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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hau  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.*  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  ios  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  Espafia,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  traK>ajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan  y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  coro- 
pete  ejecutar  por  sí  misma. 

Articulo  5.®  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
oímasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(D0€ritú  d§nd9  Mmr%9  d*  487S  ) 
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COMISIÓN  EJECUTIVA  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÍÍA 


D.  Daniel  de  Cortázar.  (Director.) 

D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

D.  Marcial  de  Olavarría.  (Secretario.) 

D.  Lucas  Maliada. 

D.  Juan  García  del  Castillo. 

D.  Rafael  Sánchez  Lozano. 

D.  Mariano  Alvares  Aravaca. 

PBOFBSOBBS  DB   LA   B8CUBLA  E8PB0IAL   DB    MINAS 
AOBEGADOB   Á   IiA   0OMI8IÓM 

D.  Pedro  Palacios» 
D.  Juan  López  Coca. 
D.  Florentino  A'zpeilía. 


Las  publicaciones  de  esta  Comisión  están  autorizadas  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación . 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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Vencidas  las  diflcultades  consiguientes  al  cambio  de  di- 
rección y  parte  del  personal  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico de  España,  ha  podido  restablecerse  la  marcha  de 
las  publicaciones  y  dar  á  luz  los  dos  tomos  que  anualmen- 
te han  venido  entregándose  al  público,  uno  de  Memorias 
y  otro  de  Boletín. 

El  primero  de  éstos  lo  constituye  el  tomo  IV  de  la  Eoo- 
plicación  del  Mapa  geológico  de  Españüy  referente  á  los 
sistemas  permiano,  triásico,  liásico  y  jurásico,  que  se  des- 
criben minuciosamente  en  sus  contornos,  posición  geo- 
gráfica, estratigrafía  y  paleontología,  con  el  mismo  cui- 
dado é  interés  que  en  los  tres  tomos  anteriores,  fruto  todo 
del  mismo  autor,  el  bien  conocido  y  sabio  geólogo,  indi- 
viduo de  esta  Comisión,  D.  Lucas  Mallada. 

El  tomo  VI  de  la  segunda  serie  del  Boletín  de  la  Comi- 
sión comprende  los  siguientes  trabajos: 

L  Memoria  descriptiva  de  la  cuenca  carbonífera  de 
BelmeZy  por  D.  Lucas  Mallada.  Es  un  estudio  detallado 
de  la  zona  hullera  de  la  provincia  de  Córdoba,  y  el  autor 
no  sólo  explica  con  toda  claridad  los  caracteres  geo- 
lógicos del  periodo  carbonífero,  sino  también  las  forma- 
ciones que  en  el  país  lo  limitan  y  los  mantos  cuaterna- 
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ríos  que  lo  cobren  en  gran  parte  de  su  ámbito.  Se  bacé 
también  examen  detallado  de  las  minas  de  la  cuenca  car- 
bonífera, dividiéndolas  en  caatro  secciones  que  compren- 
den: la  primera  desde  el  extremo  septentrional  de  la  for- 
mación basta  Belmez,  la  segunda  desde  este  pueblo  hasta 
el  arroyo  Aibardado,  la  tercera  á  partir  del  mismo  arroyo 
basta  Espiel,  y  la  cuarta  desde  Espiel  hasta  La  Ballesta. 
Concluye  el  trabajo  con  diversos  datos  industriales  del 
mayor  interés  minero. 

Va  acompañada  la  Memoria  con  un  mapa  geológico 
minero  de  la  cuenca  y  una  lámina  de  perfiles  ó  cortes 
geológicos. 

II.  Con  el  título  de  Fósiles  devonianos  de  Santa  Lu-- 
cía,  por  M.  D.-P.  Oehlert,  se  ha  incluido  en  el  Boletín  un 
artículo  traducido  del  de  la  Sociedad  Geológica  de  Fran- 
ciay  tomo  XXIV,  3.'  serie.  Es  un  trabajo  hecho  acerca  de 
la  paleontología  de  la  provincia  de  León  con  los  datos 
que  recogió  en  el  país  el  Ingeniero  Waliszewski,  que  es- 
tuvo al  frente  de  las  explotaciones  carboníferas  de  una 
mina  próxima  á  Pola  de  Gordón. 

Según  el  Sr.  Oehlert,  la  abundancia  de  los  ejemplares 
recogidos  en  el  devoniano  de  Santa  Lucía,  ha  permitido 
que,  aun  después  de  los  trabajos  de  Verneuil,  D*Archiac, 
Barrois,  Hallada,  etc.,  se  liaya  presentado  excelente  oca- 
sión para  investigar  caracteres  de  orden  genérico  y  espe- 
cífico referentes  á  ciertas  especies  de  la  fauna  devoniana 
de  España.  Además  de  los  grabados  intercalados  en  el 
texto,  el  estudio  en  que  nos  ocupamos  se  completa  con 
cinco  láminas  en  fotograbado. 

La  traducción  se  debe  al  Ingeniero  D.  Rafael  Sánchez 
Lozano. 
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III.  Un  artículo  titulado  Datos  geológico-mineros  de 
varios  criaderos  de  hierro  de  España.  Se  refiere  á  diversas 
micas  de  los  términos  de  Fuente  del  Arco  y  Guadalcanal, 
en  las  provincias  de  Badajoz  y  Sevilla,  á  otras  de  los  tér- 
minos de  San  Nicolás,  Gonstantina  y  de  Hornachuelos,  en 
la  zona  que,  desde  el  territorio  de  Sevilla,  penetra  en  el  de 
Córdoba,  donde  hay  minas  muy  importantes  en  su  sierra, 
como  lo  son  también  las  del  término  de  Feria,  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz;  sierra  del  Madroño,  en  la  provincia  de 
Albacete;  sierras  de  Alhamilla  y  Almagro,  en  la  provincia 
de  Almería;  en  las  inmediaciones  de  Atienza,  provincia 
de  Guadalajara;  en  Begonte,  provincia  de  Lugo;  y  en  Be- 
rástegui,  provincia  de  Guipúzcoa;  minas  todas  de  hierro 
de  las  que  se  estudian  las  condiciones  geológicas  y  cir- 
cunstancias industriales  por  el  Ingeniero  -  Jefe  de  la  Co- 
misión del  Mapa,  Sr.  D.  Lucas  Mallada. 

IV.  Datos  geolóffico-mineros  de  la  provincia  de  Cdce- 
res  se  titula  el  trabajo  del  Ingeniero  D.  Rafael  Sánchez 
Ijozano  que  se  inserta  á  continuación  del  anteriormente 
mencionado  en  el  Boletín,  y  que  comprende  el  estudio  es- 
tratigráfico,  topográfico  y  geológico  de  diversos  criade- 
ros de  hierro  existenles  á  orillas  del  río  Ibor,  en  la  re- 
gión montañosa  bastante  quebrada,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Sierra.de  Guadalupe,  donde  la  altura  culminante 
llamada  Las  Villuercas,  alcanza  la  altitud  de  1736  me- 
tros. Es  un  trabajo  de  verdadero  interés  industrial  que 
acredita  la  competencia  de  su  autor. 

V.  El  hallazgo  en  el  término  de  Cerezo,  en  la  provin- 
cia de  Segovia,  de  abundantes  nodulos  de  fíbrolita,  ha 
permitido  al  Ingeniero  Sr.  Cortázar  escribir  una  Nota  de- 
mostrativa de  que  el  yacimiento  en  cuestión,  donde  el  mi- 
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neral  de  que  se  trata  se  presenta  con  abundancia  entre 
las  micacitas  y  el  neis,  puede  haber  sido  punió  productor 
para  las  herramientas  de  la  edad  de  piedra  conocidas  con 
el  nombre  de  rayos ^  y  de  las  que  no  podía  fácilmente  ex- 
plicarse la  procedencia  del  mineral  que  las  constituye, 
sino  como  importado  de  remotos  países  en  épocas  donde 
las  comunicaciones  eran  casi  imposibles  en  largas  distan- 
cias. El  yacimiento  español,  complementario  en  el  tiem- 
po, pero  esencial  y  primordial,  comparado  con  otros  que 
se  conocen  en  la  vertiente  meridional  del  Guadarrama, 
dando  satisfacción  al  hecho,  es  de  interés  verdadero  para 
la  geología  y  la  arqueología  del  centro  de  nuestra  Pe- 
nínsula. 

VL  El  descubrimiento  de  minerales  de  cobre  en  la 
isla  de  Menorca  y  en  la  provincia  de  Granada  en  condi- 
ciones muy  análogas,  como  que  las  menas  se  presentan 
entre  rocas  claramente  sedimentarias,  que  encierran  fó- 
siles y  abundantes  venas  de  hornaguera,  fenómeno  idén- 
tico al  de  otros  criaderos  de  Alemania,  Rusia  y  América 
Meridional,  ha  hecho  que  el  Ingeniero  D.  Rafael  Sánchez 
Lozano  estudie  el  asunto  con  todo  detalle  y  brillantez  para 
demostrar  que  los  criaderos  españoles  corresponden  á 
formaciones  de  agua  dulce  del  terreno  triásico,  encima  de 
la  zona  á  que  los  alemanes  han  dado  con  toda  propiedad 
el  nombre  de  Rothe  tode  Liegendes,  es  decir,  capas  rojas 
muertas,  como  que  son  las  que  no  encierran  mineral  al- 
guno, mientras  que  las  que  las  siguen  en  la  formación 
contienen  ordinariamente  interesantes  criaderos  cuprí- 
feros. 

VIL  Un  sondeo  en  Linares  es  el  título  de  un  artículo 
original  de  D.  Guillermo  English,  que  pone  de  manifiesto 
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las  circunstancias  de  una  perforación  hecha  en  la  ciudad 
de  Linares,  por  cuenta  y  orden  de  su  autor,  con  objeto  de 
iluminar  aguas  potables,  tan  necesarias  en  aquella  zona, 
donde  en  cambio  sobran  casi  por  completo  los  quince  ó 
veinte  mil  metros  cúbicos  de  agua  que  diariamente  se  sa- 
can de  las  minas.  Circunstancias  imprevistas  y  fortuitas 
han  impedido  que  el  sondeo  alcance  la  profundidad  que  el 
Sr.  English  había  estimado  necesaria  para  el  buen  re- 
sultado de  su  proyecto,  y  si  bien  no  se  han  conseguido 
aguas  artesianas,  se  han  obtenido  ascendentes  en  canti- 
dad de  más  de  mil  metros  cúbicos  de  agua  en  veinticua- 
tro horas,  y  se  han  adquirido  datos  que  inducen  á  pensar 
no  es  empresa  fantástica  el  obtener  un  verdadero  pozo 
artesiano  en  Linares,  con  lo  que  mejorarían  notablemente 
las  condiciones  higiénicas  del  pueblo. 

VIII.  También  tiene  el  título  de  Un  sondeo  en  Val^ 
verde  (Ciudad  Real)  un  artículo  de  B.  Casimiro  Coello» 
que  minuciosamente  describe  los  trabajos  hechos  en  la 
citada  aldea  de  la  capital  de  la  Mancha  y  á  orillas  del  río 
Guadiana,  investigando  el  subsuelo  de  la  región,  con  la 
esperanza,  desgraciadamente  fallida,  de  encontrar  una 
cuenca  carbonífera  semejante  á  la  de  Puertoliano. 

IX.  Por  fin  el  Ingeniero-Jefe  D.  Gabriel  Fuig  y  La- 
rraz,  con  su  reconocida  competencia  en  el  asunto,  ha  re- 
dactado las  Notas  bMxogrdfkas  con  que  termina  el  pre- 
sente tomo  del  BoiíBTín. 
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CUENCA  CARBONÍFERA  DE  BELMEZ 


Muchas  fueron  las  personas  que  publicaron  dalos  acerca  de  la 
cuenca  carhonírera  de  Belmez;  pero  liasla  la  fecha  no  se  hizo  de  ella 
un  estudio  general  completo,  lanío  desde  el  punió  de  vista  geológico 
cuanto  del  induslrial.  Ni  seré  yo  quien  preleuda  ofrecer  ahora  una 
descripción  exacta  y  escrupulosauíenle  detallada,  pues  las  mismas 
dificultades  que  mis  predecesores  encontraron  para  su  conocimienlo, 
me  impidieron  recoger  todos  los  dalos  necesarios,  á  pesar  de  haberla 
recorrido  en  diversas  épocas.  Consisten  tales  dificultades  en  la  suma 
irregularidad  de  las  capas,  que  fueron  exlraordinariamente  disloca* 
das,  y  que  en  más  de  sus  nueve  décimas  parles  eslán  cubiertas  por 
terrenos  de  acarreo.  Y  como  sólo  una  pequeña  fracción  de  la  exten- 
sión total  de  la  cuenca  es  explorada  y  trabajada  por  labores  subte- 
rráneas,  quedará  mucho  por  descubrir  y  averiguar  hasla  que  las  ex- 
plotaciones hayan  adquirido  mayor  desarrollo  que  el  que  hoy  tienen. 

Para  proceder  con  método,  dividiré  esta  Memoria  en  las  tres  sec- 
ciones siguientes: 

1.*  Caracteres  geológicos  generales  del  hullero  y  de  las  forma- 
ciones que  lo  limitan. 

2.^     Examen  detallado  de  las  minas. 

5/    Datos  industriales. 
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Encajada  entre  terrenos  más  antiguos,  la  cuenca  hullera  de  Bel- 
luez  forma  una  fajila  alineada,  paralelamente  al  Guadialo,  de  NO. 
á  SK.,  veinticinco  veces  más  larga  que  ancha,  pues  en  una  longitud 
de  60  km.  tiene  una  latitud  media  de  Ü4ÜU  m.,  siendo  su  superficie 
de  144  km.  cuadrados. 

Comienza  al  N.  de  Fuente  Ohejuna,  por  las  vertientes  orientales 
de  la  sierra  de  la  Grana,  y  entre  esa  villa  y  Peúarroya  se  halla  en  su 
mayor  parte  cubierta  por  tierras  |iedregosas,  sin  que  en  grandes 
trayectos  haga  sospechar  su  existencia  afloramiento  alguno  del  sis- 
tema. Algo  más  se  descubren  las  cnpas  hulleras  por  los  barrancos 
que  median  entre  El  Terrible  y  Belmez,  así  como  entre  esta  villa  y 
Espiel,  cruzando  inlermcdío  el  extremo  orioutal  del  de  Villanueva 
del  Rey;  desde  Espiel  pasan  por  la  Ballesta  al  de  Villaharta,  y  entre 
esta  población  y  la  Albondiguilla  terminan  más  alejadas  de  la  iz- 
quierda del  Guadiato,  hasta  extinguirse  en  las  inmediaciones  del 
Vacar. 

Formaciones  antiguas  que  limitan  la  ouenoa. 

Todos  los  sistemas  anteriores  á  la  formación  hullera,  y  atravesa- 
dos, como  ésta,  por  diversos  asomos  hipogénicos,  limitan  la  cueoca 
por  ambos  lados,  según  se  ve  en  el  plano  y  en  los  cortes  adjuntos;  y 
sus  caracteres  topográlioos  y  pelrológicos  se  detallan  á  continuación: 

EsTRATO-CRiSTALiKO.  — De  la  grnu  mancha  estrato-cristalina  que 
por  parte  de  lus  provincias  de  Córdoba,  Sevilla  y  Badajoz  se  extiende 
á  P.  del  Guadiato,  aparece  desprendida  una  f«ija  muy  inmediata  al 
hullero  por  la  sobreposición  de  otras  del  culm  que  por  ese  rumbo 
hmitan  el  hullero  medio,  con  algunas  inlerru|>cione8  de  otras  capas 
de  edades  intermedias. 

Varias  son  las  rocas  que  i^epetidas  veces  alternantes  entran  en  la 
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composíciÓD  de  esle  sislema.  Muéstraiise  eu  primer  lugar  las  mica- 
citas» de  que  se  reconocen  muchas  variedades,  pues  ya  jas  liay  tan 
silíceas  y  duras  que  pasan  á  cuarcitas  pizarreñas,  y  ya  muy  arci- 
llosas, blandas  y  deleznables  en  sumo  grado;  abundan  las  blanqueci- 
nas-amarillentas  y  gris- verdosas  de  brillo  metálico,' y  en  ciertos  pa- 
rajes se  presentan  impregnadas  de  anfibol,  á  veces  con  tanta  canti- 
dad, que  pasan  á  ser  unas  anGbolitas  micáceas. 
>  La  misma  diversidad  en  las  proporciones  de  sus  elementos  se  ob- 
servan en  las  anfibolitas,  verdosas  en  unos  sitios,  negruzcas  en^otros, 
casi  siempre  muy  duras  y  cristalinas,  y  con  mucha  frecuencia  pare- 
cidos á  pórfldos,  en  cuya  pasta  de  colores  obscuros  se  destacan  cris- 
talinos blancos  feldespáticos.  Las  leplinitas  abundan  también  á  tre- 
chos, generalmente  blanquecinas,  con  el  aspecto  del  microgranito,  y 
en  ciertos  puntos  muy  silíceas,  amarillentas  y  pizarreñas.  El  gneis 
es  muy  escaso,  y  únicamente  se  encuentra  en  pequeños  lechos  in- 
tercalados entre  las  otras  rocas  del  sistema. 

La  mayor  parte  de  la  sierra  de  los  Santos  está  formada  de  rocas 
del  estrato  cristalino,  lün  el  cerro  del  Castaño,  que  es  su  remate  oc- 
cidental hacia  Fuente  Obejuna,  predominan  las  leptinitas  cuarzosas, 
blanquecinas,  que  tienen  el  aspecto  de  un  pórfido  cuarcífero,  é  incli- 
nan 70''  N.NE.  Eu  el  puerto  del  Hoyo,  á  50  m.  al  0.  del  pueblo,  y 
al  pie  de  Cerro  Cabello,  el  sistema  está  representado  casi  exclusiva- 
mente por  micacitas  blancas  y  verdosas  muy  foliáceas,  alternantes 
con  pizarras  silíceas  micáferas  inclinadas  de  45  á  50'  O.SO.  Abun- 
dan en  ellas  los  filones  cuarzosos,  y  en  las  inmediaciones  del  Hoyo 
se  tienden  con  varias  ondulaciones,  arqueadas  en  todos  sentidos  y 
casi  horizontales  en  su  conjunto.  A  2  km.  del  Hoyo  cesa  el  estrato- 
cristalino,  limitado  por  el  culm. 

Eo  capas  repetidas  veces  desgarradas,  y  por  largos  espacios  muy 
poco  inclinadas,  ó  casi  horizontales,  el  estrato  cristalino  pasa  de  Do- 
ña Rama  al  Entredicho;  se  extiende  por  los  cuatro  cerros  redondea- 
dos de  los  Aguayos,  y  siguiendo  desde  éstos  en  dirección  al  Guadiato, 
á  lo  largo  del  arroyo  Charquillo,  se  ve  claramente  la  causa  de  su  do- 
ble alternancia  con  el  culm,  según  se  indica  en  la  figura  10,  lám.  2.*, 
Las  capas  se  doblaron  en  el  sentido  que  indican  las  líneas  de  trazos 
ajustadas  á*lo  largo  de  un  eje  anticlinal  a6,  en  virtud  del  cual  las 
pizarras  y  grauvacas  del  culm  se  encuentran  con  doble  anchura  en  la 
faja  de  P.  que  en  la  de  L.  Una  falla  f  que  cruza  por  los  conglomera- 
dos, destaca  el  hullero  medio  propiamente  carbonífero  del  inferior. 
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A  150  01.  al  E.  de  la  Zahúrda  del  Charquillo,  comienza  la  faja  orien- 
tal de  micacilas,  que  son  generahnenle  de  brillo  argentino  y  de  su- 
perficies muy  rizadas  y  onduladas,  inclinando  en  su  conjunto  al  SO. 

Entre  lOü  y  4UU  m.  oscila  la  anchura  de  la  fajila  estrato-cristalina 
intercalada  en  el  culm,  cuyos  caracteres  eslratigráficos  son  algo  dife* 
rentes  de  ios  de  la  mancha  principal,  pues  en  ésta  los  bancos  se  hallan 
casi  horizontales  en  grandes  extensiones,  al  paso  que  en  aquélla  se 
ofrecen  con  inclinaciones  comprendidas  entre  los  45^  y  la  vertical. 
Estas  diferencias  estratigráficas  acusan  que  la  fajita  más  estrecha  se 
desgajó  de  la  masa  general  de  que  formabu  parte,  aislándose  entre  el 
hullero  inferior  por  un  sistema  de  fallas  que  se  indican  en  los  cortes 
adjuntos. 

Con  un  ancho  de  unos  500  m.,  la  faja  de  micacitas  blandas  inter- 
caladas en  el  culm  de  la  derecha  del  Guadiato,  cruza  el  Fresnedoso 
en  el  Chorrero  á  2  km.  de  Belmez,  y  continúa  á  150  m.  al  E.  de  la 
Zahúrda  del  Charquillo,  donde  se  hacen  plateadas  á  trechos,  muy  riza- 
dos y  ondulados  sus  estratos,  que  en  conjunto  buzan  al  SO.,  y  se  le- 
vantan casi  verticales  en  la  fuente  del  Corcho.  Por  este  lado  tienen 
400  m.  de  anchura  y  terminan  á  otros  400  de  la  margen  derecha  del 
Guadiato,  seguidos  de  otra  faja  del  culm. 

Aniibolitas  verdosas,  á  veces  con  crislalillos  blancos  de  feldespato, 
todas  muv  cristalinas,  abumlun  en  el  Entredicho  entre  micacitas  an- 
fibólicas,  otras  cuarzosas  duras  y  cuarcitas  pizarreñas.  Avanzan  por 
un  lado  hasta  500  m.  al  SO.  de  la  Zahúrda  del  Charquillo,  donde 
abundan  principalmente  las  leptinitas  blanquecinas  y  amarillentas  pi- 
zarreñas, al  propio  tiempo  que  las  micacitas  blandas  se  extienden 
por  las  depresiones  de  Dos  Hermanas  y  las  hoyas  llamadas  las  Eras 
de  Almagro  en  las  cercanías  de  Villanueva. 

Entre  Villanueva  del  Rey  y  el  Guadiato  la  sucesión  de  los  terrenos 
es  la  indicada  en  el  corte  figura  II  de  la  lámina  2.': 

4  — Estrato-cristaliüo. 

2-*Pizarrilla  del  culm  que  compreadc  uq  aoclio  de  ^  km. 

3-~FuJas  de  calizas  qae  se  iatercalaa  ea  las  anteriores  ea  cuatro  filas  de  3  á 

6  m.  de  ancho  cada  una. 
4— Micacitas  blaodas  de  la  faja  oriental  del  estrato-cristalino  que  se  aii»es- 

tran  á  t  km.  NB.  de  Villanueva,  en  las  achatadas  lomas  de  Dos  Hermanas, 

con  un  ancho  de  480  ra. 
5— Cordón  de  conglomerados  de  cantos  menudos,  al  que  siguen  las  rocas 

hulleras  tí  y  7,  en  gran  parte  cubiertas  por  los  aluviones  del  Guadiato. 

Este  cordón  se  prolonga  más  al  S.  por  el  cerro  de  la  Urraca. 
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La  fajila  oriental  del  sisleoia  conliiiúa  más  al  SE.  por  el  pozo  de 
las  Pilas,  situado  á  2  kni.  de  Villanueva,  y  la  fuenle  del  Uuidero,  de 
donde  sigue  á  las  verlieiiles  meridionales  del  cerro  de  la  Urraca,  en 
contado  de  un  islote  porfídico.  Se  reduce  su  ancho  á  menos  de 
100  m.  y  se  ofrece  con  los  repentinos  cambios  de  buzaoiienlo  que  se 
observan  en  las  márgenes  del  Fresnedoso. 

Las  trincheras  del  ferrocarril  de  Belniez  á  Córdoba  cortan  en  el  ki- 
lómetro  51- un  asomito  de  micacitas  aüernantes  y  entrecruzadas  re« 
petidas  veces  con  pórfidos  feldespáticos  terrizos,  rodeándole  por  un 
lado  el  cului  y  por  otro  la  caliza  carbonífera. 

Todavía  hay  otra  manchita  estrato- cristalina  al  pié  del  cerro  del 
Cabello  por  las  márgenes  del  arroyo  Ronquillo,  en  contacto  con  un 
islotillo  de  diabasa  y  de  los  fíladios  cambrianos.  Se  compono  de  an- 
fibolilas  pizarreñas  y  de  micacitas  blandas,  que  aparecen  con  un  an- 
cho de  20  m.  en  poco  más  de  100  de  longitud. 

Por  fin,  entre  la  Albondiguilla  y  el  Vacar,  el  ferrocarril  de  Córdoba 
corta  en  el  km.  55  otro  islotillo  de  talquítas  verdosas  de  caras  arru- 
gadas, prolongación  de  los  del  Ruídero  y  de  los  anteriores. 

Cambbiano. — Por  el  lado  opuesto  que  el  sistema  anterior,  es  decir, 
por  el  de  L«,  asoma  el  cambriano  en  fajas  y  manchas  irregulares  al 
pie  del  siluriano,  que  en  ciertos  sitios  le  estrecha  considerablemente 
y  en  otros  le  oculta  del  todo. 

Por  su  carencia  de  rocas  tan  duras  como  las  cuarcitas  silurianas 
que  le  cercan,  se  confunden  las  cambrianas  con  las  hulleras  de  la 
parte  oriental  de  la  cuenca,  lo  cual  ha  sido  causa  de  que  sobre  terre- 
no  tan  estéril  se  hayan  registrado  centenares  de  hectáreas  agregadas 
á  concesiones  que  se  fijaron  sobre  el  hullero  propiamente  tal. 

Se  compone  casi  exclusivamente  de  los  filadios  lustrosos  gris  azu- 
lados ó  gris  verdosos,  en  sitios  muy  cloríticos  y  blandos,  tantas  ve- 
ces enumerados  en  las  Memorias  descriptivas  de  las  provincias  en 
que  se  encuentra.  Los  desarreglos  estraligráficos  de  esta  parte  de  la 
provincia  fueron  tales,  que  en  ciertos  trechos  sus  capas  se  hallan 
sobrepuestas  al  siluriano. 

Como  todas  las  demás  formaciones  paleozoicas  que  la  acompañan, 
la  cambriana  se  presenta  en  bancos  muy  desgarrados  por  el  extre- 
mo NO.  de  la  provicia.  Si  se  sigue,  por  ejemplo,  el  camino  de  la 
Granjuela  á  Fuente  Obejuna,  se  observará  que  á  la  salida  de  aquel 
pueblo  las  pizarrillas  verdosas,  muy  inclinadas  al  E.  22°  N.,  quedan 
interrumpidas  por  tres  islotes  diabásicos,  entre  los  cuales  se  ínter' 
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cala  una  fajiia  de  cuarcitas,  y  al  S.  de  éstas  reaparecen  aquéllas  con 
buzamiento  contrario. 

Por  las  márgenes  del  arroyo  de  la  Parrilla,  el  cambriano  está  en 
contacto  directo  con  el  bullero  hasta  el  pié  de  los  crestones  de  Pe- 
ñarroya,  en  que  se  le  anteponen  las  cuarcitas  silurianas;  pero  un 
pliegue  anticlinal  que  se  marca  á  600  m.  al  SE.  del  mismo  Peña- 
rroya,  deja  ver  por  bajo  de  esas  rocas  una  fajita  de  pizarras  lustro- 
sas cambrianas  que  comienzan  en  la  loma  del  Camello  con  50  ni. 
de  latitud,  y  rápidamente  se  despliegan  con  más  de  un  km.  de  an- 
chura, como  se  observa  al  E.  del  Terrible.  A  un  km.  al  E.  de  Pueblo 
Nuevo  (líím.  2.%  fig.  3.*),  siguiendo  el  camino  de  Hinojosa  ó  de  Villa- 
nueva  del  Duque,  terminan  los  conglomerados  de  la  base  del  hulle- 
ro, y  con  buzamiento  opuesto,  claramente  discordantes,  comienzan 
las  pizarras  cambrianas,  dobladas  dos  ó  tres  veces  por  el  Llano  de 
los  Tejares,  pasado  el  cual  se  sobreponen  casi  verticales  las  rocas 
silurianas. 

Continúa  el  cambriano  por  los  deprimidos  arranques  de  los  arro- 
yos Cortijeno  y  de  los  Arrieros,  donde  las  capas  se  rizan  con  peque- 
ñas inclinaciones,  marcándose  más  fuertemente  el  pliegue  anticlinal 
de  las  pizarras  clorílicas  y  anfibólicas  por  los  redondeados  cerros  de 
Los  Mestos,  entre  el  arroyo  Hondo  y  el  de  la  Pililla. 

A  2  km.  de  Belmez,  siguiendo  el  camino  de  Hinojosa,  los  conglo- 
merados hulleros  yacen  discordantes  sobre  las  pizarras  cambrianas 
que  en  500  m.  de  anchura,  con  casi  otro  tanto  de  potencia,  buzan  con 
fuerte  inclinación  al  NE.,  comprendidas  entre  dos  fallas:  una  que  las 
destaca  de  dichos  conglomerados,  y  otra  que  las  separa  del  primer 
cordón  de  cuarcitas  silurianas  (véase  corle  fig.  6).  Debajo  de  eslas 
últimas  vuelven  á  asomar  200  m.  antes  de  llegar  al  Albardado;  pero 
á  poco  más  de  otro  tanto  de  la  izquierda  de  este  río,  esto  es,  á  unos 
4  km.  de  Belmez,  comienza  la  gran  faja  montuosa  siluriana. 

Entre  el  Pedregosillo  y  Cabeza  Gorda  no  es  posible  ver  el  contacto 
del  hullero  y  el  cambriano,  pues  en  más  de  un  km.  de  largo  por 
500  ni.  de  anchura,  por  la  planicie  suavemente  inclinada  que  hay  al 
pié,  las  tierras  arcillosas  con  cantos  gruesos  de  cuarcitas  tapan  en- 
teramente los  estratos. 

Las  pizarras  clorílicas  y  filadios  verdosos  desgajados  en  grandes 
lastrones  se  descubren  por  las  agrias  márgenes  del  Cajilón  en  capas 
muy  levantadas  y  dislocadas,  con  buzamiento  occidental  predomi- 
nante, avanzando  hasla  los  conglomerados  que  cruza  el  Albardado  en 

6 


DB  LA  CÜBUGA  GARROüfPBRA  DB  RBLMKZ  7 

las  minas  Iris  y  Buen  Suceso,  basta  más  de  un  km.  al  S.  de  Cal)eza 
Gorda  y  de  Pedregosillo,  sumando  un  ancho  de  ttOU  m.  Ocupa  esla  faja 
el  collado  de  la  Minga  y  gran  parle  de  la  dehesa  de  la  Fuenle  Blanca, 
y  siguiendo  el  camino  de  Belmez  avanza  hasta  2  km.  al  E.  del  pueblo. 

Otras  dos  fajítas  cambrianas  se  interponen  entre  el  siluriano  y  el 
hullero,  al  pie  meridional  de  la  sierra  de  Navafría,  cerca  de  la  Ba- 
llesta, y  según  puede  repararse  á  lo  largo  de  los  arroyos  Majada 
Honda  y  de  los  Puerros.  Bajo  las  cumbres  de  cuarcitas  asoman  las 
pizarras  y  los  filadlos  cambrianos  diversamente  ondulados  y  con  in- 
clinaciones que  oscilan  entre  15  y  65^  NE.,  avanzando  hasta  corta 
distancia  al  E.  de  la  carretera  de  Espiel,  donde  se  sobreponen  dis- 
cordantes los  conglomerados  de  la  base. 

Asociados  á  las  anfibolilasy  micacitas  del  barranco  Ronquillo,  aso- 
man los  filadlos  cambrianos  en  una  manchila  de  unos  50  m.  de 
ancho. 

Siluriano.— Con  los  rasgos  topográficos  más  salientes  de  In  comar- 
ca y  unido  al  cambriano,  limita  la  cuenca  por  el  lado  de  L.  y  sobre- 
sale entre  pizarras  con  varios  cordones  de  cuarcita  dentellados  y  pe- 
ñascosos que  forman  las  cumbres  de  las  sierras  más  agrias,  como  es 
regla  general  en  toda  Sierra  Morena.  La  más  septentrional  es  la  de 
la  Grana,  y  marchando  desde  ésta  hacia  el  SE.  se  destaca  la  forma- 
ción en  centenares  de  montes  y  cerros,  tales  como  el  Mulva,  Peña 
García  y  Peda  Terrada,  las  Piedras  Coloradas  de  Peñarroya,  Mata 
Hermosa,  Caganchas,  Moyano,  Pilón  de  la  Juliana,  Murrios  de  Mi- 
raflores,  la  Javalina,  etc. 

Por  los  diversos  pliegues  y  fallas  de  todos  los  estratos,  este  siste- 
ma aparece  subdividido  en  varias  fajas  interpuestas  entre  la  caliza 
carbonífera  y  el  cambriano  por  el  tercio  septentrional  de  la  cuenca. 

Entre  Fuente  Obejuna  y  La  Granjuela  (fig.  1.*  de  la  lám.  2.*), 
la  primera  faja  se  reduce  á  unos  pocos  bancos  de  cuarcita  resquebra- 
jada y  brechoide  intercalados  entre  calizas  con  f  O  m.  de  anchura;  la 
segunda  faja,  c^n  poco  mayor  ancho,  se  levanta  en  el  sitio  llamado 
La  Castaña,  á  mitad  de  camino  de  ambas  poblaciones;  pero  más  á 
P.  aumenta  mucho  su  extensión,  porque  sus  estratos  se  abren  á  mo- 
do de  abanico;  la  tercera  faja  es  mucho  mayor,  pues  tiene  unos  300 
metros  de  anchura;  se  compone  de  cuarcitas  inclinadas  al  SO.  con 
algunos  lechos  alternantes  de  pizarras,  y  se  destaca  en  ambos  lados 
del  cambriano  por  dos  islotes  de  diabasa. 

Esta  tercera  faja,  que  en  largos  trechos  limita  la  cuenca  por  su 
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lado  orienlal,  tiene  en  los  cerros  de  Miilva  lan  impregnadas  de  hie- 
rro sus  cuarcitas,  que  en  zonas  de  50  in.  de  anchura  pasan  á  hema- 
tites uuinganesífera,  á  veces  aislada  en  costras  de  mucha  ley  en  me- 
tal; pero  generalmente  demasiado  pobres  para  ser  ohjeto  de  una  ex- 
plotación importante.  Se  registraron  en  ellas  las  minas  Capricho  1/ 
y  Capricho  2/,  y  allí  inclinan  83°  E.,  15  N.,  desarreglo  estraligráfi- 
co  que  se  marca  en  el  terreno  con  un  recodo  ó  saliente  de  los  estra- 
tos hacia  el  arroyo  de  la  Parrilla,  donde  se  les  anteponen  las  piza- 
rras cambrianas  hasta  el  pié  de  los  crestones  de  Penarroya.  En  este 
pueblo,  las  cuarcitas,  resquebrajadas  cu  todos  sentidos,  buzan  de  30 
á  45"  SO.,  avanzando  hasta  la  poza  de  la  Hontanilla  y  el  cerro  del 
Camello,  por  donde  hacen  un  cabo  saliente  entre  el  cambriano,  di- 
rectamente sobrepuesto  á  los  conglomerados  hulleros  en  el  llano  de 
los  Tejares.  Pasado  este  últin)o,  los  bancos  silurianos,  rechazados 
más  al  E.  por  I9S  multiplicadas  dislocaciones  de  todos  los  terrenos, 
se  levantan  casi  verticales  por  la  sierra  del  Espartal,  en  la  cual  alter- 
nan repetidas  veces  las  pizarras  y  las  cuarcitas  del  sistema.  Mués- 
trase éste  también  en  los  corros  Gordo,  Navapandero,  Antolín  y  El 
Frontón,  entre  los  cuales  sucesivamente  comienzan  paralelos  los 
arroyos  de  los  Arrieros,  Hondo  y  de  la  Pililla;  y  más  al  SE.,  por  las 
redondeadas  lomas  de  Los  Mestos,  sobre  las  pizarras  cambrianas  ya- 
cen nmy  dislocadas,  otras  moradas,  con  las  cuarcitas  y  las  pizarras 
silíceo  ferruginosas,  reducida  su  anchura  á  unos  80  m. 

Señales  bien  perceptibles  de  las  grandes  dislocaciones  estratigráfi- 
cas  de  lodos  los  terrenos  que  rodean  esta  cuenca  son  las  dos  fajitas 
siluriana  y  devoniana  que  por  su  parte  occidental  se  destacan  entre 
el  hullero  medio  y  el  inferior.  La  fajita  siluriana,  compuesta  esen- 
cialmente de  bancos  de  cuarcita  inclinados  70*  S.,  10*  0.,  se  destaca 
en  un  cordón  saliente  de  40  á  50  m.  de  ancho  por  lo  alto  de  la  sierra 
Boyera  á  2  km.  al  0.  de  Uelmez,  y  á  trechos  interrumpido  reapare- 
ce más  al  SE«  por  las  márgenes  del  arroyo  Ruídero,  cercii  de  su 
unión  con  el  Guadialo,  entre  Villanueva  del  Rey  y  Espiei/eu  medio 
del  hullero  y  en  contacto  con  un  islote  de  pórfido. 

La  faja  principal  .siluriana  se  destaca  por  los  altos  cerros  de  Moya- 
no,  Miraflores  y  los  Murrios,  avanzando  al  pié  de  éstos  hacia  el  pun- 
to de  partida  de  la  mina  Carmen,  donde  las  cuarcitas  tabulares,  com- 
pactas y  brechoides,  inclinan  42*  SO;  y  sobresalen  en  los  cerros  de 
La  Serrana,  Los  Maderos,  El  Molino  y  Pena  Crispina,  que  limitan  la 
pintoresca 'hoya  del  Higuerón. 
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Por  el  extremo  meridional  de  la  cuenca  se  ven  todavía  otras  man- 
cliitas  silurianas  incluidas  en  el  luillcro;  y  entre  ellas,  una  asociada 
al  estrato-cristulino  y  al  cambriano  por  un  costado,  y  á  la  caliza  car- 
bonífera por  otro,  en  el  barranco  Konquillo. 

Dbvomano. — No  lejos  de  la  cuenca,  á  mitad  de  camino  de  Peña- 
rroya  y  de  Belmez  á  Hiuojosa  y  á  Villanueva  del  Duque,  cruza  una 
faja  devoniana  que,  procedente  de  la  inmediata  provincia  de  Bada- 
joz, penetra  basta  el  término  de  Obejo  en  la  de  Córdoba,  encajada 
entre  el  siluriano  y  el  cambriano,  y  compuesta  de  pizarrilla  arcillo- 
sa, de  caliza  muy  fosilífera  y  de  arenisca  rojiza  y  amarillenta.  Ban- 
cos de  esta  última,  interpuestos  entre  las  cuarcitas  silurianas  y  las 
calizas  carboníferas,  asoman  con  un  ancho  de  12  á  15  m.  por  la 
parte  alta  de  la  vertiente  occidental  de  la  sierra  Boyera  de  Belmez  á 
unos  1500  m.  de  la  villa.  Apenas  llega  á  un  km.  la  longitud  de  la 
fajita  que  allí  asoma,  y  cuya  roca  es  una  arenisca  de  grano  muy  6no, 
que  contiene  cierta  proporción  de  carbonato  de  cal,  y  se  ven  en  ella, 
además  de  mucbos  artejos  de  crinoides,  moldes  de  la  Rhynchondla 
Orbignyi,  Wevu,^  Spirifer  disjunclus,  Sow;  5.  speciosus,  Schl.;  S,  hys- 
íericus,  Scbl.,  y  otros  braquiópodos,  que  tanto  abundan  en  las  mau- 
cliitas  del  sistema  de  las  inmediatas  provincias  de  Badajoz  y  Ciu* 
dad  Real. 

HiPOGÉNiGO. — Diferentes  manchas,  diques  é  islotes  de  rocas  hipo- 
génicas  cruzan  esta  cuenca,  así  como  las  formaciones  paleozoicas  que 
la  limitan,  y  todas  ellas  pueden  referirse  á  dos  especies  distintas:  el 
pórfido  cuarcifero  y  la  diabasa.  Las  manchas  del  primero  se  relacio* 
uan  ó  dependen  de  las  grandes  masas  hipogénicas  que  asoman  entre 
el  estrato-cristalino  por  los  términos  de  Fuente  Obejuna,  Argallón, 
Cañada  del  Gamo,  El  Hoyo,  Doña  Rama,  Villanueva  del  Rey  y  Villa- 
viciosa.  Las  del  segundo  son  más  escasas,  y  las  más  de  las  veces  pre- 
sentan la  roca  en  un  estado  muy  avanzado  de  descomposición,  des- 
hecha superficialmente  en  tierras  arcillo.so-ferruginosas  que  por  su 
color  rojo  obscuro  se  distingue  desde  largas  distancias. 

Las  principales  manchas  diabásicas,  sobre  todo  las  que  tienen  ca- 
racteres de  las  ofilas  de  la  serie  secundaria,  y  que  aparecen  con  en- 
tera independencia  de  las  rocas  esencialmente  feldespá ticas,  se  ha- 
llan al  N.  de  la  cuenca.  Una  de  las  mayores  asoma  en  el  cambriano 
entre  la  vía  de  Almorcbón,  cerca  de  la  Granjuela,  mide  más  de  2  km. 
de  largo,  se  prolonga  hasta  2  km.  al  S.  del  segundo  pueblo,  siguien- 
do  el  camino  de  Fuente  Obejuna,  y  en  ella  la  roca  es  fino-granuda, 
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gris  verdosa  por  unos  sílios,  negro-verdora  en  otros.  Moy  próxima  á 
esta  mancha,  seguramente  unida  con  ella  en  profundidad,  hay  otra 
de  igual  composición  y  próximamente  de  igual  tamaño,  entre  5  y 
5  kiu.  al  S.  de  la  (iranjuein,  n  la  que  sigue  otra  más  pequeña  en  el 
paraje  nombrado  las  Corlezuelas,  en  gran  parte  oculta  por  mantos  de 
acarreo. 

Oíros  dos  islotes  hípogénicos  importantes  se  muestran  entre  Fuen- 
te Oliejuna  y  Peñarroya  por  los  cerros  de  los  Castillejos  y  Masalrigo, 
que  sobresalen  entre  el  hullero  y  el  cuaternario  con  riscosas  y  pun- 
tiagudas crestas.  Es  allí  la  roca  un  pórGdo  cuarciTero  de  colores  ría* 
ros,  cenicientos  y  amarillos  con  manchas  moradas,  que  tiene  su 
feldespato  muy  descompuesto,  y  á  primera  vista  pudiera  confundir- 
se con  algunas  variedades  de  traquila.  Al  S.  de  estos  isloles  hay  dos 
más  pequeños  cu  los  Riscos  del  Lóbrego,  estratiformes  en  lechos 
blanquecinos  y  róseos,  muy  tendidos  al  S.SK.,  uno  de  30  m.  de 
grueso  y  el  otro  de  6,  entre  las  areniscas  y  pudingas  hulleras. 

Al  NB.  de  Masatrigo,  por  la  parte  alta  del  arroyo  de  la  Parrilla, 
hay  otro  asomo  de  pórfido  no  lejos  de  la  via  férrea  de  Almorchón  y 
entre  los  filadios  cambrianos. 

Siguiendo  las  márgenes  del  Fresnedoso,  desde  ios  cerros  de  los 
Aguayos  hasta  el  Guadíato,  se  encuentran  diferentes  islotes  hípogé- 
nicos de  escasas  dimensiones  por  ambos  lados  de  la  cañada  de  los 
Contrabandistas.  Más  al  S.,  entre  4  y  5  km.  de  Belmez  á  la  izquier 
da  del  Fresnedoso,  frente  al  molino,  sobresale  en  grandes  peñones 
otra  manchita  de  pórfido  anfibólico  (lám.  2.*,  fig.  6.'J,  á  trechos  blan- 
quecino, á  trechos  gris  verdoso,  al  cual  se  debe  el  que  estén  suma- 
mente endureci<las  por  substancias  feldcspáticas  y  cuarzosas  las  ro- 
cas del  culni  que  se  ven  más  abajo  sobre  la  cascada  llamada  el  Cbo- 
rreru,  cerca  del  camino  viejo  de  Fuente  Obejuna  á  Córdoba.  Todavía 
más  abajo  hay  otro  islote  de  porfirita  compacta,  verde- negruzca,  muy 
dura,  que  tiene  10  m.  de  ancho. 

A  la  derecha  del  Guadialo  asoma  entre  el  hullero  de  una  parte  y 
el  siluriano  por  otra,  un  islotillo  de  pórfido  feldespático  descompues- 
to de  color  ladrillo,  parecido  á  una  arenisca  ferruginosa,  que  mide  30 
m.  de  espesor,  cerca  de  la  desembocadura  del  Ruidero;  y  siguiendo 
las  orillas  de  este  arroyo  en  dirección  á  Villanueva  del  Rey,  al  pié 
de  las  vertientes  meridionales  de  la  Urraca,  se  ve  otro  parecido  en 
contacto  de  las  pizarras  cloríticas,  con  las  cuales  avanza  hasta  el 
pozo  de  las  Pilas, 
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Relacionados  con  los  auleriores,  y  de  composición  idéntica,  liay 
diversos  islofillos  porfídicos  por  la  parle  media  de  la  cnenca  en  las 
minas  Pensamienío,  Los  Arbolea  y  La  Posada,  del  término  de  Espiel. 
Uno  de  los  más  salientes,  no  lejos  de  la  vía  y  del  Guadíato  en  la  pri- 
mera mina  citada,  es  el  que  forma  el  cerro  del  Ladrillo,  donde  la 
roca  es  rojo  pard uzea,  se  halla  tan  descompuesta  y  es  de  grano  tan 
áspero,  que  parece  una  arenisca  y  contiene  multitud  de  costras  man* 
ganesiferas  de  lustre  craso.  Otros  islolillos  y  diques  idénticos  apare- 
cen en  la  mina  Los  Arboles,  jcnito  al  camino  de  Belmez  á  Espiel. 

Gn  el  extremo  meridional  do  la  cuenca  no  abundan  tanto  como  en 
el  septentrional  las  manchas  hipogénicas;  pero  no  dejan  de  hallarse 
algunas.  Al  pié  de  la  sierra  de  Espiel,  tocando  la  vía  de  Belmez  á  Cor* 
doba  en  el  km.  52,  afloran  varios  diques  de  póriido  feldcspático  des- 
compuesto  enlreel  islute  de  micacitas  mencionado;  y  por  fin,  existen 
otros  pequeños  en  el  cortijo  de  la  Torre,  en  el  extremo  oriental  de 
Nava  Oliejo  y  á  corla  distancia  al  E.  de  la  Alhondiguilla. 

Mantos  cuaternarios. 

Se  dijo  anteriormente  que  más  de  las  cuatro  quintas  partes  del 
hullero  están  ocultas  bajo  extensos  mantos  de  acarreo,  compuestos 
de  tierras  rojas  pedregosas,  de  aglomerados  de  cantos  desiguales  y 
de  conglomerados.  Las  extensas  planicies  que  hay  entre  Fuente  Obe- 
juna  y  Peñarroya  al  S.  de  los  cerros  de  Mulva,  de  Masatrigo  y  los 
Castillejos,  son  esencialmente  cuaternarias;  y  fuera  de  los  tajos  de 
los  riachuelos  y  arroyos  que  afluyen  á  la  izquierda  del  Guadiato,  no 
se  podría  encontrar  el  carbonífero  sin  atravesar  el  suelo  con  labores 
subterráneas.  Los  diferentes  sondeos  que  se  practicaron  en  el  coto 
Porvenir  de  la  Industria,  comenzaron  por  cortar  los  mantos  de  des- 
iguales espesores  de  tales  (ierras  pedregosas. 

Grandes  fueron  sin  duda  las  corrientes  de  denudación  que  ocu* 
rrieron  por  esta  parte  de  Sierra  Morena,  situada  en  los  límites  de 
las  cuencas  hidrográficas  del  Guadiana  y  del  Guadalquivir  por  los 
confines  de  Córdoba  y  Badajoz,  pues  más  al  N.  de  la  cuenca,  entre 
Peñarroya  y  la  Granjuela,  al  píe  de  los  crestones  de  cuarcitas  y  de 
calizas,  se  extiende  lambiéu  otra  planicie  cuaternaria  á  modo  de 
un  enorme  circo  de  más  de  5  km.  de  diámetro.  Prolongación  suya 
son  los  llanos  de  las  Cortezudas,  que  entre  4  y  6  km.  al  S.  de  la 
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Granjuela,  por  ambos  lados  del  camino  de  Fuente  Obejuna,  ocultan 
en  largos  trechos  las  líneas  de  contado  de  las  diversas  formaciones 
anliguas  que  por  allí  asoman  repelidas  veces  alternanles  y  sumamen- 
te desgarradas. 

Las  trincheras  del  ferrocarril  de  Córdoba  ponen  de  maníGesto  en 
varios  silios  el  espesor  y  la  composición  de  las  masas  diluviales,  que 
ocupan  gran  espacio  desde  la  sierra  Palacios  al  Guadiato,  por  la  vega 
de  los  Peñones,  entre  el  río  y  los  km.  64  y  65  del  ferrocarril,  y  por 
el  llano  del  Pimpollo,  desde  la  Vega  del  Fresno  hasta  cerca  del  Al- 
bardado,  lünlre  esle  río  y  el  tortuoso  arroyo  del  Puntal,  otro  gran 
manto  de  lierras  rojas  y  cantos  sueUos  de  cuarcita  ocultan  los  es- 
tratos hulleros  de  las  minas  Perdis  1.'  y  Perdis  2.%  San  Carlos 
Borromeo  y  otras  inmediatas,  y  se  prolonga  más  al  S.  entre  el  arro- 
yo del  Cacho,  ó  de  la  Jabalina,  hasta  el  km.  62  de  la  vía  férrea.  Las 
trincheras  del  61  corlan  tres  series  de  mantos  pedregosos:  el  infe- 
rior, de  piedras  angulosas  de  gran  volumen;  el  intermedio,  de  guijo 
mezclado  con  cantos  de  diversos  tamaños,  y  el  superior,  de  guijo 
menudo  con  arena  gruesa. 

Los  aluviones  del  Guadiato  quedan  casi  todos  al  P.  del  hullero 
medio;  y  entre  los  que  ocultan  las  capas  de  éste,  en  una  superGcie  de 
alguna  importancia,  merece  mención  el  de  la  Vega  del  Tranche  so- 
bre la  margen  derecha  del  Albardado,  al  0.  de  la  mina  Conejo  2/, 
y  tiene  un.  km.  de  largo,  con  anchuras  comprendidas  entre  200  y 
600  m. 

Caracteres  geológicos  generales  del  carbonífero. 

Los  rasgos  característicos  más  salientes  de  esta  cuenca  son  los 
que  á  continuación  se  expresan: 

1.*  Se  reconocen  tres  elementos  distintos,  á  saber:  la  caliza  car* 
bonífera  intercalada  en  varios  cordones  salientes,  ó  desgajada  por  fa- 
llas entre  el  hullero;  el  culm  ó  hullero  inferior,  desprovisto  de  car- 
bón, que  se  extiende  en  una  faja  de  pizarras  y  grauvacas  pizarreñas 
por  los  limites  occidentales,  y  el  hullero  propiamente  tal. 

2.^  íio  hay  en  Kspaña,  tal  vez  ni  en  Europa,  cuenca  comparable 
á  ésta,  por  el  enormcf  desarrollo  de  sus  conglomerados  ó  pudingas, 
pues  abundan  en  la  base  y  se  intercalan  á  diversos  niveles  r^n  las 
pizarras  arcillosas  y  las  areniscas  que  acompañan  al  carbón. 
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3.°  Tampoco  hay  cuenca  en  España  donde  abunde  lanto  el  Iiie- 
rro  carbonatado  litoideo,  que  por  su  color  rojoparduzco  da  ciertos 
matices  abigarrados  á  las  pizarras  grises,  amarillentas  y  carbonosas, 
entre  las  cuales  también  se  intercala  en  lechos  de  pocos  centímetros 
de  espesor. 

4.°  Tanto  el  carbón  como  las  rocas  del  sistema  que  le  acompañan 
tienen  gruesos  sumamente  desiguales,  que  varían  con  extraordinaria 
iregularidad. 

5.*  Los  espesores  del  carbón  pasan  de  4Ü  ra.  en  algunos  sitios» 
se  reducen  en  otros  á  pocos  centimelros,  y  de  aquí  resulta  que  se  en- 
cierra el  combustible  á  modo  de  lentejones  ó  bolsadas  de  muy  varia- 
bles dimensiones  y  de  contornos  excesivamente  irregulares. 

6/  Más  de  una  docena  de  islotes  de  pórfidos  aufibólicos  de  colo- 
res rojo-parduzco  y  amarillento  desgarran  la  cuenca  entre  Fuente 
Obejuna  y  la  Ballesta.  Por  su  descomposición  muy  avanzada  tienen 
el  aspecto  de  areniscas,  con  las  cuales  se  han  confundido  general- 
mente; pero  es  indudable  que  su  aparición  coincidió  con  las  gran- 
des dislocaciones  é  irregularidades  en  los  estratos,  asi  como  en  las 
variaciones  de  composición  y  de  los  caracteres  exteriores  de  los  car- 
bones. 

7.*  Varían  las  calidades  de  las  hullas  hasta  el  punto  que  existen 
desde  las  más  antracitosas,  sin  más  que  el  9  por  i 00  de  materias 
volátiles  {Porvenir  de  la  Industria),  á  las  secas  con  el  15  {Segunda 
Parrilla),  las  semi-grasas  con  el  18  al  20  {La  Terrible),  las  grasas 
de  mucho  gas  {Santa  Elisa)  y  las  grasas  sin  grisú  {Santa  Ana). 

8.*  En  su  conjunto,  las  capas  de  carbón  y  las  rocas  en  que  en- 
cajan se  alinean  con  muy  variable  inclinación  de  NO.  á  SE.,  con 
buzamiento  al  SO.;  pero  á  causa  de  diversos  dobleces  en  todos  sen- 
tidos, se  notan  en  trechos,  relativamente  cortos,  buzamientos  al  NE., 
al  E.NE.  y  al  N.NE,  siendo  rara  la  concesión  donde  no  existan  in- 
flexiones á  modo  de  cubetas  ó  fondos  de  barco. 

La  mancha  carbonífera  de  Beiniez  es  de  las  más  completas  de  Es- 
paña, pues  consta  de  tres  elementos  muy  distintos:  la  caliza,  elculm 
y  el  hullero  propiamente  dícbo.  Este  último  y  la  caliza  se  destacan 
desde  lejos  al  primer  golpe  de  vista,  por  el  contraste  que  hacen  sus 
caracteres  litológicos  y  el  aspecto  del  terreno.  El  culm  ó  hullero  in- 
ferior, desprovisto  de  carbón,  queda  casi  todo  á  P.  de  los  otros  dos, 
y  se  confundió  constantemente  con  edades  más  antiguas,  principal- 
mente con  el  cambriano. 
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CoLif  Ó  HULLERO  INFERIOR. — Se  DiarcR  la  presencia  del  culm  por  las 
márgenes  del  Guadiato,  desde  el  arroyo  de  San  Pedro  al  pie  de  Fuen- 
le  Obejuua,  h<isla  las  inmediaciones  del  Caslillo  y  estación  del  Vacar, 
formando  una  banda  de  1  ¿  2  km.  de  anchura,  generalmente  seg- 
mentada á  lo  largo  en  dos  fajilas  por  olra  muy  estrecha  de  mica- 
cilas  del  estrato  cristalino:  la  más  ancha  por  el  lado  de  P.,  y  la  otra 
más  inmediata  á  las  grandes  masas  de  caliza  y  al  bullero  medio.  Se 
compone  este  tramo  de  la  allernancin,  cíenlos  de  veces  repetida,  de 
grauvacas  ó  samilas  pizarreñas  muy  micáferas  y  de  pizarras  arci- 
llosas de  malices  azulados  y  verdosos,  muy  parecidas  á  las  del  cam- 
briano, en  cuyo  sislema  ha  sido  indebidamente  incluido  el  culm  de 
esta -provincia.  Mas  confrontando  estas  rocas,  que  con  frecuencia  en- 
cierran restos  de  pequeños  vegetales^  con  las  del  culm  de  Huciva,  se 
observa  una  identidad  casi  absoluta.  Nada  tiene  de  extraño,  si  real- 
mente son  de  esta  eilad,  que  su  determinación  haya  quedado  largo 
tiempo  indeBnida  ó  mal  apreciada,  pues  por  un  lado  la  carencia  com- 
pleta de  carbón  apartaba  de  esta  faja  las  miradas  de  cuantos  inge- 
nieros  examinaron  la  cuenca  desde  el  punto  de  vista  industrial;  y 
por  otro  lado,  los  trastornos  eslratigráflcos  de  todas  las  formado- 
nes  de  esta  parte  de  la  provincia  de  Córdoba  dificultaron  ñjar  su 
verdadera  posición  en  el  orden  cronológico. 

Entre  dichas  pizarras  y  grauvacas  se  intercalan  lechos,  general- 
mente muy  delgados,  de  calizas  más  ó  menos  fosilíferas,  los  cuales, 
á  causa  de  sus  mulliplicados  pliegues,  asoman  al  exterior  en  mayor 
número  que  los  que  realmente  se  cuentan.  Esas  calizas  acusan  cier- 
ta paralización  de  la  acción  mecánica  con  que  se  formaron  los  sedi* 
mentos;  pero  no  la  inlerrupción  completa  de  esta  acción,  pues  cons- 
tantemente encierran  granillos  de  cuarzo  y  trocitos  de  pizarra,  los 
cuales  denotan  la  persistencia  de  los  arrastres  hacía  un  mar  constan- 
temente agílado,  donde  pocas  veces  se  verificó  tranquila  y  suave- 
mente la  sedimentación  química. 

Desde  muy  cerca  de  las  orillas  del  Zújar  se  muestra  la  faja  del 
culm  al  0.  de  los  Ulázquez,  por  el  vallejo  nombrado  Los  Llanos, 
donde  la  cruzan  uumero.sos  islotes  de  diabasas,  ya  terrosas,  ya  su- 
mamente duras,  con  el  color  verde-negruzco  característico;  de  allí 
pasa  al  término  de  Fuente  Obejuna,  y  entre  2  y  3  km.  al  N.  de  este 
pueblo,  desde  el  arroyo  de  San  Pedro  hasta  las  Caleras,  encaja  am- 
pliamente desarrollada  entre  el  estrato-cristalino  y  la  caliza  carboní- 
fera. Muéstrase  primero  con  las  grauvacas  ó  samilas,  verdosas  y 
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micáferas  duras,  divisibles  en  hojas  gruesas  y  con  algunos  restos 
vegetales,  y  predominan  después  las  pizarrillas  arcillosas  en  lechos 
rizados  y  ondulados. 

A  partir  de  dicho  arroyo,  limita  constanlemente  por  el  O.  la  for- 
mación hullera  propiamente  dicha,  cruza  al  S.  del  coló  Porvenir  de 
la  Industria^  por  donde  radican  los  criaderos  plomizos  de  La  Pava  y 
Los  Eneros,  encauzándose  el  Guadialo  entre  ella  al  píe  de  la  sierra 
de  los  Santos,  hasta  cerca  de  su  unión  con  el  arroyo  de  la  Montera. 
Más  abajo  de  éste,  por  el  paraje  nombrado  el  Caüal  y  sobre  la  iz- 
quierda del  rio,  los  lechos  de  pizarrilla  arcillosa  y  otros  intercalados 
de  2  á  30  cm.  de  grueso  de  caliza  arcillosa  se  retuercen  en  todos 
sentidos  con  inGnitos  plieguecillos,  predominando  el  buzamiento 
ai  NE.  opuesto  al  más  frecuente  del  sistema. 

Junto  al  mismo  rio  se  apoya  el  hullero  inferior  sobre  la  caliza  de 
la  sierra  Boyera  de  Belmez,  y  se  desarrolla  con  notable  anchura  en- 
tre esa  villa  y  Doña  Rama,  intercalándose  delgados  lechos  de  caliza 
pizarreña  y  varios  diques  de  diabasa  gris  y  de  espililas. 

Siguiendo  el  camino  del  Hoyo  á  Peñarroya,  á  los  2  km.  de  aquél 
cesa  el  eslralo-cristaliuo  y  entra  el  culm,  que  continúa  hasta  más 
allá  del  Guadiato  oíros  2  km.  Sobre  la  izquierda  del  río,  frente  á  la 
desembocadura  del  arroyo  del  Hoyo,  sobresalen  los  peñones  de  caliza. 

Predomina  en  el  culm  la  pizarrilla  arcillosa;  pero  entre  ésta  se 
intercalan  espaciadas  de  50  á  60  m.  de  grauvacas  muy  micáferas  y 
duras  que  sobresalen  en  el  terreno,  según  se  observa  en  el  camino  del 
Hoyo  á  Peñarroya,  en  el  de  Belmez  á  Doña  Rama,  etc.,  por  donde  se 
rizaron  los  estratos.  En  los  arroyos  de  la  Celadilla  y  de  la  Higuera 
se  descubre  igual  disposición  del  culm,  abundando  más  en  el  según  • 
do  las  areniscas  micáferas,  tránsito  á  grauvacas  blandas,  inclinadas 
80  á  85'  SO. 

A  3  km.  SO.  de  Belmez,  en  el  punto  de  partida  de  la  Inglesiía,  y 
en  150  m.  de  anchura,  entre  la  cayuela  del  culm  4  á  5  cordones  de 
caliza  resquebrajosa,  algo  silícea,  veteada,  de  fractura  prismática, 
eu  capas  onduladas,  si  bien  en  su  conjunto  inclinan  al  SO.;  y  así 
continúan  á  lo  largo  del  arroyo  de  la  Zarzuela. 

La  misma  doble  repetición  del  culm  y  del  estrato-cristalino  se 
observa  siguiendo  las  márgenes  del  Fresnedoso  desde  la  reunión  con 
el  arroyo  de  la  Pizarra,  en  el  sitio  nombrado  Toma  Florida,  hasta 
8U  desembocadura  en  el  Guadiato,  según  se  índica  en  la  figura  6  de 
la  lámina  2.': 
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4  ^Estrato-crístalioo. 

l^lslote  de  pórfido  anfíbólico. 

3— Pizarras  astillosas  del  cnlm,  alternando  con  graavacas  metamorro- 

seadas  y  algunos  lechos  de  caliza. 
4 — Islote  de  porfírita  compacta. 
5— Continuación  de  las  pizarras  y  grauTacas  del  calm. 
6 — Banco  de  5  m.  de  grueso  de  ana  pndinga  compuesta  de  guijo  cuarzoso 

muy  menudo. 
"^^ Faja  también  del  cnlm  de  400  m.  de  anchura,  formada  de  pizarrillas  y 
cayueias  gris- verdosas  con  seis  intercalaciones  de  otra  pizarra  tabular 
salpicada  de  puntos  espáticos  y  en  capas  de  Om,40  á  5  m.  de  grueso. 
8— Faja  de  micacitas  arcillosas  intercaladas  en  el  culm,  que  mide  fiOO  m. 

de  anchura. 
9^Capa8  del  hullero  medio  con  la  intercalación  (14)  de  caliza  y  de  un  grue- 
so banco  de  conglomerados  (4  0)  que  sobresale  en  la  margen  izquierda 
del  Frcsnedoso. 
40  -Caliza  carbonífera. 

4  4— Hullero  medio  apoyado  sobre  el  conglomerado  de  la  base. 
42— Cambriano. 
43 — Siluriano. 


Las  capas  del  culm,  como  las  del  estralo  crislalino  en  él  com- 
prendido, y  las  del  hullero  medio,  inclinan  70*  SO.  con  perfecta  re- 
gularidad por  loda  esla  parle,  prolongándose  por  la  derecha  de  dicho 
rio  en  la  cañada  del  Corcho  y  á  lo  largo  del  camino  del  Ronquillo. 

Con  anchos  comprendidos  enlre  I  y  2  km.,  la  faja  principal  del 
culm  cruza  próxima  á  la  derecha  del  Guadialo,  junio  al  islolillo  de 
caliza  de  la  Casa  Blanca,  al  S.  del  camino  de  Espiel  á  Villanueva  del 
Rey,  y  avanza  hasta  200  ni.  al  NE.  de  esla  iillinia  población.  Más 
al  S.  se  exliende  ampliamente  por  el  puerto  Gregorio,  donde  se  re- 
tuerce con  varios  pliegues  anliclinales,  asociada  ú  grandes  bancos 
de  caliza  fosilífera  que  contiene  granillos  de  cuarzo  y  Irocilos  de  pi- 
zarra mezclados  con  profusión  de  arlejos  de  crinoides.  La  caliza 
reaparece  en  el  cortijo  del  Vado  de  los  Añades;  y  enlre  éste  y  la  es- 
tación de  Espiel  son  sumamente  sinuosos  los  limíles  de  los  dos  tra- 
mos del  sistema,  cuvas  líneas  de  contado  se  enlazan  con  mullilnd  de 
entrantes  v  salientes.  Un  cabo  saliente  del  culm  se  descubre  en  el 
km.  55,  donde  las  pizarrillas  se  levantan  y  reluercen  enlre  conglo- 
merados y  calizas  con  cantos  menudos  de  cuarzo.  Siguiendo  la  mis* 
ma  vía  férrea,  enlre  ese  km.  y  el  53,  se  observan  enlre  el  hullero 
medio  otras  dos  lengüelas  de  250  á  500  m.  de  anchura,  en  las  cua- 
te 
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les  remalan  las  capas  procedenles  de  los  cerros  Bulrero  y  de  las 
GorimdaSy  diversanienle  inclinadas  al  S.  en  la  desembocadura  del 
arroyo  del  Valle. 

Pasada  la  estación  de  Cspiel,  locan  en  el  km.  51  los  asomos  de 
micacitas  y  pórfidos  anteriormente  citados;  y  sus  lechos  se  desgarran 
y  tuercen  en  iodos  sentidos  junto  á  la  caliza  de  la  sierra  del  Castillo, 
predominando  el  buzamiento  al  SO.  En  el  cruce  del  ferrocarril  de 
Córdoba  y  del  camino  de  Obejo  á  Villavíciosai  las  mismas  pizarras^ 
samitas  micáferas  gris- verdosas,  (mi  fajas  cien  veces  alternantes,  se 
abren  casi  verticales  con  caídas  rápidas  al  SO.  y  al  NB.,  cubiertas  á 
este  lado  por  las  pudingas  del  hullero  medio.  Desde  el  km.  48  de  la 
misma  via  hasta  la  estación  de  la  Alhondiguillu,  queda  comprendido 
el  culm  entre  el  ferrocarril  y  el  Guadiato,  avanzando  por  el  E.  en 
una  buena  parte  de  las  concesiones  Amelia  y  New  Caslle,  donde*  las 
capas  ofrecen  diversas  inclinaciones  al  O.SO. 

Siguiendo  el  camino  de  Villaviciosa  desde  la  estación  de  la  Alhon* 
diguilla,  la  faja  del  culm  mide  1600  m.  entre  el  Guadíato  y  la  vía 
férrea,  que  corta  bien  regladas  las  capas  en  los  km.  48  y  49;  y  más 
á  Levante  el  culm  se  va  alejando  del  Guadiato,  continúa  por  la  canal 
de  Gamouosa  y  se  prolonga  por  el  ensanchado  vallejo  que  señala  el 
arroyo  del  castillo  de  Vacar.  Por  toda  esta  depresión  se  extienden  las 
pizarras  de  fractura  arcillosa  y  las  grauvacas  pizarreñas  con  fósiles 
vegetales,  que  avanzan  basta  los  cerros  del  Álamo,  dobladas  en  va- 
rios pliegues,  predominando  el  buzamiento  al  SO. 

Entre  la  estación  de  la  Albondiguilla  y  la  del  Vacar,  la  línea  férrea 
sigue  cerca  del  limite  del  culm,  cuyas  pizarras  arcillosas  de  colores 
claros  inclinan  de  60  á  75*  SO.  en  los  km.  44  y  45.  Desde  el  41 
al  33  queda  más  á  P.  la  línea  de  contacto  de  ambas  formaciones  hu- 
lleras, y  desde  el  55  hasta  el  Vacar  se  cambia  en  sentido  contrario 
el  buzamiento  de  dichas  rocas. 

Caliza  gabbonífeba. — No  asoma  la  caliza  carbonífera  en  una  serie 
continua  desde  el  comienzo  al  final  de  la  cuenca,  sino  en  islotes  y 
serrijones  que  imprimen  al  valle  del  Guadíato  cierlo  aspecto  pinto- 
resco  muy  distinto  del  resto  de  Sierra  Morena.  Conforme  se  indica 
en  los  cortes  adjuntos,  no  se  cruza  normalmente  la  cuenca  sin  que 
varíe  de  mil  modos  ía  disposición  de  todas  las  capas,  lo  cual  no  sólo 
consiste  en  los  múltiples  trastornos  estraligráficos  de  todos  los  sis- 
lemas,  sino  también  en  la  forma  de  cuñas  ó  lenlejunes  de  las  calizas 
carboníferas  que  allí  se  encuentran  enclavadas  en  varias  filas  para- 
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lelas,  y  que  afloran  con  lau  irregulares  contornos  como  si  fuesen  ma- 
sas hípogénícas. 

Por  sus  caracteres  eslratigráGcos  y  paleontológicos  se  comprende 
que  la  caliza  carbonífera  de  esta  cuenca  no  corresponde  precisamen- 
te á  la  edad  más  inferior  del  sistemai  ó  sea  á  la  que,  para  la  región 
cantábrica,  denominó  lldírvois  de  los  cañones,  6  de  las  hoces,  y  que  tan 
enorme  desarrollo  tiene  en  las  provincias  de  Oviedo,  León,  Falencia  y 
Santander.  La  caliza  de  la  cuenca  de  Belmez  se  formó  en  (res  perío- 
dos diferentes  y  con  muy  diversa  intensidad.  Kl  primero,  en  que  la  se- 
dimentación química  del  carbonato  de  cal  estaba  acompañada  y  fué 
repetidas  veces  interrumpida  por  la  sedimentación  mecánica  de  las 
pizarras  y  grauvacas  del  culm;  el  segundo,  en  que  dicha  sedimenta- 
ción química  fué  más  copiosa  y  tranquila,  principalmente  en  la  mi- 
tad meridional  de  la  cuenca  que  topográficamente  es  la  más  baja;  el 
tercero,  en  que  volvieron  á  ser  predominantes  los  arrastres  mecáni- 
cos, al  propio  tiempo  que  se  depositaron  los  lechos  de  combustible. 
Claramente  se  perciben  las  señales  de  estos  tres  tiempos  en  la  forma- 
ción de  la  caliza  de  la  cuenca  si  se  repara  en  las  diferencias  de  sus 
caracteres  petrológicos.  Las  calizas  del  primero  y  del  tercer  tiempo, 
contienen  en  mayores  ó  menores  proporciones  granillos  de  cuarzo  y 
trocitos  de  pizarra  mezclados  con  los  crinoides  y  otros  restos  orgáni- 
cos de  la  época,  y  se  presentan  en  bancos  aislados  de  pequeños  es* 
pesores;  mientras  que  las  calizas  del  segundo  tiempo  son  mucho  más 
puras,  de  grano  más  fino,  y  asoman  en  los  islotes  y  serrijones  qae 
más  sobresalen  por  el  costado  occidental  de  la  cuenca  hullera  pro- 
piamente tal,  en  la  Parrilla,  en  la  sierra  Boyera,  en  el  cerro  del  cas- 
tillo de  Uelmez,  en  la  sierra  Palacios,  en  la  del  castillo  de  Espiel,  en 
Nava  Obejo  y  en  Navacaballo. 

Generalmente  la  caliza  es  de  color  gris  claro,  algo  azulado,  com- 
pacta, de  fractura  astillosa  y  concoidea,  muy  tenaz,  en  ciertos  sitios 
un  poro  silícea  ó  con  nodulos  silíceos,  según  se  observa  en  las  sierras 
Palacios  y  Uoyera,  en  el  castillo  de  Uelmez  y  en  el  de  Espiel. 

Como  es  muy  frecuente  en  las  calizas  de  diversas  edades,  en  va- 
rios puntos  está  Asurada  y  acribillada  de  oquedades,  muchas  de  las 
cuales  alcanzan  grandes  dimensiones;  y  una  desús  más  interesantes 
circunstancias,  es  que  las  grietas  y  cavernas  que  la  disgregan  y 
ahuecan  están  rellenas  de  arcilla  roja,  en  la  cual  se  encontraron  con 
abundancia  cantidades  no  despreciables  de  fosforita  testácen  y  concre- 
cionada, que  se  explotó  eu  su  mayor  parte  entre  los  años  1870  al  77. 
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Esta  fosforíla  se  halla  coiisliUiída  por  zonas  alternaiiles  trans- 
lúcidas  y  opacas,  de  brillo  resinoso,  blauquerinas  y  salpicadas  por 
dendritas  de  manganeso.  Al  niicroscopio  las  zonas  Iranspareules  se 
ven  perfeclaiueute  isótropas,  y  las  opacas  no  lo  son  más  que  en  par- 
te, presentando  lodo  el  mineral  mícrosferas  concrecionadas  que,  co- 
locadas entre  los  nicoles  cruzados,  parecen  á  granos  de  fécula,  indi- 
cando estos  caracleres  que  aquél  se  halla  formado  de  fosfato  de  cal 
y  sílice  hidratada  coloide. 

Con  esta  fosforita  se  asocia  una  marga  pétrea  fosfatada,  que  en 
contacto  con  la  caliza  semeja  á  una  tcrmánlida,  pero  que  poco  á  poco 
pierde  su  dureza  y  pasa  á  una  brecha  que  empasta  huesos  de  aves, 
mandíbulas  y  dientes  de  roedores  y  otros  restos  animales  de  época 
reciente.  Admitiendo  un  origen  hidrotermal  á  la  fosforita,  el  señor 
Calderón  supone  (^)  que  las  aguas  geyserianas  que  transformaron  las 
calizas,  también  transformaron  las  margas  huesosas  más  modernas 
que  atravesaron. 

La  ley  de  estas  fosforitas  llegó  al  77  por  100,  y  de  los  criaderos 
explotados  no  quedan  más  señales  que  las  grandes  cavernas  que  se 
abrieron  para  su  beneficio,  aunque  se  observen  indicios  de  que  con- 
tinúan á  mayores  profundidades. 

Una  estrecha  faja  de  cuarcitas  secciona  en  otras  dos  la  caliza  car- 
bonífera entre  Fuente  Obejuna  y  la  Granjuela  por  el  extremo  sep- 
teutrioual  de  la  cuenca.  La  faja  más  meridional  (íig.  l.\  de  la 
lám.  2.*)  se  oculta  en  su  mayor  parte  bajo  extensos  mantos  de 
acarreo;  en  algunos  de  sus  bancos  abundan  los  crinoides,  los  cora- 
larios y  varias  especies  de  Produeíus;  en  otros  se  encierran  multitud 
de  granillos  cuarzosos,  y  á  causa  de  hallarse  unos  y  otros  muy  tendi- 
dos, se  extienden  en  un  ancho  de  más  de  2  km.  Entre  las  tierras  pe- 
dregosas de  acarreo,  asoma  disgregada  en  islotes  pequeños  la  segun- 
da faja  alineada  al  S.  W  E. 

Ocultas  las  calizas  bajo  extensos  mantos  diluviales,  reaparecen 
más  al  SE.  Las  de  la  faja  meridional,  en  las  orillas  del  Lóbrego,  don- 
de están  inmediatas  á  un  islote  porfídico  y  se  reducen  á  35  m.  de 
anchura;  las  de  la  septentrional,  en  las  de  la  Parrilla,  donde  se  ex- 
tienden con  150  m.  de  latitud  y  unos  500  de  largo  por  las  minas 
Perro  y  2/  Terrible. 

Reducida  á  poco  más  de  un  metro  de  ancho  reaparece  la  caliza  en 

(D    BuU.  Soc.  G$ol.  Franee,  3.*  serie,  tomo  VH,  pág.  43. 
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la  Calera  de  Paila rroya,  cerca  del  empalme  del  ferrocarril  de  Fuen- 
te del  Arco;  vense  pequeños  afloramientos  en  los  confines  de  las  mi- 
nas Sania  Elisa;  y  en  otro  cordón  paralelo  situado  más  á  P.  cerca  de 
la  derecha  del  Guadialo,  se  alza  otro  mogote  de  caliza  arcillosa  fosi- 
iífera  de  10  m.  de  ancho,  que  se  prolonga  hacia  el  arroyo  Montera 
en  contado  de  las  pizarras  del  culm,  por  entre  las  cuales  cruza  el 
rio  en  esa  parle. 

Más  al  S.  la  caliza  carbonífera  se  desarrolla  con  mayor  amplitud 
por  la  sierra  Boyera,  en  contacto  con  las  fajílas  siluriana  y  devonia- 
na anteriormente  citadas.  Sobre  la  arenisca  devoniana  yace  una  ca- 
liza compacta  alternante  con  gonfolitas  de  guijo  menudo,  brechas 
calízo-cuarzosas  y  oirás  con  concreciones  finas  si  liceo-arcillosas,  for- 
mando en  junio  uiia  banda  de  2U  m.  de  anchura,  que  puede  mirarse 
como  la  base  del  carbonífero  y  representación  del  culm.  Sobre  ella 
se  apoyan  las  calizas  compactas,  dobladas  con  buzamientos  opuestos 
y  ensanchadas  hasta  5Ü0  m.  por  la  parte  occidental  de  la  sierra,  ob- 
servándose entre  sus  bancos  muchos  crinoides,  el  Producíus  púnela- 
tus,  Mart.  sp.;  el  P.  giganteas,  Mari,  sp.,  y  otros  restos  orgánicos. 
Por  uno  de  tantos  desarreglos  eslratigráficos  que  hay  en  esta  cuenca 
se  ajustan  contra  estas  calizas  las  pizarrillas  del  culm,  que  se  retuer- 
cen al  N.  1 5**  0.  en  la  bajada  al  Guadiato,  por  frente  de  la  vega  del  Có. 
Tocando  á  la  villa  de  Delmez  por  su  extremo  septentrional,  y 
formando  en  el  centro  de  la  cuenca  como  un  vistoso  y  campanudo 
mojón,  se  alza  el  cerro  del  Castillo,  que  mide  en  su  base  un  diáme- 
tro de  840  m.,  distinguiéndose  por  su  figura  cónica  desde  larga  dis- 
tancia. Es  como  un  islote  de  caliza  enclavado  en  el  hullero  medio; 
mas  en  profundidad  sus  bancos  del)en  unirse  con  los  de  la  sierra 
Boyera,  de  la  cual  es  su  prolongación  al  SB. 

Al  NO.  de  la  sierra  Palacios  pueden  observarse  las  relaciones  de 
la  caliza  carbonífera  y  del  hullero  propiamente  tal  en  las  mismas 
orillas  del  Guadiato,  Trente  á  la  máquina  de  agua  de  la  Vega.  A  la 
derecha  de  ese  río,  his  capas  se  tuercen  en  todos  sentidos,  apoyán- 
dose sobre  dicha  caliza  la  siguiente  serie  de  tránsito:  1.^  Brecha  de 
cantos  gruesos  cuarzosos  y  calizas  con  granillos  de  diversos  tamaños 
y  composición.  2.^  Arenisca  calífera  con  restos  vegetales  y  animales. 
3.°  Pudingas  de  cantos  u)cnudos  y  guijarrillos  entre  dos  fajitas  on- 
duladas en  lodos  sentidos  de  arcillas  pizarreñas.  La  inclinación  me- 
dia de  las  capas  es  de  70^  O.SO.,  y  la  brecha  continúa  con  3  m.  de 
espesor  bajo  los  aluviones  de  la  Vega  del  Toro.  Esas  calizas  brechoi- 
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des  y  fosilíferas  contin&an  por  las  márgenes  del  arroyo  Fresiiedaso, 
á  cuya  desembocadura  en  el  GuaJialo  se  prolongan  los  conglomera- 
dos que  liny  al  pie  de  la  sierra  Boyera. 

A  4  km.  más  al  S.  de  Belmez  se  levanta  en  el  cenlro  de  la  cuenca 
la  sierra  Palacios,  formada  de  Ires  picos  desiguales  con  anchos  com- 
prendidos entre  200  y  500  m.  en  cerca  de  2  km.  de  longitud;  y 
continuando  todavía  más  al  8E.  á  lo  largo  del  valle,  se  disminuyen 
mucho  los  tamaños  de  los  diferentes  islotes  que  entre  el  hullero 
medio  se  encuentran,  pues  por  regla  general  se  reducen  á  delgados 
lechos  intercalados  éntrelas  areniscas,  pizarras  y  conglomerados  (]ue 
acompañan  al  carbón.  Entre  los  islotes  más  salientes  n)erece  citarse 
el  que  se  marca  con  altos  peñones^  de  50  m.  de  largo  por  50  de 
ancho,  sobre  la  izquierda  del  arroyo  de  la  Zorrera,  á  P.  de  la  mina 
Piedras  Calizas,  entre  el  camino  alto  y  el  hajo  de  Bspiel.  Enclavada 
como  el  anterior  en  el  hullero  medio,  hay  otro  islote  alargado  de 
caliza  veteada  fosilifera  en  la  mina  Proleclora,  á  mitad  de  distancia 
del  cortijo  de  Pedro  Vera  y  de  la  vía  férrea.  En  sitios  mide  hasta 
100  m.  de  anchura;  sus  bancos  inclinan  solamente  20^80.,  y  se 
prolongan  del  arroyo  del  Puntal  al  de  la  Zorrera.  En  el  extenso  llano 
cuaternario  de  la  Vega  de  los  Peñones,  cerca  del  poste  kilométrico  64 
de  la  vía,  con  un  ancho  de  50  m.  y  una  longitud  de  unos  500,  se 
alzan  tres  mogoles  de  caliza  muy  compacta,  veteada,  llena  de  cri- 
noides,  alternante  con  otra  arcillosa,  amarillenta  y  fosilifera,  cuyos 
bancos  reaparecen  ondulados  en  el  km.  65. 

Sea  porque  realmente  allí  se  depositaran  con  mayor  amplitud  y 
profundidad,  ó  sea  porque  los  efectos  de  la  denudación  fuesen  majo- 
res  y  las  pusieran  más  al  descubierto,  aparecen  las  manchas  de  caliza 
mucho  más  desarrolladas  en  extensión  y  potencia  en  los  términos  de 
Espiel,  la  Ballesta  y  la  Albondiguilla.  Con  relieve  orográllco  más 
acentuado,  y  alcanzando  mayores  alturas  que  las  manchas  anteriores, 
á  2  km«  al  S.  de  Espiel  se  eleva  la  sierra  de  Nava  Obejo,  que  en  una 
longitud  de  5  km.  mide  la  anchura  media  de  1500  m.  La  vía  férrea 
y  el  Guadiato  la  circuyen  por  el  0.;  en  su  extremo  septentrional 
remata  en  el  cerro  del  castillo  de  Espiel,  sobresale  por  el  SE.  en  el 
de  Navacaballo,  y  se  enlaza  por  el  S.  con  otro  islote  importante  de 
caliza,  el  del  cerro  Cahello,  inmediato  á  la  estación  de  la  Albondi- 
guilla. Estas  sierras  separan  la  depresión  de  la  Ballesta  del  valle  del 
Guadiato;  y  con  crestas  peñascosas  se  alinean  en  varias  fajas,  las 
más  orientales,  intercaladas  en  el  bullero  medio  hacia  el  centro  de 
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la  cuenca,  y  las  occiiIciUales  en  conlaclo  del  culin.  La  primera  faja 
asoma  en  el  arroyo  Calerizo,  á  500  m.  al  S.  de  la  charca  de  la  mina 
Luz,  con  un  ancho  de  200  ni.,  en  bancos  inclinados  al  SO.,  unos  de 
c»liz:i  arcillo.sa,  oíros  casi  pura,  sobresaliendo  en  el  achatado  y  alio 
cerro  de  Los  Olriles  al  NE.  de  la  sierra  de  Espiel,  de  la  que  eslá  se- 
parado por  la  callada  de  Mansegoso.  En  su  milad  superior,  esta  ca- 
ñada cruza  la  prolongación  orienlal  de  dicha  faja  caliza,  que  desde 
Los  Olriles  se  enlaza  con  las  salientes  masas  de  Nava  Obejo,  por  el 
intermedio  de  la  loma  de  las  Peludas. 

Las  capas  superiores  de  la  sierra  de  Espiel  contienen  gran  cantidad 
de  crinoides  y  coralarios;  y  en  las  inferiores  abundan  los  braquió- 
podos,  entre  los  cuales  he  creído  reconocer  los  siguientes: 

*Rhynchúndla  pleitrodon,  Phill. 
*Spenfer  linealus,  Mari.  sp. 
*Sfirifer  bisulcaíus,  Sow. 

Spirifer  pingáis,  Sow. 
*Producfus  semíreíiculalHs,  Mari.  sp. 
*Productus  punclattís^  Mari.  sp. 

ProductHS  slrinlm,  Fisch. 

Producías  fimbríalus,  Sow. 
*Produclus  giganíeus,  Mari.  sp. 

Enlre  los  crinoides  abundan  sobre  todo  los  artejos  del  ^Poíeño- 
crinus  cranus,  Miller,  asociado  á  placas  y  radiolas  sueltas  de  un  Ar- 
chcencidaris,  parecido  al  A.  Munslerianus,  Kon.,  y  á  la  Feneslella  re- 
íiformis,  SchloL,  cuyos  restos  se  hallan  tanto  en  la  sierra  de  la  Es- 
trella como  junto  al  Castillo. 

De  las  diversas  especies  de  coralarios  de  la  caliza  de  esta  mancha 
y  de  otras  inmedialas,  la  más  común  parece  ser  el  Lilhosírolian 
Marliiii,  Edw.  el  Haimc,  enconlrándose  adem<is: 

Zaphvenlis  cylindrica,  Scoul  sp. 
Zaphrenlis  Bowerbanki,  Edw.  el  H. 
*Amplexus  coralloides?  Edw,  et  H. 
Cythophyllum  Murchisoni,  Edw.  et  H. 

Las  siete  especies  señaladas  con  mi  *  se  encuentran  en  el  hullero 
inferior  (tramo  de  Lena  en  Asturias  ó  de  Visé  en  Bélgica),  denotando 
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el  coDJuiilo  de  su  fauna  lo  qué  ya  se  dijo  aiiteriorraenleiquela  cali- 
za de  esla  cueuca  liene  oiis  relaciones  cronológicas  con  el  culm  que 
cou  la  división  más  inferior  del  sislema. 

Ai  S.  de  Nayacaballo  se  inlerrunipe  la  continuación  de  la  caliza 
de  monlaíja,  que  reaparece  en  dos  Glas  de  mogotes,  una  cerca  de  la 
vía  férrea,  entre  Albondiguilla  y  el  Vacar;  otra  que  asoma  en  varios 
puntos  del  término  de  Villabarla,  y  que  se  enlaza  por  Pedriquejo  con 
las  afloramientos  de  San  Francisco  del  Monte,  Villafranca  de  (córdo- 
ba y  Adamuz. 

Aparte  de  esas  dos  filas  bay  otros  islotillos  anejos  de  los  que  for- 
man el  cordón  principal  paralelo  al  eje  de  la  cuenca;  y  uno  asoma  en- 
tre micacitas  muy  silíceas  á  200  m.  al  0.  del  Guadiato,  á  corla  dis- 
tancia de  la  Casa  Blanca,  siguiendo  el  camino  de  la  estación  de  Es- 
piel  á  Villanueva  del  Rey. 

Por  regla  general,  los  bancos  de  caliza  de  estos  islotes  inclinan 
fuertemente  al  SO.»  volcados  sobre  las  pizarras  y  samitas  bulleras, 
aparte  de  gran  número  de  trastornos  locales  que  en  estas  últimas  y 
en  las  capas  de  combustible  se  señalan,  relacionados  con  los  isleos 
porfídicos  repetidas  veces  citados. 

Por  el  lado  opuesto  de  la  misma  sierra  se  destaca  de  cerro  Cabello 
y  Piedras  Blancas  un  cordón  de  la  misma  caliza,  que  mide  enlre  15 
y  50  m.  de  anchura,  encajado  con  los  estratos  invertidos  entre  el  bu- 
llero y  las  cuarcitas  silurianas,  hasta  que  se  restablece  su  posición 
en  las  inmediaciones  de  Villabarta,  asomando  lenlejones  aislados  en 
las  cercanías  de  los  baños  nuevos  de  Doña  Elisa.  A  2  km.  á  P.  de 
éstos,  en  la  Era  del  Rayo  y  la  Nava  del  Molero,  abundan  los  corola- 
rios entre  bancos  que  encierran  el  Produclus  giganíeus,  Mari.  sp. 

En  la  faja  carbonífera  que  se  prolonga  desde  la  Albondiguilla  á  la 
estación  del  Vacar,  se  ven  enclavados  entre  pizarras  varios  islotes  de 
caliza,  á  modo  de  lentejones,  que  no  es  fácil  sospechar  sí  estarán  uni- 
dos en  profundidad,  ó  son  restos  desgajados  de  una  zona  en  otro  liem- 
po  continua.  En  el  km.  43  de  la  vía  férrea  se  intercalan  lechos  de  30 
á  90  cm.  de  caliza  obscura  con  vetas  blancas,  granillos  de  arena  y 
Irocitos  de  crinoides;  á  200  m.  al  E.  del  39  aflora  olro  lenlejón  de 
caliza  azulada,  cuyos  bancos  buzan  al  SO.,  y  en  el  34  cruza  el  ferro- 
carril otra  faja  de  calizas  con  crinoides,  corales  y  velas  ferrugino- 
spa  pardos-amarillentas. 

HoLtuo  MEDIO.— Este  tramo  se  compone  principalmente  de  con- 
glomerados, pizarras  arcillosas  y  arcillo- carbonosas,  samitas  de gra- 
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no  grueso  alleniaules  con  pudiiigas,  intercalándose  además  de  las 
capus  de  carbón  otras  de  caliza,  de  arcilla  pizarreña,  gredas  plásti- 
ca.s  azuladas,  lechos  y  bolsadas  de  hematites  parda  y  de  siderosa. 

Aparte  de  sus  complicadas  dislocaciones  estratigráflcas  que  se  de- 
tallarán más  adelante,  en  su  conjunto  ios  bancos  de  estas  rocas  incli- 
nan constantemente  al  SO.,  es  decir,  hacia  el  Guadiato,  quedando 
sobre  la  izquierda  de  este  rio  la  mayor  parte  de  la  formación. 

Entre  los  conglomerados  hay  que  distinguir  principalmente  los  de 
la  base,  que  se  extienden  con  muy  variables  espesores  y  anchuras  por 
los  límites  orientales  de  la  cuenca,  separados  por  una  falla  general 
de  los  filadios  cambrianos  y  de  las  cuarcitas  silurianas.  No  todos  los 
conglomerados  de  la  liase  son  de  idénlica  composición,  pues  los  hay 
brechoides  de  cantos  angulosos,  otros  de  cantos  medianos  y  pequeños 
de  cimento  rojizo,  otros  de  cantos  también  desiguales  y  cimento  gris, 
predominando  en  todos  el  elemento  cuarzoso,  que  es  casi  exclusivo. 
Las  cuarcitas  silurianas  contribuyeron  en  primer  término  á  la  for- 
mación de  estos  conglomerados,  en  los  cuales  también  abundan  los 
trozos  de  cuarzo  blanco  lechoso  de  los  filones  que  cruzan  las  piza- 
rras cambrianas.  Estas  y  los  elementos  feldespáticos  del  estrato-cris- 
talino son  más  escasos. 

En  las  areniscas,  generalmente  bastas  ó  de  grano  grueso,  hay  que 
distinguir  las  que  son  cuarzosas  de  colores  parduzcos  y  amarillen- 
tos, de  cimento  arcilloso,  y  las  feldespálicas  en  las  cuales  se  mezclan 
los  granos  de  cuarzo  con  otros  blancos  de  ortosa  descompuesto,  y  que 
son  menos  frecuentes.  Las  primeras  merecen  el  nombre  de  samilas, 
pues  abundan  en  ellas  las  hojuelas  de  mica  que  las  hacen  pizarreñas; 
las  segundas  son  más  propiamente  unas  arcosas. 

Las  pizarras  arcillosas  son  en  parte  carbonosas,  de  color  agrisado 
obscuro,  en  parte  ferruginosas  pardo-ainarillentas.  En  unas  y  otras 
abundan  los  vegetales  fósiles,  que  también  suelen  verse  en  las  arenis- 
cas y  hasta  en  los  conglomerados.  Entre  las  especies  recogidas  se  han 
clasificado  hs»\gmcnies:Calamiles  Suckowi,  C.  approximalus,  C.  un-- 
dulaíus,  C.  CiiUi,  C.  cannceformis,  Calamocladus  foliofus,  Sphmo^ 
phyllum  emarginalum,  Sphenopleris  arlemisiwfolia,  S.  liidactyUles, 
Neuropteriñ  cordata,  N,  gigantea,  N.  flexuosa^  N.  keíerophylla,  N» 
Cistii,  N.  Scheuchzeri,  N,  auriculala,  Pecopleris  pentkBformis,  P. 
Meriani,  P,  Plukeneti,  P.  hemileloides,  P.  Milíoni,  Alethopte^is 
Serlii^  Divtyopteris  Brongniaríi,  Ptychopteris  monodiicus,  Lepidoden^ 
dran  dichotomum,  L.  rimosum,  L.  obovatum,  Sigillaria  íesseUaía^  S. 
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elegans,  S.  kenigata^  S.  capíocwnia,  S.  seulellala,  S,  mammUlaris, 
S,  rhomboidea^  S,  Brongniarii^  Cordailes  borasifolius^  Stigmaria 
ficoidtSy  Cardioearpus  etnarginaíus,  Rabdocarpus  uideL,  la  mayor 
parle  de  las  cuales  corresponden  al  hullero  medio  y  al  comienzo  del 
superior. 

Eu  la  parle  medía  de  la  formación  no  son  raras  las  gredas  ó  arci- 
llas algo  abigarradas,  enlre  las  cuales  se  inlercalan  lenlejones  ó  ca- 
pas irregulares  de  hierro  carbonalado  liloideo,  con  espesores  varia- 
bles que  rara  vez  pasan  de  un  melro. 

Con  desiguales  inlervalos  de  aclividad  y  de  reposo,  conlinuó  en  el 
hullero  medio  la  formación  de  la  caliza  que  se  inlercala  enlre  las 
otras  rocas  á  diversos  niveles,  llevando  impreso  en  ella  el  carácter 
predominante  del  origen  mecánico  de  las  demás  rocas  de  la  cuenca, 
pues  mezclados  con  los  crinoides  y  otros  restos  fósiles  que  contie- 
ne, abundan,  como  ya  se  dijo,  los  granos  de  cuarzo  y  los  Irocilos  de 
pizarra. 

Este  tramo  varia  notablemente  eu  anchura,  que  es  de  3  km.  entre 
Fueute  Obejuna  y  Peñarroya,  de  algo  más  de  i  entre  Pueblo  Nuevo 
del  Terrible  y  Belmez,  se  estrecha  eu  la  sierra  Palacios,  pasada  la 
cual  vuelve  á  tomar  notable  latilud  frente  á  Villauueva  del  Rey,  para 
estrechar  nuevamente  entre  Espiei  y  la  sierra  de  su  nombre.  Más  á 
L.,  en  las  vertientes  orienlales  de  Nava<-Ubejo,  vuelve  á  ensanchar 
hasta  tener  más  de  un  km.  poco  antes  de  llegar  á  la  Uallcsta,  desde 
cuyo  paraje  eslrecha  nuevamente,  y  pierde  su  importancia  industrial 
al  S.  de  Villaharta. 

La  importancia  grande  que  tiene  esta  cuenca  por  sus  capas  de  car- 
bóo,  obliga  á  entrar  en  detalles  acerca  de  sus  minas,  tanto  de  las  que 
boy  se  hallan  en  explotación,  cuanto  de  las  muchas  que  siguen  inac- 
tivas. 
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BXAMBN  DRTALtiADO  DR  LAS  MINAS  DB  LA  GUBUGA 

Considerada  delalladanieiitei  en  su  Noíe  sur  la  gédogie  dn  hoinu 
houllier  de  Belmes  (^),  distinguió  Parran  en  esla  cuenca  las  siguientes 
divisiones  de  abajo  para  arriba:  i.*,  conglomerados  de  la  base;  2.% 
subirá  DIO  del  Terrible;  3.*,  sublramo  de  Cabeza  de  Vaca;  4.\  sub- 
Iramo  del  Guadiato  y  de  la  Ballesta;  y  en  conjunto,  isegún  él,  las 
cuatro  divisiones  se  manifiestan  y  cubren  sucesivamente  de  N.  á  S. 
con  buzamiento  meridional. 

Más  común  es  conlar  en  la  cuenca  los  dos  grupos  de  capas  de  car- 
bón del  muro  (las  del  Terrible),  que  son  las  situadas  másá  L.^  y  las 
del  techo,  que  son  las  más  próximas  al  Guadiato,  y  corresponden  á 
ios  otros  dos  suhlramos. 

Tratándose  de  una  cuenca  tan  alargada  como  ésta,  para  hacer  un 
examen  detallado  de  sus  minas,  juzgo  más  práctico  dividirla  en  las 
cuatro  secciones  siguientes,  que  describiré  por  orden  geográfico, 
de  NO.  á  SR: 

1.*    Desde  el  extremo  septentrional  hasta  Belmez. 

2.*    Knlre  Uelmez  y  el  arroyo  Albardado» 

5.*     Desde  el  Albardado  hasta  Elspiel. 

4.*     Enlre  Kspiel  y  La  Ballesta. 

Primera  sbccióm. — En  el  extremo  septentrional  de  la  cuenca,  entre 
Fuente  Obejuna  y  la  Granjuela,  por  las  vertientes  orientales  de  la 
sierra  de  la  Grana,  las  capas  hulleras,  asi  como  las  de  otras  forma- 
cinties  con  que  se  intercalan,  asoman  muy  desgarradas  en  lodos  sen- 
tidos, en  relación  con  el  gran  número  de  masas  hipogénicas  que  por 
allí  se  encuentran,  según  se  representa  en  la  Ogura  i.*  de  la  lámi- 
na 2.» 

A  4  7t  ^^^'  ^^  '^  Granjuela,  en  el  paraje  nombrado  Las  Corte- 
zuelas,  entre  mantos  diluviales  que  impiden  ver  sus  confines  con  te* 
rrenos  más  antiguos,  aOoran  las  pudingas  de  guijo  menudo  y  las 
areniscas  bastas  muy  arcillosas,  con  heléchos  fósiles  y  una  capa  de 

(1)    Büll  Soo.  géot,  d9  Prance,  S.«  serie,  t.  XXYItl, 
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carbón  que  se  cortó  casualmenle  con  uu  pozo  abierto  para  buscat 
agua. 

A  300  m.  más  ni  S.  eslcán  dos  labores  de  la  antigua  San  Eusebia, 
en  el  sitio  llamado  La  Gaslana,  y  donde  abundan  los  troncos  de  Ca- 
lamiíes  en  arenicas  gris-azuladns^  alternantes  con  oirás  ferruginosas 
rojizas  y  duras. 

Inmediatos  i  las  labores  de  San  Ensebio  se  bailan  los  restos  de 
otro  pozo  de  la  Margarita  (a.  Josefa),  (|ue  cortó  pizarras  carbonosas, 
areniscas  bastas  y  finas  y  la  pudinga  de  guijo  menudo.  Kn  las  are- 
niscas de  grano  más  Otio  abundan  los  Calamites,  Cordaites  y  varias 
especies  de  Neuropleris  y  otros  fósiles. 

A  800  m.  al  N.  del  calerín  de  Fuente  Obejuna,  á  orillas  del  Ló- 
brego, en  la  misma  Margarita,  las  capas  de  esas  rocas  se  tienden 
basta  los  35°  al  S.SE;.;  pero  en  el  mismo  arroyo  se  retuercen  basta 
tomar  la  alineación  más  frecuente,  inclinando  60^  lü.NE.,  y  siguen  de 
este  modo  basta  los  confines  de  esa  mina  con  la  Nueva  Esperanza^ 
levantándose  casi  verticales  por  el  extremo  de  P.  del  Porvenir  de  la 
Industria. 

El  Porvenir  de  la  Industria  es  la  principal  concesión  de  esta  zona 
septentrional  de  la  cuenca,  situada  entre  Penarroya  y  Fuente  Obe- 
juna, en  su  mayor  parte  oculta  bajo  mantos  pedregosos  de  acarreo. 
La  más  septentrional  de  las  siete  capas  reconocidas  en  esta  sección 
mide  liasta  3  m.  de  espesor,  y  á  30t)  m.  más  al  SO.  se  baila  la  prin« 
cípal,  dividida  en  dos  vetas  que  suman  5  m.  de  carbón,  y  abarcan 
una  intercalación  de  pizarras  y  areniscas  que  en  sitios  las  separan 
hasta  15.  Inclinan  32^  SO.,  y  entre  las  otras  cinco  que  siguen  más 
al  S.,  entre  300  y  400  m.  de  la  principal,  se  encuentra  la  que  debe 
ser  prolongación  de  la  Terrible,  lül  carbón  es  seco,  bojoso,  brillante 
y  duro,  rinde  40  por  100  de  cribado  y  30  á  35  de  galleta,  y  arde 
con  llama  corta.  La  mayor  sequedad  de  eslas  bullas  depende  del  me- 
tamorfismo producido  por  las  masas  porfúiicas  de  los  cerros  inme- 
diatos de  Masatrigo  y  los  Castillejos. 

Al  SO.  de  las  casas  del  Porvenir  de  la  Industria  se  doblan  nuera- 
mente  los  estratos  inclinando  65°  0,25  N.;  pero  en  contacto  con  los 
pórfidas  de  los  Riscos  del  Lóbrego,  se  extienden  con  40°  de  buzamien- 
10  al  SO. 

Sóbrela  derecba  del  arroyo  de  la  Parrilla  radica,  entre  otras,  la 
mina  El  Perro,  donde  se  ven  las  sedales  de  un  pocito  abierto  en 
1843  y  de  un  socavón  de  20  m.  En  la  pequeña  planicie  nombrada 
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Vega  de  los  Cuernos,  por  la  parle  N.  de  la  concesión,  lindando  con  la 
Castellana^  se  abrieron  otros  dos  pozos  que  descubrieron  una  capa 
de  5  ni.  de  carbón,  parcialmente  convertida  en  cok  ualiiral  por  la 
acción  mctaniórfica  de  un  islote  porfídico  inmediato,  relacionado  con 
los  situados  nnis  al  O.  en  Masatrigo.  Eslas  concesiones  son  de  inte- 
rés, pues  á  ellas  se  prolongan  las  de  San  Rafael  y  la  Segunda  Terri- 
ble^ de  que  se  trata  á  continuación. 

Sobre  la  orilla  izquierda  del  arroyo  de  la  Parrilla,  en  la  mina  On- 
dina, las  areniscns  tabulares  de  grano  grueso  muy  arcillosas,  aso- 
ciailas  á  conglomerados  de  guijo  menudo,  se  tienden  súbitamente  con 
menos  de  45°  de  inclinación  por  la  intrusión  de  bancos  irregulares 
sobrepuestos  á  otras  areniscas  más  levantadas  infrayacentes.  Ni  esa 
concesión  ni  las  que  siguen  al  S.  parecen  de  mucho  inlerés;  pero  en 
la  Ballena,  cerca  del  mencionado  arroyo,  se  abrieron  hace  tiempo 
tres  pozos,  los  cuales  cortaron  uua  capa  gruesa  que  se  abandonó  por 
ser  su  carbón  demasiado  seco. 

Notable  desarrollo  tienen  los  conglomerados  del  lecho  rerc^  de  la 
unión  del  arroyo  de  la  Parrilla  y  el  Guadiato.  A  500  m.  al  NK.  de  este 
río  tienen  150  de  espesor,  marcándose  en  ellos  un  anticlinal;  y  si- 
guiendo dicho  arroyo  aguas  arriba,  se  observa  que  sus  bancos  au- 
mentan do  inclinación  desde  los  12^  á  los  60*,  intercalándose  algu- 
nas arcillas  carbonosas,  y  terminando  a  250  m.  más  abajo  del  puente 
de  la  carretera  de  Fuente  Obejuna.  Sobre  ellos  se  apoyan  las  arenis- 
cas verdosas  y  otras  pudingas,  que  á  su  vez  dan  asiento  á  las  pizarras 
con  capas  de  carbón,  una  de  las  cuales  asoma  á  50  m.  NB.  de  di- 
cho puente,  y  otra  á  mitad  de  distancia  del  mismo  y  del  ferrocarril 
de  Fuente  del  Arco. 

Según  se  representa  en  la  Ggura  4  de  la  lámina  2/,  el  hullero 
medióse  apoya  sobre  la  faja  de  caliza  que  hay  en  la  presa  de  la  Pa- 
rrilla, más  al  E.  de  la  cual  aparecen  infrayacentes,  tal  vez  separa- 
dos por  una  falla,  los  bancos  hulleros  que  encierran  los  grandes  aflo- 
ramientos del  carbón  de  la  Segunda  Terrible.  Pasados  éstos,  en  con- 
tado con  las  pudingas  de  guijo  menudo,  de  las  areniscas  y  pizarras 
del  sistema,  asoman  los  fiiadios  cambrianos  que  envuelven  elislolillo 
de  pórfido  ya  citado. 

Faúvq  el  arroyo  de  la  Parrilla  y  Belmez  radican  las  principales 
minas  de  la  cuenca;  y  á  juzgar  por  las  labores  efectuadas  hsista  la 
fecha»  también  la  mayor  riqueza  y  los  mejores  carbones.  Predomi- 
nan entre  sus  rocas  las  pizarras,  y  como  las  areniscas  son  blandas 
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lamlTién,  fuera  de  las  depresiones  de  los  barrancos,  queda  el  hullero 
casi  por  todas  parles  cubierto  bajo  un  maulo  dclrílico  de  5  á4  ni.  de 
es|)e8or.  Bu  esta  sección  se  desarrolla  principalmenle  el  segundo  sub« 
tramo  que  estableció  Parran,  ó  sea  del  Terrible,  con  una  potencia 
media  de  500  m. 

En  las  minas  San  Rafael  y  Segunda  Terrible  se  han  reconocido  va- 
rias capas:  la  situada  más  al  NB.,  de  carbón  muy  sucio  ó  emborras- 
cado, aunque  en  ciertos  sitios  mide  niás  de  tí  m.  de  espesor,  se  cie- 
rra mucho  á  los  50  de  profundidad.  La  número  2,  cuya  prolongación 
septentrional  se  extiende  á  lo  largo  de  El  Perro,  se  ramifica  por  el 
lado  opuesto,  y  cerca  del  dicho  arroyo  se  reconoció  con  espesores  que 
llegan  á  25  m.  en  algunos  sitios,  no  bajando  de  un  millón  de  tonela* 
das  la  fracción  reconocida  en  la  Segunda  Terrible^  en  cuyo  segundo 
piso,  en  560  m.  de  longitud,  se  sostiene  con  fuertes  inclinaciones  hasta 
los  55  de  profundidad,  encajada  entre  pizarras,  hallándose  á  55  m. 
más  al  N.  la  faja  de  caliza  de  la  Parrilla.  Su  carbón  es  antraciloso  y 
produce  algo  de  gas.  La  dirección  de  estas  capas  es  0,10  N.;  pero  por 
encima  de  la  charca  de  la  Parrilla  se  revuelven  más  al  N. 

El  nivel  geológico  superior  de  la  cuenc^a,  ó  sea  el  que  designó 
Parráíi  con  el  nombre  de  subíramo  del  Guadiaio  y  de  la  Balleita^ 
comienza  desde  cerca  de  la  confluencia  del  arroyo  de  la  Parrilla  y 
dicho  rioy  donde  tan  desarrolladas  están  las  pudingas,  sigue  por  el 
borde  occidental  basta  las  inmediaciones  de  Villaharta,  y  está  sepa- 
rado del  resto  de  la  formación  por  la  fila  de  las  principales  manchas 
de  caliza  anteriormente  descritas. 

A  100  m.  ais.  de  Penarroya,  en  el  comienzo  del  arroyo  de  la 
Honlanilla,  los  conglomerados  rojos  de  la  base  yacen  con  50  m.  de 
espesor  y  menos  de  10^  de  inclinación  S.SO.  Sobre  ellos  se  tienden 
igualmente  los  conglomerados  grises  de  cantos  más  pequeños,  alter- 
nando las  arcillas  más  arriba,  las  areniscas  y  la  primera  capa  de 
carbón  del  muro  que  en  la  mina  Chimbo  se  presentó  muy  embo- 
rrascada. A  30  m.  de  ella  hay  otro  afloramiento  carbonoso  de  0°^,70| 
y  á  otros  70  m.  se  halla  la  tercera,  que  cruza  el  limite  de  dicha 
mina  y  La  Calera. 

Entre  1  y  2  km.  al  S.SO.  de  Penarroya,  sobre  la  derecha  del  mismo 
arroyo  Hontanilla,  existen  las  huellas  de  varios  pozos  abiertos  entre 
areniscas  y  arcillas,  inclinadas  55<^  S.  17^0.  á  causa  de  un  desarreglo 
eslratigráfico  muy  acentuado  en  las  minas  Perseverancia^  Chimbo  y 
Bdla  Carlota.  En  esta  última,  por  la  margen  opuesta  del  arroyo,  se 
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abrieron  dos  pozos  en  1850,  que  después  de  atravesar  uu  melro  de 
aluviones  pedregosos,  penetraron  en  una  capa  de  carbón  de  2  á  3  m. 
de  espesor.  Más  al  S.,  en  la  demasía  comprendida  enlre  dicha  mina  y 
La  Calera,  cerra  de  la  \k\  de  Almorclión,  las  pizarras  arcillo-carbo- 
nosas  grises  y  aniurilienlas  se  tienden  onduladas,  casi  liorizonlaies, 
en  más  de  2U0  m.  de  anchura. 

En  La  Calera  se  encuentran  cuatro  capas.  La  más  meridional  sólo 
ha  mostrado  6U  cm.  de  espesor  en  los  sitios  donde  superiiciahnenle 
se  reconoció,  á  300  m.  al  E.  de  un  cordón  de  caliza  á  que  debe  su 
nombre  esta  mina.  A  9  m.  más  al  N.  de  ella  existe  la  capa  núm.  % 
que  es  la  principal,  bastante  regular  en  su  alineación,  de  carbón  an- 
Iraciloso  con  borrasco  entre  pizarra  negra.  En  algunos  sitios  alcanza 
hasta  5°>,50  de  espesor;  pero  á  partir  del  pozo  núm.  2,  en  el  lími- 
te S.  de  la  concesión,  se  notan  tres  estrecheces  principales:  una  á 
los  10  m.y  la  segunda  á  los  4i,  y  por  fin  la  tercera  á  los  87,  redu- 
ciéndose á  la  guia  en  todos  los  pisos.  Más  al  E.  vuelve  á  engrue- 
sar antes  de  llegará  su  colindante  l«i  Bella  Carlota.  A  100  m.  más 
al  NE.  de  la  niim.  2  asoma  la  núm.  3,  que  sólo  se  explotó  unos 
60  m.  también,  con  5  ni.  de  carbón  limpio  y  l°^,50  de  borrasco,  y 
en  el  extremo  NE.  de  la  concesión  penetra  la  núm.  4,  que  debe  ser 
la  principal  de  la  Terrible. 

Durante  más  de  medio  siglo  la  iwim.Terrible  ha  figurado  á  la  ca- 
beza de  la  producción  de  hulla  de  la  cuenca,  como  si  en  ella  se  hu- 
bieran depositado  las  principales  masas  de  combustible.  Se  cuentan 
en  esta  concesión  diferentes  capas  que  se  doblan  en  multiplicadas 
ondulaciones,  si  bien  su  inclinación  media  es  de  00^  SO.  A  la  pro- 
fundidad de  13  m.  la  capa  principal  se  ofreció  horizontal  en  una 
longitud  de  40  con  lentejones,  cuyos  gruesos  varían  entre  10  y 
80  m.,  lo  que  permitió  en  un  principio  preparar  la  explotación  á 
cielo  abierto,  dejando  los  grandes  hoyos  que  existen  al  pié  del  Pue- 
blo Nuevo.  Paralela  á  ella,  á  distancias  comprendidas  entre  5  y 
10  m.,  hay  otra  de  1  °*,50  á  2  m.  de  grueso  que  desaparece  por  su 
extremo  ¡NO.,  y  se  explota  al  propio  (iempo  que  la  grande  por  me- 
dio de  recortes  espaciados  50  ni.  A  200  m.  más  al  SO.  yace  la 
capa  de  San  Juan,  que  en  la  mina  Sania  Rosa  se  siguió  por  una 
galería,  á  partir  de  un  pozo  de  30  nr.  situado  entre  el  arroyo  Hou- 
tanilla  y  la  fundición  de  Peúarroya.  Aunque  la  capa  era  gruesa,  su 
carlK^i  está  muy  emborrascado  enlre  las  cayuelas  negruzcas  íucHiia- 
das  de  70  á  80^  S.SO.  Aparte  de  los  diversos  pliegues  de  todas  las 

30 


DB  LA  CI7B!(CA  GAHBOÜÍVBRA   DK  BKLMBZ  3t 

capas  que  se  observan  en  esla  mina)  se  encuentran  algunas  roluras 
ó  fallas,  como  la  que  se  inJica  en  f  (fig.  l.'J  Por  la  parle  occidental 
de  la  concesión  asoman,  casi  yerlicules  y  á  modo  de  dique,  algunos 
bancos  de  caliza,  c,  que  por  su  mayor  resislencia,  contribuyeron  á 
hacer  mayores  lales  dislocaciones  eslraligráficas. 

A  P.  de  la  Tetrible  la  Sociedad  Manchega,  Bélica,  Vizcaína  posee 
las  tres  concesiones  Hernán  Cortés,  Maszepa  y  Mazzepa  segunda. 
Estas  dos  últimas,  cruzadas  por  el  Guadiato,  son  de  secundario  inte- 
rés, pues  en  su  extremo  meridional  las  penetra  el  hullero  inferior  ó 
culm.  Radican  en  el  llano  de  las  Corridas,  intermedio  entre  la  Pa- 
rrilla y  la  Hontanilla,  [lor  una  planicie  en  suave  declive,  donde  las 
tierras  pedregosas  de  acarreo  ocultan  casi  enteramente  el  hullero, 
aflorando  eu  cortos  trechos  unos  bancos  de  areniscas  duras,  junto  á 


Fig.  4.— Corte  ¿  través  de  las  capas  de  la  Terrible, 

las  cuales  se  investigaron  muy  superficialmente  hace  tiempo  unos 
lechos  carbonosos. 

Cruzada  la  Hernán  Cortés  de  SE.  á  NO.  por  el  ferrocarril  de  Bel- 
mez  á  Almorchón,  y  de  N.  á  S.  por  el  arroyo  de  la  Hontanilla,  en  las 
márgenes  de  éste  las  capas  se  doblan  repetidas  veces  en  todos  senti- 
dos, según  se  indica  en  la  figura  5  de  la  lámina  2.  Los  pozos  que  se 
abrieron  hace  más  de  treinta  años  para  investigar  su  riqueza,  fueron 
insuficientes  para  apreciar  su  valor  efectivo;  pero  con  algún  funda- 
mento se  la  debe  considerar  como  una  concesión  importante,  pues 
las  dos  capas  de  su  inmediata  La  Calera,  reconocidas  también  en  la 
BMa  Carlota  con  2  á  5  m.  de  espesor,  se  prolongan  á  la  Hernán 
Cortas^  y  atendiendo  también  á  la  proximidad  de  las  dos  minas  mis 
importantes  de  la  cuenca,  la  Terrible  y  Santa  Elisa,  es  lógico  supo- 
ner en  aquélla  una  ó  varias  de  esas  grandes  bolsadas  de  combustible. 
Uno  de  los  pozos  de  la  Het^n  Corles,  situado  á  lüÜ  m.  á  P.  de  los 
hornos  de  cok  de  Peñarroya,  alcanzó  75  m.  de  profundidad,  fué  con- 
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Tenteulemeiile  mampoRleado,  y  subsisle  en  perfecto  eslaüo  de  cod- 
servflcíóii. 

En  loR  eonfliies  de  esta  mina  y  de  la  Rota,  sobre  la  caliza  de  la  Co- 
lera, yacen  las  areniscas  y  pitarras  con  meóos  de  25°  de  ÍDclinacióii, 
y  así  coiitiiiúaii  liasla  locar  la  otra  foja  de  calizas  que  se  alza  sobre 
la  izquierda  del  tiuadíalo. 

AL  SO.  de  la  Terrible,  entre  el  arroyo  de  la  Honlanilla  y  el  del 
Lobo,  se  encuentran  las  minas  Laura,  Etperansa,  VindicaeiÓH  y  Sa» 
Maleo,  cruzadas  dJap;onalmcnlf.>  por  el  arroyo  de  h  Monlera  é  insuG- 
cienlemenle  explorada);,  ii^n  los  líuiíleR  de  la  iiltiiiia  y  de  la  Justa, 
no  lejos  del  Guadialo,  las  pizarras  y  areniscas  tabulares  se  rizan  sua- 
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Fig.  S.— Corte  ú  través  de  la  capa  principal  de  Sonta  Eliía. 

veniente  onduladas  y  se  arquean  sinuosas  en  el  sentido  de  la  direc- 
ción, desarreglo  estratigráOco  que  se  corresponde  con  el  que  hay  í 
'  500  m.  antes  de  la  unión  del  arroyo  Montera  con  el  delLobo,  en  tacoo- 
cesióD  Lot  Ingleiei,  donde  se  observa  un  fuerte  pliegue  aoliclinal  que 
dobla  dicbas  rocas  y  los  coiíglomerLidos  sobrepuestos  con  fuertes  in- 
clitiacioncs  al  NO.  y  al  SR.  A  25  lu.  antes  de  la  junta  de  dichos  arro- 
yos, se  levanta  el  islote  de  caliza  arcillosa,  prolongación  del  anterior- 
mente citado. 

Aparte  de  la  Terrible,  el  grupo  de  minas  Santa  Elita,  Ana,  Pe- 
queña y  San  Marceliao  es  el  más  rico  de  la  cuenca,  en  opinión  del 
Sr.  lirard  ^\  quien  supuso  en  él  una  riqueza  de  seis  millones  de  loue~ 
ladas,  admitiendo  que  se  llegue  en  profundidad  basta  500  ni.  En  este 
grupo  se  distinguen  tres  zonas:  la  septentrional  con  tres  capas  explo- 

(1)     Rev.  Min.,  serie  C,  lomo  VI.  psg.  317. 
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labial,  la  meridional  con  cualro  que  suoiaii  un  espesor  de  5  m.,  y  la 
ceutral,  donde  se  vieueu  explotaudo  iiace  cuarenta  aAos  las  grandes 
masas  ó  bolsadas  de  la  Terrible  y  Santa  Elita.  En  esla  úlliiua  la  capa 
principal  se  conlornea,  repliega,  biTurca  yrauíiGca  con  lan  irregula- 
res ensanclies  y  eslrechectss,  <jue  nadie  podría  furiuai-se  idea  aproxi- 
Diadu  de  na  forma  stii  leuer  á  la  vísla  numerosos  cortes  transversa- 
les y  longitudiuales  trazados  á  diversos  niveles.  Purles  hay  en  que 
fué  tan  violentamente  estrujada  y  desgarrada,  que  parecen  capas  dis- 
tintas, y  en  cambio,  por  otros  sitios  se  dobla  sobre  sí  misma ,  como  si 
fuese  uu  solo  banco  de  bulla  con  intercalaciones  pizarreúiis,  moslrail- 
dü  al  propio  tiempo  las  extraordinarias  desigualdades  cou  que  en  su 
formación  se  acumuló  la  materia  carbonosa  en  fondos  de  relieve  su- 


Fig,  3.— Corte  de  la  capa  príocipal  de  Santa  Eliía  y  San  Migutt. 


mámente  irregular,  según  se  representa  en  la  Ggura  3.  Sin  las  labo- 
res subterráneas  no  biibiera  sido  fácil  comprender  que  las  dos  ramas 
que  afloran  muy  inclinadas  en  San  Miguel  y  Santa  Elita,  estáu  uni- 
das en  nna  sola  capa  ondulada  á  cierta  profundidad,  conforme  se  in- 
dica en  la  figura  5. 

tas  principales  ramas  contorneadas  á  modo  de  cubetas,  se  desig- 
nan por  letras.  La  A  se  ramifica  tres  veces  cou  espesores  que  varían 
de  8  á  20  lu.;  la  fi  es  una  bolsada  de  20  m.  de  aneiio  y  50  de  largo, 
adeIgHzada  á  4  m.  en  su  uníóu  cou  la  il  y  reducida  á  cero  en  su  en- 
lace cou  la  C;  ésta  es  uniforme  de  10  á  12  m.  de  grueso  en  el  piso 
II,  auoienlando  hasta  20  eu  el  Ifi;  la  F  es  otra  rama  casi  vertical 
que  concluye  i  200  m.  del  límite  con  la  Terrible.  Varían  algúu  tanto 
los  caracteres  de  los  carbones  de  cada  una  de  .estas  ramas:  los  de  la 
C  )  F  dau  mucho  gas,  son  muy  duros  y  no  pasan  de  5  por  100  de 
cenizas;  los  de  la  A  uo  dan  gas,  son  grasos,  con  25  por  100  de  ma- 
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lerias  volátiles  y  8  á  10  de  cenizas.  La  capa  de  Sania  Ana,  situada 
más  al  NB.,  se  divide  también  en  tres  secciones  irregulares  y  sus  car- 
bones son  más  blandos,  pues  producen  hasta  50  por  100  de  menudo. 

Al  O.  de  la  Sania  Eliia^  siguiendo  el  arroyo  del  Lobo,  se  cruzan 
las  concesiones  San  Juan  y  Rafaela.  En  la  primera  abrieron  los  in- 
gleses  en  1848  un  pozo  de  50  m.,  que  corló  las  ramas  occidentales 
de  la  capa  principal  de  Sania  Elisa  y  la  que  tomó  el  nombre  de  la 
concesión. 

Junto  al  punto  de  partida  de  la  Rafaela,  y  á  40  m.  á  P.  del  pozo 
San  Juan,  se  extiende  un  banco  de  caliza  gris  clara  veteada,  que 
debe  suponerse  del  hullero  medio,  pues  se  intercala  entre  pizarras  y 
areniscasi  sin  que  se  noten  discordancias  estratigráflcas. 

Cuatro  pocilios  abiertos  cerca  del  punto  de  partida  de  la  Loba,  en 
el  arroyo  de  su  nombre,  no  cortaron  capa  de  carbón  de  suficiente 
interés. 

Entre  la  Sania  Elisa  y  Beloiez  radica  el  importante  grupo  de  las 
minas  tituladas  Muchachas,  Muchachas  2.S  HeirerOy  Herrero  2.^, 
Gilano,  Gilano  2.^»  Pala  y  Pala  2.*  Pero,  como  advirtió  el  señor 
Üriol  ^^,  la  carencia  de  labores  en  los  4  km.  que  separan  dichos 
dos  puntos,  hacen  extraordinariamente  difícil  calcular  la  profundí- 
dad  y  situación  de  las  capas  del  grupo  de  la  Terrible  en  su  prolon- 
gación meridional.  Sin  embargo,  supone  que  la  profundidad  máxima 
á  que  pueden  encontrarse  las  capas  es  de  289  m.  en  el  Gilano,  á  los 
100  del  límite  de  Sania  Elisa,  á  los  525  en  la  divisoria  de  El  Gilano 
y  La  Pala,  y  á  789  en  el  extremo  S.  de  esta  última  mina.  cEn  vista 
de  las  ondulaciones  de  las  capas,  agrega,  á  medida  que  nos  aproxi- 
memos al  limite  NE.  de  las  concesiones,  la  profundidad  será  natu- 
ralmente menor.  Por  esto  puede  decirse,  en  términos  generales,  que 
las  minas  las  Muchachas  2.&,  las  Muchachas,  Herrero,  Herrero  2.^, 
presentan  más  facilidades  para  las  labores  de  investigación  en  las 
capas  hoy  conocidas  que  las  otras  cuatro  del  grupo,  en  las  cuales 
es  fácil  cortar  capas  desconocidas  en  la  Sania  Elisa,  superiores  á  la 
reconocida  en  ésta  y  la  Terrible.* 

En  la  transversal  de  645  m.  que  une  el  pozo  Cantando  de  Santa 
Elisa  con  el  plano  inclinado  de  la  Ana^  se  cortaron  á  la  profundidad 
de  132  ra.  tres  bórraseos,  que  es  |u>síble  sean  explotables  en  aque- 
llas minas. 

(1)    ReoÍ9ta  Minera,  serie  C,  tomo  VI,  pig.  347. 
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Aumenlando  el  espesor  de  los  eslralos  hulleros  por  cima  de  la 
capa  de  Sania  Elisa,  á  medida  que  se  penetra  ea  el  Herrero  y  los 
Gitanos  aurneutau  las  probabilidades  de  encontrar  nuevas  capas  de 
hulla  euli^e  dichos  estratos;  y  en  resumen,  se  puede  afirmar  que 
la  capa  muy  gruesa  que  se  explota  en  la  Terrible  y  Sania  Elisa^  es 
la  misma  que  se  laborea  en  San  Miguel  y  Ana,  y  que  se  extiende  por 
debajo  de  las  minas  de  que  hablamos.  La  rama  explotada  en  San 
Migad  y  Ana,  se  podrá  explotar  fíciliuenle  en  las  Muchachas,  He- 
rrero y  Herrero  i.^,  mientras  que  la  rama  que  podemos  llamar  cen- 
tral del  Terrible  y  Sania  Elisa  se  podrá  trabajar  en  el  Gitano,  el 
Gitano  2.^  la  Pala  y  la  Pala  2.*,  sin  más  dificultad  que  el  aumento 
de  costo  en  las  instalaciones  por  la  mayor  profundidad  que  alcanza- 
rán las  labores  que  en  ella  sé  establezcan. 

No  es  posible  resolver  por  falta  de  datos  si  el  grupo  de  capas  que 
se  explotan  en  las  minas  Santa  Isabel  y  Cabeza  de  Vaca  llega  á  pe* 
uetrar  también  en  las  concesiones  las  Palas^  los  Gitanos  y  los  Herre^ 
ros,  grupo  evidentemente  más  moderno. 

Entrando  en  algunos  otros  detalles  relativos  á  este  importante 
grupo,  agregaré  los  datos  siguientes:  En  las  Muchachas^  cerca  de  su 
confín  con  el  Herrero,  á  45  m.  del  camino  de  Belmez,  en  1887  y  88 
se  abrió  un  pozo  de  29  m.  que  cortó  una  capa  de  carbón  de  5  de  es* 
pesor»  sobre  la  que  se  siguió  una  galería  hacía  el  N.,  y  probable- 
mente es  la  misma  que  con  igual  grueso  se  encontró  en  1850  por 
otro  pozo  de  la  antigua  Garibaldina,  hoy  el  Herrero.  A  otra  capa  si« 
tuada  más  al  S.  deben  corresponder  los  grandes  núcleos  de  carbón 
encontrados  en  el  Gitano  por  varias  labores  abiertas  á  mitad  de  dis- 
tancia próximamente  de  las  dos  vías  férreas  de  Almorchón  y  de 
Santa  Elisa,  Un  pozo  de  14  m.  con  dos  galerías  en  cruz,  practicadas 
en  la  misma  mina  á  60  m.  al  S.  del  punto  de  partida  del  Herrero, 
pusieron  de  manifiesto  otra  capa  de  carbón  de  3  m.  Casi  todas  estas 
labores  radican  cerca  de  las  de  Santa  Elisa,  en  el  paraje  nombrado 
Mavapandero,  terreno  en  suave  declive  hacia  el  centro  de  la  cuenca, 
al  S.  de  las  redondas  lomas  del  Camello.  Más  cerca  del  castillo  de 
Belmez,  en  las  minas  Pala  y  Pala  2.^,  no  aparecen  afloramientos  de 
tanta  rícpieza;  pero  al  menos  se  debe  contar  á  lo  largo  de  todo  el 
grupo  tres  capas  explotables  con  un  espesor  total  de  5  m.  como  pro- 
medio, en  la  longitud  de  4600,  y  con  la  profundidad  de  200,  lo  que 
sumaría  en  las  ocho  minas  una  cantidad  de  cuatro  y  medio  millones 
de  toneladas.  No  debe  rechazarse  como  exagerado  ese  grueso  de  5  m., 
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pues  sí  en  el  extremo  meridional  no  resultase  tan  elevado,  \íot  el  lado 
opuesto,  en  las  inmediaciones  de  la  Terrible  y  Sania  Eliia^  no  habrá 
motivos  para  negar,  en  compensación,  la  existencia  de  núcleos  y  cu- 
betas  ó  peces  de  doble  y  hasta  de  cuádruple  potencia,  aun  cuando  no 
fuese  en  toda  la  profundidad  que  se  supone. 

De  secundario  interés  son  las  minas  situadas  más  á  P.  del  grupo 
anterior  en  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  Boyera,  pues  sus  ca- 
pas de  carbón  son  más  escasas  y  de  menores  espesores,  correspon- 
diendo á  la  zona  superior,  junto  al  límite  occidental  de  la  cueu* 
ca  á  orillas  del  Guadialo.  En  el  Cuarto  de  la  Carne^  á  un  km.  á  P. 
del  castillo  de  Belmez,  por  las  faldas  septentrionales  de  la  citada 
sierra,  se  abrieron  hace  años  varios  pocilios,  siguiendo  una  capa  de 
carbón  de  medio  metro  de  espesor  entre  bancos  de  conglomerados  y 
areniscas  fuertemente  dislocados  y  retorcidos  al  O.  18^  N.  en  mu- 
chos sitios  casi  verticales.  Esta  capa  se  prolonga  más  al  S.  por  las 
Gambeila  y  Zozobrana,  con  espe^Bor  de  1  á  2  m.  á  la  derecha  del 
arroyo  de  las  Guitarreras. 

Al  pié  de  Los  Mesías,  lo  mismo  á  lo  largo  del  arroyo  Hondo  que  del 
de  la  Pilílla,  se  muestra  idéntica  disposición  de  los  estratos.  Sobre 
los  bancos  cambrianos  y  silurianos  yacen  los  conglomerados  rojizos 
de  la  base  con  cantos  gruesos  angulosos  de  cuarcitas,  á  los  que  si- 
guen las  pudiugas  grises  y  amarillentas  de  cantos  desiguales,  que  se 
tienden  con  menos  de  10^  de  inclinación  occidental,  agregándose 
á  ellas  las  areniscas  de  grano  grueso  con  guijos  dispersos  en  su 
masa. 

A  corta  distancia  al  MO.  de  Belmez,  por  los  confines  orientales  de 
la  cuenca,  al  grupo  de  las  Muchachas,  loca  otro  perteneciente  á  la 
Compañía  de  los  ferrocarriles  andaluces,  compuesto  de  las  minas  Fio- 
rinda f  Atcadio  y  Paloma^  á  la  derecha  del  arroyo  Hondo;  Carboni^ 
fera  y  Teodoño,  á  su  izquierda;  Remedios  y  Constancia  Madrileña, 
más  próximas  á  la  población;  Zozobrana,  Conchita  y  Dolores^  á  P. 
de  la  misma. 

De  1847  al  49,  en  el  punió  de  partida  de  la  Ftoríiufa,  se  abrieron 
un  pozo  de  40  m.  y  una  transversal  de  30,  que  cortó  un  metro  de 
carbón  excelente,  doblándose  el  espesor  de  la  capa,  reconocida  por 
otra  transversal  en  el  segundo  piso. 

Treinta  años  después  se  abrió  otro  pozo  de  60  m.  á  15  al  S.  de 
dicho  punto  de  partida,  en  terreno  falso  de  pizarras  y  areniscas  blan* 
das  con  lechos  del  hierro  carbonatado  litoideo  y  bancos  de  conglo- 
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merado  fino,  reconociéndose  también  la  misma  capa;  sin  que  dieran 
bnen  resultado  oíros  dos  pozos  menos  profundos  siluados  respecliva- 
meiile  á  15  y  á  50  m.  más  á  P.  Con  2  m.  de  espesor  se  reconoció  la 
misma  capa  por  dos  pocilios  de  7  m.  en  el  reñíale  meridional  de  la 
Ploriñda^  á  la  izquierda  del  barranco  del  Corlijeño,  que  se  une  cerca 
de  allí  al  arroyo  de  las  Guitarreras,  donde  las  rocas  del  sistema  in- 
clinan de  55  á  65<>  S.SO. 

A  55  m.  á  P.  de  esos  pocilios,  junto  á  la  vía  férrea  de  Santa  Eli- 
sa, en  terreno  de  la  Areadio^  están  las  señales  de  otro  pozo  de  20  m. 
que  cortó  la  misma  capa  en  idénticas  condiciones,  y  á  25  más  al 
SO.  se  abrió  en  1880  otro  de  doble  profundidad  con  dos  galerías,  si- 
guiendo ¿  aquélla  con  2  m.  de  espesor,  pero  en  su  mayor  parte  bo« 
rrasco. 

Por  este  lado,  ó  sea  entre  la  nava  de  la  fuente  del  Padre  Córdoba, 
donde  comienza  el  arroyo  de  las  Guitarreras,  y  el  Hondo,  se  acentúan 
las  ondulaciones  de  las  capas  en  lodos  sentidos  y  se  observan  los 
mismos  accidentes  estratigráficos  en  el  km.  6.^  de  la  vía  férrea  de 
Santa  Elisa,  donde  á  trechos  aquéllas  se  desvian  al  N.  50^,  y  en  otros 
al  0.  40  íi,,  predominando  los  conglomerados  de  cantos  pequeños  y 
las  areniscas  con  fragmentos  de  cuarzo. 

A  la  izquierda  del  barranco  Hondo,  eu  ios  confines  de  la  Pala  y  la 
Paloma^  asoma  un  peñón  de  cuarcita  siluriana  de  8  m.  de  largo  por 
5  de  ancho,  que  pudiera  tomarse  como  un  afloramiento  de  terreno 
tan  antiguo;  pero  que  más  bien  parece  fué  arrastrado  de  las  monta- 
ñas vecinas  cuando  se  formaron  dichos  conglomerados  hulleros. 

Por  el  lado  oriental  de  la  cueuca  trayectos  hay  donde  los  conglo- 
merados adquieren  extraordinario  desarrollo.  Siguiendo  el  barranco 
Hondo,  entre  el  Albardado  y  Belmez,  á  unos  500  m.  al  E.  de  la  carre- 
tera de  Peñarroya,  se  ve  el  límite  oriental  de  la  cueuca,  que  comien- 
za con  una  faja  de  50  m.  de  conglomerados  morados,  á  los  cuales 
siguen  otros  grises  de  cantos  desiguales  y  angulosos,  que  miden  cer* 
ca  de  un  km.  de  anchura  y  que  se  extieudeu  con  igual  amplitud 
hasta  el  arroyo  de  la  Culebra.  Aquí  les  siguen  eu  orden  ascendente 
lo8.de  guijarros  menudos,  de  que  se  hacen  buenas  piedras  de  molino, 
y  cuyos  bancos  van  tendiéndose  hasta  los  20°  de  inclinación  al  0. 
Entre  ellos  brota  la  fuente  del  Cojo  Parra,  poco  caudalosai  pero  que 
da  á  Uelmez  la  mejor  agua  potable.  Estas  grandes  masas  de  conglo- 
merado que  hay  al  NE.  y  E.  de  la  villai  se  apoyan  sobre  pizarras  mu- 
radas asociadas  á  un  banco  de  arenisca  cuarzosa  siluriana,  la  cuait 

37 


^  »■ 


i  SU  vez,  yaee  sobre  las  pizarras  azuladas  cambrianas,  alnerlas  en 
abanico  y  casi  verticales. 

La  concesión  Lo$  Me$tos  radica  casi  enleranienle  en  los  conglome- 
rados de  la  base  y  es  del  todo  estéril,  sin  que  presente  mucho  mayor 
interés  su  colindante  la  Carbonífera,  en  la  cual  se  abrió  en  1860  un 
pozo  de  20  m.  al  NO.  del  arroyo  de  la  Pililla,  y  que  cruzó  una  masa 
de  borrasco  de  15  m.,  iusuflcientemeute  explorada. 

A  40  m.  á  la  derecha  del  arroyo  Cagancha,  cerca  de  su  junta  con 
el  Pililla,  la  Sociedad  La  Pala  abrió,  en  1867,  en  la  mina  Teodasio  un 
pozo  de  10  m.,  con  una  galería  que  cruzó  una  masa  de  carbón  aislada 
entre  conglomerados  inclinados  75*  S.SO.  En  la  misma  concesión,  á 
12  m.  á  P.  de  la  carretera  de  Peñarroya,  otro  pozo  de  50  m.  atra- 
vesó otra  capa  de  carbón  emborrascado  de  1,50,  cerca  de  dicho  arro- 
yo Pililla,  donde  los  estratos  se  doblan  con  fuerte  inclinación  al  N. 
25*  E.  en  unos  100  m.  de  anchura,  pasados  los  cuales  se  restablece 
el  buzamiento  meridional  predominante. 

Estériles  fueron  las  calicatas  que  hace  mucho  tiempo  se  abrieron 
en  la  Remedios.  A  50  m.  á  ia  izquierda  de  la  carretera  de  Peñarroya 
tropezó  con  algo  de  carbón  un  pozo  de  la  Consiancia  Madñlena, 
practicado  en  1845;  y  después,  en  la  Duquesa  otro  pozo  de  20  m. 
atravesó  una  de  las  capas  del  muro  de  un  metro  de  espesor.  Por  este 
lado  de  la  cuenca,  de  muy  secundario  interés,  es  decir,  entre  Belmez 
y  el  arroyo  de  la  Pílilla,  queda  oculto  el  hullero  bajo  tierras  de  labor 
y  de  acarreo  á  derecha  é  izquierda  de  la  carretera  de  Peñarroya. 

En  las  márgenes  del  arroyo  San  Gregorio  los  conglomerados  se 
doblan  muy  levantados  en  un  anticlinal,  cambiando  su  buzamiento 
al  NE.;  pero  pasado  el  barranco  Hondo  se  alzan  casi  verticales  con 
buzamiento  opuesto,  asociados  á  arcillas  y  pizarras  con  dos  lechos 
de  carbón  insignificantes. 

Entre  la  sierra  Boyera  y  Belmez,  asociada  á  lechos  de  areniscas 
de  grano  grueso,  cruza  la  faja  de  los  conglomerados  superiores,  que 
miden  de  200  á  250  m.  en  las  minas  Conchita  y  Dolores,  eusanclián* 
dose  hasta  los  400  en  4a  Harnian.  Entre  ellos  encajan  dos  capas 
irregulares  de  carbón  Imstante  seco,  distantes  entre  si  unos  20  m., 
con  espesores  de  0,40  á  0,60,  y  que  en  las  tres  concesiones  fueron 
objeto  hace  tiempo  de  pequeñas  é  infructuosas  lal>ore8  de  reconocí* 
miento  á  la  derecha  del  arroyo  San  Gregorio  y  cerca  de  su  unión 
ton  el  Cagancha.  En  esas  tres  minas  inclinan  las  capas  60^  S.SO.; 
pero  entre  la  llarman  y  Maria  Claras  en  más  de  200  m.  basta  el 
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Guadialo,  siguiendo  las  vertientes  del  cerro  de  SanliagOi  los  estra- 
tos se  retuercen  al  0.  15^  N.»  doblándose  con  (lendienles  de  35  á 
75^  N.  £ste  desarreglo  de  los  bancos  se  muestra  en  las  arcillas  fe- 
rruginosas con  calamites  y  lechos  de  siderosa  que  hay  en  el  pozo 
situado  á  40  m.  á  P.   del  punto  de  partida  de  dicha  María  Clara. 

A  25  m.  al  SK.  de  esta  última,  junto  al  Guadiato,  y  dando  frente 
á  la  huerta  de  Gonzalo,  está  el  punto  de  partida  de  la  Consoladora, 
donde  es  mayor  la  abundancia  del  hierro  carbonatado  litoideo  entre 
las  arcillas  con  cordaites  y  calamites.  Se  abrieron  en  ellas  hace  cua- 
renta años  cuatro  pozos  de  reconocimiento,  uno  de  20  m.  de  hondo, 
á  35  de  la  margen  de  dicho  río,  y  casi  todo  practicado  en  los  con- 
glomeradoSy  que  estrechan  considerablemente. 

En  el  remate  S.  de  la  sierra  Boyera»  colindante  con  la  anterior, 
se  halla  la  Triunfo,  donde  las  pizarras  blandas  concrecionadas  y  los 
lechos  de  hierro  carbonatado  se  extiende»  en  200  m.  con  25°  incli- 
nación N.NE.»  hasta  terminar  discordantes  contra  unos  bancos  re- 
torcidos de  conglomerados,  que  miden  20  m.  de  grueso  y  parecen 
desgajados  de  los  que  forman  la  faja  principal  anteriormente  men- 
cionada de  la  desembocadura  del  arroyo  San  Gregorio,  según  se  re- 
presenta en  la  figura  8  de  la  lámina  2.  En  ellos  se  observan  troncos 
de  sigillarias  y  calamites  bastante  bien  conservadosi  demostrando 
que  los  arrastres  á  que  estuvieron  sometidos  fueron  poco  violentos  y 
de  reducidos  trayectos  en  el  límite  occidental  de  la  cuenca. 

Continúan  esos  conglomerados  á  la  izquierda  del  mencionado  arro- 
yo, por  la  mina  San  Anaslatio  II,  donde  se  reconoció  también  el 
lecho  irregular  de  carbón  interpuesto  en  ellos. 

Sbounda  sbggión. — Entre  Belmez  y  el  Albardado  hay  algunas  con- 
cesiones de  bastante  importancia,  pero  otras  son  de  interés  muy  se- 
cundario, y  eu  tal  caso  se  hallan  las  nombradas  Virgen  de  los  Re- 
medioSy  Ermita  y  Aurora,  que  situadas  en  el  límite  oriental  de  la 
cuenca,  comprenden  en  gran  parte  los  conglomerados  estériles  de  la 
base.  A  éstos  se  sobreponen  las  areniscas  y  arcillas  con  hierro  car- 
bonatado litoideo  y  concrecionado,  casi  verticales  ó  con  fuertes  in- 
clinaciones al  SO.,  con  dos  fajas  de  conglomerados  de  cantos  peque- 
ños y  desiguales,  que  se  reconocen  siguiendo  el  arroyo  de  la  Ermi- 
ta. La  más  occidental  tiene  3  m.  de  grueso  y  cruza  por  las  minas 
Poieo,  Somía  IsaM  y  TrajanOy  y  la  otra,,  mucho  mayor,  pues  mide 
basta  50  m.|  asoma  en  Paseo  2.^  y  la  Aurora,  inclinado  entre  50  y 
80^  SO.  Eu  loa  confines  de  esta  última  y  de  la  Virgen  de  los  Reme' 
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dios  la  arenisca  gris  y  pizarreña  de  grano  grueso  á  ellos  asociada  se 
levanta  verlical,  doblándose  en  cortos  trechos  con  buzamiento  opues- 
to, que  se  prolonga  ai  arroyo  Albulagarejo,  siguiendo  el  camino  de 
las  trillas.  Muéstrase  también  esa  inversión  en  el  cruce  del  camino 
de  las  Pedreras  y  el  arroyo  de  la  Fuente  Blanca. 

Siguiendo  las  márgenes  del  arroyo  Las  Culebras  se  ven  muy  próxi- 
mos tres  afloramientos  carbonosos  de  0»4Ü  á  0,70  ni.  de  espesor, 
4|ue  no  han  sido  suficientemente  reconocidos,  tal  vez  por  suponerlos 
sin  valor  industrial. 

Kn  los  puntos  de  partida  de  las  minas  Ermita  y  Virgen  de  los  Be- 
medios  se  abrieron  hace  tiempo  varios  pocilios  de  reconocimiento  que 
pusieron  de  mauiilesto  algunas  fajas  carbonosas  ó  de  borrasco  basta 
de  un  metro  de  espesor;  pero  atendido  el  buzamiento  general  al  SO., 
dado  caso  de  que  tales  indicuciones  se  convirtiesen  en  capas  de  car- 
bón aprovechables,  penetrarían  á  no  mucha  profundidad  en  las  mi- 
nas inmediatas  TrajanOf  Cabeza  de  Vaca  y  otras  más  conveniente- 
mente situadas. 

En  el  cruce  del  camino  de  las  trillas  y  el  arroyo  Culebras  asoma 
en  la  Ermita  otro  afloramiento  carbonoso,  sobre  el  cual  se  abrió  un 
pozo  poco  profundo. 

Radica  en  la  misma  villa  de  Ifelmez  el  grupo  de  Samta  Isabel  y 
l^adre  Murülo^  donde  la  Compañía  del  ferrocarril  del  Mediodía,  en 
estos  últimos  atlos,  desarrolló  trabajos  importantes.  En  la  mina 
Santa  Isabel,  al  pié  y  por  bajo  de  las  casas  de  üelmez,  se  han  reco- 
nocido las  tres  capas  del  subtramo  inferior  y  seis  del  de  Cabeza  de 
Vaca.  La  más  inmediata  á  los  conglomerados  de  la  base  es  la  San 
PedrOt  reconocida  en  i  00  m.  Asoma  detrás  del  ferrocarril  de  Santa 
Elina,  á  orillas  del  arroyo  de  la  Virgen,  y  sus  espesores  varían  entre 
1,5o  y  4  ni.,  reconocidos  basta  los  iUO  de  profundidad.  A  los  05  m. 
de  la  anterior  encaja  en  pizarras  la  Santa  Ulisa,  que  en  sus  50  pri- 
meros metros  presenta  masas  de  borrasco  muy  impuro  hasta  de 
23  m.  de  grueso  con  bolas  irregulares  de  carbón,  y  más  por  bajo, 
hasta  los  IBO  m.,  mide  espesores  de  15  á  ¿O,  con  zonas  de  desigual 
pureza.  A  los  45  m.  más  al  SU.  se  halla  la  Aurora,  con  2,30  de  po- 
tencia media  de  carbón  muy  impuro  en  su  parte  posterior.  Las  hu- 
llas en  estas  capas  son  semí-grasas  y  coquizables;  pero  las  otras  seis 
del  subtramo  medio,  que  comienza  á  345  m.  de  la  Aurora^  son  se- 
cas. Las  cuatro  primeras  se  agrupan  en  un  espacio  que  varía  entre 
10  y  15  m«,  presentándose  en  leutejones  de  mtiy  distintos  espesores 
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y  con  tan  diferenles  grados  de  pureza,  que  asi  como  hay  algunos  de 
carbones  con  menos  de  5  por  100  de  cenizas,  en  otros  se  convierten 
en  borrasco  inaprovechable.  A  45  m.  de  estas  cuatro  sigue  la  Huma- 
da La  TorrCy  reconocida  con  carbón  hasta  los  210  m.  de  profundi- 
dad, también  subdividida  en  lenlejones,  algunos  de  los  cuales  miden 
14  m.  A  15  m.  más  al  SO.  se  descubrió  recientemente  la  nombrada 
Cero,  cortada  por  transversales  á  los  150  y  á  los  210  de  profundi- 
dad,  con  espesores  hasta  de  7  m.;  pero  estrechándose  en  sitios  hasta 
reducirse  á  0,20.  Algunos  lentejones  de  esta  capa  sólo  dan  de  2  á  6 
por  100  de  cenizas,  y  contienen  hasta  40  por  100  de  materias  volá- 
tiles, siendo  parcialmente  coquizables. 

Según  advirtió  Parran,  el  subtramo  de  Cabeza  de  Vaca  se  depositó 
en  la  depresión  de  caliza  que  existe  entre  San  Rafael  y  fieman  Cor^ 
tés,  hasta  500  m.  al  K.  de  Belmez  y  la  serie  de  crestones  que  em- 
piezan al  O.  de  la  Parrilla  y  continúan  hasta  más  abajo  de  Espiel. 
Su  anchura  media  es  de  500  ni.|  su  potencia  de  300  á  400,  y  se 
compone  de  pudingas  silíceas  con  algunos  cantos  calizos  en  bancos 
separados  por  lechos  de  pizarras,  en  las  cuales  abundan  las  concre* 
ciones  de  caliza  blanca  y  ríñones  de  siderosa.  Únicamente  al  E.  de 
Uelmez,  en  las  minas  Cabeza  de  Vaca,  La  Torre  y  Sania  Rosalía, 
las  capas  inferiores  del  subtramo  tienen  importancia  industrial,  y 
además  de  esas  concesiones  entran  en  el  grupo  las  nombradas  Pa- 
Mo,  Paz,  Marieleña,  Absalán  y  Aurora. 

También  en  este  grupo  se  observan  repelidos  ejemplos  de  la  tu- 
multuosa y  desigual  repartición  de  los  elementos  petrológicos  que 
forman  esta  cuenca,  según  se  dibuja  en  la  flgura  7  de  la  lámina  2, 
que  representa  una  de  las  trincheras  abiertas  en  la  misma  Absalón, 
en  el  ferrocarril  de  Santa  Elisa  á  la  Vega,  donde  alternan  de  una 
manera  muy  irregular  los  conglomerados,  las  pizarras  y  las  are- 
niscas. 

Uu  corte  á  través  de  la  cuenca,  pasando  por  este  grupo,  moslrarta 
la  siguiente  sucesión  de  los  estratos.  Por  las  márgenes  del  Albarda^ 
do,  en  el  extremo  oriental,  limitan  al  hullero  los  filadlos  cambrianos 
invertidos  sobre  las  cuarcitas  silurianas,  que  asoman  discordantes 
con  los  conglomerados  de  la  base.  Estos  alcanzan  extraordinario  des* 
arrollo  en  el  sitio  nombrado  Las  Pedreras,  junto  al  camino  de  los 
Molinos,  donde  se  tienden  á  15^  SO.,  encauzando  aquel  arroyo  entre 
riscos  escalonadosi  y  se  distinguen  en  orden  ascendente  estas  varíe* 
dadesi  i»*,  conglomerado  brechoide  de  cautos  angulosos}  2/,  con* 
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glomerado  de  caulas  medianos  y  pequeños  de  cimenlo  rojo;  3/,  con- 
glomerado de  cantos,  tambiéu  desiguales,  de  cimeñlo  gris;  4/,  pu- 
dínga  intercalada  en  la  anterior  formada  de  guijo  menudo.  Siguen  i 
estos  conglomerados  las  areniscas  y  pizarras,  con  las  rapas  de  car- 
bón (|ue  forman  el  grupo  ó  la  serie  del  muro,  casi  todas  autracilo- 
sas.  La  primera  mide  en  sitios  5  m.  de  espesor;  siguen  á  ella  dos 
afloramíenlos  poco  potentes,  después  una  faja  de  10  á  50  ni.  de  an- 
chura compuesta  de  pudinga,  y  después  se  sobreponen  entre  arcillas 
y  areniscas  las  capas  de  bulla  del  ceutro  de  la  cuenca,  gradualmen- 
te menos  secas,  siendo  tres  las  principales;  pero  todas  en  leutejoues 


Fig.  4.— Corte  de  las  capas  de  Cabeza  dé  Vaca, 


ó  peces,  que  en  sitios  se  reducen  á  poco.^  cenlímetros,  y  á  trechos  pa- 
san de  5  m.  Suceden  á  la  úllima  los  lechos  de  hierro  carbonatado 
litoideo  entre  arcillas  abigarradas,  alternantes  con  capas  de  arenisca 
de  grano  grueso  y  pudingas  de  guijo  menudo,  intercalándose  lechos 
de  carbón  y  de  horrasco  de  escaso  interés.  A  esta  serie  central  sigue 
la  llamada  de  las  capas  del  techo,  numeradas  en  lielmez  por  el  orden 
inverso  de  su  sedimenlación.  La  núm.  4  es  una  serie  de  depósitos  en 
rosario,  alguno  de  8U  m.  de  largo  por  15  ¿  20  de  grueso,  si  bien 
éste  se  reduce  generalmente  á  5,50.  Yace  sobre  un  banco  de  pudin* 
ga,  produce  40  por  100  de  horrasco  y  el  resto  es  carbón  bituminoso, 
de  llama  larga,  que  se  quiebra  en  fragmentos  angulosos,  y  rinde  ou 
cok  poroso,  ligero  y  duro.  A  50  m»  de  la  4.'  se  halla  la  S#*,  que  se 

4f 


Bft  LA   CORIfCA   tiABBORÍFKRA   DB  tELUm  43 

reduce  de  0,70  á  un  metro  de  potencia,  bastante  suciat  asi  como  la 
%.*,  cuyo  espesor  medio  es  de  i>25.  La  i/»  también  en  rosario  como 
la  4/,  tiene  espesores  que  varían  de  6  á  15  m.  de  carbón  limpio  en 
el  techo,  seco  y  duro,  mezclado  con  20  por  100  de  borrasco  en  el 
muro,  y  debe  ser  repetición  de  la  4.\  según  se  dibuja  en  la  figura  4, 
así  como  la  3/  lo  será  de  la  2/  A  25  m.  de  ella  existe  la  Cero,  que 
parece  poco  imporlante,  en  Cabeza  de  Yaca,  y  se  sobrepone  á  ella 
una  zona  de  pudinga  de  50  m.  inmediata  á  la  faja  de  caliza  del 
castillo  de  Belmez  y  de  la  sierra  Palacios.  Toda  esta  serie  inclina  por 
término  medio  70®  SO.  La  1/,  á  unos  100  m.  más  arriba  que  la 
4.*,  es  la  de  la  Torre;  y  ambas  se  hallan  menos  separadas  en  SatUa 
Rasalia,  mina  sita  al  pie  de  la  sierra  Palacios,  y  en  la  cual.Ios  espe- 
sores de  ambas  se  reducen  á  3  m.  y  1,50  respectivamente;  quedando 
representadas  las  intermedias  por  delgados  lechos  de  carbón  inapro- 
vechables. En  el  grupo  de  Cabeza  de  Vaca,  Trajano,  AbsaUin  y  La 
Torre,  las  explotaciones  han  sido  tan  activas  en  estos  treinta  años 
últimos,  que  se  pasó  de  la  profundidad  de  235  m.  habiéndose  ago* 
tado  la  mejor  parte  de  los  criaderos. 

Las  Ctdebrasy  de  la  Compañía  Maochega;  la  Belmezana  y  la  Príii- 
eem,  de  los  Andaluces,  y  la  Arrmafa,  son  cuatro  concesiones  al  E. 
de  Cabeza  de  Vaca,  situadas  entre  el  arroyo  Abulagarejo  y  el  Albar- 
dado,  en  el  extremo  oriental  de  la  cuenca  y  de  condiciones  análogas 
al  grupo  de  las  Ermitas  ya  reseñado. 

El  punto  de  partida  de  Las  Culebras  está  en  un  hoyito  donde  se 
abrió  un  pozo  de  15  m.  de  hondo,  sobre  arcillas  negras  y  vetillas  de 
borrasco  á  las  qiie  no  se  dio  importancia  alguna.  Hoy  está  cegado 
y  se  encuentra  al  S.  de  los  peñones  de  conglomerados  y  areniscas 
bastas  amarillas  de  la  Fuente  Blanca,  inclinados  75'  al  S.  25  0.  A 
N.  y  S.  de  dicho  punto  sobresalen  por  las  Cañadillas  cuatro  coi*do- 
ucs  de  siderosa  concrecionada  pardo-rojiza. 

Más  al  E.,  á  cosa  de  un  km.  de  üelmez  por  la  misma  dehesa  de  la 
Fuente  Blanca,  los  conglomerados  morados  de  la  base  se  reducen  á 
unos  8  m.  de  espesor;  siguen  á  ellos  otros  brechoídes  de  cautos  dea* 
iguales  de  filadios  y  pizarras,  y  por  fin,  los  grises  y  amarillentos 
cuarzosos,  ampliamente  desarrollados. 

Entre  el  arroyo  de  la  Fuente  Blanca  y  el  Albardado  se  hallan  las 
tituladas  Pedrera  y  Pedrera  2.*,  y  si  bien  á  éstas,  como  á  sus  colin- 
dantes, cruzan  varias  capas  de  carbón,  aparecen  demasiado  disloca^ 
das,  con  inclinaciones  que  varían  entre  10  y  80^  S.SO.i  correspou« 
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diendo  á  la  zona  llamada  del  muro,  donde  abundan  en  exceso  los  eon- 
glomerados  de  la  base. 

En  el  punto  de  parlida  de  la  Pedrera  se  abrió  en  1861  un  pozo  de 
20  m.»  donde  se  corlaron  velas  de  4  á  iO  cm.  de  espesor  entre  gre- 
das negruzcas.  Más  al  N.  existen  las  trazas  de  otro  pocilo  perforado 
en  la  primera  época  de  las  exploraciones  de  la  cuenca. 

Bl  arroyo  de  la  Sierra  que  nace  en  el  collado  de  la  Minga  cruza  el 
remate  NO.  de  la  sierra  Palacios  y  acaba  en  la  Vega  del  Fresno,  don- 
de existe  la  fábrica  de  briquetas  de  los  Andaluces.  Entre  e.se  arroyo 
y  el  camino  de  Belmez  á  Espiel  se  bailan  las  minas  Esperanza  y  Ao- 
salia,  por  las  que  cruzan  potentes  bancos  de  conglomerados  de  can- 
tos muy  desiguales  ¿  irregulares  con  fragmentos  angulosos  de  car- 
bón, alternantes  con  areniscas  pizarreñas  y  lechos  de  hierro  carbo- 
natado. En  todas  esas  rocas  se  observan  numerosos  lisos  estriados  de 
resbalamiento  á  través  de  las  capas  que  se  alinean  onduladas  al  O.MO. 
con  varios  desarreglos  eslratigráücos.  Al  N.  del  antiguo  pozo  Sam 
Carlos  las  pizarras  buzan  al  NE.  con  variables  inclinaciones;  á  ID  m. 
vuelven  á  su  posición  normal  en  una  faja  de  100  de  anchura;  más 
al  O.  se  encorvan,  intercalándose  entre  aquéllas  y  las  areniscas  arci- 
llosas un  banco  de  pudinga  de  0,70;  y  100  m.  más  al  S.,  al  pié  de 
la  sierra,  inclinan  70o  S.  25  U.  Entre  las  arcillas  abigarradas  se  in- 
tercalan los  lechilos  de  siderosa  liloidea  en  ambas  minas,  en  las  cua- 
les se  practicaron  hace  tiempo  diversas  labores,  siguiendo  la  prolon- 
gación de  las  capas  de  Cabeza  de  Vaca.  £u  el  punto  de  parlida  de  la 
Hosalia  hay  un  pozo  de  20  m.  que  corló  la  1.*  con  10  m.  de  car- 
bón; y  en  el  extremo  SE.  de  la  misma  concesión  se  practicaron  oíros 
dos  de  40  m.  que  se  unieron  por  una  galería  de  60  de  largo,  y  en 
la  cual  se  alravesarou  las  cuatro  capas:  la  1.*  y  la  4.*  con  2  m.  de 
carbón  cada  una,  y  la  2.*  y  3.*  con  sólo  indicaciones.  A  200  m.  más 
al  SE.  se  halla  el  último  pozo  de  SatUa  Rosalía  en  terreno  muy  dis- 
locado, sin  duda  por  la  proximidad  ó  el  contacto  de  los  liaucos  cali- 
zos de  la  sierra. 

La  casa  Heredia  de  Málaga  abrió  en  1866  los  primeros  pozos  de 
la  Esperanza:  uno  de  50  m.,  del  que  partió  al  NO.  una  galería  sobre 
la  capa  l.\  que  se  mantuvo  con  2  á  3  m.  de  espesor  en  otros  50  de 
longitud,  siendo  su  carbón  seco,  limpio  y  con  mucho  gas.  A  150  m. 
al  SE.  se  perforó  el  segundo  de  30  m,,  y  posteriormente  á  dicha  fe- 
cha  se  profundizó  el  principal  hasta  los  66,  habiéndose  paralizado  las 
labores  en  estos  ililtimos  aflos, 
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Eu  el  apeadero  de  la  Vega  las  areniscas  con  canlos  caarzosos  dis- 
persos eo  su  masa  y  lechos  delgados  de  arcilla  inler-eslralificada,  se 
retuercen  en  un  anliclinal  dobladas  las  capas  en  todos  sentidos,  y 
contienen  muchas  impresioiies  de  fucoides  y  calamites. 

Por  las  verlienles  SK.  de  la  sierra  Palacios  se  extienden  las  con« 
cesiones  El  Conejo  y  Conejo  2/,  sobre  la  derecha  del  Albardado,  que 
juntamente  con  las  inmedialas  Perdiz  y  Perdi%  2.\  fueron  incom* 
plelamcnle  investigadas  por  una  Compañía  inglesa  en  1890  y  9!.  Rn 
las  cuatro  se  abrieron  hasta  diez  pozos  de  diversas  profundidades, 
uno  de  los  más  importantes  el  núm.  9,  silo  en  ül  Conejo^  que  alean* 
zó  basta  lüO  m.  y  cortó  las  capas  de  Cabeza  de  Vaca;  pero  tuvieron 
que  pararlo  por  el  gran  golpe  de  agua  que  lo  invadió. 

A  pesar  de  las  inútiles  ó  desgraciadas  pesquisas  hechas  por  la 
Compañía  inglesa,  este  grupo  tiene  que  ser,  andando  el  tiempo,  de 
considerable  importancia.  No  hay  razones  eslraligráficas  para  no  su- 
poner en  él  grandes  cantidades  de  carbón^  pues  situado  en  el  centro 
geométrico  de  la  cuenca,  encerrando  diversos  afloramientos  en  la 
prolongación  oriental  de  Cabeza  de  Vaca,  y  continuando  estas  mis- 
mas por  el  opuesto  rumbo  hacia  Espiel  y  La  Ballesta,  no  es  aventu- 
rado  suponer  un  espesor  medio  explotable  de  4  m.  en  la  longitud  de 
cerca  de  2  km. 

Los  tres  pozos  principales  del  Conejo  traspasaron  lechos  delgados 
de  caliza  de  colores  claros  con  braquió|iodos,  coralarios  y  otros  res- 
tos fósiles,  incluidos  entre  areniscas  y  pizarras  arcillo- ferrugino- 
sas, en  las  cuales  abundan  varias  especies  de  Neuropleris  de  hojas 
grandes. 

Entre  la  mina  El  Conejo  y  el  Guadiato,  eu  la  vega  del  Tranche, 
que  se  extiende  sobre  la  derecha  del  Albardado,  continuación  del  ex- 
tenso  llano  del  Pimpollo,  apenas  se  han  practicado  investigaciones 
en  el  terreno  hullero  iufrayacenle. 

No  son  enteramente  estériles,  pero  sí  de  escaso  interés,  las  conce- 
siones situadas  entre  el  Guadiato  y  la  sierra  Palacios,  ¿  las  que  cru- 
za el  ferrocarril  de  Córdoba  en  los  km.  67  y  68.  En  la  nombrada  El 
Exiendedor,  á  unos  50  m.  de  la  margen  derecha  de  dicha  rio,  se 
abrió  en  1865  un  pozo  de  18  m.  de  hondo,  á  cada  lado  del  cual  se 
siguió  por  galería  una  capa  de  pizarra  carbonosa,  sin  que  tales  la- 
llores  fuesen  suficientes  para  apreciar  su  valor  efectivo.  A  falla  de 
datos  favorables  hay,  eu  cambio,  dos  circunstancias  opuestas  á  su 
ventajoso  aprovechamiento.  La  primera  es  que  por  su  proximidad  al 
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rio  las  eanüdade»  de  agua  que  peneürarían  en  sus  labores  serían  ex- 
traordinarias, y  asi  se  vio  eu  la  apertura  de  dicho  pozo.  La  segunda 
consisle  en  que  alrededor  de  la  sierra  Palacios  los  bancos  del  sisle- 
ma  asoman  dislocados  por  viólenlos  pliegues  y  roturas»  lo  cual  ha- 
ría» aun  en  el  caso  de  mucha  pureza  en  las  capas  de  carbón,  que  éstas 
se  encontrasen  desgarradas  en  todos  sentidos»  con  multiplicadas  es- 
irecheees,  soluciones  de  conliuuidad  y  difícilmente  aprovechables. 

TsacBRA  siGCióx. — La  parte  menos  explorada  de  la  cuenca  es  la 
comprendida  entre  el  arroyo  Albardado  y  Espiel,  en  cuyas  concesio- 
nes se  abrieron  muchas  labores,  generalmente  pocilios  de  menos  de 
20  m.  de  profundidad,  y  que  por  lo  someros  resultaron  completa- 
mente inútiles. 

Buen  Deseo  y  Venus  son  dos  concesiones  situadas  al  E.  de  Las  Pe- 
dreras  cruzadas  por  el  Albardado  y  por  su  afluyente  de  la  izquierda 
el  arroyo  Baretales,  sobre  el  cual  se  practicaron  algunas  investiga- 
ciones en  1860.  Las  labores  de  Buen  Deseo  se  redujeron  á  un  pocilio 
de  4  m.  y  una  pequeña  galería,  siguiendo  la  misma  capa  de  carMn 
y  borrasco  mezclados  de  la  Venus^  dontle  se  abrió  un  socavón  de 
arrastre  de  14  m.,  teniendo  aquélla  de  1  á  2  m.  de  grueso.  Las  pu- 
dingas  cuarzosas  y  las  areniscas  con  cantos  y  guijo  enclavados  eu  la 
masa  que  la  encajan,  sólo  inclinan  15^  SO. 

Al  S.  de  las  anteriores,  también  sobre  la  izquierda  del  Albardado, 
se  abrieron  en  1878  dos  socavones  en  In  Asiuriana^  de  la  Compañía 
del  Mediodía,  siguiendo  dos  lechos  carbonosos  de  más  de  2  m.  de 
grueso  distantes  58  m.  Son  superiores  á  la  capa  anterior  y  encajan 
entre  arcillas  carbonosas  en  que  abundan  los  Cordaiíes,  Sigilarías^ 
Sligmarias  y  otros  restos  vegetales,  marcándose  intermedia  una  zoua 
trastornada  en  que  los  bancos  de  conglomerados  con  lechos  carbono- 
sos se  levantan  casi  verticales. 

Siguiendo  el  curso  del  Albardado  al  SO.  de  la  anterior  se  cruza  la 
Manuda,  cuyas  labores  exisiieron  hace  muchos  años  en  el  extremo 
N.  de  la  concesión  sobre  la  opuesta  margen  del  arroyo.  La  principal 
fué  un  pozo  de  20  ni.  sobre  una  capa  carbonosa  de  2  m.  que  asoma 
en  el  acantilado  semicircular  que  rodea  la  vega  de  García  Martin,  limi- 
tada al  N.  y  S.  por  dos  ñlas  de  conglomerados  distantes  entre  sí  unos 
500  m.  El  espacio  intermedio  tiene  la  serie  de  gredones  abigarrados 
con  las  habituales  fajitas  de  siderosa  litoidea,  un  poco  desviados  al 
N.NO.  y  con  el  buzamiento  occidental. 

Según  se  indicó  anteriormente,  las  concesiones  Perdis  y  Perdiz  2.* 
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sou  la  prolougacióti  de  las  nombradas  El  Conejo  y  Cotuijo  2.^  La  mis- 
ma capa  4.*  de  Cabeza  de  Vaca  se  reconoció  sobre  la  izquierda  del 
Albardado  en  el  pozo  iiAm.  5  que  radica  en  la  Perdiz,  encontrándose 
en  sitios  con  tO  m.  de  grueso,  siguiendo  una  galería  al  N.  á  la  pro- 
fundidad de  40  ni.  Olra  galería  que  p<irl¡ó  del  pozo  número  4  cruzó 
olra  capa  de  gredones  con  velas  de  borrasco  y  remató  en  una  masa 
de  carbón,  que  sin  motivo  explicable  dejó  de  explorarse.  En  Strn  Car- 
los  Borromeo  se  ven  los  restos  de  pozos  abiertos  en  1851  que  corta- 
ron iguales  conglomerados  de  cantos  menudos,  calizas  veteadas  ta- 
bulares y  arcillas  del  Conejo. 

En  los  Pilones  de  la  Juliana  las  areniscas  blandas  de  grano  grueso 
con  profusión  de  Cordaiíes,  y  las  pudingas  de  guijo  menudo,  incli- 
nan 55^  S.  40  0.  por  los  confines  de  las  concesiones  Culebra  y  Mara- 
villa. En  esta  última,  al  N.  del  arroyo  de  los  Almendros,  paraje 
nombrado  Gampiduela  del  Bujndillo,  se  abrieron  varios  pocitos  en 
afloramientos  de  borrasco  negro  con  listas  de  carbón  y  en  una  zona 
de  10  m.  de  anchura  inmediata  al  borde  oriental  de  la  cuenca,  apo- 
yada sobre  los  conglomerados  de  la  base,  que  por  esta  parte  mide 
80  m.  de  espesor.  Se  siguió  dicha  zona  en  la  misma  mina  por  medio 
de  un  socavón  de  20  m.  de  largo,  á  la  derecha  del  arroyo  Juliana. 

Al  pie  del  cortijo  de  Danchiego,  sobre  la  izquierda  del  arroyo  de 
la  Juliana,  brota  entre  arenisca  de  grano  fino  un  manantial  de  un 
agua  de  sabor  de  tinta  demasiado  intenso,  sin  duda  por  fuertes  do- 
sis de  sulfatos  de  hierro  y  alúmina  en  ella  disueltos. 

i^or  los  comienzos  del  mismo  arroyo,  en  la  mina  Soledad,  se  des- 
cubrieron dos  capas  de  carbón  entre  los  conglomerados  de  la  base 
que  llegan  hasta  el  pié  de  la  casa  de  Heredia  y  cerros  del  Moncayo, 
en  contacto  con  las  cuarcitas  silurianas. 

Al  S.  de  la  Perdiz^  y  tocando  su  extremo  SO.  al  ferrocarril  de 
Belmez  á  Córdoba,  en  el  kilómetro  03,  se  hallan  las  dos  concesiones 
nombradas  Piedras  Calizas^  con  numerosas  labores  de  exploración  á 
la  derecha  del  arroyo  Juliana,  algunas  de  las  cuales  cortaron  las  ca- 
pas con  más  de  un  metro  de  grueso  de  carbón  puro.  Igualmente  en 
el  arroyo  del  Puntal  y  el  de  las  Zorreras  existen  otros  pocilios  de  ex- 
ploración sobre  diversos  afloramientos,  á  todas  luces  insuficientes 
para  dar  remota  idea  del  verdadero  valor  de  las  concesiones. 

En  la  Diina  Margarita  (de  la  Compañía  de  los  Andaluces)  se  abrió 
otro  pozo  de  12  m.  que  cortó  una  capa  de  carbón  entre  areniscas, 
hierro  carbonatado  litoideo  y  las  pudingas  de  guijo  menudo  con  im- 
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presiones  de  SUgnmria.  De  escaso  interés  parece  ser  esta  concesióo, 
así  como  sus  colindanles  Proieclora  y  ünián^  pues  currespoudeti  á 
una  zoua  pobre  en  afloramientos,  cruzada  por  el  ferrocarril  en  los 
kílómelros  64  y  65.  La  parle  comprendida  á  la  derecha  del  río,  en 
las  Encamaeión  y  Sania  Calalina^  e&lá  casi  loda  enclavada  en  el 
culm  ó  cubierlo  en  muchas  hectáreas  por  los  terrenos  de  acarreo  de 
la  Vega  de  los  Peñones. 

Entre  el  arroyo  de  la  Juliana  y  el  de  las  Campiñuelas,  al  SE.  de 
Piedras  Calisa$,  existen  las  concesiones  Saco  Perdido  y  Saco  Petdi- 
do  2.^  donde  se  ahrió  un  pozo  de  13  m.  entre  arcillas  onduladas  cou 
inclinaciones  de  35  á  35^,  y  en  las  cuales  se  veían  iusigniflcanles 
lechos  carbonosos.  Algunas  capilas  de  hierro  carbonatado,  también 
interpuestas,  están  llenas  de  impresiones  de  Coréfatto,  abundando  más 
las  Sigilarías  en  otros  lechos  del  mismo  mineral  de  la  inootediata  mioa 
ReHombrada^  donde  no  se  hicieron  reconocimientos. 

A  P.  de  esta  última,  siguiendo  el  arroyo  de  las  Campiduelas,  se 
cruzan  la  Flor  y  la  Emperatriz,  en  cuyas  insignificantes  labores  se 
hallaron  idénticos  estratos.  Al  SE.  de  ellas,  en  el  comienzo  del  va- 
llejo  de  los  Almendros,  un  pozo  elíptico  de  20  m.  revestido  de  la- 
drillo cruzó  en  la  mina  Vapor  una  de  las  capas  del  muro^  entre  ar- 
cillas con  siderosa  y  el  conglomerado  de  guijo  menudo. 

Más  al  S.  de  las  anteriores  existen  las  concesiones  de  la  Compañía 
Manchega  Peñones,  Peñones  2.^,  Las  Encinas^  Las  Encinas  2.*,  El 
Carbón,  El  Carbón  2.'  y  la  Media,  que  forman  un  grupo  natural 
cruzado  en  su  extremo  de  P.  por  el  ferrocarril  de  Córdoba,  entre  los 
kilómetros  61  y  62.  Junto  al  arroyo  del  Cacho  se  abrieron  en  los 
Peñones  diferentes  calicatas  entre  gredas  estériles;  en  El  Carbón  exis- 
ten  dos  pozos  cegados  que  tampoco  descubrieron  capas  importantes, 
y  en  la  Media  se  excavó  una  calicata  insignificante  cerca  del  límite 
oriental  de  la  formación.  Como  ésta  no  se  interrumpe  entre  Belmez 
y  Espiel,  pues  prosigue  con  los  mismos  conglomerados,  areniscas  y 
pizarras  arcillosas  y  los  mismos  lechos  pardo-rojizos  interpuestos  de 
hierro  carbonatado  litoideo,  es  de  suponer  que  con  labores  más  jiro- 
fundas,  corlando  normalmente  los  bancos  por  galerías  transversales, 
se  encontrarían  varias  capas  ventajosamente  explotables. 

De  menor  valor  que  las  anteriores  deben  ser  las  concesiones  in- 
mediatas Jabalina  y  Fama,  de  los  Andaluces;  Vülanueva  y  ViUanue* 
va  2.',  de  la  Manchega;  pues  radican  más  al  E.  en  el  extremo  orien- 
tal de  la  cuenca,  contribuyendo  también  á  quitarlas  interés  la  cir- 
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cuoslancia  de  que  eo  varios  trechos,  hasla  de  20U  m.  de  largo»  por 
ambos  lados  del  barranco  de  Uceda,  las  capas  carboníferas  asoman 
desgarradas  con  diferentes  cambios  de  buzamiento  y  pliegues  irre- 
gulares. 

Por  su  situación  occidental,  atendiendo  al  buzamiento  predomi- 
nante en  este  sentido,  sin  duda  como  lo  indicó  Parran,  corresponde 
al  subtramo  superior,  ó  de  ¿a  Ballesta,  la  pequeña  fracción  de  la 
cuenca  que  se  extiende  hasta  el  culm  sobre  la  derecha  del  Gnadiato, 
entre  el  arroyo  de  las  Huertas  y  el  Kuidero,  ul  E.  de  Víllauueva  del 
Uey,  y  por  donde  radican,  enlre  otras  minas,  la  Rosario  y  el  coto 
Riqueza  Cordobesa.  El  arroyo  de  las  Huertas,  al  pié  de  sierra  Quema- 
da, cruza  sucesivamente  de  O.  á  B.  las  cuarcitas  de  las  cumbres  de 
esa  sierra  y  de  los  montes  de  Santarén,  las  micacitas  con  pórfidos 
anObólicos  que  hay  á  su  pié  en  una  faja  de  100  m.  de  anchura,  y  la 
banda  de  grauvacas  y  pizarrillas  del  culm  con  lentejones  de  caliza 
que  se  extienden  por  los  llanos  de  Samaniego. 

Más  al  S.,  en  la  dehesa  de  Dos  Hermanas,  á  un  km.  del  rio,  cru- 
za un  cordón  de  caliza  gris  azulada  algo  silícea  con  un  ancho  de  70 
metros,  dividida  en  dos  fajas  inclinadas  50°  SO.  y  prolongadas  hasta 
cerca  de  la  conclusión  del  arroyo  Ruidero.  Siguiendo  aguas  arriba 
las  márgenes  de  éste,  se  presenta  la  siguiente  sucesión  de  rocas:  i.% 
fajita  irregular  hullera  con  gruesos  bancos  de  conglomerado  y  bolsa- 
das irregulares  de  carbón,  algunas  hasta  de  4  m.  de  grueso,  entre 
pizarras  y  lechos  de  hierro  carbonatado  litoideo,  á  orillas  del  Guadia- 
to;  2.<^,  dique  de  pórfido;  3.^,  cordón  de  cuarcitas  silurianas;  4.^^ 
serie  hullera  del  subtramo  superior  con  dos  capas  de  carbón,  aparte 
de  varios  lechos  de  poco  grueso,  extendida  hasta  el  pié  del  cerro  de 
la  Urraca,  donde  la  limita  el  culm  con  intercalaciones  de  caliza. 

Entre  2  y  3  km.  á  L.  de  Villanueva  del  Rey  se  encuentra  la  Ro- 
sario, donde  se  practicaron  diversas  labores  enlre  pizarras  arcillo- 
carbonosás  y  gruesos  cordones  de  pudíngas  con  Sigilarias  y  otros 
restos  vegelales.  Las  capas  de  carbón  que  se  descubrieron,  correspon- 
dienles  al  subtramo  superior,  son  de  escasa  potencia,  y  en  todo  el 
sistema  se  nolan  diversos  cambios  de  dirección  y  buzamiento,  si  bien 
la  inclinación  de  70  á  75^  al  S.SO  es  más  general. 

El  límite  occidental  del  hullero  en  esta  parte  del  término  de  Vi- 
llanueva del  Rey  avanza  desde  la  mina  Rosario  al  cerro  de  la  Javada, 
y  de  allí  al  pié  del  de  la  Urraca,  donde  se  acenlúa  el  buzamiento  sep- 
tentrional de  los  estratos.  Los  conglomerados  se  desgajan  en  cuatro 
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Cordones  ó  TajaSi  son  de  cantos  muy  desiguales  j  de  escaso  cimenlo 
arcilloso,  predominando  en  ellos  el  guijo  menudo,  y  se  sobreponen  á 
un  lenlejón  de  caliza  de  iOO  m.  de  ancho  sobrepuesto  á  unas  piza- 
rras clorilicus  y  micáceas  de  estrato  cristalino. 

Entre  el  monte  de  la  Urraca  y  el  vado  de  los  Afiades,  por  donde  se 
hallan  las  minas  Patricia,  Riqueza  y  Sania  Eulalia^  las  capas  bulle- 
ras se  arquean  inclinando  en  sitios  de  70  á  80^  al  0.  y  entre  ellas  se 
intercalan  dos  capas  de  carbón:  la  1.*,  eulre  areniscas  bastas  ama- 
rillas y  areniscas  gris  claras  de  grano  fino,  mide  en  sitios  hasta  un 
metro  de  grueso;  la  2.*,  á  30  m.  más  al  S.,  arma  en  pizarras  carbo- 
nosas claras  y  areniscas,  á  las  que  se  sobreponen  grandes  masas  de 
pudingns  que  en  el  cerro  de  la  Urraca  tienen  menos  de  200  m.  de  es- 
pesor. Sobre  eslas  pudingas  pasa  una  faja  de  calizas  que  sobresale  eu 
los  peñones  del  ü.  del  cerro  de  la  Geta,  y  que  debe  estar  separada  por 
una  f¿illa  de  otra  serie  de  estratos  no  invertidos  que  se  sobrepone, 
compuesta  de  micacitas,  de  cuarcitas  silurianas  y  de  pizarras  del 
culm. 

Siguiendo  la  vía  férrea  de  Belmez  á  Córdoba,  al  final  del  kilóme- 
tro 60  se  nota  una  rotura  en  los  estratos,  pues  mientras  que  por  un 
latJo  los  lechos  arcillosos  y  de  conglomerado  fino  buzan  al  SO.  con 
fuertes  inclinaciones,  por  el  otro  las  pudingas  de  cantos  desiguales  y 
las  areniscas  se  tienden  suavemente  al  NE.  por  el  lado  de  Levante. 
Este  desarreglo  se  prolonga  por  el  kilómetro  59;  y  todavía  más  al  S., 
en  el  58,  frente  á  los  afloramientos  de  carbón  de  la  Riqueza  Cardo* 
besa,  se  ve  claramente  que  una  estrecha  fajita  del  hullero  en  capas 
ligeramente  inclinadas  al  NE.,  b  (fig.  17  de  la  lám.  2.*),  por  una  parte 
de  la  concesión  Feliz  Encueníro,  yace  como  enclavada  entre  otras  dos 
zonas,  a  y  c,  en  que  las  capas  inclinan  fuertemente  al  SO.  Entre  los 
kilómetros  57  y  55  se  acentúan  todavía  más  los  desarreglos  estrati- 
gráficos,  pues  las  capas  se  hallan  rotas  por  numerosas  fallitas  par- 
ciales, observándose  dos  afloramientos  pequeños  de  carbón  entre  las 
arcillas  y  areniscas  de  grano  grueso  pasando  á  conglomerado.  De 
mayor  importancia  que  éstos  son  dos  capas  de  hulla  que  se  inves- 
tigaron lui  poco  en  la  mina  Sombra  hace  unos  diez  años. 

Continuando  el  examen  detallado  de  las  minas  de  esta  cuenca  mar- 
chando de  NO.  á  SE.,  las  primeras  que  se  encuentran  en  el  término 
de  Espiel  son  las  nombradas  Carmen,  Carmen  2.*,  San  Agustín,  San 
Antonio  2.^,  Pensamiento,  Feliz  Encuentro  2/,  El  Valle,  El  ValUi.^, 
El  Trago,  El  Trago  2.o,  Pensamienío  2.^  y  Juana,  grupo  situado 
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hacia  el  borde  orieulal  de  la  cuenca,  entre  el  cerro  porfídico  del  La- 
drillo y  el  de  cuarcilas  silurianas  del  Molino.  De  igual  modo  que  en 
los  otros  iumedialos,  fueron  excesivamenle  someras,  del  todo  insufi- 
cientes y  por  demás  aventuradas,  las  labores  de  investigación  que  en 
esas  minas  se  hicieron,  ün  la  Carmen  se  abrieron  hace  tiempo  dos 
pocilios  de  8  á  10  m.  que  corlaron  una  capa  de  hulla  de  50  cm.; 
otras  pequeñas  labores  de  El  Valle  tampoco  arrojaron  más  luz  sobre 
su  valor  efectivo. 

Un  corte  á  través  de  la  cuenca  por  este  extremo  septentrional  del 
término  de  Espiel^  nos  daría  la  siguiente  sucesión  de  estratos  á  lo 
largo  del  arroyo  de  las  Cañas  ó  de  su  inmediato  de  la  Herradura: 
1— Cuarcitas  silurianas  del  punto  de  partida  de  la  Carmen. 
2— Arenisca  amarillenta  muy  dura  y  de  grano  grueso  en  sustitución 
de  los  conglomerados  de  la  base,  á  los  que  reemplaza  en  un  lar- 
go trayecto,  con  una  capita  de  carbón  inaprovechable. 
3 — Arenisca  de  color  heces  de  vino  con  arcillas  carbonosas,  y  la 

2.*  capa  de  carbón  excesivamente  seco. 
4— Islotíllo  de  pórfido  del  cerro  del  Ladrillo. 
5 — Conglomerado  de  guijo  menudo  y  arenisca  dura  de  grano  grueso, 
con  fajitas  interpuestas  de  las  arcillas  abigarradas  y  siderosa  que 
se  extienden  hacia  el  centro  de  la  cuenca. 
6— Conglomerado  cuarzoso  con  grandes  peñones  salientes  en  las  caí- 
das del  cerro  del  Ladrillo  hacia  el  arroyo. 
7— Pudingas  mezcladas  con  los  otros  elementos  del  hullero,  y  en- 
tre ébtos  las  arcillas  carbonosas  ([ue  motivaron  el  pocilio  de  la 
mina  San  AgusUn,  á  250  m.  al  B.  de  la  vía  férrea. 
En  los  kilómetros  58  y  59  de  esta  última  las  areniscas  y  pudíngas 
alternantes  se  retuercen  y  desgarran  en  todos  sentidos,  alineadas 
al  E.  10^  N.,  con  fuertes  inclinaciones  septentrionales.  El  mojón  57 
se  halla  en  la  alcantarilla  del  vallejo  que  corre  á  L.  del  cerro  del 
Ladrillo,  y  por  ese  lado  se  intercalan  los  bancos  de  caliza  arcillosa 
fosilifera  inmediatos  al  techo  de  la  cuenca  entre  pizarras  lustrosas, 
sefitas,  areniscas  pizarreñas  y  dichas  pudingas  inclinadas  75°  SO. 

Mucho  más  importante  y  mejor  situado  es  el  grupo  que  sigue  al 
anterior,  abarcando  una  extensión  de  cerca  de  250  hectáreas,  pues 
en  una  longitud  de  5000  m.  se  miden  sobre  el  hullero  anchuras 
comprendidas  entre  250  y  750  m.  Está  formado  de  las  concesiones 
de  la  Sociedad  Manchega,  nombradas  Feliz  Encuentro,  Los  Potros, 
El  Barbero,  SI  Barbero  2.o,  El  Chasco.  El  Chasco  2.o,  La  Posada, 
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La  Paaia  i/,  Hermanat  de  la  Caridad,  Hernumoi  de  la  Cari' 
dad  2/,  El  Rio  y  El  Rio  if"  Rn  la  primera  y  en  El  Chasco,  que  lie- 
Den  dos  pequeñas  fracciones  sobre  la  derecha  del  Guadialo,  el  ferro- 
carril de  Córdoba  crasa  el  grupo  en  lodo  el  kilómetro  58.  Hacia  1865 
un  pozo  de  12  m,  corló  en  Pelis  Encuentro  una  masa  de  borrasco 
que  no  se  conliuuó  inve&ligando  debidamenle;  lauípoco  pasaron  de 
6  á  10  m.  oíros  dos  pocilios  abierlos  á  la  venlura  y  sin  concierlo 
en  El  Chasco  y  El  Potro;  pero  mejores  señales  se  notaron  en  labor 
parecida  practicada  en  El  Barbero,  mina  situada  en  dicha  zona 
central  en  que  todos  los  elementos  del  hullero  alternan  repetidas 
veces* 

A  unos  100  m.  á  la  derecha  del  arroyo  del  Valle  se  perforaron  dos 
|K)zos  en  la  mina  Iaís  Arboles:  uno  de  20  m.  de  hondo  con  una  pe- 
queña galería,  otro  de  40  con  otras  dos  galerías,  siguiendo  dos  ca* 
pas,  la  1/  con  un  metro  de  borrasco,  la  2.*  de  0,65  á  OJO  de  grue- 
so, de  carbón  puro  y  limpio,  del  cual  todavía  se  ven  señales  en  las 
escombreras.  Sobre  otra  capa  de  0,50  que  aflora  en  las  márgenes  de 
dicho  arroyo  se  practicó  un  socavón  de  sólo  8  m.  de  largo,  cuyas 
exiguas  dimensiones  demuestran  la  falla  de  plan  bien  meditado  que 
hubo  antiguamente  para  investigar  las  capas  de  hulla. 

A  40  m.  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  del  Valle  se  abrió  an- 
tiguameute  en  la  mina  Posada  un  pozo  de  15  m.,  hallándose  en  ese 
lado  muy  dislocadas  las  capas  por  la  influencia  de  los  islolillos  y  cu- 
ñas de  pórfido  feldcspálico  que  allí  asomaa. 

Carece  de  importancia  la  mina  VioUta,  situada  más  al  E.  de  las 
anteriores,  en  el  borde  oriental  de  la  cuenca,  y  donde  las  arcillas 
abigarradas  se  desgarran  con  buzamientos  opuestos,  en  algunos  tre- 
chos casi  horizontales.  Un  pozo  de  15  m.  abierto  en  aquélla  sólo  eu« 
cunlró  borrasco  con  siderosa  y  conglomerado  de  guijo  menudo. 

Aunque  con  sólo  2  m.  de  espesor,  reaparecen  los  conglomerados  de 
la  base  en  el  arroyo  del  Valle  por  el  estrecho  de  la  Cruz  de  la  Ram- 
bla, donde  concluye  la  pintoresca  hoya  del  Higuerón,  y  por  este  lado 
la  sucesión  de  los  estratos  es  la  siguiente: 
i — Pizarras  y  filadlos  cambrianos  desgarrados  en  lodos  sentidos  en 

la  hoya  del  Higuerón. 
2 — Cuarcitas  tabulares  y  pizarras  silíceas  silurianas  que  se  alzan 
sobre  ésla  por  los  cerros  inmediatos  de  la  Serrana,  los  Maderos^ 
el  Molino  y  Peña  Crispina. 
5 — Fajita  de  2  m.  de  conglomerado  de  gugo  cuarzoso  menudo, 
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tránsito  de  las  areniscas  de  grano  grueso  á  los  conglomerados  en 
que  está  edificado  Espiel. 
4  — Serie  del  hullero  con  todos  los  elementos  abigarrados,  incluyén- 
dose las  dos  capas  de  carbón  de  la  mina  Posadas,  intercalándose 
varios  islolillos  y  cnñas  de  pórfido  ferruginoso.  Esas  capas  aflo- 
ran entre  50  y  80  m.  de  las  cuarcitas,  y  las  arcillas  carbonosas, 
entre  las  cuales  encajan,  son  notables  por  la  profusión  de  frutos 
fósiles,  como  granos  de  mijo,  asociados  á  Cordaiíes  y  Sigi^ 
lorias. 

Siguiendo  aguas  abajo  por  el  arroyo  del  Valle,  las  areniscas  bastas 
y  los  conglomerados  de  guijo  menudo  del  centro  de  la  cuenca  se  do- 
biau  en  un  anticlinal  correspondiente  á  los  desarreglos  inmediatos  al 
cerro  del  Ladrillo  antes  mencionados,  y  en  largos  trechos  sólo  incli- 
nan de  20  á  ib""  SO. 

A  P.  de  Los  Arboles,  por  el  Haza  del  Torbiscóo,  dicho  arroyo  cru- 
za la  faja  de  caliza  arcillosa  con  crinoides,  reducida  á  un  banco  de 
medio  metro,  inclinada  70^  SO.,  junto  á  las  areniscas  calíferas  in- 
mediatas á  los  cordones  de  conglomerados  repetidas  veces  alternan- 
tes con  arcillas.  Esas  calizas  se  encuentran  más  al  S.  en  los  cerros 
de  Jaraba  y  de  la  Caridad,  uniéndose  á  las  compactas  otras  tabula- 
res parduzcas  muy  arcillosas. 

Cerca  del  cortijo  de  Jaraba,  los  primeros  registradores  que  hacia 
1850  exploraron  el  terreno,  abrieron  en  la  concesión  El  Rio  otro 
pozo  que  pasó  de  30  m.;  pero  de  cuyos  resultados  no  se  conserva 
recuerdo  en  el  país. 

La  Hermana  de  la  Caridad  y  el  Gran  Proyeelo  tienen  dos  pozos 
que  sólo  distan  15  m.  entre  si,  junto  al  punto  de  partida  de  la  1/, 
siguiendo  dos  capas  separadas  por  10  m.  de  pizarras  y  areniscas  abi- 
garradas, entre  bancos  salientes  de  pudingas.  A  60  m.  más  al  SE. 
existen  en  el  Gran  Proyecto  las  sedales  de  otras  dos  labores;  y  á  lo 
largo  del  arroyo  de  los  Maderos,  que  cruza  esas  dos  concesiones,  se 
nota  una  discordancia  eslraligráfica  producida  por  las  ondulaciones 
de  las  rocas  silurianas,  cuyos  bancos  inclinan  al  NE.,  buzando  en 
sentido  contrario  los  conglomerados  brechoides  de  la  base  del  hulle< 
ro.  fistos  se  hallan  muy  tendidos  á  150  ra.  al  E.  del  camino  alio  de 
Uelmez,  adquiriendo  notable  anchura  hasta  la  huerta  de  Vela,  por 
bajo  de  la  cual  se  abren  muy  levantadas,  con  buzamientos  opuestos, 
las  areniscas  feldespáticas,  las  pudingas  de  guijarrillos  pequeños  y 
las  arcillas  abigarradas  y  carbonosas  de  las  antiguas  labores  del  Gran 


fti  MFMDHIA    DtSCRll»rlVA 

Proyeelo  y  de  la  Hermana  de  la  Caridad^  relorcidas  bs  capas  al 
N.NO.  en  sus  confines  con  la  Confianza. 

Un  sínclínal  se  observa  en  ellas  cerca  del  cortijo  de  la  Eseríbana, 
apareciendo  las  calizas  arcillosas  interpuestas. 

Saliendo  de  Espiel  por  el  camino  de  Yillanueva  del  Rey,  pasados 
los  200  primeros  metros  de  los  conglomerados  de  la  base  de  ranlos 
desiguales  con  ligeras  iiilerc^ilaciones  arcillosas,  se  presenta  la  1/  capa 
de  la  mina  Luz,  á  40  m.  de  la  cual  siguen  la  2.*  y  3/  en  la  CenfioM- 
za,  é  innie^liatamente  los  estratos  se  levantan  de  los  20  á  los  7(f , 
ocupando  los  200  m.  siguientes  el  hullero  abigarrado,  que  termina 
en  la  faja  de  caliza  impura,  ya  silícea,  ya  con  guijarrillns  cuarzosos. 
Junto  ¿  ésta  se  presentan  dos  rapas  de  hulla  del  techo  somamente 
dislocadas,  frente  al  seno  con  que  se  revuelve  el  Guadíato.  A  80  m. 
mus  á  1\  de  aquél  existe  la  escombrera  de  otro  pozo  practicado  hace 
tiempo  sobre  otra  capa  de  carbón  inmediata  «í  la  faja  de  caliza  más 
ooridental  que  asoma  en  un  promontorio  de  20  m.de  largo  por  6  de 
ancho,  á  50  m.  al  SO.  del  paso  de  nivel  de  la  vía  férrea  y  de  dicho 
camino  de  Yillanueva  del  Rey. 

tlntre  ese  paso  y  la  estación  de  Esptel  queda  cortado  el  hullero 
medio,  reempluziWidole  el  inferior  ó  cnlm  con  sus  grauvacas  micáfe- 
ras  tabulares  y  sus  pizarrillas  negro-azuladas,  cien  veces  alternante, 
en  lechos  delgados  inclinados  de  50  á  80^  S.SO.,  esto  es,  abiertos  en 
forma  de  abanico  hasta  chocar  ó  cortarse  contra  las  calizas  de  la 
sierra  del  (bastillo,  acompañadas  de  otras  negruzcas  y  veteadas. 

Kii  el  extremo  NO.  de  la  sierra  el  hullero  forma  un  cabo  saliente, 
y  en  él  se  halla  una  capa  «le  carbón  muy  dislocada  que  se  investigó 
mfructnosamente  á  100  m.  SO.  de  la  huerta  del  Caño. 

Uos  capas  de  carbón  espaciadas  8  m.  se  investigaron  en  la  mina 
Confianza:  la  del  lecho,  do  2  m,  de  grueso^  se  exploró  poco,  á  causa 
de  estar  muy  mezclado  con  borrasco;  la  del  muro,  de  S  á  5  m.  de 
espesor,  se  cortó  á  los  60  m.  del  pozo  maestro  que  está  en  lo  alto 
del  Lomero,  ya  partir  del  cual  se  siguieron  dos  galerías,  una  de  93  m« 
y  otra  de  64.  La  hulla  es  de  buena  calidad;  produce  mucho  gas  y 
merece  ser  iiuo'amente  explotada. 

La  capa  principal  de  la  Confianza  se  prolongsi  más  el  S.  por  la  ¿us, 
¿  corta  distancia  á  P.  de  Belmez,  y  en  esa  mina  tiene  4  m.  de  espe- 
sor, está  muy  tendida,  y  su  carbón  es  duro  de  llama  larga.  Hace  unos 
veinte  años  se  efectuaro)]  en  esa  mina  importantes  labores  subterrá- 
neas y  ¿  cielo  abierto,  y  entre  aquéllas  merece  citarse  el  poxo 
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PraneiicOf  de  100  m.  de  profundidad,  que  á  los  60  corló  á  aquélla, 
sobre  la  cual  se  siguieron  dos  galerías. 

Un  corle  á  Iravés  de  la  cuenca  enlre  Rspiel  y  el  (luadialo,  pasan- 
do por  la  sierra  del  Caslillo,  mostraría  la  disposición  siguiente  de  los 
estratos,  según  se  indica  en  la  fig.  16  de  la  láni.  2A* 
1 — Cuarcitas  y  pizarras  silíceas  muy  dislocadas  en  su  contacto  con 

el  hullero  que  se  observan  en  la  misma  villa  de  Espiel. 
1-— Conglomerados  de  la  base  del  hullero. 
3— Pizarras  arcillosas  y  carbonosas,  y  areniscas  con  capas  de  car- 

Iión  muy  dislocadas  y  con  frecuentes  cambios  de  buzamiento. 
4 — Caliza  carbonífera  con  buzamiento  septentrional  que  descuella 

en  las  cumbres  de  la  sierra. 
5 — Asomo  de  pórfido  anlibólico  descompuesto  rodeado  de  una  faja 

de  micacita  de  pocos  metros. 
6^Pizarrilla  arcillosa  verde- negruzca  del  culm,  cipn  veces  alter- 
nante con  lechos  de  grauvaca  micáfera  tabular,  inclinados  30° 

SO.  y  cruzados  por  el  río. 
7 — Micacitas  inclinadas  50^  SO.  y  alineadas  en  dirección  á  Villanue- 

va  del  Bey,  con  la  intercalación  de  un  islote  porfídico. 
CüAKTA  SECCIÓN. — Entre  Espiel  y  la  Cruz  de  la  Ballesta,  cerca  de 
Villabarla,  la  cuenca  va  estrechando  rápidamente,  disminuyendo 
también  el  número  de  los  afloramientos  de  carbón,  tanto  porque  va- 
rias capas  se  extinguen,  cuanto  porque  el  número  desús  pliegues  va 
siendo  menor.  Las  grandes  masas  de  caliza  de  las  sierras  del  Casti- 
llo de  Espiel  y  de  la  Estrella,  de  Nava  OI)ejo  y  cerro  del  Cabello,  des- 
cuellan, en  cambio,  más  ensanchadas  y  altas  que  los  otros  montes  de 
igual  composición  del  resto  de  la  cuenca. 

Siguiendo  la  vía  férrea  desde  la  estación  de  Espiel  hacia  la  Allion- 
diguilla,  se  extienden  las  pizarríllas  hulleras  muy  impregnadas  de 
óxidos  de  hierro  en  los  kilómetros  52  y  5!,  hasta  su  contacto  al  pié 
de  la  sierra  con  el  raanchoncito  de  micacitas  y  pórfidos  descompues* 
tos  que  enteramente  las  rasgaron,  y  á  partir  de  ese  punto  queda  todo 
ei  hullero  medio  á  L.  de  la  línea  de  Córdoba. 

En  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  de  Espiel,  la  cañada  de 
Mausegoso,  que  mide  240  m.  de  anchura,  se  abre  por  su  mitad  in- 
ferior en  una  faja  de  pudingas  blancas  y  arcillas  negruzcas  que  com- 
prenden  vetillas  de  carbón  de  2  á  30  cm.  de  grueso. 

Al  S.  de  los  cerros  calizos  de  los  Otriles  se  levantan  los  erizados 
pefiooes  de  los  Porqueros,  cuyas  crestas  de  areniscas  muy  duras  in« 
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clíaaii  80®  SO.,  y  sobresaleo  á  modo  de  paredones  de  2  á  6  m.  de 
allura.  Esta  fila  de  crestas  salientes  se  alinea  en  la  prolongacióo  ai 
SE.  de  las  cumbres  del  cerro  del  Ladrillo  y  de  la  sierra  Palacios,  y 
ndlase  en  ella  oira  prueba  del  modo  irregular  y  tumultuoso  con  qae 
fueron  formados  los  depiisitos  hulleros  de  esta  cuenca,  pues  en  una 
misma  ca|ni  la  arenisca  fina  se  hace  de  grano  cada  vez  más  grueso, 
hasta  psar  á  un  conglomerado  de  guijo  menudo.  El  cordón  saliente 
que  ellas  hacen  termina  en  el  redondo  cerro  de  las  Eras  Altas,  á  cuyo 
pié  parece  ocultarse  ó  extinguirse  enlre  las  areniscas  la  faja  de  cali- 
za  de  los  Olriles. 

En  la  collada  de  Nava-Obejo  la  zona  que  comprende  las  capas  de 
carbón  se  reduce  á  50U  m.  de  anchura,  pues  por  el  lado  de  P.  ad- 
quieren gran  desarrollo  las  masas  de  carbón  y  por  el  opuesto  los 
conglomerados.  En  esta  parte  no  son  menores  que  en  el  resto  de  la 
cuenca  las  alternaciones  estratigráficas,  según  se  nota  por  ambos  la- 
dos de  la  carretera  de  la  Ballesta,  ajuslada  varios  kilómetros  á  su  eje 
longitudinal.  Por  el  arroyo  de  las  Robadizas  se  retuercen  tas  capas 
entre  el  O.  40®  N.  y  el  N.  30^  0.  con  diversas  pendientes  meridiona- 
les; en  el  de  la  Hortezuela  se  tienden  á  los  35o  O.SO.  los  conglome- 
rados que  enieraineiite  le  encauzan,  y  más  al  S.,  las  arcillas  carbo* 
nosas  y  samitas  que  sobre  ell(»s  se  apoyan  vuelven  á  levantarse  con 
fuertes  inclinaciones  desde  el  arroyo  del  Acebnche  hasta  el  kilóme- 
tro 43  de  dicha  carretera,  donde  se  desgarran  en  todos  sentidos  y  de 
nuevo  se  tienden  por  largos  trechos. 

Las  capas  de  las  minas  Luz  y  San  Aníanio  se  prolongan  por  el 
grupo  de  las  Herradura,  Herradura  ?.*,  Juan^  y  Juana  2.*,  esta  iil* 
tima  casi  toda  enclavada  en  los  conglomerados  de  la  base,  y,  por  tan- 
to, inútil.  En  la  primera  se  abrieron  dos  pocilios  de  investigación  de- 
masiado someros;  y  por  las  sotanas  del  Despeñadero,  junto  al  arroyo 
de  las  Robadizas,  que  desciende  de  Nava*Obojo,  afloran  cinco  capas 
en  corto  trecho,  dos  de  las  cuales  se  exploraron  en  la  mina  Stm  An- 
ionio. 

Mis  al  SE.  sigue  al  grupo  anterior  otro  más  extenso,  pero  muy 
poco  explorado,  donde  se  hallan  las  concesiones  ffl  Puerto,  El  PucT'^ 
to  i.^,  La  Camila,  Camila  2.\  Chuco  Pérez,  Chuco  Pérez  2.^  Loe 
Porroi,  Los  Porros  2.''  y  El  Puntal  2.''  Por  el  borde  oriental  de  la 
cuenca,  una  parte  de  las  dos  primeras  y  de  Los  Porrones  en  lera  men* 
te  estéril  por  bailarse  en  los  conglomerados  de  la  base  sin  capa  al- 
guna de  carbón;  y  del  lado  opuesto,  en  una  frarxión  de  La  Camila  3/ 
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y  El  PuñUd  2.*"  penelran  las  calizas  de  la  sierra  de  Nava  Obejo,  igual- 
inenle  estériles. 

A  la  izquierda  del  arroyo  del  Acebuclie,  á  nnos  600  di.  al  E.  de 
la  carretera  de  la  Ballesla,  se  empezó  á  explorar  un  lecho  carbonoso 
encajado  enlre  arcillas  por  un  pozo  de  20  m.  que  abrió  una  Compa- 
ñía inglesa  hace  unos  cincueula  años,  no  quedando  hoy  apenas  seña- 
les de  sus  escombreras,  como  tampoco  se  ven  muestras  de  algún  in- 
terés en  los  sitios  donde  se  practicaron  dos  insignificantes  pocilios 
cerca  del  cerro  de  los  Torreros  y  del  cortijo  de  Nava-Obejo.  A  pesar 
de  la  escasez  de  afloramientos  de  este  grupo  y  del  anterior,  como  es- 
tan  situados  entre  las  minas  £uz,  dmfiansa,  San  Antonio  y  otras  in- 
mediatas á  Espiel,  ricas  en  carbón,  y  las  no  menos  importantes  de  la 
Ballesta,  no  debe,  en  su  conjunto,  estimarse  en  menos  de  2  m.,  tér- 
mino medio,  de  espesor  en  hulla,  en  una  longitud  de  3  km.  con  un 
término  medio  de  100  m.  de  profundidad.  Relativamente  á  la  oiitad 
seplenlrional  de  la  cuenca,  esta  parle  es  evidentemente  mós  pobre; 
pero  de  ningún  modo  debe  juzgarse  inaprovechable. 

Bajo  los  peñones  calizos  de  Nava-Obejo,  y  como  si  entre  ellos  se 
incrustasen  las  pizarras  hulleras,  marcan  un  cabo  saliente  inclina- 
das 05^  SO.,  incluyéndose  algunos  lechos  carbonosos;  el  principal  de 
los  cuales,  de  un  meiro  de  espesor,  se  trató  de  corlar  con  una  trans- 
versal de  la  mina  Estrella.  A  20  m.  más  á  P.  de  esa  labor  se  abrió 
una  calicata,  donde  la  mi.sma  copa  se  ramifica  en  tres  velas  sin  im- 
portancia. 

Desde  el  cerro  de  los  Terreros,  á  600  m.  al  S.  del  citado  cortijo  de 
Nava  Ohejo,  se  deriva  de  las  grandes  masas  calizas  una  faja  que  cru- 
za á  los  Majadales  de  Ijoreto,  al  O.  del  mojón  44  de  la  carretera  de 
la  Ballesta,  á  lo  largo  de  la  cual  hasta  el  kilómetro  42  se  ve  clara- 
mente que  las  capas  se  rasgaron  por  varios  sitios,  los  conglomerados 
se  contornean  y  las  pizarras  con  siderosa  litoidea  se  revuelven  al  NO. 
casi  verticales,  acabando  en  arco  al  final  de  ese  trayecto. 
.  En  el  comienzo  del  kilómetro  43  existen  los  restos  de  numerosas 
labores  de  la  Roialia,  cercada  á  60  m.  al  E.  de  la  carretera  por  un 
un  cordón  de  conglomerado  alineado  al  NO. 

Los  citados  desarreglos  estraligráflcos  deben  estar  relacionados 
con  los  islotes  hipogénicos  inmediatos  del  arroyo  de  Juana  la  Mala. 

Sigue  á  las  anteriores  minas  otro  grupo  donde  radican  las  Bvdinai 
Svdina  2.*  y  San  Rafad^  cuyo  tercio  oriental  es  enteramente  esté*- 
ril  por  caer  rn  las  cuarcitas  silurianas  y  pizarras  cambrianas;  pero^ 
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en  cambio,  su  tercio  occidental  penetra  bacía  el  eje  de  la  cuenca,  de- 
biendo admitirse  que  en  500  m.  de  longitud  con  100  de  profundidad 
bay  por  lo  menos  8  m.  de  espesor  de  carbón.  A  lo  largo  del  arro- 
yo de  Majada  Honda,  que  cruza  normalmente  las  capas  de  la  Balles- 
ta, se  cuentan  los  ocho  afloramientos  siguientes:  1.^  de  0,50  á  0,70 
de  grueso,  á  46  m.  al  SO.  de  los  conglomerados  de  la  base,  que  á 
partir  del  collado  de  Nava  Obejo  van  disminuyendo  rápidamente  de 
anchura  y  de  espesor;  2.",  á  16  m.  del  anterior  con  1,50  de  poten* 
cia;  S."*,  á  100  m.  del  2.\  en  lentejones  de  3  á  4  m.;  4.^  á  54  del 
5.*,  con  gruesos  de  4  á  6;  5.*",  á  84  del  anterior,  reducido  á  0,50; 
6.^,  á  24  del  5.^,  subdividído  en  tres  lechos  que  suman  basta  S  m.; 
7.^,  á  60  m.  del  6.^  con  5  m.  de  caja  y  5  de  carbón  en  algunos  si- 
tios; y  el  8.^  á  82  del  7.°,  con  2  m.  de  espesor,  junto  á  la  unión  de 
dicho  arroyo  y  el  de  los  Puerros.  Suma  la  zona  de  eslos  afloramien* 
tos  un  ancho  de  400  m.;  pero  como  se  observan  tres  cambios  de  bu- 
zamiento, probablemente  corresponden  sólo  á  tres  capas  efectivas, 
cuyo  espesor  medio  total  no  bajará  de  8  m.  Mas  si  se  repara  el  ten- 
dido de  los  estratos,  únicamente  debe  contarse  con  100  m.  como  pro- 
fuudidad  media  explotable,  pasada  la  cual  las  pizarras  y  cuarcitas 
silurianas  por  un  lado,  las  calizas  carboníferas  por  otro,  estrechan  y 
dan  fin  al  terreno  hullero. 

Entre  la  sierra  de  Navafría  y  la  carretera  de  la  Ballesta  los  con- 
glomerados de  la  base,  en  contacto  directo  con  el  cambriano,  se  re- 
ducen rópídamenle  de  anchura  y  van  desapareciendo  hasta  extinguir- 
se entre  las  minas  Trapisonda  y  La  Cruz,  donde  la  latitud  de  la 
cuenca  apenas  pasa  de  500  m. 

Eu  la  mina  San  Rafad  se  explotaron  en  parte  las  dos  capas  del 
muro,  midiendo  la  principal  2  m.  de  grueso  por  término  medio,  pues 
en  algunas  scf^ciones  llegó  hasta  7,  y  también  fué  cortada  en  la  Eve- 
lina por  un  pozo  de  20  m.  hace  tiempo  arruinado. 

Hespecto  á  la  calidad  de  carbón  de  estos  grupos  de  la  Ballesta,  debo 
decir  que  las  hullas  de  la  capa  inferior  de  la  mina  Trapisonda  son 
semi-grasas  y  daban  buen  cok,  al  paso  que  la  capa  principal  de  lá 
San  Rafael  rendía  un  carbón  seco,  aunque  limpio. 

La  prolongada  mancha  de  caliza  de  la  sierra  de  Nava  Obejo  divide 
la  cuenca  en  dos  ramas  entre  la  Albondiguilla  y  Villaharta.  La  rama 
oriental,  más  importante  que  la  otra,  se  prolonga  por  la  Ballesta  en 
las  minas  Cna^  Descuidada^  TrapiMmda,  Elvira,  Capitana  2.*,  San 
Rafael  2/  y  las  Od(Aisca$,  La  occidental  comprende  parte  de  las  Áfñ§* 
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lia,  New  Casite  y  Condesa,  mucho  más  próximas  á  la  vía  férrea. 

En  la  Trapisonda  la  Sociedad  Iberia  expiólo  durante  Ireinta  años 
importantes  cantidades  de  carbón,  y  entre  sus  principales  labores 
existieron  el  pozo  maestro,  á  partir  del  cual  arrancaba  una  galería 
que  corló  lentejones  hasta  de  6  m.  de  grueso;  el  pozo  de  las  Tablas^ 
de  45  de  hondo,  y  el  de  San  José,  de  55.  listos  dos  atravesaron,  ade- 
más de  la  anterior,  otra  capa  de  5  m.  que  más  al  S.,  en  la  mina 
Capitana^  medía  2,50,  segúu  cruzó  otro  pozo  de  52  m.  Algunas  ga- 
lerías avanzaron  hasta  250  m.  de  largo;  pero  á  pesar  de  la  explota- 
ción que  hubo  relativamente  activa,  se  sabe  de  cierto  que  los  grupos 
de  la  Ballesta  distan  mucho  de  estar  agotados. 

Las  capas  hulleras  se  tuercen  al  N.  8®  0.,  inclinando  75^0.  en  los 
conOnes  de  la  Trapisonda  y  la  Salvadora,  contándose  en  ésta  cinco 
de  los  ocho  afloramientos  mencionados,  los  dos  últimos  á  V.  de  la 
alcantarilla  del  arroyo  de  los  Puerros. 

Más  al  S.  cruza  la  carretera  de  Espiel  á  Córdoba  otras  tres  minas: 
La  Solana,  La  Cruz  y  La  Cruz  2/  El  tercio  oriental  de  la  primera, 
donde  se  ven  restos  insignificantes  de  labores  antiguas,  carece  de 
carbón,  pues  se  comprende  en  los  conglomerados  de  la  base  y  en  las 
cuarcitas  y  pizarras  más  antiguas  que  limitan  la  cuenca.  La  mitad 
meridional  de  La  Cruz  es  también  inútil,  por  ocuparla  la  faja  caliza 
del  cerro  del  Cabello;  pero  en  el  resto  de  las  tres  concesiones  pene- 
tran las  capas  de  San  Rafael  que  se  descubren  en  el  arroyo  de  la  Ma« 
jada  Honda  anteriormente  reseñadas. 

Al  S.  de  La  Cruz,  sobre  la  izquierda  del  arroyo  de  ios  Puerros,  en- 
tre el  cerro  del  Cabello  y  la  estación  de  la  Albondiguilla,  existe  una 
concesión  muy  extensa,  la  llamada  New  Caslíe,  donde  en  1876  se 
efectuaron  diversos  trabajos  de  investigación  sobre  capas  de  bulla 
demasiado  deleznable.  Más  de  la  mitad  de  la  concesión  se  halla  en 
terreno  del  todo  estérili  pues  en  su  mitad  septentrional  se  extienden 
Binpliamentc  los  bancos  de  caliza-de  dicho  cerro,  y  su  tercio  meridio- 
oel  está  ocupado  por  el  culm.  El  pozo  maestro  de  esa  mina  llegó  á 
60  m.  de  profundidad,  donde  reunidas  en  una  sola  las  diversas  ve- 
táis carbonosas  de  su  boca,  pasaba  de  un  metro  de  espesor  encajada 
entre  pudingas  en  el  muro  y  areniscas  con  arcillas  en  el  techo.  A 
150  m.  más  al  S.  de  ella  hay  otra  capa  de  hulla  todavía  menos  im- 
portante; y  por  esta  parte  la  rama  occidental  de  la  cuenca  se  reduce 
á  una  banda  de  200  m.  de  ancbura.  Siguiendo  el  arroyo  Uonquílloi 
á  15  m.  de  aquélla  so  ve  otro  afloramiento  carbonoso  bajo  bancos  do 
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pudinga  que  suman  15  m.,  prolongados  á  la  umbría  inmediata  en  el 
arroyo  de  Peflas  Blancas,  donde  están  en  coutaeto  discordante  con 
el  culm. 

Entre  la  Ballesta  y  los  baftos  de  Santa  Elisa  de  Yillaharta  predo- 
minan las  areniscas  duras  y  las  pizarríllas  deleznables  hasla  el  kiló- 
metro 40  de  la  carretera  del  primer  punto  á  Villaliarta,  al  pié  del 
cerro  del  Cabello.  Por  alh'  los  estratos  se  alinean  según  un  anticlinal, 
en  cuyo  vértice  asoma  el  islolillo  de  diabasa  que  desgarró  y  limitó 
el  sistema  con  la  aparición  de  otras  formaciones  anteriores,  sucedién- 
dose  los  estratos  del  modo  siguiente; 
l^AnBbolitas  pizarreñas. 
2— Micacitas  blandas. 
3 — Filadios  cambrianos, 
4 — Cuarcitas  silurianas. 
5 — Caliza  carbonífera  fosilifera. 

6  -Conglomerado  bullero  deleznable  de  cantos  desiguales,  denuda- 
dos en  30  m.  de  espesor  por  el  barranco  Ronquillo. 
7 ~ Serie  bullera  de  la  Ballesta. 

A  560  m.  al  S.  22o  de  la  casa  de  peones  camineros  del  kilómetro 
40  de  la  carretera  de  Espiel  á  Córdoba,  se  baila  el  punto  de  partida 
de  la  mina  San  Francisco^  donde  la  capa  3/  ha  sido  explorada  con 
espesores  que  varían  de  0,30  á  4  m.,  generalmente  muy  mezcla- 
da la  hulla  con  borrasco,  teniendo  en  el  techo  una  pizarra  verdosa 
algo  clorítíca,  parecida  á  la  cambriana,  pero  que  sin  duda  tiene  tal 
apariencia  por  la  proximidad  del  islote  hipogénico  inmediato. 

SegAn  se  indica  en  la  fig.  18  de  la  lám.  3.*,  entre  el  Guadíato  y 
Yillaharta,  el  hullero  se  divide  en  dos  ramas  separadas  por  un  cor- 
dón de  caliza,  prolongación  al  SK.  de  la  mancha  del  cerro  del  Calie- 
lio.  La  rama  occidental  está  limitada  por  el  culm,  al  que  se  sobre- 
ponen invertidas  las  cuarcitas  y  pizarras  silurianas  en  contacto  de 
un  dique  porfídico;  y  la  rama  oriental  está  cortada  por  un  banco  de 
cuarcita  que  la  separa  del  estrato  cristalino. 

La  rama  oriental  con  que  termina  bifurcado  el  sistema  en  el  tér- 
mino de  Villaharta,  se  muestra  por  las  Todas  y  las  solanas  del  Sa- 
cristán con  gruesos  bancos  de  conglomerado,  que  con  las  areniscas 
se  extienden  entre  la  fuente  de  la  Lastra  y  500  m.  al  S.  de  dicho 
pueblo.  En  la  caflada  del  Moralejo,  entre  el  cerro  del  Pe0ón  y  los 
Morros,  se  retuercen  al  ENE.  con  BO"*  de  inclinación  septentrional;  y 
Junto  á  la  Fuente  Agria  se  desgarran  y  pliegan  de  mil  modos  baala 
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8U  coutaclo  con  el  eslralo-cristalino  que  le  ínlerrumpe  en  el  küóme- 
Iro  27  de  la  carretera  de  Córdoba,  al  pié  del  castillo  del  Vacarí  don- 
de terminan  con  las  pizarriilas  obscuras  del  culni.  La  trocha  que  lla- 
man de  Doña  Elisa  á  Don  Elias  coincide  próximamente  con  la  sepa- 
ración del  estrato- cristalino  y  del  hullero. 

La  vía  férrea  de  Belmez  á  Córdoba  cruza  cerca  del  limite  occiden- 
tal del  hullero,  entre  la  eslación  de  la  Albondiguilla  y  la  del  Vaciir. 
Desde  el  kilómetro  44  al  43  conlinúan  las  pizarras  del  culm;  en  el 
41  tuerce  al  NE.  el  buzamiento  de  los  estratos,  que  se  hace  casi  ex- 
clusivo hasta  el  59,  donde  se  restablece  el  opuesto,  mantenido  en  los 
38  y  37,  si  bien  las  pizarras  están  rizadas  en  todos  sentidos,  inter- 
calándose, aunque  escasas,  algunas  areniscas  muy  arcillosas;  y  de 
100  á  30O  m.  más  al  E.  asoman  los  conglomerados  inferiores  que  se 
desgarran  en  los  kilómetros  36  y  35,  dejando  paso  á  las  talquítas 
verdosas  arrugadas  del  estrato-cristalino.  A  200  m.  antes  del  kiló- 
metro 33  se  vuelven  á  cortar  los  conglomerados  de  la  base  con  in- 
tercalaciones de  pizarras  silíceo- arcillosas,  que  se  confunden  con  las 
del  culm  hasta  el  Vacar. 
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III 


DATOS  mDUSTRIALES 

Entre  los  dalos  industriales  relativos  á  esla  cuenca  examinaré  pre- 
viamente los  antecedentes  históricos,  la  calidad  de  los  carbones,  los 
sistemas  de  labores  que  se  siguen  en  las  minas  principales,  los  cua 
dros  de  producción  y  de  los  gastos  de  explotación»  teniiinando  con 
algunas  consideraciones  relativas  al  oiejor  aprovechamiento  délas 
minas  que  yacen  todavía  abandonadas. 

Antbgedbntes  uistóbigos.— Insignificantes  fueron  las  cantidades  de 
carbón  que  los  herreros  del  país  arrancaban  en  esta  cuenca  á  fines 
del  siglo  pasado,  hasta  que  en  1790  comenzó  una  explotación  de  al- 
gún interés  con  deslino  á  la  caldera  de  la  máquina  de  vapor  que  en 
Almadén  se  instaló  en  el  pozo  maestro  de  San  Teoihro.  Nueve  años 
después  cesó  su  arranque,  pues  á  causa  de  la  imperfección  de  los 
medios  de  transporte,  no  bajaba  de  76  pesetas  el  precio  de  la  tone- 
lada de  hulla  puesta  en  dicho  punto. 

Uno  de  los  sitios  en  que  más  se  trabajó  fué  en  los  afloramientos 
de  Espiely  donde  después  se  registró  la  mina  Luz  y  donde  las  gentes 
del  país  arrancaban  libremente  cuanto  carbón  querían,  hasta  el 
año  1843,  en  que  un  vecino  de  Ecija,  D.  Manuel  Rodríguez  de  Ca- 
l)eza  de  Vaca,  hizo  unos  cuantos  registros  por  la  cuenca.  En  la  mis- 
ma época  la  Compañía  de  los  Santos,  fundada  para  beneficiar  los 
criaderos  metalíferos  del  país,  denunció  dos  minas  de  carbón  con  ob- 
jeto de  surtirse  del  que  necesitase  para  sus  hornos,  y  por  entonces 
se  abrieron  las  primeras  labores  en  la  mina  El  Terrible,  así  llamada 
por  el  nombre  de  un  perro,  que,  escarbando  el  terreno  en  busca  de 
una  pieza  de  caza,  descubrió  una  gran  mancha  de  hulla. 

En  1847  la  Sociedad  Unión  ferro- carbonífera  tuvo  el  proyecto  de 
aplicar  los  carbones  de  esta  cuenca  al  beneficio  del  hierro  en  allos 
hornos;  pero  al  año  siguiente  suspendió  sus  trabajos  de  exploracióUi 
volviendo  á  desaparecer  la  animación  que  por  poco  tiempo  se  había 
inaugurado  en  el  valle  del  Guadiato. 

En  1851  se  empezó  á  trabajar  en  la  mina  Sania  Elisa  por  cuenta 
del  Conde  de  Torres  Cabrera,  quien  traspasó  sus  derechos  á  la  casa 
Larios,  Loring  y  Heredia,  de  Málaga;  en  1860  se  formó  la  Sociedad 
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earbonifera  y  metalúrgica  de  Belmeg  y  Eepid,  y  cinco  aflos 
después  se  constituyó  en  Faris  la  Houillére  eí  M etalurgique  de  Bd^ 
me%^  que  reemplazó  á  la  de  los  Sanios  é  imprimió  graude  impulso  á 
los  trahajos  aumentando  mucho  la  producción. 

A  principios  de  1868  terminó  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Belmezá  Almnrchón;  mas  por  desgracia,  tan  fausto  suceso  coincidió 
con  la  explosión  de  gas  ocurrida  en  Santa  Elita  el  1.*  de  Abril  del 
mismo  año,  con  cuyo  motivo  quedaron  en  suspenso  los  trabajos  de 
esta  mina  hasta  1871.  En  este  año  la  Bullera  y  Metalúrgica  de  Bel- 
mez  montó  la  fábrica  de  aglomerados,  utilizando  las  inmensas  can- 
tidades de  menudo  que  tenía  acumuladas  junto  á  las  bocas  minas; 
y  en  el  año  siguiente  la  Fusión  montó  otra  fábrica  análoga  en  Cabe- 
za de  Vaca,  coutribuyendo  mucho  al  aumento  de  producción  de 
ambas  Sociedades  la  apertura  del  ferrocarril  de  Uehuez  á  Córdoba  en 
Septiembre  de  1873. 

En  1877  el  Sindicato  de  los  Sres.  Loring,  Larios  y  Heredia  se  hizo 
dueño  de  las  minas  de  la  Fusión,  que  pasaron  á  poder  de  los  ferro- 
carriles Andaluces  cinco  anos  después,  agregando  á  las  minas  Santa 
Elisa  y  al  grupo  de  Cabeza  de  Yara,  por  las  que  pagó  4.000000  de 
pesetas,  las  minas  Ana  y  Pequeña  con  20  hectáreas  que  costaron 
525000  francos. 

Se  fundó  la  Sociedad  Hullera  y  Metalúrgica  de  Penarroya  en  1 881 , 
inaugurando  la  gran  fábrica  de  fundición  de  plomo;  y  doce  años  des- 
pués se  fusionó  con  la  de  Beltnez,  aumentando  su  capital  desde  5 
á  10.000000  de  francos. 

En  el  mismo  año  1881  empezó  la  explotación  del  grupo  de  Santa 
Isabel,  de  Behnez,  que  aumentó  su  producción  en  los  años  sucesi- 
vos, pasando  en  1894  á  poder  déla  Compañía  de  los  ferrocarriles  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante,  la  cual  emprendió  activas  labores  has- 
ta 1898  en  que  se  suspendieron.  Por  el  mismo  tiempo,  es  decir,  de 
cinco  años  á  la  fecha,  se  desarrollaron  también  los  trabajos  é  insta- 
laciones del  Porvenir  de  la  Industria  en  el  extremo  septentrional  de 
la  cuenca,  que  en  1899  pasó  á  manos  del  Banco  de  Castilla. 

En  6  de  Junio  de  1887  los  Sres.  Roma.  O'Shea  y  Rubaudonadeu 
adquirieron  de  la  Sociedad  Manchega,  Bética  y  Vizcaína  el  grupo  de 
las  ocho  minas  del  Gitano,  con  una  extensión  de  198  hectáreas,  que 
paitaron  en  1900  á  poder  de  la  Minera  y  Metalúrgica  de  Penarroya,  la 
cual  compró  poco  después  por  12.000000  de  francos  todas  las  con- 
cesiones de  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces,  con  cuyas 
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acerladas  adquisiciones  ba  llegado  á  ser  la  priucipal  propielaria  de 
la  cuenca. 

En  1900  la  propiedad  minera  de  la  cuenca  se  bailó  dividida  eulre 
las  Sociedades  siguieules: 

I.*  Sociedad  Maucbega,  Bélica  y  Vizcaína,  domiciliada  en  Sevi- 
lla»  y  cuyas  minas  eslán  señaladas  en  el  plano  con  la  lelra  A. 

2/  Sociedad  Minera  y  Melalurgica  de  Peñanoya»  establecida  en 
París,  cuyas  minas  eslán  marcadas  en  el  plano  con  la  lelra  B. 

3.*  Compañía  de  ferrocarriles  AndaluceSi  cuyas  minas  se  indican 
con  la  lelra  C,  y  cuyas  concesiones  pasaron  á  poder  de  la  anterior. 

4/  0>mpañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Ali- 
cante. 

b.'  Grupo  de  El  Porvenir  de  la  Indusíria^  adquirido  por  el  Banco 
de  Castilla. 

6."     Sociedad  Iberia. 

7.*    Varios  propietarios. 

Calidad  ds  los  carbones. — Esta  cuenca  presenta  bullas  de  todas 
clases,  desde  las  más  grasas  y  bituminosas  que  predominan  en  su 
centro  entre  Belmez  y  Peñarroya,  basta  las  más  secas  y  anlracitosas, 
según  se  deduce  de  las  cifras  de  composición  que  más  adelante  se 
marcan.  Al  NO.  de  Pefiarroya,  desde  el  arroyo  de  la  l^arrilla  á  Fuente 
Obejuna,  son  secas,  autracitosas  y  arden  con  dificultad;  en  El  Terri- 
ble y  Sania  Elisa  suelen  ser  de  pocas  cenizas,  grasas,  ú  propósito 
para  fraguas,  fabricación  de  gas  y  de  colee;  las  semi-grasas  de  llama 
larga  abundan  entre  Belmez  y  Espiel,  y  en  este  término  se  hacen 
más  secas  y  se  aglomeran  difícilmente  al  aire  libre.  En  especial,  las  de 
Sania  Elisa  son  negras,  bríllanles,  compactas,  de  textura  laminar, 
con  algo  de  pirita;  producen  gran  cantidad  .de  grueso,  de  combustión 
un  poco  lenta,  arden  con  llama  brillante,  se  aglutinan,  dan  coke  re- 
sistente y  cenizas  rojas  arcilloso-calizas.  Las  de  Cabeza  de  Vaca  son 
de  combustión  viva,  con  llama  larga  buena  para  reverberos,  y  produ* 
cen  gran  cantidad  de  vapores  bituminosos,  coke  ligero,  cavernoso, 
bástanle  tenaz  y  cenizas  blanquecinas,  siendo  de  combustión  más 
rápida  las  de  las  capas  3  y  4,  que  se  aglomeran  más  y  rinden  coke 
más  fuerte. 

La  dureza  de  los  carbones  varía  mucho,  pues  existen  ilesde  los  más 
terrizos  y  deleznables  hasta  los  más  duros.  Capas  hay  formadas  de 
tres  lechos,  uno  de  hulla  dura  en  el  medio  y  los  otros  dos  blandos;  y 
en  las  de  mayores  espesores  se  suelen  hallar  nodulos  que  por  su  te- 
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nacidad  merecen  el  nombre  de  aeeradosy  entre  oíros  que  ae  deshacen 
con  más  del  70  por  100  de  menudo. 
La  composición  de  diferentes  muestras  es  la  siguiente: 


MINAS 


Terrible ••• 

SegDDda  Terrible 

Santa  Elisa 

Cabeza  de  Vaca  4  .* 

—  «,• 

—  3.* 

—  4.* 

Porveoir  de  la  Indastria 

Confianza  (Espíel) 

Loz  y  Llama  (idem} 

Sao  Rafael... 

Trapisonda • .  •  • . 


Carbono  fijo. 


65,00 
^S^OO 
65,85 

54,80 
50,60 
48,40 
55,40 
78,85, 

57,Í0 
61,95 
56,60 
65,46 


MAteriM  vola- 


30,00 
43.00 
31,98 

44,40 
43,«0 
40,60 
42,00 
45,65 

38,80 
33,55 
39,60 
%8,S0 


Godími. 


5,00 

4  «,00 

3,47 

6,80 
6,20 
9,00 
%,60 
5,50 

4,00 
3,40 
3,80 
3,08 


Comparadas  las  potencias  luminosas  y  la  producción  de  cokede  los 
carbones  de  Belmez  con  los  de  Barruelo  y  Puertollano,  se  obtuvieron, 
según  el  Sr.  Brard,  los  siguientes  resultados: 


Metros  cúbicos  de  gas  por  400 

kilogramos 

Potencia  luminosa ...  •  • 

Coke 


ScDtft  Bliía. 


33,00 

479,60 

74,00 


Bamielo. 


28,94 

195,29 

74,58 


PaertolUno. 


30,78 

428,22 

65,60 


Sistema  db  laborbo. — El  extraordinario  espesor  que  en  varios  pun- 
tos de  la  cuenca  tienen  las  capas  de  carbón,  ha  exigido  como  regla 
general  la  explotación  por  los  métodos  de  grandes  tajos  con  relleno, 
ya  ascendentes,  ya  descendentes,  á  veces  combinado  con  el  de  huecos 
y  pilares,  y  en  algunas  minas  precedido  de  rozas  á  cielo  abierto. 
Para  hacernos  cargo  de  los  procedimientos  que  se  han  seguido  en  el 
laboreo  de  esta  cuenca,  hablaremos  en  primer  término  de  las  minas 
más  importantes  cuyos  trabajos  se  vienen  efectuando  de  una  manera 
continua  desde  hace  muchos  años. 


BOL.  DE  hA  COM.  DBL  MAFA  OIOL.  Pl  BBr.— 2.*  BBBIE.   VI 
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Hace  medio  siglo  próximamente,  cuando  empezó  la  explolación  en 
grande  escala  de  la  mina  Tetrible,  en  visla  del  enorme  espesor  de 
sus  afloramienlos  se  abrieron  grandes  lajos  á  cielo  abierto,  á  los  que 
siguió  el  laboreo  por  el  sistema  de  grandes  huecos  y  pilares,  con  aban- 
dono de  cerca  de  las  tres  cuartas  partes  del  carbón  en  los  trabajos 
subterráneos.  Después  se  utilizó  este  combustible  arrancándolo  hasta 
los  50  m.  de  profundidad  con  otra  corta  ó  roza  de  que  todavía  que- 
dan grandes  señales  al  pie  de  Lugar  Nuevo. 

En  cuanto  fué  necesario  profundizar  más  de  esa  altura,  se  recurrió 
imprescinfhblemente  al  método  actual  de  disfrute,  ó  sea  por  tajos  ho- 
rizontales, en  unos  sitios  ascendentes  y  en  otros  descendentes,  divi- 
diendo la  capa  en  pisos  de  50  m.  de  altura  por  medio  de  galerías 
generales  de  dirección  que  arrancan  de  las  transversales  previamen- 
te abiertas  desde  los  pozos  maestros. 

Según  donde  más  convenga,  esas  galerías  se  abren  en  el  lado  del 
yacente  ó  del  pendiente  dentro  de  la  roen  de  la  raja,  á  unos  10  m. 
del  criadero,  para  darlas  solidez  y  preservarlas  de  los  estragos  délos 
fuegos  que  suelen  ocurrir.  De  iUO  en  i  00  m.  se  establecen  pocilios 
interiores  ó  balanzas  para  comunicar  dos  ó  más  pisos  contiguos,  efec- 
tuar la  salida  de  los  carbones  y  la  entrada  de  los  rellenos,  y  para 
arreglar  la  ventilación  según  más  convenga.  Para  evitar  desgracias 
se  procura  que  los  pocilios  no  se  correspondan  en  vertical  con  sus 
análogos  de  los  pisos  superiores. 

Se  divide  después  cada  piso  en  fajas  horizontales  de  2  m.  de  altura, 
estableciendo  una  galería  de  dirección  para  el  transporte  del  carbón 
en  el  respaldo  correspondiente  á  las  balanzas,  y  otra  semejante  en  el 
opuesto,  destinada  al  acarreo  del  relleno.  A  distancias  que  varían 
de  3U  á  50  m.  se  comunican  estas  galerías  por  medio  de  otras  nor- 
males, formándose  de  este  modo  una  serie  de  macizos  de  dicha 
altura  de  2  m.,  cuya  latitud  corresponde  al  grueso  de  la  capa.  Como 
éste  es  muy  excesivo  en  casi  toda  la  concesión,  todavía  se  subdívideu 
estos  macizos  en  otros  de  disfrute  que  suelen  tener  10  m.  de  an- 
chura. 

El  disfrute  se  efectiüa  combinando  los  tajos  horizontales  con  los  de 
través,  los  grandes  tajos  y  los  tajos  inclinados,  según  la  consistencia 
de  la  caja.  Cuando  ésta  es  poco  resistente,  las  fajas  horizontales  de 
los  macizos  se  explotan  con  galerías  transversales  de  2  m.  de  an- 
rluu'a  que  parten  de  la  general  de  transporte  y  terminan  en  la  pa- 
ralela opuesta  á  esta  del  otro  respaldo.  Terminado  el  arranque  de 
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esle  trozo,  se  retira  la  madera  que  pueda  sacarse  sin  peligrosa  de 
hundimiento,  y  se  rellena  en  seguida,  abriéndose  á  continuación  la 
siguiente  galería  de  disfrute. 

Si  la  consistencia  del  terreno  lo  permite,  el  método  horizontal  des- 
cendente se  combina  con  el  de  grandes  tajos»  que  se  abren,  según  la 
dirección,  con  un  frente  de  10  m.,  llevando  inmediato  el  relleno,  que 
de  trecho  en  trecho  se  sostiene  con  muros  en  seco  ó  pedrizas.  VA 
relleno  es  arcilloso  y  se  apisona  fuertemente;  el  arranque  se  hace  en 
retirada,  es  decir,  marchando  desde  los  límiles  del  campo  de  explo- 
tación hacia  su  balanza  correspondiente,  es  decir,  acortando  la  dis- 
tancia; y  cuando  se  principia  el  disfrute  de  una  faja,  se  comienza 
la  preparación  de  la  contigua  inferior. 

A  veces,  en  vez  de  ser  descendente,  el  arranque  es  ascendente,  su- 
primiendo los  pocilios  del  relleno  de  escombros;  y  en  este  caso,  desde 
el  pocilio  balanza  se  abre  una  transversal  al  criadero  y  se  estable- 
ce la  faja  superior,  á  la  que  sigue  un  rebajo  de  2  m.  para  la  infe- 
rior: Después,  en  orden  ascendente,  antes  de  que  termine  la  explo- 
tación de  esta  última,  se  prepara  la  siguiente,  para  lo  cual  se  realza 
con  relleno  la  anterior.  De  esle  modo  cnda  traviesa,  sucesivamente 
modiflcada,  sirve  para  explotar  tres  fajas,  ó  sean  6  m.  de  altura,  re- 
sultando, por  lo  tanto,  cinco  entrepisos,  cada  uno  de  los  cuales  se 
explota  en  sentido  ascendente,  si  bien  en  conjunto  la  explotación 
es  descendente,  puesto  que  el  5.^  entrepiso  se  arranca  después  del  4.°, 
éste  después  del  3.^  etc. 

Siempre  que  la  consistencia  del  carbón  lo  permite,  se  combina  el 
método  horizontal  ascendente  con  el  de  tajos  inclinados,  efectuándose 
el  arranque  por  grupos  de  dos  fajas.  Para  esto  se  abre  en  una  faja  la 
galería  general  de  relleno  por  el  lado  del  techo,  y  en  la  siguiente  in- 
ferior la  de  transporte  de  carbón  por  el  la<lo  del  muro,  se  comuni- 
can ambas  por  otra  inclinada,  y  á  partir  de  ésta  se  lleva  el  tajo  para- 
lelo al  talud  del  terreno.  Antes  que  se  acaben  de  rellenar  ambas  fa- 
jas, se  realza  la  galería  del  relleno  ó  se  abre  desde  ella  otra  en  la  faja 
superior,  de  modo  que  no  se  corresponda  en  la  misma  vertical,  y  en 
el  respaldo  opuesto  otra  análoga  á  la  anterior  del  transporte  de  car- 
bón, ambas  4  m.  más  altas  que  las  dos  primeras,  y  entre  las  cuales 
comienza  el  arranque  del  segundo  tajo  inclinado,  al  que  sigue  de  idén- 
tica manera  la  preparación  del  tercero,  y  asi  sucesivamente  hasta 
terminar  el  disfrute  de  todo  el  piso. 

En  algunos  sitios  donde,  por  excepción,  se  reduce  el  espesor  de  la 
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capa  á  menos  de  2  m«,  se  expióla  ésla  por  lesteros  con  entrepisos 
de  10  m.  de  aliara,  sirviendo  la  galería  superior  para  la  eulrada  de 
rellenos  y  la  inferior  para  la  salida  de  carbones. 

El  pozo  Mantera  de  la  mina  rern6/0  tiene  105  nielros  de  profun- 
didad, y  sirve  para  la  extracción,  enlrada  del  aire  y  de  obreros.  Se 
cuenlan  cualro  pisos:  el  I.*,  á  40  m.  término  medio  de  la  superficie, 
y  el  2.*,  á  otros  40  más,  se  hallan  explotados.  El  3.*,  silo  á  20  m.  más 
abajo,  está  en  explotación;  y  el  4.*,  á  otros  50,  se  baila  en  prepa- 
ración. 

Consta  Sania  Elisa  de  dos  grupos:  Sania  Elisa  y  Sania  Ana.  En 
la  I.'  el  pozo  principal  es  el  Camando,  que  tiene  267  m.  de  profun- 
didad, 5  m.  de  luz,  una  máquina  de  250  caballos,  y  sirve  para  la 
extracción,  desagüe,  entrada  de  aire  y  de  obreros.  En  Santa  Ana  liay 
tres  pozos  en  activo  servicio:  el  núm.  7,  que  se  emplea  para  la  ex- 
tracción con  una  máquina  de  110  caballos;  el  núm.  6,  que  se  utiliza 
para  la  ventilación  y  bajada  de  rellenos,  y  el  núm.  1  ó  pozo  Loring^ 
que  sirve  para  la  enlrada  y  salida  de  obreros.  Ambos  grupos  se  co- 
munican interiormenle  en  los  píso.s  12  y  16,  entre  los  cuales  se  efec- 
túa actualmente  la  explotación,  pues  los  niveles  superiores  están 
agolados. 

Los  variados  accidentes  y  multiplicadas  ramificaciones  de  la  capa 
principal  de  Santa  Elisa  exigen  que  ésla  sea  explotada  por  métodos 
diversos  según  las  inflexiones  de  sus  brazos  principales,  designados 
con  las  letras  A,  B,  C^  D  y  E.  El  brazo  C,  considerado  como  capa 
distinta,  aunque  en  rigor  no  lo  es,  permite  el  laboreo  inclinado  á 
causa  de  su  excepcional  regularidad;  y  al  efecto,  se  divide  por  medio 
de  planos  paralelos  á  su  inclinación  en  fajas  de  2^^,25  de  espesor  nor- 
malmente á  la  estratificación  y  por  medio  de  galerías  generales  en 
pisos  de  9  m.  de  altura.  Para  establecer  la  ventilación  se  abre  la  pri- 
mera galería  sobre  el  muro  ó  yacenle;  sigue  luego  el  arranque  por 
grandes  tajos  luiigiludinales,  llevando  el  frente  recto  ó  escalonado,  se 
fortifica  provisionalmente,  y  se  va  rellenando  con  escombros  á  dis- 
lancias  convenienles  de  los  tajos.  Terminada  la  explotación  de  una 
fHJa,  se  comienza  de  igual  manera  la  de  la  contigua  que  tiene  por  ya- 
cente el  escombro  del  relleno  de  la  anterior  y  por  pendiente  el  car- 
bón de  la  que  sigue,  y  asi  se  continúa  basta  explotar  en  el  mismo 
piso  hasta  el  lecho  de  la  capa. 

Los  otros  brazos,  ó  sean  las  capas  A,  B,  D  y  E  de  Sania  EUsa,  se 
( \plolan  por  plantas  horizontales^  esto  es,  por  el  método  de  fajas  ho- 
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riztintales  ascendeales.  Los  pisos  miden  40  m.  de  allura,  limitados 
por  galerías  generales  de  transporte,  abiertas  fuera  del  criadero,  en 
el  respaldo  que  más  conviene.  Cada  dos  de  ellas  eslán  dispuestas  de 
modo  que  la  inferior  comunica  con  el  pozo  de  extracción  y  sirve  para 
dar  salida  al  carbón  de  los  iajos  y  entrada  al  aire  para  la  ventilación, 
mientras  que  la  superior  recibe  los  rellenos  y  da  salida  al  aire  por 
el  pozo  de  ventilación.  De  este  modo  el  transporte  del  carbón  y  de  la 
zafra  se  hace  por  vías  distintas. 

Cada  piso  se  divide  en  cuatro  entrepisos  de  9  m.  de  altura,  y  cada 
entrepiso  en  cuatro  fajas  horizontales  de  i^,i5  de  grueso  cada  una. 
La  preparación  de  un  entrepiso  se  hace  en  su  faja  inferior  abriendo 
dos  galeríasde  dirección  de  techo  y  muro,  que  de  10  en  10  m.  se  co- 
munican entre  sí  por  otras  normales,  y  se  distribuyen  entre  todas  las 
corrientes  de  ventilación  por  medio  de  puertas  convenientemente  dis- 
puestas, según  la  marcha  de  las  labores.  Cuando  en  cada  piso  tenni 
na  el  período  mixto  de  preparación  y  disfrute,  quedando  la  faja  di- 
vidida en  macizos  de  las  dimensiones  expresadas,  se  fraccionan  éstos 
por  galerías  intermedias  equidistantes  entre  el  techo  y  el  muro,  y  el 
arranque  del  carbón  se  efectúa  en  retirada,  avanzando  desde  el  ex  • 
tremo  del  campo  de  labor  hacia  las  transversales  por  medio  de  gran- 
des tajos.  El  arranque  se  hace  de  día  y  el  relleno  por  la  noche,  qui- 
tando antes  de  colocar  éste  toda  la  madera  que  se  pueda  utilizar. 

Cuando  una  planta  se  halla  explotada  y  rellena,  se  pasa  á  la  in- 
mediata superior  y  en  ella  se  repiten  los  dos  períodos  de  preparación 
y  disfrute.  Las  diferencias  de  nivel  que  resultan  se  ganan  con  ram- 
pas ó  planos  inclinados  de  15^  de  pendiente,  en  la  cabeza  de  los  cua- 
les se  colocan  tornos  de  freno;  y  cuando  el  desnivel  excede  de  la  al- 
tura de  un  entrepiso,  se  establecen  balanzas  automáticas  en  pozos 
verticales,  mamposteados,  de  Z^,15  de  diámetro. 

En  cuanto  una  faja  se  explotó  y  se  rellenó  en  una  longitud  de  )  5  m. 
desde  el  pocilio  que  comunica  dos  pisos  contiguos,  se  abre  una  gale- 
ría en  la  planta  superior,  para  que  al  agotarse  la  faja  de  abajo  esté 
terminada  aquélla  y  principie  inmediatamente  el  disfrute  de  los  ma- 
cizos contiguos,  llevándose  constantemente  escalonada  la  explotación 
de  los  entrepisos. 

Actualmente  explotan  en  Sania  Elisa  entre  los  pisos  12  y  16,  y  en 
esle  último  hay  una  galería  general  de  125  m.  sobre  la  rama  A  y 
otra  de  recorte  á  la  ¿7  de  150  m,,  que  cruza  pizarras  duras  de  grano 
tino. 
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La  explotación  de  las  capas  de  Cabeza  (le  Vaca  se  efectúa  por  el 
Diélodo  d  íravói.  Desde  el  pozo  maeslro  se  üraii  traviesas  cada  40  m. 
de  profundidad  que  cortan  las  cuatro  capas,  siendo  la  i."  y  la  4/  las 
que  se  laboran.  Una  vez  corladas,  se  abren  en  ellas  galerías  de  di- 
rección que  marcan  lus  pisos,  y  otras  inclinadas  que  determinan  los 
cuarteles  ó  campos  de  labor;  y  cada  piso  se  divide  en  tres  entrepisos 
por  medio  de  dos  galerías  liorizonlules  auxiliares,  que  se  enlazan  en- 
tre sí  y  con  las  generales  por  medio  de  otros  |)ocilios  que  dividen  el 
criadero  en  macizos. 

(Ion  esta  preparación  se  llega  al  limite  del  campo  de  explotación, 
en  cuyo  momento  se  empieza  en  retirada  el  disfrute  de  los  macizos 
por  medio  de  la  labor  á  través,  arrancando  desde  el  pendiente  al 
yacente.  La  explotación  es  descendente  en  los  pisos  y  entrepisos,  y 
ascendente  en  cada  uno  de  los  macizos. 

La  entibación  provisional  se  liace  con  peones  y  galápagos,  y  el  re- 
lleno marcba  10  m.  mus  atrasado  que  el  arranque,  de  modo  que  casi 
termina  en  un  mismo  día  la  explotación  de  una  faja;  y  como  antes  de 
concluirse  ésta  ya  se  lia  abierto  la  galería  de  dirección  de  la  faja  que 
sigue  en  altura,  lus  o|ierarios  excedentes  de  aquélla  pasan  sin  interrup- 
ción á  la  inmediatamente  superior,  y  nunca  se  suspende  ni  disminuye 
la  producción.  Esta  rapidez  de  lu  explotación  de  las  capas  proporciona 
la  ventaja  de  no  causar  muclio  menudo;  y  ai  propio  tiempo,  las  gale- 
rías de  dirección  de  cada  faja  se  abren  de  modo  que  no  se  correspon- 
dan en  vertical,  con  lo  cual  se  obtiene  mayor  solidez  en  las  labores. 

Kl  descenso  del  carbón  de  los  tajos  se  efectúa  por  planos  inclina- 
dos automotores,  cada  uno  de  los  cuales  sirve  para  un  campo  de  la- 
bor de  550  m.  de  longitud.  Los  rellenos  del  exterior  se  bajan  por 
balanzas  con  jaulas  y  un  regulador  hidráulico. 

Existen  en  Cabeza  de  Vaca  los  siguientes  pozos:  el  Cánovas,  de 
255  m.  de  profundidad,  que  sirve  para  la  extracción,  el  desagüe  y  la 
entrada  de  aii*e,  estando  servido  por  una  máquina  de  200  caballos; 
el  núm.  1,  de  220  m.,  para  la  bajada  de  rellenos  y  madera  y  salida 
del  aire,  con  una  máquina  de  50  caballos;  los  números  1  y  3,  de  80 
m.  cada  uno,  que  se  rellenaron  hace  tiempo;  el  núm.  10,  de  109  m., 
que  boy  está  fuera  de  servicio;  el  núm.  4,  que  avanzó  á  los  140,  y  que 
tampoco  sirve  en  la  actualidad,  y  la  l)alanza  Norte  ó  pozo  Paseo,  de 
180  m.,  por  donde  también  se  introduce  madera  y  relleno. 

Procedimientos  de  explotación  idénticos  á  los  descritos  se  sigaen 
en  otras  minas  de  la  cuenca  que  actualmente  se  trabajan. 
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En  eslos  dos  útlimos  años  se  lian  aclivado  muchos  de  los  trabajos 
de  la  Segunda  Terrible,  sila  á  la  izquierda  del  arroyo  la  Parrilla,  y 
eu  ella  se  expiuló  la  capa  principal  á  cielo  abierlo  liasta  la  profun- 
didad de  28  ui.  en  80  de  longitud  en  que  alcanzaban  los  exlraordí- 
oarios  gruesos  ánolados.  Se  cuentan  aclualmenle  cinco  pozos.  A 
60  ui.  al  S.  de  dicha  capa,  atendiendo  á  su  buzamiento  meridional, 
se  abrió  el  maestro,  de  5,8ü  de  diámetro,  y  cuyo  avance  es  de  60. 
El  pozo  Parrilla,  de  55,  se  deslina  á  bajar  los  carbones  arrancados  á 
cielo  abierlo  por  medio  de  una  palanca:  el  núm.  1  tiene  las  escalas 
de  bajada;  el  2  es  otra  balanza  de  carbón,  y  el  5  sirve  para  la  en- 
trada de  rellenos.  La  explolación  se  efectúa  con  relleno  completo  por 
tajos  rectos  de  2  m.  de  altura  y  4  de  longitud.  En  eslos  últimos  años 
se  desmontaron  á  cielo  abierto  grandes  cantidjudes  de  carbón.  En  la 
mina  Sania  Isabel^  cuyos  trabajos  se  suspendieron  el  año  anterior, 
se  hacia  también  la  explotación  en  grandes  tajos  de  2°*,30  de  altura 
con  relleno;  y  donde  las  capas  estrechaban,  se  llevaba  de  frente  un 
macizo  de  10  m.  en  testeros  inclinados.  Las  labores  quedaron  pen- 
dientes entre  los  120  y  los  2iO  m.  de  profundidad. 

En  la  Calera  existen  dos  pozos  maestros,  explotándose  actualmente 
en  el  7.^  piso  á  102  m.  de  profundidad,  y  en  el  que  hay  una  galería 
general  de  transporte  de  180  m.  de  longitud.  Pura  el  arranque  se 
divide  la  capa  en  macizos  de  10  m.,  que  se  corlan  con  tajos  descen- 
dentes, dejando  4  m.  de  refuerzo  que  se  beneficia  en  retirada  con 
relleno  completo. 

Cuadros  db  precios  de  los  gastos  dk  explotación. — Todos  los  ser- 
vicios que  se  pueden  subastar,  se  efectúan  por  contrata  eu  todas  las 
minas  de  esta  cuenca;  pero  los  precios  fluctúan  entre  límites  muy  va- 
riables, según  las  diversas  circunstancias.  Como  base  para  los  gastos 
de  mano  de  obra,  se  tiene  eu  cuenta  que  el  jornal  medio  de  los  obreros 
en  los  trabajos  del  interior  oscila  entre  3,20  y  3,75  pesetas,  según  los 
grupos  y  la  clase  de  labor,  y  en  el  exterior  de  2,35  á  2,50,  resultando 
en  conjunto  3,40  como  promedio  total.  Se  tiene  en  cuenta,  además, 
que  el  efecto  útil  del  picador  de  carbón  no  pasa  de  2  '/« toneladas. 

Eu  estos  últimos  años  los  tipos  de  contrata  son  los  siguientes  en 
pesetas: 

Pozo  de  5™,80  de  diámetro,  metro  de  profundidad 250 

Galería  en  estéril,  metro  de  avance variable  de  10  á  30 

ídem  en  carbón.  •  •  •  • •  • .  •  •       10 
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Oseila  enlre  9  y  12  péselas  el  gaslo  de  explotación  por  cada  tone- 
lada de  halla  producida,  segúu  se  indica  en  el  cuadro  siguíeole 
para  los  principales  grupos  donde  se  lia  trabajado: 


Arranque  y  carg» 

Entibación 

Relleno 

Transporte  interior 

—        exterior 

Ventilación  y  alumbrado.  •  • 

Extracción  y  desagüe 

Inveatigación 

Amortización  del  capital  y  diversos. 

Totales 


• 

1 

H 

¡i 

H 

H 

'1 ,50 

4,60 

4,50 

4,90 

4,46 

3,75 

0,84 

0,90 

4,00 

1.00 

0,i7 

f,00 

o.«o 

0,43 

0,Í0 

0,tt 

0,t3 

0,t5 

0,72 

0,69 

9,50 

0,34 

4,50 

2,00 

2.84 

0.50 

0,50 

9,i7 

9.00 

42,70 

5« 

.a 


I 


4,90 
4,50 
2,00 
0,50 
0,45 
0,25 
4,07 
4,75 
2,24 


44,33 


OD 


4,15 
2,00 
0,65 
0,75 
4,00 
0,20 
0,40 
4,00 
0,60 

7,50 


Kslas  cifras  sólo  pueden  representar  un  promedio  aproximado, 
pues  si  bien  hay  partidas  que  en  varios  quinquenios  apenas  tienen 
alteración,  en  otras  las  diferencias  son  grandes  enlre  un  ejercicio  y 
el  anterior  ó  el  siguiente.  El  concepto  que  en  mayor  proporción  hace 
variar  el  coste  de  la  tonelada,  es  el  de  los  ftiegos.  Años  hubo,  por 
ejemplo,  en  que  hizo  aumentar  en  el  Terrible  más  de  dos  pesetas  el 
coste  de  tonelada,  al  paso  que  en  otras  minas  en  nada  gravó  el  pre- 
cio total;  y  por  el  contrario,  en  otros  apenas  se  gastó  en  la  citada 
mina  por  ese  concepto,  mienlras  que  oíros  grupos  salieron  muy  per- 
judicados. Así,  por  ejemplo,  en  1880  los  fuegos  hicieron  gastar  3,10 
péselas  por  tonelada  en  Cabeza  de  Vaca,  mientras  que  en  el  Terrible 
figuraron  por  la  insignificante  suma  de  0,04. 

Como  ampliaciones  de  estos  datos  se  agregan  los  siguientes,  rela- 
tivos á  la  mina  San  Migada  que  si  bieu  algo  antiguos,  están  escrupu- 
losamente comprobados: 
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Arrauque 1,05 

Transporte  ínlerior 1 ,02 

Extracción 0,81 

Limpia  y  escogido 0,26 

Entibación 2,09 

Trabajos  preparatorios 0,52 

Descombros  de  hundimientos 0,23 

Desagüe 0,51 

Rellenos : 1,70 

Transporte  exterior 1,00 

Carga  y  maniobras 0,51 

Dirección  y  administración 0,95 

Amortización  y  diversos 0,59 


Total  pbsbtas 11,00 

Proporcionalmenle  á  otras  cuencas,  obsérvase  que  el  gasto  más 
excesivo  es  el  de  lu  madera,  cuyo  tipo  medio  por  tonelada  pasa  de  2 
pesetas,  es  decir,  casi  doble  que  en  Asturias.  La  única  madera  que 
se  emplea  para  la  entibación  es  la  de  pino,  procedente  en  su  mayor 
parte  de  Portugal  y  de  la  provincia  de  Huelva,  con  algunas  partidas 
de  la  sierra  de  Córdoba.  Los  precios  corrientes  en  pesetas  son  lo 
ios  que  siguen: 

Palos  de  2«,30 de  1,15  á  1,60 

—  de5iii 2,50 

Tabla  de  i™,10 0,25 

—  del«,30... 0,51 

—  de  1^50 0,55 

—  de  2"» 0,48 

El  mayor  gasto  en  madera  ocurre  en  Cabesa  de  Vaca,  donde  llega 
por  tonelada  á  la  extraordinaria  cifra  de  5,75  pesetas,  y  el  menor  es 
el  de  Sania  Elisa,  donde  no  pasa  á  1,46. 

La  fortiGcación  de  galerías  se  hace  en  Cabeza  de  Vaca  con  porta- 
das de  madera,  constando  de  dos  pies  derechos  y  una  montera  en  la 
parle  superior,  pues  á  causa  de  la  blandura  del  techo  y  muro  de  las 
capas  y  la  presión  fuertísima,  no  pueden  ponerse  en  toda  la  mina  me- 
dias portadas  ni  estemples  solos.  Por  regla  general,  en  las  primeras 
plantas  se  colocan  los  cuadros  á  distancia  de  li»,50  uno  de  otro;  en  las 
demás,  cuando  el  despilaramiento  se  efectúa  rápidamente,  vienen  á 
estar  de  1"*|85  á  un  metro.  En  las  galenas  de  los  pisos  superiores  y 
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en  las  de  relleno  la  presión  es  Un  fnerle,  qne  se  considera  como 
ináxinia  la  dislaiicia  de  O^^fSUenlre  dos  cuadros.  I^a  furlificación  con 
mampostería  no  se  usa  más  que  en  los  pozos  maestros  de  extracción 
y  relleno»  y  en  los  Irahajos  de  aislaniirnlo  de  fuegos. 

Se  acerra  á  i  pesetas  el  costo  de  madera  en  la  Terrible,  donde 
lanío  por  el  extraordinario  espesor  de  la  capa  principal,  cuanlo  por- 
que el  carbón  es  poco  consislenle,  se  necesita  una  enlibación  fuerte 
que  se  ejecnla  con  portadas  culeras  en  la  casi  totalidad  de  galerías 
hechas  en  carbón,  y  no  bastando  aún  para  contener  las  presiones 
del  terreno,  se  aíiaden  encostillados  y  encamaciones,  lo  cual  ocasiona 
un  gasto  de  madera  muy  notable. 

A  la  madera  sigue  en  orden  de  importancia  el  gasto  por  rellenos 
que  en  algunas  minas,  como  Sania  Isabd,  ha  llegado  hasta  2  pesetas 
por  tonelada,  ^i  bien  debe  lomarse  el  tipo  de  San  Miguel,  ósea  l,7t) 
como  promedio.  La  abundancia  de  tierras  y  de  pizarrilla  blanda  que 
hay  en  la  cuenca  permiten  que  los  rellenos  sean  de  excelentes  condi- 
ciones, y  que  se  apisonen  perfectamente  donde  el  cierre  de  las  labores 
tenga  que  ser  completo;  pero  pasa  de  un  tercio  la  parte  de  rellenos 
de  piedra,  para  cuyo  arranque  y  tnmsporte  es  necesario  gastar  can- 
tidades de  alguna  considenicióii.  Va\  la  Calera  se  paga  por  arranque 
0,80  el  mitro  cúbico  de  piedra,  y  á  una  peseta  por  arrastre,  entrada 
y  coloración. 

Como  un  producto  no  del  todo  insignificante  que  contribuye  á  re- 
bajar el  gasto  del  relleno,  es  el  aprovechamiento  de  parte  de  la  ma- 
dera empleada  en  las  enlibaciones.  ün  la  Calera  se  paga  á  50  cénliiuos 
el  arranque  de  los  palos  largos,  á  25  el  de  los  cortos  y  á  6  el  de  las 
tablas. 

Varia  entre  4  y  7  kilos  el  peso  por  metro  lineal  de  las  barras  de 
acero  para  las  vías  interiores,  siendo  de  7  á  9  el  de  los  carriles  de  las 
exteriores  y  puede  eslimarse  entre  5  y  4  pesetas  el  coste  del  metro 
de  vía.  En  el  Terrible  las  vías  interiores  son  de  60  cm.  de  anchura, 
y  se  forman  con  carriles  de  acero  de  Bilbao,  que  van  generalizándose 
por  todas  parles. 

El  gasto  del  transporte  interior  oscila  entre  0,47  y  una  peseta  por 
tonelada,  acercándose  más  á  esta  segunda  cifra,  que  se  debe  tomar 
como  promedio  en  las  explotaciones  que  se  sucedan.  Generalmente  el 
arrastre  se  efectúa  en  vagonetas  de  hierro  cuyas  capacidades  oscilan 
alrededor  de  media  tonelada.  En  la  Calera  son  de  la  cabida  de  400 
kilogramos  de  carlión;  en  el  Porvenir  de  la  Industria  el  arrastre  iii- 
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lerior  se  |>aga  á  50  céiiliaios  por  vagoiiela  de  uii  ciiarlo  de  tonelada , 
lo  que  liare  elevar  á  aquél  á  uno  de  los  lípos  más  altos  ^^K 

Kn  la  Terrible,  el  transporte  de  carlx^n  des  Je  los  tajos  donde  lo 
arrancan,  unas  veces  con  picos  y  más  geuernlinenle  por  medio  de  di- 
nauííta  en  barrenos  de  0,U)  metros,  se  hace  arrojando  el  combus- 
tible por  unos  ctdaderos  inclinados  hasta  la  galería  de  arrastre»  en 
donde  existe  un  ferrocarril  de  0,50  m.  de  anchura.  Los  vagones  son 
todos  de  palastro,  y  su  cabida  es  de  450  kg.  de  carbón.  Las  galerías 
generales  de  transporte  se  hallan  abiertas  en  estéril,  según  se  dijo, 
paralelamente  á  la  dirección  de  la  capa. 

En  una  galería  situada  en  la  capa  núm.  2  del  pozo  Pareni,  existe 
un  plano  inclinado  automotor  de  dos  vías  de  50  m.  de  longitud  y 
25^  de  inclinación.  Situado  ese  pozo  A  646  ni.  0.  del  núm.  2,  se  abrió 
con  objeto  de  reconocer  las  capas  niims.  1  y  2  y  las  /(,  A  y  ¿7.  Su 
sección  es  circular,  de  4  m.  de  diámetro;  está  revestido  de  ladrillo  en 
toda  su  longitud,  y  no  tiene  más  que  un  compartimiento  para  las  dos 
jnulas  de  extracción,  que  son  metálicas  y  de  un  solo  piso.  Van  guiadas 
por  listones  de  pino;  en  cada  una  se  colocan  dos  vagones,  y  están 
provistas  de  paracaídas  Libotte. 

Las  vagonetas  que  se  usan  en  Cabeza  de  Vaca  son  cilindricas,  des- 
cansan en  su  cara  anterior  v  resbalan  sobre  dos  ó  tres  ruedas,  tenien- 
do  su  eje  de  giro  en  la  cara  posterior.  La  distancia  de  los  centros  de 
gravedad  antes  y  después  del  giro  es  de  5  cm.,  y  el  esfuei^zo  del 
obrero  es  constante  é  igual  á  50  kg. 

Es  regla  general  que  en  las  minas  se  construyan  las  vagonetas  que 
necesitan,  trayendo  de  Córdoba  ó  directamente  del  extranjero  el  ro- 
damen  de  hierro  fundido  endurecido  ó  de  acero.  En  el  Porvenir  de  la 
Industria  cuesta  cada  una  á  razón  de  100  pesetas. 

Grandes  diferencias  se  notarán  en  el  precio  por  tonelada  del  trans- 
porte exterior.  El  tipo  más  bajo  de  13  céntimos  corresponde  á  Sania 
Elisa^  que  tiene  un  servicio  de  trenes  perfectamente  organizado  para 
trasladar  sus  carbones  á  la  estación  de  la  Vega  por  un  ramal  de  en- 
lace de  vía  ancha  de  9  km.,  que  permite  trasladar  á  la  red  general 
los  vagones  cargados  de  10  toneladas. 

En  Cabeza  de  Vaca  las  vías  exteriores  é  interiores  son  de  O™, 555 
de  ancho,  midiendo  las  primeras  un  desarrollo  total  de  2050  m.  y 
las  segundas  el  de  8180. 

(D    Bt  eoganche  por  vagoneta  ae  estima  eo  ^  céntimos  (CoUra). 
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El  Iratisporle  exterior  de  los  carbones  del  Porvenir  de  la  Industria 
se  efectúa  por  una  vía  de  50  cm.  de  anchura  que  de  la  boca  mina  va 
al  ferrocarril  de  Almorcbón  á  Belmez  (km.  52).  Su  cosle  fué  120000 
péselas,  incluyendo  20  vagonetas  de  un  cuarto  de  tonelada  y  dos  má- 
quinas de  la  casa  l)elga  Guillel.  Estas  son  de  5  toneladas,  y  su  precio 
se  estimó  á  12000  pesetas  cada  una. 

liOS  carbones  de  la  Segunda  Terrible  se  arrastran  por  un  ramal 
de  420  m.  y  de  uno  de  anchura,  que  los  conduce  con  las  mismas  má- 
quinas de  la  hnea  de  Fuente  del  Arco  á  los  muelles  de  Peñarroya.  Se 
aprovecha  parte  de  los  menudos  de  esta  mina  mezclando  10  por  100 
de  ellos  con  los  del  Terrible  para  los  hornos  de  cok,  y  el  grueso  y 
lodo  uno  se  libran  directamente  al  mercado. 

Diferencias  muy  grandes  también  se  reparan  en  los  precios  por  ex- 
tracción y  desagüe,  pues  mientras  hay  minas,  como  la  Segunda  Te- 
nible,  donde  no  pasa  el  coste  por  tonelada  de  0,40,  llega  en  Cabeza 
de  Vaca  á  la  cifra  extrema  de  2,50.  Como  promedio  se  pueden  ad- 
mitir las  cantidades  relativas  á  la  mina  San  Migud,  que  marcan  0,81 
para  la  extracción  y  0,51  para  el  desagüe.  Natural  es  que  estas  dos 
partidas  sean  los  más  variables  basta  para  una  misma  mina,  pues  de- 
penden del  mayor  ó  menor  desarrollo  de  labores,  de  las  muy  distin- 
tas profundidades  que  se  alcancen,  y  de  la  mayor  ó  menor  actividad 
que  se  imprima  á  los  trabajos.  El  tipo  mínimo  de  la  cuenca  es  el  de 
la  Calera^  cuya  mina  produce  actualmente  20  m.  cúbicos  de  agua 
diarios  en  tiempo  seco  y  de  *25  á  30  en  tiempo  lluvioso,  efectuándose  el 
desagüe  por  jornal  y  en  cubas.  En  el  Por  venir  de  la  Industria  se  des- 
agua por  medio  de  cubas  de  un  m.  cúbico  de  cabida.  El  po^o  núm.  3 
es  el  que  sirve  para  el  desagite  del  Terrible.  En  Sania  Isabd  se  sacaban 
en  cubas  que  subían  por  la  jaula  los  50  á  6U  m.  cúbicos  diarios  del 
agua  recogida,  verificándose  la  extracción  durante  la  noche  en  que  ce* 
saba  ó  disminuía  mucho  la  del  carbón.  El  pozo  maestro  Canumdo  de 
Sania  Elisa,  que  .sirve,  como  se  dijo,  para  el  desagüe  de  este  grupo  y  de 
su  inmediato  Santa  Ana,  tiene  á  250  m.  de  profundidad  una  máquina 
para  ese  objeto,  saliendo  el  agua  por  una  tubería  de  7  cm.  de  diámetro. 

En  un  principio  se  hacía  el  desagüe  de  las  labores  del  Terrible 
con  cubas  metálicas  de  1600  m.  cúbicos  de  cabida;  pero  en  el  día  se 
emplean  cajas  metálicas  de  76  cm.  de  ancho  y  75  de  altura,  en  cuyo 
fondo  existen  dos  válvulas  de  hierro.  La  máquina  que  hay  al  servicio 
del  pozo  Parent  es  horizontal,  de  dos  cilindros  conjugados,  sin  ex- 
pansión ni  condensación,  con  una  fuerza  de  50  caballos. 
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La  caolidad  de  agua  que  produce  la  mina  de  Cabeza  de  Vaca  es 
muy  variable»  pues  en  invierno  asciende  á  120  m.  cúbicos  diarios, 
mientras  que  en  verano  se  reduce  á  una  sexta  parte.  Excepto  una 
pequeña  cantidad  que  va  al  pozo  núni.  1,  lodas  las  aguas  se  recogen 
en  el  de  La  Torre,  de  donde  son  extraídas  por  cubas  de  iiierro  de  500 
litros  de  cabida. 

La  mayor  uniformidad  de  gaslos  en  todas  las  minas  de  la  cuenca 
es  por  el  concepto  de  ventilación  y  alumbrado,  pues  sus  precios  sólo 
oscilan  entre  20  y  25  céntimos  de  peseta  por  tonelada.  La  excesiva 
cantidad  de  grisú  que  en  casi  todas  las  minas  se  produce,  exige  el 
empleo  de  lámparas  de  seguridad,  al  propio  tiempo  que  una  ventila- 
ción muy  enérgica  por  medio  de  máquinas  potentes.  Asi,  por  ejemplo, 
en  la  mina  Santa  Elisa  hay  un  ventilador  del  sistema  (iuíbal  que 
mide  9  ni.  de  diámetro  por  2  de  ancho,  y  que  aspira  del  interior 
hasta  600  m.  cúbicos  de  aire  por  minuto  en  cnanto  da  50  vueltas 
en  ese  tiempo;  e^  movido  por  una  máquina  de  40  caballos,  y  se  halla 
instalado  en  el  pozo  núm.  8.  Rl  ventilador  del  T^rriMe  es  del  sistema 
Ser;  tiene  2™, 50  de  diámetro,  y  el  pozo  en  que  está  situado,  que 
también  sirve  para  la  entrada  de  relleno.s,  tiene  90  m.  de  profundi- 
dad. El  aire  exterior  penetra  por  el  pozo  San  Miguel,  de  100  m.  de 
profundidad,  que  también  sirve  para  la  entrada  de  los  obreros.  En  el 
pozo  núm.  1  de  Cabeza  de  Vaca  se  halla  instalado  un  ventilador  del 
sistema  Mortier,  de  fuerza  de  10  caballos;  y  otro  del  mismo  sistema, 
de  1,30  de  diámetro,  movido  por  una  máquina  de  igual  fuerza,  hay 
en  el  pozo  núm.  G  de  Santa  Ana,  por  donde  extrae  8  m.  cúbicos  de 
aire  por  segundo. 

Es  general  en  la  cuenca  el  alumbrado  con  lámparas  de  seguridad; 
pero  en  el  grupo  de  Santa  Ana  es  tan  pequeña  la  producción  del  grisú, 
al  propio  tiempo  que  tan  activa  la  ventilación,  que  se  trahaja  con 
candiles  ordinarios,  así  como  en  la  Calera,  si  bien  en  el  7.^  piso 
siempre  existen  pequeñas  cantidades  de  gas  inflamable. 

PfiODDGCiÓN.  —Casi  nula  fué  la  producción  do  carbón  de  esta  cuenca 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xix:  llegó  tan  sólo  á  12958  toneladas 
en  1861,  fué  poco  menos  del  dohle  en  1867,  y,  por  fin,  inaugurado 
el  ferrocarril  de  Belmez,  en  el  siguiente  aumentó  hasta  71511.  En 
los  tres  años  siguientes  diversas  causas  motivaron  el  que  descendiese 
en  lugar  de  aumentar  la  producción,  que  de  nuevo  tomó  mayor  im- 
pulso en  1871,  en  que  alcanzó  la  cifra  de  119238  toneladas.  Toda- 
vía se  tardaron  diez  años  más  para  pasar  de  un  millón  de  toneladas 
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por  quinquenio;  pero  nipidauíente  se  ha  doblado  la  producción  eu  la 
conclusión  del  siglo  último,  según  se  ve  en  el  adjunto  cuadro,  eii  que 
se  resumen  las  cantidades  correspondientes  á  ios  sucesivos  quinque- 
nios, á  partir  del  ano  1861: 

QDioqveiiio.  TonelAdas. 


«86!  á  4865 65936 

<866  á  1870. «68833 

ISIl  ú  4875 745584 

l87r>íH880 705664 

4884  ¿  4883 4.005049 

4 886  á  4 890 4 .Ot34  4  4 

4804  n  4895 4.Í69285 

489tí  á  4900 4.850000 

Total 6.90346» 


Suponiendo  que  la  producción  de  los  sesenta  prioieros  aáos  haya 
ascendido  á  cerra  de  cien  n)il  toneladas,  la  total  de  todo  el  siglo  xix 
ha  sido  aproximadamente  de  unos  siete  millones  en  números  re- 
dondos. 

No  todos  los  ingenieros  juzgaron  en  un  principio  como  de  extraor- 
dinaria riqueza  la  cuenca  de  Ueluiez,  pues  hace  cuarenta  años  Lau 
apreciaba  su  importancia  del  siguiente  modo  ^'r  «Sin  que  discúta- 
nlos el  porvenir  de  esta  cuenca,  lo  que  es  casi  imposible  por  los  po- 
cos trabajos  hechos  de  exploración  en  un  terreno  que  no  tiene  menos 
de  25  á  3U  km.  de  largo,  debo  observar  que  es,  al  menos,  intempes- 
tiva la  reputación  de  riqueza  que  se  la  atribuye.  Hasta  la  fecha  no 
se  han  encontrado  más  que  anchuronesde  hulla,  muy  pura,  es  cier- 
to, pero  en  limitadas  extensiones,  como  los  del  Terrible  y  Sania  Elisa. 
Las  explotaciones,  apenas  comenzadas  en  otros  puntos,  tocaron  es 
pesores  mucho  más  reducidos  y  calidades  con  frecuencia  muy  infe- 
riores. Los  indicios  son  muy  numerosos;  pero  los  hechos  anteriores, 
unidos  á  ciertos  caracteres  superficiales,  hacen  temer  una  disposi- 
ción en  masas  ó  leiitejones,  más  bien  que  grandes  continuidades.» 

La  riqueza  de  la  cuenca,  sin  embargo,  es  mayor  de  lo  que  sospe- 
chó Lan,  si  bien  es  general,  efectivamente,  la  segmentación  de  las 
capas  en  lentejones  irregulares. 

En  oposición  á  los  cálculos  demasiado  bajos  de  Lan,  según  cuen- 

U)    Anna¡$$  de$  Jftnes»  5.*  serie,  tomo  XII,  pág.  567. 
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las  que  hace  más  de  Ireinla  afios  erbó  el  ingeniero  Lugarde  ^\  la 
parle  central  encierra  unos  155.U0UUU0  de  loneladas  de  carbón,  y 
a<;[regando  lo  que  puedan  conlener  los  dos  exiremos,  eleva  In  cifra 
hasla  SOO.OUUUOO,  canlidad  que  generalmenle  se  considera  dema- 
siado elevada,  lal  vez  de  seis  á  ocho  veces  nniyor  que  la  riqueza 
efrcliva. 

IflDICACIOfiKS  GENERALES  RELATIVAS  AL  MRiOR    APROVECHAMIENTO  DE   LA 

CDBNGA. — ExcepUiando  los  Ires  grupos  del  Terrible,  Santa  Elisa  y 
Cabeza  de  Vaca,  lodos  b)s  demás,  ó  no  se  han  explolado  más  que  en 
una  pequeña  parle,  ó  están  casi  enteramente  inlaclos.  Kn  oposición 
de  algunos  que  creen  que  en  esos  Ires  grupos  se  halla  concenlrada  la 
principal  riqueza  de  la  cuenca,  opino,  por  el  contrarío,  que  es  mucho 
más  lo  que  resta  por  extraer  que  lo  que  ya  se  ha  sacado.  Se  inicia 
desde  hace  algún  líempo  la  tendencia  á  desarrollar  el  laboreo  en  va- 
rios puntos  incomplelamenle  reconocidos.ó  sólo  superflcialDiente  ex* 
piolados.  Pero  hay  una  causa  que  se  opone  desde  su  origen  al  orde- 
nado y  completo  desarrollo  de  los  trabajos  por  loda  la  cuenca,  cual 
es  la  diseuiinación  de  la  propiedad  minera  entre  varias  Sociedades  y 
díferenles  propielarios.  Cada  una  de  estiis  enlidades  liene  sus  con- 
cesiones salteadas  caprichosa  é  írregularmenle,  formando  á  manera 
de  múlliple  engranaje  opueslo  al  expedito  beneOcio  de  sus  grupos  res- 
pectivos. 

Relegado  al  extremo  septentrional  de  la  cuenca  el  coto  Porvenir  de 
la  Industria,  y  posesionada  la  Sociedad  hullera  de  Penar  roya  de  la 
niay<ir  parte  de  las  concesiones  comprendidas  entre  el  arroyo  de  la 
Parrilla  y  el  Albardado,  el  aprovechamiento  más  ventajoso  de  la  mi- 
tad meriditmal  de  la  cuenca  podría  hacerlo  una  gran  Compañía,  á 
cuyo  poder  viniesen  á  parar  todas  ó  casi  todas  las  concesiones  allí 
enclavadas.  Ciertamente  que  sería  muy  considerable  el  capital  que 
se  invirtiese  en  su  adquisición  y  explotación;  pero  no  se  traía  de  que 
lodos  los  campos  de  labor  se  abriesen  de  golpe  en  un  solo  período, 
pues  aparte  del  enorme  capital  que  tan  importantes  trabajos  exigi- 
rían si  hubiesen  de  hacerse  en  breve  plazo,  se  presentarían  estas 
otras  tres  dificultades  insuperables: 

I  /  Disponer  rápidamente  del  personal  obrero  conveniente  y  orde- 
nadamente instalado  que  para  trabajos  tan  amplios  se  necesitarían. 

2/     Tener  preparados  para  la  venta  los  mercados  que  consumie- 

(1)    R$vUia  Minera,  tomo  XVtl,  pág.  4t8. 
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sen  desde  el  primer  instaiile,  un  increnieiilo  súbilo  y  muy  conside- 
rable en  la  producción. 

5.*  Disponer  en  las  dos  vías  de  Córdoba  y  de  Almorchón,  corres- 
pondientes á  dos  Compañías  distintas,  de  todo  ei  material  de  trans- 
porte indispensable  para  el  arrastre  de  un  incremento  excesivameule 
rápido. 

Por  tales  consideraciones  no  se  debe  aspirar  á  doblar  la  produc- 
ción de  la  cuenca  en  muy  pocos  ados,  sinoá  que  la  explotación  mar- 
che en  progresión  creciente,  quinquenio  tras  de  quinquenio»  como 
viene  sucediendo  desde  hace  larga  fecha  en  las  cuencas  asturianas. 
A  este  Gn,  reunidas  en  una  sola  mano  las  concesiones  de  la  mitad 
meridional  de  la  cuenca,  deberían  ordenada  y  sucesivamente  prepa- 
rarse para  su  explotación,  según  los  grupos  topográficos  naturales 
en.  que  aquéllas  se  resumen,  comenzando  por  las  minas  mejor  situa- 
das y  con  mayores  señales  de  riqueza  en  carbón. 

Entre  el  Albardado  y  Villaharla  los  grupos  naturales  son  los  si- 
guientes: 1.%  el  del  barranco  de  la  Juliana;  2.*,  el  de  la  Jabalina; 
3;*,  el  del  Valle;  4.^  el  del  Cañudo;  5/,  el  de  la  Hurona;  6.\  el  de 
la  Hortezuela;  y  T.*",  el  de  la  Ballesta.  De  todos  éstos,  el  más  ventajo- 
samente situado  para  el  transporte  y  de  los  que  mejores  afloramien- 
tos presenta  es  el  de  la  Jabalina,  por  el  que  penetran  más  á  Levante 
el  río  Guadiato  y  él  ferrocarril  de  Belmez  á  Córdoba.  Debería  ser  el 
primero  que  se  pusiera  en  explotación,  y  á  él  convendría  siguiese  el 
de  la  Ballesta,  que  si  bien  exigiría  una  línea  de  enlace  de  7  á  8  km. 
con  dicho  ferrocarril,  tiene  acreditada  su  abundancia  en  combustí* 
ble,  principalmente  por  el  lado  de  la  Evdina^  San  Rafael  y  la  Sola9Ui. 

Preparada  la  explotación  del  primer  grupo  con  las  labórese  ins- 
lalaciones  necesarias,  inclusas  las  viviendas  para  obreros,  con  los 
productos  que  de  él  se  fuesen  obteniendo  al  cabo  de  los  cuatro  ó 
cinco  primeros  años,  de  un  modo  económico  se  comenzaría  la  pre- 
paración del  segundo  grupo,  y  cuando  ya  éste  comenzase  á  rendir 
beneficios  se  seguiría  sucesivamente  con  los  demás  grupos,  basla 
tener  á  todos  ó  á  casi  todos  en  activa  explotación.  De  esta  manera, 
al  cabo  de  un  plazo  de  veinte  ó  veinticinco  años,  la  cuenca  de  Bel- 
mez podría  quintuplicar  la  producción  actual,  que  pasaría  anual- 
mente de  un  millón  de  toneladas,  y  el  valle  del  tiuadiato  seria  en- 
tonces el  centro  de  mayor  actividad  industrial  del  Mediodía  de  España. 

L.    M ALIADA. 
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PRIMERA  PARTE 


Hace  algunos  años,  nuestro  malogrado  compañero  M.  Chaper  me 
con6o,  para  su  estudiOi  cierto  nAroero  de  fósiles  recogidos  en  Santa 
Laciai  proyineia  de  Ledn,  por  N.  Waliszewski,  ingeniero  entonces 
de  una  mina  próxima  á  Pola  de  Cordón.  La  abundancia  de  los  ejem- 
plares me  liizo  sospechar  que,  aun  después  de  los  notables  trabajos 
de  Vemettil,  Barrando,  d*Archiac,  Barréis,  Mallada,  etc.,  se  podrían 
todarfai  ap(»rtar  algunos  datos  para  el  conocimiento  de  la  fauna  de- 
voniana de  España;  por  otra  parte,  el  bueu  estado  de  conservación 
de  ciertas  especies  y  su  modo  de  fosilizacióui  que  permite  hacer  en 
varias  de  ellas  diversas  series  de  seccionesi  me  han  procurado  exce- 
lente  ocasión  para  investigar  ciertos  caracteres  de  orden  ya  genérico, 
ya  especifico.  Tal  es  el  objeto  de  este  estudio,  del  cual  daré  ahora 
ana  primera  parte,  encabezándola,  á  manera  de  prefacio,  con  una 
nota  de  geología  descriptiva  acerca  del  yacimiento  de  Santa  Lucía  y 
de  los  alrededores  de  la  mina  de  Pola  de  Cordón,  que  M.  Waliszewski 
ha  tenido  la  bondad  de  proporcionarnos: 

«Los  fésiles  objeto  de  esta  Memoria  han  sido  recogidos  en  los  al- 

(1)     Tradaeido  del  BoL  d€  laSae,  geol.  de  Franeia,  3.*  serie,  tomo  XXIV. 
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rededores  del  pueblecilo  de  Sania  Lucía,  situado  58  km.  al  N.  de 
Ijdóñt  en  la  linea  de  Gíjón  á  Madridí  casi  en  el  límite  S.  del  macizo 
paleozoico  que  comprende  la  mayor  parte  de  Asturias,  la  región 
oriental  de  Galicia  y  el  N.  de  la  provincia  de  León.  Este  macizo  se 
halla  atravesado  del  0.  al  E.  por  la  cordillera  cantábrica  que  corre, 
próximamente,  paralela  á  la  dirección  general  de  las  capas. 

•Numerosos  trabajos  geológicos  y  paleontológicos  ban  sido  publi- 
cados acerca  de  este  macizo  por  los  Sres.  Paillette,  de  Vemeuil, 
d'Archiac,  Schulz,  Prado,  Barrois,  Hallada  y  BuitragOi  etc.«  etc.,  cuya 
lista  completa  puede  consultarse  en  el  notable  estadio  de  M.  Barrois 
sobre  los  terrenos  antiguos  de  Asturias  y  Galicia  (I882)|  y  también 
encabezando  la  Sinopsii  general  de  las  eepeeiet  fósiles  encontradas  em 
España,  del  Sr.  Mallada  (1892). 

•Habiendo  necesitado  dedicar  el  tiempo,  relativamente  corto,  que 
he  pasado  en  España,  á  las  instalaciones  para  la  explotación  de  las 
minas  de  la  Pola  de  Gordón  en  Santa  Lucia,  no  he  podido  empren  - 
der  un  estudio  detallado  de  los  diferentes  terrenos  de  esta  región, 
estudio  que  resulta  realmente  difícil  por  la  multitud  de  pliegues  que 
presentan  los  estratos»  complicados  con  numerosas  fallas  y  toda 
suerte  de  fenómenos  accidentales. 

•Réstame  añadir  que  mi  falla  absoluta  de  conocimiento  de  loe  da- 
los bibliográficos  ha  dificultado  extraordinariamente  mis  investiga- 
ciones, durante  mi  permanencia  en  España. 

»La  mayor  parte  de  los  fósiles  objeto  de  esta  Memoria  ban  sido 
recogidos  al  practicar  los  trabajos  para  las  instalaciones  en  el  exte- 
rior y  la  construcción  de  un  tranvía  de  unos  5  km.  aproximada- 
mente, desde  las  minas,  ó  sea  desde  las  alturas  de  las  Tablas,  hasta 
Santa  Luciai  atravesando  la  cordillera  de  la  Cervaliza  casi  normal- 
mente á  los  estratos  calizos  y  pizarreños,  así  como  también  los  con- 
trafuertes de  la  Sierra  Vallina. 

•Desde  el  punto  de  vista  orográfico,  presenta  esta  región  un  as- 
pecto particular  y  muy  pintoresco.  Las  corrientes  de  agua  que  la 
atraviesan,  ó  sean  los  ríos  Sil,  Luna,  Bernesga,  Turío,  Porma  y  Cea, 
eslán  alimen lados  por  numerosos  torrentes  que  circuyen  los  derra- 
mes de  la  cordillera,  y  caminau  por  gargantas  muy  estrechas  con 
laderas  de  escarpas  verticales  í{i\tt  al  cortar  los  estratos  calizos,  re* 
cuerdan,  por  su  disposición,  los  famosos  cañimes  clásicos  en  los 
textos  de  Geología. 

•  La  altitud  de  los  valles  que  he  recorrido  en  los  alrededores  de  Bus- 
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dongo,  Víllaiuanin,  la  Vid,  Ciñera,  Sania  Lucia  y  Pola  de  Gorddn,  varía 
de  1000  á  1200  m.,  y  los  picos  alcanzan  hasta  1500  á  1800  ni.  ^^l 

•Desde  la  cordillera  Cantábrica  hasta  León,  siguiendo  la  carretera 
de  Oviedo  á  Madrid  d  la  vía  férrea,  que  unas  veces  serpea  por  entre 
las  fraclaras  que  encauzan  el  Vernesga,  y  otras  atraviesa  por  túneles 
las  montañas  (en  20  km.  desde  Busdongo  á  la  Pola  de  Cordón  exis- 
ten 10  túneles),  se  corla  sucesivamente  una  serie  de  fajas  siluria- 
nas, devonianas  y  carboníferas,  que  alternan  con  más  ó  menos  regu- 
laridad. 

>E1  devoniano  y  el  carbonífero  constituyen  la  mayor  parte  de 
aqaellos  terrenos.  Este  último  ocupa,  por  lo  general,  el  fondo  de  los 
valles,  y,  en  tal  caso,  se  halla  cubierto  por  depósitos  cuaternarios;  á 
veces  se  remonta  un  poco  á  lo  largo  de  las  faldas  de  las  colinas,  for« 
mando  lomas  redondeadas  cubiertas  de  vegetación,  mientras  que  las 
crestas  devonianas  se  presentan  siempre  desnudas  y  muy  escarpadas. 

•Saliendo  del  puerto  de  Pajares,  después  de  haber  atravesado  la 
divisoria  de  la  cordillera,  se  encuentra  por  el  E.  la  formación  bullera 
de  Bosdongo,  donde  las  investigaciones  mineras  han  permitido  seguir 
la  marcha  de  determinados  estratos  en  muchos  centenares  de  metros. 
Las  capas  de  carbón  alternan  con  areniscas  y  pizarras  y  descansan 
sobre  unas  cuarcitas  que  el  Sr.  Mallada  considera  como  silurianas, 
y  en  las  que  nosotros  no  hemos  eneon Irado  fósiles.  Un  túnel  atra- 
viesa estas  cuarcitas,  que  á  su  vez  alternan  con  las  calizas  rojas  de 
Arbas,  en  las  cuales  los  Sres.  de  Vemeuil  y  Barrois  han  recogido 
GaniaíiteB  y  PhiUipsia.  Esta  alternancia  de  rocas  continúa  hasta 
Gamoplongo,  y  desde  este  punto  hasta  Villanueva  de  la  Tercia  hemos 
encontrado  fósiles  devonianos  en  ciertos  bancos  calizos  arcillo-ferru- 
ginoaos  que  se  inclinan  fuertemente  al  S.  con  dirección  O. 

üEI  pueblecito  de  Villanueva  se  halla  situado  al  pié  de  unos  picos 
donde  las  calizas  alternan  con  pizarras  y  areniscas;  en  este  punto  el 
valle  del  Bernesga  se  ensancha  considerablemente. 

«En  las  calizas  dolomiticas  gris  azuladas  que  forman  parte  de  las 
vertientes  de  este  valle,  se  presenta  en  la  de  la  izquierda  el  grueso 
filón  de  cobre  cobaltífero  de  la  mina  Profunda,  cuya  explotación  ha 
sido  tan  próspera.  Más  al  S.,  cerca  de  Villamanín,  se  estrecha  de 
nuevo  el  valle,  siendo  pronto  reemplazado  por  una  angosta  garganta, 

(1)    El  pico  de  Brafia-Gaballo,  al  E.  de  BosdoDgo,  alcanza  hasta  t489  m. 
de  alUliid.— (N.  del  TO 
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donde  la  vía  férrea  atraviesa  una  potente  hilada  de  areniscas,  en  el 
túnel  de  Tuero.  Hasta  Ciñera  el  ferrocarril  corta,  por  una  serie  de  tú- 
neles, las  areniscas  y  calizas,  devonianas  y  carboníferas,  entre  las 
cuales  existen  algunos  isleos  hulleros,  Al  E.  de  Ciñera  se  explotan 
en  dos  concesiones  situadas  en  el  valle  del  torrente  Rujero,  varías 
capas  de  carbón  que  en  ciertos  puntos  se  apoyan  sobre  pizarras  y 
cuarcitas  de  grano  más  d  menos  fino;  las  atraviesa  el  túnel  de  la  Go- 
tera, y  están  cortadas  por  una  estrecha  garganta  del  Beroesga.  Una 
capila  inexplotable  de  hulla  descansa  directamente  sobre  estas  rocas, 
y  entre  ella  y  la  cuenca  de  los  puertos  de  Don  Diego  se  presenta  nna 
faja  devoniana  rica  en  fúsiles,  la  cual  está  separada  de  la  Cervaliza 
por  uno  de  los  valles  de  Santa  Lucia, 

>A1  SE.  de  Santa  Lucia  se  atraviesa  un  conjunto  de  calizas  com- 
pactas, y  también  pizarras  y  areniscas  friables  con  Sfirifer. '  Estas 
últimas  son,  sin  duda,  de  la  misma  edad  que  las  que  M.  Barrois  re- 
fiere á  la  base  del  devoniano,  y  designa  con  el  nombre  de  areniscas 
de  Furada. 

I*  Poco  después  el  Bernesga  cambia  bruscamente  de  dirección  du- 
rante cerca  de  2  km.,  siguiendo  por  las  mismas  capas  y  dando 
origen  al  estrecho  valle  de  Vega  de  Cordón,  donde  se  encuenlra  una 
fajila  hullera,  inexplotable  en  este  punto,  pero  que  después  de  es- 
trecharse al  salir  de  Vega  de  Gordóu  á  las  Baleas,  se  ensancha  hacia 
el  SE.  dando  origen  á  la  cuenca  de  la  MagádeM. 

»Por  el  S.  aparecen  de  nuevo  las  areniscas  pizarreñas  y  las  cali- 
zas, constituyendo  las  alturas  de  Viescas,  Cervaliza  y  Vallina.  Estas 
calizas,  que  se  explotan  en  cantera  para  sillares,  son  de  color  más  ó 
menos  pardo  ó  gris. 

"Ciertos  bancos  de  los  alrededores  de  la  Pola  de  Cordón  se  explo- 
tan por  los  caleros  del  país,  dando  una  cal  muy  estimada. 

>Más  allá  de  esta  cresta  se  encuentra  una  banda  hullera  importan- 
te, que  forma  dos  cuencas  distintas:  la  que  se  halla  situada  cerca  de 
Llombera,  y  que  se  denomina  cuenca  de  Santa  Lucia,  y  la  de  Pola 
de  Cordón.  Se  hallan  separadas  por  un  serrijón  de  calizas  devonianas 
que  une  el  pico  de  San  Mateo  á  los  crestones  de  Viescas  y  de  Vallina. 

»La  cuenca  de  Llombera,  ó  minas  de  Santa  Lucía,  se  conoce  con 
el  nombre  de  grupo  hullero  de  los  puertos  de  Don  Diego;  comprende 
cuatro  distritos  distintos: 

•  1.°  El  distrito  de  Candelaria  Oeste  (Congusta),  se  compone  de 
una  sola  capa  de  4  m.  de  espesor,  de  carbón  brillante  y  duro,  muy 
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seco,  que  no  conliene  más  que  de  10  á  11  por  100  de  materias  vo- 
láliles.  Su  afloramiento  puede  seguirse  en  un  km.  aproximada- 
mente. La  capa  se  halla  en  estratificación  concordante  con  las  cali- 
zas, con  intercalación  regular  de  4  á  6  m.  de  arenisca  hullera; 
ae  dirige  del  O.  al  E.,  y  termina  contra  una  fractura  que  ha  dado 
origen  al  cauce  del  torrente  de  Fonfría. 

>2.*  El  distrito  Candelaria  Este  se  halla  representado  por  tres 
capas  paralelas  separadas  por  bancos  de  arenisca  y  de  pizarra;  la  in- 
clinación de  las  capas  varía  de  10  á  IS**;  se  presentan  en  estratifica- 
ción concordante  con  las  calizas  de  Cervaliza,  de  las  que  están  sepa- 
radas por  unos  10  m.  de  arenisca  pizarreña.  El  espesor  de  estas  ca- 
pas varía  de  1  á  2  m.;  contienen  carbón  seco  muy  puro,  y  dan 
basta  el  50  por  100  de  grueso,  con  la  tela  de  30  mm. 

>5.*  £1  distrito  de  Pastora,  situado  al  pie  de  las  Tablas,  sólo 
contiene  una  capa  cuyo  espesor  varía  de  15  á  20  m.;  se  dirige  de 
E.  á  O.,  desviándose  fuertemente  al  N.  Los  afloramienlos  pueden  se- 
guirse en  más  de  1500  m.,  hasta  un  collado  donde  la  capa  termina 
contra  un  macizo  de  terrenos  hulleros  levantados  que  contienen  res- 
tos de  la  caliza  inferior.  La  regularidad  del  afloramiento  es  absoluta 
y  muy  visible,  tanto  más  cuanto  que  se  halla  cubierto  de  abundante 
vegetación,  mientras  que  en  las  rocas  que  forman  el  techo  y  el  muro 
sólo  vegetan  pequeños  robles  que  sirven  de  pasto  al  ganado  cabrio, 
base  de  la  alimenlacióu  de  los  habitantes  del  país.  La  capa  se  pre- 
senta con  pendiente  al  NE.  de  60*  en  el  muro  y  de  ib''  solamente  en 
el  techo. 

»4.*  Distrito  de  CompiHidora. — Atravesando  el  dique  de  que  se 
acaba  de  hablari  y  dirigiéndose  al  S.  en  la  Collada  de  Llombera,  se 
encuentra  el  cuarto  distrito,  en  el  cual  no  se  conoce  actualmente 
más  que  una  sola  capa  que  alcanza  hasta  15  m.  de  espesor  y  buza 
al  S.  con  inclinación  variable  entre  30  y  50®. 

•Hacia  el  E.  se  bifurca  en  dos  capas,  separadas  por  unos  40  m. 
de  pizarras. 

>EI  grupo  de  Pola  de  Cordón  no  se  ha  explotado,  porque  los  tra- 
bajos de  investigación  no  han  dado  hasla  ahora  resultados  prácticos. 
Al  N.  se  presenta  un  notable  afloramiento  de  conglomerados  carbo- 
níferos de  cerca  de  30  m.  de  grueso,  que  se  manifiesta  muy  visible 
en  un  corte  del  ferrocarril;  se  encuentran  también  los  conglomera- 
dos en  el  muro  de  la  Pastora  y  al  E.  de  Llombera,  pero  con  menor 
espesor. 

as 


6  VÓIILM  DlfOMUROS 

» Al  S.  de  Llombera  y  de  Pola  de  Cordón  existe  olra  cresta  calha, 
limitada  al  E.  por  la  de  la  Tabiiza»  que  sirve  de  divisoria  á  las  aguas 
del  Vernéiga  y  del  Torio.  Eo  la  vertiente  meridional  de  este  relieve  ca* 
lizoi  de  edad  devoniana,  y  en  el  que  se  encuentra  el  Pico  de  San  Mateo 
(1800  m.  aprouniadameute)»  se  halla  asentado  el  pueblo  de  Huergas. 

>EI  Pic4)  de  San  Maleo,  propiamente  dicho,  está  en  parte  consii- 
tuido  por  bancos  gruesos  de  caliza  que  se  han  explotado  como  már- 
mol rojo  parduzco;  pero  las  dificultades  del  transporte  han  hecho 
abandonar  la  explotación. 

•Los  fósiles  que  he  recogido  y  be  enviado  á  H.  Gbaper  proceden 
en  parte  de  las  excavaciones  ejecutadas  para  el  transporte  de  la  bulla 
desde  los  puertos  de  Don  Diego  á  Santa  Lucía,  en  las  vertientes  de 
la  Oervalixa  y  de  la  Vallina;  y  los  restantes  corresponden  á  las  capas 
de  la  misma  edad  de  los  alrededores  del  Pico  de  San  Mateo.» 


Mof^tooriiuis  Wallazewskii,  d.  sp. 
(Um.  3,  fip.  I  á  4.) 

Cáliz  globoso  cupuliforme,  muy  amplio,  deprimido,  más  ancho 
que  alto,  aplastado  por  la  región  ventral;  simetría  bilateral  mny 
acentuada,  las  radialia  no  se  diferencian  por  su  relieve  del  resto  del 
cáliz.  Las  placas  conservan  todavía,  aunque  gastados,  vestigios  de 
ornamentación  en  forma  de  vermiculaciones. 

Dasales  3,  de  tamaño  casi  igual,  que  se  prolongan  muy  poco  más 
allá  del  último  artejo  del  tallo,  que  es  redondo.  La  reunión  de  estas 
tres  placas  constituye  un  disco  exagonal  equilátero,  de  poco  espesor 
y  dentado  en  ios  bordes  por  efecto  de  la  presencia  de  quillas  rudi- 
mentarias; una  escotadura  mucho  más  marcada  que  las  otras,  se  en- 
cuentra en  la  prolongación  de  cada  una  de  las  tres  suturas  básales. 
Bn  el  centro,  canal  bastante  grande. 

Radiales  primarias  3x5,  generalmente  más  anchas  qae  altas;  las 
primeras  forman  con  la  placa  anal  de  la  primera  serie  un  ciclo  de 
seis  placas,  alternativamente  exagonales  y  eptagonales;  la  placa  anal, 
situada  en  la  intersección  de  dos  placas  básales,  es  eptagonal,  lo 
mismo  que  las  placas  de  las  radialia  anteriores  derecha  ¿  izquierda, 
que  ocupan  la  misma  situación  con  relación  á  las  básales.  Segundas 
radiales  exagonales.  Terceras  radiales  axilares  pentagonales. 
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Radfailea  secundarías  2x2x5  irregulares;  pero  ordiiiariainenle 
exagouales. 

Radiales  terciarías  en  número  de  2  x  2,  sobre  las  tres  radialia 
anterior»  posterior  derecha  y  posterior  izquierda,  á  excepción  de  una, 
que  falla  á  esta  última;  en  los  otros  dos  radios,  anterior  derecho  y 
anterior  izquierdo,  no  existen  las  piezas  de  este  orden,  por  lo  que  el 
número  de  brazos  queda  reducido  á  15.  Estas  piezas,  mucho  uiás 
pequeñas  que  las  precedentes,  son  muy  rebajadas  y  están  amplia* 


Pig.  4.— Diagrama  de  M$gi$ioerinui  Waii$z$w8kii. 


mente  trancadas  en  su  parte  superior,  que  es  un  poco  cóncava;  cada 
una  de  ellas  soporta  la  primera  braquial.  Brazos  desconocidos. 

Inler-radiales  numerosas,  de  tamaño  igual  al  de  las  radiales;  cada 
inter-radio  comprende  primeramente  una  primera  pieza  exagonal, 
situada  eutre  las  primeras  y  segundas  radiales  casi  al  mismo  nivd 
que  estas  ultimas;  por  encima  de  esta  placa  se  superponen  ordina- 
riamen  le  tres  filas  de  otras  piezas,  constituidas  cada  una  por  dos 
placas  que,  en  un  priímpio  grandes  y  situadas  aproximadamente  en 
línea  horizontal,  decrecen  con  rapidez  en  dimensión  y  se  hallan  dis- 
puestas allernatÍTamente. 

Inler*radiales  constituidas  por  una  placa  grande  que  soporta  otras 

87 


phcM  pfyifiM,  dhrgMim,  atudas  catre  las  priaieras  bnqaiales  y 
^■e  wt  OMB  direcUmoite  á  b  Mfeáa. 

Ifller-ndío  anal  auij  aacbo,  y  compuesto  ét  oo  grao  DAmero  de 
pieas:  frimtnmtmlt,  oaa  grao  placa  cptagooal  sitoada  eo  el  dclo 
ét  hs  pctoicras  radiales:  i  ella  sigoe  ooa  segooda  fila  de  tres  placas, 
deqNKS  otra  tercera  fila  de  ciooo;  á  partir  de  esta  última  fila,  el  io- 
ler-radio  se  eslreclia  gradoalueote,  y  al  raisnio  tioopo  las  placu 
dismíooyen  ioseasíblcaMBte  de  taoMoo.  La  parte  soperior  de  este 
ioter-radío  está  formada  por  mía  serie  de  plaquitas  sío  ordea  rega- 
lar, qae  se  soeidaB  may  iotimameate,  constitayendo  eolre  los  braios 
mía  saperficie  de  relieTe  coovezo,  algo  alargad,  lisa,  distiota  de  las 
otras  partes  del  cálii,  y  que  se  prolonga  hasta  el  borde  de  la  aber- 
tura anal,  cuya  sitiiacióii  es  algo  excéotrica. 

Bófoda  rebajada,  débílmeote  cooTexa  en  su  centro,  y  compaesta 
de  gran  número  de  piesas  mny  pequeñas,  poligonales,  con  nn  tu- 
bérculo en  el  centro  y  dispoestas  regnlannente,  sin  que  puedan  dis- 
tinguirse las  placas  orales  ni  las  placas  radiales,  carieter  que  se  en- 
cuentra también  en  ciertas  especies  deronianas  pertenecienles  al  mis- 
mo género. 

Refiero  esta  forma  al  género  MegisUcrimus,  Owen  y  Shumard, 
aunque  presenta  ciertas  diferencias  con  el  Jf .  Evamsi^  que  es  la  es- 
pecie Iqiica,  y  que  corresponde  al  carbonífero  de  América.  M.  Waebs- 
mutb,  i  cuya  autorizada  opinidn  he  recurrido  con  este  objeto,  pien* 
sa  como  yo  qoe  no  hay  motivo  para  separar  genéricamente  estas  dos 
formas  que  concuerdan  tan  bien  en  todos  sus  principales  caracteres. 
Los  rasgos  diferenciales  consisleo  en  la  situación  de  la  abertura  anal, 
poco  excéntrica,  en  tos  de  ser  completamente  lateral  y  no  probosci- 
forme,  en  el  desarrollo  excesivo  del  iuter-radio  anal,  en  el  es|)acio 
liso  que  acdmpaoa  al  ano  por  detrás,  y  eo  la  ausencia  de  placas  ora- 
les ó  radiales  distintas  sobre  la  bóveda. 

¥él  género  Megisíoermui  había  estado  hasta  ahora  representado 
casi  exclu8ivamenle  por  especies  encontradas  eu  el  devoniano  y  el 
carbonífero  de  América;  sólo  una,  descrita  en  otro  tiempo  por  Pfai* 
ilips  con  el  nombre  de  Aeíinoeriñt$s  globoiUM,  procedía  del  carbonífero 
de  irlanda.  La  que  nos  ocupa  demuestra  que  eu  las  regiones  meridio- 
nales existía  ya  este  género,  y  que  en  ellas,  como  en  ia  mayor  parte 
de  las  especies  devonianas  de  América,  la  diferenciación  en  las  pla- 
cas de  la  bóveda  no  se  había  acentuado  todavía  suficientemente  para 
poder  distinguir  las  piezas  orales,  proximales  y  radiales. 
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Rl  M.  Wdus^wskü  DO  puede  confaiidirse  con  ninguna  olra  fornra 
de  la  misma  edad:  el  aspeclo  general  del  cáliz,  el  aplastamiento  de 
la  bóveda,  la  forma  de  las  placas  calicinales  y  la  disposición  de  los 
adornos,  conslituyen  un  conjunto  de  caracteres  suficientemente  par- 
ticularizado. 

Storthingoorinua  Haug^,  n.  sp. 
(Lám.  3,  figs.  5  á  7.) 

Gális  de  tamaño  pequeño,  rebajado,  más  ancho  que  alto,  cupuli- 
forme  y  con  todas  las  placas  cubiertas  de  granulaciones  finas  y  nu- 


Basales  3,  desiguales,  formando  reunidas  un  pentágono  irregular: 
dos  de  ellas  son  grandes,  pentagonales,  con  el  lado  superior  trunca- 
do para  sostener  la  radial;  la  tercera  es  más  pequeña,  cuadrangular. 
Radiales  4  x  5,  de  dimensiones  un  poco  desiguales,  rebajadas:  el 
borde  superior  tiene  una  escotadura  ancha  y  cóncava  que  deja  dos 
paolas  solamente  en  las  extremidades;  tres  de  estas  placas  son  pen- 
tagonales, las  otras  dos  sub-rectaugulares.  Us  dos  radiales,  situadas 
á  la  derecha  de  la  línea  antero-posterior  (de  las  que  una  es  rectan- 
gular y  la  otra  pentagonal),  son  más  grandes  y  más  altas  que  las 
olraa,  principalmente  á  lo  largo  de  la  sutura  que  las  reúne;  su  bor- 
de se  eleva  en  este  punto  y  presenta  una  pequeña  superficie  de  in« 
aerción  para  las  placas  de  la  bóveda,  más  extensa  que  las  que  exis- 
ten en  la  extremidad  de  las  otras  suturas  inter«radiales.  Tallo,  bó- 
veda y  brazos  desconocidos. 

Dimensiones:  altura,  8  mm.;  diámetro,  13  mm. 

He  examinado  tres  ejemplares  de  esta  especie,  dos  de  los  cuales, 
relativamente  grandes  y  de  poca  altura,  tienen  las  dimensiones  in- 
dicadas anteriormente;  el  tercero,  más  pequeño  (fig.  5),  es  de  pro- 
porciones un  poco  diferentes;  su  altura  parece  ser  igual  al  diámetro, 
por  lo  menos  asi  puede  juzgarse,  teniendo  en  cuenta  la  deformación 
del  cáliz,  que  se  baila  fuertemente  comprimido.  Las  radiales  son 
siempre  casi  tan  altas  como  anchas,  mientras  que  en  los  dos  ejem- 
plares de  gran  tamaño  estas  mismas  placas  son  de  forma  manifies- 
taoiente  rebajada.  A  pesar  de  estas  diferencias,  refiero  á  la  mis- 
ma especie  estos  tres  ejemplares,  que  están  adornados  de  la  misma 
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manera  y  tienen  el  cáliz  con  la  misma  disposicióa  cupuliforme. 
Bl  género  Slarthingocrínus  uo  estaba  representado  más  que  por 
tres  especies,  pertenecientes  todas  al  devoniano  medio  de  Eifel: 
S.  fñíiUus,  Müller;  S.  írifidus,  ScbuKze,  y  S.  deeaganus,  Goidfass.  Es- 
tas tres  formas  son  muy  distintas  de  la  que  describo.  En  efecto:  esta 
última  está  caracterizada  por  su  cáliz  cu|»ul¡forme  ensanchado  desde 
la  base,  lo  que  bace  poco  aparentes  las  básales  cuando  se  mira  el 
cáliz  de  perfil;  al  contrario,  en  el  S.  friíülus,  al  cual  puede  sólo 
compararse  el  S.  Haugi,  el  cáliz  tiene  siempre,  á  pesar  de  las  varía- 


Fig.  f .— SlorlMfipoerífitii  Hauffi:  a,  cáliz  visto  por  el  lado  anterior;  6,  el  mla- 

mo  visto  por  el  costado  posterior;  e,  áU 


ciones  que  se  observan  en  esta  especie,  más  altura  que  anchura,  las 
radiales  se  desarrollan  principalmente  según  esta  última  dimensión, 
y  las  básales  se  ven  muy  bien  de  perfil.  Además,  el  cáliz,  que  es  unas 
veces  de  lados  paralelos  y  otras  conoide,  se  estrecha  siempre  hacia 
la  base,  cerca  de  la  superficie  de  inserción  del  tallo. 

El  nombre  de  Siorthingocriñus  iia  sido  dado  por  Schuitze  ^^^  á  dos 
especies  del  devoniano  medio  de  Eifel,  consideradas  con  anterioridad 
c^mo  Platycrinui^  y  á  las  cuales  añadió  una  tercera  forma  no  des- 

(1)     L.  Schaltze,  4866,  Monog.  d.  Echinod.  d.  Eiféier  KMé9,  pág.  W. 
(Dmh.  dú  Math,  N<Uwrwi$$,  k.  Akad.  Wisgen,,  Bd.  XXVI.) 
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críu  todavía.  Hizo  observar  que  estos  tres  tipos  tenían  caracteres 
comunes  y  diferían  de  los  que  se  encuentran  en  los  Platyerinui  pro* 
píamente  dichos,  y  propuso»  con  razón,  separarlos  para  formar  un 
subgénero  que,  á  su  juicio,  habría  de  ser  reconocido  y  confirmado 
mis  adelante. 

Y  en  efecto:  el  Storthingocrinus,  no  solamenle  ha  llegado  á  adifui- 
rir  la  importancia  de  un  género,  sino  que  ha  sido  separado  comple* 
lamente  de  los  PUUyerinm  para  incluirlo  en  la  familia  de  los  Sym^ 
balkoarinidíBt  muy  distinta  de  la  de  los  Plaíycrtnidw,  porque  perte- 
nece á  uu  suborden  diferente,  cualquiera  que  sea  la  clasificación 
adoptada  por  los  autores.  Para  Neumayr,  por  ejemplo,  el  primero  de 
estos  géneros  debe  colocarse  entre  los  EpoicocrinoideSf  es  decir,  con 
las  formas  con  boca  libre  y  cuyos  ambulacros,  directamente  marcados 
en  la  superficie  de  las  placas  orales^  se  hallan  á  veces  ocultos  por 
una  bóveda,  mientras  que  el  segundo  forma  parte  de  los  HypaMeo^ 
«rÍMMftf»,  cuya  boca  y  los  surcos  ambulacrales  se  hallan  cubiertos 
por  las  placas  orales.  Para  los  Sres.  Wachsmuth  y  Springer,  que  en 
vez  de  emplear  la  morfología  de  la  boca  para  base  de  su  clasifica- 
ción, la  fundan  en  el  modo  de  unión  de  las  placas  y  en  el  mayor  ó 
menor  desarrollo  del  cáliz,  hay  igualmente  separación  entre  la  familia 
de  los  PUUyerimdcB^  que  se  relaciona  á  los  Camaraia  {Sfhoeroiáoerina* 
eaaf,  2.®  orden  de  los  Hypaicocrinoidei),  en  los  cuales  las  placas  se 
hallau  reunidas  por  suturas  y  los  brazos  forman  parte  integrante  del 
cáliz  por  eonsecuencia  del  desarrollo  más  ó  menos  grande  de  los  in- 
ler-radiales,  y  las  de  los  SymbalhoerinidcB^  que  pertenece  al  suborden 
de  los  Inadunata  larviformia,  caracterizados  por  su  cáliz  poco  des- 
arrollado, brazos  libres  desde  la  primera  radial,  cinco  inter-radiales 
únicas  situadas  en  la  región  ventral,  y  una  bóveda  rudimentaria. 

Ciertos  caracteres  externos  aproximan  evidentemente  el  Síaríkin'^ 
goerinui  al  Plaiyerinus,  y  asi  se  explica  la  confusión  producida  por 
los  primeros  autores  que  no  conocían  las  relaciones  de  la  bóveda  con 
el  cáliz.  En  efecto,  la  fórmula  de  las  básales  y  de  las  radiales  es  la 
misma  en  los  dos  géneros:  el  uno  como  el  otro  tienen  tres  básales, 
de  las  que  dos  son  grandes,  pentagonales,  casi  iguales,  y  uua  tercera 
más  pequeña,  cuadrangular.  Las  radiales,  en  número  de  cinco,  son 
semejantes  y  forman  un  círculo  completo,  sin  intercalación  de  pla- 
cas anales  ó  inter-radiales;  su  borde  exterior  está  también  excavado; 
pero  aquí  comienza  la  diferencia:  esta  escotadura,  en  vez  de  ser  pe- 
queña como  en  el  Ptalyertfitii,  se  hace  ancha  y  ocupa  casi  entera- 
se 
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mente  la  saperficic  arlicalar  superior,  de  tal  aaerle  que  las  partes 
laterales,  que  permanecen  intactas,  forman  á  cada  lado  con  las  par- 
tes contiguas  de  las  radiales  inmediatas,  pequeñas  puntas  demasiado 
exiguas  para  que  una  inter-radial  encuentre  lugar  suficiente  para 
apoyarse,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con  el  PUUyerinuif  en  el 
cual  los  bordes  superiores  de  las  radiales,  en  las  partes  no  escotadas, 
soportan  una  ó  dos  inler-radiales. 

Este  último  carácter  no  es,  sin  embargo,  común  á  todas  las  radiai- 
les,  y  Scbultze  ha  hecho  notar  que  dos  de  estas  placas  contiguas, 
un  poco  más  elevadas  que  las  otras,  tienen  una  muesca  menos  am- 
plia para  la  recepción  de  los  brazos:  una  parte  saliente,  relativamen- 


Pig.  3:  a,  base  de  un  PaliBOcriaoide;  6,  base  de  un  Blastoide.  Ea  estas  dos 
figuras  el  costado  anterior  está  situado  en  la  parte  alta. 


te  ancha,  permanece  intacta  y  sobresale  de  cada  costado  de  la  sutura 
que  los  une. 

Este  mismo  carácter  se  encuentra  en  el  S.  Haugi,  como  se  ha 
dicho  al  describir  esta  especie;  pero  difiere  en  lo  que  se  relaciona  con 
la  simetría  bilateral.  En  el  S.  friíMus,  según  el  dibujo  representado 
por  Scbultze  (pág.  69),  las  dos  radíales  más  elevadas  y  menos  esco- 
tadas se  hallan  en  el  lado  anterior  derecho,  mientras  que  en  el 
S.  Haugi  se  encuentran  situadas  en  el  costado  posterior  derecho. 
De  todos  modos,  sea  cualquiera  la  posición  de  estas  dos  placas,  no 
justificará  la  hipótesis  emitida  por  Scbultze,  quien  piensa  que  la  re- 
gión anal  corresponde  á  esta  irregularidad,  porque  la  línea  de  sime- 
tría bilateral  no  pasa  por  la  sutura  que  une  estas  dos  placas,  nota- 
blemente salientes. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  en  todos  los  Palwoerinoidet  que  tienen 
tres  básales  desiguales,  la  línea  que  se  dirige  hacia  el  ano  no  pasa 
por  el  centro  de  la  pequeña  placa  impar,  sino  por  una  de  las  suturas 
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que  limitan  esta  placa,  de  manera  que  la  deja  siempre  á  la  derecha; 
los  Sres.  Wachsmiilh  y  Spríiiger,  que  han  descubierto  esta'  ley, 
agregan  que  debe  aplicarse  á  lodos  los  Pálceoerinoides  cuya  base  está 
constituida  como  en  el  género  precitado,  mientras  que  en  los  Blas* 
Undes,  que  tienen  también  tres  básales  desigualesi  esta  misma  placa 
queda  situada  á  la  izquierda. 

Si  ahora  comparamos  el  género  Siorikingocrinus  con  los  que  com- 
ponen la  familia  de  los  Symbaíhocrimdcp  tal  como  ha  sido  compren- 
dida por  los  Sres.  Wacbsmuth  y  Springer,  veremos  que  el  género  en 
cuestión  posee  más  a6nidades  con  los  Pisoerinus  y  TriacrinuM  que 
con  los  otros  géneros  Symbathocrinui,  PhimoerinuSf  Styloerinui  y 
Lagenioerinus.  Los  primeros  forman  un  grupo  que  se  aproxima  evi- 
dentemente á  los  HaplocrinidiB,  mientras  qne  los  segundos  se  rela- 
cionan á  los  Cupreaocñnidw. 

GapreMooriniis,  sp.  Goldfuss.,  4836. 

Este  género,  del  cual  en  la  actualidad  no  se  conocen  más  que  siete 
especies,  parecía  hasta  ahora  exclusivamente  incluido  en  las  pizarras 
de  Calceolas,  y  sobre  todo  en  las  capas  con  Criturides  del  nivel  del 
Slringoeephalui  Buríini,  es  decir,  en  el  devoniano  medio  de  Eifel,  de 
Westfalia  y  del  Harta.  Recientemente,  el  8r.  Whidborne  (1895,  Mo- 
wogr.  Rev.  Fatm.  South.  Engl.,  tomo  XI,  pág.  207)  ha  indicado  la 
presencia  de  dos  especies  en  Eifel  fC.  eraaus  y  C.  SehlotheimiJ,  en 
el  devoniano  medio  de  Inglaterra  (Wolborough  y  Lummaton].  Algu- 
nos fragmentos  encontrados  entre  los  fósiles  de  Sania  Lucia,  nos  de- 
muestran que  el  área  geográfica  de  este  género  era  todavía  más  ex- 
tensa y  que  varias  especies  pertenecientes  á  este  grupo  vívian  en  el 
mar  devoniano  del  Norte  de  España. 

Entre  un  número  considerable  de  tallos  y  de  algunas  placas  aisla- 
das procedentes  de  la  desagregación  de  cálices  de  encrinos,  he 
encontrado  una  radial  análoga  á  la  que  Schuitze  ha  representado 
(lám.  1,  tig.  2  /.)  como  perteneciente  al  Cupresiocrinus  inflaíus;  esta 
placa,  aunque  incompleta,  posee,  no  obstante,  caracteres  que  per- 
miten determinarla  genéricamente,  y  aun  también  compararla  á  las 
piezas  del  mismo  orden  de  las  diferentes  especies  conocidas.  Es  pen- 
tagonal, algo  transversa,  y  se  halla  ornamentada  exteriormente  con 
crestas  paralelas  al  borde,  dispuestas  concéntricamente.  Estos  ador- 
as 
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nos,  butanle  frecuentes  en  los  Cufreitotrimuí,  se  eeeoeatrsn  ignal- 
menle  en  el  C.  enmut,  abbreviatai  é  imfletuí;  pero  la  ndial  tu  cues- 
lión  no  parece  pertenecer  á  la  primera  de  estas  especies,  paeslo  que 
uo  lieiie  como  ella  bu  guperficie  exlerua  coDvexa  ó  piramidal;  tam- 
poco es  comparable  á  las  radiales  liel  C.  abhwiaítti,  que  son  tnncbo 
mis  IranKversas  y  siempre  más  ó  menos  deprimidas  en  sa  bise, 
siguJeniio  una  liuea  que  pasa  por  las  suturas  basilares.  Parecería,  por 
el  contrario,  más  natural  referirla  al  C.  infUUut;  kd  esta  especie  lu 
placas  calicinales  líeoen  una  ornaoientación  análoga  i  la  que  se  ha 


PIg,  4.— TfM  placas  braqoialeí  de  CiipritMocrinv,  riatai  por  el  lado  dorsal; 
dos  de  ellas  tIiIbb  lateralmente. 


señalado  en  el  Schultze  (lám.  I,  flg.  31);  además,  por  el  lado  ventral 
la  forma  de  la  apófisis  marginal  y  la  disposición  de  la  escotadura  que 
sirve  para  el  paso  de  los  vasos  sanguíneos  y  de  los  nervios,  son  del 
todo  semejantes. 

La  presencia  de  una  sola  placa  radial,  para  probar  la  existencia 
del  género  Cupre$tomnut,  sena  evidentemente  un  carácter  dislinli- 
To  de  poca  importancia  y  que  podría  prestarse  á  la  crítica;  pero  el 
liiillazgo  de  artejos  braquiales  lia  venido  á  confirmar  esta  bipótetis; 
por  lo  demás,  éstos  son  siempre  relativamente  abundantes  en  un 
mismo  individuo;  son  mucho  más  numerosos  qne  los  radiales,  nifi 
gruesos  qne  éstos,  y,  por  consiguiente,  menos  frágiles.  Estos  artejos, 
VÍBI04  por  su  lado  dorsal,  líenen  la  forma  de  un  rectángulo  más  ó 
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menos  regular,  unas  veces  transverso,  oirás  prolongado,  otras  tra- 
pezoidal; están  adornados  por  una  serie  de  crestas  pequeñas,  pa- 
ralelas á  los  bordes,  generalmente  rugosas  y  dispuestas  de  manera 
que,  á  veces,  forman  un  relieve  muy  marcado,  pero  que  no  se  pro- 


Fig.  5.— Placas  braqniales  de  Cupresioertmis,  en  las  qae  se  ven  las  super- 
ficies de  articalacionea  vermicaladaa;  ana  de  ellas  llene  forma  cónica. 


longa  ordiaariamenle  en  forma  de  punta  saliente;  carácter  que  no  he 
encontrado  más  que  en  una  sola  placa  (fig.  5).  Ciertos  artejos  son 
más  altos  que  anchos,  y  recuerdan  los  de  Cupre$$ocrinui  urogaUi  ^\ 


Fig.  6. — Placas  braqniales  de  CujtreBsocrinui^  vistas  por  el  lado  ventral. 


que  Rcemer  ha  descrito,  equivocadamente,  como  una  especie  nueva 
y  que  no  es  más  que  una  variedad  de  C.  abbreviaím. 

Otro  de  estos  artejos,  de  forma  cónica,  representa  evidentemente 
la  pieza  braqoíal  terminal. 

a)    Roomer,  Bart%  geh.,  Dunk.  et  Mey.  Pal.,  lomo  III,  pág.  9,  pl.  II,  fig.  7. 

•6 
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Todaí  etlai  placas  presentan  por  el  costtdo  iolero  A  venlral  un 
profundo  surco  amplianieule  abierto  en  forma  de  V,  en  cuyo  fondo 
■e  eacuenlra  uii  Mlrecbo  canal  descubierto,  provisto  taleralmeole 
de  dos  pequeftas  quillas  longitudinales.  En  los  bordes  de  este  sarco 
M  distingue  una  serie  de  crestas  lineales  dirigidas  tranaversalnente 


Fig.  7,— Artejoa  de  na  tallo  de  CupnnoermuM. 


y  separadas  por  depresíoneH  mny  marcadas.  Pueden  eonlarie  de  tres 
á  siete  á  cada  lado  de  una  oiisma  placa.  Loe  bordea  ialerales,  trun- 
cados oblicuamente ,  sou  lisos  (flg.  6).  Las  superficies  suturales  su- 


Fig.  8.— Frtgmeolo  de  tallo  de  Cvprtaoeñma. 


perior  é  inferior,  son  casi  paralelas  y  están  cubiertas  de  Anas  arru- 
gas irregulares,  donde  se  inserlnn  las  Bliras  musculares  (fig.  5). 

Casi  lodos  estos  artejos  tienen  sus  dos  lados  desarrollados  muy 
irregularmeiite,  hallándose  uno  de  ellos  mucho  mis  extendido  que 
el  otro;  este  carácter  no  se  encuentra  en  ninguna  de  las  especies  re- 
presentadas por  Schuitze. 

Igualmente  he  podido  distinguir,  entre  numerosos  restos  de  tallos 
de  encrinoB,  ciertos  fragmentos  ó  anillos  aislados  que  poseen  eanc- 
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teres  que  pertniien  referirlos  con  certeza  al  género  Cupressoerinus. 

Su  forma  es  subcuadraugular;  en  el  cenlro  se  ve  un  canal  ancho, 
y  Uene  oirás  cualro  aberturas  situadas  en  cada  uno  de  los  án- 
gulos (Bg.  7). 

En  fln,  mencionaré  un  fragiuenlo  de  tallo  en  el  que  se  ve  la  inser- 
ción de  los  cirros,  provistos  de  dos  canales  confluentes.  Esta  forma 
de  tallo,  con  los  caracteres  que  acabo  de  indicar,  es  muy  rara  en  los 
crínoides,  pudiendo  decirse  que  sólo  existe  en  los  géneros  Taxocri^ 
nu$  y  Cupreiioerinu$. 


Godiacrinns  granulatns,  SchuUze. 
(Lám.  3,  6g.  8.) 

1886.— CorftoeriniM^afiulaltts:  4886,  Schultze,  Jfon.  Behin.  án  Sif.  kalk,^ 

pág.  31,  lám.  III,  fig.  f-9  o. 

Cáliz  pequeño,  perfectamente  regular,  subglohuloso,  un  poco  de- 
primido al  nivel  de  la  inserción  de  los  brazos.  Base  dicíclica. 

(Una  fractura  de  la  parte  basilar  ha  hecho  desaparecer  las  sub-ba- 
sales,  que  debían  ser  en  número  de  tres,  «y  dos  de  las  radiales.) 

Básales  5,  iguales,  pentagonales,  grandes,  un  poco  más  altas  que 
anchas,  con  vértice  axilar  y  tocándose  todas  lateralmente. 

Radiales  1x5,  igualmente  grandes,  pentagonales,  y  en  contacto 
directo  las  unas  con  las  otras,  sin  intermedio  de  ninguna  placa  inter- 
radial ó  anal;  su  borde  superior,  recto  ó  ligeramente  cóncavo,  pre- 
senta en  la  parte  media  una  profunda  escotadura  articular,  ancha  y 
redondeada,  en  la  que  se  insertaba  el  brazo. 

Los  adornos  del  cáliz  consisten  en  Anas  granulaciones  y  en  crestas 
poco  salientes,  que  dibujan  en  la  superflcie  de  las  placas  una  red 
poco  pronunciada  de  anchas  mallas;  estas  crestas  divergen  desde  el 
centro  de  cada  basal,  formando  cinco  radios  perpendiculares  á  las 
líneas  de  sutura,  de  los  que  los  dos  superiores  atraviesan  las  radia- 
les y  vienen  á  terminar  en  la  base  de  los  brazos. 

La  forma  que  acabo  de  describir  no  se  halla  representada  entre 
los  fósiles  que  he  examinado,  más  que  por  un  cáliz  incompleto  en  su 
región  dorsal.  Este  cáliz  me  parece  que  debe  ser  asimilado  á  los  ejem  • 
piares  Bgurados  por  Schnltze  bajo  el  nombre  de  Codiaerínus  granu-- 
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laíu$,  del  cual  posee,  por  lo  demás,  todos  los  caracteres  principales, 
lauto  por  el  ii&iuero,  la  forma  y  la  dlsposicióu  de  las  placas  de  los 
dos  últimos  cíc1qS|  que  son  los  que  solamente  he  podido  observar, 
cuauto  por  los  adornos  de  la  superficie;  es,  no  obstante,  algo  más 
globoso  en  su  parte  superior  que  los  ejemplares  representados  por 
este  autor,  y  no  recuerda  tan  propiamente  la  forma  de  «campana»  ó 
de  «cabeza  de  adormidera,»  á  las  cuales  él  las  compara. 

El  Codiacrinus  granidalus,  que  ha  servido  de  tipo  á  Schuitze  para 
crear  el  género  Codiacrinus  (1866),  del  cual  es  hasta  ahora  el  solo 
representante,  le  era  conocido  solamente  por  tres  ejemplares  proce- 
dentes de  Prün,  y  no  me  {larece  que  desde  esta  época  haya  sido  se- 
ñalado en  otros  yacimientos.  ISste  género  curioso,  principalmente 
caracterizado  por  su  disposición  rigurosamente  regular  y  la  ausen- 
cia absoluta  de  toda  placa  ínter- radial  ó  anal,  está  constíim'do  por 
tres  sub-basales  reunidas  en  pentágono:  dos  de  ellas  son  anchas  y 
exagonales;  la  tercera,  pequeña  y  romboidal.  A  este  primer  ciclo 
sigue  el  de  las  básales,  grandes,  pentagonales,  en  contacto  directo 
las  unas  con  las  otras  y  soportando  el  de  las  radiales^  que,  siendo 
igualmente  grandes  y  tocándose  lateralmente,  llevan  una  escotadura 
articular  provista  de  una  perforación. 

Schuitze  consideraba  este  género  como  pi^óximo  aliado  del  Myrtíl' 
loeriñus,  Saudberger,  del  cual  le  diferenciaba  por  el  número  de  las 
sub- basa  les  (3  en  vez  de  5),  por  sus  básales  pentagonales,  y  no  exa- 
gonales como  en  este  último  género,  y,  en  fin,  por  la  forma  simple 
del  canal  axial. 

Ziltel  (1883)  ha  incluido  el  Codiacrinus  en  la  familia  Gasleromi'- 
d<Bt  que  comprende  los  géneros  Gasíerocoma^  Achradocrinus  y  Jfyr* 
lillocrinuSf  i  continuación  del  cual  se  halla  colocado,  no  sin  algo  de 
duda,  bien  justificada  por  su  forma  tan  regular,  entre  géneros  muy 
asimétricos. 

Wachsmuth  y  Springer  (1886,  Rev,  parí.,  tomo  III),  dejando  eu 
la  familia  de  los  GasleromidiB  el  género  Myrtillocrinus,  que  suponen 
con  gran  probabilidad  inexactamente  descrito,  han  separado  de  ella 
el  Codiacrinus  y  Achradocrinus,  pensando  que  la  semejanza  de  estos 
dos  géneros  con  el  Gasterocoma  es  mucho  más  aparente  que  real,  y 
los  han  considerado  como  muy  próximos  al  Cyalhocrinus,  incluyén- 
dolos en  la  tercera  división  de  su  gran  familia  de  los  CyaiocrisUdiB^ 
la  de  los  Cyathocriniíes,  que  comprende  géneros  con  los  brazos  rami* 
flcados  sin  pínulas  y  que  no  tienen  más  que  una  sola  placa  anal.  Se- 
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gún  ellos,  ésta  habría  sido  absorbida  por  las  radiales  en  el  género 
(7(MÍMertiiiif .  Los  brazos  de  la  parte  ventral  son  desconocidos. 

Pentremitldea  of.  GilberlMini,  Elb.  y  Garp. 
(Lám.  a,  figs.  9  7 10.) 

El  yacimienlo  de  Santa  Lucia  me  ha  proporcionado  sólo  una  es- 
pecie de  esta  forma;  la  determinación  especifica  de  este  ejemplar  no 
puede  ser  rigurosamente  establecida,  porque  está  destruida  la  parte 
basilar,  y  el  vértice  deformado  por  consecuencia  de  una  compresión 
hteraL 

Cáliz  subpiramidal,  de  tamaño  relativamente  grande,  con  vértice 
convexo  de  sección  pentagonal  muy  marcada,  y  claramente  estrella- 
da por  consecuencia  de  los  cinco  ángulos  entrantes,  ampliamente 
abiertos,  que  separan  las  lobas  salientes  formadas  por  las  radiales. 
El  máximo  de  anchura  se  halla  situado  un  poco  antes  del  primer  ter- 
cio superior  del  cáliz.  Las  radiales  son  muy  grandes,  largas,  profun- 
damente cortadas  por  el  seno,  que  se  extiende  sobre  un  poco  más  de 
la  mitad  de  su  longitud;  la  base  de  estas  placas  presenta  una  quilla 
muy  saliente  á  lo  largo  de  la  linea  central,  hasta  el  punto  de  en- 
cuentro del  seno  radial,  donde  avanzan  formando  un  saliente  angu- 
loso; por  debajo  de  este  último,  el  contorno  lateral  del  cáliz  se  halla 
excavado  en  curva  cóncava.  Seno  radial  muy  estrecho,  de  lados  rec- 
tilineos,  lenta  y  gradualmente  convergentes.  Ambulacros  muy  cur- 
vos y  nn  poco  deprimidos  con  relación  á  los  bordes  del  seno;  las 
placas  ambulacrales  se  hallan  desgastadas  y  no  se  distinguen  más 
que  en  algunos  sitios;  en  uno  de  los  senos  se  percibe  la  placa  en 
lanceta,  que  asoma  entre  los  fragmentos  de  las  placas  ambulacrales 
y  que  no  ocupa  toda  la  anchura  del  seno. 

ínter-radiales  (deltoides)  apenas  visibles  cerca  del  peristoma,  en  el 
punto  de  inserción  de  las  radialcF;  suturas  inter  radiales  situadas 
en  depresiones  bien  marcadas.  Peristoma  deprimido,  boca  estrecha, 
rodeada  por  espiráculos  muy  pequeños,  entre  los  cuales  avanza  la 
cresta  de  loe  deltoides;  sólo  la  abertura  anal  queda  libre. 

Por  su  vértice  redondeado,  esta  forma  pertenece,  evidentemente, 
al  grupo  de  los  P.  GUbertsani  y  angulala;  pero  es  de  mayor  tamaño. 
Se  distingue  del  P.  Güberísoni  por  la  menor  longitud  de  sus  senos 
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ambutacrales  relativaniente  á  la  altura  de  las  radiales,  lo  que  autnen- 
la  mucho  el  tuAxiow  de  amplitud  del  cáliz,  jr  uo  le  da.  como  á  la 
especie  comparada,  ese  aspeclo  demasiado  pesado  con  relacióu  á  la 
baite  (<lop  lieavy>),  señalado  por  Elheridge  y  Carpenter.  Además,  la 
forma  estrellada  del  calis,  nslo  por  encima,  está  mucho  más  acusa- 
da por  consecuencia  de  los  ángulos  enlrautes  iuler- radiales  y  d  n- 
lieiile  de  las  quillas  radiales;  ea  fin,  Ioü  espiráculos  están  divididos 
por  las  crestas  de  los  deltoides,  mientras  que  en  la  otra  especie  están 
libres  y  forman  alrededor  de  la  boca  pequeñas  aberturas  redondeadas. 
Elsla  forma  se  distingue  claramente  del  P.  mtgtAaia  por  su  sección 
pentagonal,  mientras  que  en  este  ultimo  es  redondeada,  ó  más  bien 


PIg.  ).  — SecciÓD  perpendicnlir  i  una  áe  las  áreas,  aumento  — . 


subdecagoiial,  por  consecuencia  de  ta  disposición  saliente  de  los  án- 
gulos inler-radiales;  además,  los  ambulacros  son  menos  largos,  me- 
nos anchos,  y  la  boca  mucho  más  reducida. 

Una  sección  perpendicular  á  una  de  las  áreas  (Bg.  9)  ha  mostrado, 
con  mucha  claridad,  los  sacos  liidrospirafes,  en  número  de  9  á  cada 
lado;  en  este  corte  se  ve  la  placa  en  lanceta,  muy  alta,  y  por  cima  de 
ella  dos  placas  ambulacrales  muy  estrechas,  acompaAadas  en  sus 
costados  por  las  placas  suplementarias:  la  sutura  que  separa  las  pla- 
cas ambulacrales  de  tas  placas  suplementarias,  se  ha  hecho  visible 
por  consecuencia  del  crucero  del  espato,  cuya  orientación  es  diferen- 
te en  cada  lado  de  la  sutura;  esta  diferenciación  es  todavía  máa  ma- 
nifiesta cuando  se  examina  una  preparación  en  pkica  delgada,  á  la  leu 
polariíada. 
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Pentremideav   sp. 

(Um.  3,  figs.  44  y  41.) 

Además  de  la  especie  precedenle,  he  estadiado  larabiéD  oíros  dos 
ejemplares  de  pequeño  tamaño,  de  delenuiíiación  indecisa.  Perleiie- 
cen  eviileDlemenle  al  grupo  de  los  P.  lun'toaÚHi,  eifdenfU^  ñosmeri; 
pero  no  concuerdan  exaclamenle  con  ninguna  de  eslas  especies;  es 
posible  que  correspondan  á  la  última,  y  que  pertenezcan  á  individuos 
jóvenes  que  todavía  no  adquirieron  los  caracteres  de  los  adultos. 
Es  de  presumir  que  estos  individuos,  como  los  de  la  forma  preceden* 
temente  descrita,  procedan  de  una  capa  perteneciente  al  devoniano 
medio. 

Miden  tan  sólo  7  mm.  de  largo  por  5  mm.  de  ancho:  su  forma  es 
sttbpiramidal;  su  vértice,  redondeado  y  ligeramente  aplastado  en  la 
parle  central;  la  base,  alargada,  se  adelgaza  rápidamente,  tomando 
forma  conoide  de  sección  triangular.  El  máximo  de  amplitud  del 
cáliz  se  halla  á  los  dos  tercios  aproximadamente  de  la  longitud  total, 
es  decir,  en  la  extremidad  distal  de  las  áreas  ambulacrales;  en  este 
punto  la  sección  és  pentagonal,  con  zonas  ligeramente  deprimidas 
entre  los  ángulos  radiales.  Básales  estrechas,  largas,  casi  tan  altas 
como  la  mitad  de  la  longitud  del  cáliz;  radiales  oblongas  con  algo 
de  quilla  en  la  linea  mediana,  sobre  todo  en  la  extremidad  del  seno 
ambalacral;  éste  se  extiende  basta  la  mitad  de  las  radiales,  y  aun 
algo  más  allá.  Ambulacros  muy  estrechos,  de  anchura  casi  uniforme 
eo  todo  su  recorrido;  placas  ambulacrales,  en  número  de  18  á  20, 
un  poco  salientes  sobre  el  borde  del  seno,  y  cubriendo  por  completo 
la  placa  en  lanceta.  No  se  ven  los  poros  á  consecuencia  del  mal  es- 
tado de  conservación  de  los  ejemplares,  y  lo  mismo  ocurre  respecto 
á  los  caracteres  que  se  deducen  del  modo  de  estar  ornamentadas  las 
placas  ambulacrales;  cuando  éstas  han  desaparecido,  se  perciben  dos 
ó  tres  grietas  hidrospirales  á  cada  lado  de  la  placa  en  lanceta:  Espi* 
ráculos  agrupados  estrechamente  alrededor  de  la  boca,  que  es  pe- 
queda  7  pentagonal;  estos  espiráculos  son  muy  pequeños  y  se  hallan 
obstruidos  en  parte  por  una  cresla  mediana,  que  no  es  otra  cosa  más 
que  Ja  sola  porción  aparente  de  la  prolongación  de  las  inter-radiales 
(deltoides).  La  abertura  anal  no  presenta  cresla  y  queda  completa- 
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mente  abierU.  Plicas  idortiidag  coa  lineas  de  creelmienlo  panlebs 
i  su  eoatorao. 

En  la  BguralOserepreKDUnn  corte  perpendicular  al  eje,  y  «toa* 
do  hacia  ta  parle  ditital  de  los  ambulacros;  en  ¿I  se  re  h  secciia  de  lo* 
sacos  hidrospirales,  en  número  de  10  i  Í2,  según  una  disposición 
simélriea  que  parece  concordar  con  el  plano  bijaleral.  La  placa  en 
UnceU  se  conserva  aolamenle  en  dea  de  las  ireas  ambulaerales. 


Fig.  10.— Sención  perpendicular  al  eje,  por  la  extremidad  distal  de  las  afeas 
ambalacnles,  anmento  -;-. 


El  espesor  de  las  radiales  varia  según  la  dirección  mis  6  laenos 
oblicua  del  corle. 

En  esta  forma  el  cáliz  es  mucho  meuM  prolongado  que  en  el 
P.  lutUaniea,  y  el  ápice  más  redondeado  é  hinchado;  los  senos  am- 
bulaerales 80U  más  eslrechos,  de  bordeü  casi  paralelos,  y  descienden 
hasla  la  mitad  de  las  radiales,  á  las  cuales  cortan  más  profunda- 
mente; esios  caracteres  bastan  para  disliuguiria  de  la  especie  anies 
nienciouada. 

Con  el  nombre  de  Peníremiíei' eifdeiuit,  Schuitze  ha  Rgurado  dos 
ejemplares  que  posteriormente  han  sido  considerados  por  Elheridge 
y  Carpenter  como  representando  dos  especies  distintas,  para  ana  de 
ellas,  bau  conservado  el  nombre  tipo,  P.  afdutút,  y  á  la  otra  la  ttau 
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denomiaado  P.  RoBmeri.  Me  inclinaría  á  identificar  la  forma  de  que 
estoy  traíanlo  con  la  primera,  de  la  cual  posee  la  mayor  parle  de  los 
caracteres,  si  los  espirácnlos,  ampliamente  abiertos  en  el  P.  eifden- 
si9^  como  también  en  el  P.  fíosmériy  no  suministraran  un  carácter 
distintivo  de  cierta  importancia. 

En  vista  de  estas  dudas,  y  teniendo  en  cuenta  el  corto  número  de 
ejemplares  de  que  he  podido  disponer,  me  lia  parecido  que  era  mejor, 
por  el  momento,  describir  y  represenlar,  sin  darle  nombre  específico, 
esta  pequeña  forma,  que,  seguramente,  más  adelante  se  encontrará 
en  mayor  abundancia  y  mejor  conservada. 

Los  blastoides  parecen  ser  muy  raros  en  Santa  Lucía,  puesto  que 
entre  los  numerosos  fósiles  que  se  me  han  entregado  no  he  podido 
encontrar  más  que  tres  ejemplares  pertenecientes  á  este  grupo.  Su 
estudio  me  ha  dejado  algunas  dudas,  como  acabo  de  decir,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  determinación  específica,  y  por  esto  he  recurri- 
do i  examinar  simultáneamente  un  gran  número  de  ejemplares  de 
especies  semejantes,  pertenecientes  á  horizontes  análogos  y  proce- 
dentes de  los  ricos  yacimientos  de  Ferroñes  y  de  Sabero,  y  he  prac- 
ticado cortes  en  muchos  de  ellos  para  darme  cuenta  de  la  organiza- 
ción tan  complicada  de  este  grupo.  Naturalmente,  me  han  servido 
de  guia  los  trabajos  de  Roemer,  de  Wachsmuth  y  Springer,  de  Ham- 
baeh,  y  muy  especialmente  de  Etheridge  y  Carpenter,  cuya  gran  obra 
sobre  los  Blastoides  no  solamente  suministra  un  excelente  resumen 
de  los  trabajos  anteriores,  sino  que  también  constituye  una  excelente 
monografía,  sabia  y  muy  completa.  Aun  cuando  en  los  diversos  es- 
tudios que  se  han  hecho  acerca  de  los  blastoides  se  ha  representado 
con  figuras  muy  numerosas  su  constitución  general,  y  particular- 
mente la  de  las  áreas  auíbulacrales,  he  buscado  en  vano  un  dibujo 
esquemático  del  conjunto.  Rcemer  había,  es  verdad,  figurado  un 
ejemplar  en  el  cual  las  cinco  áreas  ambulacrales  de  un  pentremites 
(P.  Horeolis)  mostraban,  por  consecuencia  de  un  estado  de  desron- 
chamiento  más  ó  menos  avanzado,  la  manera  como  están  dispuestas 
las  diferentes  piezas  que  los  constituyen  ó  que  de  ellos  dependen; 
pero  despnés  de  este  trabajo,  otros  documentos  más  numerosos  y 
i*jemplares  mejor  conservados  han  suministrado  indicaciones  nuevas. 
En  las  20  láminas  del  hermoso  libro  de  Etheridge  y  Carpenter  exis- 
len  numerosas  figuras  que  representan  cortes  ó  fragmentos  más  ó 
menos  alterados;  reuniéndolas  con  el  pensamiento,  podremos  cierta- 
mente formarnos  noción  exacta  de  la  estructura  de  un  área  ambula- 
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eral;  pero  en  uúiguna  4e  ellas  se  encuentran  agrupados  á  la  vez  lo- 
dos los  caracteres:  así  es  que  resulla  bastante  difícil  darse  cueola  de 
las  relaciones  de  superposición  ó  de  yuxtaposición  de  las  diferentes 
piezas  entre  sí.  Eu  fin,  una  nota,  reciente  de  M.  Steinmann  ^)  ha 
aportado  nuevos  documentos  para  el  conocimiento  de  las  áreas  am- 
bulacrales  de  los  PeníremiUdce,  dando  á  conocer  la  existencia  de 
pequeñas  placas  que  hasta  aquí  habían  escapado  á  la  observación. 
Por  este  motivo  he  tratado  de  reunir  eu  una  sola  figura  los  diferen- 
tes caracteres  de  una  zona  ambulacral,  tomada  en  la  familia  de  los 
Peñíremitidm,  y  que  participa  más  especialmente  del  género  Pentre- 
milidea,  agregándole  algunos  caracteres  observados  en  los  Peníremi' 
íes,  á  fiu  de  dar  una  idea  más  completa  de  las  piezas,  en  sus  re- 
laciones diversas  entre  sí.  A  este  fin  he  dibujado  una  serie  de  zo- 
ñas  superpuestas  que,  según  el  estado  de  alteración  más  ó  menos 
avanzado,  muestran  los  diferentes  aspectos  bajo  los  cuales  puede 
presentarse  un  área  ambulacral,  y  al  mismo  tiempo  una  sección  que 
pasa  por  la  extremidad  distal  de  aquélla  y  llega  á  la  radial,  con  lo 
que  se  da  á  conocer  la  forma  y  la  disposición  de  los  sacos  hidrospi- 
rales. 

El  área  ambulacral,  eu  el  género  Peníremiiidea,  se  compone  de 
una  doble  serie  de  placas  independientes,  dispuestas  transversal- 
mente  con  relación  al  eje  del  ambulacro,  y  que  se  designan  bajo  el 
nombre  de  placas  ambulacrales  ó  de  placas  laterales  (pl).  Estas  pla- 
cas son  de  forma  más  ó  menos  alargada,  segdn  los  géneros»  y  alter- 
nan dejando  entre  ellas  sobre  la  línea  mediana  un  sarco  en  zig-zag 
(sm,  surco  ambulaeral  central);  de  este  surco  parten  lateralmente 
surcos  secundarios  (Ax,  surcos  laíei^alesj  un  poco  flezuosos,  que 
corresponden  á  las  suturas  de  las  placas  laterales,  y  cada  uno  de  ellos 
va  á  parar  á  una  pequeña  cavidad.  Cada  placa  tiene  su  superficie  ex- 
terna dispuesta  eu  forma  de  caballete  en  toda  su  extensión,  salvo  en 
su  extremidad  distal,  donde  la  arista  se  transforma  en  una  depre- 
sión que  termina  en  un  poro  (p).  Cada  poro  está  limitado  posterior- 
mente por  una  plaquita  independiente  de  la  placa  lateral,  y  qae  se 
designa  por  los  autores  con  el  nombre  de  placa  lateral  externa  ó 
placa  suplementaria  (px).  Las  partes  marginales  de  las  placas  late- 
rales, dispuestas  en  talud  y  constituyendo  el  surco  central  y  tam- 
il) steinmann,  üéber  das ÁmMacralfBld  von FentmmUes.  Nsuss  /oArk  i, 
Jftn.,  1894,  i.  II,  págs.  79-85. 
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biéD  los  surcofl  lalerales,  están  adoraadtts  con  pequeñas  nerviacioiieB 
obIJciMB  y  oUeroanles. 
Tal  es  el  coiíjaalo  de  caracteres  qoe  se  observa  rrecueiilementa  en 


Fig.  H .— BepresentacUn  esquemática  d«  na  Ptntrtmitida. 

B,  baúles;  R,  nitiales;  IR,  Ínter -radiales  ó  deltoides;  ptm,  placas  de  dd 
sarco  ceolral:  pil,  piucas  del  sarco  lateral;  pt,  placas  ambalacrales  6  lii- 
t«ales;  pt,  placas  mplementarias;  tm,  sarco  central;  slx,  nnu  de  los 
sarcos  luleralen;  p,  poro;  (,  laDcela;  ti,  aablnocetu;  f,  osa  do  las  grietas 
de  loa  sacos  h  id  respira  le:);  h,  sacos  hidrospirnles. 


un  área  ambulacral:  conjunto  que  puede  mostrarse  todavía  más  com- 
pleto por  consecuencia  de  la  conservacióu  excepcional  de  ciertos 
ejemplares.  Asi  es  que  los  Sres.  Elheridge  y  Carpenter  hau  descrito 
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un  ejemplar  de  Penínmiíes  mlcaíus,  en  el  que  el  sureo  central  se 
halla  normalmente  cubierto  por  una  doble  serie  de  piececitas  sub- 
pentagonales  {p»m)  que  alternan,  y  que  forman  sobre  toda  la  lon- 
gitud de  este  surco  un  apáralo  que  lo  cubre,  análogo  al  que  reviste 
los  surcos  ambulacrales  de  la  bóveda  de  un  Cyathocrinus  ó  de  uu 
Plaíycrinus.  Además,  Steinmann  ha  comprobado  recientemente  en 
un  ejemplar  perteneciente  á  una  forma  próxima  al  Pefilremiíes  ptry- 
formis,  la  existencia  de  una  hilera  doble  de  plaquilas  alternantes  que 
cubren  cada  uno  de  los  surcos  laterales  {pd);  este  carácter,  que  sólo 
ha  podido  ser  observado  en  un  corto  número  de  ejemplares  provistos 
todavía  de  sus  pínulas  y  cuidadosamente  preparados,  debe  encon- 
trarse en  otros  géneros,  porque  estas  piezas  concucrdan  con  las  ner- 
viacioues  oblicuas  que  existen  en  todo  el  contorno  de  las  placas  la- 
terales, y  que  se  encuentran  igualmente  en  un  gran  número  de  for- 
mas de  blasloides. 

Las  placas  alternas  que  forman  la  cubierta  del  surco  ambula- 
cral  central  (psm),  y  que  he  reproducido  del  dibujo  de  Elberidge  y 
(]arpenter,  son  mucho  más  grandes  que  las  que  Steinmann  ha  indi- 
cado como  revistiendo  los  surcos  laterales  {pd);  estas  placas  no  co- 
rresponden á  los  pequeños  surcos  que  irradian  á  la  extremidad  proxi- 
mal  de  los  surcos  laterales  de  cada  lado  del  surco  central;  y  teniendo 
esto  en  cuenta,  Steinmann  ha  emitido  la  hipótesis  de  que  su  lama- 
ño,  relativamente  grande,  puede  ser  debido  á  la  soldadura  de  varias 
plaquitas  primitivas,  soldadura  que  se  habría  verificado  durante  el 
curso  del  desarrollo  filogenético.  Este  carácter  primordial  se  ha  con- 
servado, según  este  autor,  en  determinadas  formas,  y  en  particular 
en  el  P.  cf.  Piryfonnis^  en  el  cual  se  encuentran  las  plaquitas  muy 
pequeñas  indicadas  anteriormente  como  cubriendo  el  surco  central. 

Nuestra  figura  esquemática  muestra,  en  la  región  apical,  una  se- 
rie de  ocho  placas  laterales,  en  la  que  se  observan  todavía  las  pie* 
zas  que  cubren  el  surco  central  y  los  surcos  laterales;  otras  ocho 
placas  situadas  debajo  están  desprovistas  de  estas  piececitas,  cuya 
conservación,  como  ya  se  ha  dicho,  es  excepcional.  Más  abajo,  en  Ja 
misma  figura,  se  da  una  sección  de  las  placas  laterales  y  de  las  pla- 
cas poríferas,  con  la  sutura  que  separa  estas  dos  suertes  de  placas, 
y  cuya  existencia  se  manifiesta  más  claramente  en  los  cortes,  merced 
á  la  diferencia  de  orientación  del  crucero  de  la  calcita. 

En  el  género  Peníremiíidea^  las  placas  laterales  ó  ambulacrales  se 
tocan  en  la  línea  central,  y  descansan  en  su  mayor  parte  sobré  una 
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pieceeita  (í),  qoe  se  designa  con  ei  nombre  de  pieza  en  lanceta  á 
cansa  de  sa  forma;  es  necesario  desprenderlas  para  que  esla  última 
aparezca  al  exterior»  y  esto  suele  ocurrir  en  la  mayor  parte  de  los 
ejemplares  cuya  conservación  deja  siempre  más  ó  menos  que  desear. 
En  ciertos  géneros  (Penlremiíes,  Mcsoblaslus,  etc.)»  las  dos  series  de 
placas  ambulacrales  están  separadas  la  una  de  la  otra,  dejando  entre 
ellas  un  espacio  libre  que  rellena  la  parte  superior  de  la  placa  en 
lanceta:  ésta  se  eleva  entonces  entre  las  placas  ambulacrales  for* 
mando  ana  especie  de  cresta,  en  la  cual  se  encuentran  todavía  el  sur- 
co medio  y  el  arranque  de  los  surcos  laterales.  Esta  pieza  puede, 
A  veces,  ocupar  más  de  un  tercio  de  anchura  del  área  ambulacral 
{PeníremUes  pyriformis).  La  linea  de  separación  entre  ella  y  las  pla- 
cas laterales  es  sinuosa  y  muy  visible  cuando  los  ejemplares  están 
algo  desgastados. 

La  pieza  en  lanceta,  cuando  se  halla  enteramente  oculta  por  las 
placas  ambulacrales  {Peníremüidea,  fig.  11, 1),  es  ligeramente  con- 
vexa en  su  parte  superior,  que  conserva  las  huellas  del  lugar  ocupa- 
do por  estas  últimas.  Esta  pieza  se  halla  atravesada  longitudinal- 
mente, en  su  espesor,  por  un  canal  de  sección  circular  (en  ciertos 
géneros  hay  varios  canales:  por  ejemplo,  Mesoblaslus,  sSchizcMastut); 
su  cara  inferior  es  aquillada  y  encaja  en  otra  pieza  situada  debajo, 
llamada  comunmente  tuUanceta  (fig.  1 1 ,  d),  y  que  en  los  corles  es 
frecuentemente  muy  difícil  de  distinguir  de  la  lanceta  propiamente 
dicha.  He  tratado  de  separar  é  individualizar  estas  dos  piezas  en  la 
figura  anterior,  y  de  representar  en  perspectiva  y  en  corte  sus  rela- 
ciones respectivas. 

Todo  este  conjunto  está  encima  de  dos  cámaras  laterales  muy  re* 
bajadas,  cuyo  suelo  está  formado  por  una  laminilla  muy  delgada, 
plegada  repetidas  veces  sobre  si  misma,  de  manera  que  produce  de- 
presiones en  forma  de  bolsas  prolongadas  y  paralelas  {sacos  hidros- 
pirales)  (Og.  11,  A),  que  se  presenlan  en  el  fondo  del  área  ambulacral 
formando  una  serie  de  grietas  longitudinales  rectilíneas  (fig.  11>  /). 
La  laminilla  que  constituye  el  aparato  hidrospiral  se  halla  fija  por 
una  parte  al  borde  libre  de  las  radiales,  y  por  la  otra  á  la  base  de  la 
subianceta;  forma,  no  obstante,  una  pieza  independiente,  porque  he 
podido  comprobar  la  existencia  de  una  sutura  que  las  separa  clara- 
mente de  la  base  bifurcada  de  la  subianceta,  y  de  otra  situada  cerca 
del  borde  de  la  radial. 
Las  pínulas  (que  no  se  ban  representado  en  esta  figura  por  demás 
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complicada)  se  maerlan  entre  toa  poros;  8u  superficie  de  arlícula- 
rJóo  coDidate  en  doa  facetas,  una  de  las  cuales  ocupa  la  placa  lateral, 
y  la  otra  la  placa  suplementaria. 


Cryphmis  Mmiieil,  QBhlert. 


(Lém.  3,  ñg.  U.) 


1850.— Cryptotis  Cñllüelés  Muni^ri,  de  Verneoil  (Yod  Oreen).  B.  S.  G.  F.  28, 

tomo  vni,  pág.  464,  lám.  4,  fig.  3  a  6  e. 
|877.~CChlert.  B.  S.  6.  F.,  3.*  serie,  tomo  V,  pág.  5t8,  lám.  JX,  fig.  3,  3  o. 


El  género  Cryfhmu»  se  estableció  por  Green  en  1 837  para  dos  es- 
pecies del  devoniano  medio  de  América,  C.  Booíhi  y  C.  Calliídei; 
de  Verneuil  refirjó  á  esta  última  una  forma  procedente  de  ISspaAa, 
de  la  cual  hizo  la  descripción  y  dio  varías  6guras,  sacadas  de  los 
ejemplares  encontrados  en  Sabero.  Al  propio  tiempo  que  hacia  esta 
asimilación,  de  Verneuil  indicaba  la  existencia  de  ligeras  diferencias 
que  podrían  dar  lugar  ¿  separar  las  dos  formas,  mientras  que  compa- 
rando la  especie  española  con  un  Crypkceus,  de  la  Sarthe  encontraba 
completa  identidad.  Esta  manera  de  ver  rae  parece  muy  justificada,  y 
por  consiguiente,  referiré  al  C.  Munieri  y  no  al  CaUüeléSf  un  pigidio 
encontrado  en  Santa  Lucia,  muy  semejante  á  los  de  Sabero  repre- 
sentados por  de  Verneuil,  y  que  es  una  de  las  formas  más  abundan- 
tes en  el  devoniano  del  macizo  armorícano. 

Las  figuras  dadas  por  de  Verneuil,  lo  mismo  que  el  pigidio  de  que 
acabo  de  hablar,  no  coucuerdan  con  ninguna  de  las  numerosas  va- 
riedades representadas  por  MM.  Hall  y  Clarke;  el  C.  Munieri  parece 
ser  una  especie  que  tiene  caracteres  fijos:  asi  lo  he  podido  compro- 
bar examinando  numerosos  ejemplares.  Kecordaré  aquí  solamente 
los  caracteres  del  pygidium,  refiriéndome  para  lo  demás  á  la  des- 
cripción y  á  las  figuras  que  be  dado  anteriormente. 

Los  anillos  del  eje  central  pueden  llegar  hasta  el  número  de  14, 
y  los  de  las  pleuras  al  de  6,  de  los  cuales  el  último  está  poco  mar- 
cado; los  cinco  primeros  están  profundamente  surcados  por  una  ra- 
nura que  los  divide  en  dos  partes  iguales,  y  que  se  interrumpe  brus* 
camente  en  el  limbo;  éste  se  halla  bien  desarrollado,  ligeramente 
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hinchado,  con  espinas  laterales  bástanle  largas  y  falcifornies;  la  es- 
pina central,  ancha  en  su  base  y  puntiaguda  en  su  extremidad,  no 
rebasa  lasespínas  laterales.  Toda  la  superficie  se  halla  cubierta  de 
una  granulación  muy  fina. 

Las  numerosas  variedades  que  MM.  Hall  y  Clarkc  han  descrito  y 
representado  con  el  nombre  de  C.  Boothi  y  Calliieles,  á  las  cuales 
pudieran  haber  reunido  en  rigor,  según  el  mismo  método  é  igual- 
mente á  lílulo  de  variedades:  C.  Barrisi,  C,  Plione^  C.  Comis  (Hall), 
demuestraa  cuan  múltiples  pueden  ser  las  modificaciones  en  esla 
forma. 

Aplicando  el  mismo  procedimiento  á  las  especies  del  devoniano 
del  O.  de  Francia  y  de  España,  y  con  el  auxilio  de  materiales  bien 
elegidos,  pudiera  igualmente  llegarse  á  la  conclusión  de  que,  todas 
las  especies  de  Cryphfgus  de  la  misma  procedencia,  no  siendo  más 
que  variaciones  de  una  forma  común  inicial,  deben  reunirse  bajo  un 
mismo  Douibre. 

Pienso,  en  efecto,  que  todas  ellas  no  son  más  que  manifestaciones 
diversas  y  múltiples  de  un  tipo  muy  maleable,  y  creo  que  no  solamen- 
te se  las  podría  reunir  bajo  una  sola  designación,  sino  que  también  se 
las  podría  agregar  un  cierto  número  de  formas  de  América  y  de 
Alemania.  Mo  obstante,  como  noes  posible  apreciar  exactamente  el 
valor  zoológico  de  ciertos  órganos,  cuya  importancia  no  puede  me- 
dirse por  su  tamaño,  y  cuyo  objeto,  ya  ontogénico,  ya  filogenético, 
es  desconocido,  creo  que  es  preferible,  por  lómenos  temporalmente, 
separar  estas  formas,  que  se  encuentran  localizadas  en  determinados 
niveles,  de  los  cuales  son  características.  Un  conocimiento  más  pro« 
fundo  de  estos  caracteres,  basado  en  el  estudio  del  desarrollo  del  in- 
dividuo y  de  la  raza,  podrá  solamente  demostrar,  más  adelante,  cuál 
ha  de  ser  el  agrupamiento  más  prudente  que  se  debe  adoptar,  para 
reunir  aquellas  formas  que,  por  un  análisis  minucioso,  estuvieran  ya 
de  antemano  separadas. 


40f 


30  FÓSILES  •BToauaoii 


CryphflBUB  sublancmiattts,  De  Vero. 


(Lám.  3,  fig.  45.) 


1850.— Aihi—fa  sMtieiniata^  De  Vern.,  Reno.  Mans  B.  S.  6.  F.,  8.*  serie, 

tomo,  VII,  pig.  778. 

4853.        —  —  Gaéraoger,  S$$ai  ñéperU  Pa/eonlof.,  S.  arlhe^ 

pág.  IX. 

4856.— lki/«aiitlM       —  De  Verneail  et  Barrande,  B.  S.  G.  F.,  e.*  se- 

rie, tomo  XH,  pág.  999,  lám.  XXVilI, 
íig.  2,  2«,  Ih. 


Bsta  especie  ha  sido  indicada  primeramente  en  el  devoniano  infe- 
rior de  la  Sarlhe;  también  debe  existir,  según  Ue  Yerueuil,  en  los 
otros  yacimientos  de  la  misma  edad  del  O.  de  Francia;  más  tarde. 
De  Verneuil  y  Barrande  la  encontraron  entre  los  fósiles  devonianos  de 
alrededores  de  Almadén,  y  dieron  una  descriiKión»  con  figuras,  de 
los  ejemplares  de  esta  localidad,  á  los  cuales  agregaron  un  individuo 
procedente  de  la  Sarthe.  Debe  observarse  que  el  pygidium  y  la  cabe- 
za se  han  encontrado  siempre  aislados,  y  que  estas  dos  partes  del 
cuerpo,  figuradas  en  el  trabajo  antes  citado,  proceden  de  localidades 
diferentes.  Siendo  dudosa  la  atribución  de  estos  fragmentos  á  una 
misma  especie,  me  servirán  de  base  para  su  descripción  los  carac- 
teres del  pygidiufn,  que,  por  otra  parte,  ha  sido  el  que  se  ha  descrito 
primeramente.  Siendo  los  más  notables  la  forma  de  las  espinas  late- 
rales y  la  ausencia  de  punta  axial,  cuyo  lugar  se  halla  ocupado  por 
un  ancho  espacio  que  separa  las  dos  últimas  espinas  laterales,  y 
afecta  forma  de  limbo. 

A  estas  particularidades,  que  he  encontrado  igualmente  en  un 
pygidium  de  pequeño  tamaño  que  pertenece  evidentemente  al  C.  5ti- 
blancinialus^  hay  que  agregar  otros  caracteres:  el  pygidium  es  rela- 
tivamente corto,  y  en  su  eje  central  se  cuentan  de  doce  á  catorce 
anillos,  y  nueve  en  las  partes  laterales.  Sobre  la  prolongación  inme- 
diata de  las  cinco  primeras  pleuras,  se  encuentran  espinas  bastante 
desarrolladas.  Estas  cinco  primeras  pleuras  se  hallan  separadas  por 
un  profundo  surco  que  las  divide  longitudinalmente,  según  toda  su 
extensión,  hasta  el  nacimiento  de  la  espina:  no  obstante,  este  ca- 
no 
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rácter  se  debilita  un  poco  eo  la  quinta  pleura  para  desaparecer  iu- 
uiedialamenle  en  las  cuatro  últimas,  las  que,  aun  cuando  todavía 
bien  manifiestas,  son  cada  vez  más  reducidas  y  rudimentarias^  La 
porción  comprendida  entre  las  dos  últimas  espinas  laterales  forma 
una  especie  de  limbo  ligeramente  puntiagudo  en  la  dirección  del  eje, 
y  representa  indudablemente  una  espina  central  confundida  con  las 
espinas  laterales,  atrofladas  y  anquilosadas,  de  las  cuatro  últimas 
pleuras.  La  superficie  del  pygidium  está  cubierta  totalmente  por  uua 
fina  granulación;  sobre  el  eje  existe  un  ensanchamiento  noduloso, 
poco  perceptible,  situado  en  el  medio  de  cada  anillo. 

Las  diferencias  que  pueden  encontrarse  entre  los  caracteres  indi- 
cados y  los  que  constan,  ya  en  la  descripción  de  De  Yemeuil  y  Ba* 
rrande,  ya  en  las  figuras  representadas  por  estos  autores,  dependen 
evidentemente,  en  parte,  del  estado  de  conservación  de  los  ejempla- 
res (el  nuestro  tiene  el  carapacho  bien  conservado,  salvo  en  la  extre- 
midad de  algunas  espinas),  y  en  parte  de  las  vnriaciones  individua- 
les. Las  figuras  que  MM.  Hall  y  Clarke  han  dado  del  Crypkaus  Boothi 
y  de  su  variedad  CalUldes,  aun  cuando  no  se  adopte  su  manera  de  Ter 
sobre  la  gran  extensión  que  atribuyen  á  estos  lérniinos,  demuestran 
cuánto  pueden  variar  ciertos  caracteres  secundarios. 

La  desaparición  de  la  espina  central,  ó  por  lo  menos  su  estado 
rudimentario,  es  en  cierta  manera  una  excepción  en  los  Cryphceus; 
no  ha  sido  señalada  más  que  en  dos  especies:  C.  sublaciniaíus  y 
C.  punctaíus^  Slein  (=(7.  aracknoides,  Hoeningb,);  es  de  observar,  en 
efecto,  que  la  existencia  de  una  espina  única  situada  en  la  prolon- 
gación del  eje,  es  un  carácter  que  aparece  desde  el  siluriano,  y  que 
con  frecuencia  se  halla  muy  desarrollado  en  todo  un  grupo  de  Dal* 
maniíes.  En  cuanto  á  las  espinas  laterales,  hasta  ahora  parecen  pro- 
pias de  las  especies  devonianas:  son  las  que  han  aparecido  más  tarde, 
y  es  de  creer  que  sean  las  más  persistentes.  En  efecto:  en  cierto  nú- 
mero de  subgéneros,  su  número  y  su  tamaño  van  en  aumento,  mien- 
tras que  la  punta  central  tiende  á  desaparecer;  tales  son  los  subgé- 
neros Odoníocephalus,  que  no  posee  más  que  dos  espinas  postero- 
laterales,  Coronura  y  Cryphina^  cuyo  número  de  espinas  laterales 
aumenta  á  medida  que  las  pleuras  del  pygidium  se  multiplican,  mien- 
tras que  el  C.  sublacinalus  es  un  tipo  de  transición  cuya  espina  cen- 
tral tiende  á  desaparecer,  y  en  el  cual  se  prevee,  hasla  cierto  punto, 
según  el  aspecto  de  las  pleuras,  la  aparición  de  espinas  laterales  cada 
vez  más  numerosas. 
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Sí  8e  examioa  la  distribución  verlical  y  horizontal  del  género 
CrypluBus,  lo  que  prímeramenle  llama  la  atención  es  un  hecho  loca- 
lizado parlicularmeule  en  el  Goblenciense  y  el  Eifeliense;  caracteriza, 
en  efecto»  las  hiladas  de  esta  edad  en  la  región  del  Rín,  y  se  en- 
cuentra igualmente  en  los  depósitos  de  facies  herciniense  del  Harlz. 
En  cambio»  no  ha  sido  indicado  en  Bohemia»  en  las  hiladas  devonia- 
nas superiores  á  E.  En  las  Ardenas  no  se  han  encontrado  CrijpktBuSj 
y  en  Inglaterra  este  grupo  no  está  representado  más  que  por  ana 
sola  especie,  citada  y  figurada  por  Salter,  y  que  parece  ser  suma- 
mente rara.  En  el  O.  de  Francia,  por  el  contrario,  desde  el  nivel  de  la 
arenisca  con  Orthis  Mannieri,  los  Cryphteus  son  abundantes,  lo  mismo 
que  en  las  capas  con  A.  undaía,  mientras  que  son  cada  vez  más  ra- 
ros en  las  capas  con  Sp.  Decheni  («caliza  de  Erbray),  y  en  la  zona  con 
Phaeops  Potieri  («grauvaca  de  Hierges).  En  el  devoniano  de  Espa- 
ña y  en  el  del  Bosforo,  vuelve  á  encontrarse  igualmente  el  género 
CryphcBUi.  En  América,  el  género  Dalmanite$  pasa  sin  gran  modifi- 
cación desde  el  siluriano  al  devoniano;  pero  desde  la  base  del  Go- 
blenciense (Oriskany)  se  ven  aparecer  simultáneamente  con  él  otros 
tipos  relacionados  al  mismo  en  concepto  de  subgénero,  y  del  cual 
derivan  evidentemente.  Entre  éstos,  los  CrypluBUi  son  los  últimos  que 
han  aparecido  y  los  que  persisten  más  largo  tiempo  (parte  alta  del 
Goblenciense);  alcanzan  su  mayor  desarrollo  en  el  grupo  de  Hamil- 
ton,  particularmente  en  el  nivel  de  Ins  pizarras  de  Hamilton,  donde 
los  otros  subgéneros  de  Dalmaniíet  no  existen,  y  donde  este  género 
se  halla  representado  solamente  por  una  especie.  En  fin,  todavía  en 
la  caliza  de  Tully,  es  decir,  al  nivel  del  Givetiense,  se  encuentra  un 
último  superviviente  de  esta  serie. 

Según  estos  hechos,  se  ve  que  el  género  Cryphmus  se  halla  más  es- 
pecialmente localizado  en  las  capas  coblencienses  del  Rin  y  del  Harlz, 
asi  como  en  las  del  O.  de  Francia,  de  Espada  y  del  Bosforo  (estas 
tres  últimas  muy  semejantes  bajo  diversos  puntos  de  vista),  mien- 
tras que  en  América  su  aparición  ha  sido  más  tardía  y  su  extinción 
menos  rápida. 
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Cryphmis  (Malladala)  Luolao,  noy.  ■{». 
(Lám.  3,  6g8.  I6á93.) 

Olra  forma,  que  pertenece  como  la  precedente  al  grupo  Ddnum' 
teSf  está  representada  por  un  cierto  número  de  pygidiums  y  de  ca- 
bezas aisladas  y  por  un  individuo  arrollado,  incompleto;  me  hubiera 
sido  difícil  establecer  las  relaciones  que  existen  entre  estos  fragmen- 
tos» á  no  liaberme  sacado  de  dudas  un  ejemplar  que  muestra  en  su 
lugar  la  extremidad  del  pygidium  unida  al  reverso  de  una  cabeza, 
que  es  como  se  présenla  en  los  ejemplares  arrollados.  Los  caracteres 
que  á  primera  vista  llaman  la  atención  en  esta  especie,  son:  la  gra- 
nulación muy  acusada  que  cubre  toda  la  glabela,  y  la  forma  del  py- 
gidium.  Además,  se  observa  que  las  tres  lobas  laterales,  tan  distinta- 
mente señaladas  en  los  Dalmanites  típicos,  están  en  éste  muy  des- 
igualmente desarrolladas;  mientras  que  en  los  dos  pares  anteriores 
son  grandes  y  salientes,  en  el  tercer  par,  al  contrario,  se  hallan  re- 
ducidas á  un  pequeño  relieve  poco  aparente,  que  se  hace  apenas  vi- 
sible en  ciertos  individuos  en  los  cuales  desaparece  casi  enteramente 
en  el  surco  occipilal.  El  género  Dalmania,  creado  por  Emmrich  en 
1845  y  transformado  en  Dalmanites  por  Barrdude  en  1885,  por  razón 
de  sinonimia,  sirvió  primeramente  para  distinguir  de  los  PhacopsUs 
formas  provistas  de  lobas  laterales  muy  acusadas;  además,  Barrande 
indicó  como  particularidades  en  estas  formas:  el  conlorno  aguzado  de 
las  puntas  geuales;  la  extremidad  de  las  pleuras,  que  terminan,  gene- 
ralmente, en  puntas  agudas;  el  mayor  número  de  segmentos  del  py- 
gidium (este  último  es  más  ó  menos  alargado,  jamás  transverso,  y  en 
ocasiones  provisto  de  una  punta  caudal);  en  fln,  la  suUira  facial  que 
contornea  la  loba  frontal  queda  siempre  visible  en  la  cara  dorsal. 
Este  mismo  autor,  por  el  examen  de  las  especies  recogidas  en  Bohe- 
mia y  estudiadas  por  él,  reconoció  que  estos  caracteres  diferenciales 
no  eran  al)soIutamenle  fijos  y  que  podían  modificarse  afectando  cier- 
tas convergencias  hacia  los  Phacops.  Las  numerosas  especies  encon- 
tradas á  partir  de  esta  época  en  el  siluriano,  y  sobre  todo  en  el  de- 
voniano, han  demostrado  que  estas  modificaciones  pueden  ser  nume- 
rosas y  alcanzar  importancia  bastante  para  permitir  el  estableci- 
miento de  subdivisiones.  Basta  recordar  los  caracteres  deducidos  de 
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la  preseocia  de  denticulaciones  más  ó  menos  prouuociadas  alrededor 
del  escudo  cefálico  (Ckosmops^  CorycephahUf  Odantoeephalui);  de  la 
de  un  largo  proiougamienlo  espiniforme  en  la  parle  anterior  (Probo* 
lium),  6  lauíbiéu  la  existencia  de  espinas  más  ó  menos  numerosas 
alrededor  del  fygidium  {Cryphmus,  Coronura).  A  estos  caracteres» 
cuyo  Talor  genérico  puede  ser  apreciado  diferentemente»  hay  que 
agregar  otras  modificaciones  más  importantes  deducidas  de  la  fusión 
de  las  lobas  laterales.  Los  recientes  trabajos  de  H.  Beecher  han  de- 
mostrado, en  efecto»  que  la  penlamerización  del  cefalon,  tan  acu- 
sada en  la  menor  edad»  tiende  á  borrarse  y  aun  á  desaparecer  en  los 
individuos  más  desarrollados;  este  carácter  tiene»  pues»  una  impor- 
tancia real,  y  puede  servir»  cuando  ya  es  fijo  en  determiuadas  formas, 
para  establecer  grupos  naturales.  Tales  son  los  Dalmanitei  típicos» 
$en9U$irieio  (^Hausmannia,  Hall  y  Clarke),  en  los  cuales  las  lobas  la- 
terales, que  corresponden  al  segundo,  tercero  y  cuarto  segmentos  ce- 
fálicos» se  hallan  siempre  bien  desarrolladas  y  muy  claramente  dife- 
renciadas; los  Chasmops,  en  los  cuales  las  dos  primeras  lobas»  ante- 
rior y  media»  se  hacen  coalescentes»  mientras  que  la  última  queda 
rudimentaria;  el  género  Monorákos^  en  el  cual  la  fusión  de  las  tres 
lobas  es  complela,  de  suerte  que  no  existe  más  que  una  sola  loba 
lateral. 

La  especie  de  Santa  Lucia  no  entra  en  ninguna  de  las  subdivisio- 
nes establecidas  hasta  abora;  pero  participa  de  varias  de  ellas»  y  su 
principal  interés  estriba  en  que  demuestra  en  este  grupo  de  Dalma' 
nilidcB  la  movilidad  de  ciertos  caracteres»  que  tan  pronto  se  desarro* 
lian  con  exageración,  como  desaparecen  completamente,  estableeien* 
do  así  lazos  de  unión  entre  las  diversas  formas. 

Dedico  esta  nueva  forma  al  Sr.  Mallada. 


Malladaia,  nov.  sobgeneras. 

Este  subgénero  está  caracterizado  por  la  forma  ojival  de  su  cabe- 
za, la  ausencia  casi  completa  de  la  tercera  loba  lateral»  la  pequenez 
relativa  de  los  ojos,  la  granulación  muy  marcada  de  todo  el  oéfalo 
tórax.  Las  puntas  genales  son  muy  cortas.  El  tórax  tiene  once  seg- 
mentos, y  las  extremidades  de  las  pleuras  son  redondeadas  y  se  diri- 
gen hacia  adelante.  En  el  pygidinm  se  cuentan  igualmente  once  seg- 
mentos en  el  eje  central  y  seis  ó  siete  en  las  partes  laterales;  su  coii- 
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lorm»  es  liso»  bieB  determinado»  con  muy  ligeras  ondoiaciones  en  los 
bordes  que  eorresponden  á  los  segmenlos  laterales,  é  indican  asi  una 
tendencia  á  la  formación  de  espinas  que  no  han  llegado  ¿  desarro- 
llarse. La  extremidad  caudal  se  prolonga  formando  una  pequeAa 
punta. 

Sí  comparamos  esta  forma  con  los  diferentes  tipos  subgenérícos 
de  Dalmamite$  y  con  los  Phaeaps^  Teremos  que  tiene  caracteres  que 
h  «pmjJmaa  altenuitifmeate  á  estos  diferentes  grupos.  Su  graiiu- 
lacióo  particular»  tan  acusada  en  la  glabela»  es  ezcepeioDal  en  los 
Ddmamtes,  y  recuerda»  por  el  contrario»  la  ornamentación  de  cier- 
tos Pkaeops;  la  pequenez  de  las  puntas  genales  y  la  terminación  re- 
dondeada de  las  pleuras»  constituyen  también  caracteres  relativa- 
mente raros  en  los  Dalmanites,  y,  por  el  contrarío»  habituales  en  los 
Phacaps.  La  cabeza,  por  su  contorno  y  sus  caracteres  generales»  es, 
sin  género  de  duda»  la  de  un  Ddmaniíes;  pero  el  tener  la  tercera  loba 
lateral  abortada  le  separa  de  este  género,  sensu  slrkio,  y  le  aproximaría 
al  subgénero  Chasmops  si  las  lobas  anteriores  y  medias,  por  su  desa- 
rrollo y  su  individualidad  muy  marcada,  no  le  separaran.  En  cuanto  al 
fygidium^  por  su  alargamiento»  sus  segmenlos  numerosos,  etc.,  con- 
cuerda con  los  de  los  Ddmaniles  típicos  del  siluriano;  pero  no  posee 
más  que  de  una  manera  atenuada  los  caracteres  que  ordinariamente 
diferencian  á  los  DalmanUes  devonianos;  por  sus  espinas  apenas  in- 
dicadas á  cada  lado  del  pygidium,  forma  un  tránsito  á  los  Cryphmus. 
Sólo  conozco  esta  forma  por  trozos  aislados;  no  obstante,  el  examen 
de  los  ejemplares  dibujados  y  los  que  be  estudiado,  me  han  permiti- 
do reconstituir»  esquemáticamente,  el  conjunto  de  este  tipo,  cuyos 
caracteres  más  salientes  se  representan  en  la  figura  adjunta. 

Malladaia  Lucícb,  nov.  sp. — Céfalo-lórax  promíneote,.  de  contorno 
parabólico  envuelto  por  un  limbo  en  forma  de  cordoncillo  continuo, 
bastante  estrecho  en  el  frente»  más  ensanchado  en  los  costados,  y 
circunscrito  en  el  lado  interno  por  un  surco  bastante  ancho,  de  fondo 
redondeado.  Contenió  interno  de  la  cabeza  rectilíneo»  hasta  la  inme- 
diación de  los  ángulos  genales,  que  se  prolongan  en  dos  puntas  muy 
cortas.  Glabela  con  una  loba  frontal  muy  dilatada»  cuyo  máximo  de 
amplitud  se  encuentra  hacia  la  mitad  de  su  altura;  desde  este  punto 
los  surcos  dorsales  convergen  hacia  atrás»  formando  entre  sí  un  án- 
gulo muy  abierto;  después,  cuando  llegan  á  los  dos  tercios  del  céfalo- 
tórax»  se  dirigen  bruscamente  hacia  la  parte  posterior  y  van  á  unirse 
al  aniUo  occipital  formando  dos  surcos  paralelos  rectilíneos»  entre  los 
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cualeí  M  flncuf-alra  qdb  porcidu  stlieote  perfeclamenle  limilada.  In* 
luedUbu  al  bordv  de  estos  áureos  se  encueulriii,  direcUmeiite  su- 
perpuestas la  uoa  i  la  otra,  las  dos  lobas  anterior  y  media  bajo  la 
fwma  de  gruesos  tubérculos  redondeados,  mieulras  que  la  tercera 
loba,  rudimentaria,  caii  nula,  se  halla  reducida  i  un  pequeño  retiere 
muy  poco  apareóte.  La  sutura  no  ofrece  nada  de  particular;  sus  rm- 
mis  van  á  terminar  un  poco  bacía  atrás  del  ojo. 

Lm  ojos,  bastante  pequeños,  no  están  scftarados  del  áureo  poste- 
rior dd  carrillo  más  que  por  un  estrecho  iutcnralo,  hiocbado  lougi- 


Fig.  1S.— Figura  esqaemitíca  de  JTofloAna  Luma. 


tuilinalmenle  en  forma  de  segmenta.  La  loba  palpebral  es  aplastada 
en  su  parte  superior,  y  ci-esceiilifurmc.  Facetas  ocuinres  baslaote 
separadas  las  unas  de  las  otras,  sin  que,  por  to  general,  su  número 
exceda  de  cuatro,  por  Blas  verticales.  Carrillos  movibles,  furmando 
un  talud  de  rápida  pendiente.  En  el  tórax  uo  hay  carácter  particular 
que  merezca  consignarse,  salvo  el  que  las  extremidades  de  las  pleu- 
ras son  redondeadas  y  se  dirigen  hacia  adelante.  Kl  fygidium,  muy 
prominente,  es  de  forma  prolongada,  con  bordes  laterales  que  con- 
vergen rápidamente  hacia  la  extremidad  posterior,  que  se  termina  en 
uns  breve  punta;  se  halla  envuelto  pCH*  un  limbo  generalmeate  liin- 
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chado  y  bieti  limitado,  cuyo  borde  presenta  ligeras  oudttIacioDea  ó 
dentelladuras,  apenas  visibles,  las  cuales  corresponden  al  número  de 
los  segoieolos  laterales.  El  eje  central  se  termina  muy  cerca  del  bor- 
de, por  una  extremidad  redondeada;  este  eje,  asi  como  también  las 
plenraSf  tiene  una  especie  de  quilla  longitudinal  formada  por  una  se* 
ríe  de  nodulos  más  ó  menos  acentuados,  que  jalonan  cada  segmento. 
Toda  la  superficie  del  carapacho  está  cubierta  de  una  granulación 
muy  fina  y  muy  apretada,  á  la  cual  se  agregan,  sobre  la  glabela, 
otros  tubérculos  grandes  y  redondos  más  ó  menos  espaciados,  y  que, 
á  su  vez,  se  bailan  cubiertos  por  la  fina  granulación  del  resto  de  la 
superficie.  Los  tubérculos  grandes,  que  siempre  son  visibles  en  el 
vaciado  interno,  ocupan  la  parle  ancha  de  la  loba  frontal  y  también 
su  prolongación  hacia  atrás,  donde  se  encuentran  dispuestos  con  cier- 
ta regularidad;  faltan  en  los  surcos  dorsales  y  laterales  y  vuelven  á 
encontrarse  en  las  lobas  laterales,  en  número  de  8  á  10  sobre  cada 
loba,  pero  son  algo  menores  que  los  de  la  loba  frontal;  en  fin,  exis- 
ten también,  aunque  mucho  más  pequeños  y  separados,  alrededor  de 
los  ojos,  en  los  carrillos  móviles,  mientras  que  el  limbo  sólo  ofrece 
la  fina  granulación  del  resto  del  cuerpo. 

Pbaoops  potieri,  Dayle. 

1850.— PAooi^i  laíifnmif  de  Veraeail  (Non  Bronn).  B.  S.  G.  F.,  t.*  ser., 

tomo  VII,  pág.  467,  lám.  III,  figs.  4  y  i. 

4850.         ^  —         de  Veraeail,  ibid.,  pág.  778. 

4878.         —      polteH,  Bayle,  Bxpl.  Cari,  geol,  Fr,y  Atlas,  lám.  IV,  figuras 

7  V  40. 

4881.         ^      lülifrmi^  Barrois,  Ter»  aneien$  Asturm^  pág.  S84. 

4887.         ^      poltm,  QEhlerl,  Ann.  Se.  Zo6l.^  tomo  XXIX,  pág.  4,  lám.  I, 

figs.  4-7. 

Esta  especie  parece  ser  bastante  abundante  en  el  yacimiento  que 
estamos  estudiando,  á  juzgar  por  los  numerosos  fragmentos  que  he 
visto;  desgraciadamente  se  hallan  demasiado  incompletos  y  mal  con- 
servados para  prestarse  á  un  estudio  riguroso  de  los  caracteres.  Sea 
como  quiera,  puede  identificarse  esta  forma  con  la  que  en  el  macizo 
armorieano  ocupa  un  nivel  superior  á  la  caliza  con  i4.  uñdata^  y  que 
es  un  equivalente  de  la  grauvaca  de  Hierges;  constituye  asi  un  nuevo 
lazo  de  unión  entre  las  faunas  devonianas,  tan  semejantes,  de  España 
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y  del  mciio  armorkino.  De  Veroeuil  había  lambiéa  insisüdo  acerca 
de  la  ¡deatídad  de  loa  ejemplarea  de  la  Sarihe  con  loe  de  España,  qae 
él  coiíaíderaba  como  uoa  variedad  del  P.  laUfr^i,  Por  lo  demást 
esloe  hechoa  do  han  pasado  inadvertidos  para  los  autores,  que,  al 
propio  tiempo  qae  los  señalaban,  han  conservado  unas  veces  i  esta 
especie  el  nombre  de  P.  huifrom^  y  otras  han  hecho  una  variedad 
aparte  con  el  nombre  de  P.  oedUmicm.  Al  estudio  que  he  hecho  de 
esta  forma  en  1887,  agregaré  solamente  que  en  Bohemia  pueden 
hallarse  otras  semejantes  y  que,  sin  duda  alguna,  la  representan, 
pero  no  se  encuentra  ninguna  forma  idéntica  ^. 


Cftharalla  of.  Subfiíaifiírmls,  Sandh.,  sp. 

(Lám.  3,  fig.  43.) 
4S95.~Sandberger.  Verstún.  Nassau*  pág.  6,  lám.  1,  fig.  3. 

Carapacho  alargado,  extremadamente  pequeño,  muy  inequi^'alvo, 
de  forma  semejanle  á  un  grano  de  habichuela  minúscula  redondeada 
en  cada  una  de  sus  extremidades.  Parte  auterior  más  estrecha  que 
la  posterior;  borde  dorsal  casi  recto,  un  poco  cóncavo  hacía  la  parte 
delantera;  contorno  ventral  convexo  con  su  máximo  de  anchura  hacia 
el  primer  tercio  posterior  del  carapacho.  Valvas  débilmente  convexas, 
lisas  y  muy  desiguales:  la  derecha,  que  es  con  gran  exceso  la  mayor, 
rebasa  lodo  el  coulorno  de  la  valva  izquierda.  No  he  podido  com- 
probar uiugúu  vesligio  ocular. 

No  habiendo  podido  disponer  más  que  de  un  solo  ejemplar  de  esta 
pequeña  especie,  no  me  alrevo  á  darle  un  nombre  nuevo,  aun  cuan- 
do en  algunos  detalles  difiere  de  las  figuras  dadas  por  Sandberger,  á 
no  ser  que  los  dibujos  de  éstas,  como  parece  muy  probable,  no  sean 
del  todo  precisos.  El  coulorno  de  estas  figuras,  en  tamaño  natural, 
está  conforme  en  absoluto  con  el  de  nuestro  ejemplar,  mientras  que 
hay  una  en  aumento  que  difiere  por  su  forma  ovalada  mucho  más 
regular;  al  mismo  tiempo  la  valva  derecha  se  indica  rebasando  sola* 

(i>  Novak,  4S90,  V^fgi.Smd.  an  TriHoh.  Pal.  ÁhhandL  N.  Fotge,  Bamd, 
lomo  I,  pág.  17.     . 

418 


DK  SANTA  LVOfA  39 

mente  el  costado  yenlral.  En  cnanto  al  pequeño  punto  ocular  que  en 
ella  ae  representa,  no  he  visto  nada  que  se  le  asemeje  en  nuestro 
ejemplar. 

La  especie  de  Sandberger  procede  de  las  capas  con  Striugoc^pha' 
lu$  de  Beosberg,  cerca  de  Kolm,  y  también  de  las  de  Gerolstein,  en 
Bífel. 


SpiroiMs  Inattanloa,  nov.  sp. 
(Lám.  4,  fig.  I.) 

Concha  de  gran  tamafio,  en  espiral,  compuesta  de  una  vuelta  y 
media  i  dos,  arrolladas  aproximadamente  en  el  mismo  plano»  sob- 
cilindricas  y  aplastadas  por  el  lado  adherente.  Boca  redonda.  Esirías 
de  crecimiento,  finas,  apretadas,  irregulares  y  muy  flexuosas. 

Se  distingue  esla  especie  del  Sp.  omphalodes^  Goldf.,  que  de  Ver* 
neuil  y  Barrois  han  indicado  en  diferentes  niveles  del  devoniano  de 
Espafia,  por  su  tamaño  mucho  mayor  á  consecuencia  del  gran  des- 
arrollo de  la  últhna  vuelta;  las  costillas  de  crecimiento  son  también 
más  numerosas,  siempre  bien  visibles  y  flexuosas. 

Sf.  armonia,  Goldf.,  es  una  pequeña  forma  que  también  se  en- 
cuentra en  los  mismos  niveles,  pero  que  tiene  laminillas  de  creci- 
miento muy  distintas,  muy  separadas  ¡as  unas  de  las  otras,  dándola 
un  aspecto  como  anillado,  y  en  la  cual  el  crecimiento  de  las  vueltas 
se  verifica  regularmente. 

Sp.  lusitanica  es  una  especie  mayor  que  la  Sp.  iníermedia,  (Ehl., 
del  devoniano  inferior  del  O.;  además,  en  esla  última  el  ombligo 
está  ampliamente  abierto,  y  deja  ver  en  parte  la  primera  vuelta;  las 
laminillas  de  crecimiento  son  salientes,  imbricadas  y  nada  flexuosas. 

Spirorbis  omata,  nov.  sp. 
(Lám.  4,  fig.  t  y  3.) 

Concha  de  menor  tamaño  que  la  precedente,  con  el  mismo  modo 
de  arrollaniiento,  pero  con  vueltaa  algo  más  numerosas  (por  lo  me- 
nos tres);  estas  vueltas,  igualmente  redondeadas,  dejan  entre  sf,  por 
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la  parle  opuesta  á  la  superficie  de  adherencia,  una  cavidad  iafundi- 
buliforme. 

Boca  redonda.  El  carácter  que  más  parliculariza  á  esta  especie  es 
su  ornamentación^  constituida  por  líneas  de  crecimiento  que  for- 
man pequeños  relieves  redondeados,  filiformes,  muy  sinuosos,  dis* 
tribuidos  con  irregularidad,  bastantes  distantes  los  unos  de  los  otroft,^ 
y  atravesados  por  multitud  de  costillas  muy  finas  longitudinales  sub- 
rectilíneas,  basta  tal  punto  próximas  unas  á  otras  que  casi  se  to- 
can; se  ven  principalmente  en  los  intervalos  que  separan  los  relíeyes 
transversales.  Conozco  de  esta  especie  dos  ejemplares  solamente. 

Lia  manera  de  estar  ornamentada  impide  confundirla  con  el  Sp. 
ammofiía,  Goldf.,  y  el  Sp,  liraía,  Sandberger. 


No  he  encontrado  ningún  fragmento  que  indique  la  presencia  de 
cefalópodos;  y  lo  mismo  hubiera  acontecido  con  los  pterópodos,  si 
entre  unos  fragmentos  de  roca  no  hubiera  visto  un  pedacito  de  are- 
nisca ferruginosa  que  contiene  en  gran  cantidad  jacillas  exlernas  de 
tenlaeulitei.  Este  fragmento,  que  además  contiene  un  pygidium  de 
Homalonoíus,  indica  evidentemente  un  nivel  aparte,  quizás  equiva» 
lente  al  de  la  arenisca  de  Furada  que  M.  Barroís  ha  descubierto  en 
Asturias  y  que  incluye  en  la  base  del  devoniano. 

En  cuanto  á  los  gastrópodos,  no  se  hallan  representados  más  que 
por  ejemplares  casi  lodos  indeterminables.  Citaré  entre  ellos  un 
resto  de  Murchuania^  que  pertenece,  por  la  forma  angulosa  de  sus 
vueltas  de  espira  y  por  su  faja  del  seno,  estrecha  y  situada  en  la  par- 
le alta  de  éstas,  al  grupo  de  los  Goniastropha;  varios  Plalyeerés  pró- 
ximos al  P.  naticoides;  además  otra  forma  que  referiré  al  P.  cem^ 
preauif  y,  en  fin,  un  Agnesia. 

Platyoeras  oompressos,  Goldfoss. 

Esta  forma  se  halla  caracterizada  claramente  por  su  espira  corta 
y  deprimida,  reducida  á  una  vuelta  y  media  aproximadamente,  y 
por  la  dilatación  gradual  de  su  última  vuelta,  que  se  termina  por 
una  boca  ancha,  situada  particularmente  en  el  borde  posterior,  y 
cinco  ó  seis  veces  más  alta  que  el  resto  de  la  vuelta.  Esta  última, 
arrollada  casi  en  un  plano^  está  aquillada  un  poco  por  debajo  del 
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medio  de  la  parle  dorsal.  De  Verneuil  y  M.  Barroia  habían  ya  indi- 
cado la  presencia  de  eaia  especie  en  España»  en  las  capas  devonianas 
de  Gudalperal  y  en  la  caliza  de  Moniello. 
El  Upo  procede  de  Eifel,  donde  el  aulor  la  cila  como  rara. 

Agneaia  Ghaperi,  n.  sp. 
(Um.  4,  fig.  40 

Concha  pequeña,  suhdiscoide,  de  arrollamiento  inverso,  compues- 
ta de  cuatro  vueltas  de  espira  que  se  cubren  muy  poco  y  separadas 
por  una  sutura  profunda.  La  faja  del  seno,  limitada  por  dos  quillas 
delgadas,  es  estrecha  y  está  situada  en  la  parte  superior  de  la  última 
vuelta,  donde  por  lo  demás  aparece  poco  visible.  Boca  subcircular, 
ligeramente  transversa.  La  ornamentación  consiste  en  pequeños  cor- 
doncOlotf  filiformes,  de  desigual  grueso  paralelos  i  la  faja  del  seno. 
Esta  clase  de  ornamentación,  al  propio  tiempo  que  la  brevedad  de  la 
espira,  que  apenas  se  percibe  por  encima  de  la  úllíiua  vuelta,  no  per- 
mite referirla  á  ninguna  de  las  especies  conocidas. 

Las  especies  carboníferas,  una  de  las  cuales  ha  servido  de  tipo  á 
Koninck  para  formar  el  género  Agnesia  (1883  s  A»  aeuía,  Phillips), 
tienen  la  espira  mucho  más  alargada  que  la  forma  española,  á  ex- 
cepción de  A.  RyckhoUiana^  de  Koninck,  y  aun  ¿sta  se  distingue  fá- 
cilmente por  su  amplio  oblingo  y  por  su  ornamentación  análoga  á  la 
de  sus  congéneres  del  carbonífero,  y  que  consiste  en  pequellas  costi- 
llas muy  oblicuas,  que  forman  un  ángulo  agudo  con  la  faja  del  seno. 
En  cuanto  á  las  Pleuuotomarias  de  arrollamiento  inverso  del  Devonia- 
no de  Villmar,  descritas  por  los  hermanos  Sandlierger,  y  que  forman 
parte  del  género  Agne$ia,  están  muy  distantes  de  la  forma  de  Santa 
Lucía,  pues  son  ya  conoides,  ya  turriculadas,  y,  en  lodos  los  casos, 
muy  diferentes  por  su  ornamentación  de  la  especie  en  cuestión. 

Tauto  los  Pelypodos  como  los  GatUrópodoi  están  representados 
por  ejemplares  poco  numerosos  y  poco  interesantes;  indicaré,  por  lo 
pronto,  algunas  formas  pertenecientes  muy  probablemente  al  género 
Nuada. 

La  carencia  completa  de  datos  acerca  de  sus  caracteres  internos, 
y  el  reducido  número  de  ejemplares,  no  me  han  permitido  llegar  á 
una  determinación  específica. 
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Goldr.T 


(Lám.  4»  fig.  5.) 

Con  nacha  doda,  tanto  deade  el  punto  de  vista  genérico  como 
deade  d  especi6co,  menciono  esta  especie,  de  la  cual  sólo  poseo  an 
ejemplar;  sua  caracteres  internos  no  pueden  observarse:  por  su  for- 
ma general  extema  reenerda  ciertas  Modimnorpha^  y  espedfieamen- 
te  ofrece  semejansas  con  una  forma  de  Eiiél  que  Goldfun  ha  descri* 
to  y  representado  bajo  el  nombre  de  Cwrdimia  CompreiM  fPeiref.^ 
pig.  208»  Um.  159,  fig.  16).  Ni  propósito  ha  sido,  principalmente, 
dar  una  figura  de  esta  forma,  que  otros  investigadores  podrán  tam- 
bién encontrar  en  yacimientos  análogos,  con  más  abundancia  y  en 
mejor  estado  de  conaervación,  lo  cual  permitirá  llegar  á  una  deter* 
miuacíón  más  precisa. 

Gonocmrdiom,  sp. 


Una  sola  especie  de  dmoeariium  se  encuentra  representada  por 
un  cierto  número  de  ejemplares,  todos  ellos  más  ó  menos  defectuo- 
sos y  deformados,  y  en  los  cuales  los  adornoa  exteriores,  que  hubie- 
ran podido  contribuir  á  la  determinación,  se  hallan  muy  desgasla- 
dos.  Su  aspecto  recuerda,  como  forma  general,  el  C.  reflextan,  Zei- 
ller;  C.  Múrsi,  OBhl.,  y  C,  cuneatum.  Hall.  En  todo  caso  no  puede  ser 
asimilada  al  C.  iimíhraíum,  d'  Arcli.  y  de  Vem.,  por  couseeuencía  de 
la  compresión  de  la  parle  anterior  de  las  valvas,  que  es  abrupta, 
mientras  la  parte  central  es  redondeada,  hinchada  y  se  une  suave- 
mente á  la  prolongación  posterior. 
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Faraoydas  proavia,  Qoldf.  sp. 

4U0.^ÍAmma  proama^  Goldfuu,  Hir§f.  Oerm.^  pág,  ii6,  láni.  446,  fig.  6, 

484t.        —         —      d'Arcblae  y  de  Veraeall»  Fot.  Bh$n,  Prav.^  pég.  375, 

láro.  XXXVIÜ,  fig.  I. 

4844.        —  ^      Roemer,  Rkein,  üébergatíg,  pág.  78. 

4846.        —  —      KeyserlÍDg,  Gtog,  Beobackt^  P§t8ehora  Land,,  pági- 

na i56,  lim.  X,  6g.  48. 

1847.        —  —      de  Verneoil,  B.  S.  G.  F.,  «.*  serie,  tomo  IV.  pég,  495. 

4863.        —  —      Steininger,  Qsog,  Beichr,  hifM^  pág.  53. 

4  860.        »  »      Eichwald ,  L$tk  Roeiioa,  tomo  I,  pág,  4 .03 1 . 

4878.        —  —      Stackenberg,  pág.  476. 

4886.  —  —      Wenjakoff,  Fauna  d«v.  Sytt>  nordweríu^  cmt.:  Ros. 

■land,  pág.  47«. 

4887.  —  —      TacherDysciieWy  Fauna  d,  Devon  d,  UraU^  pág.  5i- 

lám.  VI,  tigs.  43  y  44. 

Bajo  el  DOiubre  de  Imcím  proauia^  Goldfuss  ha  representado  aoa 
especie  de  la  ealiza  devoDÍana  de  Eifel,  que  ka  sido  después  estudiada 
de  onero  por  varios  autores,  tanto  desde  el  punto  de  vista  especifico, 
como  desde  el  genérico;  comenzaré  por  observar  que  el  ejemplar 
tipo  de  Goldfuss  parece  ser  un  .individuo  excepcional,  y  que  eviden- 
temente no  representa  la  forma  más  común  de  esta  especie,  por  lo 
demás  algo  variable:  la  escotadura  anterocardiual  es  con  frecuencia 
menos  profunda,  el  relieve  de  las  valvas  más  acentuado,  y  la  longitud 
excede  á  veces  la  altura  de  las  valvas,  sin  que  no  obstante  llegue  á 
exagerarse,  como  eu  la  Lueina  Dufrenoyi,  d'Archtac  y  de  Verneuil. 

El  único  ejemplar  de  que  dispongo  es  un  vaciado  interno,  que  con 
toda  seguridad  refiero  á  la  especie  de  Goldfuss,  observando,  no  obs-» 
laute,  que  nuestro  ejemplar,  menos  hinchado  que  la  mayor  parte 
de  los  que  figuran  en  las  colecciones,  se  aproxima  bajo  este  concepto 
al  Upo;  pero  se  halla  menos  claramente  escotado  anteriormente,  y 
su  diámetro  longitudinal  es  más  alargado. 

Aun  cuando  los  caracteres  internos  de  esta  especie  sean  descono- 
cidos, la  separaré  del  género  Lueina  íensu  iíricío,  que  no  tiene  re« 
presentante  en  los  terrenos  paleozoicos,  para  incluirla,  con  los  auto- 
res modernos,  dentro  del  género  ParacyeloM,  Hall,  cuyo  tipo,  P.  Mip^ 
tiea^  no  parece  ser  en  América  más  que  una  forma  representante  de 
la  especie  del  antiguo  continente. 
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Bd  España  no  se  había  indicado  todavía  la  presencia  de  esta  espe- 
cie tan  caracterblica  del  devoniano  medio.  En  la  Ardeññúf  M.  Gosse- 
let  (^>  la  cita  exclusivamenle  en  el  Eifelíense  y  en  el  Giretiense. 
M.  Schulz,  en  su  estudio  sobre  la  cuenca  devoniana  de  Hillesheim  ^\ 
indica  que  existe  en  tres  niveles  en  el  devoniano  medio  de  esta  re- 
gión: primeramente  en  la  parte  alta  de  las  pizarras  con  Galceolas, 
en  la  caliza  de  Braquiópodos;  después  encima  de  las  pizarras  con 
crinoides,  es  decir,  en  la  base  de  las  pizarras  con  Síríngocephalus, 
Burtini;  y,  en  ñu,  en  las  pizarras  con  BMerophoñf  que  corresponden 
al  nivel  superior  de  estas  mismas  pizarras,  es  decir,  á  la  parte  alta 
del  devoniano  medio. 

En  Rusia,  Keyserling  (')  la  había  encontrado  en  la  arenisca  devo- 
niana de  Uchla,  en  la  región  de  Petschora,  y  después  M.  Tschemys- 
chew  (^  ha  precisado  el  nivel  en  que  se  encuentra  en  el  Ural,  y  la 
indica  en  la  parle  superior  del  devoniano  medio,  en  la  zona  con 
Sp.  Anossofi,  asociada  al  Stríngocephalus  Buriini. 

En  América,  como  ya  hemos  dicho,  se  encuentra  con  el  nombre 
de  Paraeydas  dlipiiea,  Hall,  una  forma  que  la  representa,  acerca  de 
la  cual  M.  De  Verneuil  había  llamado  la  atención,  en  su  estudio 
sobre  el  paralelismo  de  los  depósitos  paleozoicos  de  la  América  8ep« 
tentrional  con  los  de  Europa  <^^  Y  reunió  las  dos  especies  bajo  el 
nombre  de  Luana  proavia;  M.  Hall  ^^\  sin  dejar  de  admitir  esta 
aproximación,  demuestra  que  pueden  encontrarse  caracteres  dife- 
renciales entre  ellas,  comparando  los  ejemplares  de  P.  MipUea^  de 
la  caliza  cornifera  y  de  la  caliza  de  Hamiltou,  con  la  figura  que  da 
Goldfuss.  Pero,  como  hace  observar  Nelteiroth  ^,  el  ejemplar  de 
los  Peírefaeta  Germanice  tiene  sin  duda  caracteres  excesivamen- 
te marcados  ó  exagerados  por  el  dibujante,  los  cuales  justifican 
esta  separación,  mientras  que  el  examen  comparativo  de  los  ejem- 
plares de  las  orillas  del  Rhin  con  los  de  Kentucky  y  de  Indianai 


(1)  Qosselet,  4888,  Ardenm^  págs.  405  á  407. 

W  Schalz,  4881,  Die  EifMMemuldé  V.  HUlé^^em^ph^.  49t,  499  y  i04. 

(8)  Keyserling,  4846,  Geol.  Bm^cht  Petsehwra^  pág.  S56,  lám.  X,  flg.  48. 

(4)  Tschernyschew,  4889,  Buchreib  Cent,  ürals^  pág.  348. 

(5)  De  Verneail,  4847,  B.  S.  6.  F.,  %.'  serie,  tomo  IV,  pág.  695. 

(6)  Hall,  4885,  Pa/.  of  N.-Y.,  tomo  V,  parte  4/,  pág.  440,  lám.  7S, 
figs.  ta.33;  lám.  95,  fig.  48. 

(7)  Nettelrotli,  L.,  4889.  Foi.  S^IU  SU.  üev.  Kmiwéy,  pág. S09,  lám.  % 

figs.  4,  «,  3. 
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muestra,  al  contrarío,  una  setuejanza  tal,  que  loda  dístincióo  es  im- 
posible. 

Paraofolas  rugosa,  Goldfass,  sp. 

(Lám.  4,  fig.  6.) 

48(0.— ¿tieifia  m^M,  Goldfúss,  Fetref,  Oerm,,  pág.  t37,  lám.  446,  fig.  9. 

Goo  este  nombre  designaré  un  ejemplar  que  me  parece  conforme 
con  d  tipo  de  Eüfel;  aun  cuaudo  la  superficie  de  la  concha  se  halla 
un  poco  destetada,  se  manifiesta  en  ella  el  mismo  modo  de  agra- 
paeión  fie  las  estrias  de  crecimiento  (con  frecuencia  reunidas  en  cor- 
doncillos concéntricos  salientes),  igual  contorno  suborbicular  y  un 
corchete  subcentral;  es,  por  consiguiente,  imposible  confundirla  con  la 
especie  precedente,  que,  por  lo  demás,  es  siempre  de  mayor  tamaño. 

Tanto  para  el  P.  rugoia  como  para  el  P.  proavia,  se  encuentra 
en  la  América  del  Norte  una  forma  representante:  el  P.  Urola, 
Gonrad  ^,  cuyas  diferentes  variedades  ha  descrito  M.  Hall  <>>,  ra- 
liéndose  de  numerosas  figuras. 

Esla  especie,  que  en  un  principio  fué  descrita  bajo  el  nombre  de 
Póiidama  lyraía,  no  era  desconocida  para  de  Verneuil,  quien  la  ha* 
bia  asimilado  á  la  L.  rugosa,  y  que  fundándose  en  esta  identificación 
y  en  otras  muchas,  trató  de  establecer  el  sincronismo  del  devoniano 
de  Europa  con  los  tramos  del  Ccmifermu  y  del  UmaUme  HamilUm 
Group» 

Solamente  después  del  examen  de  ejemplares  más  numerosos  y 
mejor  conservados  que  los  que  me  ha  sido  dado  examinar,  tanto  de 
Espada  como  de  Bifel,  y  la  comparación  de  éstos  con  los  de  América, 
podrá  llegarse  á  conocer  si  existe  verdadera  identidad  enlre  eslas 
diferentes  formas. 


ü)    Conrad,  4838,  Qeol.  8urv.  N.-Y.  Ann,  Rep,,  pág.  4  46,  fig.  4^. 
(V    Hall,  4886,  Pal.  of  N.^Y.,  tomo  V,  parte  4.»,  pág.  444,  lám.  79,  figu- 
ras 9-19;  lám.  96,  fig.  49. 
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Cypricardinia  soalarii,  PhlL  sp.? 


(Lám.  4,  6gi.  7  y  8.) 


1841.— JÍ(N/io/aioa/arú,  Pbillips,  Pal.  Po$,,  pág.  U7,  iám.  LX,iig.  61* 
489t.^Cfprteariltfiia  «eoiará,  Whidborne,  Mmog.  Fmwm  ¡ho. 
BngL^  tomo  II,  pig.  6,  Iám.  i,  6gi.  8  y  8. 


Goiicba  de  peqoeAo  tamaño,  alargada,  subromboidal,  ligeramente 
útequivalfa,  muy  ÍDequiUlera»  con  la  linea  cardinal  larga,  recUlmea, 
paralela  al  borde  Tenlral;  este  último  es  nn  poce  sinuoso;  el  lade 
anterior,  corto  y  redondeado,  se  une  al  corchete  por  una  línea  casi 
recta;  lado  posterior  muy  alargado,  un  poco  más  ancho  que  el  lado 
anterior  y  oblicuamente  truncado.  Nates  salientes  desiguales,  de  los 
cuales  el  derecho  sale  un  poco  más  que  el  izquierdo;  estos  nales  do- 
minan una  pequeña  lúnula  mal  defluida.  Charnela  angulosa.  Valvas 
con  una  especie  de  quilla  ó  ensanchamiento  redondeado,  que  atra- 
viesa oblicuamente  cada  valva,  desde  el  umbo  hasta  la  extremidad 
postero- ventral  de  la  concha;  este  relieve  va  acompañado  en  el  inte- 
rior de  la  valva,  por  uua  pequeña  depresión  mal  limitada,  que  ter- 
mina hacia  el  medio  del  borde  ventral,  donde  da  origen  á  una  ligera 
sinuosidad;  entre  la  quilla  y  el  borde  cardinal  existe  una  parte  depri- 
mida que  constituye  una  especie  de  orejera. 

En  la  superficie  tiene  de  siete  á  ocho  laminillas  de  crecimiento  muy 
marcadas,  que  presentan  algunas  diferencias  en  cada  una  de  las  dos 
valvas;  en  la  de  la  izquierda  estas  laminillas  están  limitadas  por  un 
cordoncillo  saliente  filiforme,  mientras  que  en  la  valva  opuesta  están 
imbricadas  y  dejan  enli-e  si  un  estrecho  surco  bien  marcado.  Ade- 
más, se  observa  uua  ornamentación  común  á  las  dos  valvas,  y  que 
consiste  en  un  fino  entrelazamiento  debido  á  dos  sistemas  de  peque- 
ñas costillas  muy  tenues,  que  se  corlan  oblicuamente,  de  manera 
que  dan  origen  á  pequeños  rombos,  muy  visibles  en  las  laminillas 
de  crecimiento. 

OasiavAGioMis. — Esta  forma  pertenece  á  un  grupo  muy  extendi- 
do en  el  nuevo  y  el  antiguo  continente  durante  la  época  siluriana, 
y  sobre  todo  en  la  devoniana.  La  polimorfia  de  los  ejemplares,  de- 
lta 
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prioeipalmeDle  á  modifieaciones  en  los  contornos  de  las  valvas» 
y  al  mismo  tiempo  cierta  constancia  que  parece  existir  en  el  modo 
de  ornamentación  (por  lo  menos,  según  puede  deducirse  del  examen 
de  las  figuras»  que  representan  ejemplares  con  frecuencia  desgasta- 
dos), hacen  las  asimilaciones  ó  las  diferenciaciones  muy  difíciles. 
M.  Whidborne»  en  una  obra  que  está  en  publicación  sobre  la  fauna 
devoniana  del  Sur  de  Inglaterra,  ha  elegido  el  nombre  especíOco  más 
antiguo  para  designar  esta  forma,  y  ha  denominado  Cyprieardinia 
fcalarw,   Phillips  sp.,  á  todas  las  especies,  á  las  cuales  Conrad, 
Boemer,  Hall,  BílKngs,  Barrande,  Maurer  y  él  mismo»  habían  dado 
nombres  distintos  ^.  Sin  adoptar  por  completo  esta  fusión,  que  me 
parece  difícil  de  justificar  bjb  ieonibus^  denominaré  provisionalmente 
Cyfríeardinia  sealarii  á  la  especie  de  Santa  Lucía,  para  la  cual  me 
parece  inútil  crear  un  nombre  nuevo.  En  la  descripción  del  tipo  de 
Phillips,  se  dice  que  contiene  15  laminillas  de  crecimiento  en  forma 
de  cordoncillos,  número  que  se  debe,  sin  duda,  á  la  magnitud  de  la 
especie;  además,  se  halla  adornado  de  estrias  finas  paralelas  á  estos 
cordoncillos.  N.  Whidbome,  que  ha  encontrado  también  en  el  Mu- 
seo de  Geología  práctica  el  tipo  de  Phillips,  así  como  también  otros 
ejemplares  procedentes  igualmente  de  Berry-Pomeroy»  ha  compro- 
bado, en  un  vaciado  externo,  la  existencia  de  una  especie  de  enreja- 
do menudo,  debido  al  entrecruzamiento  de  pequeñas  costillas  que  se 
cortan  oblicuamente.  Observaré  también  que  ios  ejemplares  presen- 
tados por  M.  Whidbome  son  más  hinchados  que  los  nuestros,  y  que 
la  lineal  cardinal  es  más  corta  á  consecuencia  de  la  disposición  del 
truncamiento  de  la  extremidad  postero-cardinal. 

Bntre  las  formas  más  próximas  á  la  que  describo,  citaré  C,  gra^ 
fiofa,  Barrande,  del  siluriano  /'  de  Konieprus  (lám.  257,  fig.  I), 
particularmente  los  ejemplares  que  llevan  los  números  11  y  15;  no 
obstante,  estos  últimos  tienen  sus  bordes  cardinales  y  ventrales  muy 
divei^entes,  lo  cual  determina  un  gran  ensanchamiento  de  la  parte 
posterior  de  las  valvas.  En  la  especie  de  Bohemia,  la  orejeta  posterior 
cardinal  es  también  menos  larga  y  más  ancha;  pero  el  carácter  más 
saliente  consiste  en  el  alargamiento  del  borde  anterior,  mucho  más 
desarrollado,  y  que  se  une  al  umbo  describiendo  una  curva  marca- 
damente cóncava. 

(1)  Psm  la  lista  bibliográfica  puede  coasallarse  la  de  M.  Wihdi>ome 
(loe.  elt.),  qne  es  muy  completa. 

117 


4S  rÓSILBf  OITOflIAffOS 

M.  Btrrois  ha  eneonlrado  lambiéu,  en  la  caUía  devoniana  de  Er- 
bray»  uua  forma  que  reOere  á  la  espeeie  de  Bohemia:  es  muy  seme- 
jante á  la  que  nos  ocupa  y  podría  identificarla  rx>n  ella  si  fuera  co- 
nocida la  ornamentación. 

En  América,  m  el  Camiferoiu  UmesUme^  asi  como  también  en  el 
tramo  de  HamUUm^  se  encuentra  una  especie  descrita  por  Conrad 
bajo  los  nombres  de  CyprieardHe$  indenia  y  C,  Ínflala  ^\  y  que 
M.  Hall  ha  estudiado  nuevamenle  ^K  Esta  especie  representa,  sin 
duda,  las  formas  de  Europa.  Es  mayor  que  los  ejemplares  de  Santa 
Lucia;  su  con  tomo  es  un  poco  diferente;  pero  su  ornamentación  pa- 
rece ser  la  misma,  y  pueden  comprobarse,  principalmente  en  ciertas 
variedades,  caracteres  análogos  á  los  de  nuestros  ejemplares. 

Chonetes. 

El  género  ChonMe$  se  halla  representado  por  tres  especies  cuya 
determinación  no  puede  ser  rigorosa  dada  la  escasez  de  los  ejempla- 
res,  y,  sobre  todo,  su  insuficiente  estado  de  conservación.  Creo,  no 
obstante,  conveniente  mencionar  ciertas  formas  que,  según  los  Ira- 
bajos  publicados,  no  parecen  haber  sido  encontradas  hasta  ahora  en 
España. 

Trataré  primeramente  de  un  Chtmeies  pequeño,  que  identificaré  al 
C.  DavouiU,  especie  que  hace  poco  tiempo  he  separado  del  C.  Bo* 
Uayei  típico,  y  que  existe  en  el  devoniano  del  Bosforo  y  en  el  de  la 
Sartbe. 

Le  lie  descrito  y  representado  teniendo  á  la  vista  un  ejemplar  del 
devoniano  de  Sable;  su  forma  es  transversa,  con  24  ó  36  costillas 
radiantes,  redondeadas,  rara  vez  dicótomas,  á  excepción  de  la  proxi- 
midad del  borde  paleal.  Pertenece  al  grupo  del  C.  embryo^  Barrande, 
y  del  C.  mana,  Vemeuil. 

Una  segunda  especie,  análoga  por  su  tamaño  y  forma  general  al 
C.  «omnulola,  se  distingue  por  su  mayor  número  de  costillas  (90  á 
100  en  vez  de  50],  las  cuales  se  multiplican  por  la  intercalación  de 


(1)  Gonrad,  1849,  /otirn.  Aead.  Nai.  $e.  PhOl.,  tomo  VIH,  págs.  «44.U6, 
lám.  4S,  fig.  41;  lám.  46,  fig.  t, 

(M)  Hall,  48S6,  Pal.  ofN.Y.,  tomo  V,  parte  4.»,  pág.  4S5,  lám.  19,  figa- 
ras  6-ia. 
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otras  nuevas  hacía  la  mitad  de  la  valva.  Se  caentaii  de  diez  á  doce 
espinas  cardinales,  pequefias,  y  dirigidas  hacia  afuera. 

El  número  de  costillas,  menos  considerable  que  en  el  C.  íenuicos' 
tula  (120  á  130)»  la  forma,  la  disposición  y  el  número  de  espinas, 
así  como  la  existencia  de  una  ligera  concavidad  excavada  bajo  el  án- 
gulo cardinal,  permiten  fácilmente  distinguir  estas  dos  especies. 

En  fin,  otra  especie  mocho  más  grande  sólo  podría  ser  compara- 
da al  C.  düaíaia,  RoBmer,  aunque  no  obstante  parece  más  transver- 
sa y  mucho  menos  gibosa. 


Leptaana  rhomboidaiüi,  Wclckens,  sp. 


Esta  especie  pertenece  á  un  grupo  perfectamente  caracterizado, 
del  cual  se  conocen  representantes  en  el  siluriano,  el  devoniano  y  el 
carbonífero.  La  insuficiencia  de  los  materiales  de  que  he  podido  dis- 
poner, no  me  p^mite  entrar  en  el  estudio  comparativo  de  esta  for- 
ma, cuya  evolución  á  través  de  las  faunas  paleozoicas  sería  iutere* 
saote  seguir. 

He  adoptado  el  nombre  de  LepUena^  en  acatamiento  á  las  leyes  de 
la  prioridad.  Esta  reforma,  que  ni  Davidson  ni  yo  nos  habíamos 
atrevido  á  hacer,  se  impone,  cpmo  lo  han  demostrado  MM.  Hall  y 
Clarke  (^.  La  diagnosis  del  género  LepUena  de  Dalman  ^^>,  y  sobre 
lodo  la  figura  que  da  Sowerby  ^>,  á  la  cual  hace  referencia  para  la  pri- 
mera especie  citada  f Producía  depressaj^  así  como  también  la  que  el 
U]ismo  da  en  primer  término  (LepkBMi  rugo$a  Hisingerjy  no  dejan 
ninguna  duda  bajo  este  concepto. 


(1)    Hall  y  Clarke,  Pal.  of  N,-Y.^  tomo  VIII,  parte  4.*,  pág.  276. 
W    Dalman.  üpp  taL  Beskr.  Sverige  TerebratulU,  Koegl.  Vetmiskaps  Acad. 
BandL  ford.,  48«7,  págs.  93,  406  y  4  47,  lám.  I,  figs.  4  y  3. 
<9    Sowerby,  Mineral.  CoMok.^  lám.  459,  fig.  3. 
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Aun  cuando  sólo  poaeo  an  Taciado  ÍDleroo  de  ana  valfa  venlral, 
procedente  de  una  capa  de  grauvaca,  creo  cooTeníente  dar  ana  figara 
de  esle  ejemplar.  Mea  coosenrado,  cuyos  caracleres  son  los  sigaieD- 
tes:  linea  cardinal  dentada  en  toda  su  longitud,  dientes  pequeños, 
cresta  que  envuelve  las  impresiones  musculares,  muy  desarrolladas. 
Superficie  miófora  subcuadrangular,  bastante  alargada,  mostrando 
los  aductores  en  el  centro  rodeados  por  los  diductores;  soiire  la  línea 
central  se  ve  una  peqneíla  cresta,  muy  tenue,  que  se  hace  más  sa- 
liente entre  los  diductores. 


OrthoÜíeten  hlpponyz,  Schour,  sp. 


(Um.  4,  figg.  9  ¿  ii.) 


4841.— Ort/kti  ttfii6raeti<f»iii,  d'Archiac  et  de  TeneaU  (oon  ScUotheim),  Fo$, 

ñhBin.  Prov,,  pág.  396. 
4845.       -.    crmúffía,  d*Arehiac  el  de  Vemenil  (non  Phillips),  Pos.  PüL 

iisfiiriff,  B.  S.  G.  P.,  i.*  serie,  tomo  11,  pág.  4Sa. 
484S.       —     devónica,  de  Teroeoil  (ooa  Keyserlmg).  f^.  Sabero,  B.  S.  G. 

P*.  i.'  sene,  tomo  Yll. 
48SO.        -  —       de  Veroeail,  Béum,  JTms.,  B.  S.  a  F.,  t.*  serie, 

toiDO  VH,  pág.  7S4 . 
4864.       ~     ^pongx,  Scbnur,  Piofr.  d.  &.  «M^rsdb..  pñg.  4. 
4SS3.        —    hippmionyw^  Scbniir(noD  Vanoxem),  BrmeL  Sifd.  ihmker  el 

Mtfftr,  Pal.^  tomo  III,  pág.  SI?,  lám.  40,  fig.  I,  «  6  e. 
1 853.        —    dmfomwm,  Oaéraoger,  Mp^ri.  Púl.  S&riks,  pág.  4 1 
4856.       —         ^       de  Veraeail  et  Banande,  Fo$.  Almmém,.  B.  S.  G.  F., 

%.*  serie,  tomo  xn. 
4866.       -.         -       de  Yerneail,  Palmmí.  é$  rAtU  mimtmtt,  pág.  34. 
4S69.       -         —       de  VemeaU,  ápp.  é  /kmm  émmí.  ém  a»y*srs,  pá- 

guui4a6. 
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1870.— Orlibú  tf.  «móroetiltim,  QaeiiBtedt,  Peiref.  Ihut,,  lám.  66,  fig.  35. 
{^l^.^Sírepíarkifnckui  umbraeulumf  var.  pgas,  Kayser,  ZHU  Deut,,  Geol, 

GeselL,  vol.  XXT,  págs.  346,  349, 

3«8,  336y  374. 
4871.  —  ^  var.y  (p^of,  Rayser,  ibíd.,  pig.  646. 

4877.  —  —  Bdúcro\Bpikv.Rad$Breit.Anm.Soc.geol. 

Nard,  tomo  IV,  pág.  78. 
4817.  —  jfi^My  OEhlert  (non  H*Coy),  B.  S.  G.  F.,  3.*  serie, 

tomo  Vy  pág.  598. 
1877.  —  inNmlcufy  idem,  ibid.,  pág.  598. 

4877.  —  «móroeti/iiiii,  idem,  ibid.,  pág.  599. 

4878.  ^  -^        r,  Kayaer,  Fauna  D0wn.  Harz^  pág.  497. 

pl.  ^9,  figs.  4-2. 

488i.  —  —  Barréis,  pro  parte,  Tnr,  ane,  Aituries^ 

pág.  i39  (noD  pl.  IX,  fíg.  i). 

4886.— ¿«ptafiia  inKNitca,  Gaillier,  Qéol.  Sarihé^  pág.  68. 

h9%%»^Sir€ptorhynchui  dmwúca^  Ghelot,  Suppl.  0$oL  Sarlhe^  pág.  47. 

4888.  ^  umbraculum^  Staart-Menteath,  Devon.  Pfrén,  Ooetcí., 

B.  S.  G.  F.y  3.*  serie,  tomo  XTI,  pá- 
gina 44 . 

CoDcba  de  gran  tamafio,  cóncavo«convexa,  de  muy  poco  espesor, 
en  general  más  alia  que  ancha,  con  la  línea  cardinal  recia,  que  rara 
vez  alcanza,  aun  en  los  adullos,  la  anchura  máxima  de  las  valvas 
síluada  un  poco  hacia  atrás  de  la  milad  de  su  allura.  El  conlomo 
liende  á  ser  casi  circular,  por  efecto  de  la  curva,  ligeramente  redon- 
deada, de  las  parles  laterales  y  del  borde  froulal.  Los  ángulos  car- 
dinales 80D  un  poco  aliformes;  pero  en  los  individuos  que  han  alcan- 
zado su  completo  desarrollo,  no  se  prolongan  jamás,  en  las  extremi- 
dades de  la  chamela,  en  forma  de  ángulos  salientes  que  exceden  la 
anchura  máxima  de  las  valvas.  La  superficie  eslá  adornada  de  costi- 
llas radiantes,  redondeadas,  muy  numerosas,  que  van  desde  el  nales 
al  borde  paleal  sin  dicotomizarse,  y  creciendo  en  número  por  inter- 
caladdn  de  una  nueva  coslilla  entre  dos  más  antiguas  y,  por  consi- 
guiente, más  grandes.  Las  que  aparecen  úllimameule  alcanzan  con 
rapidez  la  importancia  de  las  primeras.  Las  que  tienen  su  origen  no 
lejos  del  borde  frontal,  como  no  han  tenido  tiempo  para  adquirir 
lodo  su  desarrollo,  determinan  una  desigualdad  en  la  dimensión  de 
estos  adornos:  una  costilla  más  gruesa  alterna  entonces  con  regula- 
ridad con  otra  más  fina,  salvo  en  algunos  casos  en  que  ésta  ha  podi- 
do alcanzar  el  tamaño  de  las  primeras. 

Esta  intercalación  tiene  lugar  según  intervalos  bastante  regulares, 
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de  tal  suerte,  que  el  DÚmero  de  las  costillas  radiautes  aumenta  ripi- 
damente»  llegando  á  contarse  en  el  borde  frontal  hasta  18  ó  20  eo 
un  centímetro  de  anchura.  Las  costillas  radiantes,  separadas  por  in- 
tervalos un  poco  más  anchos  que  ellas,  esliu  atravesadas  por  estrías 
de  crecimiento  finas  y  apretadas;  éstas^  en  la  mayor  parte  de  los 
ejemplares,  por  \o  general  un  poco  desgastados,  no  son  visibles  or- 
dinariamenle  más  que  en  los  intervalos;  pero  cuando  se  las  ve  pasar 
á  las  costillas,  no  producen  ningún  relieve  dentado.  La  concha  es 
bastante  delgada. 

Valva  ventral,  ligeramente  convexa  en  la  región  umbonal,  se  hace 
después  cóncava  á  consecuencia  del  levantamiento  de  los  bordes  la- 
terales y  frontales,  carácter  que  se  acentúa  con  la  edad;  las  orejetas 
son  ligeramente  deprimidas,  principalmente  á  lo  largo  de  la  línea 
cardinal  A  veces  existe  una  depresión  suave  medio-longitudinal,  que 
puede  acentuarse  notablemente  en  ciertos  individuos.  Área  bastante 
elevada,  aplastada,  con  foramen  ancho  que  cubre  completamente  al 
deltidium;  éste  es  convexo,  un  poco  escotado  en  su  base,  de  manera 
que  permite  ver  el  talón  del  proceso  cardinal;  no  exísle  abertura  pe- 
duncular.  El  área  es  estriada  longitudinal  y  transversalmente;  ade- 
más,  se  halla  atravesada  oblicuamente  por  dos  lineas  que  parten  del 
corchete  ventral  y  terminan  hacífi  la  mitad  de  la  distancia  que  sepa- 
ra los  dientes  de  la  extremidad  cardinal.  Valva  dorsal  regularmente 
convexa,  salvo  en  las  orejetas  que  se  levantan  á  lo  largo  de  la  línea 
cardinal;  área  lineal;  proceso  cardinal  bífido,  cuya  base,  vista  por  el 
lado  dorsal,  lleva  de  cuatro  á  seis  nervios  radiantes,  visibles  por  de- 
bajo del  deltidium. 

En  el  interior  de  la  valva  ventral,  dos  dientes  fuertes,  sostenidos 
por  dos  placas  bien  desarrolladas,  se  prolongan  formando  dos  cres- 
tas divergentes  que  acompañan  á  las  impresiones  musculares  de  los 
diduclores;  éstas  son  grandes  y  separadas  hacia  adelante  por  una  dé- 
bil cresta  central  á  la  que  rebasan  por  cada  lado,  dando  al  contomo 
anterior  un  aspecto  bilobado;  sobre  la  línea  central,  por  detrás  de  los 
diductores,  se  encueutran  englobadas  las  dos  impresiones  de  Itn» 
aductores,  estrechas,  alargadas,  yuxtapuestas  y  poco  aparentes. 

Eu  los  vaciados  internos  de  la  valva  dorsal  se  ve  solamente  el  lu- 
gar de  los  bordes  de  las  fose  tas;  las  impresiones  de  los  aductores 
apenas  son  perceptibles. 

En  su  primera  edad,  esta  especie  es  plano  convexa,  salvo  en  la  re- 
gión umbono- ventral;  la  concavidad  de  la  valva  ventral  no  aparece  ni 

439 


Dfe  SAlItA  LUCÍA  53 

se  acasá  más  que  en  los  ejemplares  de  gran  tamaño;  además,  los  in- 
dividuos jóvenes  tienen  forma  transversa,  y  sus  ángulos  cardinales 
son  casi  rectos.  En  la  figura  se  represeuta  un  ejemplar  pequeño,  en 
el  cual  este  último  carácter  se  halla  muy  acusado. 

En  el  vaciado  interno,  las  costillas  radiantes  desaparecen  con  fre- 
cuencia casi  en  toda  la  superficie,  no  quedando  aparentes  más  que 
en  el  contorno. 

La  larga  lista  bibliográfica  con  que  se  encabeza  esta  descripción,  y 
la  diversidad  de  nombres  genéricos  y  específicos  que  en  ella  figuran, 
demuestran  cuan  difícil  es  establecer  la  sinonimia  de  esta  especie; 
esto  me  ba  inducido  á  bacer  su  historia  y  explicar  los  motivos  que 
me  han  hecho  adoptar  el  nombre  de  hipponyx^  Schnur,  nombre 
que  fué  abandonado  por  su  mismo  autor  y  olvidado  por  los  paleon- 
tólogos. 

Orthü  Mpfonyx^  Schnur y  1851.— Este  es  el  primer  nombre  con 
que  Scbnur  designó  la  especie  que  nos  ocupa;  desgraciadamente  la 
reunió  más  tarde  al  Hipparionyv  proximui,  Vanuxem,  1842.  Al  mis- 
mo tiempo  que  hacia  esta  falsa  asimilación,  la  diferenciaba  del  O. 
unibraetdum  y  fijó  sus  caracteres,  mencionando  particularmente:  su 
gran  tamaño,  la  forma  plana  ó  poco  cóncava  de  su  valva  ventral,  el 
cxintorno  circular  de  las  dos  valvas^  la  convexidad  de  los  bordes  la- 
terales, el  lugar  de  la  amplitud  máxima,  situada  en  los  adultos  por 
encima  de  la  mitad  de  la  concha,  mientras  que  en  los  individuos  jó- 
venes se  encuentra  en  el  borde  cardinal  ó  cerca  de  él,  la  convexidad 
de  la  valva  dorsal,  con  una  ligera  depresión  medio- longitudinal,  en 
fin,  las  costillas  finas  y  redondeadas,  en  las  cuales  no  se  señalan  re- 
lieves dentellados,  de  tal  suerte  que  no  se  manifiesta  el  carácter  par- 
ticular del  O.  umbraeulum,  cuya  superficie  es  áspera  como  una  e$co* 
fima,  «rauh,  vie  eine  Feile.» 

Para  hacer  este  estudio  de  alguna  utilidad,  examinaré  sucesiva- 
mente las  formas  semejantes,  con  las  cuales  el  O,  Hipponyx  ha  sido 
generalmente  confundido: 

O.  umbracidum,  Schl.,  Í82U.— Schlothein  ha  empleado  este  nombre 
para  designar  una  forma  del  devoniano  medio  de  Gerolstein;  ningún 
dibujo  acompaña  á  la  diagnosis  breve  y  poco  precisa  del  autor,  pero 
cuida  de  hacer  referencia  á  una  figura  publicada  anteriormente  por 
HQpscb  ^^\  y  que  no  deja  duda  alguna  acerca  de  la  identidad  de  esta 

(1)    Hapach,  47 ,  NaL  Oéseh.  N.  D.,  tomo  I,  lám.  I,  íigs.  4-S. 
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especie;  más  larde,  las  figuras  dadas  por  de  Buch  <^\  y  sobre  lodo 
por  Schnor  ^^\  asi  como  la  descripción  que  hace  esle  último  aalor, 
lian  fijado  con  más  certeza  sus  caracteres,  que  son  los  siguientes: 
forma  transversa,  la  longitud  de  la  línea  cardinal  excede  en  general 
algo  á  la  anchura  máxima  de  las  vaWas,  concavidad  muy  acentuada 
de  la  valva  ventral;  el  área  dorsal,  si  bien  es  verdad  que  se  halla 
mucho  menos  elevada  que  el  área  ventral,  siempre  está  bien  deter* 
minada;  en  fin,  granulaciones  dispuestas  sobre  la  parle  alta  de  las 
costillas  radiantes,  en  la  intersección  de  las  estrias  concéntricas  de 
crecimiento,  lün  cuanto  á  los  caracteres  internos,  consisten  en  la  pre- 
sencia de  placas  dentales  que  se  continúan  en  dos  crestas,  las  cuales 
envuelven  las  impresiones  de  los  músculos  diductores  poco  desarro- 
lladas, flabeliformes  y  de  contorno  subcircular.  En  la  valva  dorsal 
los  bordes  de  las  fosetas  son  bastante  salientes;  pero  se  interrumpen 
bruscamente  para  dar  origen  á  los  cruras;  las  impresiones  de  los 
aductores  están  separadas  por  uua  débil  cresta  septal. 

O.  umbraeulwn  y  O.  hipponyx  ocupan,  por  otra  parte,  como  lo  ha 
hecho  observar  Schnur,  dos  niveles  distintos:  la  primera  especie  per- 
tenece al  devoniano  medio,  la  segunda  al  inferior. 

O.  Ündiferaj  Schnur,  1853. — Seguramente  debe  ser  referida  al 
O.  umbraeuluní,  del  cual  no  es  más  que  un  sinónimo. 

O.  Hipparumyx  ('^,  Vanuxem,  1843.— Es  una  forma  francamente 
ortoide,  de  contorno  subcircular  por  efecto  de  la  poca  extensión  de 
la  linea  cardinal:  en  la  valva  ventral,  los  diductores  están  muy 
desarrollados  y  ocupan  la  mayor  parte  del  fondo  de  la  valva;  son 
flabeliformes,  excavados  y  están  envueltos  por  un  cordoncillo  que 
parte  de  las  placas  foveales;  una  cresta  septal  central  separa  á  los 
diductores,  así  como  á  los  aductores;  en  la  valva  dorsal,  la  base  del 
proceso  cardinal  se  prolonga  en  un  septum  que  divide  á  estoe  últi- 
mos. Estos  caracteres  han  sido  deducidos  del  examen  de  las  nume- 


(i)    V.  Buchf  4837,  über  Delihyris,  pág.  6,  lám.  I,  fígs.  6  y  6. 

(2)  Schnar,  4853,  Braeh.  d.  Eifely  pág.  S16,  lám.  XXXVIII,  fíg.  S,  a,  b,  c, 
d,  e:  pl.  XLIV,  ñg.  a,  b,  c,  d. 

(3)  Seria  más  exacto  decir  fíipparionjfm  proatimui,  porque,  efectivamente, 
con  este  üilimo  nombre  publicó  Yaaaxem  esta  especie  (4843,  Gm4»  af  tke 
Tkird  Dislricty  pág.  4  24,  íig.  4).  La  semejanza  qae  ofrece  esta  forma  coa  ua 
Orlkii  iodajo  evideatemente  á  Scliaar  á  transformar  este  nombre  en  el  de 
Ortkis  hipparionyx.  En  todo  caso,  la  cita  bibliográfica  de  Schnur  es  exacta, 
y  no  puede  haber  logar  á  dada  sobre  la  especie  á  que  hace  referencia. 
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rasas  é  interesante  figuras  que  M.  Hall  ha  dado  de  esta  especie  ^\  y 
de  las  que  sirven  para  ¡lustrar  el  género  Bipparianyx  ^. 

Resulla  de  esto  que  en  el  devoniano  de  Eifel  se  deben  dislinguir 
dos  formas:  una  de  ellas  O.  umbraeulum^  de  la  hilada  media;  la  otra, 
0.  hippoñjfx^  de  la  hilada  inferior;  esta  úllima  es  la  que  he  encentra* 
do  en  Santa  Lucia;  para  facilitar  la  comparación  y  para  precisar  me- 
jor todavía  las  diferencias  que  existen  entre  estas  dos  formas,  doy 
una  figura  característica  de  Gerohstein  (lám.  4,  figs.  8  á  li). 

De  la  misma  manera  que  es  útil  separar  estas  dos  especies,  debe 
también  distinguirse  el  O.  umbractdum  del  devoniano  medio,  de  la 
forma  del  devoniano  superior  de  Perqués  y  de  Voroneje  (Rusia),  como 
lo  hizo  ya  de  Venieuil  ^. 

Siguiendo  este  mismo  grupo  dentro  de  los  tiempos,  se  encuentran 
en  el  carbonífero  formas  análogas,  que  se  relacionan  evidentemente 
al  mismo  origen;  pero  que  deben  distinguirse  de  las  especies  devo- 
nianas, á  las  cuales  debe  conservArseles  el  nombre  de  Creni$íria, 
bajo- el  cual  Phillips  las  ha  designado  ^^. 

Bstablecida  así  esta  sucesión  de  formas,  resta  por  ver  si  se  con- 
firma en  todas  las  regiones,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á  las 
dos  especies  que  nos  ocupan  más  particularmente:  O.  hipp^nyx  y 
O.  umbraeulum. 

IneLATBtSA. — Con  el  nombre  de  Ümbraeulum  designa  Davidson  las 
formas  del  devoniano  medio,  y  las  distingue  de  las  del  devoniano  infe- 
rior de  Loe,  que  asimila  al  O.  hipparíonyx^  Schnur  (no  Vanuxeni)  ^^K 

OasTB  DB  FtANCfA. — Eu  esta  región,  donde  las  faunas  del  devo- 
niano inferior  se  hallan  profusamente  representadas,  se  encuentra 
también  la  especie  propia  de  este  tramo.  Todos  los  geólogos  han 
cuidado  de  distinguirla  del  unibraculum;  sea  cualquiera  el  nombre 
genérico  adoptado  (Orihis^  Lepkena^  Streptarhynchus),  esta  forma' 
figura  en  todos  los*  catálogos;  pero  desgraciadamente  bajo  un  nom- 


(1)  Hall,  48S9,  Pal.  o^AT.-r.,  tomo  III,  pág.  407,  lám.  89,  figs.  4-4;  lámi- 
na 90,  6g8.  4-7;  lám.  94,  figs.  4  y  6;  lám.  94,  fig.  4. 

(t)  Hall  ÁDdclarke,  4892,  Pal.  ofN.-Y.j  tomo  VIH,  lám.  IX,  figs.  33-36, 
y  lám.  XV  i4,fig8.  9-44. 

fs>  De  Verneaíl,  Margh  y  Keys,  4846,  Fal.  itiMto,  pág.  496,  lám.  XI,  figa- 
ra  4,  a  6  c. 

W  Phillips,  4836,  Qeol.  of  Yor1t$kÍT9y  tomo  11,  lám.  IX,  ñg.  6;  Davidson, 
4864,  Brií.  Rm>.  Broch.y  pág.  70*82,  y  1860,  Car.  Braeh.,  pág.  424. 

(6)    Davidson,  4864,  loe.  cit.,  pág.  90,  lám.  XVII,  figs.  8¿44. 
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bre  específico  (devámica),  que  do  paede  ser  conservadOp  porque  esU 
denominacíóa  es  el  resultado  de  una  confusíóD  de  de  Veroeail  ^, 
quien  quiso  ideoüficar  la  especie  del  O.  de  Francia  con  la  que  Keyser- 
ling  C»  había  descrito  con  el  nombre  de  O.  ereñulria^  var«  devónica, 
y  que  d'Orbigtiy  ha  erigido  en  especie  ^\ 

O.  crenisíria^  var.  devónica,  Keyserling,  es  una  forma  con  nales 
muy  altos,  y  que,  por  consiguiente,  tiene  un  área  muy  desarrollada; 
en  la  valva  ventral,  que  es  prominente,  no  existen,  según  la  figura, 
tabiques  dentales  ni  crestas  envolviendo  las  impresiones  musculares* 
Además,  desde  el  punto  de  vista  del  nivel  en  que  se  la  encuentra, 
haré  observar  que  ocupa  un  horizonte  especial,  asociada  al  Sp.  Ammih 
iofi,  Rk.  Meyendarfi,  ó  sea  la  parte  superior  del  devoniano  (Dlb)  de 
los  geólogos  rusos  <^. 

La  determinación  hecha  por  de  Verneuil  se  indica  simplemente 
en  el  catálogo  de  los  fósiles  devonianos  del  departamento  de  la  Sartbe, 
y  no  habiendo  podido  ser  comprobada  por  consecuencia  de  ser  la 
obra  de  Keyserling  sumamente  rara,  se  ha  propagado  el  error  en 
todas  las  colecciones,  y  de  éstas  á  las  publicaciones,  resultando  que 
se  ha  continuado  designando  bajo  el  nombre  de  devámea,  esta  forma 
tan  común  en  ciertas  capas  del  nivel  con  Athyris  undaia  ^^K 

Bósroao. — ^También  aquí,  con  la  fauna  característica  del  devoniano 
inferior,  se  encuentra  el  O.  hipponyx,  que  de  Verneuil,  en  confor- 
midad con  su  equivocación,  denomina  (>•  deváñiea. 

ALBMANU.—Kn  Alemania,  donde  los  tipos  de  umbraeulum  y  de 
hipponyx  han  sido  descritos  y  dibujados  por  primera  vez,  la  distin- 
ción entre  las  dos  especies  ha  sido  unas  veces  admitida  y  otras  re- 
chazada. Quensledt,  con  el  nombre  de  Orihis  umbraeulum,  representa 
ejemplares  que  están  conformes  con  el  tipo  (^>.  En  cuanto  al  ejem- 
plar del  devoniano  inferior  procedente  de  la  grauvaca  del  Rhin,  tiene 
el  cuidado  de  designarla  como  cf,  umbraeulum  (^. 

(1)  De  Verneuil,  B.  S.  G.  F.,  1.^  serie,  tomo  Vil,  pég.  781. 

(2)  KeyserÜQg,  1846,  A«ts  Peticfiora  Umd.  Geol,  Beobadií,  pág.  til,  lá- 
mina Vil,  figs.  7,  7  a,  7  6,  7  c. 

(s)    D'Orbigay,  Prodr.^  tomo  I,  pág.  90. 

(4)  Keyserling,  4867,  Faune  mil  u.  ober  Ikwm^  d.  ürali^  pág.  SOS. 

(5)  Ea  sa  estadio  acerca  de  la  fauna  de  la  caliza  de  Erbray,  M.  Barrois 
ha  puesto  de  manifiesto,  con  muy  baen  criterio,  las  diferencias  que  e&iaten 
entre  la  especie  en  cuestión  y  el  umbraeulum, 

(6)  Qaenstedt,  Petref,  G0rm.,  lám.  56,  figs.  tZ,  Si,  SS. 

(7)  Qaenstedt,  ibid.  ibid.,  fig.  36. 
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Por  otra  parte,  M.  Kayser»  en  sus  eruditos  trabajos  acerca  de  las 
faunas  devonianas  de  Eifel,  del  Harz.  etc.,  ha  considerado  en  un 
principio  como  variedad  (var.  Giya$t  AFCoy)  ^^  la  especie  que  nos 
ocupa,  7  que  se  encuentra  basta  en  el  nivel  con  cidírijugatus,  por 
debajo  del  cual  el  verdadero  umbraeulum  existe  solamente  ^^K 

Algunos  años  más  larde,  en  1878,  en  su  estudio  sobre  el  devo- 
niano inferior  del  Harz  ^^\  el  mismo  autor  indica,  con  duda,  la  pre- 
sencia del  5.  umbraeulum,  y  con  certeza  la  del  5.  devonicui;  el  exa- 
men de  las  figuras  que  corresponden  á  las  diagnosis  parece  demos- 
trar que  esta  última  especie  existe  sola;  todas,  en  efecto,  presentan 
los  mismos  rasgos  particulares:  la  valva  ventral,  al  principio  conve- 
xa en  la  región  del  nales,  se  excava  ligeramente  y  presenta  una  cur- 
vatura especial,  cuyo  carácter  se  manifiesta  bien  en  los  perfiles  que 
acompañan  á  cada  figura.  Lo  mismo  ocurre  con  los  Slreptarkynchus 
del  Goblenciense,  represenlados  como  términos  de  comparación  en  el 
trabajo  sobre  la  fauna  del  Hauplquarlzit  del  Harz  <^>;  estos  vaciados 
nos  muestran,  no  solamente  la  forma  característica  de  la  valva  ven- 
tral, sino  también  la  disposición  de  las  placas  dentales,  limitando  las 
impresiones  de  los  diductores  en  esta  valva,  y  en  la  dorsal  la  forma 
de  los  bordes  de  las  fosetas,  caracteres  que  encontramos  igualmente 
en  todas  las  especies  del  devoniano  inferior  de  Inglaterra,  de  Fran- 
cia y  también  de  España,  como  lo  demuestran  los  ejemplares  encon- 
en} Kl  nombre  de  Giga$  se  ha  empleado,  no  obstante,  inexactamente  en 
este  caso,  y  oo  pnede  servir  para  designar  ana  forma  deestegrapo,  porqne 
ll*Goy.  deacríbíeado  el  tipo  de  esta  especie,  indica  entre  los  caracteres  dis- 
ÜDtivos  la  disposición  de  costillas  radiantes  principales,  entre  las  caales  se 
cneotan  de  cinco  á  nueve  costillas  más  fíoas. 

Ia  misma  reOexión  se  aplica  á  la  especie  que  Bi.  Maorer  representa  igual- 
mente bajo  este  nombre  (iVisiwf/.  Jakrb.y  tomo  I,  pág.  4,  lám.  1,  fígs.  4-4), 
y  en  la  cual  cLaa  valvas  están  cubiertas  por  numerosas  costillas  angnlosas, 
qoe  se  multiplican  por  dicotomías.» 

La  existencia  de  costillas  fíoas,  agrupadas  en  haces  de  dos  ó  de  caatro,  y 
allernando  con  costillas  radiantes  más  fuertes,  es  un  carácter  que  existe  en 
en  el  S,  proianiolata^  Biaurer,  especie  que  este  último  autor  ha  separado  con 
jnsto  motivo  del  falso  S.  Giga$^ 

(S)  Kayser,  4S74,  Zeit.  D.  Geol.  Ge$ells,  tomo  XXIII,  págs.  346,  349,  31S, 
366  y  371. 

0)  Kayser,  4S7S,  Pamna  ÁU.  Rbv,  Harz,  págs.  490-497,  lám.  29,  fígs.  4-2; 
lám.  99,  fígs.  a-4. 

(4)  Kayser,  4889,  Fauna  (¿,  BaufilquarUit,  págs.  400  á  403,  lám.  XVllI, 
figs.  4á5. 
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Irados  en  Santa  Lucia  que  he  descrito  anteriormente,  y  de  los  cua- 
les doy  las  figuras  correspondientes. 

España. — El  O.  hiffumyx  era  conocido  desde  hace  mucho  tiem- 
po en  las  capas  del  devoniano  inferior  de  Espada.  Citado  al  princi- 
pio con  el  nombre  de  Orlhis  crenislria^  por  d'Archiac  y  de  Ver- 
neuil  ^^\  fué  después  denominado  por  esle  último  autor  ^)  Oríis  de- 
vúfitca,  d'Orbignyi  á  consecuencia  del  error  señalado  anteriormente. 
•Se  aproxima  mucho,  dice  de  Verneuil,  al  O.  umbraculunif  cuyas 
estrias  presentan  una  denliculación  que  no  se  ve  en  ésta.  La  había- 
mos considerado  como  una  variedad;  pero  d'Orbigny  ha  creado  una 
especie  con  el  nombre  Leptama  devthiica  (')•• 

Después,  M.  Barréis,  1877,  en  su  interesante  estudio  acerca  del 
paleozoico  de  Asturias  (^>,  de  acuerdo  con  ciertos  autores  alemanes, 
la  menciona  bajo  el  nombre  de  Síreptorhynchus  umbraetdum.  Haré 
observar,  no  obslanlCí  que  supone  que  esta  especie  se  extiende  des- 
de el  Coblenciense  hasta  el  Frasniense  inclusive,  y  que  reconoce  que 
el  estudio  comparativo  de  las  diversas  formas  de  estos  grupos  no  ha 
dado  todavía  más  que  resultados  vagos  y  poco  precisos;  en  fin,  hace 


(1)  D^Archbc  y  de  Vernenil,  Foi.  Pd.  i4«ltiri0n,  B.  S.  G.  D.  F»,  i.*  serie, . 
tomo  II,  pág.  458. 

(2)  De  Verneail,  Fon.  Sabero,  P.  S.  6.  F.,  1.^  serie,  tomo  Vil,  pág. 

(B)  El  Sr.  Mallada  fSinoptis^  pág.  73,  lám.  X,  fígs.  4-4)  ha  mencionado 
on  el  devoniano  de  España  el  S,  creniitria  Phil.,  sp.;  pero  me  ioclino  á  pen- 
sar qne  esto  es  resultado  de  un  error  tipográfico,  porqne  sa  descripción 
es  reprod  acción  de  la  diagnosis  de  Davidson  para  la  especie  oarbonifera,  y 
sas  figuras  son  idénticas  á  las  que  se  encuentran  en  la  misma  obra.  (Yide 
Davidson,  Brit.  Carbaniferout  Braehiopoda^  págs.  414-127,  lám.  XXI,  Qga.  5 
y  6,  y  lám.  XXVII,  figs.  3  y  4.) 

(A)  Barrois,  488%,  T$r,  Am.  AtturiaSy  pág.  939.  M.  Barrois  representa  como 
simple  variedad  de  Strepíorhynehui  umbraeulum  una  forma  que,  por  el  poco 
desarrollo  de  su  linea  cardinal,  la  convexidad  de  su  valva  ventral  con  ñatea 
prominentes,  su  manera  particular  de  oroa mentación,  debida  á  costillas 
finas  y  apretadas,  interrumpidas  por  paradas  de  crecimiento  muy  marea- 
das y  por  sus  áreas  oblicuas,  se  aleja  demasiado  del  tipo  de  Schlothelm 
para  poder  conservarse  junto  á  él.  Sas  caracteres  internos  no  son  conoci- 
dos desgraciadamente;  pero  su  forma  externa  demuestra  que  ya  en  el  de- 
voniano superior  (caliza  de  Candas)  es  como  un  precursor  de  ciertos  Sfrap- 
torhffnokus  del  carbonífero,  y  también  de  ciertas  Derbya  del  üpper  Coai  Éha* 
Bure  fDirbya^  Broadheadi  Hall  y  Glarke,  PaUofNrY,  tomo  VflI,  lám.  XI i4). 
Sus  relaciones  cod  el  Orthit  dUiúrta,  Barrande,  E.  de  Bobemiav  me  parecen 
más  dudosas;  proponemos  para  ella  el  nombre  especifico  de  Barrekitt 
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constar  que  los  ejemplares  encontrados  en  el  devoniano  inferior  no 
presentan  ningún  carácter  que  permita  separarlos  de  los  ejemplares 
de  la  misma  edad  del  O.  de  Francia.  Nos  queda  ahora  por  examinar 
caáles  son  los  motivos  que  me  han  inducido  á  incluir  esta  especie 
dentro  del  género  Orihoiheíes. 

En  toda  la  serie  paleontológica,  desde  el  siluriano  hasta  el  permia- 
no,  se  encuentra  un  grupo  muy  homogéueo  que,  por  una  parte,  se 
relaciona  con  los  UrlMdw,  y  por  otra  cou  los  LepícBnidcB^  tenien- 
do caracteres  de  cada  uno  de  ellos.  Por  muy  compacto  que  sea  este 
grupo,  los  autores  han  acabado  por  dividirle  en  cierto  número  de 
géneros,  que  son  los  siguientes:  Orthoíketei,  Fischer,  1850;  Hip- 
parionyx^  Vanuxem,  i  843;  Slrefiorhynchui^  King,  l&oü;  MeekeUa^ 
White  et  S.-John,  ^969;  Derbya,  Waagen,  1884;  Kayserella,  Hall 
y  Clarke,  1829.  En  cada  uno  de  estos  géneros,  los  caracteres  exter- 
nos, con  frecuencia  engañadores  en  los  braquiúpodos,  son  muy  va- 
riables: ciertos  Síreplmrhynchus  se  pliegan  como  los  MeekeUa;  los 
Derbya  toman  en  ocasiones  el  aspecto  de  los  Orthotheíes  ó  el  contor- 
no de  los  Streptorhynchus;  en  fin,  entre  los  Hipparhnyx  y  ciertos 
Oríhotheies,  no  existe  exteriormente  más  difereucia  que  la  de  tener 
un  contorno  más  circular.  Un  carácter  particular  del  conjunto  del 
gmpOy  y  que  también  se  encuentra  más  ó  menos  acentuado  en  to- 
das las  especies,  consiste  en  la  forma  de  la  valva  ventral,  que  es 
generalmente  menos  profunda  que  la  dorsal.  Prominente  en  la  re* 
gión  umbonal,  se  aplasta  en  seguida  y  llega  á  ser  cóncava  en  las  for- 
mas adultas.  Indicaré  también  la  tendencia  á  la  desigualdad  de  las 
partes  laterales  y  una  deformación  muy  frecuente  en  el  nates  ven- 
tral, que  se  dobla  ó  se  encorva.  No  existe  abertura  peduncular,  ha- 
llándose ésta  completamente  cerrada,  por  lo  menos  en  el  estado  adul- 
to, por  un  deltidium  enteramente  soldado  (^>.  La  ornamentación  es 


(1)  MM.  Hall  y  Glarke  (loe.  cit.,  pág.  366)  ban  indicado  también  la  exis- 
tencia de  un  delüdiam  en  la  valva  dorsal  (OrihoihtíM  tvibplana^  por  ejem- 
plo); no  creo  que  pueda  darse  esta  deoomiaacióQ  al  relieve  tríangalar 
qne  se  encaeatra  en  el  centro  del  área  dorsal:  esta  protaberaocia  qae  pre- 
senta, en  verdad,  ooa  analogía  aparente  con  el  deltidiam  ventral,  no  paede 
serle  comparada  no  teniendo  ni  la  misoia  textura,  oi  el  mismo  orígea,  ni  el 
mismo  destino.  Ya  he  propuesto  designarla  (*)  bajo  el  nombre  de  talón  de 
proceso  cadinal. 

{•)    D.-P..  (BU«t»  1887,  in  Man.  /VtdW,  páf.  1.199. 
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del  mismo  orden  eo  lodas  las  especies:  consiste  en  costillas  radian- 
tes, no  dicóiomas»  que  se  mulliplícan  por  intercalación;  si  además 
de  las  costillas  se  presentan  pliegues  radiantes,  parecen  á  primera 
vista  ser  herencia  del  género  MeekeUa;  pero,  sin  embargo,  esta  misma 
disposición  se  encuentra  en  simples  variedades  de  Sirepíorhyñchus. 
Siendo  el  exterior  en  este  grupo,  como  en  otros,  insuficiente  para 


Después  MM.  Hall  y  Clarke,  en  un  trabajo  reciente,  le  han  dado  el  nom- 
bre de  Chüidium.  «La  cobierta  del  üeUbyrinm  (abertura  triangular  qne 
sirve  para  el  paso  del  pedúnculo)  en  la  valva  braqaial,  no  está  conatitafda, 
dicen,  más  qne  por  ana  sola  placa,  el  chilidium^  cayo  desarrollo  se  verifica 
después  del  d$ltidium^  de  tal  manera  que  no  es  de  estrnctara  antigaa  (*).» 
Haré  observar  primeramente  que  en  los  braquiópodos  articulados  no  hay 
abertura  peduncular,  propiamente  dicha,  en  la  valva  dorsal  ó  braquial;  ésta 
puede  ¿  veces  tener  su  vértice  escotado,  como  por  ejemplo,  en  el  MUhlfMtia 
truneata;  pero  en  este  caso  no  es  más  que  una  ampliación  complementaria 
de  la  abertura  peduncular.  ya  moy  grande,  sin  embargo,  de  la  valva  ven- 
tral. Como  en  las  especies  de  este  grupo  no  existe  proceso  cardinal,  los 
roú8c*.uloi«  diductores  se  insertan  directamente  en  el  vértice  de  la  valva  so- 
bre el  borde  de  la  escotadura. 

En  otras  fbrmas  que  tienen  un  área  cardinal  dorsal,  en  ciertos  grupos  de 
Orthida,  por  ejemplo,  se  ve  en  el  interior  en  la  cavidad  triangular  situada 
en  el  vértice  de  la  valva  y  limitada  lateralmente  por  las  placas  foveales  di- 
vergentes, el  proceso  cardinal  forma odo  uoa  protuberancia,  en  la  cual  se 
distinguen  dos  partes  bien  distintas:  4.®,  en  el  vértice,  por  la  parte  interna, 
las  superficies  de  inserción  de  los  diductores;  2.°,  en  su  base,  por  el  lado 
externo,  uoa  superficie  saliente,  triangular,  un  poco  convexa  y  estriada 
transversalmente  como  el  área.  Las  estrias  de  crecimiento  de  esta  superG- 
cie  corresponden  á  las  diferentes  fases  del  proceso  cardinal,  que  ae  desarro- 
lla y  se  eleva  más  y  más  á  medida  que  crecen  las  valvas;  eo  efecto,  la  val- 
va dorsal  haciéndose  más  grande  y,  por  consiguiente,  más  pesada,  es  nece- 
sario que  el  proceso,  es  decir,  el  brazo  de  p.ilanca,  se  alargue  en  una  cierta 
proporción,  para  hacer  más  fácil  el  movimiento  de  abertura  de  la  concha;  y 
al  mismo  tiempo  que  crece  el  proceso,  su  base  toma  naturalmente  mayor 
importancia,  tanto  en  longitud  como  en  anchura.  La  morfología  de  esta 
base  se  si^ue  gradualmente  desde  las  formas  en  las  cuales  el  proceso  sale 
en  la  mitad  de  la  cavidad  angular  determinada  por  las  placas  foveales  fRhi" 
pidomella  MicheUni,  Lev.,  etc.),  hasta  aquéllas  en  las  que  se  ensancha  y  se 
reúne  al  área  fOrikothetes  fubpioña^  Conrad),  para  constituir  el  pseudo- 
deltidinm  dorsal  de  los  antiguos  autores.  En  ningún  caso  he  podido  com- 
probar la  existencia  de  una  laminilla  especial  segregada  para  cerrar  una 
abertura. 

{•}    Hall  y  aiirko,  1892,  Ynirod.  iSMr  ^f  Brach,,  vá9.  167,  Uta,  lUp.  Stmit  l^oL,/mi, 
MI. 
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determinar  los  géneros,  se  ha  recurrido  á  los  caracteres  iu temos, 
que  parecen  más  fijos  y  más  importantes,  tales  como  la  forma  del 
proceso  cardinal,  la  ausencia  ó  la  presencia  de  placas  dentales  ó  fo- 
veales  más  ó  menos  desarrolladas  en  las  dos  valvas,  la  disposición 
de  las  impresiones  musculares,  y,  en  fin,  la  existencia  ó  ausencia  de 
crestas  septales. 

Aun  así,  resulta  casi  imposible  incluir  en  una  diagnosis  precisa 
una  serie  de  especies  con  los  mismos  caracteres  comunes,  de  manera 
que  se  forme  un  grupo  homogéneo;  se  encuentran  siempre  algunas 
que,  ya  individualmente,  ya  en  alguno  de  sus  estados  de  desarrollo, 
poseen  otros  caracteres  propios  de  los  géneros  inmediatos.  Así  es  que 
entre  los  Orlhoiheleg,  que,  para  conformarse  con  la  diagnosis  gene- 
ral, no  deberían  tener  placas  dentales,  las  tienen  el  O.  subplana^  O.  che» 
mungensis,  var.  Pandora,  0.  Woalworíhana,  especies  en  las  cuales 
este  carácter  es  siempre  aparente  y  aun,  en  ocasiones,  muy  acentua- 
do. La  granulación  en  las  costillas  debe  ser  considerada  como  un  ras- 
go de  ornamentación  específica  y  no  genérica,  porque  no  existe  en  to- 
das las  especies.  En  cuanto  al  proceso  bifido,  se  le  encuentra  á  la  vez 
eu  el  Hipfarumyx  y  en  el  Slreptorhynchus. 

Por  lo  que  concierne  al  género  Hippanonyx,  es  posible  que  pudie- 
ra justificarse  el  restringirlo  á  una  sola  forma  francamente  ortoide, 
H.  proximus,  Vanuxem.  No  obstante,  por  lo  que  se  refiere  al  Lep- 
t(Bna  unguifarmig,  Gonrad,  que  MM.  Hall  y  Clarke  han  referido  á 
este  género,  no  he  podido  formar  opinión,  en  vista  de  que  esta  es- 
pecie no  ha  sido  jamás  descrita  y  de  que  es  puramente  nominal. 

Opino  con  estos  sabios,  que  sólo  de  una  manera  muy  dudosa 
puede  ser  referido  al  género  Hipparimyx,  el  Oríhis,  representado 
bajo  este  nombre  por  Davidson,  el  cual  tiene  una  línea  cardinal  mu- 
cho más  desarrollada  é  impresiones  musculares  confinadas  á  la  región 
cardinal.  Las  mismas  consideraciones  pueden  aplicarse  á  los  ejem- 
plares, muy  deformados,  de  la  lám.  XVII,  figs.  8,  9  y  10  [Brack. 
Dev»),  que  Davidson  ha  encontrado  en  el  devoniano  inferior  de  Loe, 
y  al  Orlhis  hipparionyx,  Schnur,  que  no  .solamente  no  se  adaptan  á 
la  especie  de  Vanuxem,  sino  que  no  pueden  ser  referidos  al  género 
Bipparumyx. 

Esle  último  género,  no  sólo  tiene  un  número  de  especies  restrin- 
gido, sino  que  además  son  pocos  sus  caracteres  particulares:  la  exis* 
tencia  de  placas  dentales  sólidas  en  la  valva  ventral,  el  área  lineal  en 
la  valva  dorsal  y  la  presencia  de  un  débil  septum  central  en  las  dos 
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valvas,  son  caracteres  que  exislen  lambién  eu  ciertos  Orthotheles. 
Estas  consideraciones  me  han  llevado,  naturalmente,  á  atribuir  la 
especie  de  Santa  Lucia  al  género  Oríkolheie$f  que  por  lo  demás,  es  el 
más  antiguo  del  grupo.  He  titubeado  tanto  menos  en  esta  elección, 
cuanto  que  MM.  Hall  y  Clarke  incluyen  igualmente  en  este  mismo 
género  formas  tales  como  el  O.  WinAworthana,  0.  deformii,  0.  den' 
deraUii,  que  no  son  en  el  siluriano,  el  devoniano  y  el  carbonífero  de 
América  más  que  formas  representativas  de  la  especie  en  cuestión. 


Stropheodonta  Bertrandi,  nov^.  sp. 


(lüm.  5,  fig.  4.) 


Esta  especie  se  halla  representada  solamente  por  una  valva  ven- 
tral, de  la  cual  doy  la  figura  correspondiente;  es  transversa»  regular- 
mente convexa  y  eslá  cubierta  de  pliegues  radiantes  agudos,  sepa- 
rados por  intervalos  cóncavos  bastante  anchos;  el  número  de  estos 
pliegues  va  en  aumento  por  la  aparición  de  otros  más  pequeños  que 
se  intercalan  á  distancias  variables;  además,  existen  estrías  radiales, 
finas  y  muy  numerosas,  que  cortan  á  otras  estrías  concéntricas  de- 
bidas al  crecimiento.  No  se  ve  indicio  alguno  de  fascículación. 

Bajo  el  nombre  de  Lepícena?  nobüis^  M'Goy,  Davidson  <^)  ha  repre- 
sentado una  especie  que  tiene  algunos  caracteres  comunes  con  la  de 
Santa  Lucia;  la  forma  de  los  pliegues  radiales  y  de  sus  intervalos,  asi 
como  la  ornamentación  de  la  valva,  son,  en  efecto,  análogos;  sin  em- 
bargo, creo  que  no  se  debe  identificar  á  ella  nuestra  especie,  sobre  todo 
comparándola  con  las  figuras  originales  de  M'Coy  (^>,  que  represeu- 
tan  ya  una  especie  de  relieve  productoide,  ya  un  tipo  comprimido  y 
hasta  tal  puuto  deformado,  que  no  es  posible  hacer  coufrontacíón 
alguna. 

Los  caracteres  inleruos  de  esta  especie  y  de  las  dos  siguientes  me 
son  desconocidos,  y  por  esto  he  adoptado  provisionalmente  el  nom- 
bre genérico  de  Síropkeodonía. 

(1)    Davidsoo,  BrÜiih.  Dewm.  Braek.,  pág.  86,  lám.  XVm,  figs.  l9-«4. 
(S)    M'Goy,  BrÜ.  Pa/.  Po$.,  pág.  386,  lim.  11  ii,  figs.  8  y  9. 
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Sfcrohpeodonta  (7)  diífüsa,  doy.  sp. 


^Skb.^Upícnu»  MurMumif  var.  A.  d'Archiac  et  de  Verneail,  B.  S.  G.  F., 

2/  serie,  tomo  II,  pág.  477,  pl.  XY,  fig.  7. 

1877.         —  —         OEhlert,  B.  S.  G.  F.,  3.*  serie,  lomo  V,  pág.  599. 

4878.         —  —  Hallada,  Sinops.  Eip.  Fot.  Esp.^  pág.  74,  lá- 

mina IX,  fíg.  8. 

\%lt.^Síropkomena  MurM$oni^  Barréis,  Tor.  Ano.  Á$tun»$,  pág.  t44,  f>ro 

pmrU  (noQ  pl.  IX,  fig.  6.) 


La  especie  que  designo  con  este  nombre  se  conoce  desde  hace  mu- 
cho tiempo  con  el  de  Lepiwna  Murchmni,  var.  A.  d'Archiac  y  de 
Verneuil.  Ha  sido  indicada  primeramente  en  Espada,  después  en  el 
devoniano  inferior  de  la  Ardenne  y  también  al  Oeste  de  Francia.  Por 
sus  rasgos  característicos  merece  ser  separada  del  tipo  especifico, 
fósil  raro  que  procede  de  la  grauvaca  de  Siegen  y  notable  por  su 
forma  alargada,  por  su  contorno,  que  excede  al  de  un  semicírculo,  y 
por  sus  pliegues  radiantes;  éstos  son  angulosos  cerca  del  nates,  se 
aplastan  y  aun  tienden  á  desaparecer  cerca  del  borde,  y  están  cu- 
biertos de  estrias  radiantes  muy  numerosas. 

La  forma  de  España,  por  el  contrario,  es  transversa,  de  contorno 
subrectangular,  por  consecuencia  de  la  forma  apenas  convexa  de  la 
parte  frontal,  y  sus  pliegues,  angulosos  en  todo  su  recorrido,  son 
más  ó  menos  fasciculados,  sobre  todo  en  la  mitad  anterior,  carácter 
que  puede,  sin  embargo,  desaparecer. 

No  es  admisible  que  pueda  referirse  á  nuestro  tipo  la  forma  devo* 
niana  de  Fenolleda  <^\  notable  por  sus  pliegues  angulosos,  no  dicó- 
tomos,  muy  altos,  poco  numerosos  y  cubiertos  por  una  reticulación 
muy  especial,  formada  por  la  intersección  de  numerosas  estrias  lon- 
gitudinales con  otras  de  crecimiento  transversas.  El  desarrollo  ex- 
cesivo de  las  alas  suministra  igualmente  un  carácter  diferencial  im- 
portante, que  ya  ha  hecho  notar  M.  Barrois  ^^K  En  cuanto  á  la  iden- 
tificación de  esta  última  forma  con  la  acutiplicata,  del  devoniano  de 

(1)    Barrois,  Tsr.  Ano.  Asturies,  pág,  t44,  lám.  IX,  fig.  6. 
O)   Barrois,  Fúune  cal.  Eréraity  pág.  63. 
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Jooé,  en  Gharnie  (Sarthe)  ^\  me  parece  poco  probable»  dado  que 
esla  úlllma  es  muy  notable  por  la  elevación  y  agudez  de  sus  plie- 
gues radíanles  poco  numerosos,  muy  finamente  eslriados  á  lo  largo 
y  jamás  dicólomos.  Su  valva  ventral  es  regularmente  convexa  y  moy 
prominente  desde  el  nates  hasta  el  borde  frontal,  de  tal  suerte  que 
el  vértice  relmsa  con  mucho  la  linea  cardinal;  la  valva  dorsal  es  pro- 
fundamente cóncava.  Por  lo  demás,  esla  forma  parece  ocupar  un 
nivel  constante:  la  be  encontrado  primeramente  eo  la  cantera  de 
Chassegrain  (Sarthe)  y  en  Saint-6ermain-le-Fouilloux  (Mayenne), 
encima  de  la  caliza  con  Aihyñs  tmdaía^  en  las  capas  con  Sp»  PéUcoi; 
en  el  mismo  horizonte  se  encueutra  igualmente  esta  especie  en  Er- 
bray,  en  la  cuenca  de  Angers.  La  Sirophodonía  diffusa,  al  contrario, 
parece  balhine  más  especialmente  localizada  en  las  capas  con  Spiii- 
fer  Rousseau,  Ü.  subwUsani,  Ch.  sarcinulaia,  etc.,  es  decir,  en  la  ca- 
liza de  Néhou  propiamente  dicha. 


Spirifer  onltryugatus,  Rcemer. 

La  existencia  de  esla  especie  en  el  devoniano  de  Espada,  se  ha 
hecho  ya  constar  por  los  Sres.  de  Verneuil  y  Barrois;  este  último  la 
cita  en  la  caliza  de  Arnao,  y  también  en  la  zona  de  las  areniscas  con 
Gossdelia,  de  Candas;  pero  opino  con  este  autor  que  la  presencia 
de  esta  forma  en  un  nivel  relativamente  tan  elevado,  es  dudosa.  Es 
de  creer  que  en  esta  región,  como  en  las  Ardenas,  Bélgica,  el  Nas- 
sau, el  Eifel,  el  Sp,  eulírijugaius  se  encuentre  solamente  en  la 
parte  superior  del  devoniano  inferior,  sin  subir  hasta  el  devoniano 
medio  propiamente  dicho.  M.  Gosselet  <')  le  indica  solamente  en  la 
parte  superior  de  la  grauvaca  de  Hierges,  á  la  cual  caracteriza  con 
la  AA.  Orbygnyana  y  la  cdceda  sandalina. 

Por  lo  demás,  M.  Stuart-Menteath  la  ha  encontrado  también  en  este 
nivel  asociada  al  Spirifer  paradozus,  etc..  al  S.  de  Sumbiila,  en  los 
Pirineos  occidentales  ^^K 


(D    GEhlert  et  Davoast,  B.  S.  O.  E.,  3.*  serie,  tomo  VH,  pág.  708,  lám.  XIV, 
fig.3. 
(9)    Gosselet,  4888,  LArimné,  pig.  376. 
(8)    Stnart-Meoteath,  4888,  B.  S.  G.  F.,  3.*  serie,  tomo  XVI,  pág.  444. 
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M.  Barroís  (^)  ba  indicado  igualmente  eata  especie  en  la  fauna  de- 
voniana de  Cabríéres,  que  considera  como  equivalente  del  Coblen- 
ciense  superior  de  las  Ardenas. 

Si  se  comparan  los  ejemplares  de  Sania  Lucia  con  los  de  las  regio- 
nes del  Rhin,  se  observa  que  no  presentan  la  exageración  de  forma 
debida  principalmente  al  desarrollo  extremado  del  bocel  dorsal,  ni» 
por  consiguiente,  la  concavidad  correspondiente  en  el  seno  de  la 
valva  opuesta.  En  cuanto  al  conjunto  de  los  caracteres,  siempre  per- 
manece el  mismo,  y  puede  reconocerse  constantemente  en  nuestros 
ejemplares,  como  en  las  formas  típicas,  un  contorno  semi*elíptico 
más  ancho  que  largo,  la  cbarnela  recta  más  corta  que  el  máximo  de 
amplitud  de  la  concha,  y  las  valvas  muy  hinchadas,  con  12  á  44  cos- 
tillas á  cada  lado  del  seno  ó  del  bocel  en  los  individuos  de  mediano 
tamaño,  número  que  puede  elevarse  hasta  18  á  20  en  los  individuos 
grandes.  Ealas  costillas  están  bien  marcadas. 


ifar  LttoiaSi  nov.  sp. 


(Lám.  5,  figs.  44  y  4a.) 


Haré  mención  de  otro  Spirifer^  del  cual  poseo  solamente  tres 
valvas  ventrales,  pero  con  caracteres  bastante  marcados  para  qne 
sea  fácil  distinguirlas  de  las  de  otras  formas  inmediatas. 

Esta  especie  pertenece  al  grupo  de  Sp.  aperluraíus,  Schiotheim  ^^K 
Se  halla  caracterizada  por  su  área  ventral,  muy  desarrollada  en 
altura  y  en  ancho,  casi  completamente  plana,  con  una  gran  abertura 
triangular*  La  superficie  de  las  valvas  está  cubierta  de  costillas  bien 


(1)    Barrois,  4886,  Cok.  Cabriér$$^  Ann,  Soe.  Géol.  Nord,Xomo  XHI,  pág«87. 

(^  Adopto  aqni  el  nombre  de  Sp.  aperturalusy  tal  como  ha  gldo  com- 
prendido por  Schiotheim,  qaíeo  ha  dado  uoa  diagoosís  precisa  en  4820  (Pé- 
trefoet,  póg.  158),  y  ana  excelente  figura  en  sns  Sathtrage  (4  821),  lám.  XVII, 
fig.  4  ff,  6).  Para  la  complicada  sinonimia  de  esta  especie  consúlteose  los 
trabajos  de  Davidson  (4850,  Ánn.  a,  Mag,  of  Nat,  Uiit.^  2.*  serie,  tomo  V, 
págs.  442  y  864;  Brilish,  Braeh.  Dev,,  pág.  26),  y  el  estadio  qae  M.  Gosse- 
let  ha  hecho  de  estacaestióa  (4880,  Ánn.  Soc»  Geol,  Nord.,  tomo  VII,  página 
1)7,  y  Btmd.  Variat.  Sp.  Vemeuilii,  Mem.  Soc.  Geol,  Nord.y  tomo  IV,  pág.  59). 
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uiarcadasi  subaugulosas»  partiendo  todas  de  la  región  umbonal,  sim- 
ples y  en  número  de  12  á  15  á  cada  fado  del  seno;  éste  se  halla  per- 
feclauíenle  limitado  y  muy  excavado;  sus  flancos  oblicuos  están  des- 
provistos de  costillas,  y  sólo  en  la  parte  más  profunda  existen  tres 
costillas  simples  menos  elevadas  que  las  de  las  partes  laterales. 

Este  óltimo  carácter  nos  permite,  desde  luego,  diferenciar  la  for- 
ma del  devoniano  de  España  de  la  de  Bensberg,  descrita  por  Scblo- 
theim.  En  efecto:  el  Sp.  aperiuraíus  tiene  costillas  más  numerosas, 
principalmente  en  el  seno,  donde  por  lo  menos  se  cuentan  ocho,  mu- 
cho más  estrechas  que  las  de  los  costados  y  con  frecuencia  dícólo- 
mas;  las  de  las  partes  laterales  también  lo  son;  pero  solamente  al 
aproximarse  al  seno  y  al  bocel.  El  seno  en  el  Sp.  aperiuraíus  es  an- 
cho, con  fondo  plano  y  poco  profundo;  ninguno  de  estos  caracteres 
se  encuentran  en  el  Sp.  Lucias, 

D*Archiac  y  de  Verneuil,  en  su  Memoria  sobre  los  fósiles  de  los 
terrenos  antiguos  de  las  provincias  del  Rbin  ^\  han  descrito  como 
variedad  del  Sp.  aperiuraíus  una  forma  que  designan  con  el  nombre 
de  var.  cuspidaia.  Haré  primeramente  observar  que  esta  forma,  si 
bien  constante,  tiene  caracteres  diferenciales  suGcientes  para  distin- 
guirla del  tipo  de  Schiotheim  y  merecer  un  nombre  especifico  espe- 
cial; si  se  la  compara  con  la  especie  que  describimos,  con  la  cual 
presenta  algunas  analogías  por  su  alta  área  y  la  forma  angulosa  de 
su  seno,  puede  comprobarse  que  se  diferencia  por  sus  pliegues  mu- 
cho más  numerosos,  principalmente  en  el  seno,  por  la  elevación  del 
área  y  por  la  abertura  del  ángulo  apical  ventral,  que  no  tiene  más 
que  90". 

Schnur  ^)  ha  descrito  también  dos  Spirifers  que  se  pueden  com- 
parar con  el  Sp,  Ludm:  uno  de  ellos,  Sp.  subcuspidaíus  (pág.  202, 
lám.  54,  flg.  1),  tiene  algunos  caracteres  comunes  con  la  forma  de 
Santa  Lucía;  pero  el  área  ventral  es  mucho  más  elevada;  la  valva 
ventral  más  convexa,  y  su  seno,  relativamente  poco  profundo,  no 
tiene  costillas;  el  otro  (pág.  206,  lám.  35,  fig.  5),  para  el  cual 
vuelve  á  tomar  el  nombre  especifico  de  Canaliferus,  Valencieniies, 
tiene  caracteres  especíales,  y  Schnur  indica,  en  particular,  la  dic«- 
tomizacíón  de  las  costillas,  principalmente  en  el  seno;  ahora  bien: 


(O     D'Arcliiac  y  de  Veroeuii,  4S4t,  Transact.  tíeol.  Soc.  London,  t.*  se 
ríe,  tomo  VI,  parte  11,  pág.  369,  lám.  35,  fig.  7. 
(3)     Schaar,  1853,  Brachiapoden  der  Eifel.  Pal.  Dunk.  Me§sr,  tomo  III. 

446 


DK  SANTA   LUCÍA  ü7 

ea  el  Sp.  Lueiw  uo  se  observa  esto;  además,  en  este  último  las  eos- 
lillas  del  seoo  aou  mucho,  uieoos  numerosas  (Ires  solamente)  y  no 
OGupau  mis  que  el  fondo  del  seno  anguloso,  quedando  los  taludes 
lisos;  en  el  Sp.  canaliferus,'de  Schnur,  al  contrario,  se  cuentan  seis, 
diapueslas  regularmente  sobre  toda  la  amplitud  del  seno,  que  es 
suavemente  cóncavo. 

Todas  las  especies  que  acabo  de  citar,  recuerdan  evidentemente, 
por  ciertos  caracteres  externos,  el  Sp.  euspidatus,  Mart.,  del  carbo- 
nífero, y  he  tratado  de  investigar  si  en  la  parte  interna  de  la  forma 
de  Sania  Lucia  se  encuentran  algunos  vestigios  de  las  largas  placas 
dentales  ó  de  las  laminillas  que  las  reúnen,  disposición  que  con  la 
perforación  de  la  concha  constituye  el  principal  carácter  del  género 
StfríngoíAyris.  Algunos  cortes  transversales  practicados  á  diferentes 
alturas  del  área  ventral  han  puesto  de  manifiesto  el  poco  desarrollo 
de  los  tabiques  dentales;  éstos  se  sueldan  en  el  fondo  de  la  valva,  ex- 
clusivamente en  la  región  apical,  siguiendo  interiormente  el  borde  del 
ddhjrium  y  atenuándose  al  aproximarse  á  los  dientes. 

El  Sp.  Ludce  pertenece  al  grupo  de  los  Aperíuraíi. 


Spirifer  Oabedanus,  de  YeraeuU  et  d*Archiac. 


(Lám.  5,  figs.  43-46.) 


4845.  Spirifer  CabÉdanut,  De  Yero,  et  d'Archiac,  B.  S.  G.  F.,  2.^  serie,  to- 
mo II.  pág.  473,  lám.  XV,  íig.  3. 

4818.         —  —  Mallada,  4878,  Syn.  Fot,  Etp.  Pal.,  pág.  58,  lá- 

mina V,  flg.  3. 

4882.         —  —  Barroifr,  Ter,  Ane,  Aituri$s^  pág.  249,  lám.  X, 

figs.  t-3. 

4888.         —  —         Barréis,  Cale.  Gabriéres.  Ann,  Soe.  Giol.  ATord, 

tomo  XIII,  pág.  88. 

• 

lista  especie  ha  sido  descrita  por  de  Verneuil,  quien  ha  dado  á 
conocer  sus  principales  caracteres.  Posteriormente,  M.  Barrois  ha 
hecbo  notar  la  variabilidad  de  este  Spirifer,  y  ba  indicado  como  mo« 
dificación  del  tipo  una  forma  en  la  cual  las  dos  costillas  que  limitan 
el  seno  se  hallan  más  desarrolladas  que  las  otras;  su  tamaño  es  me- 
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iior  que  el  del  tipo,  y  su  nates  venlrai  más  desarrollado  j  saliente. 
Los  ejemplares  de  Sania  Lucia  que  reBero  al  Sp.  Cabedamts^  demaes- 
tran  igualmenle  cuan  variable  es  esla  especie:  sou  más  ó  menos  Irans- 
versos,  y  la  convexidad  de  las  valvas  varía  lambién.  Pero  el  bocel» 
cousliluído  por  dos  costillas  relativamente  poco  salieiiteSy  y  el  seno 
anguloso,  en  cuyo  fondo  existe  una  costilla  muy  bien  marcada,  cons- 
tituyen caracteres  constantes. 


Var.:  obeM. 


Si  se  examina  un  cierto  número  de  ejemplares  de  esta  especie,  se 
encuentran,  á  veces,  tan  notables  modiBcaciones,  que  be  conside- 
rado de  utilidad  distinguir,  como  constituyendo  una  variedad  (var. 
obesa),  algunos  de  ellos,  que  se  particularizan  por  el  relieve  conside- 
rable de  sus  valvas,  la  convexidad  de  la  región  paleal  y  la  inflexión 
de  los  corchetes  hacia  el  área»  cuyos  caracteres  dan  origen  á  una  for- 
ma muy  globosa;  el  seno  ventral  es  también  menos  profundo  que  en 
el  tipo,  menos  determinado,  y  además  aparecen  en  los  flancos,  aparte 
de  la  costilla  central,  bien  marcada,  otras  dos  pequeñas  costillas  se- 
cundarias; finalmente,  las  dos  costillas  del  pliegue  central  se  aplastan 
ligeramente  y  dan  origen,  en  el  exterior,  á  dos  costillas  secundarias. 

En  el  interior  existen  dos  placas  dentales  bastante  desarrolladas. 


Spbrifer  subcuapidatus,  var.  alata,  Kayser. 


(Lám.  5,  tigs.  3  á  40.) 


SSI^.—Spirifúf  s^unpidatus,  ver.  alata,  Kayser,  4874.  ¡HeBrach.  d.Mütel 
íMd  Ober»  D$v.  d,  BifeL  ZHt,  Deut,  Geol,  Gtf«.,  tomo  XXIII,  pá- 
gina 5*73. 


Indicaré  también  la  presencia  de.  un  Spirifer  de  tamaño  bastante 
pequeño,  muy  transverso,  de  ángulos  cardinales  agudos  y  con  siete  ú 
ocho  pliegues  robustos,  y  redondeados  en  la  parte  alta,  situados  á 
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cada  lado  del  aeno  y  del  bocel.  Los  demás  rasgos  caraclerbticos  de 
esta  forma  coosislen:  en  su  alia  área  ventral  aplastada,  situada  per- 
pendícularmente  al  plano  de  comisura  de  las  valvas;  en  la  poca  ele- 
vación del  nates  ventral,  así  como  en  la  estrechez  y  aplastamiento 
del  bocel  dorsal»  que,  no  obslanle,  permanece  perfectamente  distinto 
de  las  costillas  laterales. 

Este  Spirifer,  aun  cuando  representado  solamente  por  ejemplares 
muy  desgastados,  me  parece  completamente  conforme  con  la  varie- 
dad alaia^  que  Kayser  ba  diferenciado  del  tipo  de  Schnur.  Esta  mis- 
ma variedad  es  la  que  Queustedt  lia  representado  bajo  el  nombre  de 
Spirifer  euspidaius  {Pelref.  Deut.^  lám.  53,  tig.  5).  Según  Kayser, 
esta  forma  ocupa  en  el  Eifel,  como  en  el  Sur  de  Bélgica,  el  nivel  de 
Spirifer  eullrijugaíus. 

Agregaré,  para  completar  los  datos  acerca  de  esta  forma,  que 
M.  fiéclard  ^^^  admite,  en  vista  de  las  numerosas  variaciones  que  ha 
comprobado  en  los  Sp.  subcuspidatus  procedentes  de  un  mismo  ho- 
rízoute,  que  la  variedad  alala  no  puede  ser  distinguida  del  tipo,  y 
que  no  parece  hallarse  localizada  en  la  zona  del  Sp.  euUrijugalut. 
Las  figuras  que  da  este  autor  no  me  han  hecho  modiücar  lo  consig* 
nado  en  una  nota. que  redacté  antes  de  la  publicación  del  erudito 
trabajo  de  M.  Béclard,  y  continúo  designando  con  el  nombre  de  alata 
esta  variedad,  que,  para  mi,  es  bastante  distinta  del  tipo  de  Stei- 
uinger. 


(1)    Béclard,  4895,  Spirif.  du  CcbL  Belge,  púg.  496;  Bul.  Soc.  Bdge  GmI., 
tomo  IX,  Memoire$, 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 


LÁMINA  3 


Fig.  1  .—Megistocrimu  Watiezewskif  n.  sp.  Yisto  por  el  lado  anal; 
algo  amplificado. 

Pig.  9. — El  mismo,  visto  por  el  lado  anterior,  ligeramente  vuelto  á 
la  derecha. 

Fig.  3. — ^Base  del  mismo, 

Pig.  4. — Bóveda  del  mismo. 

Fig.  Ji.Storthingocrinus  Haugi,  n.  sp.:  individao  pequeño:  aumen- 
to, i  Vf. 

Pig.  6. — Otro  ejemplar  visto  de  perfil:  aumento,  i  '/r 
Fig.  7.— Base  do  otro  individuo:  aumento,  1  Vt- 
Fig.  S.^Codiacrinui  graniUatut,  Schultae:  aumento,  2. 
Fig.  i.-'Pentremitidea  aff.  Gübertsoni,  visto  de  perfil:  aumento,  3. 
Fig.  40.^  El  mismo,  visto  por  el  lado  ventral. 
Pig.  i  I. — Pentremitidea  sp.,  visto  de  perfil:  aumento,  3. 
Fig.  42. — El  mismo,  visto  por  el  lado  ventral. 
Pig.  \3.^Cytherella  subfusiformig,  Sandb.  ap.:  aumento,  3. 
Pig.  M,—Crypha!U8  Munieri^  (Khl.,  pygidium:  aumento,  2. 
Fig.  \^.—Cryph(Pus  sublaciniatus,  de  Vern.,  pygidium:  aumento,  2. 
Fi^s.  46  A  2Í.—Mall(idaia  Lucice^  n.  sp.  Gabesa  y  pygidium:  aumen- 
to, 4  V.. 

LÁMINA  i 

Pig.  k.Spirorbis  Lusitanicaj  n.  ap.:  aumento,  3. 
Figs.  2  y  i.^Spirorbis  órnala,  n.  sp.:  aumento,  3.. 
Pig.  4. — Agnesia  Chapen,  n.  sp.:  aumento,  3. 
Fig.  l^.—Mediomorpha  (?)  compreisa,  Goldf.:  tamaño  natural. 
Pig.  6.— Parac^c/oj  rugosa,  Goldf.:  tamaño  natural. 
Pigs.  7  y  8. — Cipricardinia  scalaris,  Phil.  sp.:  aumento,  4  '/t* 
Piga.  9  A  4 4 •— Or/AolAef et  umbraculum,  SebK  sp.,  tama&o  natural: 
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9,  lado  dorsal;  10,  lado  Yentral;  14,  área  ventral;  ejemplar  res- 
taurado. 
Figs.  42  á  16. — Orthothetes  hipponyx;  Schnur  sp.,  tamaño  natural: 
12,  lado  ventral;  13,  lado  dorsal;  14,  área  ventral;  15,  vértice 
de  la  valva  ventral;  16,  vaciado  interno,  visto  por  el  lado 
ventral. 

LÁMINA  5 


P¡g.  1. — Stropheodontat  Bertrandi,  n.  sp.:  tamaño  natural. 
Fig.  2.  —Doutnllina,  sp.:  tamaño  natural. 

Figs.  3  á  ^O.^Spirifer  subcuspidatus,  var.  a/a/a,  Kayser:  tamaño  na- 
tural. 
Figs.  11  y  12. — Spirifer  Ludce^  n.  sp.:  tamaño  natural. 
Figs.  13  á  46. — Spirifer  Cabedanus,  de  Vern.:  tamaño  natural. 
Figs.  17  á  24. — Spirifer  CcJ)edanus,  var.  obesa:  tamaño  natural. 
Figs.  25  á  27. — Spirifer  Pellicoi,  de  Vern.:  tamaño  natural. 

Tndoddo  por 
RaVABL   SÍNGHRZ   IjOZANO. 
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DI   VAHOS 


CRIADEROS  DE  HIERRO  DE  ESPAÑA 


Millas  en  los  términos  de  Fuente  del  Arco 
y  Qnadaloanal,  propinólas  de  Badajos  y  Sevilla. 

Bolre  lodas  las  zonas  metalíferas  de  EuropSi  pocas  hay  que  pue- 
dan igualarse  en  importancia  industrial  á  la  comprendida  eu  Bs- 
paAa  entre  los  ríos  Guadiana  y  Guadalquivir  y  que  se  extiende  por 
buena  parte  de  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Jaéu,  Córdoba,  Sevi- 
lla, Badajoz  y  Huelva.  En  efecto:  en  dicha  zona  están  enclavados 
criaderos  de  extraordinaria  riqueza,  como  los  de  azogue  de  Almadén; 
los  de  plomo  de  Linares,- La  Carolina,  el  Valle  de  Alcudiai  Posadas, 
Almodófar,  Villanueva  del  Duque,  Fuente  Ubej una,  Azuaga,  Ber- 
langa,  etc.,  etc.;  las  grandes  masas  cobrizas  de  la  provincia  de  Huel  - 
va;  y  las  de  minerales  de  hierro,  de  que  más  especialmente  ahora 
trataremos.  Seguramente  la  mitad  de  la  riquesa  minera  de  la  Penín< 
sala  radica  en  esa  zona  formada  por  cientos  de  colínas  montañosas 
designadas  en  conjunto  con  el  nombre  de  Sierra  Morena,  donde  las 
minas,  desde  tiempos  bien  remotos  hasta  nuestros  dias,  han  sido  ob- 
jeto de  multiplicadas  explotaciones.  Cuando  al  cabo  de  tantos  siglos 
todavía  existen  en  el  país  muchos' criaderos  casi  intactos,  bien  pue- 
de afirmarse  que  en  conjunto  aquella  riqueza  minera  es  inagotable. 

Limitándome  á  considerar  la  parte  de  los  criaderos  de  hierro  del 
país,  advertiré  desde  luego  que  la  sierra  de  la  Jayona  se  halla  cerca 
del  extremo  septentrional  de  una  banda  ferrífera  que  con  una  longi- 
tud de  60  quilómetros  de  largo  se  extiende  en  línea  recta  hasta  el 
cerro  del  Santo,  junto  á  la  Puebla  de  los  Infantes,  cruzando  de  NO. 
i  SB.  por  los  términos  de  Guadalcanal,  Alanis,  San  Nicolás  del  Puer- 

153 


i  DATOS  GBOLéolGO-lfflfKiaS 

lo,  El  PedroBO  y  las  Navas  de  la  Goocepcíón.  Esa  banda,  con  andiaras 
variables  enire  200  metros  y  cerca  de  un  quilómelro,  encierra  un 
conjunlo  de  criaderos  enteraiuenle  idénticos,  del  mismo  origen,  en- 
clavados en  las  mismas  rocas,  de  igual  edad  geológica,  condiciones 
semejantes  de  yacimiento  é  idénticas  clases  de  mineral,  en  cada  una 
de  cuyas  circunstancias  babré  de  ocuparme  separadamente. 

Garactbrbs  obneralbs  db  los  CBiADBBOs. — Persouas  bubo  que  da- 
sificaron  de  fiUmes  los  criaderos  de  hierro  de  esta  lianda  tan  extensa; 
pero  en  realidad  son  filas  de  grandes  bolsadas,  más  largas  que  an- 
chas, con  espesores  muy  variables  que  en  algunos  sitios  pasan  de  10 
melros  de  mineral  puro.  Esas  bolsadas  se  ligan  unas  con  otras  por 
numerosas  vetas  de  mineral,  ramificadas  y  tortuosas,  las  cuales  for- 
man  en  conjunto  una  especie  de  red  ó  malla  que  envuelve  otras  ma- 
sas lambién  irregulares  de  caliza,  de  dolomía  y  de  carbonato  de  hie- 
rro, penetradas  en  todos  sentidos  por  venas  secundarias  y  vetillas  de 
mineral  enteramente  puro. 

Varía  el  número  de  esas  filas  de  bolsadas,  contándose  de  seis  á 
siete  en  la  sierra  de  la  Jayona,  según  repelidas  veces  se  ha  reconoci- 
do; y  asi  cruzando  á  través  de  esta  sierra  desde  el  Pozo  de  la  Solana 
hasta  la  Umbría  de  las  Gstacadíllas,  se  observa  la  siguiente  sucesión 
de  criaderos:  La  1/  fila  de  bolsadas  se  baila  en  las  vertientes  meri- 
dionales y  mide  basta  52  metros  de  anchura,  de  los  cuales  una  quinta 
parte  por  lo  menos  podría  ser  explotable.  Alos  60  metros  más  al  NE. 
se  baila  la  2.*  fila,  que  es  la  principal,  ajustada  al  eje  ó  cumbre  de  la 
sierra,  y  que  fué  objeto  de  muy  importantes  excavaciones  en  liem* 
pos  bien  remotos.  Mide  en  sitios  hasta  56  metros  de  anchura,  si  bien 
la  zona  donde  el  mineral  de  bieiTo  se  presenta  suficientemente  con- 
centrado, en  pocos  sitios  llega  á  la  tercera  parte  de  tan  considerable 
grueso.  A  los  150  metros  de  la  2/  se  halla  en  las  vertientes  del  N. 
la  3.*  fila,  que  en  varios  puntos  alcanza  40  metros  de  espesor,  pero 
no  muy  metalizada,  á  juzgar  por  los  afloramientos.  A  los  80  metros 
de  la  5.*  está  la  4.*,  donde  también  se  conocen  antiguas  labores  á 
cielo  abierto  (mina  la  GrajaJ,  algunas  de  las  cuales  miden  hasta 
100  metros  de  latitud.  A  los  50  de  la  4.*  está  la  5.*,  que  no  abarca 
menos  de  140  metros  de  grueso  en  ciertos  parajes,  con  desigual  ri* 
queza  de  mineral  según  los  puntos  que  se  examinen,  midiendo  cer- 
ca de  un  decámetro  la  bolsada  que  de  ella  forma  parte  por  bajo  de 
la  casa  del  Grullo.  A  los  150  metros  de  la  5/  asoma  la  6/,  en  la  cual 
la  metalización  parece  ser  inferior  á  la  de  la  anterior.  Por  fin,  toéa- 
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vía  35  metros  máR  al  N.  se  alzan  peñones  correspondientes  á  la  7.* 
fila»  poco  reconocida,  y  cerca  de  la  cual  comienzan  las  pizarras  esté- 
riles. Las  dos  primeras  filas  de  liolsadas»  ó  sean  las  de  la  Solana  y 
la  de  la  cumbre,  asoman  con  bastante  claridad  entre  el  monte  bajo; 
pero  las  otras  cualro,  que  cruzan  entre  los  olivares  de  la  Umbría, 
la  tierra  vegetal  y  los  acarreos  las  ocultan  en  la  mayor  parte  de  su 
recorrido,  circunstancia  de  interés  acerca  de  la  cual  llamaré  más 
adelante  la  atención. 

Atravesando  las  filas  de  bolsadas  por  distintos  parajes,  se  notarían 
en  seguida  grandes  irregularidades  en  las  dimensiones.  Asi,  por  ejem- 
plo, la  4.*  fila,  que  en  el  cerro  de  San  Fernando  se  presenta  con  bol- 
sadas importantes,  cruza  superficialmente  mucbo  más  pobre  por  el 
cerro  de  la  Zorra,  cerca  del  cortijo  de  Peres,  donde  predomina  la 
caliza  dolomítica  acribillada  por  vetillas  de  eligiste  muy  delgadas.  En 
cambio,  en  la  Solana  de  la  Morilla,  por  las  vertientes  del  mismo  ce- 
rro, la  8.*  fila  se  ofrece  mucho  más  rica,  con  bolsadas  aprovechables 
hasta  de  20  metros  de  grueso.  Lo  mismo  sucede  en  las  zonas  estéri- 
les que  separan  las  diversas  filas  metalíferas,  pues  en  el  valiejo  délos 
Veneros,  por  ejemplo,  entre  la  2.*  y  la  3.'  media  una  distancia  de 
175  metros,  ó  sean  25  más  que  por  donde  en  primer  lugar  las  he 
considerado,  reduciéndose  en  una  lercera  parte  el  grueso  de  la  I.*  fila, 
en  cambio  de  notables  anchurones  de  la  2/ 
.  Prescindiendo  del  carbonato,  el  mineral  predominante  en  estos 
criaderos,  el  casi  exclusivo,  es  el  hierro  oligísto  micáceo,  en  sitios 
enteramente  puro,  con  el  69  por  100  de  metal,  correspondiente  al 
peróxido  de  hierro  ú  óxido  férrico  anhidro,  en  sitios  mezclado  con 
diversas  proporciones  de  carbonates  de  cal,  de  magnesia  y  de  hierro. 
Tanto  en  los  afloramientos  de  los  criaderos,  como  en  los  numero* 
sos  y  grandes  tajos  que  dejaron  las  explotaciones  antiguas,  se  nota, 
desde  luego,  la  irregularidad  de  aquéllos,  á  lo  largo,  á  lo  ancho,  en 
profundidad,  en  su  sinuosa  alineación,  en  su  buzamiento  y  en  la  re* 
parlieiÓD  del  mineral.  Dependen  tamañas  irregularidades  del  modo 
de  formación  de  los  criaderos,  enlazados  con  los  de  la  sierra  del 
Agua  de  Guadalcanal;  éstos  á  su  vez  con  los  del  Pedroso,  y  con  los 
que  hoy  se  explotan  con  extraordinaria  riqueza  en  el  Cerro  del  Hie- 
rro de  San  Nicolás  del  Puerto.  Alineados  todos  de  NO.  á  SE.,  entre 
el  terreno  cambriano  donde  encajan,  los  criaderos  de  hierro  de  esta 
parte  de  Sierra  Morena,  es  probable  procedan  de  antiguas  emanacio- 
nes metalíferas,  en  concomitancia  con  pórfidos  anfibólicos  muy  fe- 
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rruginosos:  emaDacioues  que  á  (ravéa  de  las  pizarras  arcillosas  y  cío- 
riticas  depositaron  las  substancias  luelalíferas  ee  las  oquedades  de 
caliza  de  la  misma  formación  geológica.  Esas  masas  de  mineral  de 
hierro  pudieron  venir  del  interior  de  la  tierra  disueltas  en  aguas  ter- 
males Y  con  presiones  que  dislocaran  los  bancos  de  rocas,  y  conte- 
nidas por  las  pizarras  arcillosas  que  son  impermeables,  se  albergaron 
entre  las  calizas,  que  fueron  desgajadas,  corroídas  y  ahuecadas  en 
todos  sentidos  con  muy  diversas  dimensiones  é  irregulares  contornos. 
Así  las  pizarraSi  por  su  plasticidad-,  pudieron  ceder  á  tales  empujes; 
mientras  que  las  calizas,  al  oponer  mayor  resistencia,  no  sólo  deten- 
drían las  corrientes  metalíferas,  sino  que  fueron  impregnadas  por  ellas 
con  formación  accidental  de  carbonato  de  hierro  á  expensas  de  la  cal, 
aun  cuando  fa  mayor  parte  de  ella  fuera  arrastrada  por  las  aguas. 

Como  las  fajas  de  pizarras  y  de  calizas  del  terreno  cambriano  se 
alinean  en  longitudes  muchísimo  mayores  que  sus  anchos,  natural 
es  también  que  las  filas  de  mineral  se  ajusten  al  rumbo  de  los  es- 
tratos, que,  como  es  sabido,  eu  esta  parte  de  Sierra  Morena  se  apro- 
xima al  de  N0«  á  SE.  como  término  medio. 

La  distribución  de  la  riqueza  metálica  se  verificó  de  un  modo  en 
extremo  irregular,  sin  sujeción  á  ley  alguna,  pues  dependía  de  cau- 
sas que  en  cada  punto  actuaron  con  muy  diversa  intensidad,  siendo 
consecuencia  de  estos  variados  elementos:  1/,  la  mayor  ó  menor 
energía  con  que  de  lo  interior  de  la  tierra  eran  expulsadas  las  aguas 
cargadas  de  substancias  metálicas;  2.®,  la  mayoró  menor  resistencia 
de  las  capas  de  pizarra  y  de  caliza  á  ser  desgarradas  ó  corroídas, 
pues  no  son  enteramente  uniformes  por  todas  parles  en  su  composi- 
ción, en  su  textura,  en  sus  espesores  respectivos,  ni  en  sus  posicio- 
nes estratigráficas;  3.**,  el  mayor  ó  menor  predominio  de  las  unas  y 
de  las  otras,  que  tienen  además  grados  diversos  de  elasticidad,  resis- 
tencia, permeabilidad  ó  impermeabilidad;  4.°,  la  preexistencia  de 
canales,  fisuras,  grietas  ó  fallas  de  dimensiones  muy  diversas  en  los 
estratos  cambrianos,  y  siempre  de  formas  sinuosas  y  ramificadas. 

A  causa  de  la  variabilidad  de  tales  criaderos,  y  de  la  disposición 
irregular  y  poco  manifiesta  al  exterior  de  sus  minerales,  se  compren- 
de perfectamente  que  un  yacimiento  tan  importante  como  el  del  Ce- 
rro del  Hierro  de  San  Nicolás  haya  permanecido  ignorado,  ó  más  bien 
olvidado,  por  largo  tiempo,  sorprendiendo  hoy  su  extraordinaria  ri- 
queza, por  nadie  sospechada  hasta  que  hace  pocos  años  se  puso  de 
manifiesto  • 
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Y  siendo  idéolicas  sas  condiciones  de  yacioiiento,  no  hay  oioIítos 
para  suponer  que  I»  sierra  Jayona  sea  menos  rica  en  minerales  de 
hierro  que  dicho  cerro  y  El  Pedroso. 

Para  expresar  gráficamente  las  irregularidades  de  estos  criaderos, 
ililmjo  á  continuación  un  corle  geológico  á  través  de  las  siete  filas  de 
bolsadas  de  la  Jayona. 

Ku  ese  corte  se  notará  en  primer  lugar  la  intercalación  de  las  bol- 
sadas de  oligisto  señaladas  con  números  entre  las  calizas  C,  que  se 
alzan  mis  elevadas  en  el  terreno  que  las  pizarras  P.  Estas  se  extien- 
den por  las  depresiones  del  país  con  matices  más  obscuros  que  las 
calizas,  las  cuales,  á  causa  de  las  fisuras  ferruginosas  que  las  cru- 
zan y  de  los  criaderos  que  revelan,  resaltan  desde  largas  distancias 
por  sus  colores  rojizos. 

Según  se  dibuja  también  en  esa  figura,  las  siete  filas  de  bolsadas  de 
mineral  se  abren  á  modo  de  abanico,  marcando  una  especie  de  plíe- 


Fig.  4.— Corte  á  través  de  la  Jayona  dirigido  de  SO.  á  NE. 

irue  sinclinal,  ó  como  si  en  profundidad  viniesen  á  confluir  en  un  solo 
foco  de  producción,  donde  se  juntasen  todas  en  un  criadero  único  á 
cierta  profundidad.  Así  induce  á  creerlo  la  circunstancia  que  por  las 
vertientes  meridionales  de  la  Jayona  el  buzamiento  de  los  bancos  es 
al  NE.,  mientras  que  en  las  opuestas  domina  la  inclinación  al  SE. 

Por  la  disposición  de  los  estratos,  supongo  además  que  las  filas 
de  bolsadas  disminuyen  gradualmente  en  anchura  á  medida  que 
avanzan  en  profundidad,  para,  probablemente,  refundirse  unas  en 
otras,  no  en  un  solo  punto,  sino  á  diferentes  distancias  de  la  super- 
Kcie,  como  las  ramas  con  el  tronco  de  un  árbol. 

Las  masas  en  que  predomina  el  mineral  se  han  dibujado  con  man- 
chas negras,  y  la  parte  pobre  de  las  bolsadas  está  punteada,  com- 
puesta exclusiva  ó  casi  exclusivamente  de  los  tres  carbonates  de  cal, 
hierro  y  magnesia.  Esta  mezcla,  más  ó  menos  impregnada  de  óxidos 
ferruginosos,  presenta  color  amarillento  muy  diferente  de  los  matices 
grises,  blanquecinos  ó  azulados  dé  las  calizas  C,  exentas  de  mineral, 
entre  las  cuales  encajan  las  bolsadas. 
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En  cada  uua  de  eslas  últimas  no  es  posible  señalar  a  prian  las 
zonas  ricas  en  mineral  y  las  zonas  estériles,  pues  la  mezcla  de  unas 
y  otras  es  sumamente  irregular.  Junto  á  secciones,  vetas  ó  nodulos 
de  oligisto  puro,  hay  otras  secciones  enteramente  compuestas  de 
carbonatos,  siguiendo  otras  en  que  amlios  elementos  de  las  bolsadas 
se  entremezclan  con  muy  diversas  proporciones.  Así,  por  ejemplo, 
en  cualquiera  de  las  siete  lilas  de  bolsadas  anteriormente  enumera- 
das, se  pueden  presentar  fracciones  del  criadero  parecidas  á  la  que 
representa  la  figura  %  donde  las  manchas  rayadas  indican  las  zouas 
ricas,  queda  en  blanco  la  parte  enteramente  estéril»  y  se  marcan  pun- 
teadas las  zonas  donde  se  mezclan  los  carbonatos  cou  el  oligisto  en 
proporciones  indefinidas  ó  indeterminadas»  cuyo  contenido  metálico 
varia  entre  el  2  y  el  60  por  100,  es  decir,  entre  límites  tan  extremos, 
que  el  inferior  corresponde  á  una  parte  casi  completamente  estéril  y 
el  superior  pertenece  á  menas  ricas;  y  eslo  con  todos  los  tránsitos 
imaginables. 


Fig.  II.— Sección  transversal  del  criadero  de  la  Jayoaa. 

En  una  línea  de  12400  metros  desde  las  vertientes  occidentales  de 
la  Jayona,  en  el  cerro  nombrado  la  Carraca,  hasta  la  villa  de  6ua« 
dalcanal,  poseía  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Bogaraya  561  pertenen- 
cias, que  enumeradas  á  partir  de  la  más  ocxidenlal  en  la  sierra  de 
la  Jayona,  son  las  siguientes:  Segunda  Ventura,  con  117  pertenen- 
rJas;  La  Marquesa,  con  107;  Casualidad,  con  6;  El  Marquós,  con  6; 
Ya  te  lo  decía,  con  12;  El  Monstruo,  con  101,  y  Amparo,  con  52. 
Al  otro  lado  del  arroyo  del  Moro  que  separa  por  esla  parte  las  pro- 
vincias de  fiadcijoz  y  Sevilla,  y  correspondiendo  al  término  de  Guadal- 
canal  tenía  el  mismo  propietario  las  tituladas  Doña  Fernanda,  cou 
24;  Don  Gonxalo,  con  32;  Don  Alvaro,  con  36;  Gaviria,  con  28;  BU' 
bao,  con  24,  y  Somorrostro,  con  36. 
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Enire  las  concesiones  de  la  sierra  de  la  Jayona,  las  más  notables 
son:  El  Monstruo,  Ya  te  lo  decia,  La  Marquesa  y  Segunda  Ventura, 
por  las  cuales  asoma  la  2.*  fila  de  bolsadas  anleriormente  expresadas, 
y  qae,  según  dije,  se  ajusla  en  loda  su  longitud  al  eje  ó  cumbre  de 
dicha  sierra.  En  esas  cuatro  concesiones,  asi  como  en  El  Águila, 
enclavada  en  la  tercera,  se  muestran  los  minados  de  remola  anli- 
quedad  en  más  de  i 000  metros  de  longitud,  con  anchuras  que  vanan 
entre  1  y  20  y  profundidades  que  por  término  medio  llegan  A  20 
metros.  Como  claramente  se  observa  en  las  paredes  de  las  excavacio- 
nes, los  antiguos  explotadores,  fuesen  fenicios,  romanos  ó  árabes, 
sólo  arrancaban  el  mineral  más  puro,  que  es  el  más  blando,  dejando 
secciones  que  boy  serían  ventajosamente  explotadas;  y  si  se  midie- 
sen los  grandes  huecos  que  hay  en  las  torluosas  labores  á  cielo 
abierto,  no  se  cubicarían  menos  de  100000  metros  cúbicos,  equi- 
valentes á  medio  millón  de  toneladas.  Bsla  cifra,  que  en  nuestra 
época  á  nadie  parecerá  extraordinaria,  lo  fué  muy  grande  para 
aquellos  siglos  en  que  el  empleo  de  los  metales,  principalmente  del 
hierro,  era  casi  insignificante  comparado  con  lo  que  es  en  ía  actua- 
lidad. Y  como  quiera  que  los  antiguos  sólo  excavaron  una  pequeñí- 
sima fracción  de  tan  abundantes  criaderos,  esta  observación  es  muy 
iKistanle  para  comprender  su  grande  importancia,  tanto  más  cuanto 
que  cualquiera  que  sea  el  mineral  que  se  explote  en  nuestros  días, 
se  consideran  insignificantes  las  profundidades  de  20,  de  30  y  hasta 
de  40  metros,  que  son  las  mayores  alcanzadas  por  los  antiguos  en  la 
Jayona. 

En  las  seis  minas  del  término  de  Guadalcanal  continúan  los  aflo- 
ramientos de  las  bolsadas  de  hierro;  mas  no  son  tan  numerosos  ni 
parecen  tan  ricos  en  su  conjunto.  Así  se  explican  los  espacios  francos 
que  existen  entre  ellas.  La  Doña  Fernanda  comienza  á  165  metros 
»1  SE.  de  El  Monstruo,  y  entre  ella  y  Don  Gonzalo  hay  un  claro  de  90 
metros.  Un  espacio  franco  de  9  hectómetros  sigue  desde  la  última  hasta 
la  Don  Aloaro,  la  mitad  de  la  cual,  cruzada  por  el  arroyo  de  las  Lapas, 
es  enteramente  estéril  por  hallarse  demarcada  sobre  pizarras  y  filadios 
libres  de  mineral.  A  un  quilómetro  más  al  SE.  de  la  Don  Alvaro^  se  halla 
en  igual  caso  la  Gaoiria,  cuya  mitad  meridional  se  extiende  por  los 
llanos,  sin  mineral,  de  la  granja  nombrada  La  Florida,  al  NB.  de  cuya 
finca  se  encuentra  la  Bilbao.  A  partir  de  ésta  aumentan  las  seña- 
les de  otras  bolsadas  poco  exploradas,  y,  por  fin,  termina  la  serie  en 
la  Somorrostro,  en  la  collada  de  San  Francisco,  donde  ocupa  la  for- 
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mación  iiielalifera  mayor  extensión,  derivándose  de  ella  una  banda 
caliza  con  olígisto  y  carbonato  de  hierro  que  se  expióla  actaal- 
mente  en  la  mina  Pepe.  Se  observan  en  ésta  importantes  labores  á 
cielo  abierto,  arrancándose  mineral  como  fundente  C4)n  destino  á  la 
fábrica  de  plomo  de  Peñarroya  (Córdoba);  y  si  como  mena  de  hierro 
no  parece  tener  suficiente  ley  para  ser  explotada,  cual  fundente  es 
inmejorable,  no  sólo  por  la  conveniente  mezcla  de  los  tres  carbona- 
los  de  hierro,  de  magnesia  y  de  cal,  sino  además  por  no  contener 
traza  alguna  de  cuarzo  ni  de  rocas  ó  minerales  silíceos  que  amengua- 
rian  su  valor. 

Sensible  es  que  no  se  hayan  hecho  todavía  algunas  labores  de  in- 
vestigación para  apreciar  la  verdadera  importancia  de  las  seis  minas 
citadas  del  término  de  Guadalcaual;  pero  desde  luego  se  comprende 
la  tienen  muy  grande  las  concesiones  de  la  Jayona,  acerca  de  las 
cuales  debo  insistir  todavía. 

A  causa  de  la  irregularidad  de  los  criaderos,  no  es  posible  aven- 
turar una  cifra  correspondiente  á  la  ley  media  en  cada  fila  de  bol- 
sadas; ó  dicho  de  otro  modo,  no  es  posible  señalar  con  mediana 
aproximación  un  número  que  représenle  la  cantidad  de  toneladas  en- 
cerrada en  ellas.  Por  el  examen  del  terreno  se  sospecha  que  es  may 
elevada;  pero  las  equivocaciones  en  más  ó  en  menos  pueden  ser  de 
demasiada  entidad  para  que  un  ingeniero  fije  una  cifra  que  segu- 
ramente sería  enmendada  en  cuanto  se  hiciesen  los  primeros  reco- 
nocimientos ó  se  inaugurasen  las  primeras  labores  de  explotación 
en  grande  escala.  Sobre  este  punto  sólo  cabe  repetir  que  la  riqueza 
de  mineral  en  la  Jayona  quizás  puede  no  ser  inferior  á  la  reconocida 
Altimamente  en  el  cerro  del  Hierro  de  San  Nicolás,  cuya  explotación 
anual  llega  ya  á  400000  toneladas. 

También  la  irregular  repartición  de  metal  en  esas  filas  ó  fajas  de 
bolsadas  ha  sido  causa  de  que  se  aprecie  en  muy  diversas  cantidades 
la  riqueza  en  hierro  de  la  Jayona.  Para  aproximarse  á  la  realidad  en 
su  apreciación,  hay  que  evitar  dos  causas  de  error  que  nos  conduci- 
rían á  dos  extremos  equivocados.  En  primer  lugar  no  se  debe  supo- 
ner que  solamente  los  afloramientos  de  los  criaderos  dan  idea  de  su 
importancia,  pues  hallándose  éstos  cubiertos  en  la  mayor  parle 
por  la  tierra  vegetal  de  la  vertiente  norte  de  la  Jayona,  si  se  repara 
que  las  zonas  más  ricas  en  digisto  son  las  más  blandas,  es  natural  que 
las  más  recargadas  de  carbonates,  que  son  las  más  duras  y  resistentes 
á  los  derrubios  y  precisamente  las  más  pobres,  sean  también  las  que 
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resalten  en  las  laderas  de  la  sierra.  A  juzgar  por  las  crestas  más 
salientes,  la  Jayona  aparecería  menos  metalífera  de  lo  que  pudiera  ser. 
En  segundo  lugar  tampoco  se  debe  señalar  para  toda  la  longitud  de 
las  concesiones  la  misma  riqueza  en  hierro  que  la  que  se  eslimase  al 
medir  y  examinar  las  fajas  de  bolsadas  á  través  de  uua  sola  linea  que 
las  cruzase  perpendicularmente  en  una  dirección  determinada,  pues 
otro  cruce  distinlo  del  que  se  eligiese,  más  al  Ñor  le  ó  más  al  Sud, 
nos  resultaría  muy  diferente,  y  olra  causa  de  error  que  nos  induciría 
á  dar  una  cubicación  de  mineral  muy  exagerada,  procedería  de  seña- 
lar como  oligisto,  con  la  riqueza  en  metal  del  60  al  70  por  100,  todas 
las  menas  de  las  diversas  fajas  de  bolsadas  donde  al  lado  de  mues- 
tras de  óxido  enteramente  puro  hay  otras  de  mucha  menos  ley  y 
hasta  del  todo  estériles. 

En  estos  últimos  años  se  han  hecho  trabajos  de  iuvesligación  que 
me  permito  declarar  inútiles  para  poder  apreciar  la  verdadera  ri- 
queza de  los  criaderos  de  la  Jayona.  Cierto  número  de  pocilios  ele- 
gidos á  la  ventura,  muchos  á  muy  cortas  dislancias  entre  sí,  todos 
muy  someros,  la  mayor  parte  que  sólo  merecen  el  nombre  de  cali- 
catas, son  insuficientes  para  un  examen  formal  y  concienzudo  de  la 
riqueza  que  esa  sierra  encierra. 

Trabajos  de  mucha  mayor  importancia,  y  por  tanto,  mucho  más 
costosos,  serían  necesarios  para  apreciar  si  tales  criaderos  son  com- 
parables al  cerro  del  Hierro  de  San  Nicolás  del  Puerto.  De  no  haber- 
se praclicado  una  galería  de  reconocimiento  que  á  más  bajo  nivel  de 
los  trabajos  antiguos  hubiese  cortado  las  siete  fajas  de  bolsadas  re- 
conocidas, preferible  hubiera  sido  la  apertura  á  cielo  abierto  de  una 
trinchera  perpendicular  á  tales  fajas,  de  3  á  5  metros  de  profundidad, 
con  cuyo  corte  se  pusieran  á  descubierto  sus  espesores  efectivos  y 
la  ley  media  de  mineral  que  para  todas  resuUasen. 

Con  los  pocilios  y  calicatas  recientemente  abiertos,  es  imposible 
formarse  ¡dea  aproximada  de  bolsadas  que  en  sitios  pasan  de  10  me- 
tros de  espesor,  y  cuyo  mineral  se  halla  tan  irregularmenle  disemi- 
nado, que  sin  desmontes  de  vdrios  miles  de  metros  cúbicos  no  creo 
haya  persona  que  se  atreva  á  fijar  una  ley  media  de  riqueza  en  todo 
lo  que  pueda  ser  aprovechable. 

Cuantos  ingenieros  trataron  de  la  riqueza  metalífera  de  estos 
criaderos,  discurrieron  principalmente  acerca  de  los  medios  de  su 
transporte  más  bien  que  de  los  de  su  laboreo.  Su  explotación,  en 
efecto,  sería  fácil  y  sencilla,  pues  la  proximidad  de  las  filas  de  bol- 
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sadas  y  el  relieve  de  la  tierra  permitirían  un  arranque  muy  fácil  á 
cielo  abierto.  La  cuestión  económica  para  su  explotación  en  grande 
escala,  se  concreta  exclusivamente  á  los  medios  de  transporte  i  las 
vías  férreas  inmediatas.  En  e^te  asunto  manifestaré,  suponiendo  qne 
el  mineral  de  la  Jayona  se  destinase  á  la  exportación  por  el  puerto 
de  Sevilla,  que  puede  haber  dos  trazados  de  enlace  con  la  linea  de  Mé- 
rida  á  esa  capital,  uno  por  la  sierra  del  Agua  y  otro  á  la  estación  de 
Alanís.  El  1.^  que  es  de  13  quilómetros»  exige  un  gasto  de  2.314000 
pesetas,  y  el  2/,  que  mediría  W,  se  reduciría  á  1.180000  pesetas; 
y  esto  consiste  en  que  el  terreno  es  más  quebrado  y  de  más  costosa 
expropiación  para  el  primer  Irazado. 

A  esta  primera  ventaja  en  favor  de  la  linea  de  enlace  por  Alanis, 
se  agrega  otra  de  mucha  entidad,  tratándose  del  transporte  de  mi- 
llones de  toneladas.  Por  la  sierra  del  Agua,  el  recorrido  en  las  lineas 
generales  en  explotación  asciende  á  107  quilómetros  y  se  reduce  á 
97  por  Alanís.  La  elección  no  es  dudosa. 

Pero  es  el  caso  que  á  69  quilómetros  de  la  estación  de  Fuente  del 
Arco  se  halla  la  de  Peñarroya,  es  decir,  la  cuenca  carbonífera  de 
Belmez,  y  esta  circunstancia  induciría  á  pensar  si  los  ricos  minera- 
les de  la  Jayona  deberían  más  bien  beneficiarse  en  el  país,  es  decir, 
en  esa  misma  cuenca.  Un  ramal  de  vía  férrea  de  la  Jayona  i  la  es- 
tación de  Fuente  del  Arco  no  mediría  más  de  8  quilómetros,  y  su 
coste  quilomélrico  seria  á  lo  sumo  igual  al  del  trazado  por  la  sie- 
rra del  Agua,  es  decir,  que  el  gasto  se  reduciría  á  lo  más  á  472000 
pesetas.  Pero  valiéndose  de  un  sistema  cualquiera  de  cables  aéreos, 
todavía  aquel  importe  se  rebajaría  en  50  por  100  próximamente. 

Si,  como  es  posible,  los  criaderos  de  la  Jayona  se  prestan  durante 
muchos  anos  á  una  explotación  anual  por  lo  menos  de  medio  millón 
de  toneladas,  su  más  racional  y  más  ventajoso  aprovechamiento  es- 
taría llevando  las  menas  á  la  cuenca  de  Belmez,  á  cuyo  efecto  la  Com- 
pañía que  emprendiese  el  laboreo  podría  obtener,  sin  duda  alguna, 
concesiones  muy  beneficiosas  de  la  del  ferrocarril  económico  de  Pe- 
ñarroya á  Fuente  del  Arco. 

Para  concluir  haré  por  fin  otra  indicación.  Sencilla  la  explota- 
ción de  los  criaderos,  expeditos  y  baratos  sus  medios  de  transporte, 
¿qué  haría  falta  á  los  minerales  de  la  Jayona  para  ser  transformados, 
sí  no  en  hierros  comerciales,  cuando  menos  en  lingote?  Carbón  bara- 
to. Pues  bien:  en  la  cuenca  de  Belmez  y  Espíel  todavía  hay  muchas 
hectáreas  muy  poco  exploradas,  cuyas  concesiones  siguen  impro« 
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duclivas  desde  hace  medio  siglo,  y  que  están  próximas  á  ser  nego- 
ciadas para  su  explotación.  Me  refiero  principalmente  á  las  minas 
de  la  Sociedad  Maucliega-Bélico- Vizcaína,  cuyo  domicilio  social  ra- 
dica en  Sevilla  y  que  al  ponerse  en  explotación  resolverían  claramente 
el  beueflcio  de  las  menas  de  Fuente  del  Arco  y  Guadalcanal. 

Minas  en  l08  términos  de  San  Nicolás  y  ConstantiLna» 
provinoia  de  Sevilla,  y  de  HornaohueloSi  en  la  do 
Córdoba* 

Marchando  de  Norte  á  Sud,  las  minas  que  constituyen  este  grupo 
son  las  llamadas  Uniánf  Segunda  Ampliación,  Segunda  Provisional^ 
San  Carlos,  Provisional,  Tercera  Ampliación  y  San  Rafael,  siendo 
las  tres  últimas  las  más  próximas  al  grupo  en  explotación  del  Cerro 
del  Hierro. 

Por  la  misma  irregularidad  de  los  yatiraientos  y  de  la  disposi- 
ción sinuosa  y  poco  manifiesta  al  exterior  de  sus  minerales,  se  com- 
prende perfectamente  que  hasta  un  criadero  de  tanto  interés  como  el 
del  Cerro  del  Hierro  de  San  Nicolás  haya  pernidnecido  ignorado  ú  ol- 
vidado por  largo  tiempo;  algo  análogo  podría  suceder  con  los  yaci- 
mientos que  son  objeto  de  esta  nota,  ya  que  forman  la  prolonga- 
ción á  levante  del  mismo  conjunto,  aún  no  bien  determinado,  pues 
es  preciso  tener  presentes  las  condiciones  topográficas  de  la  comarca 
para  comprender  la  preferencia  ó  antelación  de  las  actuales  explota- 
ciones del  Cerro  del  Hierro. 

Este  forma  un  saliente  en  el  terreno  sobre  las  depresiones  que  ío 
limitan,  en  una  de  las  cuales  radican  las  concesiones  de  que  se  tra- 
ta, y  aquel  saliente,  de  más  de  100  metros  de  altura  por  el  lado  occi- 
dental, precisamente  el  que  corresponde  á  su  salida  hacia  el  ferroca- 
rril de  Mérida  á  Sevilla,  es  una  condición  favorable  para  su  reco- 
nocimiento y  para  la  explotación  económica,  tanto  para  el  arranque 
de  mineral  por  grandes  tajos  á  cielo  abierto,  cuanto  para  verter  có- 
modamente las  enormes  masas  de  escombros,  en  general  tierras 
arcillosas,  que  es  imprescindible  extraer  con  el  mineral. 

Condiciones  tan  favorables  no  existen  en  el  grupo  de  la  Unión,  Am- 
pliacién^  Provisional,  etc.;  mas  no  por  eso  dejarían  de  trabajarse  con 
ventaja  y  también  con  grandes  tajos  á  cielo  abierto,  buscando  en  el  te- 
rreno, por  su  prolongación  meridional,  otras  depresiones  del  suelo,  si 
no  muy  profundas,  en  cambio  bien  extensas. 
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Se  observa  ciaramenle  en  esUs  minas  que  las  bolsadas  de  mineral 
forman  á  modo  de  manclias  de  tierras  rojas  obscuras,  de  contomos 
irregulares,  con  anchnras  que  varían  entre  50  y  250  metros  y  que 
denotan  los  puntos  donde  abunda  el  mineral.  Una  de  las  manchas 
más  extensas  existe  en  la  zona  de  contacto  de  las  minas  Paidimú, 
Férrica  y  la  Unión,  extendiéndose  por  el  centro  de  esta  última  con 
profusión  de  cantos  sueltos  de  olígisto  enteramente  puro.  Otra  man* 
cha  todavía  más  extensa  se  muestra  en  la  parle  occidental  de  la  mis- 
ma Uniáñ,  Segunda  Ampliación  y  Segunda  Provisional,  afecta  una 
gran  porción  de  la  Proviiiénal^  y  se  prolonga  |K)r  el  S.  hasta  la  Ter- 
cera  Ampliación  y  San  Rnfad.  El  límite  oriental  de  estos  criaderos 
está  en  las  vertientes  occidentales  del  Almagro,  que  es  un  cerro  alar- 
gado de  N.  25^  E.  á  S.  25^  O.,  compuesto  principalmente  de  pizarras 
estériles,  y  que  comprende  una  parte  de  las  concesiones  Segunda  Am- 
pliación, Segunda  Pnmsional  y  San  José,  La  concesión  San  Carlas  se 
halla  más  al  E.  desprovista' de  oligisto,  pero  con  señales  de  hematites. 
Se  marca  en  el  terreno  la  linea  de  separación  de  la  zona  rica  y  de  la 
estéril  por  una  faja  de  brechas  dolomíticas  ferruginosas,  inmediata- 
mente sobrepuestas  á  las  pizarras  arcillosas  que  pasan,  entre  otros 
sitios,  á  50  metros  al  E.  del  mojón  NO.  de  la  San  José,  ó  sea  del 
punto  de  partida  de  la  Provisional,  y  á  unos  180  metros  también 
al  E.  del  mojón  SO.  de  la  misma  San  José  que  coincide  con  el  mo- 
jón NO.  de  la  San  Rafael. 

Entre  las  dos  fajas  principales  de  mineral  hay  otra  de  pizarras 
arcillosas  estériles,  que  se  interpone  á  modo  de  cuña,  con  un  ancho 
de  5Ü  á  60  metros  en  la  Segunda  Ampliación  y  Segunda  Provisional, 
reducida  á  15  metros  en  la  Provisional  donde  termina. 

En  ninguna  de  las  minas  mencionadas  se  ha  hecho  la  más  insig- 
nificante labor  que  permita  reconocer  en  profundidad,  por  pequeña 
(|ue  fuese,  la  disposición  y  la  importancia  de  estos  criaderos.  Se 
puede  juzgar  d(;  ellos  por  la  analogía  con  el  grupo  colindante  del 
(jerro  del  Hierro;  y  como  los  caracteres  exteriores  no  varían  entre 
aquéllas  y  éste,  es  lógico  admitir  que  son  de  riqueza  y  condiciones 
stMuejantes.  Por  tal  razón  creo  que  en  el  grupo  de  que  se  trata  deben 
practicarse  labores  de  reconocimiento,  que  pueden  consistir  en  gran- 
des tajos  á  cielo  abierto,  á  través  de  las  fajas  de  bolsadas  y  en  los 
puntos  donde  las  tierras  arcillosas  presenten  mayores  cantidades  de 
cautos  sueltos  de  oligisto.  Sólo  así  se  podría  formar  una  idea  aproxi- 
mada de  la  mayor  ó  menor  importancia  de  estos  registros;  y  en  caso 
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favorable,  formar  un  plan  de  labores  para  su  aprovechamiento  y  es- 
tudiar el  medio  más  ventajoso  de  conducir  d  mineral  á  la  estación 
de  Cazalla.  El  gran  desnivel  que  liay  enlre  esta  i'illima  y  las  minas, 
peroiitiria  establecer  con  facilidad  un  sistema  de  cables  aéreos  como 
lo  más  conveniente. 

Antes  de  terminar  diré  cuatro  palabras  acerca  de  otros  criaderos 
de  hierro,  que  forman  un  grupo  muy  distinto. 

A  8  quilómetros  al  E.  de  las  Navas  de  la  Concepción,  en  el  paraje 
llamado  Los  Sumideros^  dependiente  del  término  de  Hornacliuelos 
(Córdoba),  también  en  las  calizas  doloraílicas  sobrepuestas  á  las  piza- 
rras abundan  las  manchas  de  carbonatos  de  hierro  amarillentOi  en- 
tre los  cuales  se  presentan  dos  variedades  de  oligisto  bien  conocidas: 
la  acerada  en  nodulos  irregulares,  y  el  oligisto  negro  micáceo  en  ve- 
tillas que  en  pocos  sitios  alcanzan  uu  centímetro  de  grueso.  Corres- 
ponden estos  criaderos  á  la  faja  metalífera  que  comienza  en  la  sie- 
rra del  Caballo,  al  E.  de  las  Navas,  y  se  prolonga  al  SO.  más  de  6 
quilómetros  de  largo  por  los  confínes  de  las  provincias  de  (Córdoba 
y  Sevilla.  Ninguna  labor  de  reconocimiento  existe  por  estos  parajes; 
mas  sin  asegurar  que  tales  yacimientos  estén  enteramente  desprovis- 
tos de  interés,  á  juzgar  por  el  aspecto  exterior  y  la  falla  de  cantos 
sueltos  de  oligisto,  es  seguro  que  son  de  menos  valor  que  los  del  Cerro 
del  Hierro  de  San  Nicolás.  Hállanse  además  á  distancias  tan  grandes 
de  las  viasde  comunicación,  que  su  utilización,  en  el  caso  más  favora- 
ble, seria  bastante  costosa. 


Minas  en  el  término  de  Feria,  provincia  de  Badajos. 

Ya  se  lia  dicho  que  con  alineación  de  NO.  á  SE.  que  tienen  por 
regla  general  los  estratos  de  Sierra  Morena,  se  halla  en  ésta  una 
formación  de  excelentes  minerales  de  hierro  que,  comenzando  á  po- 
niente de  Feria,  sigue  por  el  sud  de  Llerena,  pasa  á  la  sierra  Jayona 
de  Fuente  del  Arco,  á'la  del  Agua  de  Guadalcanal,  cruza  por  los 
términos  de  Cazalla,  Constantina  y  El  Pedroso,  y  concluye  cerca  del 
Guadalquivir  en  el  de  Puebla  de  los  Infantes. 

Caracteres  idénticos  tiene  por  todas  estas  partes  la  formación  de 
minerales  de  hierro,  á  la  que  sirven  de  yacente  las  pizarras  cam- 
brianas y  de  pendiente  las  calizas,  donde,  por  razones  de  compo- 
sición y  estructura,  se  abrieron  grandes  soplados  y  oquedades,  pos- 
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ieriormente  reí  leaos,  lolal  ó  parcialmente,  con  óxidos  de  hierro. 

En  Feria,  lo  mismo  que  en  los  otros  sitios  citados,  abundan  las 
menas  de  oiigisto  y  magnetita,  con  las  cuales  se  asocian  los  carbo- 
nates de  hierro,  de  magnesia  y  de  cal,  mezclados  en  toda  la  diver- 
sidad de  proporciones  que  puedan  idearse.  No  son  bancos,  ni  Glones, 
las  formas  de  estos  criaderos,  sino  bolsadas  y  masas  irregulares  ge- 
neralmente ensanchadas  cerca  de  la  superficie,  estrechadas  en  vetas 
tortuosas,  más  ó  menos  entrelazadas  á  cierta  profundidad|  y  con  in- 
clinaciones de  7U  á  80  grados. 

En  dos  parajes  diferentes  se  presentan  los  criaderos  de  hierro  de 
Feria.  Se  ve  una  masa  á  4  quilómetros  al  S.  del  pueblo  en  la  vertien- 
te meridional  de  la  sierra  del  Alcornocal;  y  otra  que  parece  más  ex- 
tensa, entre  2  y  3  quilómetros  al  0.  del  mismo,  por  las  sierras  de  la 
Herrería  y  Lobera.  Entre  ambas  masas  resalla  en  la  sierra  Vieja  un 
islote  de  sienitas  y  pórfidos  anfibólicos  de  diversos  colores  y  textu- 
ras, cuya  aparición  entre  las  capas  sedimentarias  debió  estar  intima- 
mente ligada  con  los  depósitos  de  minerales  de  hierro.  Tan  clara  es  en 
Feria  esta  relación,  que  el  oiigisto  micáceo,  la  especie  más  abundan- 
te, se  presenta  en  hojas  delgadas,  costras  y  vetillas,  incrustado  en  la 
misma  masa  de  pórfido. 

Así  se  ve  priucipalmeute  en  la  mina  Tres  Amigos^  situada  en  la 
sierra  del  Alcornocal;  y  tan  excesiva  diseminación  de  gran  parte  del 
mineral  de  hierro  entre  la  roca  estéril  distingue  este  criadero  de  Fe- 
ria de  los  de  los  otros  términos  y  lo  hace,  en  conjunto,  menos  apro- 
vechable. En  la  mina  hay,  sin  embargo,  otra  parte  del  criadero  don- 
de el  oiigisto,  en  sitios  micáceo  y  hojoso,  en  sitios  de  grano  fino  y 
acerado,  se  aisla  en  masas  muy  puras  de  dimensiones  de  alguna  im- 
portancia; y  una  sección  hay  que  en  más  de  200  metros  de  longitud 
presenta  anchos  comprendidos  entre  4  y  12  donde  el  mineral  se  con- 
centra bastante  libre  de  materias  inútiles.  Determinar  con  estos  da- 
tos la  riqueza  de  la  mina  seria  tan  gratuito  como  arbitrario,  pues  en 
ella  no  se  han  hecho  más  que  zanjas  poco  profundas,  y  tan  insigni- 
ficantes trabajos  de  investigación  no  sirven  para  apreciar  la  marcha 
que  en  profundidad  pueda  tener  el  criadero. 

Algo  más  extensas,  aunque  también  insuficientes,  son  las  labores 
abiertas  en  la  masa  que  á  P.  de  Feria  se  extiende  por  las  sierras 
ix>bera  y  de  la  Herrería,  donde  respectivamente  radican  la  mina  San 
Jo$é  y  las  Unión  y  Eüreüa^  que  aparecen  con  más  abundancia  de 
mineral,  fin  la  sierra  Lobera  hay  diversos  socavonea,  en  mío  de  los 
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cuales  se  reconoce  uii  espesor  de  la  masa  demás  de  10  metros;  pero 
mezclándose  el  oligislo  y  la  magnetita  con  la  siderosa  y  la  dolomía» 
qae  rebajan  la  ley  media.  Allí,  como  en  la  mina  Tres  Amigos  del  Al* 
comocal,  sube  la  ley  al  máximo  que  puede  tener  el  oligislo,  ó  sea  á 
cerca  del  69  por  tOO,  pero  únicamente  en  ios  silios  de  reducidas  di- 
mensiones donde  se  aisla  ese  óxido  de  los  otros  cuerpos  citados  con 
que  se  mezcla  por  debajo  de  los  bancos  de  caliza  que  encajan  el  cria- 
dero. En  otra  galería  se  juntan  con  los  minerales  de  hierro  la  pirita 
ferro-cobriza  y  la  barita,  y  la  presencia  de  estos  elementos  hace  pen- 
sar si  en  profundidad  se  convertirá  el  criadero  enteramente  en  dicha 
pirita  con  mezcla  de  otros  minerales  cobrizos. 

En  la  mina  EsírMa,  á  poco  más  de  un  quilómetro  á  poniente  del 
pueblo  se  abrieron  grandes  zanjas  y  dos  pozos  de  12  metros,  uno  de 
ellos  enteramente  excavado  en  mineral»  que  en  ciertos  puntos  pre- 
sentó más  de  3  metros  de  potencia. 

Imposible  es  apreciar  ni  aun  aproximadamente  la  cantidad  de  mi- 
neral que  contienen  estos  criaderos,  tanto  por  su  extrema  irregu- 
laridad, cuanto  porque  las  labores  de  investigación  son  demasiado 
someras;  y  sin  que  se  abriesen  otras  más  profundas,  seria  muy  aven- 
turado emitir  una  opinión  concreta.  Los  criaderos  de  Feria  son  de  los 
que  ni  se  presentan  claramente  como  abundantes  y  con  los  caracte- 
res de  un  negocio  productivo,  ni  tan  escasos  que  merezcan  desde- 
ñarse en  absoluto.  Lo  que  desde  luego  se  puede  afirmar  es  que  la 
masa  del  Alcornocal  donde  radica  la  mina  Tres  Amigos  no  es  de  sufi- 
ciente importancia  para  que  por  si  sola  costéaselos  gastos  de  una  vía 
de  enlace  al  ferrocarril  de  Zafra  á  Huelva,  que  tendría  una  longitud 
de  20  á  22  quilómetros  hasta  la  estación  de  la  Puebla  ó  de  Medina  de 
las  Torres.  Repartida  la  propiedad  minera  de  las  otras  masas  que  hay 
al  occidente  de  Feria  entre  varios  interesados,  si  un  particular  ó  una 
Compañía  no  adquiriese  todos  los  grupos  del  téníuino,  sería  difícil  re- 
sultase un  negocio  productivo,  y  aun  en  el  caso  de  que  para  el  mejor 
aprovechamiento,  todas  las  concesiones  viniesen  á  parar  á  una  sola 
mano,  se  habría  de  reconocer  si  las  masas  de  mineral,  atendida  la 
fuerte  inclinación  con  que  se  presentan,  llegan  con  espesores  de  al- 
guna consideración  hasta  una  profundidad  de  100  metros  por  lo  me* 
nos,  lo  cual  es  demasiado  dudoso. 
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do  la  sierra  de  Córdoba. 


Las  mioas  de  hierro  lie  que  se  trata  en  esta  ñola  son  los  dos  gru- 
pos llamados  de  la  Luisa  y  de  la  Porrd,  sitas  ai  N.  y  al  NO.  de  Cór- 
doba en  la  sierra  que  limita  alseplenlrión  el  valle  del  Guadalquivir. 

Grupo  de  la  Luisa. — Se  compone  de  las  concesiones  siguientes: 

Luisa 80  pertenencias. 

Ampliación  á  la  Luisa 64  — 

Segunda  Luisa 68  — 

Los  Pedros 99  — 

Carmen 125  — 

San  José 32  — 

Honorato 50  — 

Total 498  — 

Las  minas  Luisa  y  Los  Pedros  son  las  dos  en  que  se  han  practica- 
do labores  de  investigación,  y,  por  consiguiente,  las  ánicas  donde 
pueden  observarse  con  alguna  claridad  las  condiciones  de  yacimien- 
to de  los  criaderos. 

¥j\  punto  de  partida  de  la  mina  Luisa  se  halla  á  7  quilómetros  al 
N.NO.  de  (córdoba  en  el  cerro  de  los  Quinientos,  sobre  la  derecha  de 
la  cañada  del  Key,  frente  al  cortijo  de  San  Llórente,  y  las  condicio- 
nes de  su  criadero  se  observan  en  las  diversas  labores  que  se  descri- 
ben á  continuación: 

Un  socavón  de  25  metros  de  largo  formado  por  dos  zanjas  que 
tienen  2°>,50  de  anchura  y  de  2  á  6  de  profundidad.  Se  reconoce  que 
^en  esa  anchura  se  intercalan  enlre  las  pizarras cloríticas  varias  masas 
ligeramente  inclinadas  al  NO.  de  hematites  roja  con  costras  de  oli- 
gisto,  que  envuelven  muchos  cristales  de  cuarzo  cristalizado,  subs- 
tancia que  hace  sea  este  mineral  demasiado  ácido. 

Al  N.  del  anterior  se  halla  otro  socavón  de  23  metros  de  largo 
precedido  de  una  zanja  de  14  metros.  En  la  galería  se  abren  dos  po- 
zos, uno  á  la  derecha  de  6™, 80,  todo  en  mineral,  y  otro  en  el  fren- 
te de  2™, 50.  En  sentido  vertical  tienen  estas  labores  unos  20  metros 
de  mineral  con  intercalaciones  de  pitarra  estéril  verde  y  rojiza  qae 
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reducen  la  parte  útil  próximamenle  á  la  quinta  parle,  ó  sea  á  unos  4 
metros  de  espesor;  y  ¿  10  metros  más  al  N.»  en  otra  labor  ramifica- 
da en  tres  direcciones,  se  eiicueiilrael  mineral  con  gruesos  compren- 
didos  que  varían  de  2  y  3  metros. 

Entre  estas  labores  y  las  siguientes,  los  baucos  se  levantan  incli- 
nados al  S.,  en  algunos  sitios  cerca  de  la  vertical;  pero  en  el  lími- 
te N.  de  la  concesión  vuelven  á  tenderse  aproximándose  á  la  hori- 
zontal. 

Más  al  NE.  del  segundo  socavón  ciladose  halla  otro  precedido  de  una 
gran  trinchera  de  24  metros^  casi  toda  abierta  en  pizarras,  y  á  con- 
tinuación hay  tres  galerías:  una  muy  tortuosa  á  12  metros  de  la  su- 
perficie, parte  abierta  en  mineral,  parte  en  estéril  en  los  32  metros 
de  sil  longitud;  y  de  ella  arrancan  á  su  vez  otras  dos  galerías,  la  ma- 
yor de  9  metros  que  sigue  por  el  pendiente,  y  la  olra  de  6  metros 
que  cruza  oblicua  el  criadero.  A  6  metros  de  la  anterior  eslán  otras 
dos  galerías  cuyas  bocas  se  tocan.  La  de  la  derecha  rompe  todo  el 
terreno  hasta  el  otro  lado  del  cerro  y  tiene  14  metros,  gran  parte 
en  mineral;  la  de  la  izquierda  sólo  lleva  mena  en  el  pendiente,  y  se 
reduce  á  un  registro  de  3  metros  de  largo.  La  que  sale  al  otro  lado 
del  cerro  va  seguida  de  un  corte  de  22  metros  de  longitud,  gran 
parte  en  estéril. 

A  13  metros  al  E.  de  estas  labores  hay  una  trinchera  de  6  metros 
de  largo,  por  i  á  3  de  hondo,  donde  se  observa  que  el  banco  de  mi- 
neral alcanza  unos  4  metros  de  grueso,  pero  se  halla  mezclado  con 
un  20  por  100  de  cuarzo,  levantándose  por  esta  parte  los  estratos 
con  65^  de  inclinación  al  S.SE. 

Además  de  estas  labores  hay  abiertos  19  pozos,  muchos  hoy  ce- 
gados y  el  más  hondo  de  54  metros,  donde  se  cortó  oblicuamente 
una  masa  de  hematites  hasta  de  5  metros  de  grueso.  Este  pozo, 
que  es  el  núm.  12,  es  el  situado  más  á  L.  de  la  concesión.  El  núm.  8, 
que  profundizó  1 1  metros,  cortó  el  criadero  con  un  metro  de  espesor 
en  su  principio,  pero  reduciéndose  en  su  fondo  á  20  cenlímetros, 
entre  un  filón  de  cuarzo,  que  puede  ser  indicio  de  haber  otros  me- 
tales, y  que  tiene  por  pendiente  bancos  de  caliza  continuados  por 
el  límite  N.  de  la  concesión  con  buzamiento  de  15  á  20^  al  N.NE. 

Más  al  0.  del  pozo  8  hay  una  calicata  en  que  se  extienden  las  ca- 
pas hasla  muy  cerca  de  la  horizontal,  y  en  ella  se  nota  claramen- 
te que  las  condiciones  del  criadero  de  la  Luisa  son  idénticas  á  las 
de  otros  ferríferos  análogos  de  las  provincias  de  Badajoz,  Sevilla 
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y  Córdoba,  pues  se  présenla  este  orden  sucesivo  de  sobreposi- 
ción: 

1 — Pizarras  y  íiladios  elorilicos  como  base  ó  yacente  del  criadero. 

2 — Manto  de  mineral  con  espesores  comprendidos  entre  I  y  2  me- 
tros, constantemente  penetrado  por  vetas  y  geodas  de  cuarzo  cris- 
talino, eu  proporciones  comprendidas  entre  el  10  y  el  20  por  100. 

3 — Caliza  del  pendiente  que  desapareció  por  roturas  y  derrubios  eD 
la  parte  meridional  de  la  mina  Luisa. 

En  resumen,  la  serie  completa  de  estratos  forma  repetidos  pliegues 
por  todo  el  espacio  de  la  concesión,  que  en  una  mitad  próximamente 
de  la  superficie  está  desprovista  de  mineral. 

La  mina  de  Los  Pedros  se  halla  al  S.  de  la  Luisa  en  el  cerro  de 
San  Llórente,  y  fué  una  antigua  mina  de  cobre,  viéndose  muchos  es- 
combros manchados  de  azul  y  verde  por  el  carbonato  de  este  metal. 
Existen  en  esta  mina  varios  desmontes  y  sacavones  donde  se  observa 
que  sobre  unos  bancos  de  pizarras  silíceas  y  cuarcitas  pizarreñas, 
hay  una  fila  de  bolsadas  alargadas  de  hematites  compacta  y  caver- 
nosa con  cuarzo  crislalino  y  carbonato  de  hierro.  Los  espesores  de 
estas  bolsadas  varían  entre  1  y  3  metros  y  se  sobreponen  á  ellas  las 
capas  de  calizas  brechoides  y  compactas  que  inclinan  de  50  á  60^ 
al  S.  20^  E. 

Probablemente  el  criadero  de  esta  mina  es  la  prolongación  meri- 
dional del  mismo  de  la  Luisa  que  quedó  corlado  y  fué  arrastrado  por 
los  derrubios  en  la  parte  donde  hoy  se  abre  el  barranco  ó  vallejo  de 
San  Llórente. 

Nada  puede  decirse  de  las  otras  concesiones  de  este  grupo,  pues 
no  se  ha  practicado  ningún  trabajo  de  investigación;  mas  á  juzgar  por 
el  aspecto  del  terreno,  probablemente  la  cantidad  de  mineral  de  to- 
das no  representa  una  gran  superficie,  en  la  que  no  deberá  señalarse 
más  de  un  metro  como  término  medio  del  espesor  de  mena,  y  aun 
para  afirmar  de  una  manera  rotunda  que  así  sea,  será  preciso  con- 
tinuar los  trabajos  de  investigación  en  las  concesiones  no  explora- 
das y  proceder  al  examen  minucioso  del  terreno  hasta  decidir  re- 
sueltamente si  es  ó  no  conveniente  la  explotación  de  este  grupo,  y 
todo  sin  olvidar  que  el  mineral  es  demasiado  silíceo. 

El  Grupo  de  la  Porri  se  halla  situado  á  15  quilómetros  al  NO.  de 
Córdoba,  entre  el  pueblo  de  Santa  Haría  de  Trasierra  y  el  río  Gaa- 
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díalo,  cerca  de  su  desembocadura  en  el  Guadalquivir  por  terrenos 
bastante  montuosos. 
Se  compone  de  las  siguientes  concesiones: 

Matilde 220  pertenencias. 

María  Ana. 20  — 

María  Amalia 40  — 

San  Pablo 80  — 

Punta 45  — 

Santa  Tecla 12  — 

Total 417  — 

La  principal  de  las  seis  minas  es  la  San  Pablo^  cuyo  punto  de  par- 
tida está  á  40  metros  al  S.  del  cruce  del  camino  de  la  Val  de  la  Huer- 
ta á  Córdoba  con  el  de  Almodóvar.  Cerca  de  aquel  punto,  por  ambos 
lados  del  Arroyo  de  las  Yegüerizas  asoma  entre  las  pizarras  un  por* 
fido  anfibólico,  rojo  obscuro,  muy  ferruginoso,  en  indudable  relación 
con  el  criadero  de  hierro  que  se  pretende  explotar. 

Cerca  del  dicho  punto  de  partida  llamó  la  atención  hace  varios  años 
una  gran  masa  de  hierro  digisto  que  en  algunos  sitios  medía  52 
metros  de  grueso,  si  bien  en  longitud  apenas  pasaba  de  100.  En  ese 
digisto  abunda  el  cuarzo  cristalino,  íntimamente  mezclado,  y  el  cria- 
dero encaja  entre  las  pizarras  infrayaceutes  y  la  caliza  algo  ferru- 
ginosa. No  se  ha  explorado  lo  suficientemente  el  yacimiento,  y  es  pro- 
bable que  DO  tenga  tanta  imporlancia  como  en  el  país  le  han  atri- 
buido. No  obstante,  se  ven  señales  de  su  continuación  por  el  cerro  del 
Almagro  al  S.  de  la  casa  de  los  Prados,  y  allí  las  capas  de  caliza  so- 
brepuestas inclinan  de  50  á  60°  al  N.NB.,  marcándose  además  una 
inflexión  en  la  faja  ferrífera  que  se  retuerce  al  SE.,  levantándose  más 
al  S.  todos  los  bancos  hasta  los  75^  de  buzamiento  al  S.SE. 

Cerca  de  5  quilómetros  continúan  las  manchas  ferruginosas  in- 
mediatas á  las  calizas,  con  anchos  que  varían  de  5  á  15  metros;  pero 
á  lo  sumo  una  quinta  parte  de  estas  cifras  es  lo  que  puede  conside- 
rarse como  mineral. 

En  resumen,  está  menos  descubierto  el  criadero  de  este  grupo  que 
el  del  anterior;  y  sin  más  extensas  labores  de  reconocimiento  no  sería 
prudente  decir  nada  definitivo  acerca  de  ¿I. 
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Hiius  de  la  siena  del  Hadroflo»  en  las  inmediaoioiies 
de  Hellin,  proyincia  de  Albacete. 


Las  aguas  termales  de  Forluna,  Archena  y  Alhama  en  la  provin- 
cia de  Murcia,  son  los  últimos  restos  que  han  llegado  hasta  nuestros 
dias  de  una  serie  de  fenómenos  hipogénicos,  con  los  cuales  se  puede 
relacionar  la  formación  de  los  criaderos  minerales  de  la  región  SE. 
de  Espada.  Desde  el  final  de  la  época  terciaria  hasta  los  comienzos  de 
la  cuaternaria,  aquellos  fenómenos  geológicos  ejercieron  su  acción 
en  una  ancha  zona  comprendida  á  lo  largo  de  la  costa  del  Mediterrá- 
neo, desde  la  sierra  de  Gata  hasta  la  de  Cartagena,  según  lo  indican 
actualmente  los  asomos  traquiticos  de  dichas  dos  sierras,  de  la  de 
Maz9rrón  y  de  las  inmediaciones  de  Hellín,  en  cuyas  minas  de  azufre 
también  descuella  un  cerro  de  esa  roca  eruptiva. 

Muy  variada  es  la  composición  de  los  criaderos  minerales  de  esta 
regióUi  figurando  en  primer  término  por  su  riqueza  y  abundancia  los 
de  plomo  argentífero,  y  en  segundo  término  los  de  hierro,  entre  los 
cuales  se  han  reconocido  como  de  principal  importancia  los  de  Car- 
tagena, de  Morata,  de  Pulpí  y  de  Cehegín. 

En  diferentes  parajes  de  las  inmediaciones  de  Hellín  existen  cria- 
deros parecidos,  algunos  de  los  cuales,  aunque  no  presenten  tan 
grandes  cantidades  de  mineral  como  aquéllos,  no  dejan  de  ofrecer 
interés;  pero  en  la  imposibilidad  de  tratar  ahora  de  todos  ellos,  limi- 
taré  esta  sucinta  nota  á  los  que  se  encuentran  en  las  vertientes 
septentrionales  de  la  sierra  del  Madroño,  situados  á  poco  más  de  dos 
leguas  al  NO.  de  Tobarra. 

Actualmente  existen  alh'doce  registros,  siguiendo  los  afloramientos 
de  un  criadero  en  varios  sitios  ramificado,  pero  cuya  continuidad  se 
puede  seguir  sin  interrupción  en  una  longitud  de  3700  metros  que 
comprenden  aquéllos.  Marchando  del  E.  al  0.,  los  nombres  de  esas 
doce  minas  y  sus  respectivas  extensiones  son  las  siguientes: 

Luz 50  pertenencias. 

P.  G.  Bermüdez H  — 

Fundación  de  Pedro 60  — 

María 12  — 
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San  Antonio 12  perlenencias. 

Pasionaria 50  ^ 

San  Ildefonso 18  — 

San  Evaristo 59  — 

Ampliación 12  — 

Caridad 15  — 

San  José 4  — 

Audaz 12  — 

Saman  un  total  de  256  pertenencias,  que  en  su  mayor  parle 
corresponden  á  una  sola  Compañía  formada  por  la  asociación  de 
diversos  registradores. 

En  varias  de  esas  minas  uo  se  liicieron  todavía  lal)ore8  de  recono- 
cimiento; en  otras  se  han  abierto  calicatas  demasiado  superficiales, 
y  en  algnnas  se  hicieron  pozos  y  galerías  inclinados,  de  exiguas  pro- 
fundidades é  irregulares  dimensiones. 

Consiste  el  criadero  de  la  sierra  del  Madroño  en  una  capa -filón  con 
repetidos  ensanches  y  estrecheces  á  modo  de  rosario,  encajado  entre 
margas  y  calizas  cenicientas  y  blanquecinas  que  se  alinean  casi  de 
E.  á  O.  inclinando  entre  25  y  40*  al  S.  15*  O.  Esas  rocas  pertenecen 
á  la  formación  cretácea  inferior,  ó  sea  al  neocomiense  superior,  á 
juzgar  por  algunos  restos  fósiles  que,  si  bien  escasos,  por  allí  se 
observan;  y  dichas  calizas,  en  su  contacto  con  el  criadero,  están 
parcialmente  transformadas  en  dolomías  brechoides,  rojizas,  con 
mezcla  de  carbonato  de  hierro. 

No  se  han  practicado  suficientes  trabajos  de  investigación  para 
poder  apreciar  la  potencia  media  de  este  criadero,  que  parece  com- 
prendido entre  1  y  5  metros,  según  se  detallará  á  continuación,  al 
reseñar  las  labores  que  hoy  se  hallan  en  los  diferentes  registros. 

El  mineral  consiste  en  una  hematites  parda  compacta  muy  pura, 
con  poco  cuarzo,  en  unos  sitios  concrecionada,  y  esponjosa  en  otros, 
con  una  ley  que  varía  del  54  al  57  por  100  de  metal,  según  análisis 
recientes. 

A  140  metros  al  0.  de  la  fuente  de  la  Umbría,  en  la  mina  P.  O. 
Bermúdez,  se  hallan  las  dos  labores  más  orientales  del  grupo.  Es  la 
primera  una  calicata  abierta  á  modo  de  cueva  en  una  caliza  dolomi- 
tica,  rojiza  y  muy  compacta,  cruzada  por  muchas  vetas  de  hematites 
mezclada  con  ocre  y  carbonato  de  hierro.  Varía  entre  10  y  25  cen- 
tímetros el  grueso  de  esas  vetas,  que  irregularmenle  se  bifurcan  y 
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enlrecrozao;  y  no  parece  que  en  esla  parte  sea  el  criadero  de  mucho 
interés,  pudiendo  ser  que  alli  se  encuentre  su  extremo  oriental. 

A  148  metros  más  al  0.  de  la  anterior  hay  otra  calicata  abierta 
á  modo  de  la  boca  de  una  galería,  donde  las  vetas  de  hemaliles  con- 
crecionada siguen  igualmente  mezcladas  entre  los  carbonalos  de 
hierro  y  de  magnesia  con  diferentes  huecos  A  soplados,  señales  evi- 
dentes de  que  por  bajo  de  ellos  pueden  encontrarse  bolsadas  rellenas 
de  mineral,  análogamente  á  lo  que  ^e  observa  en  los  criaderos  plo- 
mizos de  la  sierra  de  Gador,  en  la  de  hierro  de  la  Alhamilla,  próximo 
á  Almería,  y  en  otros  muchos  sitios,  (lerca  de  un  quilómetro  más 
al  0.  se  halla  el  punto  de  partida  de  la  mina  Maria^  donde  hay  un 
pozo  de  6  metros  cuadrados  de  sección,  con  sólo  5  de  profundidad,  á 
continuación  del  cual  siguen  otras  labores  inclinadas  é  irregulares.  En 
algunos  puntos  pasa  allí  de  2  metros  el  espesor  del  criadero,  y  la 
hematites,  que  es  concrecionada  y  cavernosa,  encaja  entre  la  caliza 
brechoide  magnesiana.  A  23  metros  al  SE.  de  ese  pozo,  á  continua- 
ción de  uu  anchurón  á  modo  de  cueva,  existe  otra  galería  inclinada, 
hace  unos  sesenta  años  abierta,  según  cuentan,  en  busca  de  minera- 
les  de  plomo  ó  de  cobre,  más  bien  que  de  hierro. 

A  42  metros  al  SO.  del  punto  de  partida  de  la  Maria  hay  otra  ca- 
licata hecha  sobre  vetas  insignificantes  derivadas  del  criadero. 

Sobre  éste  hay  dos  labores  abiertas  hace  poco  tiempo  en  la  mina 
San  AníoniOf  en  las  cuales  se  comprueba  la  continuación  del  criadero 
con  gruesos  comprendidos  entre  uno  y  dos  metros  de  hematites  com- 
pacta; y  siguiendo  más  al  0.  se  ven  otras  dos  labores  en  la  Cari' 
dadf  donde  el  ancho  de  aquél  varia  entre  3  y  6  metros,  aumento  de 
espesor  que  coincide  con  irregularidades  y  pliegues  de  las  capas  del 
teri*eno,  viéndose  desgajadas  numerosas  cuñas  de  caliza  magnesiana 
entre  las  hematites,  mezcladas  con  limonitas  y  ocres  amarillentos. 

En  los  confines  de  la  Caridad  y  San  Josó^  pero  incluido  en  esta 
última  mina,  pues  se  halla  á  poco  menos  de  100  metros  del  punto  de 
partida,  también  se  abrió  hace  poco  tiempo  un  pozo  de  investigación, 
donde  en  3  metros  de  anchura  se  doblan  las  vetas  de  hierro  con  25  á 
40^  de  inclinación  al  N.,  derivándose  de  ellas  diferentes  ramificacio- 
nes irregulares  de  gruesos  muy  variables. 

Las  labores  más  extensas  de  la  sierra  del  Madroño  se  hallan  junto 
al  punto  de  partida  de  la  concesión  de  San  José^  comienzan  por  una 
ancha  excavación  á  cielo  abierto  que  baja  en  rampa  hasta  más  de  5 
metros  de  profundidad,  y  al  final  de  ella  hay  una  galería  de  otro  tan* 
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to  de  largo,  alineada  al  E.  SO^  N.,  que  se  bifurca  en  oirás  dos  muy 
ÍMclinadas,  cada  una  de  12  nielros  de  longilud.  En  la  de  la  izquierda, 
que  luerce  al  N.  10^  0.,  la  hematiles  comparta  lieue  el  grueso  de 
2  melros  por  término  medio,  y  entre  su  masa  se  intercalan  varias 
vetas  de  manganeso  y  de  ocre.  La  galería  de  la  derecha  se  alinea  al 
E.NC,  luerce  otros  12  metros  al  E.SB.,  y  en  su  remate  se  abrió  un 
pocilio  fuera  del  criadero  entre  las  brechas  dolomíticas. 

En  resumen,  el  principal  interés  del  criadero  de  la  sierra  del  Ma- 
droño se  halla  entre  las  minas  María  y  San  Josi^  en  la  longitud  de  2 
quilóuietros  próximamente,  distancia  de  bastante  entidad  para  indu- 
cir á  creer  que  en  profundidad  pudieran  encontrarse  masas  de  mine- 
ral de  mayor  importancia  que  las  que  se  ven  en  la  superficie.  Tampoco 
sería  un  caso  singular  que  á  ciertas  profundidades,  como  en  muchos 
punios  ha  ocurrido,  este  criadero,  que  es  de  hierro  en  la  superficie, 
se  couvirlies3  en  olro  de  plomo  6  de  cobre  ó  mezcla  de  otros  varios 
metales;  mas  á  juzgar  por  los  afloramientos  sólo  debe  considerarse 
como  de  hierro.  Más  fácil  seria  que  en  algunos  sitios,  alcanzada  cierta 
profundidad,  se  levantase  este  criadero  acercándose  á  la  vertical, 
con  mayores  inclinaciones  que  las  observadas  en  sus  afloramientos. 

Como  es  bien  sabido,  comprobada  la  bondad  de  un  mineral  cual- 
quiera, ocurren  para  su  aprovechamiento  estas  tres  cuestiones,  á  las 
que  inmediatamente  se  pide  á  todo  ingeniero  su  parecer:  1.*,  la  can- 
tidad que  puede  contener  el  criadero;  2.*,  las  mayores  ó  menores 
dificultades  para  su  explotación;  y  5/,  los  medios  más  económicos 
de  transporte  á  las  vías  generales  y  puerto  de  embarque  más  inme- 
diato. Pero  no  entraré  en  estas  cuestiones;  porque  tratándose  de  un 
criadero  irregular  no  es  posible  dar  ni  una  cifra  aproximada  de  su 
valor  sin  que  se  hayan  practicado  extensas  y  profundas  labores  de 
reconocimiento. 

Minas  de  sierra  AlhamiUa,  en  la  provincia 

de  Almería. 

Desde  hace  mucho  tiempo  son  conocidos  los  criaderos  de  hierro 
de  sierra  Alhamilla,  á  los  que  no  se  prestó  atención  alguna  por  aque- 
llos años  en  que  se  rebuscaban  por  sus  montes  los  filones  plomizos, 
hoy  poco  explotados  en  varios  parajes  y  abandonados  á  causa  de  sus 
exiguos  rendimientos. 

Considerando  en  su  conjunto  los  criaderos  de  hierro  de  toda  la 
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sierra,  y  prescindiendo  de  dalos  ¿  informes  parciales  de  algana  de 
sus  minas,  dos  Memorias  impresas  existen  acerca  de  aquéllos  qae 
deben  tenerse  présenles.  La  primera  es  del  año  1877»  se  debe  al  que 
fué  Inspector  del  Cuerpo  de  Minas,  D.  Felipe  Martín  Douayre,  y  se  ti* 
tula  Dalos  para  una  r§ieña  fUica  y  geológica  de  la  región  SE.  de  la 
provincia  de  Almería;  ia  segunda»  más  reciente,  pues  data  del  1892, 
es  la  de  D.  Juan  Pié  y  Allué,  Sobre  los  criaderoi  de  hierro  y  de  plomo 
de  Levante  de  España,  con  cuyas  apreciaciones  estoy  en  general  de 
acuerdo.  Tal  es,  con  lo  referente  al  origen  de  los  criaderos;  pero  an- 
tes de  pasar  adelante  expondré  cuatro  palabras  acerca  de  la  constitu- 
ción geológica  de  esta  sierra,  cuyo  conocimiento  es  de  toda  necesi- 
dad para  comprender  el  verdadero  valor  y  la  importancia  relativa  de 
los  criaderos. 

I.  CoNSTiTUció»  GEOLÓGICA  DB  SIERRA  Alhamilla. — ^La  más  rápida 
ojeada  desde  una  cualquiera  de  sus  cumbres,  basta  para  compren- 
der que  la  sierra  Alhamilla  se  compone  de  dos  clases  de  rocas  muy 
distintas:  las  pizarras  clorilicas  y  micáceas,  de  colores  claros,  que 
se  muestran  con  notable  desarrollo  en  hondos  y  dilatados  valles,  y  las 
calizas  amarillentas,  parduzcas  y  rojizas,  más  ó  menos  maguesianas 
y  arcillo-ferruginosas,  que  sobresalen  en  fajas  alargadas  señalando 
cumbres  paralelas  alineadas  al  E.SE.  con  diversas  inflexiones  y  so- 
luciones de  continuidad.  En  sus  Dalos  ya  citados,  el  Sr.  Donayre 
incluyó  en  el  cambriano  ambas  rocas  que  componen  esta  sierra  y  sus 
inmediatas.  Cabrera  y  de  los  Filabres;  mas  posteriormente,  en  vir- 
tud de  diversas  exploraciones  hechas  por  varios  ingenieros  de  la  Co  • 
misión  del  Mapa  geológico  de  España,  se  rectiOcó  la  clasificación 
asignando  á  las  pizarras  una  edad  más  antigua,  trasladándolas  al  tra- 
mo superior  del  terreno  eslralocristalino,  y  fijando  para  las  calizas 
otra  mucho  más  moderna,  ó  sea  la  triásica  superior. 

Las  capas  más  inferiores  del  primer  grupo,  ó  sean  las  pizarras  mi- 
cáceas, se  observan  en  las  hondas  depresiones  que  hay  en  las  faldas 
meridionales  de  la  sierra,  por  los  barrancos  Agua,  Castro  Polvareda, 
que  descienden  más  de  mil  metros  por  bajo  de  la  cumbre  de  Gulatai- 
vi,  el  punto  más  culminante,  á  1446  sobre  el  nivel  del  mar. 

Las  pizarras  cloríticas  y  talcosas  constituyen  por  su  extensión  más 
de  las  tres  cuarta^  partes  de  la  sierra  Alhamilla,  y  aunque  en  varios 
puntos  son  consistentes  y  forman  bancos  que  sobresalen  con  peñones 
sobre  los  recortados  barrancos  que  por  doquier  las  atraviesan,  por  re- 
gla general  se  desmenuzan  en  tierras  sueltas  ó  en  hojuelas  pequeñas. 

476 


I>R  TARTOS  CRIAftnoS  DE  HTRRRO  DS  nnfKÍ^k  tS 

Es  de  la  mayor  iuipurtaucia  Ajarse  en  la  Diiirclia  de  los  estratos  que 
componen  la  sierra.  A  pesar  de  su  mucha  anligüedadi  las  capas  de 
pizarras  y  de  las  calizas  suprayacenles,  casi  por  todas  partes  se  ha« 
Ibn  con  pendientes  inferiores  á  45^,  y  en  muchos  sitios  están  on- 
duladas con  la  inclinación  media  de  20  á  25®,  lo  que  no  obsta  á  que 
en  ciertos  parajes  bucen  entre  60  y  70*»  y  hasta  se  acerquen  á  la  ver- 
tical. Así  sucede  en  los  bordes  de  las  fallas  que,  paralelamente  á  la 
alineación  general,  fraccionan  la  sierra  en  varias  Olas  orientadas  del 
0.N0.  al  E.SE. 

El  adjunto  corte  geológico  (fig.  3)  trazado  de  NE.  á  SO.,  i  través 
de  su  dirección,  puede  dar  idea  aproximada  de  la  disposición  de  las 
capas  de  pizarras  y  calizas,  de  las  fallas  que  las  cortan  y  de  los  cria- 
deros que  entre  aquéllas  se  incluyen. 
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Fíg.  3. 

a— Pizarras  micáceas. 

ft^Pízarras  cloritieas  y  sabolosas. 

c— Calizas  dolomítieaa. 

(f— Depósitos  ó  mantos  irregulares  de  minerales  de  hierro. 

f— Filones  de  galena,  con  piritas  de  cobre  y  minerales  de  hierro. 

P.  F— Palbs  qne  cortan  los  terrenos. 


En  conjunto,  las  pizarras  y  calizas  forman  una  gran  comba  ó  bó« 
veda,  buzando  al  S.SO.  las  capas  meridionales  y  al  N.NE.  las  sep- 
tentrionales, prescindiendo  de  las  dislocaciones  pequeñas,  pliegues  y 
rizos  que  se  observan  en  los  bordes  de  las  fallas  que  cortan  los  es* 
tratos  y  que  se  marcan  en  las  laderas  de  los  barrancos. 

Atraviesan  las  pizarras  numerosos  Alones  y  velas  de  cuarzo  blanco 
que  en  varios  puntos  contienen  galena,  piritas  de  cobre  y  de  hierro, 
y  otros  minerales.  El  espesor  de  aquéllas  se  aproxima  á  1000  me- 
tros, teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  nivel  que  hay  éntrela  cum- 
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bre  de  Culalaivi  y  los  llanos  que  por  lodos  rumbos  rodean  la  sierra. 
Las  calizas,  en  cambio,  que  á  modo  de  casquetes  alargados  las  coro- 
nan, sólo  en  algún  punto  exceden  de  100  metros  de  potencia,  no  de- 
biendo asignarse  más  de  la  mitad  como  espesor  medio.  Estas  calizas 
triásicas,  que  son  en  su  mayor  parte  coinpaclas  y  á  veces  semi-espá- 
ticas,  se  bailan  Usuradas  y  desgarradas  en  diversos  sentidos,  con 
grandes  oquedades  u  soplados  que  en  varios  sitios  se  alargan  en  ei 
sentido  de  las  caras  de  junta,  profundizando  de  una  manera  irregu- 
lar y  en  considerable  longitud  donde  los  estratos  tienen  inclinaciones 
que  pasan  de  50  á  60°.  Sobre  las  calizas  hay  mantos  de  brechas  for- 
madas posteriormente,  pero  tan  compactas  y  tenaces  como  ellas,  ¿ 
intimamente  relacionadas  con  los  criaderos  de  hierro. 

Estas  calizas  tal  vez  formaron  al  principio  una  mancha  continua 
enlazada  con  bancos  de  iguales  caracteres  y  de  la  misma  edad  de 
las  inmediatas  sierras  Cabrera  y  de  Gador.  Lns  repetidas  dislocacio- 
nes que  sufrieron  los  estratos  desde  la  época  Iriásica  hasta  nuestros 
días,  y  los  enérgicos  y  contintiados  efectos  de  los  derrubios  desde  lar- 
ga fecha  y  sin  cesar  crecientes,  motivaron  que  tales  calizas  se  vean 
hoy  aisladas  en  una  porción  de  mogotes  y  de  manchas  alargadas,  so- 
bresaliendo en  cerros  recortados  y  escarpados  pellones. 

Siendo  la  provincia  de  Almería  una  de  las  de  España  donde  con 
mayor  intensidad  se  han  mostrado  los  efectos  del  volcanismo  terres- 
tre, tal  vez  acompañados  de  emanaciones  metalíferas  de  diversa  cora- 
posición,  muy  natural  es  que  los  criaderos  de  Sierra  Alhamilla  apa- 
rezcan en  íntima  relación  con  rocas  eruptivas.  Así  se  observa^  entre 
otros  puntos,  por  las  vertientes  meridionales  de  Culataiví,  en  el  ba- 
rranco García,  que  junto  á  los  filones  de  hematites  parda  de  la  mina 
Cucos  Padres,  hny  dos  rocas  hipogénicas  ó  eruptivas  de  caracteres 
y  aspeclos  muy  distintos.  La  que  toca  á  uno  de  los  filones  es  una 
diabasa  descompuesta,  roca  parduzca,  con  ligero  tinte  gris  verdo- 
so, más  pesada  que  el  mineral  de  hierro,  con  el  cual  se  asocia,  y 
con  quien  pudiera  confundirse  en  un  examen  superficial.  A  levante 
de  esa  roca,  que  és  un  silicato  múltiple  de  alúmina,  hierro,  mag- 
nesia y  otras  bases,  y  tocando  á  ella,  hay  otra  roca  blanca  com- 
puesta principalmente  de  feldespato  con  hojuelas  de  mica  blanca  ó 
muscovita,  y  en  la  cual  se  descubren  además,  con  el  auxilio  del  oii- 
croscopio,  granos  de  cuarzo,  cristalillos  de  turmalina  negra  j  otras 
substancias  accidentales:  esta  roca  se  descompone  hasta  el  punto  de 
poder  desmenuzarse  entre  los  dedos,  y  forma  con  la  anterior  una 
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mancha  alargada  de  N.  ¿  S.  que  apeuas  alcanza  una  hectárea  de  ex* 
lensión  superficial. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  expuesta,  la  composición  pelrológtca  de 
la  sierra  Alliamilla,  sin  cuyo  conocimiento  preliminar  no  es  posible 
formarse  idea  exacta  de  sus  criaderos  de  hierro. 

II.  Criadkros  di  uibrro  di  sierra  Alhamilla. — En  su  inmensa 
mayoría  los  criaderos  de  hierro  de  sierra  Alliamilla  encajan  en  las 
zonas  de  separación  de  las  pizarras  y  de  las  calizas,  lo  cual  concuer- 
da con  su  modo  de  formación.  Producidas  en  Ins  pizarras  numerosas 
grietas  al  tiempo  de  originarse  las  rocas  hipogénicas  de  que  se  ven 
ejemplos  en  aquélla,  y  en  mucha  mayor  escala  en  In  inmedinla  sierra 
volcánica  de  Gata,  es  posible  que  por  las  mismas  grielas  circularan 
abundantes  aguas  lermales  fuertemente  cargadas  de  hidróxidos  de 
hierro.  Al  tropezar  éstos  con  rocas  tan  impermeables  como  las  pi- 
zarras, marcharon  basta  encontrar  otras  rocas,  como  sou  las  calizas, 
de  muy  distintas  cualidades,  menos  elásticas,  más  fáciles  de  resque- 
brajarse y  más  atacables  por  las  corrientes  hidrotermales,  segura- 
mente cargadas  de  ácido  carbónico.  Parte  por  la  acción  química  de 
este  último,  parle  por  la  acción  mecánica  de  dichas  corrientes  y  de 
las  concusiones  eu  el  terreno^  al  originarse  las  mas^^s  hipogénicas  en- 
tre esas  calizas,  se  produjeron  grandes  oquedades  ó  soplados  que  hoy 
vemos  en  su  mayoría  rellenos  de  minerales  de  hierro  más  ó  menos 
exploLibles.  Y  como  en  ese  tralmjo  de  demolición  y  sedimentación, 
causado  por  las  emanaciones  ferruginosas,  se  desgarraron  en  amplia 
escala  las  capas  calizas,  numerosos  fragmentos  angulosos  é  irregula- 
res, de  diversos  tamaños,  fueron  cimentados  ó  ligados  por  los  mis- 
mos materiales  ferruginosos  que  se  repartieron  con  visible  desigual- 
dad, ya  aislados  en  masas  ó  bolsadas,  ya  entrecruzados  en  vetas  y 
venillas  de  desigual  riqueza. 

De  tal  modo  de  formación  resulta  que  las  pizarras  muy  ricas  en 
filones  de  cuarzo  con  minerales  de  plomo  y  de  cobre,  sou  muy  pobres 
en  minerales  de  hierro,  los  cuales,  en  cambio,  se  alojan  en  las  calizas 
casi  exclusivamente. 

Los  criaderos  de  hematites  parda  no  forman  filones  ni  bancos  en 
la  caliza,  sino  mantos  irregulares  de  muy  desigual  espesor,  según  las 
variables  magnitudes  de  los  huecos  que  rellenaron,  lin  algunos  sitios 
se  miden  más  de  30  metros  de  potencia,  pero  son  más  frecuentes  los 
gruesos  comprendidos  entre  5  y  12  metros,  no  sin  repetidos  ensan- 
ches, estrecheces  y  soluciones  de  continuidad.  Cortados  á  través  de 
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su  espesor,  por  multiplicadas  ruzas  efecluadas  en  a&os  auteriurví,  6 
ei)  afluratuienlos  que  todavía  uo  lian  RÍdo  locadus  por  la  mauo  del 
hombre,  es  frecuente  observar  secciones  como  las  repreiseutadas  eu 
la  adjuDla  figura  4. 


Fig.  *. 
— Hematileí  rica. 
— Uioeral  con  mezcla  de  caliza, 
— Calixa  CDvaelta  entre  mineral. 


Los  cantos  de  caliza  envueltos  entre  uiíueral  foroian  a  modo  de  cu- 
das  ó  clavos  esléríles  que  en  gran  p»rte  motivaron  las  irregulares  y 
disparatadas  labores  con  que  esla  sierra  está  acribillada  en  miles  de 
parajes. 

La  excelente  calidad  de  los  minerales  y  la  extraordinaria  irregu- 
laridad eu  su  repartición,  son  los  dos  caracteres  distiiilivos  de  los 
criaderos  de  sierra  Alliamilla. 

Los  minerales  son  eu  su  casi  totalidad  una  hematites  parda  fuer- 
lemenle  impregnada  de  manganeso  que  suele  entrar  por  3,  4  y  liasta 
5  por  lUO  del  total.  Según  dírereiitcs  análisis  practicodos  en  distin- 
tas ocasiouefi,  esla  hematites  se  halla  exenta  de  fósforo,  de  azufre 
y  cisi  siempri!  de  sílice,  siendo  de  una  pureza  verdaderamente  ex- 
cepcional. l!^l  contenido  en  hierro  metálico  oscila,  en  general,  entre 
el  50  y  el  60  por  100,  no  siendo  raros  los  ejemplart-s  en  que  excc- 
de  de  esta  i'illiuia  proporción.  Con  la  hematites  se  asocia  con  mucha 
frecuencia  el  hierro  espático  ó  carlionnlo  de  hierro,  de  que  se  ven 
hermosas  agrupaciones  cristalinas  en  diferentes  parajes,  principal- 
nienle  eu  la  mina  ¡tíanuela.  También  el  hierro  olii^isLo  se  encuen- 
tra en  varios  punios,  sobre  lodo  en  la  mina  T.  H.  A,,  donde  es  fácil 
eticontrar  ejemplares  que  contienen  hasta  el  70  por  100  de  melni. 

Las  gangas  que  acompañan  á  estos  minerales  de  hierro  son  muy 
escasas.  Bn  primer  término  se  halla  la  caliza,  que  en  nada  perjudica 
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ú  SU  bondad,  ya  en  hojas  espáticas,  ya  con  más  abundancia  en  la 
variedad  Gbrosa  y  concrecionada,  llamada  aragonilo,  ó  sea  la  flot 
ferri  (flor  ilei  hierro)  de  los  anllguos.  Son  varios  los  criaderos  donde 
lauíbién  se  halla  la  barita  en  hojas  delgadas  blan(|necinas;  y  por  (in, 
'  aunque  con  mucha  más  rareza,  se  ven  geodas  y  pequeñas  vetillas  ron 
cuarzo  hialino  en  crislalilíos  diminuios  y  en  tan  exiguas  proporción 
ues  que  influyen  poco  en  la  riqueza  del  mineral. 

Otra  cualidad  apreciable  en  estos  minerales  de  sierra  Alhamilla 
es  la  tenacidad,  por  lo  qiie  es  fácil  su  arranque  en  grandes  trozos, 
sin  que  se  desmenucen  mucho  por  el  transporte,  lo  que  permite  en- 
tregarlos al  mercado  con  poca  cantidad  de  polvo  ó  de  menudo. 

La  desigual  repartición  de  estos  minerales  es  general  por  toda  la 
sierra  y  en  todas. las  minas;  al  lado  de  zonas  muy  ricas  hay  otras 
donde  la  caliza,  más  ó  menos  impregnada  de  hierro,  no  puede  consi« 
derarse  como  mineral  aprovechable;  junto  á  bolsadas  de  grandes 
e&pesores  hay  varias  vetillas  que  sólo  tienen  algunos  centímetros  y 
que  en  su  mayor  parte,  aunque  de  mineral  puro,  serían  prácticamen- 
te inexplotables  tratándose  del  metal  de  más  bajo  precio  de  todos  en 
el  mercado. 

Pocas  palabras  he  de  decir  respecto  á  la  edad  geológica  en  que 
estos  hierros  fueron  formados;  detalle,  por  otra  parle,  de  secundaria 
importancia  desde  el  punto  de  vista  práctico  de  la  explotación.  Se 
puede  afirmar  positivamente  que  la  formación  ferrífera  es  posterior 
á  la  época  triásica,  pues  que  á  la  parte  superior  de  esta  última 
corresponden  las  calizas  entre  las  cuales  se  depositó  el  mineral.  La 
proximidad  de  la  sierra  de  Gata,  cuyas  rocas  volcánicas,  cargadas  de 
materiales  ferruginosos,  son  de  ¿poca  bastante  reciente,  justifica  la 
creencia  de  que  estas  hematites  se  originarían  Lacia  los  fines  de  la 
serie  terciaria,  y  tal  vez  en  los  comienzos  de  la  cuaternaria,  resul- 
tando asi,  si  no  contemporáneas,  poco  anteriores  á  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra. 

IIL  Explotación  db  los  criadeeos  ds  hierro  db  sierra  Albani- 
LLA.— -Es  natural  que  á  medida  que  se  van  agotando  los  ricos  cria- 
deros de  mineral  de  hierro  de  las  comarcas  cuya  explotación  dentro 
y  fuera  de  España  ha  sido  muy  activa^  se  rebusquen  por  otros  países 
nuevos  yacimientos  con  los  cuales  se  mantenga  la  demanda  del  mer- 
cado, sin  cesar  creciente,  pues  el  consumo  del  metal  también  au- 
menta sin  cesar  de  año  en  año  por  todo  el  mundo. 
Estimulados  por  el  ejemplo  de  Somorrostro  en  estos  veinte  años 
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últimos,  se  exploran  en  España  con  creciente  afán  cuantos  criaderos 
de  hierro  se  sospecha  que  puedan  ser  objeto  de  lucrativos  negoeios; 
y  entre  todas  las  regiones  de  la  Península,  ninguna  como  la  SE.,  es 
decir,  las  provincias  de  Murcia  y  Almería,  es  investigada  con  mayor 
insistencia. 

Por  un  lado  la  proximidad  al  mar  de  los  criaderos,  por  otro  lado 
la  extensión  superficial  de  tantos  centenares  de  quilómetros  donde  se 
encuentran,  y  á  mayor  abundamiento  la  inmejorable  condición  de  sus 
ricos  minerales  manganesiTcros,  han  motivado  el  establecimiento  de 
grandes  explotaciones,  con  poderosos  medios  de  arranque  y  de  trans- 
porte. 

La  sierra  Alhamilla,  tan  inmediata  al  pueblo  de  España  más  afi- 
cionado á  negocios  mineros,  cual  es  Almería,  y  tan  próxima  á  la  cos- 
ta, no  podía  quedar  atrás  en  este  movimiento,  agitado  en  p;ran  parte 
por  capitalistas  vizcaínos  enriquecidos  en  Somorroslro  y  porextran* 
jeros  relacionados  con  potentes  establecimientos  siderúrgicos  de  Eu- 
ropa y  América.  Y  así  fué  que  desde  hace  varios  años  se  desarrolla- 
ron grandes  instalaciones  para  transportes  económicos  en  la  parte 
occidental  de  la  sierra,  y  en  la  actualidad  se  trabaja  activamente  en 
el  otro  extremo  para  nltiniar  otra  vía  férrea  de  enlace  con  el  mar. 

No  cabe  en  mi  propósito  hacer  aquí  el  juicio  crítico  de  los  proyec- 
tos que  se  inauguraron  para  quedar  hoy  en  suspenso,  ni  de  las  vías 
qne  se  están  hoy  terminando  con  la  idea  de  emprender  inmediata- 
mente el  arranque  en  escala  vastísima,  pero  al  final  de  este  escrito 
expondré  algunas  consideraciones  generales  acerca  del  particular. 

Lo  que  principalmente  convendrá  informar,  es  lo  relativo á  la  ma- 
yor ó  menor  riqueza  en  hierro  de  esta  sierra  y  á  sus  condiciones  más 
ó  menos  favorables  para  su  explotación;  pero  fallan  datos  para  pre- 
cisar lo  que  se  desea,  pues  no  existen  labores  regulares  en  que  se 
descubran  los  criaderos  de  una  manera  satisfactoria. 

La  casi  lolalidad  de  los  trabajos  efectuados  hasta  la  fecha  son,  6 
grandes  desmontes,  no  con  mucho  acierto  ni  fortuna  dirigidos,  óiufi- 
nidadde  tortuosas  trancadas  con  sinuosos  registros,  donde  poco  se  pue- 
de apreciar  sin  los  planos  que  las  representen,  y  semejantes  labores 
en  muchos  sitios  perforan  sin  concierto  las  masas  metalíferas,  y  eu 
otros  penetran  sin  provecho  en  las  calizas  ó  en  las  pizarras.  Entre  va- 
rios centenares  de  trabajaderos  tan  disparatadamente  abiertos,  ape- 
nas hay  alguno  donde  se  manifieste  con  claridad  la  mayor  ó  menor 
importancia  del  criadero  que  se  invesiiga  y  qw  al  propio  tiempo 
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se  trataba  de  exploíar,  aun  cuando  sin  la  menor  preparación  racio- 
nal y  melódica. 

Ateniéndonos  á  la  disposición  topográfica  de  tales  criaderos  y  Iabo« 
res,  tres  grupos  principales  se  distinguen:  el  occidental  ó  de  Alfaro, 
el  central  de  Culataivi  y  los  Calares»  y  el  oriental  ó  de  Lucainena. 

En  el  grupo  de  Alfaro  se  explotaron  cantidades  de  alguna  conside- 
ración en  las  minas  Cartagenera,  Virgen  del  Romeral  y  otras  inme- 
dialas»  motivando  instalaciones  para  el  transporte  de  los  productos, 
en  las  cuales  se  invirtieron  sumas  de  bastante  importancia.  Varias 
de  las  laliores  son  subterráneas  é  irregulares,  repartidas  en  siete 
pisos  separados  10  metros  entre  sí;  pero  en  la  mayor  parte  consis- 
ten en  grandes  rozas,  á  las  que  obligó  la  desigual  repartición  del 
mineral.  Este  se  alinea  en  cualro  fajas  principales:  las  dos  extre- 
mas con  espesores  que  varían  entre  5  y  7  metros,  y  las  dos  centra- 
les de  10  á  12  de  potencia. 

Esas  fajas  se  extienden  á  las  minas  colindantes  la  Rica,  Angela, 
Julio,  Aníonio  y  Consíaniino^  viéndose  claramente  en  la  segunda  la 
comba  ó  doblez  que  forman  los  estratos,  como  se  dibuja  en  la  figura 
núm.  5,  donde  con  la  letra  a  se  representa  una  masa  aislada  de  mi- 
neral en  el  vértice  de  dos  mantos,  ¿  y  6'  de  buzamiento  opuesto,  así 
como  las  calizas  c  que  están  sobrepuestas  á  las  pizarras  p. 

En  la  Rica  los  bierros  y  las  pizarras  inclinan  40^  al  SO.,  ensan- 


Fig.  5. 

chándose  el  manto  de  mineral  hasta  tener  20  metros  de  potencia. 
Al  E.  de  la  Atea,  en  Isl  Felisa,  los  bancos  se  tienden  basta  ponerse  casi 
horizontales  en  algunos  puntos. 

En  los  baños  de  sierra  Alhamilla  se  muestran  los  grandes  aflora- 
mientos de  Primero  de  Mayo  y  San  Claudio,  donde  se  establecieron 
diversas  labores  subterráneas,  distribuidas  en  14  pisos  distantes  entre 
silo  metros  y  desmontados  en  su  mayor  parte  á  cielo  abierto.  En 
varías  bolsadas  que  cortó  el  pozo  Sepultura  se  halló  un  mineral  muy 
rico  en  manganeso,  pues  entraba  por  el  14  por  100, 
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Más  al  N.  de  los  tajos  de  Bueudía  hay  otras  varias  concesíoues,  coiüo 
Petlro  el  Travieso^  Conde  del  Venadiío^  ele,  donde  el  mineral  impreg- 
na las  calizas  y  las  brechas  con  excesiva  desigualdad.  Algunos  cria- 
deros, como  en  Pedro  d  Travieso^  tienen  más  del  12  por  100  de 
sílice.  Entre  estas  minas  y  las  del  grupo  central  hay  otras  llamadas 
las  Provincias,  insuficientemente  exploradas,  ocupando  la  parte  NO. 
de  la  sierra  • 

En  el  grupo  central  hay  que  distinguir  dos  tonas:  la  septentrional, 
ó  sea  de  los  Calares,  y  la  meridional,  ó  sea  de  Culataivi.  Cerca  del  cor- 
tijo de  Solves  se  hallan  varias  minas,  entre  las  cuales  merece  citarse 
la  Por  ti  aeasOf  donde  se  han  efectuado  varias  labores  de  reconoci- 
miento que  demostraron  la  potencia  de  7  á  8  metros  del  criadero, 
cuyo  mineral,  bastante  rico,  se  halla  dividido  en  secciones  por  la 
caliza.  Inmediiita  á  ella  se  encuentra  la  No  roncar,  cuyas  capas  se 
levantan  con  70^  de  inclinación,  si  bien  las  pizarras  infra  yacen  tes  que 
rodean  el  lentejón  de  caliza  que  encierra  el  mineral,  están  mucho 
menos  inclinadas.  Las  labores  de  la  mina  Brillante  y  de  la  Manad  y 
José,  colindantes  á  las  anteriores,  demuestran  análogos  caracteres. 

Menos  ricas  parecen  las  minas  Gavilán,  Águila,  Cuco  y  Salvador, 
sitas  más  al  NE.  de  lus  anteriores  en  cerros  mucho  más  bajos  y  en 
los  limites  septentrionales  de  sierra  Alhamilla,  confinando  con  las 
margas  terciarias  que  median  entre  ella  y  la  de  los  Filabi*es.  £u  es- 
tas minas  los  hierros  negruzcos  manganesíferos  se  mezclan  con  otros 
anteados  amarillentos  y  con  los  terrosos  de  color  morado,  formando 
brechas  con  las  calizas,  están  sobrepuestos  á  las  pizarras,  pero  son 
menos  abundantes  que  los  de  las  minas  anteriores. 

Al  S.  de  la  Por  si  acaso  y  No  empujar,  más  próximas  á  las  cum- 
bres altas  de  la  sierra,  hay  otras  tres  minas:  Dunky,  Burra  de  Don 
Jaime  y  Caballo  de  Santiago,  que  parecen  menos  ricas.  En  la  última, 
sin  embargo,  hay  una  brecha  ferruginosa  que  en  sitios  pasa  de  2  me- 
tros de  espesor,  bastante  impregnada  de  mineral. 

En  la  zona  de  Culataivi  descuella  en  primer  término,  como  más 
rica  en  mineral,  la  mina  Providencia,  en  que  se  abrieron  muchas  la- 
bores irregulares,  al  principio  en  busca  de  mineral  plomizo,  y  poste- 
riormente para  extraer  el  hierro,  que  en  ciertas  zonas  es  de  excepcio- 
nal espesor  y  gran  riqueza.  Colindante  á  ella  por  SE.  se  halla  la  Cu- 
cos Padres^  que  parece  menos  rica,  siendo  de  notar  que  por  el  lado 
del  barranco  García,  inmediata  á  la  roca  hipogénica  ya  menciona- 
da, entre  las  pizarnis  que  yacen  inferiores  á  las  calizas  de  la  Provi* 
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deneia  exisleu  siete  filones»  algunos  de  más  de  un  luelru  de  espesor. 

Al  S.  y  SK.  de  las  auteriures  y  del  cerro  Culalaiví  liay  oirás  minas 
de  secundario  interés,  unas  en  vetas  y  ilíones  entre  pizarras  y  mi- 
cacitas, otras  en  mantos  irregulares  entre  calizas.  Ku  el  primer  caso 
se  halla  la  mina  Compañeros  del  Banco,  cnya  capa-filón  encaja  entre 
micacitas  inclinado  75^  S.SE.;  la  Toire  dd  Oro  y  el  Avión^  de  más 
pobre  apriencia,  y  la  Segunda  Providencia^  donde  sólo  se  ven  irre- 
gulares vetillas  de  escaso  provecho. 

Bu  el  segundo  caso  están  la  Nápoten,  cuyos  minerales  son  ocrá- 
ceos, cavernosos  y  concrecionados,  mezclándose  la  limonita  amarilla 
con  hematites  irisada,  y  la  Capitana  al  SBl.  de  la  anterior,  que  parece 
de  menos  valor. 

El  grupo  oriental  ó  de  Lucainena  es  reputado  como  el  más  rico  de 
la  sierra,  y  entre  sus  minas  principales  se  hallan  la  Gracia^  cuyo 
criadero,  de  excelente  mineral,  pasa  de  10  metros  de  potencia,  pero 
como  en  toda  la  sierra,  está  muy  desigualmente  repartido  enti*e  la  ca- 
liza; la  r.  H.  i4.,  donde  hay  crestones  ferruginosos  con  14  metros 
de  espesor;  la  Manuela,  notable  por  su  abundancia  en  hierro  espáti- 
co, y  la  Visto  y  Verenws^  en  el  extremo  oriental  de  los  criaderos, 
donde  se  presentan  bolsadas  que  en  sitios  llegan  á  tener  iO  metros 
de  espesor.  En  estos  tres  años  últimos  se  emprendieron  en  este  gru- 
po trabajos  de  explotación  en  grande  escala,  que  justificaron  la  me- 
recida fama  de  su  riqueza. 

Enumeradas  á  grandes  rasgos  las  principales  minas  de  la  sierra, 
me  resta  hacer  algunas  consideraciones  acerca  del  valor  efectivo  de 
sus  criaderos.  En  la  citada  Memoria  del  Ingeniero  D.  Juan  Pié  y 
Allué,  se  cousígoa  que  los  grupos  de  Lucainena,  Alfaro  y  Baños  de 
sierra  Alhamilla,  han  alcanzado  cubicaciones  de  9,  4  y  5  millones 
de  toneladas  respectivamente,  sin  que  se  exprese  claramente  que  en 
ese  total  de  18  millones  se  hayan  incluido  los  criaderos  del  centro 
de  la  sierra,  ó  sea  de  las  Calares  y  Culataiví,  que  próporcionalmente 
harían  aumentar  esa  cifra  por  lo  menos  en  un  tercio.  Dudo  mucho 
que  aquella  evaluación  sea  exacta;  bien  sospecho  que  resulta  deíua  • 
siado  elevada  por  dos  causas  de  error  que  conviene  indicar.  El  señor 
Pié  considera  que  la  profundidad  de  los  criaderos  es  indefinida,  y  yo 
creo,  por  el  contrario,  que  es  muy  limitada,  pues  los  bancos  de  mi- 
neral se  reducen  á  la  zona  de  contacto  de  las  fajas  de  caliza  con  las 
pizarras  iufrayacentes.  Esas  fajas  se  hallan  ciixunscrítas  en  todos 
sentidos,  formando  manchas  ó  bandas  alargadas  que  no  constituyen  ni 
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la  quínla  parle  de  la  sierra;  y  si  bieo  existen  filones  de  hierro  en  las 
pizarras,  no  son  de  iniporlante  espesor.  Todavía  más.  No  está  demos- 
Irada  la  continuidad  con  espesores  explotables  de  esos  mismos  filones, 
V  en  tanto  no  se  demuestre,  se  deberán  reducir  las  evaluaciones  á  las 
zonas  de  las  calizas  donde  evidenlemenle  se  concentró  casi  toda  la 
riqueza  en  hierro  de  la  sierra.  La  segunda  causa  de  error  que  iuflu- 
yó  en  una  evaluación  á  mi  juicio  sobrado  elevada,  pudo  consistir  eii 
que  el  mineral  se  halla  muy  diseminado  entre  la  caliza,  y  los  espeso- 
res de  5,  7,  14  y  hasta  30  metros  de  algunas  bolsadas  representan 
de  4  á  6  veces  más  que  la  verdadera  riqueza  en  hierro,  pues  eulrc 
dos  bolsadas  inmediatas  median  zonas  estériles  de  mucha  mayor  ex- 
tensión que  las  ricas  ó  explotables  con  ventaja.  Aun  reducida  así  la 
evaluación  á  menos  de  la  cuarta  parte,  siempre  se  podría  contar  con 
una  cantidad  explotable  de  3  á  4  millones  de  toneladas,  lo  que  re- 
presenta una  riqueza  de  consideración;  pero  téngase,  sin  embargo, 
presente  que  no  se  halla  concentrada  esa  riqueza  en  reducidos  espa- 
cios, sino  diseminada  en  más  de  50  quilómetros  cuadrados,  con 
multiplicados  espacios  estériles  de  pizarras  y  en  una  sierra  recorta- 
da por  profundos  barrancos  en  todos  sentidos. 

Para  condensar  mí  opinión  respecto  á  lu  riqueza  en  minerales  de 
hierro  en  la  sierra  Alhamilla,  formularé  en  resumen  las  siguientes 
conclusiones: 

1.'  Es  en  extensión  y  no  en  profundidad  como  se  deben  tomar 
los  datos  fundamentales  para  cubicar  aproximadamente  los  minerales 
que  existen  explotables. 

2.*  Concentrada  casi  toda  la  riqueza  en  las  fajas  de  caliza,  debe 
medirse  la  superficie  que  éstas  ocupan,  señalando  en  cada  caso  los 
espesores  medios  de  mineral  de  hierro. 

5.*  Debe  descontarse  por  lo  menos  el  50  por  100  de  ese  espesor 
medio,  á  causa  de  las  muchas  y  voluminosas  cuñas  de  caliza,  entre 
las  cuales  el  mineral  se  entrelaza  con  extraordinaria  irregularidad. 

Demostrada  así  la  riqueza  relativa  de  los  criaderos  de  sierra  Alba- 
milla,  para  que  su  explotación  resulte  ventajosa  aun  debe  estudiarse 
con  mucho  detenimiento  la  cuestión  de  los  arrastres,  la  más  compli- 
cada de  todas,  pues  si  bien  la  excesiva  dispersión  de  los  minerales 
ofrece  á  primera  vista  la  ventaja  de  poder  multiplicar  indefinidamen- 
te los  puntos  de  ataque,  en  cambio  exigiría  el  establecimiento  de' 
cientos  de  quilómetros  de  vías  y  planos  inclinados,  en  instalacioues 
que  saldrían  bien  costosas. 
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Haya  más  ó  menos  milIoDes  de  loneladas  de  mineral  en  sierra 
Alhamilla,  por  la  misma  excesiva  dispersión,  seria  lo  más  económico 
y  seguro  |)ara  su  aprovecliamieulo  concentrar  lodos  los  medios  de 
alaque  y  de  arrastre  en  los  parajes  de  mayor  riqueza,  sin  multiplicar 
mucho  los  campos  de  labor,  y  trasladando  los  elementos  de  explota- 
ción de  unos  á  otros  parajes  á  medida  que  los  primeros  se  fuesen 
agotando.  Estudiada  previamente  con  esmero  una  via  general  de 
transporte  de  duración  indefinida,  las  vías  secundarias  delierían  pro* 
longarse  y  trasladarse  gradualmente  de  las  zonas  explotadas  á  las 
inmediatas  por  explotar.  Tiene  que  ganarse  en  extensión  paso  á  paso 
lo  que  no  es  dable  conseguir  en  profundidad  y  rápidamente. 

En  cuanto  al  arranque  del  mineral,  si  bien  hay  varios  criaderos 
que  se  prestan  á  rozas  ó  tajos  á  cielo  abierto,  la  mayor  parte  de 
ellos  DO  serán  económicamente  explotables  más  que  por  medio  de 
labores  subterráneas.  En  general  deberá  abrirse  una  galería  de  trans- 
porte, á  partir  de  la  cual,  por  ambos  costados  se  establecerá  la  labor 
de  huecos  y  pilares,  arrancándose  estos  últimos  al  final  de  la  explo- 
tación de  cada  campo  de  labor.  I^a  sequedad  de  la  sierra  y  la  consis- 
tencia de  la  caliza  y  del  mineral,  economizarán  máquinas  de  desagüe 
y  fortificación,  circunstancias  muy  favorables  que  harán  económico 
el  laboreo,  si  ordenada  y  sistemáticamente  se  establece. 

Minas  de  la  sierra  de  Almagro,  en  término  de  Cuevas 

de  Vera,  provinoia  de  Almería. 

Multitud  de  criaderos  de  hierro  se  hallan  en  las  provincias  de 
Murcia  y  Almería,  siendo  en  crecido  número  las  minas  de  aquel  me- 
tal que  figuran  con  importantes  cantidades  de  producción. 

La  formación  de  esos  criaderos  responde,  como  ya  se  ha  indica- 
do en  otras  ocasiones,  á  un  hecho  general,  pues  las  condiciones  de 
yacimiento  son  idénticas  en  todos  ellos.  Grandes  masas  y  lentejones 
alargados  á  modo  de  filones-capas  entre  los  bancos  del  nivel  más  alto 
del  terreno  estrato-cristalino  ó  del  más  bajo  del  cambriano,  es  la 
disposición  que  por  todas  partes  se  observa,  siendo  conslanle  la  ma- 
yor concentración  de  riqueza  en  la  faja  ó  zona  de  separación  de  las 
pizarras  micáceas  y  cloriticas  cambrianas  y  de  las  calizas  triásicas, 
qae  suelen  presentarse  sobrepuestas  á  aquéllas.  No  es  peculiar  de  la 
región  SE.  de  la  Península  este  modo  de  yacimienlo  de  los  criaderos 
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de  hierro,  pues  ya  hemos  dicho  eo  otros  escrílos  que  igual  forma  y 
análogos  caracteres  ofrecen  los  de  la  Sierra  Morena,  en  la  cual  hay 
minas  de  gran  iiu|ior(ancja,  como  las  de  la  sierra  Jayooa  de  Fuente 
del  Arco  (Badajoz),  de  Guadalcanal,  de  Sao  Nicolás  del  Puerto  y  drl 
Pcdroso  (Sevilla),  donde  las  calizas  superiores  á  las  pizarras  están 
como  corroídas  y  desgajadas  extensa  y  profundamente,  y  encerrauflo 
criaderos  de  hierro  de  mucha  riqueza. 

La  sierra  de  Almagro,  sita  á  distancias  variables  de  3  á  15  quiló- 
metros por  el  N.  de  Cuevas  de  Vera,  se  compone  de  pizarras  clortli- 
cas  verdosas,  pizarras  micáceas  muy  deleznables  y  calizas  c-ompaclas 
y  tabulares  asociadas  á  grandes  masas  de  yeso  enclavadas  entre  estas 
últimas,  y  á  la  furmación  de  las  cuales  se  debe  probablemente  el  que 
los  estratos  se  hallen  doblados  en  numerosos  pliegues  y  desgarrados 
con  profundas  quiebras  en  lodos  sentidos.  Estas  masas  de  yeso  tie- 
nen mucho  interés  para  el  estudio  de  la  de  los  minerales  de  hierro, 
pues  la  fonuacíón  de  ambas  substancias  tal  vez  fuese  simultánea, 
atendiendo  á  que  las  dos  clases  de  rocas  se  compenetran  en  lodos  los 
criaderos  que  por  allí  se  encuentran. 

Tanto  los  yesos  como  los  hierros  se  hallan  intimamente  asociados 
con  las  diabasas  verdosas  y  duras  que  nunca  fallan  donde  asoman  jun- 
tos aquellos  minerales,  acusando  que  la  formación  de  los  tres  elemen- 
tos correspondió,  en  período  relalivamente  reciente,  á  los  mismos  fe- 
nómenos geológicos,  originarios  de  los  trastornos  estra  tigra  fieos  que 
por  todas  parlesse  notan  en  la  desnuda,  árida  y  seca  sierra  de  Almagro. 

Desde  hace  muchos  años  llamaron  la  atención  los  afloramientos  de 
hematiles  negruzca  que  por  varios  sitios  del  país  asoman  entre  las 
capas  de  pizarras  y  calizas.  IVro  fué  en  una  época  en  que  se  investi- 
gaban infrucluosnmcnte  los  yaciun'entos  plomizos,  atendiendo  á  la 
proximidad  de  la  sierra  Almagrera,  y  por  entonces  se  despreciaban 
los  de  hierro.  Cuando  éstos  adquirieron,  día  Iras  día,  mayor  im|>or- 
tancía,  desde  luego  se  denunció  el  criadero  que  con  mayor  conti- 
nuidad y  espesor,  y  también  más  ostensiblemente,  se  presentaba  en 
la  parte  meridional  de  la  sierra  y  más  próxima  á  Cuevas  de  Vera. 
Tal  fué  el  registro  de  la  mina  Los  Tres  Pacos^  al  que  siguieron  otros 
varios  que  sucesivamente  se  fueron  demarcando,  y  de  los  cuales 
haré  á  continuación  una  sucinta  reseña. 

Tres  grupos  distintos  de  minas  de  hierro  ¡se  encuentran  en  la  sie- 
rra de  Almagro:  el  meridional,  compuesto  de  las  minas  Las  Tres 
Pacos^  Pdayo,  JuUa  y  Lirio  Hermoso;  el  oriental,  formado  por  las 
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ViMcaya  y  Aurrera,  y  el  sepleiUrioual,  de  las  minas  ChiU^  Flora, 
Ifievei  y  Creiceneia^  distribuidas  en  un  espacio  de  terreno  que  no 
liaja  de  16  quilómetros  cuadrados. 

Para  llegar  á  un  resumen  acerca  de  la  importancia  de  los  tres 
grupos,  es  necesario  entrar  en  algunos  detalles  relativos  á  cada  uno 
de  ellos. 

Es  la  principal  mina  la  denominada  de  Los  Tres  Pacos  entre  todas 
las  de  esta  sierra,  tanto  porque  en  ella  se  descubre  el  criadero  con 
mayor  extensión,  cuanto  porque  ha  motivado  algunas  labores  de  in- 
vestigación que,  sí  bien  son  poco  extensas,  dan  idea  aproximada  de 
las  condiciones  de  yacimiento,  mejor  que  en  las  otras  concesiones 
muy  poco  ó  nada  exploradas.  Se  baila  situada  aquella  mina  en  el  pa- 
raje  nombrado  Granadicos,  entre  3  y  4  quilómetros  al  N.  de  Cuevas, 
y  antes  de  llegar  á  ella  se  observa  en  los  picos  y  barrancos  de  la  Pala 
uno  de  los  muchos  pliegues  anticlinales  que  con  abundancia  se  en- 
cuentran en  las  rocas  de  la  sierra. 

Allí  las  pizarras  cloríticas  verdosas,  las  micáceas  amarillentas  y 
parduzcasy  otras,  algo  carbonosas,  de  color  gris  azulado  obscuro, 
con  varios  bancos  de  calizas  dolomilicas,  y  los  yesos  á  ellas  asocia- 
dos, se  levantan  gradualmente  con  fuertes  inclinaciones  al  S.SO.  hasta 
acercarse  á  la  vertical  en  el  eje  del  pliegue.  Pasado  este  último,  en  la 
linea  meridional  de  la  concesión,  cambia  el  buzamiento  en  sentido 
contrario;  los  bancos  se  rizan  en  todas  direcciones,  pero  en  conjun- 
to las  inclinaciones  no  pasan  de  15  á  2Ü<>  al  N.NE. 

La  rama  meridional  del  pliegue  se  ha  dejado  fuera  de  las  concesio- 
nes, con  fundado  motivo,  pues  no  se  ve  en  ella  afloramiento  alguno 
de  mineral,  mientras  que  en  la  rama  septenlrional,  entre  los  colores 
abigarrados  de  las  rocas  mencionadas,  resalla  por  el  color  obscuro 
una  faja  continua  de  la  hematites  parduzca,  cortada  casi  á  pico  en 
las  escarpas  del  barranco  Granadicos. 

Lüs  primitivos  concesionarios,  hace  pocos  años,  y  los  que  les  suce- 
dieron en  el  próximo  pasado,  abrieron  en  esta  faja  de  mineral  dife- 
rentes labores,  algunas  enlerameiile  inútiles,  y  todas  demasiado  so- 
meras para  descubrir  las  condiciones  del  yacimiento. 

En  el  extremo  occidental,  fuera  ya  de  Los  Tres  Pacos,  en  terreno 
lie  la  Pdayo,  el  criadero  está  reducido  á  nodulos  alargados  y  vetillas 
diseminadas  de  pocos  centímetros  de  grueso,  y  80  metros  más  al  E. 
existe  una  galería  antigua  alineada  al  E.  3Ü®  S.  en  10  metros  de 
longitud,  que  tuerce  á  escuadra  otros  2  metros,  y  en  su  remale  hay 
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un  pocilio  de  S  metros  tie  profundidad  biiscaiidu  el  yacente  del 
criadero.  Se  abrió  para  investigar  minerales  de  plomo  de  que  por 
alji  no  se  ve  muestra  alguna,  mientras  el  de  hierro  tiene  espesor  de 
un  metro  por  término  medio. 

A  los  120  metros  de  esa  labor  se  divide  el  criadero  en  tres  vetas 
que  vuelven  á  reunirse  en  un  solo  cuerpo  20  metros  más  adelante, 
basta  alcanzar  un  espesor  de  2"*, 50.  Se  abrió  en  aquel  punto  una  ga- 
lería de  10  metros  de  largo,  siguiendo  las  pizarras  verdosas  del  ya- 
cente sobrepuestas  á  los  yesos,  los  cuales  tienen  poco  más  abajo  hasta 
15  metros  de  grueso.  Como  labor  de  reconocimiento  es  enteramente 
inútil,  pues  deja  todo  el  mineral  de  hierro  en  el  pendiente,  sin  descu- 
brir las  variaciones  de  espesor. 

A  25  metros  á  L.  de  esa  galería,  hay  otra  de  28  metros  de  largo, 
torcida  y  mal  trazada,  que  corta  un  poco  la  parte  baja  de  la  capa  de 
hematites,  muy  dura  en  esta  parte,  y  cruzada  repetidamente  por  ve- 
lillas  de  yeso  fibroso  que  atestiguan  relación  íntima  en  la  formación 
de  ambos  minerales. 

Al  fin  de  la  galería  primera  y  en  dirección  á  L.  es  donde  el  cria- 
dero se  presenta  con  su  principal  desarrollo,  en  una  longitud  que  se 
aproxima  á  200  metros.  Enire  los  50  y  50  al  O.  del  punto  de  partida 
de  la  concesión,  se  desmontó  una  trinchera  donde  se  descubren  espe- 
sores  de  mineral  de  más  de  6  metros. 

También  junto  al  punto  de  partida  hay  un  pozo  de  5  metros, 
todo  en  mineral,  abierto  en  lo  antiguo  para  la  busca  de  galenas,  y 
poco  más  al  N.  se  halla  otro  pozo  que  á  los  10  metros  cortó  el 
pendiente  del  criadero,  sobre  el  que  avanzó  otros  6  y  siguió  en  esté- 
ril hasta  los  25  de  profundidad,  primero  en  las  pizarras  verdes  y 
después  en  una  alternancia  de  éstas  con  los  yesos. 

Cerca  de  estos  dos  pozos  se  abrió  una  galería  comenzando  en  una 
cuña  de  yeso  sacarino  y  compacto.  En  sus  17  primeros  metros  que- 
dó todo  el  mineral  en  el  pendiente,  y  en  los  7  últimos  se  torció  al  E. 
la  galería,  penetrando  en  el  criadero  de  hierro,  que  en  este  punto 
tiene  de  2  á  3  metros  de  espesor. 

A  los  6  metros  de  la  galería  ya  dicha  hay  una  trancada  de  12  rae- 
tros  de  largo,  abierta  en  pizarras  verdes  y  yesos  cortados  por  una 
veta  de  mineral  de  hierro,  entre  el  cual  están  diseminados  cristali- 
nos de  pirita,  y  en  este  punto  los  bancos  se  levantan  con  40®  de  in- 
clinación N.NE. 

Treinta  metros  más  al  E.  se  halla  otra  galería  de  27  metros,  doa- 
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de  el  criadero  Re  emborrasca  mezclándose  las  vetas  de  hemaliles  con 
las  calizas,  las  pizarras  y  los  yesos,  estos  últimos  con  abundancia  de 
pirita  en  cristales  peqaefios. 

A  18  metros  de  allí  hay  un  pozo  de  17  metros  de  profundidad  que 
cortó  en  11  metros  una  masa  ferruginosa  cuyo  espesor,  teniendo  en 
cuenta  ia  inclinación  del  criadero,  no  baja  de  7  metros,  á  ios  que  se 
agregan  otros  3  de  otra  faja  de  mineral  que  quedó  más  abajo.  En 
este  sitio  parece  hallarse  la  mayor  riqueza  del  criadero,  si  bien  la 
longitud  de  tan  excepcional  espesor  no  llega  á  40  metros,  pues  más 
al  levante  disminuye  rápidamente. 

Olra  trancada  abierta  toda  en  mineral  de  hierro,  se  baila  á  10  me* 
Iros  del  último  pozo  citado. 

A  120  metros  al  E.  del  punto  de  partida  hay  otra  labor  mixta, 
pues  comienza  con  una  trancada  de  12  metros  que  se  abrió  hace 
tiempo  entre  menas  ferruginosas,  pizarras  y  yeso  para  buscar  gale- 
na; sigue  á  ella  una  galería  de  11  metros  practicada  en  estéril,  y  lue« 
go  otra  de  9  metros  que  cortó  parte  del  criadero  de  hierro  sin  des- 
cubrir todo  su  espesor,  que  podrá  ser  de  unos  5  metros,  según  se 
reconoce  en  el  pozo  situado  más  al  E.  con  25  metros  de  profundidad. 
A  partir  de  la  trancada,  los  óxidos  de  hierro  se  dividen  en  tres  ramas 
que  se  abren  entre  las  pizarras  á  medida  que  se  camina  hacia  le- 
vante, llegando  á  separarse  hasta  100  metros  en  el  barranco  del 
Moro,  uo  muy  distante  del  punto  de  partida.  En  el  dicho  pozo  se 
cortó  la  rama  más  septentrional  del  criadero  con  muy  poco  espesor 
y  la  del  medio  con  potencia  de  5  metros. 

Sobre  la  derecha  del  barranco  del  Moro  hay  una  calicata  de  2  me- 
llos que  descubre  la  rama  N.  con  1",50  de  espesor;  y  más  abajo,  en 
el  fondo  del  mismo  barranco,  á  partir  de  un  pozo  de  50  metros  abier- 
to también  en  busca  de  plomo,  se  hizo  recientemente  una  galería  de 
recorte  de  42  metros  que  cruzó  muy  oblicuamente  la  faja  S.  del 
criadero  en  9  metros  de  longitud.  Sobre  la  izquierda  del  citado  ba- 
rranco también  se  descubrió  la  rama  N.  del  criadero  por  medio  de 
una  caliriita,eu  la  cual  se  encuentra  aquélla  con  variables  espesores 
cninprendidos  entre  15  centímetros  y  un  metro. 

Cerca  del  extremo  oriental  de  la  concesión  se  empezó  una  galería 
de  recorte  que  sólo  tiene  7  metros,  encajada  en  las  pizarras  verdes 
del  pendiente  y  que  no  llegó  á  la  masa  del  mineral. 

Del  examen  del  criadero,  siguiendo  todas  las  labores  que  se  acaban 
de  reseñar,  se  deduce  que  su  espesor  medio  en  los  600  metros  que  tie- 
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ne  (le  largo  la  conceMóu  Los  Trei  Pacos  uo  baja  de  8">,50;  pero  su  ioi- 
portancía  efectiva  no  puede  apreciarse  por  no  halierse  iuvesOgado  sus 
carecieres  deeonlinuidad  en  el  sentido  del  buzamieuto  de  los  estratos* 
Si  en  vez  de  multiplicar  las  labores  junto  al  borde  del  criadero  se  hu- 
biesen  practicado  otras  á  diversas  distancias  en  nu  sentido  transver* 
sal,  se  estaría  en  el  caso  de  apreciar  su  mayor  ó  menor  continuidad. 

Se  comprende  pronto  que  esta  concesión  es  la  más  importante  de 
la  sierra  de  Almagro;  y  no  obstante,  es  imposible  apreciar  con 
aproximación  la  cantidad  de  mineral  que  allí  existe.  Habría  sido  más 
eficaz  para  llegar  á  ese  conocimiento  aproximado,  que  en  vez  de  tan- 
tas labores  inútiles  se  hubiese  abierto  una  galería  que,  siguiendo  la 
inclinación  de  los  bancos,  penetrase  en  el  interior  de  la  montaña 
hasta  una  longitud  de  200  metros  por  lo  menos,  y  por  los  caracteres 
que  en  ese  punto  de  avance  presentase  el  yacimiento,  se  podría  caU 
cular  su  importancia  efectiva. 

De  todos  modos,  el  criadero  en  su  conjunto  es  muy  irregular,  y 
en  el  sentido  de  la  dirección  no  parece  aprovechable  fuera  de  la  mina 
de  que  se  trata.  Admitiendo  que  en  los  200  metros  citados  se  man- 
tenga el  ya  dicho  espesor  medio,  la  cantidad  de  mineral  que  en 
él  puede  encerrarse  no  pasará  de  200  x  2,50  x  600  =  500000 
metros  cúbicos,  que  multiplicados  por  3,4  de  densidad  equivalen  á 
poco  más  de  un  millón  de  toneladas,  y  aun  esta  cifra  no  puede  dar- 
se más  que  admitiendo  como  cierta  la  suposición  acabada  de  ex- 
presar. 

La  concesión  PAayo  envuelve  á  Los  Tres  Pacos  por  O.,  N.  y  E.,  y  la 
Justa  á  las  otras  dos  por  los  mismos  rumbos,  avanzando  entre  todas 
por  el  N.  hasta  800  metros  en  el  sentido  del  buzamiento  del  criade- 
ro. Este  último  no  parece  llegar  por  las  dos  zonas  orientales  de  la 
Justa  y  la  Pdayo;  y  por  la  occidental  de  esta  última  el  banco  de  be* 
maiites  se  reduce  á  vetillas  de  escaso  interés.  De  aquí  resulta  que 
estas  dos  minas  carecen  de  valor  en  el  sentido  de  la  dirección  de  los 
estratos,  y  únicamente  serían  de  interés  si  en  el  sentido  del  buzamien- 
to el  yacimiento  se  prolongase,  no  sólo  los  200  metros  que  se  han 
supuesto  para  Los  Tres  Pacos^  sino  por  lo  menos  otro  tanto,  ó  sean 
100  metros  más  al  N.  de  la  línea  que  separa  aquella  mina  de  la  Pe- 
layo.  Atendido  el  relieve  de  la  sierra  á  esa  distancia,  el  criadero  es- 
taría allí  cubierto  por  una  masa  de  rocas  estériles  de  más  de  250  me- 
tros de  espesor,  lo  que  equivaleá  decir  que,  en  el  mejor  supuesto, 
estas  dos  minas  serían  inaprovechables  por  largo  tiempo. 
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Al  mfediodia  de  Loi  Ti*e$  Paeoi,  y  fuera  del  eriaderoi  eslá  la  con* 
cesi¿o  ¡Árío  Hermo$o,  que  es  enteramente  inútil. 

Sita  á  6  quilómetros  al  E.  28*  N.  de  Cuevas  de  Vera,  en  el  peñón 
de  Martin  Pérez  está  la  mina  Vizcaya  en  un  crestón  de  calizas  dolo- 
míticas  amarillentas  que  sobresale  al  N.  del  Llano  de  Jordana,  basta 
el  cual  llegan  los  derrames  montuosos  orientales  de  la  sierra  de  Al- 
magro. Por  el  lado  opuesto  de  la  concesión,  en  el  barranco  de  Mar- 
tín Pérez,  se  marca  un  eje  anticlinal  relacionado  con  las  principales 
dislocaciones  estratigráficas  de  la  sierra.  El  criadero  se  reduce  á  una 
masa  irregular  de  liematites  que  apenas  llega  á  1 00  metros  de  lon- 
gitud, con  ancho  que  en  pocos  sitios  excede  de  uno.  Se  limita  su 
interés  al  puramente  científico,  por  verse  en  esta  mina  más  clara- 
mente que  en  otras  la  íntima  relación  de  los  yesos,  las  diabasas  y 
los  hierros,  que  con  su  formación  es  probable  originasen  las  dislo- 
caciones de  las  pizarras  y  calizas  de  esta  sierra,  según  queda  ya  in- 
dicado. En  contacto  con  las  calizas  dolomiticas  que  forman  la  caja  del 
criadero  yacen  las  otras  calizas  pizarreñas,  sobrepuestas  á  los  yesosi 
orientadas  a^  N.  20*  E.,  y  con  50  á  40*  de  buzamiento  occidental. 

Entre  esta  mina  y  la  siguiente,  sobre  la  derecha  del  barranco  de 
Bartolomé  Alonso,  asoma  un  isleo  de  diabasa  de  bastante  extensión, 
y  en  torno  del  cual  se  acentúan  los  desarreglos  estratigráficos,  pero 
sin  afloramientos  de  mineral. 

La  mina  Aurrera  se  halla  i  un  quilómetro  N.NE.  de  la  Viscaya^  y 
su  criadero  tiene  mayor  interés,  aunque  no  mucho.  Railica  en  el 
barranco  de  los  Abriguicos,  en  cuya  margen  derecha  resalla  una 
capa-filón  de  2  i  5  metros  de  grueso,  de  hematites  obscura,  enca- 
jada entre  pizarras  cloritícas  verdes  que  se  entremezclan  cual  cuñas 
en  el  criadero,  asi  como  se  ven  clavos  de  mineral  aislados  en  la  roca. 
A  las  pizarras  del  pendiente  se  sobreponen  las  calizas  dolomiticas  que 
furman  crestas  salientes  sobre  el  barranco,  inclinando  los  estratos 
25®  al  S.SO.  Se  abrió  allí,  hace  tiempo,  una  galería  en  busca  de  plomo, 
y  el  criadero  de  hierro  sólo  aflora  en  unos  200  metros  de  longitud, 
desgarrándose  en  su  remate  todos  los  bancos  que  se  levantan  casi 
verticales  con  buzamiento  ai  N.NE.  Aun  suponiendo  que  en  el  senti- 
do de  la  máxima  pendiente  la  masa  ferruginosa  se  prolongue  otros 
200  metros  y  conserve  el  espesor  medio  de  2  metrots,  no  seria  pru- 
dente suponer  que  el  criadero  pudiera  dar  gran  producción  y  menos 
coD  beneficios  que  compensasen  los  gastos  de  la  vía  de  transporte 
que  hubiese  de  enlazar  .esta  mina  con  las  inmediatas. 
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A  corta  distancia  al  N.  del  cortijo  de  los  Guardas,  en  el  barranco 
de  la  Rellana  y  donde  se  presentan  (res  afloramientos  de  mineral  en 
la  altura  de  unos  80  metros,  hay  una  concesión  con  el  nombre  de 
Chile,  en  la  cual  el  asomo  metalífero  mis  inferior,  á  la  izquierda  de 
ese  barrancoi  es  una  capa-filón  de  2  á  3  metros  de  espesor  en  que 
la  hematites  está  demasiado  mezclada  con  pizarras  ferruginosas  in  - 
tercaladas  entre  las  clorílicas  verdosas  que  sólo  inclinan  20*  al  SO. 
Los  otros  dos  asomos  afloran  por  ambas  laderas  del  cerro  llamado 
Pino  del  Aire:  el  más  inferior  es  muy  irregular  en  su  espesor  y  no  da 
sedales  de  prolongación  fuera  del  cerro,  reduciéndose  su  extensión  á 
menos  de  un  bectómelro;  y  el  superior,  situado  20  metros  más  arri- 
ba, es  un  casquete  que  corona  el  cerro  en  30  metros  de  longitud  y 
está  cortado  por  la  diabasa,  que  también  limita  la  continuación  de 
los  otros  dos  veneros. 

Por  lo  que  se  ve  en  Lot  Tre$  Pacos^  los  tres  criaderos  de  que 
ahora  hablamos  delien  ser  ramas  de  uno  solo,  cuya  situación  en  lo 
interior  del  terreno  queda  indeterminada.  No  sería  imposible  que  la 
masa  ferruginosa  fuese  la  coutinuación  por  el  NE.  del  criadero  de 
Los  Tre$  Pacos;  piTo  no  hay  en  el  intermedio  señales  de  que  asi  su- 
ceda, por  lo  cual  es  lo  más  prudente  suponer  que,  si  bien  correspon- 
diendo todos  los  yacimientos  al  mismo  origen,  se  hallen  separados 
unos  de  otros,  sin  masa  intermedia  explotable  que  los  una. 

La  mina  Flora  está  al  O.  de  la  Chile^  en  el  barranco  del  Garriza- 
lejo  y  sobre  un  criadero  asociado  también  á  la  diabasa  gris  verdosa, 
dura  y  compacta,  y  encajado  entre  las  pizarras  y  las  calizas  tabula- 
res coronadas  como  en  las  otras  minas  por  dolomías,  que  sobresaleu 
con  grandes  peñones.  El  criadero  se  recorta  en  secciones  por  peque- 
ños saltos  ó  fallas;  en  el  remate  occidental  apenas  inclina  más  de 
15^  al  N.NO.;  se  levanta  dcspué.s  en  otra  sección  con  70%  para  ten- 
derse de  nuevo  con  buzamiento  septentrional.  En  sus  extremos  se 
reduce  el  grueso  á  pocos  centímetros;  en  cortos  trayectos  llega  á 
i°^,50,  y  en  total  la  longitud  se  reduce  á  ún  centenar  de  metros,  aso- 
mando insigiiiGcantes  huellas  al  otro  lado  del  barranco  En  resumen: 
parece  este  criadero  de  escaso  interés,  situado  además  en  un  profun- 
do y  apartadn  paraje,  de  donde  sería  costoso  el  transporte  de  minera!. 
Al  S,  de  las  dos  anteriores,  y  á  unos  300  metros  SO.  del  cortijo  de 
los  Guardas,  está  la  mina  Nieves,  en  caja  también  de  pizarras  ver* 
dosas  inclinadas  55°  al  NE.  La  capa-filón  de  la  mina  tiene  espesores 
que  varían  entre  1  y  1°'|30  en  el  punto  de  partida,  donde  hay  una 
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peqiieAa  calicftla  á  modo  de  boca  de  galería,  l'or  el  lado  opuesto  tlel 
migmo  cerro,  á  unos  250  metros  al  SE.,  hay  otra  calicata  donde  el 
muipnil  acusa  cerca  de  5  metros  de  potencia;  pero  como  en  su  pro- 
longacit^n  apenas  se  ven  señales  de  hematites,  debe  considerarse  como 
una  bolsada  de  secundaria  importancia,  sin  embargo  de  lo  cual, 
lanío  por  su  situaciiln  ventajosa  para  el  transporte,  cuanto  por  la 
importancia  relativa  de  los  afloramientos,  merecería  esta  mina  algu- 
nas labores  de  invesHgacíón  que  permitiesen  apreciar  mejor  sus  ca- 
racteres. Üe  todos  modos,  preciso  es  advertir  que  el  criadero  no  se 
ofrece  con  la  extensión  y  regularidad  que  el  de  Los  Tres  Pacos. 

La  mfna  Cresceneia  se  halla  á  unos  7U0  metros  al  K.SF).  de  la  ante- 
rior, en  el  Rincón  de  los  Nidos,  hondo  y  solitario  paraje  de  la  sie- 
rra, por  donde  sólo  se  notan  afloramientos  discontinuos,  pequeños  y 
sin  interés. 

Del  examen  qne  queda  hecho  de  las  minas  de  hierro  de  la  Sierra 
de  Almagro  se  deduce  en  resumen  que  el  criadero  más  importante, 
ya  por  su  situación,  ya  por  la  entidad  de  los  afloramientos,  es  el  de 
Loí  Tres  Paeos^  y  considerando  á  todos  en  conjunto,  ni  son  de  los 
que  podrían  figurar  en  primera  linca  entre  los  de  su  clase  dentro  de 
la  provincia  de  Almería,  ni  son  desatendibles  en  absoluto.  Pueden 
motivar  un  negocio  de  algún  provecho  si  se  confirma  la  existencia 
considerable  de  menas  en  Los  Tres  Pacos. 

Dos  circunstancias  hay  favorables  para  explotar  estos  criaderos 
con  probabilidades  de  buenos  resultados.  Por  una  parte  la  excelente 
calidad  del  mineral,  que  es  una  hematites  roja  obscura,  si  bien  algo 
silícea,  con  alta  ley  que  no  baja  del  6U  por  100.  Por  otra  parte  su 
proximidad  á  la  costa,  pues  de  Los  Tres  Pacos  al  puerto  de  Villari- 
cos  sólo  hay  14  quilómetros,  tres  de  los  cuales  pueden  salvarse  eco- 
nómícaincule  por  medio  de  un  cable  aéreo  y  el  resto  por  una  vía 
construida  á  poco  coste  en  la  rambla  del  Almanzora. 

Minas  de  las  inmediaciones  de  Atienza, 
proYinoia  de  Ouadalajara. 

Las  minas  tituladas  Vallehierro,  Cañamera,  Jamenca  y  Cabeza 
Bubüla^  componen  un  coto  de  195  pertenencias,  situado  á  corta  dis- 
tancía  de  la  villa  de  Atienza.  Se  reconocen  en  ellas  masas  de  un'neral 
de  hierro  intercaladas  á  modo  de  bancos  entre  las  pizarras  arcillosas 
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y  areuiscBB  del  siBlema  Biluriaiio,  que  por  esle  lado  de  la  proviucia 
de  Guadalajara  Be  prefleiitaii  coa  capaa  Buaveiueole  onduladas  eu 
varios  pliegues  BÍocHuales  y  anliclinales. 

La  niiua  Valdehierro  se  halla  eu  el  moule  del  oiismo  uoDibre,  á 
2  quilómelros  al  0.  del  lugar  de  Cañamares  y  paraje  nombrado  Mata 
de  Míedes,  y  su  puulo  de  partida  eslá  eu  uua  ancha  excavación  i 
cielo  abierlo  que  mide  entre  1  y  3  melros  de  profundidad.  Se  descu- 
bre en  ella  el  mineral  de  hierro,  que  es  una  hemalites  hojusa*  de 
raya  pardo-amarilleula,  con  espesor  medio  de  2  metros  en  lechos 
yuxtapuestos  de  10  i  151^  de  inclinación  al  SO.  Esta  excavación,  lo 
mismo  que  las  de  las  otras  minas  que  citaremos,  tiene  más  de  cin- 
cuenta años  de  antigüedad;  y  todas  fueron  abiertas  en  busca  de  me- 
tales de  más  valor  que  el  hierro,  cuando  en  la  comarca  de  Hieudekiea- 
cina  se  habian  alcanzado  grandes  riquezas  de  los  criaderos  de  plata. 

En  varios  centenares  de  melros  al  S.  del  punto  de  partida  de  la 
mina  Valdehierro^  queda  oculto  el  criadero  entre  las  pizarras  eu  que 
asoma  y  vuelve  á  reaparecer  en  el  registro  de  la  Cañamera,  sito  cerca 
de  medio  quilómetro  al  b.  58^  E.  de  la  anterior.  Eu  la  Cañamera  se 
encuentran  siete  excavaciones  superficiales  que  ponen  á  descubierto 
el  mismo  banco  de  hierro  con  un  espesor  de  '2*^,50  por  término  me- 
dio, y  como  en  esta  mina  es  más  visible  el  criadero  se  puede  apre- 
ciar mejor  su  composición.  No  es  uniforme  en  el  mismo  banco,  sino 
que  éste  se  compone  de  varios  lechos  yuxtapuestos  en  los  cuales  las 
brechas  ferruginosas  son  predominantes.  Como  en  las  mismas  bre- 
chas entran  fragmentos  angulosos  de  pizarras  muy  desigualmente 
impregnadas  de  hidróxido  de  hierro  y  á  su  vez  la  hemalites  parda 
se  aisla  en  porciones  muy  puras,  resulta  que  dentro  de  la  mina  y 
en  cortos  trechos  del  mismo  yacimiento  se  pueden  sacar  muestras 
de  leyes  diversas  que,  á  juzgar  por  los  distintos  ensayos  verificados 
en  IC^paua  y  en  el  extranjero,  y  todos  dignos  de  fe,  varían  entre  el 
42  y  el  52  por  100  del  metal.  Estos  resultados  extremos  inducen  á 
suponer  que  la  riqueza  medía  de  estos  minerales  no  pasará  del  47 
por  100. 

Al  S.  de  la  Cañamera  se  hulla  la  Jamenca,  que  también  tiene  varia.s 
labores  antiguas.  En  la  que  hay  á  la  derecha  del  camino  de  Miedes  ú 
Hiendelaencina,  el  criadero  presenta  4  metros  de  espesor,  preduiui- 
uando  la  brecha  compuesta  de  fragmentos  más  voluminosos  que  en 
las  dos  minas  anteriores,  en  algunos  sitios.  Tanto  el  banco  ferrugino- 
so como  las  pizarras  arcillosas  blandas  y  las  silíceas,  entre  las  cuales 
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encaja,  se  preaenlan  por  esta  parle  suayemenle  onduladas  con  incli* 
naciones  ya  al  NE.  ya  al  SO. 

A  unos  400  metros  al  B.  12^  N.  del  punto  de  partida  de  la  Jamm* 
ca  eslá  el  de  la  Cahena  de  la  Bubilla^  donde  hay  una  excavación 
casi  circular  que  dejó  un  hueco  de  unos  80  metros  cúhicos  y  en 
donde  todavía  es  mayor  el  espesor  del  criadero,  pues  pasa  de  5  me- 
tros» indicio  de  que  por  allí  cerca  dehe  encontrarse  uno  de  los  focos 
principales,  ó  el  principal  de  concentración  del  mineral.  Este  tal  vez 
fué  formado  por  emanaciones  de  aguas  saturadas  de  hidróxidos  de 
hierro,  los  cuales  no  sólo  impregnaron  los  lechos  de  pizarras  arcillo- 
sas, sino  que  los  desgajaron  y  desmenuzaron  eu  fragmentos,  que,  sin 
embargo,  quedaron  unidos  ó  como  cementados  por  la  misma  subs- 
tancia ferruginosa,  la  cual  se  aisló  también  con  mayor  pureza  en  le* 
chos  6  zonas  irregulares  por  los  sitios  donde  fué  mayor  la  tritura- 
ción de  la  roca  preexistente. 

La  cañada  del  Gamonal,  que  pasa  A  30  metros  al  S.  del  punto  de 
partida  de  la  Cabeza  de  la  Bubilla^  con  el  rumbo  R.  á  O.,  separa  la 
parte  ferruginosa  de  la  estéril  de  estas  concesiones.  El  criadero  rea- 
parece fuera  de  ellas  á  300  metros  más  al  E.  en  el  barranco  de  los 
iMiajares,  donde  se  hizo  una  ampliación  del  último  registro.  Entre  las 
pizarras  que  se  ven  allí  retorcidas  de  N.  á  S.  con  35^  de  buzamiento 
al  E.,  se  intercalan  otros  lechos  ferruginosos  que  parecen  distintos 
del  banco  principal,  aunque  con  él  se  hallen  relacionados  desde  el 
punto  de  vista  de  su  formación. 

Todavía  se  prolonga  más  al  S.  la  formación  de  las  brechas  ferru- 
ginosas, las  cuales,  con  un  metro  de  espesor,  asoman  á  800  metros 
al  SE.  de  la  Jamenea  en  los  barrancos  de  las  Redondillas  Bajas,  donde 
las  capas  inclinan  suavemente  al  NE.  También  á  200  metros  al  S.  de 
la  misma  Jamenea^  en  la  sierra  Visenda,  que  en  parte  corresponde  al 
término  de  La  Miñosa  y  en  parte  al  de  Pradeña,  aflora  otro  banco  de 
brechas  ferruginosas  de  cantos  de  desigual  tamaño,  algunos  dema- 
siado voluminosos,  de  pizarra  con  cuarzo,  lo  que  quita  mucho  valor 
industrial  á  los  registros  que  allí  hay. 

La  formación  ferruginosa  se  extiende  todavía  más  hasta  el  mismo 
lugar  de  Narros,  donde  también  aparecen  filones  de  cuarzo. 

En  resumen,  concretándome  á  las  cuatro  minas  que  son  objeto  de 
esta  nota,  se  puede  decir  que  se  hallan  insuficientemente  explora- 
das para  formar  idea  exacta  de  su  verdadera  importancia,  principal- 
mente por  lo  que  hace  á  su  cantidad.  Aquí  puedo  repetir  con  fun« 
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dameiilo  lo  que  en  oirás  ocasiones  uie  lie  vislo  obligado  á  ilecir  elt 
cuanto  á  la  cantidad  del  contenido,  que  en  la  mayor  parle  de  los 
casos  es  de  todo  punto  imposible  señalar,  ni  de  un  modo  toscamen- 
te aproximado.  A  cansa  de  las  interrupciones  de  los  liarraucos  y 
de  que  las  designaciones  de  los  registros  se  efeclúau  sin  levantar  uu 
plano  cuidadoso  de  los  afloramientos,  no  es  prudente  señalar  más 
que  una  cuarta  parte  de  la  extensión  de  estas  minas  como  la  que 
conliene  mineral.  Es  decir,  que  los  1.950000  metros  cuadrados  de 
la  superflcie  total  deben  reducirse  á  unos  500000  en  números  re- 
dondos, y  suponiendo  un  espesor  medio  de  t^fiO  del  lianco  ferrugi - 
noso;  y  teniendo  en  cuenta  su  densidad,  que  no  pasa  de  4,  la  existen- 
cia total  de  mineral  de  estas  concesiones  no  excederá  de  unos  rínco 
millones  de  toneladas.  Pero  esta  cifra  está  sujeta  á  gran  recliflcación, 
pues  en  las  cuatro  minas  sería  preciso  investigar  por  sondeos  la  pro- 
longación y  los  diferentes  espesores  del  criadero  por  los  muchos 
puntos  donde  no  asoma  al  exterior. 

Mina  del  término  de  Begonte,  provlnoia  de  Lugo. 

En  la  Eira  Bella,  al  E.  del  caserío  de  Ovieiro,  dependiente  de  Santa 
Eulalia,  ayuntamientos  de  Begonle,  entre  2  y  5  quilómetros  al  S. 
de  la  estación  de  Baamonde,  encaja  en  las  pizarras  cambrianas  una 
veta  irregular  ferruginosa  alineada  al  N.  15*  E.  En  su  mayor  parte 
es  una  especie  de  brecha  de  hematites  parda  con  la  pizarra  misma 
desj^ajada  en  fragmentos  pequeños  angulosos,  y  las  concreciones  del 
mineral  se  aislan  en  cortos  espacios,  arcillosas  en  unos  trechos, 
negruzcas,  manganesíferas  y  con  costras  de  oligislo  en  otros,  ajus- 
tándose el  criadero  á  la  inclinación  de  los  estratos,  que  se  reduce  á 
unos  20O  al  O.NO. 

Los  espesores  de  esas  vetas  varían  entre  1  y  4  metros,  y  en  la  lon- 
gitud de  más  de  un  quilómetro  desde  lo  alto  de  la  loma  hasta  el  ex- 
tremo septentrional  junto  al  arroyo  que  la  limita,  existen  numerosas 
excavaciones  antiguas,  casi  todas  á  cielo  abierto,  algunas  de  las  cua- 
les avanzaron  hasta  más  de  6  metros  de  profundidad,  prolongán- 
dose con  socavones  pequeños  hoy  en  ruinas. 

Tanto  en  la  provincia  de  Lugo  como  en  la  parle  occidental  de  las 
de  Oviedo,  son  numerosas  las  vetas  de  esta  clase  intercaladas  entre 
pizarras  cambrianas.  Algunas  se  convierten  en  profundidad  eu  cría- 
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tleros  de  cobre;  pero  en  el  de  BegoiUe  no  se  ven  sedales  de  esle  uielal 
y  en  casi  lodos  sncede  que  en  corlas  profundidades  se  reducen  sus 
espesores  á  pocos  cenlímelros,  en  vez  de  aumentar  &  proporciones 
lales,  que  se  hagan  beneficiables  como  menas  de  hierro.  Esto  lal  vez 
consista  en  que  sean  criaderos  procedentes  de  emanaciones  lermales 
fuertemente  cargadas  de  óxidos  de  hierro,  cuyas  materias  fijas  se  es* 
parcieron  cerca  de  la  superficie  con  anchuras  relativamente  consi- 
derables; pero  que  á  profundidades  pequeñas  se  reducen  á  insigniO- 
caules  conductos  y  grielas,  terminando  las  substancias  metálicas  en 
cutías  sumamente  adelgazadas.  Entre  éstas  casi  nunca  faltan  el  fós- 
foro y  el  azufre. 

No  juzgando  digno  de  atención  industrial  este  criadero  de  BegontCi 
creo  inúlíl  que  se  proceda  al  análisis  de  sus  mineralesp  ni  tratar  de 
los  medios  de  explotación  y  de  Iransporte  de  sus  productos,  que  po* 
drían  ser  algo  lucrativos  á  gentes  del  país,  pero  que  no  se  prestan 
á  laboreo  en  grande  escala,  ni  compensarían  los  gastos  de  viajes  ¿ 
instalaciones  á  personas  forasteras. 


Minas  en  el  Hiérmino  de  Berástegui, 
proYinoia  de  Ouipúscoa. 

Desde  tiempos  antiguos  se  han  explorado  y  trabajado  los  criaderos 
metalíferos  que  hay  á  cinco  quilómetros  de  Beráslegui,  sobre  la  iz- 
quierda del  rio  Leizarán,  en  el  monte  llamado  Biscoch.  A  juzgar  por 
las  labores  viejas  que  en  varios  puntos  de  esle  monte  se  hallan,  y  por 
los  vestigios  de  las  forjas  ó  ferrerias  que  trabajaron  hasta  hace  me- 
dio siglo,  minerales  de  hierro  fueron  los  que  allí  se  explotaron  prin- 
cipalmente, por  más  que  asociados  con  ellos  hay  en  el  mismo  sitio 
menas  de  zinc,  de  cobre  y  de  plomo. 

Enlre  las  diversas  concesiones  que  hoy  radican  allí,  debo  tratar  de 
las  tres  siguientes: 

Casualidad,  que  llene 35  pertenencias. 

Pacbuca 12  — 

Demasía  á  Casualidad,  con 4  — 

Eh  total,  51  hectáreas  de  extensión. 
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Ea  la  Caiualidad  es  donde  radican  los  principales  Irabajos  auli  - 
giios  y  recíenles,  y  donde  se  comprueba  la  exisleiicia  de  dos  sistemas 
de  criaderos:  uno  esencialmenle  de  hierro,  y  olro  de  filones  de  pirita 
cobriza,  blenda  y  galena,  habiéndose  hecho  en  unos  y  otro»  laiMMres 
mineras. 

Los  criaderos  de  hierro  son  ülonescapas  intercalados  en  las  piza- 
rras cloríticas  y  Gladios  azules  del  terreno  cambriano  y  sujelos  á  la 
alineación  de  las  rocas,  que  por  término  medio  se  arrumban  al  N.  15* 
O.,  con  buzamiento  occidental,  notándose  diversas  inflexiones  eu  los 
estratos,  que  ea  ciertos  sitios  se  arquean  en  el  sentido  de  la  dírec* 
cióu  y  en  otros  se  doblan  en  el  de  la  inclinación,  la  cual  oscila  entre 
20  y  70  grados. 

En  estos  últimos  años  las  labores  se  han  fijado  eu  tres  pantos  de 
ataque  de  los  trabajos  antiguos,  eu  los  cuales  los  caracteres  de  los 
criaderos  son  los  que  á  continuación  se  expresan: 

La  labor  más  extensa  es  la  situada  debajo  del  punto  de  partida 
de  la  concesión,  donde  siguiendo  la  capa- filón  de  carbonato  de  hte- 
rro,  se  abrió  antiguamente  una  galería  irregular,  inclinada  hacia  lo 
interior  de  la  montaña,  cuya  labor  mide  70  metros  de  largo,  cou  un 
desnivel  de  50  metros  y  de  tan  exageradas  dimensiones,  que  eu  su 
parte  media  tiene  11  metros  de  anchura  con  más  de  15  de  alto.  Todo 
este  hueco  resultó  de  la  extracción  de  una  masa  de  mineral  de  unas 
25000  toneladas,  quedando  más  todavía  en  la  parte  del  yacente  y  al 
comienzo  de  la  excavación,  asi  como  en  los  dos  costados  de  la  segun- 
da mitad  de  lo  explotado.  Esta  capa- filón  de  carbonato  está  cortada 
por  dos  Hlones  de  pirita  de  hierro,  con  galena  y  blenda,  que  la  cru- 
zan normalmente  y  que  distan  50  metros  uno  de  otro.  El  espesor  de 
ambos  filones  es  de  medio  metro  próximamente,  y  en  ambos  se  in- 
cluyen varias  bolsadas  de  blenda  y  de  galena  que  en  parte  fueron 
explotadas  hace  tiempo  en  cortas  extensiones.  Esos  dos  minerales 
abundan  más  eu  el  contacto  del  carbonato  de  hierro  con  la  capa.-filón, 
cuyo  espesor  medio  puede  evaluarse  en  unos  10  metros,  observándo- 
se que  tiende  á  disminuir  ese  espesor  á  medida  que  se  avanza  ha- 
ci»  el  N. 

A  120  metros  al  S.SE.  de  la  labor  anterior  y  52  metros  más 
baja,  hay  otro  grupo  de  trabajos  recientes,  pues  los  más  antiguos 
sólo  datan  de  hace  cuatro  años,  eu  cuya  fecha  los  anteriores  dueños 
de  estas  minas  corlaron  el  filón  de  hierro  con  6  metros  de  espesor  á 
los  20  metros  de  la  entrada  de  la  galería  principal.  Esta  tiene  hoy  35 
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melros  de  longitud;  y  anles  de  eiicoolrar  el  carbonato  de  hierro,  se 
cortó  UD  filón  de  pirita  de  cobre,  que  en  algunos  sitios  pasó  de  20 
centÍQietroa  de  mineral  puro  con  28  por  i 00  de  ley.  Este  filón  cobrizo 
se  siguió  en  20  metros  de  longitud,  y  aunque  conserva  su  masa  cuar- 
zosa de  2  metros  de  grueso,  la  parte  metalizada  disminuyó  conside- 
rablemente, desapareciendo  su  traza  casi  por  completo  en  el  frente 
en  que  se  dejó  la  galería.  Por  el  costado  izquierdo  de  esta  última,  á 
los  17  metros  del  comienzo,  existe  otra  galería  dirigida  al  NO.,  que 
se  abrió  sobre  una  bolsada  de  blenda  con  algo  de  plomo  hasta  encon« 
trar  el  criadero  de  siderosa,  á  los  7  metros,  sin  haberse  practicado 
todavía  labor  alguna  en  el  sentido  de  la  dirección. 

A  los  9  metros  del  mismo  punto  de  partida  donde  se  encontró  el 
filón  de  cobre,  se  abrió  á  la  izquierda  una  galería  en  dirección  al  NO. 
siguiendo  la  capa-filón  de  siderosa,  que  se  reconoció  con  un  espesor 
de  9  metros,  por  medio  de  una  transversal  que  unió  las  dos  galerías 
de  dicha  dirección. 

Queda  á  la  derecha  de  todas  estas  galerías  otra  que  se  comenzó 
hace  tiempo  en  el  carbonato  de  hierro,  pero  que  se  desvió  á  lo  estéril, 
resultando  asi  una  labor  inútil. 

A  los  140  metros  de  la  boca  del  segundo  grupo  de  labores,  está, 
51  metros  más  abajo  en  vertical,  el  tercer  grupo  de  labores,  que 
es  el  más  importante.  Comienza  por  una  galería  de  recorte,  abierta 
hace  bastante  tiempo  y  restaurada  hace  pocos  años,  que  á  los  150 
metros  cortó  el  carbonato  de  hierro  con  un  espesor  de  18  metros, 
pasados  los  cuales  se  abrió,  arrumbada  al  S.SK. ,  una  galería  de  direc- 
ción sobre  el  muro  del  criadero,  á  la  que  siguió  otra  alineada  al  S., 
internada  en  la  masa  del  mineral.  Próxima  á  ésta,  en  dirección  opues- 
ta, se  abrió  otra  que,  á  los  32  metros,  cortó  también  el  criadero,  al 
cual  atravesó  en  sentido  normal,  reconociéndose  un  espesor  de  10 
metros  y  quedando  todavía  mineral  en  el  frente.  A  los  100  melros 
de  la  boca  de  la  galería  transversal  antigua,  se  abrió  el  año  próximo 
pasado  otra  galería  alineada  al  E.,  que  cortó  primero  el  filón  de  cobre 
con  caracteres  parecidos  á  los  de  la  galería  del  segundo  grupo  de  labo- 
res; é  inmediatamente,  en  su  contacto,  la  masa  de  carbonato  de  hierro 
que  actualmente  mide  15  metros  de  espesor,  en  los  cuales  está  io« 
rluída  una  zona  impura  de  2  metros,  pero  que  en  los  15  restantes  se 
compone  de  siderosa  espática  de  grandes  hojas  y  muy  limpia. 

En  resumen,  en  la  mina  Ca$ualidad  y  su  demasía,  se  encuentran, 
además  del  carbonato  de  hierro,  la  galenai  la  blenda,  la  chalcopirita 
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y  la  esperquisa,  uieiias  eslas  úlümas  cuya  imporlaocia  uo  se  lia  re- 
couocido  suficieiileaieiite;  pero  de  las  de  hierro»  coa  las  labores  efee- 
luadas  en  diversas  épocas  y  cou  las  que  aclualmenle  se  siguen,  que- 
daría comprobada  la  existeucia  de  una  masa  de  miueral  de  cerca  de 
US  millón  de  lonelattas  para  obleuer  carboualo  calcinado,  si  fueran 
exactos  lodos  los  siguienles  dalos: 

Lougilud  reconocida  del  criadero 25Ü  melros. 

Espesor  medio 10      — 

Allura  aprovechable » 150      — 

Volumen  que  resulla .  •  ; 375000 

Toneladas  de  mineral  crudo 1 .213500 

—  —       calizado 909275 

La  allura  del  criadero  que  se  supone  aprovechable  es  inferior  en 
unos  50  melros  al  desnivel  que  exisle  enlre  el  río  y  las  labores  inás 
alias,  desconlándose  esa  cifra  por  la  parle  correspondieule  á  lo  que 
se  expiólo  en  lo  anliguo;  {tero  sin  duda  alguna  el  criadero  sigue  á 
mayores  profundidades  que  las  ya  expresadas,  pues  se  descubrió  en 
la  margen  derecha  del  río  su  conlinuación  por  el  lado  del  Norle,  al 
propio  tiempo  que  el  espesor  de  la  masa  aumenla  á  medida  que  se 
profundiza. 

La  longitud  de  250  melros  puede  quedar  muy  inferior  á  la  rea- 
lidad, y  existir,  por  lantó,  mucha  más  canlidad  de  mineral  que  la 
ya  expresada,  teniendo  présenle  que  á  un  quilómetro  más  al  N.  de  la 
Casualidad  asoman  en  la  mina  Nueva  Estrella  otros  dos  filones  de 
carbonato  y  pirila  de  hierro  que  buzan  con  inclinaciones  opuestas  y 
que  no  suman  menos  de  6  melros  de  espesor. 

Seria  un  dalo  muy  ínleresanle,  para  averiguar  toda  la  importancia 
de  este  criadero,  examinar  sus  caracteres  á  mayores  profundidades 
que  las  efectuadas  hasla  la  fecha.  A  esle  fin  convendría  abrir  una  ga- 
lería á  pocos  melros  por  encima  del  río,  sobre  su  margen  derecha. 
La  longitud  de  esla  galería  sería  de  unos  300  melros  hasla  cruzar  la 
masa  del  carbonato,  que  probablemente  conservará  el  espesor  de  10 
á  12  melros,  y  también  sería  probable  encontrar  mejor  caracleriza- 
dos  ios  criaderos  de  los  otros  metales,  en  cuyo  caso  la  explotación  de 
eslos  últimos  podría  resultar  I>eneficiosa. 

Para  el  aprovechamiento  de  la  gran  masa  de  carbonalo  de  hierro, 
los  Irabajos  pueden  ser  muy  económicos,  porque  la  consíslencia  de 
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la  caja  del  criadero  ahorra  lodo  gasto  de  forlifieacióii,  y  permile  con 
labores  subterráneas,  lo  misino  que  á  cielo  abierto,  abrir  grandes 
tajos  4  bancadas.  La  dificultad  principal  consiste  en  elegir  un  medio 
de  transporte  económico  para  salvar  los  15  quilómetros  de  terreno 
uioiitañoso  que,  con  un  desnivel  de  550  melros,  median  entre  la  mina 
y  la  estación  de  Tolosa;  pero  este  asunto  se  ha  estudiado  ya  por  el 
ingeniero  1).  Leopoldo  Uiircena,  quien  presupone  en  500U0Ü  péselas 
el  gasto  de  la  vía  de  enlace,  estimando  el  coste  de  arrastre  por  ella 
eu  1'5Ü  péselas  por  tonelada,  incluyéndose  la  expropiación  de  terre- 
nos, material  fijo  y  móvil  y  amortización  del  capital,  suponiendo  para 
iodo  ello  una  extracción  de  500Ü0  toneladas  anuales  que  pueden  de- 
jar una  utilidad  líquida  de  250000  á  300000  pesetas,  suponiendo 
que  el  precio  del  mineral  calcinado,  cuya  ley  en  manganeso  no  baja 
del  6  por  100,  sea  á  liordo  en  Pasajes  de  15  á  16  pesetas,  pues  los 
gastos  de  arranque,  Iransporte  y  demás  de  explotación,  esláu  calcu- 
lados en  10  pesetas  próximamente. 

Lucas  Mallada. 
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CRIADEROS  DE  HIERRO  DEL  RÍO  IBOR 

Minas  Ban  José,  núm.  3.— Inmaculada  Conoepoión. — 
San  Luis.— San  Cesáreo.— San  J^ntonio,  núm.  2.— 
San  Miguel,  núm.  2.— San  Pablo. -San  Fabi&n.— 
San  Policarpo.— San  Juan,  núm.  1.— Viriato.— Ban 
José,  núm.  1.— San  José»  núm.  2.— Virgen  de  la  Mon- 
tafia.— Nuestra  Beflora  de  Guadalupe.— San  Ildefon- 
so.—San  Benito.— San  Andrés.— San  Fausto  y  San 
Juan,  núm.  2. 

Almagro.— En  el  exlreuio  oriental  del  S.  de  la  provincia  de  Cáce« 
res  se  présenla  una  región  montañosa,  bastante  quebrada,  conocida 
cüu  el  nombre  de  sierra  de  Guadalupe»  cuya  altura  culminante,  Las 
Villuercas,  alcanza  basta  1736  metros  de  altitud.  Las  minas  objeto 
de  este  informe  se  hallan  en  esla  región  y  en  una  zona  constituida 
por  varias  crestas  paralelas  de  cuarcitas,  alineadas  de  SE.  á  NO.,  y 
separadas  por  angostos  y  pintorescos  valles  de  férlíl  suelo.  Las  aguas 
que  circulan  por  esta  zona,  vierten  en  su  mayor  parle  al  rio  Ibor«  de 
currieute  permanente  y  tributaria  del  Tajo,  al  que  afluyen  frenle  á  la 
Granja  de  Alarza,  al  pié  de  Bohonali  después  de  un  recorrido  de  unos 
40  quilómetros. 

Los  pueblos  más  inmediatos  á  las  minas  son:  Valdecanas,  Pres- 
tos 
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iiedüso,  Gaslaftar  de  Jbori  Avellaueda  y  Na\^lvíllar  ilo  lbui\  mcr«- 
cíeiido  (auibiéu  consignarse,  como  lugar  muy  conocido»  el  HuspiUl 
del  Obispo,  á  1058  metros  de  allitud. 

Eslos  pueblos  se  comunican  eulre  sí  por  malos  caminos  de  berra* 
dura,  siendo  la  carretera  más  próxima  la  de  Navalmoral  de  la  Nata 
á  Trujillo  que  pasa  por  Aimaras»  pueblo  próximo  á  la  zona  de  las 
minas. 

La  distancia  á  un  punto  de  embarque,  medida  en  linea  recta  sobre 
un  mapa  de  la  Península,  es  de  256  quilómetros  desde  Fresnedoso  i 
Sevilla,  y  de  360  quilómetros  desde  aquel  último  punto  á  Lisboa; 
pero  el  ferrocaml  de  Madrid  á  Lisboa  que  pasa  por  Navalmoral  de 
la  Mata,  tiene  la  estación  de  este  último  nombre  á  463  quilómetros 
del  mar  y  14  quilómetros  de  Almaraz  por  la  carretera  antes  citada. 

Geología. — Las  rocas  que  constituyen  la  comarca  donde  radican 
las  concesiones  mineras  que  nos  ocupan,  corresponden,  al  parecer,  á 
dos  formaciones  geológicas  distintas  por  su  edad  y  por  su  composi- 
ción:  las  más  antiguas  son  las  del  sistema  siluriano;  las  más  moder- 
nas, caso  omiso  de  algunos  depósitos  de  acarreo  sin  importancia,  es 
probable  que  pertenezcan  al  devoniano. 

No  entraré  en  pormenores  acerca  de  la  petrografía  de  estos  terre- 
nos ni  de  los  restos  fósiles  que  han  servido  para  clasificarlos,  porque 
nu  son  muy  pertinentes  ahora;  bastará  decir  que  el  terreno  siluria- 
no está  constituido  en  su  base  por  bancos  de  cuarcitas  con  Bilobilas 
y  pur  algunas  capas  de  pizarras  muy  silíceas,  rocas  que  forman  las 
crestas  de  las  sierras  á  uno  y  otro  lado  del  río  Ibor.  Hay  además  en  la 
formación  una  brecha  cuarzo-ferruginosa  que  encierra  con  desigual 
repartición  nodulos,  ríñones  y  Vetas  de  beniatites  parda  y  hierro  hi« 
droxidado  manganesífero.  Sobre  el  conjunto  pétreo  dicho  y  en  que 
predominan  las  cuarcitas,  se  apoya  una  serie  de  pizarras  arcillosas 
con  fósiles  y  con  capas  interpuestas  de  arenisca  y  cuarcita,  bien  di- 
ferentes de  las  de  BihbUas  y  mucho  menos  potentes.  Asoman  todas 
estas  rocas  en  las  faldas  y  laderas  de  las  vertientes  al  Ibor,  y  por  su 
desagregación  en  la  superflcie  dan  origen  á  una  tierra  de  color  rojizo 
que  se  distingue  á  gran  distancia. 

El  sistema  devoniano  puede  estar  representado  por  una  faja  de  ca- 
lizas que,  con  unos  lüO  metros  de  amplitud,  comienza  cei*ca  de  Al- 
maraz, corre  en  dirección  al  SE.  con  algunas  soluciones  de  conti- 
nuidad, alcanzando  en  algún  punto  un  quilómetro  de  anchura,  y  ter* 
mina  á  menos  de  dos  al  E.SE.  de  Navalvillar,  con  una  amplitud  que 
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apenas  llega  á  100  metros.  Aun  cuando  en  la  zona  del  río  Ikor  estas 
calizas  no  contienen  restos  fAsileSt  han  sido  referidas  al  devoniano 
por  los  geólogos  que  han  estudiado  la  provincia  de  Céceres  (^\  com- 
pariudohs  con  las  do  la  Aliseda,  de  la  misma  provincia,  cuyo  hori- 
zonte geognóstico  determinaron  por  los  fósiles  característicos  que  en 
ellas  recogieron. 

Las  calizas  se  apoyan  sobre  las  pizarras  silurianas,  y  sus  capas  in  • 
feriores  se  encuentran  roelamorfoseadas  en  dolomía,  acompañadas 
por  carbonato  y  óxidos  de  hierro,  de  tal  suerte  que  se  consUtuye  un 
horizonte  ferrufi[inoso  explotado  en  algunos  puntos  para  las  antiguas 
ferrerías  del  país.  El  espesor  de  la  zona  metamorfoseada  en  las  cali- 
zas es  variable:  en  algunos  puntos  llega  á  1 5  metros,  en  muchos  no 
excede  de  %  y  otras  veces  no  se  observa  metamorfismo  alguno. 

Los  efectos  de  la  acción  dinámica  terrestre  se  acusan  en  los  es- 
tratos por  frecuentes  cambios  de  dirección  y  buzamiento  y  por  varías 
fallas  dirigidas  del  SB.  al  NO.,  presentándose  dos  príncipales  á  uno 
y  otro  lado  de  la  faja  de  caliza,  próximas  á  ella,  y  á  veces  en  su  con- 
tacto. La  comprobación  y  existencia  de  estas  fallas  ofrece  interés  in- 
dudable desde  el  punto  de  vista  del  origen  de  los  yacimientos  ferru- 


gmosos. 


CaiADBROS  Di^HiEBSo.— En  dos  clases  distintas  pueden  dividirse  los 
existentes  en  la  cuenca  del  río  Ibor:  unos  que  arman  en  las  rocas 
silíceas  del  terreno,  y  otros  sittjiídos  en  la  base  de  las  calizas.  Ambos 
pcimientos  se  diferencian  además  por  lus  gangas  de  sus  minerales, 
por  la  forma  de  los  criaderos  y  tal  vez  por  su  origen. 

En  las  cuarcitas  de  la  base  del  siluriano  suelen  encontrarse  vetas 
de  hematites  parda,  concrecionada,  de  estructura  fibrosa  y  con  fre- 
cuencia manganesífera,  rellenando  unas  veces  las  fisuras  de  la  roca  y 
.siguiendo  en  otras  los  lechos  de  estratificación;  pero  donde  esta  cla- 
se de  minerales  se  presenta  con  abundancia  relativa,  es  en  el  contacto 
de  las  cuarcitas  con  las  pizarras  del  mismo  sistema  siluriano,  pues 
en  determinados  parajes  puede  reconocerse  una  capa  con  diferentes 
variedades  de  hematites  manganesífera,  cuyo  espesor  excede  de  un 
metro.  Este  mineral  de  hierro,  sumamente  duro,  más  ó  menos  silíceo 
y  frecuentemente  con  elevada  ley  en  manganeso,  se  ha  extraído  en  la 
región  alta  del  Ibor,  cerca  de  Castañar,  Navalvillarde  Ibor  y  el  Hos- 

(1)  Jffmorkf  g€ológieo^fnin§ra  d$  la  provincia  de  Cáeeret,  por  los  logeote- 
ros  de  Mioas  D.  Justo  Bgozcne  y  D.  I..  Mallada. 

107 


i  nATOi  aiOLótico«iitsrRMt 

pila!  del  Obiipo,  para  iturtír  á  vnrias  ferreríais  que  lieiii|>o8  aiiliguog 
exiilieroD  éii  aquella  comarca,  y  de  las  que  aólo  se  couser vau  «ntgu- 
nu  ruinas,  siendo  indudable  que  la  profusión  con  que  apareceo  es- 
parcidos sobre  el  suelo  de  la  región  alta  del  Ibor  trozos  de  lieoialilcs 
parda  y  fragmenlos  de  escorias,  ha  debido  llamar  muchas  veces  h 
atención  de  los  que  se  dedicaron  á  explorar  las  riquezas  minerales  de 
la  sierra  de  Guadalupe. 

Pero  desgraciadamente,  los  criaderos  de  Ibor»  que  arman  en  las 
cuarcitas  silurianas  ó  en  su  contacto  con  las  pizarras,  no  lieueri  la 
continuidad  ni  la  extensión  necesarias  para  una  explotacióu  en  gran- 
de escala.  No  se  trata  de  verdaderos  Ilíones  ni  de  grandes  masas:  se 
trata  sencillamente  de  grietas  de  reducida  extensión  en  las  cuarcitas 
silurianas,  rellenas  de  hidróxído  férrico  y  cuarzo,  y  de  una  zona  más 
ó  menos  impregnada  de  óxidos  de  hierro  y  manganeso  en  el  contac- 
to de  las  cuarcitas  con  las  pizarras,  ó  en  la  masa  de  éstas,  zona  poco 
continua  donde  aparece  el  mineral  muy  mezclado  con  sílice  y  en  ve- 
nas Hbroso-coucrecionadas  ó  compactas  que  rellenan  las  grietas  de 
la  masa  ferruginosa-manganesífera. 

El  origen  de  estos  depósitos  minerales  debe,  á  mi  juicio,  estar  en 
relación  con  las  fullas  de  la  comarca,  por  ser  tal  vez  necesaria  la 
preexistencia  de  grietas  ó  el  arrastre  mecánico  de  las  moléculas  de 
roca  para  dejar  lugar  al  depósito  metalífero,  y  de  aquí  que  los  ya- 
cimientos ferro- manganesíferos  en^cueslión  no  tengan  gran  des- 
arrollo. 

Aflemás,  en  las  pizarras  arcillosas  silurianas  se  presentan  algu- 
nos filones  de  cuarzo  de  espesor  considerable  y  por  lo  general  estéri- 
les; pero  en  delerminados  sitios  aparecen  surcados  por  vetas  de  ac«r^ 
desa  ó  manganila  ferruginosa,  habiendo  con  esto  dado  motivo  á  al- 
gún registro  minero.  Estas  mismas  pizarras  se  ven  á  veces  impreg* 
nadas  de  mineral  ferro-manganesífero,  y  en  uno  de  sus  horizontes 
estra tigra Gcos,  formado  por  una  zona  de  pizarras  arcillosas  amari- 
llentas, suelen  encontrarse  nodulos  pequeños  de  hematites  roja. 

En  la  base  de  las  calizas  del  terreno  se  encuentra  otra  suerte  de 
criaderos  de  hierro,  conocidos  y  explotados  de  antiguo  en  ciertos 
parajes,  con  excavaciones  designadas  en  la  localidad  con  el  nombre 
de  Cuevas  de  los  Moros. 

He  dicho  anteriormente  que  las  calizas  forman  una  faja  estrecha 
que  corre  del  SE.  al  NO.  en  unos  40  quilómetros  de  longitud.  Se 
halla  esta  faja  comprendida  entre  dos  fallas  que  cortan  á  los  estratos 
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silurianos»  aproximándose  más  ó  menos  á  las  calizas,  que  aparecen 
dislocadas  y  con  diferente  disposición  á  lo  largo  de  la  faja:  en  unos 
puoios  se  encuentran  muy  inclinadas  y  aun  verticales;  en  otros  for- 
man ya  un  pliegue  en  bóveda,  ya  un  sinclinal;  en  ocasiones  se  repi- 
ten los  pliegues.  Pero  lo  que  en  esta  zona  caliza  ofrece  más  interés 
desde  el  punto  de  vista  del  origen  de  los  criaderos  de  bierro,  es  el 
metamorfismo  evidente  de  los  bancos  que  constituyen  su  base:  dis- 
língueiise  á  primera  vista  estos  bancos  por  el  color  pardo  rojizo  que 
loman  eo  la  superficie  y  que  contrasta  con  el  tono  claro  de  las  cali- 
zas superpuestas;  están  compuestos  por  carbonates  múltiplos  de  cal, 
magnesia  y  hierro,  y  según  predomine  una  de  estas  bases,  asi  son  de 
caliza  magnesiana,  dolomía  ó  siderosa.  Su  textura  es  fino-granuda  ó 
espática,  su  color  el  gris,  amarillento  ó  rojizo,  y  en  su  contacto  con 
las  pizarras  silurianas  suelen  ser  más  ó  menos  pizarreños. 

Además  de  los  carbonates  de  que  acabo  de  hablar,  se  presentan 
en  la  zona  metamorfoseada  diferentes  variedades  de  bidróxidos  de 
hierro,  más  ó  menos  manganesífero,  en  masas  de  forma  irregular  ó 
en  capas  Ínter-estratificadas;  la  hematites  parda  compacta  ó  terrosa 
es  lo  más  abundante,  y  también  merece  citarse  una  variedad  de  li- 
monita terrosa  amarillenta  tan  ligera  que  flota  en  el  agua. 

Tenemos,  pues,  que  los  criaderos  de  hierro  de  las  calizas  de  la 
cnénca  del  Ibor  reúnen  condiciones  de  yacimiento  de  las  más  favora- 
bles, según  varios  geólogos,  para  la  formación  de  los  depósitos  fe- 
rríferos, pues  se  trata  de  una  masa  calcárea,  apoyada  en  pizarras 
impermeables  y  con  fallas  más  6  menos  próximas;  y  sin  embargo, 
su  importancia  es  relativamente  pequeña,  porque  el  metamorfismo 
de  la  caliza  en  mineral  de  hierro  está  reducido  á  determinados  pun- 
ios de  una  zona  de  poco  espesor. 

En  los  40  quilómetros  de  recorrido  de  la  faja  caliza,  se  presentan 
en  diferentes  puntos  los  minerales  de  hierro  que  han  dado  motivo  á 
qoe  se  soliciten  una  buena  parte  de  los  registros  mineros  de  que  tra- 
taremos más  adelante;  no  están  estos  registros  situados  unos  á  con- 
tinuación de  otros,  sino  establecidos  donde  los  indicios  de  melaliza- 
eión  son  más  manifiestos,  y  entre  todos  ellos  representan  unos  14 
quilómetros  de  longitud  de  la  faja  calcárea,  y  en  estos  espacios 
la  mena  de  hierro  se  presenta  muy  irregularmenle  distribuida  y  con 
grandes  soluciones  de  continuidad,  es  decir,  formando  bolsadas  irre- 
gulares cuyos  afloramientos  no  suelen  exceder  de  2  metros  de  espe- 
sor. Por  otra  parte,  el  buzamiento  de  los  bancos  ferruginosos  es  hacia 
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lo  interior  de  la  monlafta,  de  suerte  que  el  arrauque  del  mineral  á 
cielo  abierto  teodria  que  ser  muy  limitado,  y  debiendo,  por  tanto, 
ejecutarse  la  mayor  parle  de  la  explotación  por  labores  subterráneas. 

Conviene,  además,  observar  que  no  hay  motivo  para  suponer  que 
con  la  profundidad  habrá  de  ir  en  aumento  el  mineral  en  canüdad 
y  en  riqueza,  antes  al  contrario,  la  experiencia  ha  demostrado  que 
en  esta  clase  de  criaderos  se  pierde  el  miueral  á  profundidades  reía* 
tivamente  pequeñas,  y  suele  también  disminuir  la  ley. 

Por  estos  motivos  juzgo  que  los  criaderos  de  hierro  de  las  calizas 
del  Ibor  sólo  pueden  prestarse  á  una  explotación  reducida,  y  si  á  esto 
se  agrega  que  los  minerales  no  son  de  calidad  excelente,  y  se  tiene 
en  cuenta  la  gran  distancia  que  los  separa  del  mar,  se  comprenderá 
que  bajo  ningún  concepto  puede  aconsejarse  la  formación  de  una 
empresa  para  su  explotación  en  gran  escala. 

Con  esto  debiera  dar  por  terminada  la  información  acerca  de  los 
criaderos  de  que  tratamos;  mas  para  poner  de  manifiesto  con  más 
claridad  las  condiciones  del  asunto,  haré  resena  de  cada  una  de  las 
minas  que  he  visitado,  y  después  entraré  en  algunas  consideraciones 
que  habrán  de  poner  fuera  de  duda  que  estos  yacimientos  no  son  sus- 
ceptibles de  explotación  en  grande. 

San  Josb  núm.  3. — En  el  término  de  Almarar,  cerca  del  Coliado 
de  la  Cabra,  á  unos  380  metros  de  altitud,  y  en  las  vertientes  de  la 
derecha  del  río  Tajo,  se  halla  situado  el  registro  San  Jasó  núm.  3.  I^ 
faja  de  calizas  se  presenta  cu  este  punto  con  muy  poca  amplitud;  las 
capas  se  dirigen  al  S.  20^  E.,  con  buzamiento  de  7U  á  80^  al  Occi- 
dente; por  la  parte  del  E.  se  encuentran  las  cuarcitas  de  la  base  del 
siluriano  que  forman  la  sierra  de  Belbis  de  Monroy;  por  el  O.  las 
pizarras  silurianas  en  capas  verticales. 

No  se  ve  en  el  lugar  de  este  registro  zona  ninguna  de  mineral  ex- 
plotable; las  tierras  que  se  hallan  inmediatamente  por  debajo  del 
contacto  de  las  calizas  con  las  pizarras,  son  muy  ferruginosas,  por- 
(|ue  proceden  en  gran  parle  de  la  descomposición  de  las  rocas  de  la 
base  de  la  formación  superior. 

Inmaculada  Congkpgión  y  su  ampliación. — Ya  en  la  vertiente  iz- 
quierda del  Tajo,  y  cerca  de  Valdecañas,  por  el  SE.,  se  encuentrau 
estos  registros,  cuyo  punto  de  partida  está  á  unos  450  metros  de 
altitud. 

Fresénlanse  en  este  punto  las  calizas  formando  uu  cerro  de  forma 
prolongada,  á  la  izquierda  del  camino  de  Valdecañas  á  Fresnedoso; 
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y  en  la  ladera  occidenlal  de  este  cerro  existen»  desde  tiempo  inme- 
morial, numerosas  cuevas  y  excavaciones  procedentes  de  la  explo- 
tación de  minerales  de  hierro. 

Las  capas  forman  en  esta  parte  un  pliegue  sinclínal  muy  abierto, 
cuyo  eje  es  paralelo  al  cerro  y  se  dirige  al  SE.;  se  apoyan  sobre  las 
pizarras  que  asoman  por  los  dos  lados  del  cerro,  concordantes  al  pa* 
recer  con  las  calizas,  y  vuelven  á  presentarse  con  buzamiento  al  O.  y 
sin  metalización  maniflesta  en  la  vertiente  opuesta  de  un  arroyo  in- 
mediato al  punto  de  partida,  sin  duda  por  consecuencia  de  un  pliegue 
anticlinal  ó  quizá  por  una  falla. 

La  línea  de  las  excavaciones  antiguas  sigue  el  contacto  de  las  ca- 
lizas con  las  pizarras  inferiores»  y  se  extiende  en  un  quilómetro  de 
recorrido  aproximadamente.  Todas  estas  labores  mineras  están  eje- 
cutadas en  una  zona  de  estratos  que  buzan  hacia  lo  interior  del  ce- 
rro, de  suerte  que  el  arranque  de  los  minerales  en  los  afloramientos 
se  ha  hecho  á  cíelo  abierto,  y  después  por  labor  subterránea  desc>en- 
dente.  El  mineral  explotado  es  la  limonita  más  ó  menos  compacta  y 
terrosa,  eu  algunos  puntos  tan  ligera,  que  flota  en  el  agua;  encuén- 
trase, igualmente,  la  siderosa  más  ó  menos  impura,  con  mezcla  de 
carbonates  de  cal  y  de  magnesia. 

Ensayada  una  muestra  de  hematites  parda  procedente  de  la  exca- 
vación del  punto  de  partida,  dio  el  resultado  siguiente:  45  por  100 
de  hierro,  1,55  por  100  de  manganeso,  0,26  por  100  de  azufre  y  0,85 
por  100  de  fósforo. 

La  altara  de  las  excavaciones  no  suele  pasar  de  5  metros,  y  con 
forma  muy  irregular,  pues  en  unos  puntos  son  casi  circulares  de  6 
á  7  metros  de  diámetro,  en  otros  son  alargadas  y  se  va  reduciendo  su 
altura  á  medida  que  profundizan  eu  la  zona  de  mineral  de  hierro:  de 
suerte  que,  en  términos  generalas,  puede  afirmarse  que  el  hidróxido 
férrico  se  presenta  dentro  de  la  zona  caliza  metamorfoseada  en  ma- 
sas irregulares  y  con  espesor  variable  entre  5  metros  y  40  centí- 
metros. 

fíe  todas  suertes,  en  las  minas  de  que  estoy  tratando  es  donde  e 
metamorfismo  de  las  calizas  aparece  más  manifiesto,  y  sobre  todo, 
bien  sea  porque  las  labores  antiguas  lo  pongan  más  á  la  vista,  ó  por- 
que en  realidad  sea  éste  el  lugar  donde  exista  el  mineral  éii  mayor 
proporción,  lo  cierto  es  que,  entre  todos  los  registros  mineros  que 
be  reconocido  en  las  calizas  del  ibor,  el  de  la  Inmaculada  Concep- 
dan  es  el  que  se  presenta  en  mejores  condiciones. 
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Pero  de  cualquier  modoi  la  eantidad  de  mineral  no  debe  ser  gran- 
de» porque  la  anthura  de  la  faja  de  calizas  es  sAlo  de  unos  150  me- 
tros y  en  ella  relalivamente  pequeña  la  parle  de  mineral  uülizable. 
AdemáSi  no  hay  que  esperar  que  las  cojidíciones  del  criadero  mejo- 
ren en  lo  hondo,  porque  las  calizas  profundizan  poco,  ya  que  forman 
uu  sinclinal  muy  abierto»  y  también  porque,  como  ya  queda  dicho, 
esta  clase  de  criaderos  suele  ir  empobreciendo  á  medida  que  &•  pe- 
netra dentro  de  la  zona  metamorfoseada. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  un  solo  ensayo  sea  insuficiente  iiara 
conocer  las  condiciones  de  las  menas  de  un  yacimiento,  el  praelica- 
do  parece  indicar  que  se  trata  de  minerales  de  poco  contenido  en 
hierro  y  bastante  fosforosos. 

San  Luis.— En  el  cerro  de  las  Datas  del  rio,  al  O.  de  la  Solana  de 
San  Bartolomé,  eslá  situado  este  registro;  detrás  existió  una  ferreria, 
y  eu  su  terreno  se  encuentran  frecuentemente  trozos  de  escorias. 

La  faja  de  calizas  tiene  en  este  punto  unos  200  metros  de  ampli- 
tud; no  he  visto  mineral  de  hierro  en  ellas,  pero  es  de  suponer  que 
lo  contengan,  porque  las  tierras  de  la  superficie  procedentes  de  la  des- 
composición de  las  capas  dan,  según  ensayo:  31,82  por  100  de  hie- 
rro, 0,58  por  100  de  manganeso,  0,21  de  azufre  y  0,03  de  fósforo. 

San  CbsXrbo. — Las  calizas  forman  en  la  región  donde  se  halla  este 
registro  minero,  un  pliegue  en  bóveda,  roto  por  los  derrubios  del 
río  Ibor  hasta  dejar  al  descubierlo  las  pizarras;  de  manera  que  aqué- 
llas se  ven  en  la  parte  alta  de  las  dos  verlienles  al  rio,  encontrándo- 
se en  la  de  la  izquierda  la  mina  San  Cesáreo,  con  su  punto  de  parti- 
da á  unos  500  metros  de  altitud. 

El  hierro  espático  granudo  y  especular  y  la  hematites  parda  más 
ó  menos  manganesífera  y  terrosa,  se  presentan,  como  siempre,  en  la 
zona  metamorfoseada  de  la  base  de  las  calizas,  pero  en  pequeña  can- 
tidad. Según  los  ensayos,  las  tierras  procedentes  de  la  desagregación 
de  las  rocas  ferruginosas  contienen  9,89  por  100  de  hierro,  15,06 
por  100  de  manganeso,  0,12  por  100  de  azufre  y  0,02  de  fósforo, 
siendo  probable  que  el  manganeso  proceda  en  parle  de  alguna  veta 
de  las  pizarras  inferiores. 

Una  muestra  de  mena  sacada  de  la  mina  dló  54,18  por  100  de 
hierro,  0,17  de  manganeso,  0,25  de  azufre  y  0,03  de  fósforo. 

San  Antonio  nóm.  2. — A  continuación  del  registro  Cesáreo  se  ha 
solicitado  otro,  sobre  un  criadero  completamente  distinto.  Se  trata 
de  dos  filones  de  cuarzo  que  con  dirección  al  N.  70^  E.  cortan  casi 
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verlicalmente,  con  ligero  tendido  al  S.,  á  las  pizarras  silurianas.  El 
camino  á  Castañar  cruza  estos  dos  filones  á  unos  700  metros  al  N. 
de  la  aldea  de  Yillanueva;  díslan  7  metros  uno  de  olro;  el  más  sep- 
lenlrional  no  tiene,  al  parecer,  metalización  alguna;  el  otro  se  pré- 
senla en  el  camino  con  70  cenlimelros  de  grueso,  y  aumenta  su  po- 
tencia al  correrse  al  E.,  llegando  basta  3  metros  en  el  punió  de  par- 
tida de  la  mina,  situado  A  unos  500  metros  de  altitud,  donde  se  ven 
envueltas  en  la  masa  cuarzosa  vetillas  y  manchas  de  manganita. 

La  corla  proporción  en  que  aparece  el  mineral  de  manganeso 
en  este  filón  y  la  dureza  de  la  masa  del  criadero,  son  circunstancias 
desfavorables  para  que  su  explotación  resulte  beneficiosa. 

San  MiauBL  mu.  i. — Más  arriba  de  la  mina  anterior,  en  el  para- 
je llamado  Los  Venajos  y  á  unos  612  metros  de  altitud,  se  baila  este 
registro,  comprendiendo  una  escombrera  con  algunos  trozos  de  hema- 
tites parda  muy  silícea  y  de  hierro  oligislo  manganesífero  de  bue- 
na calidad;  por  encima  de  ella  se  ven  las  pizarras  silurianas  muy  ar- 
cillosas y  ocráceas,  de  color  amarillo,  en  capas  delgadas  y  con  no- 
dulos muy  pequeños  de  hematites  roja:  se  dirige  del  N.  al  S.  con  15* 
de  buzamiento  al  B.  Una  escombrera  que  hay  en  aquel  paraje  debe 
proceder  de  la  excavación  de  estas  pizarras  para  el  aprovechamiento 
de  los  nodulos  y  venillas  de  hierro. 

Por  la  parle  N.  y  O.  de  esta  mina  se  presentan  los  bancos  de  cali- 
za eon  carbonates  y  óxidos  de  hierro  en  la  base,  pero  en  corta  pro- 
porción. 

San  Pablo. — Entre  el  registro  anterior  y  el  San  Antonio  núm.  2 
se  encuentra  el  llamado  San  PalAo^  con  el  punto  de  partida  á  unos 
400  metros  de  altitud  y  sobre  las  calizas. 

Preséntanse  las  capas  de  la  base  con  1  ó  2  metros  de  grueso, 
textura  granudo- cristalina,  y  con  algo  de  carbonato  de  hierro  rojizo 
y  amarillento  pardozcoi  pobre  en  óxidos,  al  parecer. 

San  Fabiín. — Dando  vista  al  pueblo  de  Castañar,  en  la  vertiente 
izquierda  dellbor,  se  encuentra  este  registro,  con  su  punto  de  partida 
á  unos  564  metros  de  altitud. 

Bn  él  también  sé  presentan  las  calizas  metaraorfoseadas,  con  tex- 
tura granudo- lamelar,  en  capas  inclinadas  unos  15^  alE.,  y  con  mi- 
neral de  hierro  en  corta  cantidad. 

San  Policabpo. — En  la  vertiente  opuesta  del  Ibor  aparece  la  otra 

rama  del  anticlinal  calizo,  con  las  rocas  ocultas  en  gran  parte  por 

los  derrubios  de  la  sierra;  pero  la  frecuencia  con  que  se  ven  esparci- 
lla 
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dos  sobre  el  suelo  Irozos  sueltos  de  luineral  de  hierro,  y  el  gran  yo- 
lumeu  de  algunos  de  ellos,  hace  sospechar  que  eu  esta  parle  la  acción 
melamórfica  ha  sido  extensa;  y  eu  efecto:  en  un  barranco  que  baja  ai 
Ibor  se  presenlau  las  dolomías  con  carbonato  y  óxidos  de  hierro, 
ocupando  uua  zona  de  15  metros  de  espesor»  y  eu  bancos  gruesos 
cou  algunas  grietas  más  ó  menos  amplias  rellenas  de  hematites 
parda  y  coucrecionada,  siendo  de  presumir  que  se  encuentre  el  mi- 
neral formando  bolsadas. 

Como  ocurre  eu  otros  muchos  puntos,  las  tierras  procedentes  de 
la  descomposición  de  estas  rocas  son  muy  ferruginosas:  una  muestra 
de  editas  tierras  tomada  eu  el  punto  de  partida,  á  550  metros  de  al- 
titud, dio  en  el  ensayo:  23,28  por  100  de  hierro,  1,48  de  mangane- 
so, 0,14  de  azufre  y  0,05  de  fósforo;  otra  muestra  de  tierras  del 
extremo  S.  de  la  concesióu  dio:  !2H,24  de  híerroi  0,84  de  manganeso, 
0,15  de  azufre  y  0,03  de  fosforo. 

San  Joan  tiúu.  1. — inmediato  este  registro  al  pueblo  de  Castañar, 
tiene  el  puuto  de  partidla  á  unos  050  metros  de  altitud,  donde  las 
capas  calizas  se  presentan  con  15"  de  incliuacióu  al  E.  apoyadas 
sobre  las  pizarras,  y  en  parte  transformadas  en  siderosa  y  hematites 
parda,  bl  banco  donde  se  encuentra  el  mineral  de  hierro  tiene  unos 
2  metros  de  grueso,  observándose,  como  es  lo  general,  que  la  mena 
está  eu  forma  de  bolsadas  irregulares. 

ViRiATo. — Aun  cuando  la  faja  de  calizas  llega  hasta  cerca  del  Hos- 
pilal  del  Obispo,  no  he  reconocido  en  ellas  ningún  otro  registro  mi- 
nero desde  Castañar  para  arriba;  todos  los  demás  que  he  de  reseñar 
eu  adelante  comprenden  criaderos  que  arman  eu  las  pizarras  ó  cuar- 
citas. 

En  el  cerro  de  las  Veneras  de  Castañar  está  situado  el  registro 
Viríalo,  á  unos  012  metros  de  altitud,  donde  existen  muchas  escom- 
breras cou  restos  de  pizarra  y  cuarcita,  siendo  verdaderamente  raro 
que  no  encontráramos  eu  ellas  trozo  alguno  de  mineral  de  hierro. 

Al  parecer,  se  ha  explotado  en  este  cerro  uua  capa  situada  en  el 
contacto  de  las  cuarcitas  cou  las  pizarras,  que  tienen  unos  15"  de 
peudiente  al  N.,  pues  se  encuentran  allí  algunas  labores  á  cielo 
abierto  y  una  trancada  pequeña,  todas  sin  mineral  á  la  vista. 

Tal  vez  el  nombre  del  cerro  proceda  de  la  existencia  de  veneras 
de  agua  más  bieu  que  de  hierro,  pues  muy  raro  es  encontrar  en  las 
escombreras  que  allí  hay  algo  que  sea  mena  ferruginosa. 

Sam  Josk  NÚM.  1.— Dentro  de  este  registro,  situado  á  unos  tiS4 
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pardo -negruzco,  en  concreeíones  alargadas  eslalactoides,  de  texlnra 
fibroso-radiada,  muy  lustroso,  y  tan  duro  que  la  navaja  no  le  raya, 
conalíluído  por  hematites  parda,  en  mezcla  intima  con  la  psilome- 
lana.  i/"  La  pirolusita  ó  peróxido  de  manganeso.  Y  5.^  Una  hemaütes 
parda  manganesífera,  confusamente  mezclada  con  las  dos  anteriores. 

»Pasa  de  un  metro  la  potencia  que  tiene  el  banco,  y  si  en  olraa 
calicatas  apareciera  con  tan  buenas  señales,  pues  la  mangauesa  re- 
presenta el  76  por  100  de  la  riqueza,  desde  luego  podríamos  augurar 
un  buen  criadero;  pero  es  lo  cierto  que  en  otras  labores  que  hemos 
visitado,  las  condiciones  empeoran  bastante » 

Tal  era  el  estado  de  los  reconocimientos  hacia  el  año  de  1875.  En 
la  actualidad  se  ve  una  zanja  de  8  á  10  metros  de  largo  que  se  di- 
rige del  SO.  al  NE.,  y  en  su  extremo  O.  una  galería,  que  sigue  la 
pendiente  del  criadero,  donde  se  encuentran  los  minerales  antes  indi* 
cados,  dentro  de  una  capa  de  3  metros  de  grueso. 

En  la  Memoria  antes  citada  se  consignan  los  ensayos  de  cinco  mues- 
tras de  mineral  del  H.ospital  del  Obispo,  hechos  en  el  Laboratorio  de 
la  Escuela  de  Minas,  con  el  tanto  por  100  siguiente: 


Hierro .  •  • . 
Maoganeso^ 


Núm.  1. 


36,i6 
4,00 


N6m.S. 


45,68 


Núm.  8. 


45,50 


i5,50        44,65 


NAbl  4.     NúB.  5. 


3,78 
39,90 


37,84 
4S,85 


Otra  muestra,  procedente  de  la  galería,  se  ha  ensayado  en  Bilbao, 
y  contiene  55,70  por  100  de  hierro,  5,71  de  manganeso,  0,14  de 
azufre  y  0,05  de  fósforo. 

Aun  cuando  no  ha  sido  determinada  la  sílice,  entran  en  porción 
notable  en  los  minerales  no  escogidos. 

San  Ildbponso. — Junto  á  una  fuentecilla  ferruginosa,  á  992  me- 
tros de  allilud,  se  presenta  una  capa  de  mineral  de  hierro  de  unos  40 
centímetros  entre  las  areniscas  y  pizarras:  es  una  mena  silícea  de 
hematites  parda,  que  corresponde  á  un  yacimiento  sin  importancia. 

San  Bbnito. — ^No  se  ve  en  el  lugar  de  este  registro,  próximo  á  Cas- 
tañar y  á  792  metros  de  altitud,  afloramieuto  alguno  de  mineral  de 
hierro.  Una  escombrera  de  escorias  próxima  á  un  arroyo,  indica  la 
proximidad  de  uua  ferreria  antigua;  y  otras  escombreras,  con  trozos 
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de  faeiuatites  parda  concrecionada  y  fragmentos  de  este  mineral  espar- 
cidos sobre  el  terreno,  demuestran  que  en  otro  tiempo  se  debieron 
explotar  las  venas  de  bierro  interpuestas  en  las  rocas  de  aquellos 
parajes. 

San  Anbeís. — Próximo  al  registro  anterior  por  el  E.»  y  á  unos 
900  metros  de  altitud,  se  encuentra  el  registro  San  Andrés^  en  el 
que  se  presentan  las  pizarras  con  mineral  ferro-manganesifero  inler- 
estralificadoy  y,  al  parecer,  en  alguna  abundancia.  No  es  posible  co- 
nocer, sin  labores  previas  al  efecto,  la  extensión  y  condiciones  de 
este  yacimiento,  porque  el  mineral  se  halla  oculto  por  la  tierra  de 
la  superflcie.  Se  practicó  para  su  reconocimiento  inmediato  una 
zanja  de  unos  20  metros  en  el  camino  del  Hospital  del  Obispo,  diri- 
gida al  E.  20^  N.  y  cortando  transversalmente  á  los  estratos;  con 
esta  zanja  se  puso  al  descubierto  en  su  parte  central  una  zona  de 
unos  3  metros  de  mineral  de  hierro  manganesifero  terroso  y  muy 
silíceo,  y  por  ambos  costados  varias  fajas  de  la  misma  mena  alter- 
nando con  las  pizarras. 

Encuéutranse  también  esparcidos  en  la  superficie  trozos  sueltos 
de  mineral  ferro-manganesifero,  y  ensayado  uno  de  ellosi  resultó 
con  7,70  por  i 00  de  hierro^  32|52  de  manganeso,  0,56  de  azufre  y 
0,36  de  fósforo. 

San  Fausto. — Continuando  el  camino  hacia  el  Hospital  del  Obispo, 
se  llega  al  registro  San  Fauito,  en  las  cuarcitas  del  siluriano. 

En  la  superficie  se  ven  esparcidos  abundantemente  trozos  de  hema- 
tites roja  y  de  hematites  parda,  concrecionada,  fibrosa,  muy  dura, 
cuyos  minerales  deben  proceder  del  relleno  de  las  grietas  de  las 
cuarcitas. 

Ensayada  una  muestra  de  ellos,  dió49|28  por  100  de  hierro,  0,06 
de  manganeso,  0,11  de  azufre  y  0,00  de  fósforo. 

Una  escombrera  antigua  demuestra  que  se  explotaron  estos  mine- 
rales en  otros  tiempos. 

San  Joan  II. — Está  situado  este  registro  entre  el  anterior  y  el  del 
Hospital  del  Obispo;  su  punto  de  partida,  en  la  parte  alta  de  un 
barranco  que  vierte  al  Ibor,  se  eleva  hasta  1020  metros  sobre  el  mar, 
y  está  inmediato  á  una  fuentecilla  ferruginosa  que  brota  en  el  con- 
tacto de  las  cuarcitas  con  las  pizarras.  En  este  punto  se  manifiesta 
confusamente  una  zona  de  1  á  2  metros  de  espesor  con  hematites 
parda  muy  silícea  y  algo  terror,  y  que  parece  de  extensión  muy  re* 

doeida. 

ai7 


4  4  DATOS  6B0LÓ8IOI»-inilSKOfl 

RisuMiH. — De  la  reseña  hecha  se  deduce  que  enlre  lodas  las  mi- 
nas YÍsitadas,  las  que  ofrecen  algún  ínteres  son  la  InmaeuMa  Con- 
eepeiáñ  y  Nmesira  Señora  de  Guadalupe;  pero  la  cantidad  <le  mineral 
de  hierro  que  contienen  sólo  habría  de  permitir  uua  explotación  muy 
reducida,  como  la  que  en  otros  tiempos  bastaban  para  el  cousunio 
local. 

En  las  demás  minas  es  muy  poco  el  miueral  que  puede  apreciarse 
á  la  vista;  no  cabe  duda  de  que  con  nuevos  reconocimientos  liabr» 
de  ponerse  al  descubierto  mayor  cantidad  de  mena,  pero  aunque 
asi  fuera,  siempre  habría  de  resultar  pequeña,  á  mi  juicio,  la  can- 
tidad de  mineral  explotable,  á  lo  que  se  ha  de  añadir  la  mala  situa- 
ción de  las  concesiones. 

Basta  considerar,  en  efecto,  que  la  distancia  desde  (^satejada, 
que  es  la  estación  de  ferrocarril  más  próxima,  hasta  Lisboa,  es  de 
452  quilómetros;  y  aun  en  el  caso  de  que  se  consiguiera  una  tarifa 
especial  de  tres  céntimos  por  tonelada  y  quilómetro,  subiría  el 
transporte  á  13,56  pesetas;  agregúese  á  esto  el  costo  de  arranque, 
el  importe  de  la  conducción  desde  las  minas  á  Casatejada,  la  carga  y 
descarga,  etc.,  y  se  comprenderá  que  aun  existiendo  muy  buen  mi- 
ueral, uo  sería  beneficioso  el  transporte  en  esta  forma. 

La  construcción  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  las  minas 
basta  Sevilla,  sería  obra  de  gran  coste;  en  efecto,  desde  Fresnedoso 
á  Sevilla  hay  en  linea  recta  25(>  quilómetros,  y  si  se  admite  un 
aumeuto  del  28  por  100  para  su  desarrollo,  aumento  que  es  el  que 
resulla  en  las  lineas  de  Navalmoral  á  Lisboa  y  de  Mérida  á  Sevilla, 
tendríamos  que  la  línea  férrea  eu  cuestión  leudria  unos  350  qui- 
lómetros. 

El  coste  medio  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  puede  estimarse 
eu  unas  85000  pesetas  por  quilómetro,  y,  por  consiguiente,  los  530 
del  camino,  desde  las  minas  á  Sevilla,  costarían  28.050000  pesetas. 
Basta  esla  cifra  para  hacerse  cargo  de  la  enorme  cantidad  de  mine- 
ral de  hierro  necesario  para  la  amorlización  del  costo  del  ferrocarril. 

Por  otra  parle,  el  promedio  de  los  ensayos  de  los  minerales,  uo 
de  las  tierras,  es  el  siguiente  por  100:  hierro,  46,55;  manganeso, 
3,24;  azufre,  1,17;  fósforo,  0,16;  y  aun  cuando  esle  término  medio 
no  puede  considerarse  como  exacto  por  ser  pocos  los  ensayos  hechos, 
sí  parece  indicar  que  los  minerales  de  la  zona  en  cuestión  nu  habrán 
de  resultar  de  calidad  muy  excelente. 

Tenemos,  pues,  en  definitiva  que  la  caulidad  y  el  valor  de  la  mena 
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en  las  minas  de  hierro  que  he  reconocido  son,  á  mi  juicio,  ínsufi- 
cienles  para  sufragar  los  gastos  de  transporte  con  ios  medios  actua- 
les, tampoco  podrían  amortizar  el  importe  de  un  ferrocarril  especial 
y  dejnr  el  rendimiento  necesario  al  capital  que  se  empleara  en  este 
negocio,  y»  por  consiguiente,  creo  que  no  procede  aconsejar  gasto 
alguno  para  la  explotación  de  los  criaderos  de  hierro  en  cuestión. 

Rafael  SXnchsz  Lozano. 


M 


LAS  HACHAS  DE  PIEDRA  PULIMENTADA 


EN    ESPAÑA 


Hace  algunos  años  que  I).  Francisco  Quiroga,  Catedrático  de  la 
Faeullad  de  Gíeneias  de  Madrid,  publicó  en  el  tomo  X  de  los  Amo- 
lei  déla  Sociedad  española  de  HiUoria  Itaíural  un  artículo  muy  in« 
leresante  titulado:  Sobre  H  jade  y  la$  hachas  que  llevan  este  nombre 
en  España,  El  trabajo,  iududablemenle,  agotó  el  asunto  en  cuanto 
se  refiere  á  determinar  la  clase  de  mineral  con  que  se  hicieron  en 
Espafiai  en  la  época  de  la  piedra  pulimentada,  las  herramientas  que 
hoy  se  conocen  vulgarmente  con  el  nombre  de  rayos  y  centellas;  y 
aun  cuando  en  el  citado  articulo  se  señalaron  varios  sitios  donde 
se  encuentra  el  mineral  que  necesitaron  los  hombres  prehistóricos 
para  sus  útiles  de  trabajo,  quedó  subsistente  la  duda  de  si  en  Es- 
paña habría  yacimientos  bastantes  para  proporcionar  todo  el  mate- 
rial suficiente  para  la  fábrica  de  tantos  objetos  como  se  labraron, 
i  juzgar  por  la  abundancia  relativa  de  elloa  que  van  encontrán- 
dose. 

Por  esto  creo  oportuno  reproducir  el  articulo  antes  citado  y  agre- 
gar algunos  renglones  para  dar  cuenta  del  descubrimiento  de  una 
localidad  donde  los  nodulos  de  fibrolita  son  tan  abundantes  y  se 
ofrecen  en  tal  disposición  dentro  de  las  rocas  del  terreno,  que  in- 
dudablemente han  podido  proporcionar,  desde  remotos  siglos,  ma- 
terial adecuado  para  los  Atiles  prehistóricos. 

Decía  el  Sr.  Quiroga: 

«Clasificados  como  de  jade  se  encuentran  entre  los  mineralogis- 
tas, arqueólogos  y  curiosos,  multitud  de  objetos  hechos  con  minera- 
les muy  diferentes,  de  los  cuales  los  más  importantes  son:  (A)  el  jade 
oriental,  llamado  también /«de  nefriíico  ó  ne frita,  variedad  de  tremo- 
lila  á  la  cual  se  dio  este  nombre  en  la  antigüedad  por  creerla  de 
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gran  eficacia  para  la  curación  de  las  enfermedades  de  los  ríñones. 
(B)  e\jade  oeednieo  de  Dauíour  fSur  la  compoñtion  da  haekei  en  fierre 
irouvós  dang  les  mmuimenli  eAíiques  el  chez  lee  tribus  sauveges. — 
Campíes  rendues  deseéances  de  VAcad.  des  Se,^  1865,  LXl,  359),  mi- 
neral que  este  anlor  considera  referible  por  su  composición  á  los  pi- 
roxenos  y  del  cual  vio  cuatro  hachas  procedenles  de  Nueva  Zelanda  é 
Islas  Marquesas.  (C)  hjadeiía  del  mismo  autor  fCampt.  rend.,  1865, 
LVI,  861-865,  y  1865,  LXI,  364),  silicato  que  con  respecto  á  la 
nefríta  ocupa  el  mismo  lugar  que  el  dipiro  en  el  grupo  de  las  wer- 
neritas.  (D)  la  fribolita  del  Conde  de  Bournon,  variedad  de  la  siüi^ 
rmniia  de  Bowen,  según  Descloizeaux.  (E)  la  saussuriia  de  Beudanl 
ó  jade  de  Saussure,  con  cuyo  nombre  se  designan  minerales  que 
guardan  relación  con  la  labradwiía  y  que  hoy  están  considerados 
como  productos  de  la  alteración  de  ósta.  (Fouqué  et  Lévy,  ifíii.  mirr., 
257.) 

Por  último,  según  Damour  floc.  eil.J^  ha  llegado  á  darse  el  nom- 
bre de  jade  á  feldespatos,  jaspes,  ágatas  y  variedad  diversa  de  rocas; 
y  Fischer,  en  el  capítulo  que  titula  Falsas  nefritas,  págs.  357-363, 
de  su  obra  Nephrií  undJadeií^  Stuttgart,  1880,  da  á  conocer  la  ver- 
dadera naturaleza  mineralógica  de  multitud  de  objetos  antiguos  y  mo- 
dernos que  se  decía  estaban  hechos  de  jade  y  no  obstante  eran  de 
otras  substancias. 

No  teniéndose  noticia  hasta  el  presente  de  yacimiento  alguno  eu- 
ropeo de  las  dos  primeras  substancias  indicadas,  nefriía  y  jadeUa^ 
y,  no  obstante,  citándose  el  hallazgo  frecuente  en  la  región  occiden- 
tal de  nuestro  continente  de  útiles  de  la  edad  de  la  piedra  pulimen- 
tada hechos  de  estos  minerales,  es  de  gran  interés  arqueológico  la 
determinación  mineralógica  de  las  armas  prehistóricas  llamadas  de 
jade,  y  en  prueba  de  ello  puede  citarse  la  discusión  habida  durante 
el  Congreso  de  Antropología  y  Arqueología  prehistóricas  celebrado 
en  Bruselas  el  año  1872,  entre  Desor,  Mortillet,  Quatrefages,  Ca- 
pellini,  él  abate  Delaunay  y  otros  miembros  de  tan  sabia  Corpora- 
ción, discusión  referente  á  la  presencia  en  Europa  de  tales  instru- 
mentos, y  que  se  suscitó  ú  propósito  de  una  nota  del  primero  sobre 
las  hachas  de  nefrita  y  jadeUa^  y  es  también  notable  en  el  particular 
la  obra  de  Fischer  ya  citada. 

Para  ayudar  por  mi  parte  al  esclarecimiento  del  asunto,  he  aquí 
datos  de  las  colecciones  examinadas  durante  mis  investigaciones,  con 
enumeración  de  las  hachas  consideradas  como  de  jorfe  que  contienen: 
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Museo  Arqueológico  Nacional:  cuenta  con  veintiún  ejemplares  de 
diversas  localidades  españolas,  de  los  cuales  veinte  son  de  fibroliia 
y  uno  de  nefriia. 

Escuela  de  Minas:  cinco  ejemplares,  lodos  de  fibrolita. 

Institución  libre  de  Enseñanza:  seis  ejemplares  de  hachas  de  fibrcli- 
ta^  recogidos  por  el  catedrático  Sr.  Calderón  al  hacer  los  trabajos 
para  su  Reseña  geológica  de  la  provincia  de  Guadalajara. 

Colección  de  D.  Emilio  Rotondo,  de  Madrid:  quince  hachas  conside- 
radas de  jade^  de  las  cuales  catorce  son  de  fibroliia  y  una  de  jadeila. 

Sr.  Cortázar  (D.  Daniel),  Ingeniero  de  Minas  é  individuo  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico:  sesenta  y  siete  útiles  de  fibroliia  recogi- 
dos por  él  en  las  provincias  de  Cuenca,  principalmente,  y  también  en 
las  de  Guadalajara,  Soria  y  Segovia,  al  hacer  y  ampliar  los  trabajos 
de  campo  para  las  Descripciones  geológicas  y  agrológicas  ie  las  pro- 
vincias  dichas;  además  cuatro  de  nefrita,  una  de  jadeiia,  otra  de  dias- 
pro  verde  y  otra  de  serpeniina. 

Sr.  Castel  (D.  Carlos),  Ingeniero  de  Montes:  tres  hachas  de  fibro- 
liia que  recogió  en  la  provincia  de  Guadalajara  en  sus  numerosas  é 
iuteresantes  expediciones  geológicas. 

Y  |K>r  último,  en  mi  poder  tengo  cinco  hachas  españolas»  de  las 
cuales  cuatro  son  de  fibrolita  y  la  quinta  de  jadeiia. 

Los  más  abundantes  en  nuestro  país  son,  pues,  los  instrumentos  de 
fibrolita,  y  á  ellos  se  aplica  especialmente  el  nombre  de  hachas  de 
jade,  error  cuyo  origen  eslá  en  la  inexacta  clasificación  del  mineral 
que  se  encuentra  en  la  provincia  de  Madrid  y  en  la  de  Guadalajara, 
y  al  cual  se  denominó  jade  oriental  por  Prado,  en  la  pág.  110  de  su 
Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid,  1864,  pues 
dice  al  dar  cuenta  de  los  minerales  que  se  hallan  en  los  terrenos  gra- 
nílico,  gneísico  y  siluriano,  lo  siguiente: 

iijade  oriental. — Este  mineral  no  es  otra  cosa  que  una  tremolila 
compacta De  él  se  hacían  hachas  en  la  Edad  de  Piedra  por  su  du- 
reza y  tenacidad,  según  he  visto  por  una  que  hallé ;»  y  en  la  pá- 

s^ina  200  de  la  misma  obra,  describiendo  las  hachas  neolíticas  que 
encontró  en  la  provincia,  añade:  «La  roca  de  que  todas  ellas  se  hallan 
formadas  es  la  misma,  y  se  refiere  al  jade  oriental,  ó  sea  anfibol  blan- 
co con  mica.»  Error  de  geólogo  tan  reputado  ha  sido  sin  duda  causa 
de  que  el  jade  se  considere  como  mineral  español  y  equivalente  á  la 
fibrolita  y  tremolita,  según  me  han  hecho  comprender  estas  investiga- 
ciones comenzadas  con  el  objeto  de  averiguar  la  verdadera  natura- 
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leza  del  mineral  tenido  por  jode  óríemíal  (nefrita),  y  que  en  vista  de 
ia  composición  y  caracteres  que  inmediatamente  detallaré,  resulta 
no  ser  otra  cosa  sino  la  fibrolila,  que,  segán  las  investigaciones  de 
Descloizeaux,  constituye  simplemente  una  variedad  del  silicato  de 
alúmina  denominado  iUUmanUa. 

Se  trata  de  una  substancia  de  color  blanco,  manchado  con  rojo, 
morado  ó  pardo»  generalmente  en  venas  ó  zonas  bien  marcadas  y  que 
dan  á  la  piedra  aspecto  sumamente  agradable. 

El  lustre  del  mineral  es  como  el  del  raso,  especialmente  en  las 
superficies  de  fractura  reciente;  la  pasta  es  transluciente  en  frag- 
mentos delgados  y  en  los  bordes;  la  fractura  es  astillosa,  y  la 
textura  formada  por  fibras  tan  sumamente  finas  y  apretadas,  que 
apenas  se  distinguen  ¿  simple  vista;  la  dureza  está  entré  5  y  6  de 
la  escala  de  Moss,  rayando  bien  al  vidrio»  pero  siendo  rayada  por 
la  ortboclasa;  y  la  densidad  oscila  entre  3' 15»  que  corresponde 
á  los  trozos  más  blancos  y  puros  de  la  fibrdiía  de  Pradeña,  y 
3'20  que  ha  dado  un  hacha  de  Peguerinos  (Avila)  llena  de  man- 
chas rojizas  de  óxido  férrico  y  otras  negras  abundantes  en  mag- 
netita. 

La  roca  en  cuestión  es  completamente  infusible  al  soplete;  pero  si 
se  agrega  á  la  perla  nitrato  de  cobalto,  da  claramente  la  reacción  de 
la  alúmina.  Los  ácidos  no  la  atacan. 

He  aquí  el  resultado  de  los  análisis  hechos  con  diversos  ejem- 
plares: 
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I.  Pihrolila  muy  blanca  y  pura  reeogida  en  Matallana  (Ouadala« 
jara)  por  el  Sr.  Castel.  Densidad:  3'15. 

IL  Fibrdita  como  la  anterior,  traída  por  el  Sr.  Buireo  de  Práde* 
na  del  Rincón  (Madrid).  Densidad:  5*18. 

III.  Fibrolila  también  muy  pura  de  un  hacha  pequeña  comple- 
lameole  blanca  que  me  dio  uno  de  los  trabajadores  de  un  tejar  de 
San  Isidro  del  Campo,  quien,  según  dijo,  la  recogió  sobre  el  terreno 
en  d  Ct^rrillo  de  los  Angeles  (Madrid).  Densidad:  5M9. 

IV.  Fibrolila  de  un  hacha,  de  Pegnerinos  (Madrid],  muy  man- 
chada de  rojo  y  negro  por  el  óxido  férrico  y  la  magnetita.  Fué  halla* 
da  en  el  mismo  pueblo  al  empedrar  una  calle,  y  me  la  regaló  el  al- 
calde del  pueblo.  Densidad:  3'20. 

V.  Fibrolila  de  un  hacha  recogida  en  la  vega  de  Cierapozuelos 
(Madrid)  sobre  el  terreno.  Está  manchada  de  pardo  rojizo,  y  la  parte 
bluuca  es  mate  y  muy  poco  transluciente. 

He  preparado  secciones  delgadas  de  las  fibrolilas  de  Pradeña,  Pa- 
redes y  Matallana,  y  de  dos  hachas,  una  de  Budia  (Guadalajara),  re- 
cogida por  el  Sr.  Calderón,  y  la  otra  de  Peguerinos  (Avila),  cuyo 
hallazgo  he  indicado  antes. 

Todas  ellas  tienen  de  común  el  estar  formadas  por  multitud  de  fila- 
mentos delgadísimos,  entrelazados  en  todos  sentidos,  constituyendo 
UH  tejido  tan  sumamente  fino  y  apretado,  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  se  necesitan  emplear  objetivos  de  poder  muy  considerable  para 
distinguir  sus  elementos,  lo  cual  da  explicación  de  la  tenacidad  de 
este  material.  Difícilmente  habrían  podido  encontrar  nuestros  ante- 
pasados de  la  Edad  de  la  Piedra  pulimentada,  mineral  más  á  propó- 
sito por  su  lextura  para  los  usos  á  que  lo  destinaban. 

En  la  fibrolila  de  Pradeña  del  Rincón  he  visto  bastantes  fibras  lar- 
gas, rectas  generalmente  y  sin  terminación  dislinlay  que  al  exami- 
narse con  los  nicoles  cruzados  extinguen,  sin  excepción,  la  luz  para- 
lelamente ¿  su  longitud.  Yo  atribuyo  estas  libras  á  la  sillimanila,  pues 
se  adornan  con  brillantes  colores  en  la  luz  polarizada  cuando  la  sec- 
ción no  es  muy  fina,  conforme  puede  verse  en  la  figura  2.*  de  la  lá- 
mina II  del  alias  de  la  Minéralogie  microgra fique,  de  Fonqué  y  Lévy 
ya  citada,  y,  por  el  contrario,  muestran  sencillameiile  un  color  blan- 
co amarillento  si  la  delgadez  de  la  preparación  se  ha  llevado  al  último 
limite.  Como  lo  demuestra  la  extinción  de  luz  paralelamente  á  los 
lados  de  los  los  prismas  ó  fibras  anchas,  las  secciones  resultan  como 
dadas  en  la  zona  vertical  eo  P  oo  que  comprende  las  formas  mejor 
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degarroltadas  y  conocidas  de  la  ailliinauila.  Algunas  de  eslas  fibrasi 

aunque  muy  pocas,  están  perfectamente  unidas,  como  si  los  planos 

de  junta  fueran  los  de  exfoliación,  ó  cortes  paralelos  al  braquipina- 

coide;  pero  la  mayoría  de  ellas  presentan  fuertes  estrías  paralelas 

á  su  longitud,  que  pudieran  acaso  corresponderá  las  que,  según  dice 

Üescloizeaux,  ofrece  exteriormeule  la  sillimanitn,  como  paralelas  á  la 

3 
intersección  del  prisma  oo  P  con  el  braquiprisma  oo  P-Q-t  pudiendo 

también  resultar  de  una  exfoliación  en  plano  distinto  del  co  P  eo. 
Además  estos  prismas  muestran  líneas  transversales  de  fractura. 

lün  la  luz  polarizada  la  íibrolita  aparece  como  formada  por  masas 
fibrosas  de  colores  muy  vivos  si  las  secciones  no  son  muy  delgadas,  y 
de  color  blanco  amarillento  cuando  lo  son  mucho. 

Cuando  los  ejemplares  son  de  la  fibrolita  de  color  blanco  muy  puro 
no  se  percibe  inclusión  alguna,  pera  sí,  de  cuando  en  cuando,  man- 
chas grises,  opacas,  é  irregulares  en  su  forma,  que  con  grandes  au- 
mentos se  ve  están  constituidas  por  granillos  opacos  sumamente 
pequeños.  Pero  si  los  ejemplares  están  jaspeados  ya  de  rojo,  ya  de 
negro  ó  de  ambos  colores  á  la  vez,  se  ven  con  el  microscopio  que  las 
manchas  del  primer  color  son  irregulares  y  constituidas  por  óxidos 
de  hierro  que  impregnan  las  fibras  de  la  fibrolita,  mientras  que  las 
zonas  negras  resultan  formadas  exclusivamente  por  magnetita,  con 
textura  que  recuerda  la  de  las  pizarras  y  serpentinas  cloríticas. 

En  un  preparado  para  el  microscopio  hecho  del  hacha  de  Budia 
he  visto  granates  almandinos,  cuya  periferia  y  resquebrajaduras  es- 
tán constituidas  por  óxido  de  hierro  de  color  rojo  amarillento. 

K\  mineral  dicho,  jade,  y  de  que  venimos  hablando,  yace  en  el 
gnciss  y  la  micacita,  pues  según  el  ingeniero  de  Minas,  Sr.  Buireo, 
«se  encnenlra  en  los  términos  de  Pradeña  del  Rincón,  Horcajuelo  y 
Monlejo  de  la  Sierra  (Madrid)  en  trozos  sueltos  entre  la  tierra  proce- 
dente de  la  descomposición  de  la  micacita,  que  es  la  roca  dominante 
en  aquella  zona.» 

También  el  Ingeniero  de  Montes,  Sr.  Castel,  ha  hallado  la  fibrolita 
en  Matallana  y  algunos  puntos  de  la  región  del  gneiss  y  micacitas  de 
la  provincia  de  Guadalajara,  y  Prado  (obra  citada,  pág.  110),  con- 
signó, antes  que  todos,  que  el  jade  «acompaña  al  gneiss  y  á  la  mica- 
cita en  Horcajuelo,  Horcajo,  Madarcos  y  otros  puntos  de  la  provin- 
cia de  Madrid.» 

La  fibrolita  de  las  hachas  españolas  está,  como  puede  comprender- 
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se  por  lo  ya  indicado,  muy  manchada  de  rojo-amarillenlo,  p»rduzro 
ó  morado,  por  el  óxido  de  hierro,  y  en  algunos  casos  á  eslas  man- 
chas se  agregan  otras  culeramente  negras  producidas  por  la  magne* 
lila,  lodo  lo  que  contribuyen  á  dificultar  el  reconociraienlo  del  mi- 
neral á  primera  vista,  pero  hay  ejemplares  sumamente  bellos,  porque 
sobre  el  foudo  blanco  crazan  venas  rojas  y  azuladas  que  producen 
agradable  combinación. 

Por  lo  genera!  las  hachas  son  de  tamaño  medio;  algunas,  muy  pe- 
queñas, sólo  tienen  de  0™'0I  á  0"'02  de  largo,  y  una  de  las  mayores 
que  be  vislo  procede  del  diluvium  de  Madrid  y  alcanza  0™'22  de  lar- 
go por  0°»'07  de  ancho:  pertenece  al  Sr.  Rotondo.  Por  su  forma  co- 
rresponden á  la»  hachas  propiamente  dichas  la  mayor  parte  de  ellas, 
y  algunas,  á  juzgar  por  la  disposición  de  sn  boca  ó  corle,  y  siguien- 
do la  clasificación  de  Nilson  (Les  hab.  primi.  déla  Scand.,  1868), 
á  los  cinceles  y  azuelas.  Todas  ellas  son  designadas  por  el  vulgo  con 
el  nombre  de  piedras  de  rayo  ó  ceniellas. 

Hay  también,  segi\n  se  ha  indicado,  entre  los  útiles  recogidos  en 
España  algunos  prolohistóricos  de  nefrita,  jadeita  y  cloromelanita,  y 
asi  me  parece  de  nefrita  un  hacha  que  existe  en  la  colección  de  obje- 
tos prehistóricos  del  Museo  Arqueológico,  y  me  fundo  para  ello  úni- 
camente en  sus  caracteres  exteriores,  pues  no  me  ha  sido  posible 
examinar  ni  su  densidad,  y  mucho  menos,  por  tanto,  su  fusibilidad  y 
caracteres  microscópicos.  Lleva  el  número  88  en  el  Catálogo  de  obje- 
tos prehistóricos,  y  en  él  se  asegura  que  procede  de  España,  por  más 
que  no  haya  sido  posible  determinar  el  punto  donde  se  encontró. 

Tres  han  sido  hasta  ahora  los  objetos  de  jadeita  españoles  que  he 
examinado.  Todos  están  caracterizados  por  su  densidad,  comprendi- 
da entre  5'50  y  5'56,  ser  fácilmente  fusibles  al  soplete  cu  un  vidrio 
transparente  ligen>mente  amarillento,  y  no  dar  indicio  alguno  de 
manganeso;  carácter  negativo  que  distingue  bien  este  mineral  de  la 
clorotuelauíta.  Su  color  es  verde  aceituna  un  poco  obscuro,  y  tienen 
la  translucidez  de  la  calcedonia. 

El  primero  es  un  amuleto  que  pertenece  al  Sr.  Vilanova,  encontra- 
do junto  con  los  restos  de  un  cadáver  al  excavar  un  pozo,  en  Monacliil. 
Parece  la  porción  correspondiente  al  corte  de  un  hacha,  aserrada 
por  la  mitad  y  perpendicu lamiente  á  su  longitud;  tiene  una  cara  pla- 
na y  la  olra  convexa,  y  en  ésta  lleva  dos  agujeros  inclinados  que  pa- 
san á  la  cara  plana,  unidos  entre  sí  por  un  surco  algo  profundo  y 
ancho,  como  mortaja  para  el  cordón  que  sirviera  para  colgar  el  amu- 
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lelo.  En  la  cara  convexa  tiene,  como  decoración,  trea  rayas  que  mar- 
can el  perfil  de  olra  hacha.  Desde  el  plano  normal  á  la  longitud  del 
iitslrumento»  plano  producido  al  aserrar  el  arma  con  objeto  de  con- 
vertirla en  amuleto,  pasa  otro  agujero  hasta  la  cara  plana.  Su  den- 
sidad es  3'32. 

El  segundo  forma  parte  de  la  bella  colección  de  mi  aniigoD.  Emi- 
lio Rotondo,  y  procede  de  la  provincia  de  Murcia.  Mide  O^'lil  de  lar- 
go por  ü°>'058  de  ancho.  Está  muy  bien  pulimentado;  sus  costados 
son  redondos  y  curvos;  las  caras,  que  son  convexas,  dan  al  instrumen- 
to notable  espesor  y  solidez,  el  filo  es  grueso--por  lo  cual  apenas  es 
translurieule — y  curvo,  no  siendo  la  parte  más  ancha  del  arma.  Su 
color  es  verde  muy  obscuro,  y  tiene  casi  á  todo  lo  largo  una  vela  de 
cuarzo  blanco,  y  esparcidas  por  su  masa  manchas  casi  negras.  Su 
densidad  es  5'56.  De  este  arma  he  podido  separar  un  fragmento 
pequeño  sin  deformarla,  cosa  que  no  conseguí  de  la  anterior,  para 
hacer  con  ella  una  sección  muy  delgada. 

Esta  al  microscopíOi  tiene  color  gris  amarillento  un  poco  verdoso; 
por  unos  lados  se  muestra  confusamente  fibrosa,  mientras  que  por 
otros  no  se  percibe  tal  estructura.  La  enturbian  abundantes  man- 
chas  grises  irregulares  y  opacas,  grandes  unas  veces,  muy  diminu- 
tas otras,  más  ó  menos  espesas,  y  acompañadas  de  otras  pequeñas 
irregulares,  y  frecuentemente  arborizadas  de  magnetita.  En  alguno 
de  los  punios  en  que  se  percibe  con  más  claridad  la  estructura  fibro- 
sa, las  fibras  son  anchas,  cortas,  rectas  y  entrecruzadas,  y  brillan 
con  vivos  colores  en  la  luz  polarizada,  apareciendo,  sin  emliargo, 
más  confundidas  unas  con  otras  que  en  la  luz  natural.  Esta  confu- 
sión es  mucho  mayor  en  las  partes  no  fibrosas,  pues  toda  la  masa 
aparece  entre  los  nicoles  cruzados  brillante,  de  color  gris  con  algu- 
nos pequeños  loques  esparcidos  de  azul  y  amarillo,  que  se  ven  au- 
uienlar  considerablemente  si  la  observación  se  hace  con  un  objetivo 
de  poder.  En  una  palabra,  ofrece  este  material  una  polarización  de 
agregado» 

El  tercero  está  en  mi  podei*,  y  parece  que  fué  hallado  en  una 
de  nuestras  provincias  de  Levante,  sin  que  haya  sido  posible  pre* 
cisar  cuál.  Tiene  0™'08ü  de  largo  por  ü"»'047  de  ancho,  y  es  un  ha- 
cha de  color  verde  claro,  Iranslucienle  en  lus  bordes  delgados,  cuyos 
costados  son  planos  y  rectos,  y  su  corte  curvo,  para  constituir  la  par- 
te más  ancha  del  instrumento.  En  su  cabo,  obtuso  y  aplanado  late- 
ralmente, lleva  un  agujero  que  lo  atraviesa  de  un  lado  á  otro,  hecho 

iíS 


coii  ua  íhslruiDénlo  muy  duro  y  punzante  y  comenzado  por  ambas 
caras.  Tiene  por  densidad  3*30. 

Por  último,  el  Sr.  D.  Guillermo  Macpliersou,  que  ha  hecho  nume- 
rosas exploraciones  prehistóricas  en  las  provincias  de  Granada  y  Se- 
villa, ine  ha  dicho  que  halló  en  una  sepultura  un  hacha  verde  que 
tenía  el  aspecto  de  ser  de  nefrila  ó  jadeila.» 

Completemos  ahora  los  datos  del  anterior  artículo  para  justificar  la 
existencia  en  España  de  un  yacimiento  muy  abundante  de  librolita. 
Hace  algunos  años  que  al  recorrer  la  provincia  de  Segovia  en 
busca  de  datos  mineralógicos  que  completasen  los  que  había  publi- 
cado eu  1891  en  mi  Descripción  física  y  geológica  de  dicha  provincia ^ 
vi  casualmente  en  Biaza  una  piedra  con  aspecto  de  jade,  que  su  po- 
seedor creía  ser  un  rayo.  Llamó  esto  mi  atencióiii  pues  si  bien  algo 
se  asemejaba  el  ejemplar  á  las  hachas  prehistóricas,  no  presentaba 
señal  de  haber  sido  labrado  como  lo  están  todos  á  los  que  comun- 
mente se  da  el  nombre  de  rayos. 

Pregunté  de  dónde  procedía  la  piedra  aquélla;  me  dijeron  que  de 
la  falda  septentrional  de  Somosierra,  y  algunos  días  después,  reco- 
nociendo con  atención  el  terreno  que  hay  desde  el  pueblo  de  Cerezo 
de  Arriba  al  de  Cerezo  de  Abajo,  hallé  eulre  las  tierras  procedentes 
de  la  descomposición  de  las  micacitas  y  neises  varios  nodulos  de  pie- 
dra de  /tachas  semejantes  al  visto  en  ftiaza,  nodulos  á  que  eu  el  país 
llaman  rayos  lo  mismo  que  á  las  hachas  talladas. 

Teníamos,  pues,  una  localidad  de  donde  las  civilizaciones  prolo- 
liistóricas  de  nuestra  Península  podían  haber  sacado  material  para 
sus  utensilios,  y  el  hallazgo  resultó  de  importancia,  pues  explorando 
después  la  localidad  citada  se  ha  visto  que  relativamente  son  allí 
muy  abundantes  los  nodulos  del  mineral  en  cuestión. 

Así  viene  á  despejarse  la  incógnita  de  un  problema  que  ha  ocupa- 
do á  los  arqueólogos,  pues  no  siendo  conocidos  en  Europa  yacimien* 
tos  de  jacte  ó  nefnla,  para  explicar  la  existencia  de  lautas  herra- 
mientas como  se  encuentran  hechas  con  él,  y  que  suelen  hallarse  en 
las  estaciones  protohislóricas,  era  necesario  admitir  que  entre  los 
habitantes  nómadas  de  los  tiempos  más  antiguos  existían  relaciones 
comerciales  que  permitían  llegar  á  todas  partes  de  Europa  las  herra- 
mientas cuyo  material  sólo  se  encontraba  en  las  regiones  más  apar- 
cadas de  Asia  y  en  las  islas  de  la  Oceanía,  desconocidas  para  los  eu- 
ropeos basta  la  época  moderna. 
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Sin  embargo,  no  ha  de  olvidarse,  en  visla  del  Irabajo  del  Sr.  QuU 
roga,  que  con  el  nombre  de  jade^  nefrila  ó  piedra  de  liochas  se  han 
confundido  diferenles  especies  mineralógicas,  lo  que  cualquiera  pue- 
de comprobar  leyendo  las  principales  obras  publicadas  por  los  ex- 
tranjeros respecto  á  mineralogía,  y  viendo  que  en  España  ü.  Dónalo 
García,  en  sus  Lecciones  de  Mineralogía^  dadas  á  luz  por  Cisneros  en 
1B43,  admite  que  el  jade  se  halla  en  el  terreno  de  San  Lorenzo  del 
Escorial;  Ü.  Felipe  Naranjo,  en  sus  Elementos  de  Mineralogía^  i 863, 
manifiesta  que  lo  enconlró  en  la  Sierra  de  Granada;  D.  Casiano  de 
Prado,  en  su  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Madrid,  1865, 
dice  que  se  encuentra  en  Horcajo,  Horcajuelo  y  Madarcos;  oíros  au- 
tores lo  han  señalado  en  Pradeña  del  Hincón  y  en  Montejo,  y  en  to- 
dos estos  sitios  siempre  el  mineral  de  que  se  Irata  es  la  /ifrrottla. 

Añadiremos  que  fuera  de  la  primera  localidad  de  las  menciona- 
das, la  cual  está  poco  determinada,  y  de  la  segunda  de  aquellas,  que 
es  bastante  dudosa,  los  demás  yacimientos  están  próximos  entre  sí  y 
cerca  de  Cerezo,  si  bien  en  la  vertiente  opuesta  de  Somosierra;  y 
siendo  el  mineral  de  que  hablamos  escaso  en  la  provincia  de  Madrid, 
se  presenta,  por  lo  contrario,  como  abundante  en  la  de  Segovia,  y  á 
pesar  deque  hasta  la  fecha  haya  pasado  inadvertido, sin  duda  de  aque- 
lla tierra  es  de  donde  salieron  principalmente  los  materiales  para  las 
armas  de  la  edad  de  piedra  del  centro  de  nuestra  Península. 

De  lo  dicho  y  de  otras  consideraciones  que  ahora  huelgan  re- 
sulta: 

1.0  Que  confundidos  diversos  minerales  con  el  nombre  de  jade^ 
el  empleado  en  las  armas  prehistóricas  de  España  es  el  que  los  mi- 
neralogistas denominan  fibrolila,  y  el  mismo  que  existe  en  la  cordi- 
llera del  Guadarrama,  principalmente  en  el  terreno  de  Cerezo,  en  la 
provincia  de  Segovia* 

2.^  Que  si  bien  los  arqueólogos  han  tratado  de  explicar  la  pro- 
cedencia de  los  útiles  de  piedra  labrada  por  medio  del  comercio  de 
los  primitivos  habitantes,  los  naturalistas  ^^^  han  combatido  esta  opi- 
nión y  admiten  que  el  material  ha  debido  obtenerse  en  Europa,  aun 
cuando  no  se  conozcan  hoy  los  yacimientoSi  y  estas  ideas  indudable* 
mente  son  ciertas  para  España,  sobre  lodo,  después  del  descubri- 
miento del  abundante  criadero  segoviano  que  viene  á  dar  cabal  idea 

(t)  V.  Compte  r$ndu  dk  la  6<  session  dn  Congrés  international  d^Anfropoh» 
gieei  (PArehwlogie  prehisloriques:  BruxelleSi  4871,  p¿g8«  801  yslgoitotN. 
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«le  cómo  fuerotii  aunque  hoy  esléo  agolados,  los  criaderos  de  fibro- 
líla. 

Para  juzgar  bien  del  caso,  présenlo  con  esla  ñola  el  dibujo  en 
tamaño  nalural  de  seis  úliles  de  la  edad  de  la  piedra  pulimenlada, 
puestos  en  parangón  con  otros  seis  nodulos  de  (ibrolila,  lodos  en  su 
propio  lauíaño,  procedenles  de  Cerezo  de  Abajo,  y  escogidos  enlre 
los  muchos  que  tengo  de  aquella  loculidud,  para  que  pueda  com- 
prenderse cómo  dada  la  furma  nalural  de  los  dichos  nodulos,  se  po- 
dría fácilmente  obtener  de  ellos  objelos  semejantes  á  los  lallados  en 
las  edades  prolohislóricas. 

Las  figuras  i  (b)  y  '2  (b)  de  la  lámina  6/  del  Boletín,  representan 
dos  hachas  recogidas  en  el  lérmino  de  Huele,  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca, y  las  1  (h)  y  2  (a)  dos  nodulos  semejantes  á  ellas. 

Las  figuras  5  (b),  4  (b)  y  5  (b)  de  la  lámina  7/  del  Boletín,  co- 
rresponden á  Ires  útiles,  encontrados  en  la  vertienle  scplenlrional  del 
Somosierra  los  dos  primeros,  y  en  la  meridional  el  tercero,  y  de  los 
Ires  nodulos  de  fibrulila  figurados,  el  señalado  con  el  signo  5  (a)  es 
el  primero  que,  como  queda  dicho,  vi  y  recogí  en  Biaza,  mientras 
que  los  marcados  4  (a)  y  5  (a)  son  de  Cerezo. 

La  gran  hacha  6  (b)  de  la  lámina  8.*  del  Boletín  se  recogió  en 
Castríllo  de  la  Beina,  provincia  «de  Burgos,  por  D.  Cándido  Izquier* 
do:  es  la  de  mayor  lamaño  que  he  víslo  y  me  ha  sido  imposible  en- 
conlrar  un  nodulo  de  fibrolita  tan  grande  como  ella,  sí  bien  no  es 
pequeño  el  6  (a)  que  va  puesto  frente  á  frente. 

Diré,  para  concluir,  que,  según  los  ensayos  que  he  hecho,  el  peso 
especifico  de  la  fibrolita  de  Cerezo  es  de  3*23,  su  dureza  de  6'2  á  6'5 
y  8U  composición  química  la  siguiente: 

Sílice 58'ÜO 

Alúmina 59'20 

Oxido  férrico O'BO 

Magnesia 0'20 

Agua  de  combinación 1  ^8ü 

Total lOÜ'ÜO 

Considero  inútil  entrar  en  más  detalles,  pues  la  imporlancia  cien- 
tífica del  caso  queda  suficientemente  demostrada  con  lo  expuesto. 

Danibl  de  CobtXzar. 
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En  varías  localidades  del  extranjero  se  conocen  desde  hace  mucho 
tiempo  diversos  yacímieulos  de  cobre  donde  el  mineral  parece  indis- 
culible  que  se  ha  depositado  al  mismo  tiempo  que  las  rocas  que 
lo  contienen;  pero  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  descrito  nin- 
gún criadero  de  esta  naturaleza  en  tierras  españolas  ^'^\  y,  por  con- 
siguiente, juzgo  de  interés  dar  cuenta  de  algunos  que  he  visitado 
últimamente,  estimando  que,  aun  cuando  por  la  brevedad  de  mi 
visita  habrá  de  resultar  por  muchos  conceptos  deficiente  mi  trabajo, 
en  algo  habrá  de  contribuir  á  completar  los  datos  acerca  de  nuestra 
minería,  y  no  carecerá  de  interés,  considerado  desde  el  punto  de 
vista  de  la  geología  aplicada. 

Un  carácter  común  á  estos  yacimientos,  que  demuestra  su  origen 
y  puede  servir  para  explicar  su  formación,  consiste  en  que  casi 
siempre  contienen  restos  de  plantas,  CalamiUi^  Araueariasy  Heléchos^ 
etc.,  á  cuyo  alrededor  se  concentran  los  minerales  de  cobre,  la  eal^ 
coritM  principalmente,  y  aun  es  frecuente  que  los  mismos  minerales 
sustituyan,  en  parte  ó  totalmente,  á  la  materia  vegetal. 

£n  Rusia  y  en  Bohemia,  á  diferentes  niveles  sobre  el  Roth-rodte- 
liegeu  y  dentro  del  terreno  triásico,  se  encuentran  de  dos  á  cuatro  ca- 
pas metalizadas  por  el  cobre,  siendo  de  notar  que  los  tallos  vegetales 


(1)  Escrito  este  trdbajo,  he  recibido  ua  folleto  impreso  en  Octubre  último 
coa  varios  informes  sobre  los  cobres  de  Menorca,  y  adornas  se  ha  publica* 
do  en  el  Bol,  de  la  Soo,  española  de  HUt.  Nal.,  tomo  I,  núm.  9,  uaa  nota  de 
D.  Jaime  Ferrar  sobre  los  yacimientos  de  oalcosiaa  de  Menorca. 
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están  impregnados  de  calcosinai  y  á  cierla  distancia  de  ellos  no  se 
observan  más  que  minerales  de  cobre  oxidados. 

Gran  interés  geológico  é  industrial  ofrecen  los  yacimientos  cu- 
príferos de  Nansfeld,  donde  se  présenla  el  mineral  impregnando  iiua 
capa  de  {i^,bO  de  espesor  en  las  pizarras  del  Zecbstein;  la  ley  me- 
dia de  los  minerales  es  del  5  por  100  de  cobre,  y  su  explotación 
produce  anualuiente  16000  toneladas  de  cobre  y  60  toneladas  de 
plata.  Entre  el  mineral  se  encuentran  restos  de  peces,  y  ramas  y 
hojas  de  vegetales  en  abundancia.  Los  afloramientos  cupríferos  se 
extienden  en  35  quilómetros  de  longitud,  y  se  están  explotando  des* 
de  hace  más  de  setecientos  años  sin  haber  descendido  á  profundida- 
des mayores  de  250  metros. 

En  Westfalia  y  Hesse  vuelve  á  encontrarse  la  capa  cuprífera  de 
Mansfeldi  pero  con  caracteres  algo  diferentes,  aun  cuando  siempre 
relacionado  el  mineral  con  restos  orgánicos  vegetales. 

Yacimientos  análogos  á  los  citados  son  los  de  Perm  en  Rusia,  y  se* 
mejantes  á  éstos  es  el  que  se  encuentra  en  Corocoro,  Uoliviai  donde 
aparece  el  cobre  nativo  principalmente,  acompañado  de  yeso  y  mi* 
neraiizando  restos  de  troncos  vegetales. 

Aparte  de  estos  criaderos  tie  cobre,  en  que  los  residuos  orgánicx>s 
prueban  la  formación  sedimentaria,  existen  otros  que  se  presentan 
en  forma  estratilicada,  pero  que  no  contienen  restos  orgánicos  fosi- 
lizados; algunos  de  estos  yacimientos  parecen  hallarse  en  relación 
con  rocas  hipogénicas:  tales  son  los  del  Cáucaso,  donde  se  encuentran 
masas  y  capas  silíceas  cupríferas  y  plomíferas  interestratíficadas  en 
los  sedimentos  terciarios  y  relacionadas  tal  vez  con  dacitas.  Tam* 
bien  en  Boleo  (California)  hay  un  criadero  de  cobre  constituido  por 
capas  muy  regulares  de  conglomerados  iraquílicosi  andesíticos  ó  la- 
bradóricosy  con  intercalaciones  de  estratos  cupríferos;  y  por  fin,  en 
Rammelsberg  (Harz  inferior)  se  conocen  unos  criaderos  de  pirita 
cuprífera  y  de  galena,  que,  según  Wimmer,  von  Groddeck  y  Kohler, 
corresponden  á  una  capa  claramente  sedimentaria. 

Estos  son  los  yacimientos  de  sedimentación  de  cobre  más  cono- 
cidos y  que  constan  en  uno  de  los  mejores  tratados  especiales  so- 
bre los  criaderos  metalíferos  ^^h  á  ellos  podrán  ahora  agregarse  los 
de  la  isla  de  Menorca,  y  aun  otros  de  menor  importancia,  de  la  pro- 
vincia de  Granada,  en  cuya  descripción  entraré  seguidamente. 

(1)    £d.  Fachs  y  L.  I^aaoayt  TraUé  dm  gite$  miii^riitM»  «I  milúUfkr§i^  4891. 
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lutercalados  en  las  capas  de  arenisca  del  terreno  Iriásico  inferior 
se  preseutan  en  diferentes  localidades  de  la  isla  de  Menorca  varios 
yactmienlos  de  cobre  que,  aun  cuando  conocidos  desde  hace  tiempo, 
uo  han  llamado  la  atención  debidnmente  hasta  que,  por  encargo  de 
una  Sociedad  domiciliada  en  Mabón  con  el  nombre  de  «La  Maquinis- 
ta Naval»  los  visitó  en  el  verano  último  el  señor  barón  de  Priizbuer» 
ingeniero  de  minas  francés. 

EA  paraje  donde  estos  yacimientos  han  sido  reconocidos  más  dete- 
nidamente se  halla  situado  hacia  la  región  central  de  la  isla,  entre 
Morcada!  y  el  monte  Toro,  relieve  Icpográíico  el  más  importante,  que 
se  eleva  hasta  558.™  de  altilud,  correspondiendo  la  zona  reconocí* 
da  á  una  concesión  minera  de  veinte  pertenencias,  denominada  La 
Rubia, 

Saliendo  de  Mercadal  en  dirección  al  monte  Toro,  se  observa  que 
el  terreno  comprendido  hasta  la  falda  del  monte  está  constituido  por 
areniscas  y  pizarras  terrosas,  verdosas  ó  azuladas,  en  capas  muy  dis- 
locadas correspondientes  al  terreno  devoniano;  una  falla  separa  des- 
pués este  terreno  de  otro  más  moderno,  representado  por  una  serie 
de  areniscas  y  arcillas  rojizas,  que  por  su  facies  característica,  y  por 
estar  comprendidas  entre  las  capas  devonianas  y  las  calizas  del  Mus* 
chelkalk  deben  ser  referidas  al  triásico  inferior. 

En  la  parte  alta  de  las  areniscas  y  arcillas  Iriásicas,  rocas  esen- 
cialmente detríticas  ó  de  sedimentación  mecánica,  se  intercala  un 
banco  de  composición  bastante  compleja  y  de  naturaleza  muy  dis- 
tinta de  la  de  los  que  le  sirven  de  caja,  tanto  más  interesante  cuan* 
lo  que  en  él  se  encuentra  el  mineral  de  cobre,  objeto  de  la  conce- 
sión minera.  Se  trata  de  una  roca  de  sedimentación  química  formada 
por  una  mezcla  íntima  de  carbonatos  de  cal  y  de  magnesia,  arcilla 
y  sílice,  según  resulta  del  análisis  siguiente  que  inserta  el  señor  Ba- 
rón de  Prítzbuer  en  uno  de  sus  informes: 

Sílice 45'50 

Alúmina 16'40 

Acido  carbónico 13'50 

Cal •..,,  14'61 

Hagnetitt de3,77á  5*50 
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siendo  de  notar  que  la  sílice  no  se  presenta  en  granos  aislados  ¿e 
cuanoy  sino  combinada  con  los  demás  elementos.  Es,  por  consi- 
guiente, esta  roca  una  mezcla  de  arcilla  con  carbonalos  de  cal  y  de 
magnesia,  es  decir,  una  mai^  magoesiaua  muy  compacta  de  color 
gris  claro  que  contrasta  con  el  rojo  de  las  arcillas  y  areniscas  en 
que  se  halla  interpuesta. 

Denlro  de  esta  marga  se  présenla  frecuentemente  hornaguera  muy 
impregnada  de  calcosina:  no  forma  la  substancia  carbonosa  una  capa 
continua,  sino  que  está  dispuesta  á  la  manera  de  lenlejones  más  ó 
menos  extensos  con  las  correspondientes  soluciones  de  continuidad 
entre  unos  y  otros. 

Las  capas  del  terreno  Iriásico  inferior,  en  la  región  de  esta  mina, 
se  presentan  con  buzamiento  oriental  de  unos  50^,  y  sobre  ellas 
descansan  concordan temente  las  calizas  del  Muschelkalk,  rocas  que, 
á  su  vez,  sirven  de  asiento  á  otra  serie  de  calizas  en  lechos  delgados 
con  Daonellas  y  Ceraíiías^  sobre  las  que  descansa  una  caliza  dolomitica 
que  se  supone  corresponde  á  la  parte  alta  del  tríásico  superior  de  la 
isla. 

Ya  he  indicado  antes,  que  los  yacimientos  de  cobre  de  Menorca 
se  conocen  desde  hace  mucho  liempo,  y  probablemente  se  referirá 
al  de  la  mina  La  Rubia  la  uoticia  que  consta  en  la  descripción  geo- 
lógica de  H.  Hermitte  al  tratar  del  terreno  Iriásico,  donde  dice  que 
cerca  del  monte  Toro  existió  una  explotación  poco  importante  de 
cobre  (carbonato  verde);  es  de  suponer  que  este  distinguido  geólogo 
no  visitaría  las  labores  mineras,  ya  porque  éstas  se  hallaran  inacce- 
sibles ó  porque  uo  existieran,  pues  de  otra  suerte  hubiera  llamado  su 
atención  aquel  yacimiento  cuprífero  donde  el  carbonato  verde  de  co- 
bre es  sólo  producto  accesorio  como  procedente  de  la  alteración  de 
la  calcosina. 

El  mineral  de  cobre  se  presenta  exclusivamente  en  el  banco  de 
marga  gris  compacta  interpuesta  entre  las  areniscas  y  arcillas  del  te- 
rreno triásico  inferior;  el  espesor  de  este  banco  margoso  varia  entre 
O™, 40  y  i>°,80,  y  se  halla  separado  de  las  rocas  que  le  sirven  de  caja 
por  dos  lisos  lustrosos  bien  determinados.  La  calcosina,  ó  sea  el  sul- 
furo de  cobre  Cu*S^  que  en  su  mayor  estado  de  pureza  contiene 
79'80  por  100  de  cobre,  se  presenta  impregnando  el  lignito  conte- 
nido denlro  de  la  marga,  de  suerte  que  los  vegetales  que  dieron 
origen  al  carbón  de  piedra,  puede  decirse  que  eatán  fosilizados 
por  la  calcosina,  de  tal  modo,  que  en  porcionea  determinadas  han 
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desapairecitlolas  ttbras  vegetales,  siendo  reemplazadas  tolalmenle  por 
el  cobre  vitreo;  en  otras,  y  esto  es  lo  más  frecuente,  aparece  uoa 
mezcla  de  carbón  y  calcosina,  y  aun  en  algunos  fragmentos  que  pa- 
recen constituidos  exclusivamente  por  materia  carbonosa,  ha  demos- 
trado el  análisis  químico  la  existencia  del  cobre  en  proporción  no- 
table. 

El  número  de  zonas  de  carbón  en  el  banco  margoso  no  suele  ex- 
ceder de  dos;  frecuentemente  se  encuentra  una  sola,  4|ue  á  las  veces 
se  bifurca,  y  si  en  ciertos  trechos  desaparece  totalmente  la  huella 
carbonosa,  en  otros  su  espesor  alcanza  hasta  20  centímetros. 

Además  de  presentarse  la  calcosina  sustituyendo  al  carbón  de  pie- 
dra, se  acumula  también  alrededor  de  las  masas  carbonosas,  im- 
pregnando la  luarga  en  un  espacio  como  de  un  decímetro  por  enci- 
ma y  por  debajo  de  aquéllas.  Además  se  hallan,  dentro  de  la  roca, 
algunos  nodulos  de  calcosina  pura. 

Una  muestra  de  este  mineral  procedente  de  la. mina  La  Rubia  ha 
^ido  analizado  en  París  por  el  químico  Sr.  Capron,  dando  el  resultado 
siguiente: 

Cobre 64'20 

Hierro 3'50 

Azufre i6'90 

Sílice l'OO 

Oxigeno 9'I0 

Materias  orgánicas 5'20 

Plomo . 

Antimonio  (^> [  indicios. 


Arsénico 


/ 
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Plata ük'üie  por  100. 

Oro Ok'OOO     — 

En  la  región  que  ocupa  la  mina  La  Rubia  no  he  visto  comprobado 
más  que  un  horizonte  cuprífero:  las  labores  mineras  parecen  indicar 


(i)  Según  el  Sr.  Ferrer,  ea  algunos  pantos  aparece  la  calcosina  asociada 
COD50  por  400  de  autimonio.  (Bol  Soc,  Hist,  Nat,^  tonno  I,  aúm.  9,  pági- 
t>a  340.) 
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que  se  preeeiilau  diferenles  Di?elet  de  margas  carbonosas  con  calco* 
siua;  pero,  á  mi  juicio,  es  iududabie  que  se  trata  de  uua  sola  capa  cu* 
prifera,  que,  por  efecto  de  la  eiisleucia  de  varias  fallüs  de  pequeño 
sallo,  se  encuentra,  por  decirlo  asi,  en  forma  escalonada.  Esla  opi* 
ulóu  puede  comprobarne  observando  que,  al  perseguir  la  capa  cuprí- 
fera con  las  labores  mineras»  se  interrumpe  bruscamente  con  lospla- 
nos  de  las  fallas,  mientras  que  la  huella  del  carbón  se  mauiGesta  eii 
varios  sitios  por  indicios  del  arrastre  producido  con  el  salto;  además, 
por  el  examen  de  la  superflcie  no  ha  podido  comprobarse  más  que  un 
solo  horizonte  cuprífero.  No  quiero  con  esto  detúr  que  en  oli'os  para- 
jes de  Menorca  no  existan  más;  pero  sí  que  por  lo  que  á  la  mina  La 
Rubia  se  reflere,  lo  descubierto  hasta  el  día  corresponde  á  uno  solo* 
Entraré  ahora  en  algunos  pormenores  acerca  de  las  labores  ejecu- 
tadas en  esta  miua.  Comenzadas  sin  plan  preconcebido,  resultan  ser 
un  verdadero  laberiuto  de  galerías  y  trancadas  que  comunican  con 
tres  pozos  de  poca  profundidad,  para  facilitar  el  desagüe,  la  extracción 
y  la  ventilación;  el  criadero  se  presenta  en  conjunto  con  buzamiento 
de  50°  al  SE.  y  en  las  condiciones  autcriormenle  indicadas.  Las  ro- 
cas que  couslituyen  la  caja  tíeneu  la  consistencia  suficiente  para  que 
no  sea  necesaria  la  fortificación  de  las  excavaciones. 

Para  el  arranque  de  la  capa  cuprífera  es  ueces;irio  el  empleo  de 
barrenos;  pero  se  ataca  con  facilidad  y  se  ha  ideado,  para  dar  mayor 
impulso  á  los  trabajos,  emplear  perforadoras  mecánicas. 

La  labor  en  que  el  criadeio  se  presenta  mejor  metalizado,  y  en  la 
que  se  ha  llevado  el  trabajo  ordenadamente,  es  una  trancada,  la 
más  profunda  de  todas,  que  tiene  25  m.  de  largo  y  i '24  de  anchura 
media,  en  cuya  labor  puede  observarse  una  falla  con  1'^'7U  de  salto. 
De  esta  excavación  se  lian  extraído  1885  kg.  de  mineral  de  pri- 
mera y  6045  kg.  de  mineral  de  segunda.  Ensayado  el  mineral  de 
primera  en  el  laboratorio  de  la  Maquinista  Naval  de  Maltón,  resultó 
con  el  55'40  por  lUO  de  cobre,  pero  según  después  me  dijeron,  pa- 
rece ser  que  hubo  uu  error  material  al  comunicarme  el  resultado  del 
ensayo  y  que  la  ley  era  de  55'40  por  100.  En  cuanto  al  contenido 
de  los  minerales  de  segunda,  se  dice  que  oscila  entre  el  5  y  el  4 
por  100  de  cobre. 

Teniendo  en  cuenta  estos  dato.s,  puede  calcularse  que  el  metro  cua* 
drado  de  criadero  en  la  labor  en  cuestión,  debe  contener  29*8  kg.  de 
cobre  si  se  supone  la  ley  de  55M0  por  100  para  el  mineral  rico,  ó 
41*50  si  se  admite  la  de  55'40  por  100.   Pero  hay  que  tener  pre- 
das 
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seole  que  esle  cóiupulo  no  debe  aplicarse  á  loda  la  exleosión  del 
ci'iaderoi  sino  que  se  refiere  exclusivamente  á  la  labor  mejor  meta* 
lizada,  y  que  para  formar  juicio  más  preciso  acerca  de  la  importancia 
de  esle  yacimiento  de  cobre  es  necesario  ejecutar  en  debida  forma 
nuevas  labores  de  reconocimiento. 

Pero  no  es  solamente  en  el  paraje  en  que  radica  esta  mina  donde 
se  han  encontrado  yacimientos  de  esta  naturaleza,  sino  que  en  otras 
localidades  de  la  isla  han  sido  también  descubiertos,  siempre  en  las 
areniscas  del  terreno  triásico  inferior  y  en  relación  con  los  lignitos 
interpuestos  en  la  capa  margosa. 

Segán  Heruiite,  ocupa  el  triásico  una  extensión  muy  considerable 
de  la  región  septentrional  de  Menorca,  repartiéndose  en  tres  co- 
marcas: oriental,  central  y  occidental,  cuyas  superficies,  muy  irre- 
gulares y  de  sinuosidades  más  bien  en  refación  con  los  movimientos 
de  las  capas  que  con  el  relieve  del  suelo,  ofrecen  una  orientación 
general  de  N.  á  S. 

A  la  comarca  central  corresponde  la  mancha  en  que  se  halla  la 
mina  La  Rubia;  en  las  demás  localidades,  donde  aparece  el  mineral 
de  cobre  en  condiciones  semejantes,  no  se  han  practicado  laliorcs 
mineras;  pero  afloramientos  de  la  capa  margosa  con  lignito  cuprí- 
fero han  sido  atentamente  examinados  por  el  Barón  de  Pritzbuer, 
quien  hace  mención  de  los  siguientes:  uno  situado  en  la  comarca 
ceiilral  ai  S.  del  cabo  de  Caballería,  en  una  manchita  triásica  que 
está  en  contacto  con  el  terreno  jurásico  que  constituye  el  mencionado 
caho;  otro  al  0.  tiel  anterior  y  junto  al  mar,  en  la  mancha  pequeña 
de  la  misma  edad  de  la  cala  de  Caldered,  cerca  de  Algairens,  que  si- 
gue en  bastante  extensión  á  lo  largo  de  la  vertiente  del  monte  de 
Sania  Águeda;  otro,  también  en  la  costa,  y  que,  como  el  anterior, 
corresponde  á  la  comarca  occidental;  y  por  fin,  en  la  comarca  orien- 
tal, cerca  de  (lapifort,  se  encuentra  igualmente  otro  afloramiento. 

Kesulta,  por  consiguiente,  que  los  criaderos  sedimentarios  de  co- 
bre de  Menorca  se  encuentran  distribuidos  en  una  comarca  que  ocu- 
pa dentro  de  la  isla  unos  28  km.  de  largo;  y  atendiendo  á  que  todos 
^t  presentan  en  condiciones  de  yacimientos  semejantes,  hay  funda- 
dos motivos  para  suponer  que  durante  el  período  triásico  inferior, 
y  mientras  se  depositaban  los  elementos  detríticos  que  hoy  cousli- 
luyen  las  areniscas  y  arcillas  de  la  base  del  sistema,  debió  de  for- 
marse en  la  región  menorquina  un  lago,  cuyas  aguas,  además  de 
contener  disueltas  determinadas  sales  alcalinas  y  térreo-alcalinas, 
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debjáu  llevar  Umbiéii  eii  flUolucióti  otras  Kiles  de  cobrcí  proceden* 
les,  bieu  de  emanaciones  cupríferas  en  relación  con  rocas  hi|)ogéu¡- 
cas,  bien  de  la  descomposición  de  los  minerales  de  cubre  de  filoues 
preexislenles.  Las  materias  orgánicas,  y  principalmente  los  vegeta* 
les,  debieron  extenderse  en  cantidad  considerable  por  toda  la  super- 
ficie del  lago,  flotando  al  principio,  sumergiéndose  después  y  ejer- 
ciendo SH  acción  reductoi-a  sobre  las  sales  de  cobre  para  precipitar 
el  sulfuro  metálico,  á  la  par  que  por  la  evaporación  se  iban  deposi- 
tando las  sales  térreo-alcalinas  y  el  légamo  arcilloso  basta  la  com- 
pleta desecación  del  lago.  Más  adelante  las  fuerzas  moleculares  y  las 
acciones  eleclro*telúrieas  debieron  de  concentrar  el  mineral  en  las 
vetas  carbonosas  y  en  las  zonas  inmediatas  á  ellas,  asi  como  tam- 
bién alrededor  de  determinados  centros  de  atracción,  formándose 
así  los  nodulos  esféricos  de  que  he  baldado  anteriormente.  Así  se 
explica,  á  mi  juicio,  la  forma  con  que  se  presenta  el  mi  ral  de  cobre 
enli'e  las  capas  triásicas  de  la  isla  de  Menorca,  en  íntima  relación 
con  lignito  y  la  considerable  exlención  superficial  en  que  se  halla  dis- 
tribuido. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  los  sedimentos  del  triásico  infe- 
rior, y  con  ellos  el  horizonte  cuprífero,  debieron  de  extenderse  sin 
solución  de  continuidad  por  la  región  septentrional  de  la  isla;  y  más 
adelante,  por  consecuencia  de  los  movimientos  de  la  corteza  terres- 
tre, y  por  efecto  de  los  derrubios,  resultaron  eii  parte  separados 
unos  de  otros  por  las  manchas  devonianas  ó  cubiertos  por  los  depó- 
sitos del  triásico  superior,  y  éstos  á  su  vez  por  los  jurásicos. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  y  atendiendo  á  que  este 
género  de  yacimientos  se  caracteriza  por  la  constancia  en  la  natura- 
leza de  sus  minerales,  al  contrario  de  lo  que  suele  ocurrir  con  los 
verdaderos  filones  de  cobre,  cuya  composición  varía  frecuentemente 
con  la  profundidad  pasando  por  diferentes  especies  cupríferas  de  dis- 
tinta ley  á  medida  que  se  profundiza,  hay  fundados  motivos  para 
suponer  que  el  mineral  habrá  de  encontrarse  distribuido  con  bás- 
tanle regularidad  en  toda  la  extensión  de  la  capa  margosa,  concen- 
trándose constantemente  al  rededor  del  carbón,  y  que  habrá  de  con- 
sistir siempre  en  calcosina,  sea  cualquiera  la  profundidad  á  que  al- 
cancen las  labores  mineras. 

Es,  por  consiguiente,  interesante  un  estudio  detenido  del  terreno 
triásico  inferior  de  la  isla  de  Menorca  para  precisar  la  marcha  del 
horizonte  cuprífero  de  que  he  tratado,  y  determinar  después,  por  los 
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consiguieules  reconocimienlos  mineros,  las  zonas  explotables  indus* 
tríalmenle  consideradas. 

Más  adelante,  si  estos  reconocimientos  dieran  favorable  resultado» 
podrá  demostrarse  por  medio  de  sondeos  la  continuación  en  profun- 
didad de  los  criaderos  de  cobre,  escogiendo  al  efecto  aquellos  para- 
jes de  la  isla  donde  el  examen  geológico  induzca  á  suponer  que  ha- 
brá de  encontrarse  el  horizonte  cuprífero  á  profundidades  econó- 
mícamenle  asequibles. 


III 


Si  bien  desde  el  punto  de  vista  industrial  ofrece  por  lo  pronto 
escaso  interés  el  criadero  de  cobre  de  que  voy  á  tratar  ahora,  es,  sin 
embargo,  procedente  hablar  de  él  á  continuación  de  los  de  Menorca, 
puesto  que  sus  condiciones  de  yacimiento  son  semejantes,  la  especie 
mineralógica  en  ¿I  contenida  es  la  misma  que  en  aquéllos,  y  va  acom- 
pañada también  de  vegetales  fósiles;  por  otra  parte,  la  geología  de  la 
comarca  en  que  se  encuentra,  es  sin  duda  alguna  interesante,  y  no 
estará  de  más  que  me  detenga  algún  tanto  al  hablar  de  ella. 

En  la  carretera  que  une  á  Granada  con  {juadix,  á  unos  25  kiló- 
metros de  distancia  de  la  capital,  se  encuentra  una  venta  conocida 
por  el  nombre  de  «El  Molinillo,»  y  como  á  1  quilómetro  al  N.  de  esta 
venta  se  presentan  unos  yacimientos  metalíferos,  hace  años  registra- 
dos y  conocidos  en  la  comarca  con  el  nombre  de  «Minas  de  Bl  Moli- 
nillo,» por  el  lugar  donde  radican. 

Corresponden  al  término  de  Huétor  Santillán,  y  están  situados  á 
unos  300  m.  de  altitud»  en  una  región  quebrada  y  montañosa  cru- 
zada de  E.  á  O.  por  el  río  Fardes,  de  corriente  permanente  é  in- 
mediato á  la  carretera.  (Circula  allí  el  río  por  un  profundo  barranco 
que  separa  las  estribaciones  septentrionales  de  Sierra  Nievada  de  las 
meridionales  de  la  sierra  Harana. 

Las  minas  ocupan  la  vertiente  S.  de  una  serie  de  cerros  que  co- 
rren de  E.  á  0.  coronados  por  crestas  calizas  que  se  elevan  hasta 
1600  m.  de  altitud  y  á  400  m.  sobre  el  río  Fardes,  la  corriente  del 
cual  podría  ser  utilizada  en  fuerza  motriz. 

Las  concesiones  mineras  ocupan  espacio  de  3200  m.  de  longitud 
por  700  de  amplitud  máxima.  La  importancia  de  estas  minas  es- 
lril)a  principalmente  en  un  lecho  de  galena  muy  argentífera  qnc  en 
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ellas  86  encuentra;  pero  trataré  de  él  iucideutaluiettte,  porque  mi 
propósito  ahora  es  sólo  llamar  la  atención  acerca  del  yacimiento  cu- 
prífero sedimentario  que  existe  conjuntamente. 

El  cauce  del  río  Fardes,  en  la  zona  del  S.  de  las  minas,  está  abier- 
to en  las  rocas  más  anticuas  de  la  comarca,  que  son  pizarras  ar- 
cillosas y  areniscas  más  ó  menos  micáferas,  en  lechos  delgados,  de 
color  gris  ó  rojo  violáceo,  y  areniscas  rojas,  que  la  generalidad  de 
los  geólogos  que  han  estudiado  la  región  granadina  consideran  como 
peplenecieules  al  sistema  cambriano. 

Por  la  parle  del  S.  del  río,  es  decir,  en  su  vertiente  derecha,  se 
présenla  apoyada  sobre  los  estratos  cambrianos  y  con  buzaiuieiilo 
meridional  de  pocos  grados,  una  serie  poleiite  de  capas  calizas  más 
ó  menos  magnesianas,  en  las  que  se  encuentran  algunos  yacimientos 
de  calamina  y  galena.  Corresponden  estas  calizas  á  una  faja  que  en- 
vuelve al  terreno  eslralocristalino  de  Sierra  Nevada,  y  se  supone  que 
representan  la  facies  pelágica  del  terreno  triásico  medio* 

En  la  verlienle  izquierda  del  Fardes  aparecen  también  las  ralizasen 
contarlo  con  las  pizarras  cambrianas,  pero  no  formando  grandes  ma- 
sas, sino  constituyendo  dos  series  de  bancos  muy  inclhiados  al  N.  y 
aun  verticales,  al  parecer  alternando  con  las  rocas  cambrianas.  Si  estas 
calizas  corresponden  á  la  misma  edad  que  las  de  la  derecha  del  río, 
es  necesario  admitir  para  explicar  su  alternación  con  las  rocas  cam- 
brianas, la  existencia  de  varias  fallas  dirigidas  de  E.  á  0. 

Ya  al  entrar  en  las  concesiones  mineras,  en  el  barranco  de  Berna- 
bé, se  observan  entre  las  pizarras  y  areniscas  rojo-violáceas  dos  aso- 
mos de  espílila,  roca  hipogénica  que  vuelve  á  encontrarse  repelidas 
veces  y  en  gran  distancia  en  dirección  al  E.  y  al  O.,  de  suerte  que 
estos  asomos  de  espilila  vienen  ú  formar  un  eje  que  corresponde  ú 
una  línea  de  fractura,  relacionada  probablemente  con  los  yacimien- 
tos nietalíleros  de  las  minas  del  Molinillo,  desde  el  punto  de  vista  del 
origen  de  su  metalización. 

Continuando  desde  el  fondo  del  barranco  de  Bernabé  y  en  direc- 
ción al  N.,  se  corla  la  serie  de  capas  donde  arman  los  criaderos  me- 
lalíforos  en  cnc'slión,  todas  ellas  con  buzamiento  septentrional. 

Próximo  á  la  espilila  se  presenta  nn  l)anco  de  pudinga  de  cimen- 
to rojizo  con  elementos  de  cuarzo  blanco;  siguen  á  éste,  en  orden  as- 
cendente, pizarras  y  areniscas  rojo-violáceas,  en  las  que  se  interca- 
la un  íilón-capa  de  baritina  blanca  con  algunas  piulas  de  sulfuro  y 
curbonalos  de  cobre;  sobre  estas  rocas  descansan  unos  bancos  deca^ 
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Ii2a  inagnesiaua  esYeniosa  aobre  los  ifue  se  halla  ediBeada  la  casa  del 
Mojino;  si^iie  á  eonlinuaclón  una  serie  de  margas  grises,  areniscas 
rojo-aniariilenlas,  pizarras  y  arcillas  pizarreñas  que  contienen  inler- 
eslratificado  un  yacimienlo  de  galena  muy  argenlifera,  de  espesor  vn* 
riable,  en  el  <[ue  se  présenla  el  mineral  de  plomo  mezclado  con  arcilla, 
mars^a,  baritina  y  cuarzo,  y  que,  desde  el  punió  de  vista  minero  es, 
entre  todos,  el  que  ofrece  mayor  importancia.  Por  encima  de  esta 
zona,  que  en  la  localidad  llaman  de  plomo  negro,  aparece  otro  ho- 
rizonte de  menor  espesor  donde  se  presenta  la  galena  brillanle  mez- 
claila  con  minerales  de  cobre;  á  corla  distancia,  signe  otra  zona  con 
pirita  de  cobre  y  carbooalos,  y  por  fin,  ya  á  más  alto  nivel  estrati^ 
gráfico,  se  ven  unas  capas  de  margas  y  areniscas  amarillentas  que 
contienen  tallos  vegetales  de  regular  tamaño,  en  parle  fosilizados  en 
calcosina,  conservando  el  resto  la  estructura  fibrosa  procedente  del 
vegetal  primitivo  transformando  después  en  carbón.  Rn  este  mismo 
horizonte  se  encuentran  diseminados  unos  nodulos  de  forma  aproxi- 
raada mente  esférica  de  5  á  20  milímetros  de  diámetro,  constituidos 
también  por  el  cobre  vitreo,  debidos  probablemente  á  la  concentra- 
ción del  mineral  alrededor  de  núcleos  orgánicos^  y  en  la  parle  alia 
de  la  serie  se  presentan  algunas  velas  de  yeso. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  edad  del  terreno  en  que  arman  los  co- 
bres sedimentarios,  es  casi  seguro  que  corresponda  á  la  época  triá- 
sica,  en  facies  lacustre;  su  separación  de  las  calizas  que  forman  la 
parle  alta  de  la  cordillera  no  está  bien  manifiesta,  porque  parecen 
concordantes,  pero  estas  calizas  son  de  edad  muy  distinta,  pues 
parece  ser  que  en  ellas  ba  encontrado  fósiles  lilóiiicos  el  ingeniero 
de  minas,  D.  Joaquín  Gonzalo  Tarín. 

Por  otra  parte,  al  pie  de  las  escarpas  calizas,  por  encima  del  cor- 
tijo de  1).  Juan  de  la  Higuera,  dentro  de  las  concesiones  mineras,  se 
ven  otros  bancos  calizos,  poco  inclinados,  llenos  de  Nutnuliías  y  Al- 
veolinas^  los  cuales  fósiles  demuestran  que  los  depósitos  eocenos  pe- 
netraron hasta  esta  parle  de  la  cuenca  del  rio  Fardes,  de  ]:i  misma 
manera  que  en  oíros  parajes  de  Andalucía,  donde,  como  observaron 
los  Sres.  Michel  Levi  y  Bergeron  en  su  estudio  sobre  la  Serranía  de 
Ronda  ^>>,  el  mar  numulitico  penetró,  según  un  gran  número  de  gol- 
fos formados,  ya  por  los  pliegues  sinclinalesdel  suelo,  ya  por  los  va- 

(1)    Bol.  Cosí.  Mapa  Gkol.,  tomo  XVll,  pág.  i29.  Estudios  relativos  al  le- 
rremoto  ocurritlo  en  Aadalucia  en  ?5  de  Diciembre  de  I88fr. 
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lies  ocanioiíados  por  lag  fallas  en  él  producidas,  viéndose,  en  conse- 
cuencia, que  Ins  hiladas  nuniulíticas  se  internan  en  las  muchas  é 
intrincadas  quiehras  que  presentan  los  depósitos  jurásicos,  los  cua- 
les forman  é  veces  escarpas  tajadas  en  cuyos  pies  se  extiende  la  se- 
rie de  capas  numulílicas. 

Volviendo  ahora  al  yacimiento  de  cobre,  objeto  de  esta  nota,  in* 
diearé  que  el  reconocimiento  del  horizonte  en  que  se  presenta,  está 
reducido  hasta  ahora  á  ún  socavón  y  una  labor  pequeña  sobre  el 
criadero,  del  que  se  han  extraído  muchos  tallos  de  vegetales  de  gran 
tamaño  fosilizados  en  calcosina,  aunque,  como  queda  dicho,  conser- 
van en  parle  el  tejido  fibroso  siquiera  carbonizado,  y  también  se 
han  recogido  bastantes  nodulos  esféricos  de  la  misma  especie  mine- 
ralógica, con  tamaño  variable  entre  el  de  una  avellana  y  el  de  una 
nuez.  Ensayada  una  de  las  muestras  de  calcosina  con  carbón,  que 
recogí  en  mi  visita,  dio  el  5976  por  100  de  cobre  metálico. 

Es  de  notar  que  en  el  criadero  del  Molinillo  no  se  ha  presentado 
hasta  ahora  el  lignito  en  forma  de  vetas  carbonosas  más  ó  menos 
extensas  como  en  Menorca,  sino  en  tallos  sueltos;  pero  como  el  reco- 
nocimiento minero  es  muy  incompleto,  no  es  posible  afirmar  si  lle- 
garán á  encontrarse  los  vegetales  cupríferos  acumulados  en  cantidad 
para  formar  capas.  De  todas  suertes,  el  origen  y  modo  de  formación 
de  los  dos  yacimientos,  granadino  y  balear,  son,  á  mi  juicio,  com- 
parables y  semejantes,  aun  cuando  considerados  induslrialmenle 
puedan  diferir  en  mucho  según  resulten  más  ó  menos  abundantes  en 
minerales  de  cobre. 

Rafael  Sáfíchez  Lozano. 
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Parlieiido  del  hecho  indudable  de  que  eu  el  dislrilo  de  Luiares  se 
exlrae  cou  las  máquinas  de  las  uiiuas  un  iiiíuídio  de  25  á  50UÜU  uie- 
Iros  cúbicos  de  agua  diarios,  ocurra  cu  seguida  piegunlar:  «¿l)e  dónde 
provieueu  estas  aguas?» 

Siendo  rocas  granilicas  las  de  la  zona  principal  donde  arman  los 
filones  de  la  localidad,  y  consliluyendo  una  gran  masa  que  forma  en 
la  superficie  exlensa  mésela,  no  cabe  suponer  que  en  lo  inlerior  de 
esla  furmación  |)élrea  existan  grandes  depósitos  permaneníes  de  agua 
que  supliesen  para  un  gasto  aproxtmadamenle  igual  en  una  larga 
serie  de  años,  hecho  que  allí  se  verifica  según  se  ha  podido  compro- 
bar en  varias  minas  donde,  salvo  la  diferencia  de  profundidad  con- 
quistada y  los  mayores  huecos  obtenidos,  el  trabajo  efectivo  de  las 
máquinas  viene  siendo,  un  aíio  con  otro,  casi  uniforme. 

Mo  puede  tampoco  admitirse  que  el  agua  se  acumule  en  los  mis- 
mos filones,  cual  consecuencia  de  las  filtraciones  de  los  hidruuie- 
leoros,  porque,  eu  primer  lugar,  la  media  anual  higrométricaes  muy 
variable  en  el  país  y  no  guarda  relación  con  la  uniformidad  del  des- 
agüe ya  referido;  y,  en  segundo  lugar,  porque  conociendo  la  media 
anual  de  lluvia  deducida  del  promedio  de  un  quinquenio  en  el  su- 
puesto de  que  se  filtrase  en  el  terreno  toda  la  caída  (salvo  las  pérdi- 
das de  evaporación),  resultaria  una  cantidad  de  agua  para  toda  la 
zoua  mucho  mayor  que  la  auual  extraída  por  las  máquinas  para  co- 
locar las  minas  eu  condiciones  de  ser  explotadas  con  el  desagüe  he- 
cho, lo  que  se  compreude  bien,  pues  las  rocas  del  terreno  son  prác* 
ticamente  impermeables;  y  si  sólo  se  tiene  en  cuenta  el  área  superfi- 
cial correspondiente  á  los  filones,  como  terrenos  propiamente,  y  de 
hecho,  fiermeableSy  entonces  el  agua  depositada  por  las  lluvias  en 
semejanle  zona  es  muy  inferior  á  la  cantidad  realmente  extraída. 
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Ks  innecesario  ailucir  cálculos  tlelallados  en  cnrrohoracióu  deeS'» 
tus  ruzonauííenlos;  pero  con  lo  sumaríauíenle  expuesto  se  colige  cómo, 
sin  alcanzar  exuclitudes  maleniálicas,  puede  afirmarle  categórica- 
mente que  las  aguas  de  las  minas  no  se  producen  direclauíeule  en 
la  zona  ocupada  por  ellas,  sino  (pie  provienen  de  otros  lerretios  más 
permeables  que  ocupan  n)ás  amplia  y  elevada  extensión  y  donde 
ora  las  lluvias,  ora  los  deshielos  y  otros  fenómenos  meleorológicos, 
pueden  fácilmente  dar  lugar  á  depósitos  permanentes  por  su  ordena- 
da renovación,  y  originar  así  la  transmisión  uniforme  de  líquido  á 
la  zona  minera  gracias  á  la  circunstancias  propias  de  los  filones  que 
cruzan  á  aquélla. 

Uien  pronto  se  halla  conürmación  para  esta  leoría  observando  lo 
que  ocurre  en  alguna  de  las  minas  situadas  en  los  linderos  de  la  me- 
seta granítica  de  Linares  y  en  contacto  con  los  terrenos  sedimenta- 
rios secundarios  ó  terciarios,  es  decir,  el  trías  y  el  mioceno,  que  allí 
se  superponen  al  granito. 

La  mina  La  Tortilla^  situada  en  el  extremo  SO.  de  la  meseta, 
abundantísima  siempre  en  aguas,  vio  éstas  crecer  en  cantidad  tau 
abrumadora  al  acercarse  con  una  de  sus  galerías  al  contacto  de  las 
formaciones  sedimentarías,  que,  no  bastando  las  potentes  máquinas 
de  Cornwail  que  tenía  establecidas  para  el  desagüe,  hubo  de  auoien- 
larlas,  recientemente,  con  dos  poderosas  bombas  de  Worthingtou,  las 
que  extraen  cerca  de  700Ü  m.  cúbicos  de  agua  diarios.  Un  nuevo  pozo 
á  mi  km.  de  distancia  próximamente  de  las  antiguas  labores  y  fuera 
ya  de  la  vertical  de  los  afloramientos  del  granito,  se  ha  profundiza- 
do 112  m.  dentro  de  las  rocas  sedimentarias  antes  de  alcanzar  la 
m:isa  hipogéuíca,  y  de  él  solo,  independientemente  del  trabajo  de  las 
bombas  mencionadas,  se  extraen  con  una  máquina  horizontal  can- 
tidades de  agua  que  varían  entre  500  y  lUüO  m.  cúbicos  al  día. 

Adquirido  el  convencimiento  de  que  no  en  el  terreno  de  las  minas, 
sino  fuera  de  el,  es  donde  ha  de  buscarse  el  origen  de  las  aguas  que 
de  aquéllas  se  extraen,  se  comprende  bien  cuan  interesante  es  la  reso- 
lución del  asunto,  no  sólo  por  su  importancia  científica,  sino  princi- 
palmente por  las  necesidades  imperiosas  que  en  el  consumo  de  agua 
experimenta  la  ciudad  de  Linares,  eu  la  cual,  por  raro  contraste,  so* 
bran  la  mayor  parte  de  las  aguas  de  las  minas  y  faltan  casi  por  com- 
pleto las  precisas  para  las  inmediatas  necesidades  de  los  babilautes. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  se  consigna,  entre  otras  obras,  eo  la  de 
D.  Juan  Vilanova  y  Piei*a  acerca  de  los  P03O1  4r(eiíaiioi/  en  la  titula* 
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lia  úuide  du  $OH'leui\  de  Otígonsée  y  Laurciit;  en  el  Tratado  de  aguas 
y  riegos,  de  Llaiiradó,  y  en  el  Handbuck  der  Tiefbohrkunde,  deTeck- 
letnburg,  y  analizando  las  hojas  del  Mapa  geológico  de  lispana,  co- 
rrespondientes á  la  provincia  de  Jaén,  pudo  deducirse,  con  el  au- 
xilio de  algún  otro  mapa  inconiplelo,  pero  exacto,  del  díslrilo  de  Li- 
iiíires,  y  con  observaciones  personales  de  los  terrenos  y  manantiales 
de  la  localidad,  la  afirmación  de  la  idea  de  que  podrían  hallarse  aguas 
artesianas,  ó  por  lo  menos,  ascendentes  y  en  cantidad  muy  hasiante 
para  atender  á  las  demandas  de  la  poldación,  hacidndo  en  ella  un 
sondeo,  siquiera  fuese  el  proyecto  en  contra  del  parecer  de  la  ge- 
neralidad. Al  efecto  se  comenzaron  ios  trabajos  á  fines  de  Abril 
de  1899. 

A  robustecer  la  convicción  dicha  contribuía  ver  que  los  horizontes 
inferiores  de  los  terrenos  secundarios  alcanzan  la  mayor  altura  de 
las  monlaúas  que  como  anfiteatros  se  extienden  por  el  S.  y  SR.  de 
Linares  con  una  cota  máxima  de  2195  m.  (Sierra  de  Mágina]  y  un 
promedio  de  lOüü  á  Í50U  m.  (Sierras  de  Albancher  y  Cazorla);  y  aun 
cuando  formacioues  m/is  modernas  afloran  desde  aquellas  alturas 
para  abajo,  en  las  laderas  de  las  dichas  montañas,  siempre  se  encuen  - 
Irán  á  nivel  más  alto  sobre  el  del  mar  que  la  meseta  de  Linares. 

Üc  esto  puede  deducirse  que  si  la  estratificación  de  las  capas  no 
sufre  interrupciones  ó  grandes  dislocaciones  en  los  35  ó  40  km.  de 
distancia  que  median  entre  Linares  y  las  sierras  antes  nombradas, 
será  posible  hallar  aguas  artesianas  ó  surtidoras,  si  la  cuenca  de  los 
lerrenos  secundarios  avanza  hasta  el  punto  del  sondeo,  antes  del 
contacto  con  el  granito,  y  sólo  ascendentes  en  el  caso  que  esto  no 
suceda.  No  era  posible,  pues,  tener  seguridad  de  descubrir  aguas  de 
salto,  porque,  dada  la  proximidad  á  que  debe  hallarse  el  granito  en 
el  punto  del  sondeo,  es  difícil  que  se  puedan  cruzar  allí  con  la  son- 
da una  gran  serie  de  estratos  terciarios  y  secundarios.  Sin  embargo, 
como  es  desconocida  la  ley  del  buzamiento  del  granito  en  su  contac- 
to con  el  terciario  en  la  mayor  parte  de  la  meseta  de  Linares,  pudie- 
ra ser  la  inclinación  tal  y  tan  repentina  en  sus  avances  para  formar  la 
cuenca  hidrológica  del  Guadalimar,  que  consintiese  la  existencia  de 
bastantes  capas  triásicas  de  las  que  afloran  á  poca  distancia  de  la  ciu- 
dadf  en  posición  estratigráfica  inferior  á  la  de  las  terciarias  que  por 
allí  dominan,  y  siendo  así,  podrían  encontrarse  aguas  verdadera- 
mente artesianas. 
Instalóse  el  sondeo  al  S.  de  la  ciudad  quilómetro  y  mcdiOi  poco 
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nía»  ó  menos,  del  centro  de  la  luisma  y  de  la  Huea  apai*eille  en  la  su- 
peiiície  del  coiilaclo  del  lercíario  con  el  graiiilo,  línea  muy  bieu  de- 
Unida  que  alraviesa  Linares  en  dirección  de  NO.  á  SK.;  y  es  muy 
probable  que  de  haber  hecho  la  instalación  en  la  orilla  del  río  Gua- 
dalímar  á  unos  Í5U  m.  por  bajo  del  nivel  del  punto  elegido,  se  hu- 
biesen encontrado,  desde  luego,  aguas  surtidoras;  pero  se  huyó  de- 
liberadamente de  este  sitio  porque  así  nada  se  hubiera  conseguido, 
teniendo  entonces  que  elevar  artificialmente  las  aguas,  uo  sólo  los 
15U  m.  dichos^  sino  además  en  la  altura  bastante  para  recorrer  los  4 
ó  5  km.  á  que  la  cuenca  del  río  se  halla  de  la  poblacióu,  y  esto  hu- 
biera hecho  la  empresa  industrialmeute  imposible. 

Empezado  el  sondeo,  como  se  ha  dicho,  en  fin  de  Abril  de  1899, 
marchó  perfectamente  durante  los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio, 
habiéndose  profundizado  80  m.  con  el  trépano  movido  con  cuerda,  y 
se  continuó  con  un  aparato  de  caída  libre,  hasta  los  1  lU  m.,  á  la  cual 
hondura,  y  sin  explicación  satisfactoriai  se  quedó  la  barrena  atranca- 
da en  tules  términos  que  fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hicieron 
ó  inventaron  para  extraerla  durante  los  meses  de  Agosto,  Septíeni- 
bi*e  y  principios  de  Üclubre;  habiéndose  intentado  en  este  tiempo,  por 
el  jefe  del  sondeo,  desprender  el  trépano  usando  la  dinamita  en  el 
fondo  del  pozo,  sin  más  resultado  que  destrozar  la  tubería  de  con- 
tención en  tres  secciones  diferentes;  contratiempo  que  originó  gran- 
des gastos  y  pérdida  de  tiempo  para  extraer  los  tubos  rotos  y  repo- 
nerlos con  otros  nuevos.  Compuesta  al  iin  la  tubería,  y  visto  que  la 
barrena  resistía  á  todas  las  tentativas  de  extracción,  se  ha  decidido 
paralizar  el  sondeo,  tanto  más  cuanto  que  pueden  utilizarse  las  aguas 
ascendentes  obtenidas  por  la  perforación. 

Como  puede  verse  por  el  siguiente  cuadro  de  los  terrenos  atrave- 
sados con  el  sondeo,  se  ha  conseguido  el  objeto  primordial  que  se 
perseguía,  pues  quedan  demoslradas  la  regularidad  de  la  estratifica- 
ción de  las  capas  y  la  deseada  alternacióu  de  las  permeables  con 
las  impermeables  á  distintas  profundidades. 
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CUADRO  de  los  terrenos  atravesados  oon  el  sondeo 

y  grueso  de  las  capas  cortadas. 

Metrof. 


Tierra  vegetal ^'^0 

Gredas  calcáreas 0'60  á     6'90 

Marga  amarilla ; 6'90  á    ÍO'iO 

Marga   amarilléala   y  verdosa   acompañada  con 

gredas lO'iO  á    I3M5 

Arcilla  verde  arenosa 43M5  ¿    49*43 

Arena  verde  acutfera 49*43  á    24*93 

Arcilla  verde  coropacia  con  nodulos  gredosos.  •  •  •  24*93  á    36*70 

Gredas  y  arenas  verdes  acniferas 36*70  á    88*50 

Arcilla  verde  algo  gredosa 38*50  á    53 

Arcilla  verde  arenosa  dura &3       á    60*50 

Arcilla  verde  algo  síKcea 60*50  á    63 

Arcilla  verde  arenosa 63      ¿    73*50 

Arcilla  verde  muy  compacta 73*50  á    79*50 

Arcilla  verde  obscura  muy  compacta 79*50  ¿   83*50 

Ai*cilla  verde  compacta  y  algo  arenosa 83*50  á    88 

Arcilla  verde  obscura  muy  dura 88      ¿    92*50 

Arcilla  plástica 9i*50  á    99*20 

Arcilla  plástica  y  pirita  de  hierro 99*20  á  4  03 

Arenas  gruesas  y  gravas  menudas  de  varios  colo- 
res, trabajadas  y  transportadas  por  el  agua.» •  .403       á  405*80 

Arenas  fínas»  grises  y  negras,  acuiferas 405*80  á  406*50 

Arenisca  blanco-amarillenta  y  durísima 406*50  á  4 40 

Del  cuadro  anterior  se  deduce  estar  comprobada  la  existencia  de 
tres  mantos  acuíferos:  el  primero  desde  los  19™'45  de  profundi- 
dad hasu  á  los  21>»'93;  el  segundo  desde  los  56^10  á  3U»'5U,  y  el 
tercero  y  más  importante  desde  los  103  m.  á  los  lUü°^'50. 

No  se  ha  hecho  el  aforo  inmediato  y  exacto  de  las  aguas  iií  la  de- 
terminación de  su  fuerza  asceusiouali  porque  esto  hubiera  exigido 
una  instalación  de  bombas  que  por  el  momento  hubiera  sido  ó  insu- 
ficiente ó  excesiva»  y  en  ambos  casos  íniitil,  ya  que  el  primer  pro- 
pósito era  bajar  con  el  sondeo  hasta  el  contacto  con  el  granito  ó,  de 
permitirlo  ¿ste»  hasta  el  nivel  del  rio  tiuadaliman 

l)e  que  hay  aguas  ascendentes  no  cabe  la  menor  duda,  puesto  que, 
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después  (le  corlados  varios  mantos,  el  nivel  acuifero  se  mantiene  cons' 
tante  á  S  ó  4  m.  por  bajo  de  la  superRcie,  y  es  claro  que  si  la  capa 
inferior  uo  fuera  ascendente,  las  superiores  se  hubiesen  perdido  en 
ella  rebajándose  el  nivel  de  las  aguas  en  el  pozo. 

Para  juzgar  de  la  abundancia  de  éstas  basta  tener  presente  (ade- 
más de  la  allura  de  la  columna  dentro  del  tubo  de  sondeo)  que,  en- 
sayadas las  gravas  y  arenas  de  la  última  e^pa,  resullan  ser  en  su 
casi  totalidad  guijos  de  caliza,  produelo  de  arrastres  por  las  aguas. 
y,  como  quiera  que  las  calizas  sólo  afloran  á  la  superficie  al  pie  de  la 
sierra;  parece  deducirse  que  el  transporte  de  aquellas  arenas  y  gravas 
se  ha  veriiicado  por  las  corrientes  en  una  distancia  de  40  quilómc- 
Iros  y  con  gran  importancia,  pues  así  lo  indica  el  espesor  considera- 
ble del  manto  acuifero  que  sabemos  tiene,  en  el  punió  de  sondeo,  tres 
metros  y  medio  de  potencia. 

El  agua  es  perfeclamenle  potable,  aun  cuando  al  principio  salía 
muy  turbia  por  la  gran  mezcla  de  residuos  y  partículas  de  los  terre- 
nos atravesados  con  la  sonda. 

La  falla  de  agua  en  Linares  es  tan  grande,  que  aun  después  del 
contra  tiempo  acaecido  á  la  barrena  del  sondeo  es  necesario  intentar 
por  cualquier  medio  suministrar  aguas  potables  á  la  ciudad;  pero 
esto  no  signilica  que  se  reuuncie  á  continuar  el  empeño  iniciado,  y 
si  con  lo  hecho  no  hay  bastante  se  tratará  de  abrir  un  nuevo  sondeo, 
aislando  los  mantos  acuíferos  conocidos,  y  continuando  la  [>erfora- 
ción  hasta  el  contacto  con  el  granito,  no  sólo  para  ver  si  eu  efecto 
hay  aguas  surgientes  á  la  superlicíe,  sino  para  adquirir  el  conoci- 
D)ienlo  geológico  de  los  terrenos  superpuestos  á  las  rocas  graníticas, 
empresa  que  no  dejará  de  tener  gran  interés  cientiiico  relacionado 
con  la  formación  y  desarrollo  de  ios  filones  en  el  distrito  de  Linares. 

Antes,  sin  embargo,  de  empezar  un  nuevo  sondeo  se  ha  pensado 
en  utilizar  las  aguas  obtenidas  con  el  primero,  y  al  efecto  se  colocó 
en  el  pozo  una  bomba  de  aire  comprimido  que  con  sus  accesorios 
correspondientes  puede  extraer  hasta  l!2Uü  m.  cúbicos  diarios,  con 
ün  motor  de  25  caballos. 

Las  pruebas  hechas  con  gran  cuidado  y  durante  muchos  días  han 
dado  los  siguientes  resultados: 

1.^  La  cantidad  de  agua  descubierta  es  considerable,  pues  según 
el  promedio  de  los  aforos  hechos  no  baja,  á  pesar  de  las  irregularida- 
des de  la  bomba  de  extracción,  de  un  mínimo  de  tUOO  m.  cúbicos 
diarios,  y  es  claro  que,  si  las  irregularidades  y  pérdidm  del  apa- 
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rulo  fie  cxlraccióii  se  evilnn,    podni   contarse  con  un  cauílal  de 
1 2ÍIU  ni.  cúbicos  por  día,  como  produelo  niininio  del  sondeo. 

2/  Enlá  comprobada  la  exislencia  de  aguas  ascendentes,  pues 
cualquiera  que  sea  el  descenso  del  nivel  que  se  obtenga  con  la  má- 
quina de  extracción,  en  poco  tiempo  vuelve  el  nivel  del  liquido  al 
punto  en  que  primero  estaba,  y  la  subida  del  agua  en  el  tubo  de 
sondeo  es  tanto  más  rápida  cuanlo  mayor  lia  sido  el  desnivel  ob- 
tenido. 

5.®  De  las  tres  capas  ó  zonas  acuíferas  corladas  en  el  pozo,  la 
primera  (de  los  i9°^Mri  á  los  21°^'95)  es  estática  y  poco  abundante, 
puesto  que  al  breve  rato  de  funcionar  la  bomba  de  extracción,  des- 
ciende el  agua  en  el  sondeo  por  bajo  del  nivel  de  la  zona. 

La  segunda  capa  (de  los  56°^'7ü  á  los  58°^'5()),  aunque  de  más 
importancia,  es  también  un  manto  que  se  agota  tras  pocas  lioras  de 
extracción,  pues  la  baja  de  desnivel  alcanzado  con  la  bomba  ba  lle- 
gado á  ser  de  41  m.  incluyendo  el  espacio  libre  de  3  á  4  m.  que  liay 
siempre  junto  á  la  superficie  dentro  del  tubo  de  sondeo. 

La  última  capa  acuifera  (de  los  1U3  m.  á  los  lüü^^'óU)  es  impor* 
tantísima  y  ascendente  en  grado  extraordinario,  y  á  no  existir  sobre 
ella  la  gravitación  de  los  otros  dos  mantos  estáticos,  es  posible  que 
las  aguas  surgiesen  á  la  superíicie,  resultando  verdaderamente  arte- 
sianas. 

4.''  listo  es  tauto  más  posible,  cuanto  que  en  la  actualidad  no 
tienen  las  aguas  acceso  enteramente  libre  en  el  taladro,  pues  sólo  liay 
á  la  profundidad  de  los  manantiales  unos  agujeros  de  diámetro  pe- 
queúo  becbos  en  los  tubos  del  sondeo,  por  donde  penetra  el  líquido 
con  cierta  dificultad  y  pérdida  de  fueiza  ascensiunal  por  los  roza- 
mientos en  los  mismos  agujeros,  obstruidos,  en  parte,  con  las  arenas 
y  gravas  que  siu  cesar  afluyen  de  los  mautos  acuiferos. 

5/  Las  pruebas  ban  demostrado  también  que  el  caudal  alum- 
brado es  casi  inagotable  dentro  de  las  circunstancias  del  sondeo,  re- 
ferentes al  diámetro  y  profundidad,  y  para  los  efectos  prácticos  de 
surtir  de  aguas  potables  la  ciudad  de  Linares  en  sus  más  perentorias 
necesidades  puede  estimarse  el  éxilo  como  asegurado. 

6.*  £s  evidente,  en  vista  de  todo,  que  existe  un  copioso  manto 
acuífero  en  la  unión  del  terciario  con  la  arenisca  triásica,  y  asi  ad- 
quieren cada  vez  mayor  fuerza  las  esperanzas  cifradas  en  el  resulla- 
do  de  una  perforación  que  llegase  á  alcanzar  el  coutaclo  de  la  dicba 
arenisca  triásica  con  el  granito,  tanto  más  cuando  que  sabemos  que 


eu  semejanle  z<ma  es  donde  se  han  encontrado  las  aguas  luás  aliQU- 
danles  en  varias  minas  en  explotación. 

7.^  La  calidad  de  las  aguas  del  pozo  artesiano  es  muy  salísfac- 
toría,  pues  según  un  ensayo  hecho  en  Agosto  de  1900  por  el  Doc- 
tor D.  J.  Jiménez  Acosta,  sólo  acusan  14^  liidrolimétricos,  mientras 
que  tienen  22*  del  mismo  aparato  los  manantiales  de  que  eu  la  ac- 
tualidad se  surle  la  ciudad. 

Tales  son  los  principales  datos  geológicos  é  industríales  del  sondeo 
practicado  en  Linares  á  nuestra  costa  y  por  nuestra  iniciativa. 


GUILLEÁMO  GnOLISH. 


Linares,  Septiembre  1904. 
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SONDEO  DE  VALVERDE 


(CIUDAD  BEAL) 


A  filies  de  1899,  eii  la  aldea  de  Valverde,  dependiente  de  Ciudad 
Real,  sita  al  O.  de  aquella  capital  y  muy  cerca  del  Guadiana,  se 
abrió  un  pozo  destinado  á  establecer  una  noria,  casi  locando  á  las 
casas  del  pueblo»  en  el  cuaL  y  á  poca  profundidad,  se  tropezó  con  una 
serie  de  capas  de  arcillas  blanquecinas  algo  pizarreñas  y  con  nian- 
clias  carbonosas  bien  raaniíieslas. 

Esta  circunstancia  llamó  la  alención  de  algunas  personas,  entre 
ellas  el  ilustrado  médico  del  pueblo,  1).  Alejandro  Colas,  y  recordan- 
do lo  acaecido  en  Puertollano  aún  no  hace  muchos  años,  hizo  pensar 
en  que  tal  vez  se  encontrase  en  la  localidad  una  formación  hullera  á 
no  muy  gran  profundidad  bajo  la  superficie,  y  con  objeto  de  hacer 
las  investigaciones  debidas  se  formó  una  Sociedad  que  registró  una 
concesión  minera  para  así  asegurar  los  dei*echos  de  prioridad. 

Las  esperanzas  parecían  bien  fundadas,  pues  desde  las  estribacio- 
nes occidentales  de  la  Sierra  de  Alarcos  y  las  orientales  de  los  serri- 
jones de  Alcolea  hay  hasta  el  Guadiana  una  dilatada  cuenca  donde  las 
rocas  silurianas  forman  el  contorno,  y  en  el  ámbito  entre  rocas  cna- 
lernarias  se  ven  varios  asomos  de  basalto,  circunstancias  concordan- 
tes con  las  que  existen  en  Puertollano. 

Hecho  el  registro  pinero,  se  comenzó  en  el  otoño  de  1900  un  pozo 
cerca  de  la  carretera  de  Piedrabuena,  y  se  cortaron  las  rocas  si- 
([uientes  con  los  espesores  que  respectivamente  se  señalan: 
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KAm«r«.  Metros. 


1  Terreno  lalH)rable Ü'4ü 

2  Arenisca  arcillosa,  gris  obscura,  de  elenieiilos  me- 

nudos, produelo  de  la  desagregación  de  los  ba- 
saltos. Es  la  misma  roca  que  se  ve  en  los  corles 
de  la  carretera 1*80 

3  Areniscas  de  color  amarillento,  y  entre  ellas  algu- 

ñas  arcillas  ocráceas  con  granos  y  guijarrill<»s  si- 
líceos      13'20 

4  Capa  de  arcilla  arenosa  ó  greda  muy  compacta  y 

de  color  gris  obscuro U*4i 

5  Capa  de  greda  ferruginosa 0M6 

6  Arcilla  figulina  amarilla Ü'5U 

7  Arcilla  de  color  verde  obscuro  algo  pizarreña ¥AÚ 

8  Greda  amarillenta 1*60 

9  Margas  arenosas  carbonosas  y  á  veces  con  pirita  de 

hierrOi  en  capas  cada  vez  más  obscuras (PdO 

10     Arenisca  de  grano  grueso  gris  amarillenta OMO 

i  1     Arcilla  carbonosa 0*80 

12  Aglomerado  constituido,  casi  exclusivamente,  por 
restos  de  vegetales  dicoliledones,  principalmente 
bojas,  en  que  aún  se  ve  la  clorofila.  Es  un  caso 
de  formación  turbosa  sumamente  extraño,  y  de 
que  no  se  conoce  boy  otro  ejemplo  por  el  estado 

de  conservación  de  los  detritos  orgánicos 0'15 

1 5     Zuna  de  limo  ó  cieno  fangoso 0*30 

14  Gredas  de  color  de  ceniza,  entre  las  que  suelen  ha- 
llarse algunos  guijos  sueltos 6'40 


Total 34'25 

Las  aguas  que  con  gran  abundancia  afluían  á  este  pozo  y  la  poca 
consistencia  Aví  las  rocas  en  que  se  había  abierto,  provocaron  gran- 
des hundimientos  que  apenas  pudieron  contenerse  con  fuerte  entiba- 
ción, y  por  ello,  desistiendo  de  continuar  los  trabajos  en  la  forma 
con  que  se  hacían,  se  pensó  en  establecer  un  sondeo  con  un  aparato 
á  propósito. 

Así  se  hizo,  y  el  taladro  se  comenzó  en  la  primavera  de  1901  á 

unos  50  metros  á  poniente  del  primer  pozo,  y  se  cortaron  las  rocas 
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giguieiiles  hasla  llegar  á  la  profundidad  de  66^*Z0  eu  que  se  sus* 
peudieron  los  trabajos  por  haberse  atorado  el  taladro  á  pesar  del  eu« 
tubado  que  se  había  eslablecido: 

Número.  Metroi. 

1  Tierra  vegelal 0'60 

2  Areniscas  y  gredas  rojizas 14'50 

5     Arcillas  obscuras  en  que  abundan  las  hojas  semi- 

carbonizadas  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito 12'9ü 

4  Gredas  blancas 870 

5  Arcillas  obscuras 0*70 

6  Marga  pizarrera 0'50 

7  Ured«is  y  arcillas  alternando  con  ligeras  capas  de  mar- 

ga endurecida  y  cantos  sueltos  de  cuarzo  y  caliza.  t9M0 

8  Zona  de  guijos  sueltos 2'00 

9  Arcillas  con  guijarros  de  cuarcita  muy  dura 7*20 

Total 66'o<0 

Después  del  fracaso  del  primer  sondeo  se  comenzó  otro  nuevo  al 

mediodía  del  primero,  más  hacia  el  centro  de  la  cuenca^  y  las  rocas 
que  se  cortaron  con  el  trépano  de  diamante  fueron  las  siguientes: 

Número.  Metros. 

i     Tierra  vegetal  con  algunos  cantos  de  basalto 2'80 

2     Arena  gruesa  con  chinas  basállicas 1  '50 

5     Greda  blanca 16'90 

4  Arciiins  obscuras  con  guijos  calizos  y  cuarzosos. .  9'95 

5  Arenas  y  cantos  con  lajas  de  caliza  dura 2'15 

G    Caliza  muy  dura  y  fosilifera 14'60 

7  Arenisca  rojiza  mezclada  cou  greda  gris  y  alguna 

pirita  de  hierro  en  la  arenisca 3' 20 

8  Maciño  amarillento  con  algunos  cantos  sueltos  en 

las  capas  inferiores 2870 

9  Maciño  de  grano  muy  (iuo  con  algún  guijarríllo.. .  4*90 

10  Gonfolita  de  elementos  no  muy  voluminosos 4*40 

1 1  ídem  de  gruesos  guijarros 0'70 

12  (Cuarcita  muy  dura  y  resistente 1  '50 

13  Grauvaca  gris  con  litoclasas  ferruginosas. .......  4*90 


Total 96*20 
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A  esla  profandidad  se  suspendió  el  segundo  sondeo. 

Analizando  los  resultados  del  áUimo  sondeo  y  couijiaráudolos  con 
los  obtenidos  en  los  pozos  primeramente  abiertos,  se  ve  pronto  qoe 
las  rocas  señaladas  con  los  números  1  al  4  corresponden  al  lerreno 
cuaternario;  son  terciarias,  las  comprendidas  desde  el  5  al  11 »  co- 
rrespondiendo las  5  y  6  á  la  zona  de  las  calizas  miocenas,  y  las  res- 
tantes al  grupo  de  los  maciños  y  gonfolitas  de  la  base  de  la  misma 
formación  terciaria;  por  fin,  los  números  12  y  13  son  materiales  si- 
lurianos de  los  mismos  que  se  alzan  todo  alrededor  de  la  cuenca, 
donde  asi  queda  demostrado  que  no  existe  el  terreno  carbonífero. 

Se  ha  desistido,  pues,  de  toda  tentativa  ulterior,  y  se  han  abando- 
nado los  registros  mineros  que  se  habían  hecho  en  la  localidad,  donde 
tantas  esperanzas  racionalmente  se  habían  fundado. 

Los  datos  que  anteceden  nos  loa  ha  suministrado  en  gran  parle 
el  Sr.  I).  Alejandro  Colas,  que  ya  hemos  citado  al  principio  de  esta 
Nota,  y  otros  son  producto  de  nuestras  observaciones  propias. 

Casimiro  (>)Bllo« 
Alcolea  de  Calatrava,  Agosto  de  4901. 
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cdone  (Espagne)  (Reunión  exlraordiihiria  de  la  Sociedad  geológica  de 
Francia  en  Barcelona). — Boll.  de  la  Sog.  gbol.  di  Francb,  3/  sbbib, 
xxvi:  Pabís»  1898  (publicado  en  Diciembre  do  1899),  págs.  661  á 
900  [raja  170  mm.  x  lOSuim.] 

855  Adán  db  Yarza  (D.  Kk^ófi). ^ Rocas  erupíivas  déla  provincia, 
de  Barcelona. -—Mbmobias  db  la  Rbal  Academia  db  Cibncias  t  Artbsdb 
Uarcclona,  3.'  bpoga,  lU:  Barcblona»  1898  (publicado  en  1899), 
págs.  359  á  369,  con  cinco  láminas  croDioIilografiadas  (Pegmalila  en- 
volviendo al  granito. — Granulilo  del  Tibidabo. — Pórfido  cnarcifero 
de  cerca  de  Martoi*eII. — Microgranulilo  del  Fondo  de  Uelén  (San  Ger- 
vasio).— Pórfido  cnarcifero  del  Tibidabo. — Pórfido  pelrosiliceo  de  Sant 
Andreu  de  la  Barca,  corlando  las  pizarras. — Porfirila  dioríUca-niirá- 
fera,  al  SO.  de  Marlorell. — Porfirila  de  Sarria. — Porfirita  diorílica, 
entre  Molíns  de  Rey  y  San  Feliu,  corlando  las  pizarras. — Diabasa 
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(le  PapioÍ).*-BI  mismo  trabajo  en  extracto  y  sin  las  láminas  ae  ha  in- 
seriado  en  el  Boll.  db  la  Sog.  g^ol.  di  Fbange,  3/  skbib,  xxn:  Paiís, 
1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  págs.  83 i  á  839. 

Sumario:  Grauito  normal  del  litoral  de  la  provincia  de  Barcelona. 
— Pegmatila  de  Bonanova  y  Belén  (Barcelona)  y  del  Mouseny.— 6ra- 
nulita  del  Tibidabo,  del  Honseny,  de  Papiol  y  de  Vallvidrera.— Opi- 
nión del  Dr.  Ahuera,  acerca  de  la  edad  terciaria  de  la  granulitade 
Papiol. — Sicnita  de  Vallensana  y  Santa  Goloma  deGramaiieL— Uia- 
basaa  tnínsilo  á  sienita  del  barranco  de  Santa  Greu. — Mi(T»grauuli- 
tas  y  pórfidos  ciiarcíferos  del  Tibidabo,  del  iMonseny,  del  Congost  de 
iMartorell,  de  Sant  Andreu  de  la  Barca,  del  Pi  den  Vals,  de  San  An- 
drés del  Palomar  y  dePedralbes. — Pórfidos sieniticos  de  Vallvídrera, 
del  Tibidabo  y  San  (lerrasio. — Diorílas  del  Tibidabo»  del  SO.  de  Mar- 
lorell,  de  la  Fonl  Groga  y  de  Vallvidrera. — Epidioritas  del  Papiol. 
•—Diabasas  de  Santa  Greu  de  Olorde  y  Moltns  de  Rey,  del  Puig  Rodó, 
de  los  alrededores  de  Vallvidrera  y  de  Papiol. —Porfiritas  al  E.  del 
río  Besos,  del  Barranco  de  Belén;  portiritas  diorílicas  de  Molíns  de 
Rey  y  del  SO.  de  Marlorell. — Poríiritas  diabásir^s  de  Santa  Greu  de 
Olorde  y  de  l^ipíol. 

856  Almbba  (Dk.  D.  ÍAi^t).^^Compie^reiulu  de  Veiewsiún  du  28 
Seplembre  á  San$  et  á  Moutjuieh  (Relato  de  la  excursión  del  28  de 
Septiembre  á  Sans  y  á  iMonljuicb).— Bcll.  de  la  Soc.  géol.  db  Fran- 
ge» 3.*  sBRiB,  xxvi:  París,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899), 
págs.  680  á  689  [caja  104  mm.  x  167  mm.],  con  dos  grabados  en 
el  (exto  (I.  Gnrie  del  acanillado  SO.  de  Montjuich. — 2.  Acantilado 
liloral  de  la  colina  de  Montjuicb). 

Sumario:  Gualeriiario  del  llano  de  Barcelona. — Margas  arenosüs 
del  asleuse  en  Hoslafrunclis. — Aslense  marino  fosilífero  de  Sans.— 
Fósiles  enconlrados. — Serie  de  biladas  que  se  observan  en  el  Moni- 
juích,  según  los  Sres.  Maurela  y  Thós.  —Lista  de  los  fósiles  bailados 
en  el  mismo. — Descripción  de  la  falla  vertical  que  existe  del  lado  del 
mar. — GH|>as  que  consliluyen  el  acantilado  liloral  de  la  montaña.— 
Gnnteras  de  arenisca  cuarcífera.— Fenómenos  debidos  á  la  acción 
metamorfoseadora. 

857 •  Compte-rendu  de  I' excursión  du  jeudi  29  Seplembre  a 

Ole$a,  La  Puda  el  á  M<mlserrai  (Relato  de  la  excursión  del  jueves  i9 
de  Septiembre  á  Olesa,  La  Puda  y  Montserrat). — Bull.  ^^  la  Soc. 
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oáoL.  DI  Fmangi,  3/  6IMII»  xxvi:  Pabís,  1898  (publicado  en  Üie¡em« 
bre  de  1899),  págs.  690  ¿  710  [caja  104  mni.  x  i67  uini.].  coii 
nueve  grabados  en  el  lexlo  (Bosquejo  geológico  de  la  cooiorca  «Kl 
Biijo  Valles^»  encala  1  :  500ü0ü« — Disposicióu  que  presentan  Ibb  ca- 
pas én  la  vaguada  del  río  Llobregal  enlre  La  Puda  y  El  Cairal. — Corle 
de  la  vertiente  derecha  al  río  Llobregat. — Corte  de  la  vertiente  iz« 
quierda  al  rio  Llobregat  en  la  Puda. — Corte  tomado  enlre  Collbató  y 
la  montaña  de  Montserrat. — Corle  transversal  de  la  vaguada  del  rio 
Llobregat  en  Bl  Cairat.— Corte  de  la  montana  de  Montserrat  desde 
Monistrol  al  Pico  de  San  Jerónimo). 

Sumario:  Pontiense  continental  del  Valles. — Lehm  cuaternario  de 
Sardanyola. — Fósiles  encontrados.— Pizarras  paleozoicas  de  Olesa. — 
Serie  tríásica  de  Olesa  á  Monistrol.— Caliza  con  Ceraíites.^CdirinO" 
las  del  iíei/per. — Capas  eocenas  con  Bulimus  gerundensis. — Paleo- 
zoico de  Olesa  á  La  Puda.— Pontiense  de  Esparraguera.-^Pudingas, 
calizas  y  margas  Iríásicas  de  La  Puda. — Análisis  de  las  aguas. — 
Dislocaciones  de  las  capas  triásícas  en  El  CairaL — Sene  de  capas  ob« 
servadas  desde  La  Puda  al  Cairat»  y  en  el  camino  de  Esparraguera  á 
Monistrol.— Deducciones  geológicas  y  dinámicas. — Corte  del  barran- 
co de  la  Salud. — Terciario  inferior  de  Monistrol. — Fósiles  hallados. 
— Constitución  geológica  del  Montserrat. — El  conglomerado  numulí* 
tico. — Hipótesis  acerca  de  la  procedencia  de  los  materiales  que  le 
constituyen. — Extensión  superficial  que  abarcan  en  la  región  cata- 
lana.— Isleos  de  capas  calizas  en  el  conglomerado. —Datos  oreogéni- 
cos. — Edad  de  las  rapas  del  Montserrat. — Al  final  de  este  trabajo  se 
consignan  breves  observaciones  de  los  Sres.  Depéret,  Dollfus^  Carez, 
Gandry»  Stuart-Menteath  y  Vidal,  respecto  á  las  diversas  cuestiones 
que  se  tratan  en  él. 

U58  Almbra  (Db.  D.  Jaimb). — Compte  retidu  de  rexcurtion  dusa- 
medi  1^  Ocíobreá  Manteada  el  á  Sardanj/ola  (Relato  de  la  excursión  el 
sábado  1.^  de  Octubre  á  Moneada  y  Sardaáola). — Bull.  db  la  Sog. 
gbol.  hE  Frange,  3/  sbbib,  xxvi:  Pabís,  1898  (publicado  en  Diciem- 
bre de  1889),  págs.  732  á  741  [caja  105  mm.  X  170  mm.],  con  dos 
f^Tabados  en  el  texto  (Corle  del  pico  de  Moneada. — Corte  de  la  ver- 
tiente N.  de  la  colina  de  Moneada). 

Sumario:  Pizarras  macliTeras  de  Moneada. — Pizarras  ampelíticas 
con  grafito  y  pirita  ferrífera  de  la  Foní  i^t4<Í6fi/a.— Grauvacas  con 
Ot'this  y  Cystideas  (Fauna  de  Caradoc).— Calizas  con  Grapíolitfis  del 
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liluriano  superior.^PitHrras  rojas  fosüiferas,  referidas  por  el  señor 
Barrois  al  devoniano. — Caliza  dolomitica  de  la  cima  de  la  colina 
de  Moneada. — Comparación  de  los  anliclinales  de  Monrada  y  del  Ti- 
bidubo. — Resumen  geológico. — Caverna  desaparecida  de  Moneada. 
— Cuaternario  de  Sardañola. — AOoramienlo  mioceno  fosiliTero  de  la 
lorre  Girall. — Caliza  brecboide  de  la  cantera  de  Canaletas. — Fósiles 
encontrados  en  las  capas  margosas  y  caliza  grosera  coa  Ceñltíum 
piclum  y  en  el  depósito  brecboide  inferior.— Montículo  de  {lontieuse 
con  Hiparion  gracüe  y  Mastodon  longiroslrü. — Depósitos  Diariuos 
del  Más  Rumpinyó,  cerca  de  Moneada,  y  fósiles  bailados. 

859  (Almbra  Da.  D.  Jaivk). — Complerendu desexeursms  du  di- 
manche  2  Oclobre  á  Gracia  el  le  Cott  (Horía)  el  du  lundi  3  áVaUcarca, 
au  Tibidabo  el  á  Esplugas  (Relato  de  las  excursiones  del  domingo  "2  de 
Octubre  á  Gracia  y  el  Coll  (Horla)»  y  del  lunes  5  á  Vallcarca,  al  Tibi- 
dabo y  á  Esplugns).— BuLL.  db  la  Soc.  g^ol.  de  Frangk,  3.*  skris» 
xxvi:  París,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  pégs.  742  h 
763  [caja  1U5  nim.  X  170  mm.],  con  cuatro  grabados  en  el  texto 
(Corle  del  cerro  Falcó  al  cerro  Mora. — Corte  desde  Vallcarca  á  la  cima 
del  Tibidabo. — Corte  de  la  vertiente  izquierda  al  torrente  Pnjalde  Bs- 
plugns. — Límites  del  mar  plioceno  en  los  alrededores  de  Barcelona 
y  en  la  cuenca  inferior  del  río  Llobregat.  En  escala  de  1  :  20000(0- 

.Sumario:  Travertino  cuaternario  y  plioceno  marino  de  Gracia.— 
tirauito  al  N.  de  la  población  de  Gracia. — Grauvaca  del  Culni. — 
(ializas  doiomiticas  con  restos  de  Encrinus, — Arcillas  pizarreñas  con 
minernl  de  bíerro. — Ríñones  de  ampelita. — Grauvacas  del  siluria- 
no inferior. — Fósiles  bailados.— Pizarras  arcillosas  silurianas  de  la 
rollada  del  (Carmelo  {Porlell  del  Coll)  y  dolomía  brecbi forme.— Do- 
lomías y  calizas  de  la  colina  Mora.— Dalos  estratigráficos  de  la  mis- 
ma y  fósiles  que  se  encuentran.— Isleo  del  trias  inferior  cerca  de  la 
capilla  del  Coll  (Fonl  Itubiá), — Relaciones  entre  las  calizas  carboní- 
feras y  las  capas  devonianas.— l!)xten.s¡ón  y  fósiles  vegetales  del  car- 
bonífero.— Carbonífero  de  Vallcarca. — Paleozoico  infra-carbonífero. 
— Caliza  metamorfoseada  y  pórfido  cuarcífero  en  contacto  con  el 
granito  del  Tibidabo. — Limo  cuaternario  deBonanova. — Fenómenos 
(|ue  presentan  las  rocas  en  las  vertientes  del  Tibidabo,  debidos  á  una 
acción  metamorfoseadora.— Sistemas  á  que  probablemente  perleiie* 
cerian  las  capas  alteradas. — Rocas  bipogénicas. — Plioceno  de  Esplu- 
gas.— Lista  de  los  fósiles  encontrados. — Observaciones  relativas  á  la 

"  S60 


fauna  y  la  flora  del  plioeeiio  medio. — Origen  de  la  flora  del  plioceno 
medio. 

860  Almrra  (Dr.  D.  Jkmi&j.^^Compte-reihdu  de  I* excursión  du  mar- 
di  4  Oeiobre  á  Casldlbisbalei  á  Papid  (Reíalo  de  la  excursión  del  Huir- 
les 4  deOclubreá  Castellbisbal  y  á  Papiol). — Bi'll.  dk  la  Soc.  géol.  dk 
FfUNce,  5/  SBRIK,  xxvi:  París,  i  898  (publicado  en  Diciembre  de  1899), 
págs.  7tíi)  á  788  [caja  105  moi.  X  170  moi.],  con  cinco  grabados  en 
el  texlo  (Corte  general  según  la  vaguada  del  río  Llobregal,  ribera  iz- 
quierda (de  las  casiis  del  Riu  á  Cornelia). — Corle  de  las  capas  con 
congerias  de  lu  colina  Galxarella  de  Cnslellbisbal. — Corle  del  cerro 
de  las  Eteleljas  en  Papiol. — Corle  de  las  capas  ordovírenses  y  de- 
vonianas de  Papiol. — Corle  de  la  colina  de  Papiol). 

861     Coinfle  rendu  de  V excursión  du  mercredi  5  Ocíobre  á 

Gavá,  Brugués,  Begas  el  Vallirana  (Reíalo  de  la  excursión  del  miér- 
coles 5  de  Oclubre  á  Gavá,  Rrngués,  Begas  y  Vallirana).— Roll.  dk 
LA  Soc.  Q¿OL.  oK  Framgk,  5.*  sKRiK,  xxvK  Pahís,  1898  (publicado  en 
Diciembre  de  1899).  págs.  789  á  800  [caja  105  mm.  X  170  mm.], 
con  seis  grabados  en  el  lexlo  ((^orle  según  una  Irincbera  de  la 
carretera  en  los  alrededores  de  Brugués.  — Otro  corle  según  oira 
trinchera  en  paraje  inmediato  al  anterior.  —  Corle  de  la  colina 
de  San  Miguel  de  Aramprunyá. — Visla  del  acantilado  Iriáüico  des- 
de Arampruuyá  á  Begas. — Corte  desde  el  Puig  de  las  Águilas  i 
Can  Planas  (trías  y  creláceo). — Corle  transversal  del  valle  de  Va- 
llirana). 

Sumario:  Astease  marino  á  un  quilómetro  de  Sans. — Delta  del  rio 
Liobregat. — Aguas  artesianas. — Moluscos  marinos  del  plioceno  su- 
perior.—Trías  de  Castelldefels. — Pizarras  paleozoicas  y  calizas  bre- 
clioides  de  Gavá. — Pizarras  ferríferas  de  la  ermita  de  Brugués. — Pi- 
zarras con  graplolitos.-^Fauna  de  las  pizarras  y  calizas. — Trías  de 
Brugués.-^Serie  Iriásica  desde  Brugués  á  Begas.— Urgonense  de  Alón- 
tan. — Valle  de  Vallirana. — Pizarras  silurianas  con  graptolilos  y  ar- 
cillas  cuaternarias  de  Cervelló. — Montaña  de  Santa  Creu. — Plioceno 
del  rio  Liobregat. 

862  '**-*^  Comple'rendu  de  Vexeursion  du  Jeudi  6  Ocíobre  á  Cas" 

(elldefds  el  cosías  de  Garra f  (Relato  de  la  excursión  del  jueves  6  de 

Octubre  á  Castelldefels  y  costas  de  GarraQ.-^BoLL.  os  la  Soc.  oáo« 

tfit 
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LOOiQUB  DB  Fbancb,  5/  Htku,  xxvi:  Pabís,  1898  ({lublicado  en  IK- 
cíembre  de  1899),  págs.  801  á  811  [caja  105  uim.  x  170  mm.], 
con  dos  grabados  en  el  lexlo  (Corle  de  Torre  Barona  á  Peña  Es- 
corxada. — (lorte  general  de  los  acantilados  de  GarraO* 

805  Alvbba  (Dft.  D.  Jaivi.). — CompU-re^du  de  l'exeuniom  du  ven- 
dredi  7  Octubre  aux  environs  de  Vilanova  el  de  ViUafranca  (Kelalo  de 
la  excursión  del  viernes  7  de  Octubre  por  los  alrededores  de  Vilanova 
y  de  Villafranca  del  Panadés). — Udll.  db  la  Sog.  okol.  db  Fbakcb, 
5/  sbrib,  xxvc  Pabís,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  pá- 
gtnas  812  á  821  [caja  105  mm.  x  170  mm.],  con  grabados  en  el 
texto  (iiOrte  de  la  ruenca  terciaria  de  Vilanova. — Corte  del  lorreule 
dd»  Monjos  y  de  la  cuenca  del  Panadas). 

Sumario:  Breves  datos  referentes  á  la  geografía  física  de  la  cuenca 
iniocena  de  Vilanova. — lufracretáceo  de  la  colina  del  Faro.— Ui^o- 
iiense  y  cuaternario  de  Can  Solicrup. — Tortoiiense  marino. — Fósiles 
encontrados. — Lechos  margosos  del  llano. — Capa  con  Poíamides  del 
Pon  tense.— Límites  de  esta  última  formación, — Aplense  del  All  (le 
San  Joan  de  Canyellas. — Cuateruario  de  Canyellas. — Tramos  medi- 
terránicos. — Aplense  y  Burdígalense. — Ca tizas  fosilíferas  de  San  Mi- 
guel de  Olérdula. — Rocas  que  marcan  la  ril)era  del  mar  burdigalen- 
se. — Diferentes  tramos  que  se  hallan  entre  el  Más  de  la  Valí  y  Los 
Monjos. — Calizas  margosas,  torrente  Corral  Rossell. — Capas  ani- 
munitíferas. — Margas  de  Orbitolínas. — Pudingas  de  San  Lloreus. — 
Conglomerado  del  Más  Emborna. — Santa  Margarita  deis  Monjos.  Fó- 
siles.— Helveciense  del  riachuelo  de  Foix. 

864    Comple-rendu  de  l'excursion  da  samedi  8  Oclobre  d 

Castellvi  de  la  Marca,  au  Vallon  de  San  Pau  d^Ordal  ei  a  Sen 
Sadurni  de  Noya  (Hela lo  de  la  excursión  del  sábado  8  de  Octubre  á 
Castellvi  de  la  Marca,  al  vallejo  de  San  Pau  de  Ordal  y  á  San  Sadunii 
de  iNuyi\). — Hull.  db  la  Soc.  oáoL.  dr  Frangb,  3/  sbrib,  xxvi:  Pabís, 
1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  págs.  840  á  851  [caja 
lU5uini.  X  170  miu.],  con.  un  grabado  en  el  lexlo  [Corle  general 
de  los  terrenos  terciarios  de  (iunlallops  (San  Pau  de  Ordal)  al  arroyo 
Labenio  (San  Sadunií  de  iNoyá)]. 

Sumario:  Torlouiense  (Sarmalicense)  de  Monjos.— -Pon tente  des 
de  Monjos  al  más  de  Almunia, — Fósiles  bailados  en  estas  capas  y  en 
lu  depósito  8alobre.~Barranco  do  Marmelli  ([ttfni-ereUceo).~Ro« 


ff6tA8   ttlBMOéRÁFrCAS  1 

Cus  y  fósíle»  del  aplense. — Fósiles  hallados  en  el  vallejo  de  San  Paú 
de  Ordah— Ciialernario. 

865  Almbra  (Dr.  1).  Jaimk). — Nota  referente  al  de$eubrimienío  en 
la$  capas  calizas  dd  acantilado  de  Foix  de  una  fdunula  del  Muschel' 
kalk  y  encima  Je  la  liacuna^  junio  á  Ca  'm  Rocamora  de  San  Martin 
de  Brufaganya,  una  fauna  litoral  del  KeHper.^fíoiErÍK  db  la  Heal 
AcAü.  DB  CiBiiGiAs  ¥  Abtbs  ob  Uahgblona,  5/  BroGA,  I:  Uargblona, 
1899,  pág.  52U. 

tttí6     Nota  paleontológica  acerca  de  restos  de  ^Elephas  pri' 

migenius,  Mastodon  longirositisn  y  ^Acerotharium  lamanense»  en- 
centrados  en  Cataluña.  —  Uolbtín  ob  la  Kbal  Agad.  db  Cíbngias 
Y  Artbs  DB  Uabgblona,  5.*  KPOGA,  I:  Uabcblona,  IU99,  págs.  517 
á  518. 

8li7  Alonso  (1).  Kamón). — Los  minerales  de  manganeso  dfi  la  pro- 
vincia de  Huelva.—  liKy^sTK  min.,  mbtal.  y  db  íno.,  sbrib  ilp  XVII  (l): 
Madrid.  1899,  págs.  37  á  39,  78  ú  85,  117  y  118. 

868  Angbus  d'Ossat  (Dr.  Ü.  Joaquín). — Los  primeros  antozoos  y 
briozoos  miocénicos  recogidos  en  Cataluña.  Monografía  verlida  al  espa- 
ñol del  luanuscrilo  original  lalino  por  el  canónico  Üa.  Ü.  Jaihb 
Alubba:  Uargklona,  1898.  Folíelo  de  31  págs.  [caja  187  muí.  x 
127  lum.]  Publicado  como  Memoria  aparle  por  la  Real  Academia  de 
(iieucias  y  Arles  de  Uarcelona  en  1899. 

869  Barbas  on  Aragón  (U.  Francisco  denlas). — Cráneo  antiguo 
encontrado  en  Valdemiranda  fPalenaaJ, — Actas  db  la  Sog.  bsp.  db 
HisT.  NAT.:  Mauridi  i 899,  págs.  141  á  144  [caja  lUU  mm.  x 
18U  uim.] 

Procede  esle  cráneo  de  un  cementerio  descubierlo  el  ano  1898  en 
lérmino  de  Herrera  de  lUo  Pisuerga,  coiislituído  por  unas  30  ó  4U 
sepulluras  cuneiformes,  formadas  por  grandes  piedras,  de  las  que 
dos  ó  Ires,  agujereadas  en  su  centro,  consumían  jas  cubiertas.  El 
dueño  del  terreno  en  que  se  veriUcó  el  ballazgo  aprovechó  las  piedras 
y  enterró  ios  restos  humanos,  de  los  que  sólo  se  pudieron  salvar  unos 
cuantos  que  regaló  al  Institulo  de  Palencia  el  Sr.  Zurita, 

£1  estudio  del  Sr.  Barras  se  reitere  á  las  fórmulas  de  la  deuticióOi 
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loB  índices,  curvas  priiicifiales  y  oirás  luediJas  crauiaiías,  y  á  hacer 
constar  que  medidos  los  huesos  largos  acusan  en  algunos  individuos         | 
una  latía  de  más  de  I^b^GSO. 

87U  Barsois  (Sa.  Cbarlbs). — NouvMes  ob$ei'oaliom$  sur  le$  faunes 
iiluriennts  des  etívinms  de  Bercelane  fSepagneJ  (Nuevas  obsena- 
Otones  acerca  de  la  fauna  siluriana  de  los  alrededores  de  Barcelona). 
— Annalbs  dk  la  Sog.  obol.  du  Nosd,  xxvii:  Lille,  1898,  págs.  180 
á  183.  U  UuLL.  DB  la  Soc.  obol.  ok  Frange,  3.*  sbrií»  ixn:  Paiís, 
1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  págs.  829  á  830. 

Sumario:  Graploliles  earacterislicos  del  (ramo  de  Wenlocb.— 
(Trilobiies)  (especies  nuevas)  hallados  en  las  pizarras  purpureas  de 
Papiol. 

871  Ubsobson  (Sa.  J.)  -^Deux  argumesUs  sur  I' age  íerli$ire  de  le 
granulile  de  Papiol  (IVobabílídades  de  que  sea  lercíaria  la  granulila 
de  Papiol). — Uull.  db  la  S<»g.  orol.  bb  Frangb,  S.'sbrib:  París,  1898 
(publicado  en  Diciembre  de  1899),  pág.  822. 

872     Nole  sur  les  íerrains  paUosoiques  des  emfirons  de  BúT' 

edone  et  comparaison  avec  eeux  de  la  Moeiegne  Noire  fLanguedoeJ 
(Ñola  acerca  de  los  lerreuos  paleozoicos  de  los  alrededores  de  Barce- 
lona, y  comparación  con  los  de  la  UotUagne  NoireJ  (Languedoc).— 
BuLL.  OB  la  Sog.  eáoL.  dk  Francb,  3.*  sbrib  (xxvi):  París,  1898  (pu- 
blicado en  Diciembre  de  1899),  págs.  867  á  875  [caja  lUS  mm.  X 
170  mm.] 

Sumario:  Siluación  de  los  lerrenos  paleozoicos. — Serie  melamor* 
foseada  correspondienle  con  loda  probabilidad  al  Cambriano  y  á  la 
base  del  Ordovkense.^Ordovieense  y  Goí/Uandense. — Devoniano.*— 
Carbonífero. — Pliegues  hercinenses. — Comparación  eiilre  las  masas 
de  sislemas  anliguos  de  Calaluna  y  los  de  la  Moñiagne  Noire. 

» 

873  BoriLL  t  Poch  (D.  Arturo). — Indieaeiones  sobre  algmios  fi' 
siles  de  la  cali%a  basia  blaiusa  de  Muro^  isla  de  MaUorea. — Memorias 

DB  LA  UbAL  AcaD.  DB  ClBNCfAS   t  AflTBS    DB   BaRGRLORA,    S.*  BFOGA,   U: 

Barcblona,  1899,  Memoria  núm.  ]ixi,  págs.  391  á  415  [caja  187  mm. 
X  127  mm.] 

Sumario:  Consideraciones  generales  y  dalos  bibliográficos. -- 
Ejemplares  esludíados:  Prgbs.  Familia  Lamnidm  O^grrhiné,  Lamna 
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Carehdrodoñ  tnegalodoH^  Agassiz.  Familia  Carcharida:  Prionoibti? — 
Moluscos:  Sírombus  Bo$UíUii,  A.  Broiigiiíart;  Triíou  nodiferu^^  La- 
uiarck;  Cassis  mamillarisj  Graleloup;  C.  gahiwon,  Laiuarck;  Cassi- 
doria  eehinofora^  Lamarck,  var.  lyrrhena;  Pyntda  corñulaf  Agassiz; 
Picola  coiidila,  Broitgiiiarl;  Ancilla  glandiformis^  Lamarek;  Conus 
Mercaii,  Brocchi;  C,  Aldovranili? ^  Brocchi;  C,  Tarbellianus,  Grale- 
loup; C.  veníñeosiis,  Broiiu,  var.  minor;  C.  maculosus,  Graleloup; 
Naíica  Joiefhinia^  Hi.sso;  TuiriteUa  cathedralis,  Broun;  T.  grádala^ 
Meiike;  Xenophora  Peroni?^  Lueard;  Trochas paltdus,  Brocchi;  Capa* 
lu8  sidcosus,  Brocchi;  Dentalium  Uouti,  Üesliayes;  Haminea  navicala, 
Ua  Cosía,  var.  globosa,  Jefrreys;  Osírea  gingensis,  Sckiolheiui;  Peden 
8p.  gr.  bardigalen\Í8,  l^aiuarck;  Peclunculus  pilosas^  Liuueo;  Lilho- 
domus  Uihophagus^  Liuueo,  var.  aUenaatus,  Locard;  Cardium  discre^ 
panSf  Baslerol;  C.  Danabianam^  Mayer;  C.  edale,  Liuueo;  Coidiam 
sp.  Liicina  mioceniea,  iMichelolli;  L,  columbella^  Lamarek;  Crassaíella 
sp.  CardUa  cfr.  Parlschi^  Goldfuss;  Venus  umbonaria,  Lamarcki 
vur.  baleárica,  Nob;  Cglherea  pedemoníana,  Agassiz;  Cij»  pedemoñ' 
lana,  Agassiz»  var.  máxima^  Nok;  TelUna  lacunosa,  Cheiuuilz;  T. 
venlricosa^  Mnrcd  üe  Serres;  T.  pianola,  Liuueo;  Psaminobia  unirá- 
dala,  Brocchi;  Clavagdla  crislala^  Laniarck.— Eqo/noobrhos.  Cly- 
peasler. 

Abüuda  eu  esla  fauua  los  reslos  de  peces,  sobre  lodo  de  Escualos, 
uuDierosos  moluscos  perforaules  y  equinodermos  ciel  géuero  Clypeas- 
ler,  resullaudo  del  coujuulo  uu  as|)eclo  liloral. — El  Iranio  no  puede 
pi-ectsarse»  aun  cuando  el  Sr.  Boíill  cree  que  por  coaiparacióu  cou 
los  depAsilos  similares  de  Calaluña»  delie  incluírsela  en  el  segundo 
piso  Diedilerráneo  del  mioceno. 

874  BoFiLL  T  PocB  (D.  Artuuo]. — Sur  le  trias  á  Céraíites  et  sur 
I* eoceno  inferieur  de  la  gare  d'Olesa  (Barcelone'J  (Acerca  del  Irías 
con  ceraliies  y  del  eoceno  inferior  de  la  eslación  del  ferrocarril  de 
Oiesa,  provincia  de  Barceloua). — Bull.  de  la.  Soc.  g¿ol.  dk  Fbancb, 
5.*  sBRiE,  xxvi:  Pabís»  1U98  (publicado  en  Üiciembre  de  lÜHd),  pá- 
ginas B26  á  B¿9  [caja  1U5  mm.  x  i 70  mm.],  cou  uu  grabado  eu 
el  lexlo  (Corle  del  Irías  eu  la  eslación  de  Olesa). 

875  BoLÍVAB  (D.  lQHkCio).'^Pragmenío  de  tneleorilo  eneonírado 
en  los  alrededores  de  Gerona. — Actas  db  la  Soc.  isp.  m  Hist.  nat.: 
MáDRia,  1B99,  pág.  29  [caja  lUU  mmi  x  180  mm.] 
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Fué  hallado  por  D.  Mauuel  (lazurro  en  el  sitio  llamado  >La  PóU 
vora;*  corresponde  al  grupo  de  los  esporosideros-oligosideros,  y  pesa 
169  gramos. 

U76  BoscX  Y  Gasa  NOVES  (IK  Eduahoo).— i^í  meleoriío  de  Queta 
(Valencia), — Actas  db  la  Soc.  bsp.  db  Hist.  nat.:  Madbid,  1899,  pá- 
ginas 53  á  56  [caja  lUO  uim.  x  litO  mm.] 

Sumario:  Caída  del  meteorito  (á  las  9^  de  la  noche  (21^)  del  1/ 
de  Agosto  de  1898):  Tenónienos  que  la  acompañaron. — Caracteres 
físicos:  10,670  gr.  de  peso,  forma  irregular;  el  exterior  cubierto  de 
una  costra  negra;  densidad:  6,48.— Couiposieíón  química  (análisis 
del  Dr.  Pesel,  de  Valencia): 

Hierro  metálico •3ft,07  i 

Níquel  metálico 47,95  f  Saperücie 

Oxigeuo  üe  la  parle  de  óxido  ferroso- fénico,  que  >  del 

i:oulieae. 9,98  1  meteorito. 

Cobalto^  muugauesü  y  oltoa  cuerpos ladicios  ] 

Hierro  meta lico 84,35  )  Interior 

Níquel  metálico 18,35  [  del 

ludicios  varios...» • 0,30  )  meteorito. 

Clasiilcación:  grupo  de  la  alaxila. 


t)77     Nolicias  tabre  una  eoleedón  paleanlalógica  t^egalada  al 

ExcintK  AyuHíamienío  de  Valencia. — Actas  db  la  Sog.  bsp.  dk  IIist. 
NAT.:  Madiid,  iU9y,  págs.  U2  á  90  [caja  100  min.  X  180  nim.] 

La  colección  ha  sido  regalada  por  los  Sres.  Ü.  José  Rodrigo  Uotet 
y  D.  Enrique  de  Caries,  y  está  compuesta  de  huesos  fósiles  de  varias 
es|)ecies  extinguidas  de  mumireros»  recogidas  por  el  último  de  estos 
señores  en  las  Pumpas  de  la  Itepública  Argentina.  Los  más  principa- 
les son  los  siguientes:  lüsqueleto  arraable,  en  muy  buen  estado  de 
conservación,  de  Megaíherium,  Cuv.»  y  grandes  fragmentos  de  otro 
de  mayores  dimensiones,  ün  ejemplar  de  Mylodon,  Oweii,  al  qué  le 
falta  la  calavera,  aun  cuando  se  conservan  algunas  muelas.  Dos  indi- 
viduos bastante  completos,  y  muchas  piezas  de  otros  de  Scelido^ 
ilicrium,  Owen.  Dos  corazas  y  la  cola  completa  de  Glgpiodon^  Owen. 
Tres  esqueletos  con  su  coraza  de  lloplophorus^  Lund.  Restos  de  üm- 
dicu9'u$^  Uurm.  lísqueleto  de  üulalus^  tierv.  Restos  de  Equu$^  L.;  de 
Mac/iraucheMap  (Iweu,  y  de  Ceivus^  L.  Un  colmillo  de  Matíodea 
Uumboldíi,  Cuy.  Una  calavera  de  Taxadon  con  cuatro  muelas  de  los 

956 
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maxilares  superiores.  Varios  cráneos  de  Typolhwium^  Brav.  Restos 
de  Arciotkerium,  Urav.»  y  Matkairodus,  Kaup.  Y  un  esqueleto  del  gé- 
nero Homo,  L.9  que  présenla  parlicuiaridades  muy  curiosas. 

878  Calderón  (D.  Salvador). — Colúmbreles  y  Alboran,  por  el 
SbíSor  Archiduque  Luis  Salvador.  (Arlíeulo  bibliográfico.) — Actas  de 
LA  Soc.  Ksp.  DK  HisT.  NAT.:  Madrid,  1899,  págs.  94  á  96  [caja 
100  mm.  X  180  mm.] 

879    Examen  de  algunas  rocas  cristalinas  de  la  provincia  de 

Córdoba^  recogidas  por  D.  Lucas  ¡tallada, — Actas  db  la  Sog.  esf. 
DK  HisT.  NAT.:  Madrid,  1899,  págs.  147  á  154  [caja  100  mm,  x 
180  mm.] 

Sumario:  Granito.  Ejemplar  de  aspecto  gneisico^  debido  á  que  los 
cuarzos  rstán  triturados  y  colocados  según  líueas  rectas,  y  que  exis- 
ten en  él  formaciones  cloriticas  de  origen  secundario  en  fajas  prolon- 
gadas.— Sieníta  del  Piconcillo  formada  de  aulibol  y  ortosa  predomi- 
uaute,  y  como  accesorios  hierros  uiagnético  y  ti  lanífero,  cuarzo  y 
epídula. — Pórfidos:  rojos  de  Los  Aviones  y  Villaiiueva  del  Rey;  cuarci- 
feros  del  Castillo  de  Almodóvar,  Uéliuez  y  la  Callada  del  Gamo;  mi- 
cro-cristalinos de  los  Pedruches  y  Üll  Viso;  pegmaiiíicos  de  Piconcillo 
y  Monte-Ovejuna;  epidoU feros  de  la  dehesa  de  Barreras  (Posadas); 
feldcspáticos  de  San  Jerónimo;  estratiformes  de  Almodóvar. — Diabasass 
de  textura  cristalina  de  La  Cardenchosa,  Santa  María  y  Hortiachue- 
los;  porfídica  de  Fuente-Ovejun»;  la  denomina  porfídica  el  Sr.  Cal- 
derón, porque  en  su  formación  se  distinguen,  en  sus  secciones  delga- 
das sometidas  al  microscopio,  dos  períodos:  uno  el  de  la  génesis  de 
los  elementos  inacro- crista  I  ¡nos,  y  otro  el  de  producción  de  los  res- 
tantes minerales  de  la  roca,  que  se  adosaron  á  aquéllas. — Eufótída:  San 
Calixto,  Villaviciosa  y  Tres  Mojones.— Ofita:  entre  Uenainejí  y  Jauja. 

880    Noticia  bibliográfica  acerca  de  la  ^Morphomitrie  de  Te* 

n¿riffe,i>  por  Jean  ds  Windt,— Actas  de  la  Soc.  bsp.  db  Hist.  nat.: 
Madrid,  1899,  págs.  210  á  217  [caja  100  mm.  X  180  mm.] 

88 1  —^  Noticia  bibliográfica  acerca  del  trabajo  del  Sr.  B.  Cohén 
i^tulado:  •Ueber  das  Meteoresen  von  Quesa,  provins  Valencia  Spa- 
nte».»^ Actas  m  la  Soc.  bsp.  db  Hist.  rat.:  Madrid,  1899,  pá* 

giaasSl?  á  318  [caja  iOO  mm.  x  180  mm.] 
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Según  el  Sr*  Cohén,  el  mcleorílo  en  cuestión  es  uim  oclaedriU 
normal,  y  su  composicído  es  la  siguiente: 

Fe=  88,75 

M  +  £7o=  1U,85 

P  =     0.15 


99,75 

882  ('ALDsnófi  (D.  Salvador). — Noticia  bibliográfica  acerca  de  la 
ñola  del  profesor  J.  H.  L.  Voot  iuíilulada:  *Das  HuelvaKie$fdd  in 
SuA  Spanien  und  dem  angrenzenden  TheU  ron  Portugal  (La  comarca 
piritifera  de  Iluelva  en  el  Sur  de  España  y  la  parte  adyacente  de  Por- 
tugal).— AcTA8  DK  LA  Soc.  ESP.  DK  UtST.  NAT.:  Madbid,  1899,  páginas 
!22«i  á  23U  [caja  lUO  uim.  x  180  mm.] 

885     Sur  Vexislence  du  íerrain  infraliasique  en  Espagne 

(Acerca  de  la  existencia  del  iufralíus  eu  lüspaña.) — Uull.  üe  la  Soc. 
a¿OL.  üK  FaANCKy  5/  ssaiK,  xxvi:  Pabís,  1898  (publicado  en  Diciem- 
bre de  1889),  págs.  8(34  á  866  [caja  105  mm.  x  170  mm.],  con  dos 
grabados  en  el  texlo  (Corle  por  los  Barrancos  y  al  castillo  de  Mo* 
lina  (de  Aragón). — Corle  por  el  castillo  de  Molina  y  Anqueta). 

La  nota  del  Sr.  Calderón  es  un  extracto  de  la  publicada  por  él  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  Espamla  de  Historia  natural,  intitulada: 
Existencia  dd  iufraliásico  en  España  y  geología  fistográfica  de  la 
meseta  de  Molina  de  Aragón,  (Véase  uúm.  795,  «Notas  bibliográfi- 
cas» de  1898.) 

884  Cabkz  (Sb.  Luis).—  Poudingms  du  Montserrat  (Pudingas  del 
Montserrat). — Uull.  de  la  Sog.  géol.  de  Fbancb,  5.*sbbie(xxvi):  Pa- 
Bis,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  págs.  7!28  á  729  [caja 
105  mm.  X  170  mm.] 

Vaw  esta  pequeúa  nota  rectifica  la  opinión  emitida  en  sus  esludios 
de  1879  respecto  á  la  dirección  que  debieron  llevar  las  corrieules  que 
aportaron  los  elementos  de  las  pudingas  del  Montserrat.  Cree,  al  pre- 
sente, que  debieron  proceder  de  la  Costa  y  no  de  la  región  pirenaica, 
y  que,  por  lanío,  debió  existir  al  fin  del  período  numulítico  una 
masa  moulailosa  que  más  tarde  experimentó  un  limidimíeuto  com- 
pleto, 
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885  Garkz  (Sb.  Luis).— i$dl  de  Cardona. — Bdll.  db  la  Sog.  oéoL. 
DB  Francb,  S.*  bbbib,  xxvi:  Pabis,  1898  (publicado  en  Diciembre  de 
1899),  págs.  729  á  730  [caja  105  muí.  x  170  mm.] 

Hace  coiislar  que  él  considera  el  criadero  de  sal  de  Cardona  como 
Iriásico,  fundándose  en  los  pliegues  de  la  sal  y  de  las  capas  arcillo- 
sas inlermedias,  en  la  discordancia  enlrc  las  capas  de  sal  y  las  mar- 
gas intercaladas  en  ellas  de  una  parle  y  las  hiladas  oligocenas  de 
olra,  y  en  que  la  presencia  de  la  sal  no  se  acusa  por  afloramien- 
tos ó  manantiales  salados  más  que  en  Cardona,  Suria  y  Vilanova  de 
la  Aguda,  mientras  que  el  nivel  en  que  se  encuentra  en  Cardona  la 
sal  presenta  al  descubierto  muchos  otros  puntos  á  consecuencia  de 
los  pliegues. --Sostiene  que  los  anticlinales  de  (tardona  y  Suria  son 
anticlinales  ante- terciarios  sobre  los  cuales  se  han  depositado  las  ca- 
pas oligocenas. 

8B(Í     Bruyués  el  Vallirana. — Coilas  de  Garraf. — Büll.  de  r.A 

SuG.  GBOL.  DE  FiíANCB,  5.'  sKRiB,  xxvi:  Pakís,  1898  (pul)licado  en  Di- 
riembre  do  1899),  pág.  823. 

Comparación  de  los  terrenos  secundarios  que  se  observan  en  las 
locnlidades  que  sirven  de  epígrafe  á  la  nota  con  los  similares  del  Me- 
diodía de  Francia, 

887 Observations  sur  Vexcursion  a  Caslellvi  de  la  Marca 

(Observaciones  acerca  de  la  excursión  á  Cnslelví  de  la  Marca). — 

UULI..  DK  LA  SOC.  OKOL,.   DR  FrANCB,   3.'  SBRIB,  XXVI *.  PaRÍS,    1898  (pU- 

idicadocu  Diciembre.de  1899),  pág.  858  [raja  105  mm.X  lt)7  mm.] 
Kn  breves  frases  hace  notar  la  identidad  entre  la  serie  observada 
cu  dicha  excursión  (Dolomía  negra  jurásica. — Caliza  urgonense  con 
Requienia, — Calizas  y  margas  con  Horiofleura  y  Polyconiles  y  una 
fauna  aptense)  y  la  que  se  observa  en  Saint-Paul  de  FenouUlel  (14- 
rineos  orientales).  Llama  también  la  alención  acerca  de  la  diferen- 
cia que  presentan,  en  cuanto  al  número,  las  fallas  de  la  masa  secun- 
daria de  l«)s  costas  de  Garraf  y  la  región  primaria  de  los  alrededo- 
res de  Barcelona. 

888  Cortázar  (Exgmo.  Sr.  D.  Danibl  db). — Aprovechamiento  de 
aguas. — Hbvista  hin.,  mbtal.  y  db  Ing.,  skrib  (í,  XVII  (l),  págs.  249 
á  250  (cuatro  coluouias). 
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889  CoaiiíZAa  (lüxcxo.  Sr.  D.  Danibl  ob). — El  Excelenlisim 
Sr.  D.  Federico  de  Botella  y  de  /f or»o«. —Rbvista  iiin.,  mbtal.  y  di 
Ino.,  SBBiB  C,  XVn  (l):  Madrid,  1899,  págs.  581  á  583. 

890  Chavb8  (D.  Feobrigo). — Etisayo  de  fisiología  mineral.— Es- 
íiidio  sobre  las  pseudomorfosis  de  proceso  quimico. — Anales  de  la 
Soc.  ESP.  db  Hist.  Nat.,  8KBIB  II,  VIH  (xxvili):  Madrid,  1899,  pági- 
nu8  113  á  147  [caja  100  lum.  X  18U  miu.] 

Estado  estático  y  estado  duiáuiico  de  los  üiiiierales.— Pseudomor- 
fosis de  los  Diiueraies  cristalizados. — La  Miiterogeiiia  y  la  IMecáiiicii 
química. — Consideraciones  generales.—  Pseudomorfosis  en  que  se 
conserva  ei  tipo  molecular  primitivo. — Pseudomorfosis  progresivas. 
— Pseudomorfosis  regre.sívas. — Estudio  de  los  ageules  que  determi- 
nan las  pseudomorfosis. 

B9I     Ñolas  mineralógicas. — (Sección  de  Sevilla.) — Actas  de 

LA  Soc.  Bsp.  DE  Hist.  Nat.:  Madrid,  1899,  págs.  69  á  74,  con  un 
grabado  en  el  texto  [caja  lOÜ  mm.  x  180  nmi.] 

Sumario:  Esparraguina  de  Vera  {Almerid):  caracteres  macroscó- 
picos y  parlículuridades  ópticas  de  las  secciones  observadas  al  mi- 
croscopio.— El  silicalo  de  hierro  del  Manto  de  los  Azules  en  la  Sierra 
de  Cartagena,  Hescripción  del  mineral. — Discusión  de  las  observa- 
ciones de  M.  Masart. — Resultado  del  análisis  practicado  por  el  si*ñor 
Cbaves. — Particularidades  que  presenta  el  mineral  estudiado  micros- 
cópicamente.—5o¿r&  la  naturalesa  de  la  materia  colorante  de  la  Sal 
azul  de  Villnrrubia  de  Sanliago.  Opinión  del  profesor  Weinsclienk 
respecto  á  la  coloración  azul. — Caracteres  peculiares  de  dicba  ma- 
teria. 

892     Sobre  un  ejemplar  de  oropimenle. — Actas  de  la  Soc. 

ESP.  DE  Hist.  Nat.:  Madrid,  1899,  pág.  114  [caja  100  mm.  x 
180  mm.] 

893 Cerusita  de  La  Aliseda  (Jaén). —  (Sección  de  Sevilla.) 

— Actas  de  LA  Soc.  ESP.  ue  Hist.  Nat.:  Madrid,  1899,  págs.  214  á 
215  [caja  100  mm.  x  189  mm.] 

894    Sobre  las  inclusiones  de  un  ejemplar  de  sal  azul  y  otrs 

de  ihenardila  teñido  al  parecer  con  el  mismo  pigmento  (Sección  de  Se- 
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villa). ~ Actas  db  u  Sog.  bsp.  db  Hist.  Nat.:  Madbioi  1899,  pági* 
lias  261  á  265|  con  un  grabado  eii  el  lexto  [caja  100  nini.  x 
180  mra.] 

895  ÜBFBBET  (Sb.  Cablos). — Apevcu  general  sur  la  bordure  num* 
mulilique  du  moisif  anden  de  Barcelane  et  elude  de  la  faune  oligo- 
cene  de  Calaf  (Ojeada  acerca  de  la  faja  nuniDiulílica  que  rodea  al 
macizo  paleozoico  de  Barcelona,  y  estudio  de  la  fauna  oligocena  de 
Calaf). — BuLL»  db  la  Sog.  übol.  dk  Fbakcb,  5/  8bbib,  xxvi:  Pabís, 
lUdit  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  págs.  715  á  724  [caja 
Iü4  Dim.  X  167  nioi.],  con  un  grabado  euel  texto  (Perfil  esquema* 
iÍ4M>  del  borde  de  la  cuenca  nummulílica  del  IJobregat  en  la  montaña 
de  Montserrat). 

Sumario:  NummuUtico.  llegión  pirenaica.  Olesa  y  La  Puda.  Interca- 
laciones marinas  en  las  pudingas  del  Montserrat.  Fósiles  hallados.— 
Cotnpararión  con  la  vertiente  meridional  de  la  Moníagne  Noire  (Lan- 
^iiedoc).  Dificultad  de  asignar  una  edad  determinada  á  las  capas  pu* 
diii^uiformes  del  Montserrat.  Conclusiones  que  se  deducen  de  loses* 
tudios  prácticos  relativos  á  la  posición  de  las  caipas  con  Bidimus  ge- 
rundams,  y  ¿  considerar  como  oligocehas  la  parte  superior  de  las 
pudingas  del  HontserraL-— Olígoceno.  Los  alrededores  deCalaf,  según 
las  observaciones  de  los  Sres.  Carez,  Maureta  y  Thós.  Descubrimien- 
to de  un  fragmento  de  mandíbula  de  Anead us  Aymardii,  Pomel,  por 
el  Sr.  Bufill  en  los  lignitos.  Colección  de  moluscos  y  de  un  es(|ueleto 
atribuido  á  uu  Xipkodon  de  las  capas  de  Calaf,  recogidos  por  el  señor 
Vidal.  Reseña  de  la  fauna  oligocena  de  Calaf.  Mamífero.H.  Ancodus 
Agniardiit  Pomei;  Diplobune  minor,  Filhol.  Moluscos,  itfelanaúidfai- 
bigenñs^  Noulet,  var.  Dumasi,  Fontannes;  M.  oecilanicus,  Fontanues; 
Sírialella  i\y$U,  Duoliastel;  Vivípara  cf.  soricinensis,  Noulet. — Edad 
de  las  capas  de  Calaf.  Comparación  con  la  cuenca  de  Alais  (deparla- 
mentó  del  Gard).  Paralelismo  entre  las  capas  de  Calaf  y  el  infraton- 
grieuse  de  Alais  y  de  Castres  (departamento  del  Tarn). 

896     ObiervcUions  sur  les  lerrains  néogénes  de  la  región  de 

Barcdone  (Observaciones  acerca  de  las  capas  neógenas  de  la  región 
de  Barcelona). —  Bcll.  db  la  Soc.  qíol.  db  FBA^GB,  5.*  sbrib,  xxvi: 
París,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  pigs.  855  á  857. 

Sumario:  Plioceno  de  los  alrededores  de  Barcelona  semejante,  en 
cuanto  á  la  disposicióu  oreográfica^  con  el  del  Mediodía  de  Francia  y 
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el  de  Argelia.«*Meiitiilad  de  las  eapas  de  Esplugas  cotí  las  de  Millas 
y  Baiiyals-dea  Asprcs  (Itosellón). — ^Parecido  que  preaeiilaii  las  capas 
püoreiias  del  liajo  Llobregal  con  las  de  Tiiéziers  (deparlaiueulo  del 
Gard)  y  de  Saiiil  Reslílul  (departamento  del  DrAoie).— Mioceno.  Pon- 
lense,  Kxten&ión  superficial  y  fósiles  hallados. — Calizas  lacustres  con 
Polamidet  de  Vtllaiiueva  y  Geltrú  seuiejanles  á  las  de  Majeslres  y 
Leveiis  (Bajos  Alpes).  Sarmaíieense,  ComparacicWi  de  la  región  catala- 
na con  las  del  Mediodía  de  Francia. — Segundo  tramo  mediíerránm 
(Vindobonense).  La  misma  facies  que  presentan  las  capas  si Diilares  de 
la  «Mesa  central»  de  Francia,  del  Languedoc,  del  Jura,  etc.  — Primer 
piso  mediterránicú  [Burdigalense). — Aquitaniense  del  Llobregal  inferior. 
— Fósiles  bailados. 

897  DoLLPDss  (Sr.  G.  F.) — Préteníalion  deVouvrage  deMM.  Al' 
mera  y  BofiU  •HMuscos  fósiles  recogidos  en  los  terrenos  pliocenos  de 
Cataluña,* — Bull.  di  la  Soc.  gkol.  di  Fkancr,  3."  sbiib,  xlvi:  Pa- 
rís, 1899,  págs.  19  y  20  [caja  17»  mm.  xlOS  muí.] 

Bl  Sr.  IMIfuss  hace  un  ligero  resumen  de  la  obra  de  los  Sres.  Al- 
mera  y  Bofill.  (Véase  el  nAm.  852.) 

898     Relalion  entre  la  Géologie  el  VHidrografhie  en  Cata- 

logne  (Relación  entre  la  Geolos^ia  y  la  Hidrografía  de  Cataluña).— 
BuLL.  DE  LA  Soc.  oÉOL.  DE  Fra?ixr,  ^.^  SERIE,  xxvi:  París,  1893  (pu- 
blicado en  Diciembre  de  1899),  págs.  876  á  883  [caja  i05  mm.  X 
167  mm.],  con  dos  grabados  en  el  texto  (Mapa  esquemático  de  la 
cordillera  catalana,  en  escala  de  I  :  8t)0UUÜ. — (lorie  de  Manrcsa  á 
Barcelona). 

Sumario:  Contradicción  que  se  observa  entre  el  sistema  bidrográ- 
licü  actual  de  Cataluña  y  la  geología  regional. — El  litoral  catalán. — 
Gran  falla  de  50  quilómetros  de  longitud  en  los  terrenos  antiguos.— 
La  cordillera  catalana.  Sistemas  de  montañas  creados  por  Vezian 
en  1864  á  expensas  de  esle  cordillera  (litoral),  ó  sean  los  sistemas 
del  Montseuy  y  el  del  Montserrat. — Opinión  contraria  del  Sr.  Dollfíiss. 
— Fenómenos  que  se  lian  experimentado  en  diferentes  épocas  en  esta 
cordillera. — Examen  de  los  que  lian  debido  tener  lugar  en  el  |)eríodo 
Triásico,  al  íiii  del  Aptense,  al  fin  del  Cretáceo  (durante  el  garum* 
líense),  y  del  Eoceno  superior. — Comparación  de  la  pudínga  del  Mont- 
serrat con  el  delta  del  Var  y  la  piidinga  del  Iligbi. — Probable  exteu* 
sión  de  la  cordillera  catalana  couliiieiital,  en  la  época  numulílica. — 
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Tieüipo  en  que  debió  veriflc^arse  la  ruptura  de  la  cordillera  calalaun 
y  huudiiuieulo  de  la  zoua  litoral  (euire  el  Burdígalense  y  el  Aquila- 
iiieuse). — Causaa  que  segáu  el  Sr.  Dollfuss  lian  coiilribuido  á  este  re* 
sullado. 

B99  FsRfiXfioBZ  Navaiiro  (1).  Lucas). — Excursiones  por  los  alre^ 
dedores  de  Lozoya  f Madrid). — Actas  db  la  Sog.  bsp.  db  Hist.  nat.: 
3lADRib,  1899,  pá{§s.  59  á  68  [caja  lÜÜ  mm.  x  180  imii.] 

Sumario:  Rocas  cretáceas.  Caracteres  macroscópicos  y  microscó- 
picos de  las  calizas.  —Fósiles  hallados  en  ellas.— Descripción  de  la 
gruía  conocida  con  el  nombre  de  «Cueva  del  Cabo  del  Río.» — Dife- 
rencias que  presenta  el  curso  del  río,  según  sean  las  rocas  atravesa- 
das por  él,  cretáceas  ó  arcaicas. — Marmitas  de  gigantes  ó  polholes. — 
Reslos  de  fenómenos  glaciales. — Arcilla  denominada  en  el  país  «tie- 
rra de  barros.» 

900    Ligeras  observaciones  sobre  la  nomendalura  caslisa  de 

los  minerales, — Actas  db  la  Soc.  bsp.  db  Hist.  nat.:  Madrid,  1899, 
pág.s.  102  á  109  [caja  100  mm.  x  180  mm.] 

El  Sr.  Fernández  Navarro  comienza  su  trabajo  exponiendo  las  di- 
licultades  que,  á  su  juicio,  presentaría  el  hacer  una  revisión  racional 
de  las  especies  mineralógicas  existentes;  así  como  la  conveniencia  que 
resultaría  si  con  la  mira  de  no  complicar  mas  que  lo  que  hoy  está, 
la  nomenclaturn  se  procurase,  en  lo  sucesivo,  fijar  bien  los  nombres 
de  los  minerales,  haciendo  resaltar  las  diferencias  de  los  que  pudie- 
ran confundirse,  y  eligiendo  los  más  adecuados  para  aquellas  espe- 
cies que  puedan  ser  designadas  por  varios  términos. 

Los  medios  (yie  propone  para  con.seguir  este  resultado  son:  cuan- 
do las  denominaciones  sean  derivados  de  nombres  de  personas,  en 
lugar  de  tratar  de  conservar  la  ortografía  propia  del  país  de  origen, 
escribirlas  tal  como  suenan  en  castellano.  Las  especies  ó  variedades 
que  se  designan  indiferentemente  con  una  ó  varias  palabras,  sería 
conveniente  que  lo  fuesen  por  el  univoco,  salvo  casos  excepcionales 
en  que  es  más  conocido  el  nombre  compuesto  que  éste.  Cuando  los 
varios  nombres  de  un  mineral  son  unívocos,  cree  el  Sr.  Fernández 
Navarro  que  debería  adoptarse  el  que  se  refiera  á  nombres  propios  de 
naturalistas,  altas  personalidades  ó  localidades  con  preferencia  á  los 
que  indican  propiedades,  pues  éstas  nunca  son  exclusivas  de  una  sola 
especie. —Relación  de  nombres  mineralógicos  que  cree  deberían  su- 
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primirse. --NoDibret»  Auicos  que  se  dau  á  diversas  especies;  casos 
luás  principales:  Galau]ina«  Nagiie8¡la«  Filipsila. — Nombres  que  ori- 
ginan confusión. — Conveniencia  de  dar  deuomiuacidn  distinta  al  mi- 
neral como  especie  y  como  roca  en  grandes  masas. 
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901  FoNT  r  Salgué  (U.  Norbkbto). — Un  descobrimení  espeleologid 
(Teoría  de  la  Poní  iVArmena):  Bargblona,  1898. — Un  folíelo  en  8/ 

Í)U2  (iuARDiOLA  (D.  RiCARD0).^i?¿  oüdo  carboñico  en  la$  %nina$  de 
Mazarrón. — Ubvista  min.»  mktal.  t  de  Iisq.,  ssrib  C,  XVII  (l):  Ma- 
drid, 1899,  págs.  505  á  507,  517  y  518. 

903  JiMBNO  (Ü.  Hilarión). — Pirolusiía  crisíalizada  de  Tonecilla 
(Teruel). —  (Sección  de  Zaragoza.) — Actas  de  la  Sog.  ssp.  de  Hist. 
wat.:  Madrid,  1899,  pág.  80  [caja  100  mm.  x  180  mm.] 

904  KiLiAN  (Sr.  }/V.)—Pr¿sence  de  iéíage  harrémien,  sous  ion 
faciés  vaseuv  en  Calalogne  (Presencia  del  Iramo  barremiense,  de  fa- 
cies  fangosa  en  Cataluña). — Bull.  de  la  Sog.  ggol.  de  Frange,  5."  se- 
rie, xxvi:  París,  1898  (publicado  en  1899),  pág.  581  [caja  170  mm. 
X  105  mm.] 

905     Sur  lei  Céphalopode»  du  ci*¿laeé  infirieur  de*  environs 

de  Barcelone  (Acerca  de  los  cefalópodos  del  crelAceo  inferior  en  los 
alrededores  de  Barcelona). — Bill,  de  la  Sog.  gbol.  de  Frange, 
ó,^  SERIE,  xxvi:  París,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899),  pá- 
gina 825. 

90(i  Medina  (U.  Manuel). — Noticias  de  uñ  yacimienío  de  fosfato 
de  cal  con  gran  abundancia  de  huesos  de  mamíferos  en  la  Puebla  de 
los  /n/Viit/e«. —(Sección  de  Sevilla.)— .\gtas  de  la  Sog.  rsp.  de  Hist. 
NAT.:  Madrid,  1899,  pág.  214. 

í)07  Montenegro  (I).  Antonio). ^CaiiaÍM  y  pan/aitof.— Kevista 
MiN.,  METAL.  Y  DE  Ino.,  SERIE  C,  WII  (l):  Madrid,  1899,  págs.  28!) 
á291,  305  y  306,  317  á  319. 

908     Aguas  torrenciales  y  alumbramientos. — Revista  miNm 

METAL.  Y  DE  Ing.,  SERIE  C,  XVIH  (l):  Madrid,  1899,  págs.  553  á  355. 
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909  Navj(s  (Rdo.  P.  LoNGtNOs). — Üm  exeurrión  d  Mantsant 
(promneia  de  Tarragona).  Notan  geológicas. — Actas  db  la  Soc.  bsp. 
DE  HiST.  NAT.:  Madrid,  1899,  págs.  {69  á  176,  con  ciiicu  grabados 
en  el  texio  (Vista  fotográfica  del  Montsant. — Corte  del  mioceno  lacus- 
tre al  Norte  de  Cabacés. — Piedras  caballeras  (Los  gigantes). — Plano 
de  la  Cueva  Santa.  Escala  1  :  500?)  [caja  100  mm.  x  180  nim.] 

Sumario:  Inclinación  de  los  estratos  miocenos— fallas — avenchs. 
Piedras  caballeras.— El  Bbro  del  periodo  mioceno. — La  Cueva  Santa 
(descripción  detallada). — Rocas  recogidas  en  el  Montsant  y  sus  eslri- 
bacioues. 

910  Pardi.has  (D.  Calixto). — Componente  horizontal  magnética 
déla  Tierra  en  Zaragoza  en  1.®  de  Mayo  de  1899. — (Sección  de 
Zaragoza.)  ~ Actas  db  la  Soc.  esp.  dk  Hist.  nat.:  Madrid,  1899,  pá* 
ginas  239  á  240  [caja  100  mm.  x  180  mm.] 

Consiste  el  trabajo  del  Sr.  Pardínas  en  una  rectificación  de  la 
componente  horizontal  magnética  correspondiente  á  Zaragoza  baila- 
da por  Lamont  el  año  1857  (0,31459  con  un  aumento  anual  de 
0,00022),  babiendo  obtenido  este  señor  que  debe  ser  igual  á  0,2272 
para  la  fecha  que  consigna. 

911  Prüvot  (Sr.  G.)  y  Kobbrt  (Sr.  A.) — Sur  un  gisement  sous-ma» 
rifi  de  coquülei  anciennes  au  voisinage  du  cap  de  Creus  (Acerca  de  un 
yacimiento  submarino  de  conchas  antiguas  en  los  alrededores  del 
cabo  de  Creus).—  ARcmvES  de  Zoologib  experiméntale  et  oÉNéRALB, 
.!.■  SERIE,  V,  1897,  pág.  498. 

El  yacimiento  en  cuestión  se  halla  entre  Masa  de  Oro  y  el  regato 
del  cabo. 

912  PoiG  T  Larraz  (D.  Cabribl).— £a  isla  de  Alborán. — Boletín 
DE  la  Real  Agad.  de  la  Hist.  (xxxiv):  Madrid,  1899,  págs.  378  á  380. 

Es  un  informe  acerca  del  libro  que  con  el  mismo  titulo  publicó 
S.  A.  I.  y  R.  el  Archiduque  Luis  Salvador. 

913  RBLiiino  (1).  Federico)  y  Chaves  (1).  Federico). — Estudio  del 
espectro  de  absorción  de  la  sal  azul  de  Villarrubia  de  Santiago. — 
(Sección  de  Sevilla.) — Actas  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  Nat.:  Madrid, 
1899,  págs.  231  á  232  [caja  100  mm.  x  180  mm.] 
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914  Rblimpio  (I).  FsDBRrco)  y  Cravbs  (U.  Fbobbigo).— fifudto  de 
los  espectros  de  absorción  de  algunos  minerales  coloreados. — (Sección 
de  Sevilla.) — Actas  db  la  Sog.  bsp.  db  Hist.  nat.:  Madrid,  1899, 
págs.  233  á  234. 

Sumario:  Blenda  acaramelada  de  los  Picos  de  Europa. — Cuarzo 
negro  de  Viliasbuenas  (Salamanca).— Esparragina  de  Vera. 

915  RoDRfGiBZ  MouRBLO  (U.  Jos¿). — Sobrc  la  obtención  del  sul- 
furo de  estroncio  fosforescente  por  medio  dd  carbonato  de  estroncio  y 
el  vapor  de  azufre, — Actas  db  la  Soc.  bsp.  de  Hlst.  nat.:  3Iadrid, 
1899,  págs.  111  á  115  [caja  100  mm.  x  180  mm.] 

916 Sobre  la  fosforescencia  del  sulfuro  de  estroncio. — Actas 

db  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.:  Madrid,  1899,  págs.  144  á  147  [caja 
100  111  m.  X  180  mm.] 

917  Stoart-Menteath  (Sr.  P.  W.) — Progrés  de  la  géologie  des 
Pyrénées  (Avances  en  la  geología  del  Pirineo). — IIüll.  de  la  Soc.  géol. 
DE  Frakce,  5  *  skrie,  xxvr:  París,  1898  (publicado  en  1899),  pági- 
nas 557  á  538  [caja  170  mm.  x  105  mm.] 

Refereiiles  al  lerrilorio  español  conliene  esta  nota  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  varios  isleos  Iriásicos  en  la  provincia  de  Léri- 
da, que  asegura  se  babían  confundido  anles  con  el  oligoceno.  Dice  ha 
descubierto  en  los  valles  de  Gislaíu  y  Bielsa  (provincia  de  Huesca)  un 
trias  típico  colocado  inmediatamente  encima  del  granito  y  debajo  de 
las  calizas  consideradas  como  paleozoicas.  Como  no  da  el  Sr.  Stuart- 
Mentealb  detalle  alguno  acerca  de  esto,  no  podemos  juzgar  de  In 
exactitud  de  sus  asertos.  Por  último,  asegura  que  en  los  niísmo.s 
valles,  más  al  S.  del  punto  citado,  existe  una  formación  salífera  con 
oiita  que  atraviesa  el  senonense. 

918  Observalions  sur  la  región  volcanique  d'Olot  (Observa- 
ciones acerca  de  la  región  volcánica  de  Olol). — Büll.  de  la  Soc.  géol. 
de  Frange,  5.'  serie,  xxvi:  París,  1898  (publicado  en  Diciembre 
de  1899),  pág.  079  [caja  104  mm.  x  1«7  mm.] 

ÍM9     Sur  deux  points  de  la  tectonique  des  Pyrénées  (Acerca 

de  dos  liedlos  relativos  á  la  estructura  de  los  Pirineos). — Boll.  db 
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LA  SoG.  QBOL.  DB  FftANCB,  3/  SBRIB,  XXVI:  París,  1898  (publícado  en 
Diciembre  de  1899),  págs.  764  á  7G5. 

920  Stdart-.Mbntbath  (Sr.  l\  W.)^Sur  la  leclonique  des  Pyré- 
nées  (Acerca  de  la  Tectónica  del  Pirineo). — Bull.  de  la  Sug.  geol.  de 
Framge^  3/  SBRIB,  XXVI,  1898  (publicado  en  899),  págs.  582  á  584 
[r^ja  170  mm.  xl05  mm.] 

921     Sur  les  limites  de  la  dolomia  de  Barcelona  (Acerca  de 

lus.limiles  de  la  dolomía  de  los  alrededores  de  Uarcelonu).  — Uull. 
DK  LA  Soc.  oÉOL.  DE  Francb,  S."*  SERIE,  xxvi:  París,  1898  (publicado 
en  Üiciembre  de  1899),  pág.  824. 

La  présenle  ñola  liene  por  objelo  la  comparación  enlre  las  rocas 
dolomílicas  de  los  alrededores  de  Barcelona  (daslelldefels,  Vilanova, 
S.  de  Barcelona,  ele.)  con  las  de  Sorrenlo  en  llalia. 

922  TflODLET  [Sr.  i,)— Sur  la  frésente  de  coquUles  fossiles  cal^ 
caires  au  fond  des  mers  actuelles  (Acerca  de  la  presencia  de  concbas 
fósiles  calizas  en  el  fondo  de  los  mares  acluales). — Bevue  general 
DBS  sGiBNGBs,  X:  París,  1899,  págs.  4i3  á  414. 

El  objelo  de  esla  breve  ñola  del  doclo  profesor  de  Mineralogía  y 
Uceanografía  de  la  Universidad  de  ¡Nancy  es  de  sumo  ínléres  para  lo- 
dos los  geólogos,  y  le  damos  cabida  en  nueslras  «iNolas  bibliográli- 
cas»  por  referirse  en  uno  de  los  varios  ejemplos  que  présenla  al  ya- 
cimienlo  de  fósiles  pliocenos  enconlrado  por  el  Sr.  Pruvol  en  los  al- 
rededores del  cabo  de  Creus. 

923  Vbra  y  CfliLiBR  (I).  Fbangisgo  Asís  db).— J/^moría  sobre  la 
formación  de  las  rocas  de  la  proviticia  de  6'd(íiz.— Amales  de  la  Sog. 
ESP.  DB  UisT.  MAT.,  SERIE  11,  Ylll  (xxviii):  Madrid,  1899,  págs.  505 
á  320  ^en  publicación)  [caja  100  mm.  x  180  mm.] 

La  parle  publicada  de  esla  Memoria  se  coulrae  á  la  descripcióa 
física  de  la  provincia. 

924  Vbrnbau  (Üb.  U.) — Le  Maroc  el  les  Canaries  (Marruecas  y 
las  islas  Canarias). — Kevue  general  dbs  Sgibnges  (x):  París,  1899, 
págs.  130  á  151. 

)¡A  una  breve  uolicia  acerca  de  Marruecos  y  las  islas  Canarias,  con 
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ocasión  del  viaje  proyeclado  por  la  Dirección  de  la  Revisla  á  estos 
punios  y  á  España  y  l^orlugal. 

925  Vidal  (D.  IjUis  Mariano). — Comple-rendu  de  Vexeurnon  de 
Gerona  á  Olol  el  á  San  Juan  de  las  Abadesas  les  25^  26  y  27  iS>ji- 
íembre  1898  (Keialo  de  la  excursión,  ele.]-  Udll.  de  la  Soc.  oéol. 
DB  FftANCK,  5/  SBRIE,  xxvK  i^ARis,  1898  (publIcado  en  INriembre 
de  1899),  págs.  674  á  678,  con  qu  grabado  en  el  texto  (Corte  de 
Olot  á  las  minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas)  [caja  104  mm.  x 
167  mni.] 

Sumario:  (ializas  groseras  eocenas  de  Bañólas.— Colección  de  ob- 
jetos de  la  industria  neolítica  hallados  en  la  caverna  de  Serinyá» — 
Basaltos  de  Caslellfollit. — Colección  mineralógica  de  Bolos  en  Olol. 
— Uetalles  oreográíicos  de  los  alrededores  de  Olot,  y  opinión  de  los 
excursionistas  acerca  de  su  origen.— Pudingas.oligoceuas  del  CoU  de 
Saníigosa.—VAÍí^ás  uummulílicas  entre  Olot  y  San  Juan  de  las  Aba- 
desas.—Pliegue  de  capas  invertidas  del  Lias,  Trías  y  Carlionifero. — 
Explicaciones  acerca  del  Garuniiiense.— Necesidad  de  conservar  úni- 
camente en  el  Gurumnense,  ó  danés  lacustre,  la  parte  inferior  de  las 
margas  rojas  y  transportar  á  la  base  del  terciario  la  superior,  mar- 
gas rojas  con  Paladina  aspersa, 

Ksta  última  rectíGcación  del  Sr.  Vidal  tiene  bastante  importancia, 
y  creo  deben  examinarse  las  razones  que  da  para  ella,  por  lo  cual 
doy  á  continuación  la  traducción  de  los  párrafos  en  que  la  expone: 

«Desde  Aíguafreda  á  Fígaro  estamos  en  la  base  del  Nummulítico, 
y  podemos  observar  cómo  debajo  del  eoceno  marino  se  desarrolla 
una  formación  rojiza,  separándole  del  Trías,  que  aparece  más  tarde. 
Kste  terreno  rojo  se  halla  compuesto  por  margas  y  conglomerados, 
y  se  le  conoce  con  el  nombre  de  Garumnense,  el  cual  contiene  no 
lejos  de  aquí  el  Bulimus  Gerundensis.  Pero  esta  clasiflcación,  que  era 
muy  natural  antes  del  año  1891,  en  el  que  yo  (el  Sr.  Vidal)  descu- 
brí la  fauna  de  llilly  en  ci  Pirineo  catalán,  en  la  parte  superior  de  la 
gran  formación  roja  que  corona  al  Cretáceo  superior,  no  puede  ya 
mantenerse  después  de  haber  demostrado  en  mí  nota  ^^  que  las  mar- 
gas rojas,  que  al  Norte  de  Berga  se  hallan  en  la  parle  superior  de  las 

(1)  Vidal  (D.  L.  M.),  NfJia  sobrs  la  prsssnoia  de  la  formación  laeuslre  de 
Rillyt  en  el  Pirineo  catalán.  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Ar^ 
Íes  de  üarcelona,  Nueva  época,  I») 
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capas  cotí  Lychnus  ilebeu  separarse,  conservando  en  el  Garumuense 
ó  danés  lacustre  su  milad  inferior,  que  comprende  la  caliza  de  Vall- 
cebre,  representante  en  (Cataluña  de  la  caliza  de  Vitrolles  de  Proven - 
za,  y  unir  á  la  base  del  terciario  la  mitad  superior,  ó  sean  las  mar- 
gas rojas  con  PaUtdina  aspersa^  en  las  que  se  apoyan,  en  fiergu,  las 
calizas  con  Alveolinú  melOf  base  casi  conslanle  de  la  formación 
Dummulitíca. 

«Ahora  bien:  esta  obligada  división  de  las  margas  rojas  subyacen- 
tes al  Nuraulítico  en  margas  rojas  nummulíticas  y  margas  rojas  cre- 
táceas, hace  admitir,  que  allí  donde  se  ven  margas  rojas  sobre  las  que 
iumedialameule  se  apoyen  las  hiladas  inferiores  de  la  formación 
uunimulttica»  descansando  á  su  vez  sobre  terrenos  antiguos  como 
Trías  ó  Siluriano,  sin  ver  trazas  de  Cretáceo  á  grandes  distancias, 
dichas  margas  rojas  serán  margas  rojas  terciarias  de  la  misma  edad 
que  las  de  Berga  con  Paladina  aspersa.  Las  margas  rojas  que  se  ob- 
servan desde  Aiguafreda  á  Figarú  se  encueutraii  en  este  caso;  pero 
contienen  el  Bulimus  Gerundensis:  luego  debo  aGrmar  que  el  Buli" 
mus  GerundeMit  es  de  la  misma  edad  que  las  Paladina  aspersa, 

«Esta  conclusión  confirma  la  idea  que  M.  Carez  expresó  en  11)81 
en  su  Elude  des  terrains  criíacés  el  teiHiaires  du  Nord  de  VEspagne 
cuando  colocaba  las  capas  con  Bulimus  Gerundensis  en  la  base  del 
terciario.  Fué  ésta  una  intuición  de  una  verdad  geológica  de  difícil 
demostración  entonces  y  que  yo  combatí  con  los  datos  que  la  expe- 
riencia me  daba  en  aquella  época.  Pero  mi  hallazgo  de  1891  ha  de- 
mostrado el  verdadero  sitio  de  aquellas  capas.» 

926  Vidal  (D.  Luis  Mariano). — Tectónica  y  los  ríos  principales  de 
Cataluña  (extracto).  Bolktín  de  la  Kbal  Agad.  db  Ciisiscias  y  Artks  de 
Baecblona»  5/  ¿poca»  i:  Barcelona,  1899,  págs.  519. 

927    Comple-^rendu  de  Vexcursion  du  50  Septembre  au  gi^ 

semenl  de  sel  de  Cardone  (Relato  de  la  excursión  del  30  de  Septiem- 
bre al  criadero  de  sal  de  Cardona). — Boll.  db  la  Soc.  q¿ol.  db  Fran- 
gí, 5/  SER»,  xxYi:  París,  1898  (publicado  en  Diciembre  de  1899), 
págs.  725  á  728,  con  dos  láminas  uparte  (Cantera  en  el  criadero  de 
sal  de  Cardona.— Pliegues  del  criadero  de  sal  en  la  Salvoja,  cerca  de 
Cardona)  [caja  <70  mm.  X  105  mm.]  Siguen  tres  páginas  con  obser- 
vaciones  de  los  Sres.  Carez,  Üepéret,  Stuarth-Menteath,  Dollfuss  y 
Bergeron. 
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Sumario:  Numulílico  de  Maiiresa. — Oligoceiio  de  la  verlienle  de- 
recha al  río  (iardoiia.— liesüripcíón  del  criadero  de  sai  de  Cardona, 
y  parliculuridudes  que  présenla. — lUzoiieseii  que  se  apoya  ia  desig- 
uacióii  de  oiigocenus  para  las  capas  que  cousliluyeu  el  criadero  de 
sal. — AiiUcliiial  oligoceuo  de  Cardoua.— Cuuiparacíóii  con  el  criadero 
de  sal  de  l^eiuolinos  (provincia  de  Zaragoza). 

U2U  Vidal  {tí.  Luis  ^Mariano). — Sur  le  crólacé  superíeur  de  la 
valLee  de  la  AJuya  (prouince  de  Gerona J  (Acerc4i  del  creiáceo  superior 
del  Vtille  de  iu  Muga). — Bull.  dk  la  Soc.  géol.  db  Fsa.ngk,  3/  skbik, 
xxYi:  í'ahís,  lUÜU  (publicado  en  liicieuibre  de  iUU^)»  págs.  8otl  á 
Uü5  [caja  lUó  min.  x  lü7  iuui«J,  con  dos  grabados  en  el  lexlo 
(Corle  del  isleo  creiáceo  de  Carbouils. — Corle  de  Agullaua  á  Sau  Lo- 
renzo de  la  Muga). 

Sumario:  Variaciones  introducidas  recienleuieu le  en  la  clasilica- 
cion  de  las  rocas  cieláceas  del  íNorle  de  Espaúa  y  del  xMediodía  de 
Francia. — El  Senonense  inferior  lacustre  del  valle  de  la  Muga  debe 
considerarse  como  Garumneuse. — Garaianeuse  del  Puig  d'AU. — Fó- 
hiles  enconlrados. — Dordoneuse  del  «Más  de  la  Trilla.» — Vampamen- 
se  y  Sanioneiise  de  los  cerros  al  jNorle  de  la  masía  anterior  y  Cloi  de 
les  Aüeurades, — Sanlonense  lacustre  de  Carbonilscon  ligiiilos. — Sis- 
lemas  geológicos  que  rodean  al  manchón  del  valle  de  la  Muga. — 
i'riásico  de  la  montuna  de  la  Mare  de  Dea  del  fau» 

Di9     Coinple-rendu  des  excursions  daiis  la  province  de  Lérida 

(ia  11  (ju  15  üclobre  (iielalo  de  las  excursiones  por  la  provincia  de 
Lérida  del  11  al  15  de  Uctubre). — Uull.  db  la  Soc.  gkol.  dk  Fuakgií, 
5.'  SKUis,  xxvi:  Pauís,  1UÍ)U  (publicado  en  1U»1I),  págs.  UU4  á  »UU 
[caja  105  muí.  X  lü7  mm.],  con  siete  grabados  en  el  texto  (Corte 
del  Monte  de  ¡San  Jurdi. — Esquema  de  la  sucesión  de  ios  tramos  cre- 
táceos en  la  región  cenlral  de  la  provincia  de  Lérida. — liorte  del 
Monte  San  Salvador. — Gorle  del  barranco  Lils  de  Llorens.— >Corte 
longitudinal  del  valle  del  Segre,  desde  Alos  á  la  confluencia  con  el 
no  iNoguera  Pallaresa. — Corte  de  AIós  á  Santa  Maria  de  Meya.— - 
Corle  del  Montsecli)* 

Sumario;  De  Barcelona á  Camarasa:  llocas  numulilícas  de  Mauresa.-*-* 
Vci>os  de  Calaf. — Lignitos  terciarios  de  CalaL — Uligoceno  de  Calaf  á 
Sun  üuim. — Mioceno  del  llano  de  Urgel.^Alrededom  de  Camamai  Uli- 

goceao.  Eoceno.  Yesos  Iriásicos.  Lias,— Cretáceo  superior. *-UUUis« 
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—  Pliegue  verlical  de  las  capas  eoceuas  al  píe  del  cerro  de  San  Sal- 
vador.— Yacioiieiilo  de  aeriiiila  acompañando  á  la  oflla  en  la  sierra 
de  Moulroig.=De  Camarasa  á  AMs:  Yesos  Iriásicos. — Margas  liásicas  de 
la  collada  Carbonera.  — Lías. — Cretáceo  superior.— Niiuuili'líco. — 
Tríásico.=:De  Alds  á  Vílanova  de  Meya:  Muschelkalk. — Cuaternario. — 
Keuper. — Oligoceno.  — Creláceo  superior.  —  Maestrichcense,  —  Ga- 
nininense. — Nuniulilico. — Ascensión  al  Montsech. 

930  ViLLASANTB  (Ü.  Fkrnanod  U.) — Lqs  emafUiciones  de  ácido 
carbólico  en  las  minas  de  Mazarvón. — Revista  min.,  mktal.  y  de  ino., 
SEMR  C,  XVII'(l):  Madrid,  1899,  págs.  448  á  452. 
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La  Comhi(^n  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsahiUdíid  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.®  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simaltáneamente. 

Articulo  2.®  Qaeda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.**  Existirá  una  Comisión ,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  yn  ordenando  y  rectifícando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
cimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Dtcreto  d9%%  de  Marzo  de  i873.) 
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COMISIÓN  EJECUTIVA  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÑA 


D.  Daniel  de  Corlázar.  f Director  J 

D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

D.  Marcial  de  Olavarrín.  (Serretaj^io,) 

D,  Lucas  Mallad.'i. 

D.  Juan  Garcia  del  Castillo. 

D.  Rafael  Sánchez  Lozano. 

D.  Mariano  Alvarez  Ara  vaca. 

i).  César  Rubio  y  Muñoz. 

PBOFBSOBES   DE   LA   BSOU£LA   ESPSOUL   DB   MINAS 
AGBEGADOB   k   LA   COMISIÓN 

D.  Pedro  Palacios. 
D.  Juan  López  Coca. 
D.  Florentino  Azpeilia. 


Las  publicaciones  de  esta  Comisión  están  autorizadas  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  loi^ 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación . 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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En  el  presente  tomo  del  Boí^ktín,  que  es  el  séptimo  de 
la  segunda  serie,  aunque  no  son  muchos  los  trabajos  con- 
tenidos, sí  son  de  primera  importancia,  tanto  industrial 
como  científicamente  considerados. 

Aparece  en  primer  lugar  la  Descripción  de  la  cuenca 
carbonífera  de  Sabero^  provincia  de  León,  que,  siendo  la 
primera  conocida  en  aquella  región  de  España,  ha  perma- 
necido punto  menos  que  olvidada,  hasta  que  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  La  Robla  ha  permitido  eslablecer 
verdaderas  labores  de  explotación  que  den  al  comercio 
abundantes  muestras  de  la  riqueza  carbonífera  del  NO. 
del  antiguo  reino  castellano.  El  trabajo  actual,  debido  al 
Ingeniero  de  Minas  D.  Lucas  Mallada,  es  de  sumo  inte- 
rés, pues  que  demuestra  la  importancia  de  los  yacimien- 
tos de  antiguo  conocidos,  y  hace  ver  cómo  se  prolongan 
hacia  el  E.,  en  la  orilla  izquierda  del  río  Esla,  donde 
antes  no  se  sospechaba  siquiera  la  existencia  de  la  forma- 
ción hullera. 

El  plano  que  acompaña  á  la  descripción  de  la  cuenca 
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de  SaberOy  además  de  enseñar  la  forma  y  dimensiones  ge- 
nerales de  la  faja  carbonífera,  muestra  también  la  dispo- 
sición estratigráflca  y  las  relaciones  geológicas  de  ella 
con  respecto  á  las  rocas  cambrianas,  silurianas  y  cretá- 
ceas que,  por  una  ú  otra  parte,  rodean  la  mancha  hu- 
llera. 

Al  Ingeniero  de  Minas  D.  Rafael  Sánchez  Lozano  se 
debe  la  traducción  del  trabajo  del  Sr.  Oehlert  que,  con  el 
título  de  Fósiles  devonianos  de  Santa  Luda^  fué  publi- 
cado en  francés.  Este  trabajo  es  continuación  del  que  con 
igual  título  se  publicó  en  el  tomo  VI  de  la  segunda  se- 
rie del  BoT.RTfN  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
España.  Además  de  múltiples  grabados  intercalados  en 
el  texto,  se  acompaña  la  obra  con  una  lámina  de  fósiles 
del  país. 

Completa  el  tomo  actual  del  Boletín  la  versión  caste- 
llana de  la  reseña  de  las  excursiones  veriflcadas  con  mo- 
tivo de  la  reunión  en  Barcelona  de  la  Sociedad  geológica 
de  Francia  durante  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre 
de  1898.  Resaltan  entre  estos  trabajos  los  de  nuestros 
compatriotas  los  geólogos  Sres.  Almera,  Vidal,  Calderón, 
Boflll  y  Adán  de  Yarza;  pero  no  son  tampoco  de  poco  valor 
los  de  los  geólogos  franceses  Depéret,  Bergeron,  DoUfus, 
Barrois  y  los  del  inglés  Stuart  Menteath. 

A  unos  y  á  otros  debe  la  geología  española  verdadero 
agradecimiento  y  aplauso  que  les  tributa  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  de  España,  al  propio  tiempo  que  inserta 
la  traducción  de  tan  apreciable  obra,  en  la  que  se  han 
intercalado  47  grabados  que  representan  otros  tantos  cor- 
tes geológicos  de  la  región  calalana,  y  además  se  acom- 
pañan dos  láminas,  reproducción  al  fotograbado,  de  la 
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disposición  en  pliegues  de  las  capas  de  sal  del  famosísimo 
criadero  de  Cardona,  y  la  vista  general  de  la  explotación 
en  bancos  de  tan  sorprendente  masa  salina. 

Confia  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  que 
los  lectores  del  Boletín  encontrarán  el  presente  tomo  de 
igual  valor  cientiflco  é  industrial  que  los  anteriores. 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  CUENCA  CARBONÍFERA 


DE 


(PlOVllfCIA   DE  LBÓIH) 


I 


ANTBGBDBNTBS  HISTÓRICOS 

La  reconocida  iiupoiiancia  de  la  cuenca  carbonífera  de  Sabero  y 
los  grandes  trabajos  de  explotación  que  en  ella  se  efectuaron  bace  uie* 
dio  siglo,  juntamente  con  el  establecimiento  de  un  alto  horno  para  el 
beneOcio  de  los  criaderos  de  bíerro  que  hay  inmediatos,  motivaron 
la  redacción  de  varias  Memorias  geológico-industriales,  escritas  por 
diferentes  ingenieros,  y  entre  ellas  hay  dos  notables  por  su  mérito  y 
por  sus  atinadas  observaciones.  Es  la  primera,  principalmente  geo- 
lógica, la  titulada  Descrifcién  de  los  terrenos  de  Vddesabero  y  sus 
eercanias  en  las  montañas  de  León,  por  D.  Casiano  de  Prado,  que  se 
imprimió  en  1848;  y  la  segunda,  de  carácter  más  industrial,  se  re- 
fiere á  la  Memoria  sobre  los  yacimientos  de  hornaguera  de  la  Socic' 
dad  de  las  minas  de  Sabero,  que,  firmada  en  15  de  Agosto  de  1885, 
se  debe  á  mi  compañero  D.  itamón  Pellico. 

En  los  treinta  y  siete  años  que  mediaron  entre  ambos  trabajos,  se 
han  escrito  otros  de  secundario  interés,  debidos  á  los  señores  Scbuiz, 
Gómez  de  Salazar,  Fourdiuier,  Filgueira,  etc.,  cuyas  opiniones  tras- 
ladaré en  los  puntos  donde  sean  pertinentes. 

Por  encargo  de  sus  interesados,  en  1892  se  publicó  otra  Memoria 
relativa  á  las  minas  que  posee  en  la  cuenca  la  Sociedad  huUera  de 
Sabero  y  anexas,  y  con  fecha  más  reciente,  en  19U1,  salió  á  luz  en 
bilbao  la  Memoria  sobre  la  Zona  Oeste  de  la  cuenca  hullera  de  Sabero, 
de  índole  más  mercantil  que  científica. 
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(iOii  sobriedad  y  claridad  suficientes  se  consigna  en  el  Informe  del 
Sr.  Pellico  la  parle  histórica  de  las  minas  de  Sabero^  las  cuales  por 
su  abundancia  extraordinaria  en  combustible,  llamaron  la  aleucióu 
de  preferencia  entre  todos  los  yacimientos  hulleros  de  Castilla,  cou 
lanto  mayor  motivo  cuanto  que»  junto  á  las  capas  de  carbón,  exis- 
ten potentes  criaderos  de  mineral  de  hierro.  Desde  el  primer  uio- 
menlo  se  concibió  la  esperanza  de  fundar  un  gran  establecimiento 
siderúrgico,  del  cual  no  quedan  hoy  más  que  ruinas. 

cLas  capas  de  carbón  que  motivan  estos  apuntes,  dice  el  Sr.  Pe- 
llico, fueron  solicitadas  por  U.  Miguel  Dolías  Iglesias  hacia  1840  á 
42.  Obtenida  la  concesión  de  las  minas  Juanita,  Sucesiva  y  Abundan- 
te^ dicho  señor  constituyó  una  Sociedad  con  el  nombre  de  La  Va- 
lentina^ cuyo  objeto  era  la  explotación  de  aquel  criadero  y  la  fabri- 
cación del  hierro  dulce  de  la  Imponderable;  pero  esta  Sociedad, 
conociendo  que  el  capital  de  que  disponía  era  pequeño,  lo  amplió, 
cambiando  su  nombre  en  el  de  Palentina-Leonesa,  fundado  en  la  pro- 
cedencia de  los  socios.  Tampoco  disponía  de  medios  esla  Suciedad, 
por  lu  cual  lomó  en  arriendo  la  empresa  el  socio  D.  Santiago  Alon- 
so Cordero,  á  quien  se  deben  la  fábrica  de  San  Blas  y  la  explotación 
primera  de  las  minas.  Accidentes  comerciales  ocurridos  al  señor 
Cordero  trajeron  el  abandono  del  negocio  y  la  denuncia  de  las  conce- 
siones por  la  Sociedad  Martínez  y  Compañía,  quienes  pusieron  al 
frente  al  Sr.  Uolias  Iglesias,  liasla  1884,  en  que  se  constituyó  la  So- 
ciedad actual,  recabando  de  dicho  Sr.  Iglesias  la  gerencia  y  admi- 
nislración.» 

Si  para  recoger  más  antecedentes  históricos  recurrimos  á  las  es- 
ladíslicus  mineras  publicadas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  encon- 
traremos en  todas  ellas  la  comprobación  del  abandono  en  que,  por 
muchos  años,  había  caído  la  cuenca. 

En  el  decenio  de  1850  al  ()0  se  halló  comprendido  el  periodo  de 
mayor  actividad  de  las  antiguas  explotaciones.  Por  entonces  funcio- 
naban los  hornos  de  la  fábrica  de  San  Blas,  y  años  hubo,  como  el 
1854,  en  que  se  arrancaron  cerca  de  50000  toneladas  de  carbón, 
eiii|)leándose  en  las  minas  167  operarios. 

Uus  años  más  larde,  Gómez  de  Salazar  escribía  en  la  Revista  Mi- 
fiera  lo  siguiente:  «La  Sociedad  Palentina-Leonesa  tiene  la  propiedad 
de  68  pei'tenencias  de  carbón  para  su  fábrica  de  fundición  de  hierro 
en  el  valle  de  aquel  nombre.  De  ese  número  puede  decirse  que  nun- 
ca ha  tenido  en  verdadera  explotación  más  que  seis  pertenencias, 
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que  8011!  una  de  la  tuina  Juanita  (hoy  Sabero  H),  tres  de  la  Sucesiva 
{Sabero  1)  y  uua  de  la  Escondida  [Sahero  2),  alternada  cou  olra  de  la 
Abundante  (Sabero  5);  en  las  demás  no  ha  sostenido  ni  sostiene  más 
trabajos  que  los  legales  y  algunos  de  estudio.  En  los  ocho  primeros 
años  de  sus  trabajos  ha  explotado  6  millones  de  quintales,  y  ha  des- 
truido por  desacertada  dirección  10  millones;  en  los  dos  años  siguien* 
(es  ha  explotado  1  7i  millones,  sin  destruir  nada,  lo  cual  corrobora 
lo  dicho:  total  de  carbón  puesto  al  alcance  de  los  picos  en  diez  años 
y  seis  pertenencias,  17  7t  millones  de  quintales.» 

En  1863  fué  de  escasa  importancia  la  explotación  de  las  cuencas 
leonesas,  mas  á  pesar  de  la  crisis  económica  de  aquel  tiempo,  en  1864 
aumentó  algo  la  cantidad  extraída,  pero  al  año  siguiente  no  pudieron 
vender  sus  carbones  las  minas  de  Sabero,  y  la  decadencia  de  éstas  y 
de  las  demás  cuencas  de  la  provincia  fué  en  aumento  en  años  sucesi- 
vos. En  4868  las  explotaciones  estaban  casi  del  todo  abandonadas  y 
comenzaban  á  hundirse  las  galenas,  que  siguen  hoy  arruinadas,  y 
desde  entonces  hasta  1896,  las  cantidades  de  carbón  que  figuran  en 
las  estadísticas,  referentes  á  la  provincia  de  León,  proceden  en  su 
mayor  parte  de  otras  cuencas,  siendo  insignificantes  los  productos 
en  las  minas  de  que  se  trata.  Asi,  por  ejemplo,  si  casi  dobló  la  ex- 
plotación de  1871  al  72,  se  debió  á  la  mina  Emilia,  de  la  cuenca  de 
Ciñera,  que,  por  su  proximidad  al  ferrocarril  de  Asturias,  entró  en 
un  período  de  actividad  todavía  sostenido. 

En  la  estadística  de  1874  figuran  las  Sabero  6,  10  y  11  en  tra- 
bajos de  reparación  é  investigación,  que  en  el  siguiente  del  75  ab- 
sorbieron 1200  jornales;  3000  en  el  76,  con  una  producción  de  1248 
quintales  métricos,  paralizándose  en  los  años  sucesivos,  que  fueron 
en  cambio  de  creciente  prosperidad  para  la  mencionada  cuenca  de 
Ciñera,  á  todas  luces  de  menor  importancia. 

Abandonada  seguiría  probablemente  la  de  Sabero  si  no  se  hubiese 
construido  el  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  La  Robla  á  Valmaseda, 
con  el  principal  y  casi  exclusivo  objeto  de  explotar  las  cuencas  car- 
boníferas de  las  provincias  de  León  y  Falencia,  para  llevar  sus  pro- 
ductos á  la  industriosa  villa  de  B¡li)ao.  El  establecimiento  de  este  fe- 
rrocarril ha  sido  la  base  para  la  explotación  de  los  carbones  de  Cas- 
tilla, trabajo  que  no  atendieron  las  anteriores  Sociedades  mineras  y 
metalúrgicas,  y  que,  por  tal  omisión,  malograron  sus  intentos. 

A  comienzos  de  1890,  en  cuanto  se  hizo  público  el  proyecto  de 
construcción  del  ferrocarril  de  La  Robla  á  Valmaseda,  comprendien- 
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(lo  varios  iuduslriales  y  coDierciautes  bilbaiuos  la  bondad  del  negó* 
cío  de  la  explotación  de  las  cuencas  hulleras,  acudíerou  anles  que 
uadie  á  registrar  en  ellas  millares  de  hectáreas,  de  niauera  algún 
tanto  tumultuosa  y  desordenada.  Preferible  hubiera  sido  la  forma* 
ción  en  Bilbao  de  una  gran  Compañía,  si  la  competencia  por  ganar 
tiempo  y  terreno  entre  las  personas  que  deseaban  adquirir  mioas 
de  carbón  en  Castilla  no  se  hubiese  opuesto,  sin  dar  lugar  ni  sosie- 
go para  iniciar  la  idea. 

Dejando  aparte  las  otras  cuencas,  bueno  fué  el  pensamiento  de 
los  que  se  Ojaron  de  preferencia,  sí  no  en  la  más  extensa,  si  eu  la 
más  rica  y  de  mejores  condiciones,  cual  es  la  de  Sabero;  y  alrede- 
dor, y  entre  las  minas  de  la  antigua  Sociedad,  se  hicieron  nuevos 
regiüitros,  si  bien  en  parajes  generalmente  de  menor  importancia. 

La  cuenca  de  Matallana  fué  la  primera  donde  se  comenzaron  los 
trabajos  preparatorios  y  las  instalaciones  para  una  producción  en 
grande  escala,  y  al  propio  tiempo  se  fundó  en  Bilbao  la  Sociedad  hu* 
llera  de  Sabero  y  anexas,  tomando  como  base  las  antiguas  minas  de 
la  Palenlino^Leonesa,  á  las  que  se  agregaron  las  tituladas  Luis^  Ba- 
ronesa, Pilar,  Roiario  y  sus  demasías,  y  se  completó  un  coto  que, 
por  su  extensión  y  por  su  riqueza,  ügura  eu  primer  lugar  entre  las 
cuencas  de  Caslilla,  y  que  tarde  ó  temprano  habrá  de  dar  los  más 
beneüciosos  resultados. 

Poco  tiempo  después  una  Compañía  extranjera  emprendió,  con 
liarla  desgracia,  la  exploración  y  preparación  de  diversas  minas  que 
adquirió *en  la  prolongación  oriental  de  la  cuenca,  sobre  la  izquierda 
del  Esla,  por  los  términos  de  Santa  Olaja,  Fuentes  y  Ocejo;  pero  los 
resultados  de  sus  investigaciones  no  han  sido  afortunados  y  las  la- 
bores praclicadas  se  abandonaron  hace  tres  años,  comenzando  á  caer 
en  ruinas. 

En  1895  se  formó  la  Sociedad  Vasco-burgalesa  con  objeto  de  ex- 
plotar las  minas  más  próximas  al  estrecho  de  Oceja,  y,  por  tanto, 
más  inmedialas  al  ferrocarril  de  La  Robla,  pues  sólo  distan  entre  2 
y  3  quilómetros  de  la  estación  de  La  Ercina.  Al  efecto  arrendó  esa 
Sociedad  á  la  de  Sabero  y  anexas  las  pertenencias  antiguas  3.*  y  4/ 
de  las  Sabero  6  y  7  y  la  San  Luis,  ó  sea  la  fracción  del  centro  de  la 
cuenca  situada  á  P.  del  arroyo  de  Solíllos,  y  también  tomó  en  arrien- 
do el  grupo  de  minas  de  los  Sres.  ligarte,  ó  sean  las  minas  Mayor- 
(jana,  Única,  Perla  y  su  demasía. 

Keunidas  las  propiedades  de  diferentes  iulerei>adoS|  en  Febrero  de 
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1901  se  fundóla  Sociedad  Oeiíe  de  Sabero  con   objelo  de  exploUr 
^raii  parle  del  tercio  occidenlal  de  la  cuenca,  comprendido  entre  Las 
Bodas  y  Sotillos,  agrupándose  las  siguientes  minas  designadas  de  0. 
á    l!^.:  Marina  6/,  Fausta,  Llama,  MatHa  5/,  Antonia,  Primera, 
¿fiaría  4.*  y  su  deviasíd,  Adoración,  Ramona,  Vicenta,  Colle  y  su  de- 
masía, Maria  3.*,  Dichosa,  Sin  Nombre  y  su  demasía,  San  Juan, 
María  2.*,  Marina  7.*,  Maria  \^  con  su  demasía,  y  Sotillos.  Es  de 
suponer  que  andando  el  tiempo  se  reunirán  al  grupo  las  minas  For- 
íufus^  Unión,  Unión  2/  y  otras  concesiones  colindantes  de  reducidas 
exlensiones,  que  no  podrían  sostener  la  competencia  de  la  nueva  So- 
ciedad del  Oeste  de  Silero,  en  cuanto  ésta  emprenda  una  explota- 
ción industrial  en  gran  escala. 
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Situación. — Desde  los  confines  de  Galicia  en  el  Vierzo  hasta  la 
proximidad  de  la  linea  férrea  de  Madrid  á  Santander  junto  á  Mala- 
porquera,  en  las  inmediaciones  de  Orbó,  se  extiende  una  faja  de  de- 
pósitos carboníferos,  apoyados  sobre  terrenos  más  antiguos  por  la  par- 
te del  iN.  y  cubiertos  generalmente  en  la  del  S.  por  varias  formacio- 
nes secundarias  en  unos  sitios,  y  por  grandes  mantos  cualernarios 
en  otros.  Todos  esos  depósitos  sin  duda  que  estaban  unidos  al  tieni* 
po  de  su  formación,  y  componían  una  sola  mancha,  desarrollada  con 
mayor  amplitud  en  Asturias,  al  otro  lado  de  la  cordillera  Cantábrica. 
Pero  las  dislocaciones  y  roturas  enérgicas  que  ocurrieron  con  pos- 
terioridad  á  las  edades  paleozoicas,  y  los  sostenidos  y  profundos  de- 
rrubios sucedidos  después  de  constituido  e\  carbón  hasta  nuestros 
días,  las  desagregó  de  su  conjunto,  aislándolas  con  multitud  de  irre- 
gulares contornos. 

Para  el  consumo  del  interior  de  la  Península  aventaja  la  cuenca  de 
Sabero  á  las  de  Asturias  en  un  recorrido  que  no  baja,  cuando  menos, 
de  lUO  quilómetros.  De  la  estación  de  La  Ercina  (qni.  43  del  ferro- 
carril de  la  Aobla)  á  la  parte  media  ó  central  de  la  cuenca,  sólo  hay 
S  quilómetros;  y  no  siendo  mucho  mayores  las  distancias  que  se  mi- 
den entre  el  extremo  occidental  y  la  estación  de  Boñar,  por  un  lado, 
entre  el  extremo  oriental  y  la  estación  de  Cistierna,  por  otro,  quedan 


indicadas  de  esle  modo  las  tres  salidas  naturales  y  económiras  por 
donde  pueden  extraerse  los  carbones. 

ElxTBNSiÓN  T  LÍMITES. — Es  la  cueuca  de  Saliero  de  las  más  alar- 
gadas y  estrechas  de  las  de  Castilla,  y  de  contornos  muy  irregulares 
y  sinuosos.  En  el  sentido  de  E.  i  O.,  siguiendo  la  linea  quebrada  de 
su  eje  mayor,  mide  18  quilómetros  desde  las  inmediaciones  de  las 
Uodas  hasla  más  allá  de  Fuentes. 

En  el  sentido  transversal  el  ancho  de  la  cuenca  es  muy  variable: 
desde  pocos  metros  que  tiene  en  su  extremo  occidenlal  hasta  2600 
que  alcanza  como  máximo  en  el  meridiano  de  Sabeío.  Entre  Las  Bo- 
das y  Veneros  oscila  la  anchura  entre  160  y  600  metros;  desde  Ve- 
neros á  Llama  se  ensancha  rápidamente  hasta  pasar  de  1500;  de  Lla- 
ma á  Sotillos  hay  ensanches  y  estrecheces,  por  los  cuales  el  ancho 
queda  comprendido  entre  1  y  2  quilómetros;  pasa  de  2  en  el  meri- 
diano de  Olleros;  se  reduce  á  1500  niel  ros  en  el  de  Saelices,  para 
aumentar  al  máximo  en  el  de  Sabero,  de  donde  se  bifurca  en  dos 
brazos:  uno  que  pasa  al  S.  del  Castillo  de  San  Martino  y  concluye  en 
las  orillas  del  Esln,  y  otro  que  cruza  este  río  con  amplitudes  rápida- 
mente decrecientes  desde  su  margen  derecha  hasta  Santa  Olaja,  y 
todavía  se  angosta  hacia  su  remate  entre  Fuentes  y  las  cañadas  sep- 
lentrionales  de  Peila  Corada,  no  lejos  de  la  inmediata  cuenca  de  Val- 
derrueda,  hacia  la  cual  se  dirige  una  prolongación  al  ME.  que  pasa 
por  Ocejo. 

Las  líneas  que  por  N.  y  S.  limitan  la  cuenca  son  sumamente  sinuo- 
sas. La  línea  norte  comienza  á  corta  distancia  al  SO.  de  Las  Bodas; 
se  encorva  al  NE.  y  da  mayor  ensanche  sobre  las  márgenes  del  rio  de 
Veneros,  y  desde  este  pueblo  hasta  Llama  se  dirige  al  E.NE.  revol- 
viendo á  modo  de  golfo  entre  Llama  y  Pelechas,  no  lejos  de  Colle. 
Los  dos  últimos  pueblos  mencionados  quedan  por  muy  poco  exclui- 
dos, y  entre  Pelechas  y  Sotillos  dicha  línea  sigue  de  0.  á  E.  en  más 
de  3  quilómetros.  Después  de  algunos  entrantes  y  salientes. de  escasa 
importancia,  pasado  Sotillos  tuerce  al  ME.,  para  ajustarse  de  nuevo 
al  rumbo  anterior  hasta  muy  cerca  del  Esla,  donde  se  desvia  al  SE., 
terminando  de  P.  á  L.  en  Santa  Olaja  y  en  Puentes. 

Todavía  es  más  irregular  y  quebrada  la  línea  del  límite  meridio- 
nal. Comienza  oblicuando  de  MO.  á  SE.  entre  Las  Bodas  y  Veneros; 
se  encorva  al  S.  de  Llama,  para  ensanchar  la  cuenca  al  pie  de  la  co* 
liada  de  este  nombre;  se  estrecha  de  nuevo,  arqueando  entre  Sobre- 
pefta  y  Pelechas;  vuelve  al  S.  «I  pie  del  Castillo  de  Sobrepeflai  lor- 
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cícndo  ¿  escuadra  de  O.  á  E.  liasla  el  N.  de  Oceja,  de  donde  se  re- 
corla  en  mulliplicados  entrantes  y  salientes,  alineados  al  NB.  en  su 
conjunto,  cerca  de  Olleros  y  Saeliccs,  y  desde  esle  pueblo  se  acoda 
hacía  el  Mediodía  para  desviarse  al  E.SE.  hasta  locar  al  Esla.  Los 
montes  del  Castillo  de  San  Marlíno  y  de  Llaneces  recortan  los  dos 
brazos  anteriormente  citados,  sosteniéndose  tan  sólo  el  del  N.,  hasta 
acabar  la  cuenca  en  estrecha  prolongación  al  S.  de  Sania  Olaja  y  de 
Fuentes,  y  entre  estos  dos  pueblos  y  Ocejo. 

En  el  plano  geológico  que  acompaña  á  la  Memoria  de  Prado,  se 
marcan  con  exactitud  todos  los  contornos  y  linderos  de  la  cueiicn,  sin 
<|ue  por  mi  parte  se  señale  otra  enmienda  que  la  de  prolongar  algo 
II  ás  el  remate  oriental  entre  Puentes  y  Peña  Corada. 

Veneros,  Sotillos,  Olleros,  Saelices  y  Sahero  son  los  cinco  pueblos 
que  están  situados  dentro  de  la  cuenca;  Las  Bodas,  Llama  y  Fuen* 
les  tocan  su  límite  septentrional,  y  se  hallan  á  corta  distancia  Colle, 
Felechas,  Aleje,  Alejico  y  Santa  Olaja  por  el  N.,  San  Adriano,  Sobre- 
peña,  La  Ercina,  Oceja  y  Cistierna  por  el  S. 

Así  considerada  U  extensión  superficial  de  la  cuenca  viene  á  ser 
de  2i3Ü  Iiecliíreas,  correspondiendo  á  cada  uno  de  los  18  quilóme- 
tros de  la  línea  de  su  longitud  ó  eje  mayor  las  siguientes: 

Qailómetroe.  HeotáraM. 

i  Al  S.  de  Las  Bodas 15 

i  Entre  Las  Bodas  y  Veneros 5(1 

3  En  Veneros 50 

4  Entre  Veneros  y  Llama 80 

5  AIS.  de  Llama 162 

6  Entre  Pelechas  y  Sohrepeña 100 

7  Entre  Pelechas  y  Sotillos 158 

8  Collada  de  Sotillos 175 

9  En  Sotillos 200 

10  Entre  Sotillos  y  Olleros 180 

1 1  Entre  Olleros  y  Saelices 170 

12  En  Saelices 157 

15       Entre  Saelices  y  Sabero 215 

14  En  Sabero 223 

15  Orillasdel  Esla 120 

16  En  Santa  Olaja 45 

1 7  Entre  Santa  Olaja  y  Puentes 30 

i8  En  Fuentes 12 

Total 2130 
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Topográücainenlc  termina  la  caenca  á  corlas  díslancias  de  la  ori- 
lla ¡zi]iiierda  del  Esla;  pero  merced  á  eslrecbas  fajílas,  que  desde  los 
dos  pueblos  cilados  se  prolongan  al  NE.,  por  los  términos  de  Oeejo  y 
ArgovejOy  hay  además  por  esle  runilN)  oirás  dos  cuenqnecillas  anejas, 
que  á  su  vez  se  aproximan  á  la  mucho  más  extensa  de  Valderrueda, 
situada  al  E. 

Tkrrbnos  que  limitan  la  cuenca. — No  Toy  á  describir  extensaineii- 
te  los  terrenos  que  limitan  la  cuenca,  pues  me  apartaría  del  objeto 
principal  de  esta  Memoria;  pero  no  puedo  menos  de  hacer  algona^; 
observaciones  generales. 

Al  N.  y  al  S.  encaja  la  cuenca  entre  bancos  devonianos»  por  bajo 
de  los  cuales  asoma  en  algunos  trechos  la  banda  roja  de  Sabero,  que 
pertenece  al  cambriano.  Esta  formación  tan  antigua  toca  á  la  hulle- 
ra desde  un  quilómetro  al  N.  de  Saelices,  en  la  base  de  la  Pena  de 
Solana,  á  orillas  del  arroyo  de  Collada,  hasta  la  base  de  los  Picos  del 
Arrastradero,  al  N.  de  las  Lomas  de  Sabero. 

El  sistema  devoniano  limita  la  cuenca  con  mucha  extensión  por 
el  lado  del  N.,  y  en  una  fajíla  comprendida  entre  1  y  2  quilóme- 
tros por  el  lado  del  S.  Esta  fajila  queda  enteramente  cortada  y 
oculta  por  el  cretáceo  entre  Las  Bodas  y  La  Losilla,  á  P.  de  San 
Adriano;  sobresale  entre  La  Losilla  y  Cistierua  por  los  términos  de 
Deheso,  Sobrepeña,  La  Ercina,  Oceja  y  Yugueros,  y  por  fin,  hacia  el 
extremo  opuesto  de  la  banda  hullera  se  marca  al  SE.  de  Sabero  en 
las  peladas  cimas  de  los  montes  de  Llaneces  y  del  Castillo  de  San  Mar- 
tillo. Al  otro  lado  del  Esla,  al  S.  de  Santa  Olaja  y  de  Fuentes,  se  le- 
vantan con  mayores  alturas  las  riscosas  peñas  de  las  Capillas  que, 
con  otros  montes  secundarios,  se  enlazan  con  Peña  Corada. 

Las  calizas,  ya  puras  y  homogéneas,  ya  arcillosas,  son  las  roc^s 
que  predominan  en  el  devoniano.  Generalmente  son  blanquecinas  ó 
de  color  gris  azulado;  pero  las  hay  también  negruzcas  con  venas 
blancas  espatizadas;  otras  son  tubulares  y  algo  cuarciferas,  asi  como 
existen  oirás  rojizas,  muy  parecidas  á  las  cambrianas,  pero  díslíu- 
las  de  éslas  por  ser  algo  marmóreas  y  por  los  restos  orgánicos  que 
conlienen,  entre  los  cuales  abundan  los  artejos  de  crinoides  y  trozos 
de  goníatitos.  Las  peñas  calizas  del  luonle  Llaneces  encierran  nódu* 
los  de  pedernal,  y  entre  esle  punto  y  el  estrecho  de  Alzón  ó  gargan» 
ta  de  Oceja,  inferiores  á  las  cuarcitas  y  á  las  calizas  grises  compac* 
las,  se  extienden  otras  arcillosas  con  abundancia  de  fósiles  en  el 
Hayedo  de  Saberoi  El  Picón,  Las  Adujas  y  Peñas- de  Valdeloruo,  Al 
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olro  lado  de  la  cuenca,  sobre  lodo  en  las  inmediaciones  de  Colle  y 
de  Pelechas,  todavía  hay  más  profusión  de  dichos  reslos,  cuya  lisia 
seria  demasiado  prolijo  consignar. 

Bajo  las  calizas  arcillosas  asoma  la  pizarrilla  ó  cnyuela  de  color 
gris  verdoso  claro,  con  anchuras  comprendidas  entre  10  y  30  metros 
por  los  confines  de  la  cuenca,  excepto  en  la  collada  de  Llama,  donde 
se  ensancha  hasta  lener  más  de  200.  A  esta  cayuela,  mucho  más 
blanda  y  fácil  de  derrubiar  que  la  caliza,  se  debe  el  erizado  relieve 
orográfico  con  que  esta  última  sobresale  más  alia  que  el  sistema 
hullero  á  los  lados  de  la  cuenca.  A  primera  visla,  la  cayuela  devo- 
niana se  confundiría  con  algunas  variedades  de  la  pizarra  arcillosa 
carbonífera,  cuando  ésta  es  divisible  en  hojíllas  y  fragmentos  pe- 
queños; pero  el  color  de  aquélla  es  más  uniforme  y  siempre  se  aso- 
cia inmediala  á  las  calizas  de  su  formación. 

Las  areniscas  cuarzosas  constituyen  otra  de  las  rocas  devonianas, 
más  abundantes  que  las  cayuelas,  y  no  tanto  como  las  calizas.  Con 
frecuencia  son  blanquecinas,  grises  ó  amarillentas,  bastante  puras; 
y  sobresalen  también  en  bancos  de  notable  espesor  y  varios  quilóme- 
tros de  longitud  en  que  se  hallan  fuertemente  impregnadas  de  hidró- 
xidos  de  hierro,  hasta  el  punto  de  constituir  un  mineral  utilizable 
en  la  induslria  siderúrgica.  Varios  de  los  bancos  inmediatos  á  la 
cuenca  fueron  en  gran  parle  explotados  por  la  antigua  y  arruinada 
fábrica  de  Sabero.  La  ley  del  mineral  varía  entre  el  20  y  el  40  por 
100;  en  general  es  de  grano  fino,  pero  lo  hay  también  amígdaloide, 
en  la  masa  silícea  del  cual  se  ven  Irocilos  de  pizarra  ó  de  otra  are- 
nisca más  fina,  constituyendo  la  variedad  más  rica  en  metal. 

Con  estos  hidróxidos  de  hierro,  que  también  impregnaron  fuerte^ 
meule  varios  bancos  de  caliza  y  de  pizarra  arcillosa,  relacionó  Pra« 
do  (^>  varios  asomos  hipogénicos,  que  con  muy  reducidas  dimensiones 
se  ven,  no  sólo  en  el  devoniano  que  limita  la  cuenca,  sino  en  el  cen- 
tro de  esta  misma.  Cerca  de  Colle,  junto  al  arroyo  de  Yozmediano, 
hay  una  faja  de  arenisca  de  84  metros  de  ancho,  en  parle  Iransfor- 
mada  en  una  hematites  que  envuelve  granos  cristalinos  de  feldespa* 
to  y  aufibol.  «El  Esla,  añade  dicho  geólogo,  atraviesa  junto  á  Aleji* 
co  unas  capas  de  arenisca  ferrífera  de  40  metros  de  grueso,  en  la 
miua  Imponderable;  y  contiguo  á  ella,  aguas  arriba,  atraviesa  el 
mismo  río  una  extensa  masa  de  roca  plu tónica,  de  color  verde  obs« 

(l)    lk9eripiMn  de  lo9  terrenos  de  Valdeeahero  y  sui  eereanias^  pág»  41 « 
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curo  en  la  orilla  izquierda  y  gris  verdosa  en  la  derecha.»  Colgado 
sobre  el  río  hay  un  enorme  peñón  de  arenisca  llamado  Pena  Utre- 
ra, que  en  capas  verlicales  se  apoya  sobre  la  roca  hipogénica;  y  en 
una  cueva  allí  inmediala  se  ve  la  perfecla  separación  de  ambas  for- 
maciones, presentándose  la  segunda  sumamente  blanda  y  mezclada 
con  granillos  de  caliza  y  algo  de  óxido  férrico.  A  pocos  metros  de 
esta  mezcla  deleznable  se  halla  la  misma  roca  verdosa  con  bastante 
dureza  para  poder  recibir  pulimento,  y  todavía  es  más  dura,  con  el 
aspecto  de  una  diorila  ó  diabasa,  al  otro  lado  del  Esla. 

Otro  pequeño  asomo  de  diabasa  descubrió  Prado  entre  las  dolo- 
mías devonianas  que  yacen  al  NO.  de  Saelices;  y  con  él  se  relaciona 
otro  encontrado  por  el  mismo  geólogo  entre  Olleros  y  Oceja,  que  más 
bien  que  hipogénico  considera  como  una  sustitución  de  materia  fe- 
rruginosa. Primero  se  presenta  en  bolas  cubiertas  de  una  costra  fe- 
rrífera, más  adelante  es  de  textura  compacta  y  color  verde,  y  luego 
se  compone  de  una  mezcla  de  anfibol  y  de  arenisca. 

Además  de  los  minerales  de  hierro  se  encuentran  otros  de  plomo 
y  de  cobre  en  los  bancos  devonianos  que  rodean  la  cuenca  hullera. 
La  pirita  cobriza  con  algo  de  carbonato  yace  entre  las  areniscas  de 
las  márgenes  del  Esla  inmediatas  á  Verdiago,  así  como  en  las  muy 
ferruginosas  de  la  antigua  mina  Salud  al  MO.  de  Sabero.  En  Ver- 
diago se  halla  también  una  veta  irregular  de  arcilla  parda  en  que  se 
notan  partículas  }  nodulos  pequeños  de  galena,  de  cuya  substancia 
se  ven  también  señales  en  las  calizas  y  areniscas  que  hay  al  N.  de  la 
ermita  de  San  Ulas  cerca  de  Sabero. 

En  estos  últimos  años  ha  sido  objeto  de  varías  labores  de  inves« 
ligación  otro  criadero  de  minerales  de  plomo,  cobre  y  zinc  situado 
en  la  mina  Társüa  junto  á  Santa  Olaja. 

Tanto  los  estratos  cambrianos  y  devonianos,  como  los  hulleros  en- 
tre ellos  encajados,  estuvieron  sometidos  á  grandes  dislocaciones  y 
movimientos,  cuyas  trazas  visiblemente  se  conservan.  Se  arrumban 
aquéllos  de  E.  á  0.  ó  de  E.SE.  á  O.NO.,  prescindiendo  de  repetidas 
ondulaciones  con  que  se  acodan  en  distintos  parajes;  las  inclinacio- 
nes varían  entre  5U°  y  la  vertical;  en  algunos  sitios  se  abren  á  modo 
de  abanico,  y  generalmente  su  buzamiento  es  meridional.  Nótase, 
sin  embargo,  en  diversos  puntos  el  buzamiento  opuesto,  debido  en 
parte  á  ciertos  pliegues,  en  parle  á  algunas  fracturas  ó  fallas. 

Prescindiendo  de  las  dislocaciones  que  afectaron  al  propio  tiempo 
á  todos  los  bancos  paleozoicos  posteriormente  á  la  formación  bulle- 
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ra ,  yesligios  se  ven  en  el  devoniano  de  otras  más  antiguas  que  esta 
última,  y  que,  por  tanto,  no  afectaron  á  las  capas  de  carbón.  En 
este  caso  se  baila  una  faja  de  cuarcilas  blanquecinas,  de  apariencia 
siluriana,  que  desde  El  Arrastradero,  al  N.  de  Sabero,  se  señala  en- 
tre las  calizas  devonianas,  y  con  un  ancho  de  80  á  100  metros  cruza 
el  Esla  entre  Verdiago  y  Aleje,  en  dirección  á  Pico  de  Moros,  arrum- 
bada al  NE.  con  fuerte  inclinación  al  SE.  Las  capas  de  caliza  siguen 
este  notable  cambio  desde  la  sierra  de  Las  Cuestas,  según  se  dibuja 
en  el  plano  geológico  de  Prado. 

Otro  cambio  parecido,  aunque  de  mucho  menor  desarrollo  en  Ion* 
gitud  y  en  anchura,  se  observa  en  el  mismo  pueblo  de  Pelechas, 
donde  las  calizas  azuladas  grises  y  las  arcillosas  fosilíferas  se  re- 
tuercen al  E.  50^  N.,  inclinando  70®  al  N.NO.;  dislocación  acciden- 
tal, pues  á  too  metros  al  S.  del  pueblo  se  normalizan  arrumbadas 
al  O.NO.  con  buzamiento  meridional. 

Otros  trastornos  y  cambios  estratigráficos  muy  notables  son  los 
del  pie  de  la  collada  de  Llama,  los  que  hay  al  S.  de  Olleros  y  Saeli- 
ces,  los  de  Pico  Agudo,  y  los  más  enérgicos  que  existen  al  pie  de  los 
montes  de  Llaneces  y  San  Marlino,  que  afectaron  también  al  bullero, 
y  se  detallarán  más  adelante. 

Por  estos  repetidos  trastornos  estraligráflcos  y  porque,  antes  de 
ellos,  los  estratos  devonianos  se  sedimentaron  con  mucha  irregula- 
ridad, siendo  la  caliza  la  roca  predominante  del  sistema,  parajes  hay 
en  que  apenas  se  encuentran  las  areniscas,  mientras  que  en  otros, 
como  en  el  monte  Rodio,  por  ejemplo,  sobresalen  con  excepcional 
desarrollo.  La  misma  observación  es  aplicable  á  las  pizarrillas  arci- 
llosas. 

Desde  cerca  de  Pelechas,  siguiendo  por  Llama  y  Veneros  hasta 
Las  Bodas,  no  son  sistemas  más  antiguos  q.ue  el  hullero,  sino  otro 
mucho  más  moderno,  el  cretáceo,  el  que  limita  la  cuenca  de  Sabero 
por  el  extremo  de  P.  Se  compone,  según  ya  hizo  notar  Prado,  de 
arenas  feldespáticas  blanquecinas  en  su  base,  calizas  arenosas  y  ar- 
cillosas, margas  cenicientas,  areniscas  bastas  y  arenas  amarillentas 
en  la  parle  media,  calizas  fino-granudas,  compactas,  blanquecinas  y 
algo  arcillosas  en  la  superior. 

De  lodos  estos  tramos,  el  de  más  valor  industrial  en  relación  con 
el  laboreo  de  las  capas  de  carbón  es  el  inferior,  vulgarmente  llamado 
caolín,  no  sin  fundamento,  pues  es  una  mezcla  de  esta  substancia 
con  cristalinos  y  guijarros  pequeftos  de  cuario,  Al  pie  de  Golle  y  en 
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Grandoso  hay  una  ancha  faja  de  esle  caolín  que,  por  su  blancara,  se 
divisa  desde  grandes  distancias  enlre  el  fondo  sombrío  de  oíros  te- 
rrenos. 

Una  vez  emprendidas  en  gi*ande  escala  las  explotaciones  de  la 
cuenca,  serán,  sin  duda,  objeto  de  varías  especulaciones  tales  arenas 
feldespiticas,  que  podrán  abastecer  en  grande  escala  al  mercado  de 
las  primeras  materias  para  la  fabricación  de  loza,  de  cristal  y  de  la- 
drillos refractarios.  No  por  miles,  sino  por  millones  de  metros  cú- 
bicos hay  que  contar  el  volumen  de  esa  substancia  que,  con  peque- 
ñas interrupciones,  acompaña  á  las  cuencas  hulleras  en  más  de  150 
quilómetros  desde  cerca  de  La  Magdalena  hasta  Cervera  del  Rio  Pi- 
suerga,  con  anchuras  que  pasan  de  lüü  metros  en  algunos  sitios  y 
que  no  suelen  bajar  de  20  á  50. 

En  las  inmediaciones  de  Las  Bodas  la  faja  cretácea  se  bifurca  en 
dos  ramas,  abarcando  el  extremo  Occidental  de  la  cuenca.  La  rama 
septentrional,  más  ancha  que  larga,  avanza  al  NE.  hasta  Llama  y 
(]olle,  en  cuyo  último  pueblo  la  limita  el  devoniano.  La  rama  meri- 
dional continúa  de  O.  á  E.  por  las  inmediaciones  de  La  Losilla  á  la 
Ercina,  Oceja  y  Yugueros,  en  una  faja  paralela  á  la  cual  se  abren  las 
trincheras  del  ferrocarril  de  La  Robla.  Entre  Yugueros  y  Cistierua 
queda  en  gran  parte  oculta  por  los  conglomerados  y  gredas  rojas 
cuaternarias,  reduciéndose  junto  á  las  márgenes  del  Esla  á  dos  pe- 
queñas nianchitas  alargadas  de  arenas  feldespáticas  blanquecinas. 
Opina  Prado  que  naturalmente  debe  creerse  que  las  capas  cretáceas 
deben  extenderse  más  al  S.  por  gran  parte  de  la  cuenca  del  Duero, 
sirviendo  de  asiento  al  terciario  que  la  oculta,  «dato  de  sumo  interés, 
añade  (^),  que  no  se  desaprovechará  cuando  se  trate  del  estableci- 
miento de  pozos  artesianos  en  aquellas  inmensas  llanuras,  donde  en 
algunos  pueblos  se  bebe  una  detestable  agua  de  pozo.» 

También  los  bancos  cretáceos  estuvieron  sujetos  á  grandes  dislo- 
caciones, según  se  nota  desde  las  márgenes  del  Torio  á  las  del  Esla 
y  todavía  más  al  E.  por  las  cuencas  hidrográficas  del  Cea  y  del  Ce- 
rrión. Entre  el  Torio  y  el  Curuheño  las  capas  cretáceas  buzan  al 
SO.;  desde  el  quilómetro  18  de  la  vía  férrea  de  La  Robla  á  Valmaseda 
hasta  el  22  inclinan  en  sentido  opuesto,  y  desde  el  22  hasta  cerca  de 
Boftar,  en  las  inmediaciones  de  la  Veciila,  se  retuercen  otra  vez  con 
buzamiento  meridional.  Más  cerca  del  carbonífero,  entre  Boñar  y  La 

(1)    DiBoripciin  de  lo$  lerranoi  d$  Valde$ab$ro  y  sus  cercaniaB,  pág.  46. 
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Losilla,  las  margas  y  calizas  sabulosas  cretáceas  iiicliuau  45*  al  SO.;  en 
el  qailómelro  45  de  dicha  \\a,  poco  autes  de  la  Ercína»  se  levanlan 
casi  verticales,  en  las  inmediaciones  de  Oceja  inclinan  80^  al  NE.| 
y  en  Yugueros  luerceu  de  E.  á  0.  arqueándose  en  el  sentido  del 
buzamiento  septentrional. 

Aunque  no  sea  en  toda  su  extensión,  es  seguro  que  por  bajo  del 
terreno  cretáceo  se  prolongan  los  estratos  hulleros;  y  no  dudo  que 
darían  felices  resultados  las  investigaciones  que  se  hiciesen  para  en- 
coutrar  capas  de  carbón  en  el  pentágono  comprendido  entre  Colle, 
Llama,  Veneros,  Las  Bodas  y  Grandoso.  Tudavía  más:  pudiera  suce- 
der que,  andando  el  tiempo,  se  prolongase  á  P.  el  laboreo  por  bajo  de 
las  cañadas  que  median  entre  los  dos  últimos  pueblos  y  Boúar. 

En  algunas  cuencas,  tales  como  las  de  Valderrueda  y  Guardo,  aso- 
ciados al  cretáceo,  limitan  la  formación  hullera,  á  veces  casi  tocan- 
do al  carbón,  grandes  mantos  de  conglomerados  y  aglomerados  cua- 
ternarios. Respecto  á  la  de  Sabero,  sólo  se  aproximan  de  quilómetro 
y  medio  á  2  quilómetros  de  distancia  entre  Cistierna  y  Yugueros  so- 
bre la  derecha  del  Esla;  y  como,  por  otra  parte,  carecen  sus  rocas  de 
importancia  industrial,  ine  limito  á  citar  esta  circunstancia  única- 
oienle  como  recuerdo. 

Rocas  qik  constituyen  la  cuenca.— Esta  cuenca,  lo  mismo  que  las 
inmediatas,  es  de  mucha  sencillez  en  la  composición  de  las  rocas  que 
la  constituyen,  y  que,  como  en  todas  partes,  fuera  de  ¡os  conglome- 
rados, se  reducen  á  pizarras  y  areniscas,  unas  y  otras  más  ó  menos 
arcillosas,  por  regla  general  repetidas  veces  alternantes.  Las  piza- 
rras arcillosas  son  de  muy  diversa  consistencia;  pero,  por  lo  común, 
se  desagregan  en  hojillas  muy  delgadas,  principalmente  en  una  zona 
estéril  de  más  de  SUU  metros  de  anchura  que  se  extiende  al  N.  de 
Solillos,  Olleros,  Saelices  y  Sabero,  desde  la  collada  del  primero,  por 
las  minas  Baronesa  y  Pilat\  al  N.  también  de  la  Rosario.  A  veces, 
cuando  son  muy  carbonosas,  son  negruzcas;  pero  casi  siempre  grises 
con  manchas  pardo-rojizas,  amarínenlas  ú  azuladas. 

Las  areniscas  son  más  arcillosas  y  deleznables  en  la  parle  meridio- 
nal que  en  la  septentrional  de  la  cuenca,  si  bien  algunas  veces,  en 
contacto  con  el  carbón,  forman  hastiales  de  excepcional  y  favorable 
consistencia.  Su  grano  es  grueso;  corresponden  á  la  variedad  pizarre- 
ña muy  impregnada  de  mica  llamada  samila,  y  sus  colores  son  pardo 
amarillento,  pardo  rojizo  y  agrisado,  de  diversos  tonos,  desde  el  blan- 
quecino ai  gris  azulado  obscuro. 

13 


4  i  0R19CRIK}IÓ?( 

fin  la  base  de  la  formación  hullera,  principalmente  liacia  su  extre- 
mo oriental»  se  intercalan  entre  las  pizarras  y  las  areniscas  bancos 
irregulares  de  conglomerados  ó  pudingas,  compuestos  de  cantos  pe* 
queños  de  caliza,  á  veces  angulosos,  procedentes  de  las  capas  de%'o- 
nianas  allí  inmediatas,  que  hubieron  de  cercar  los  frondosos  bos* 
ques»  á  los  cuales  se  deben  los  potentes  bancos  de  hulla. 

Merced  á  un  doble  pliegue  general  á  que  se  sujetaron  las  r^ipas, 
esos  conglomerados  aparecen  en  las  dos  zonas  extremas  de  la  cuenca 
con  espesores  bien  distintos.  Muy  próximos  al  límile  septentrional,  al 
0.  de  la  collada  de  Solillos  y  al  NB.  del  punto  de  partida  de  la  Sabe- 
ro  5,  por  ambos  lados  del  arroyo  Pacedero,  asoman  reducidos  á  5 
metros  de  grueso,  dirigidos  al  0. 10^  N.,  con  65°  de  inclinación  al  S. 
Prosiguen  con  varias  interrupciones  hacia  el  N.  de  Sabero,  en  cuyo 
término  adquieren  mucho  mayor  desarrollo,  pues  al  S.  del  Pico  del 
Arrastradero  forman  ya  una  faja  de  50  metros  de  anchura;  y  en  las 
márgenes  del  arroyo  de  La  Canaiina,  dentro  de  la  Rosario^  repentina- 
mente  doblan  esa  dimensión.  Al  otro  lado  del  Esla,  enlre  Santa  Olaja 
y  Fuentes,  asi  como  en  Ocejo,  el  desarrollo  de  estos  conglomerados 
es  extraordinario,  pues  en  algunos  sitios  pasan  de  500  metros  de 
anchura,  no  bajando  su  potencia  de  150.  Los  caudalosos  manantia- 
les que  salen  de  las  cavernas  inmediatas  á  las  casas  altas  del  pueblo 
de  Fuentes,  brolan  de  entre  tales  almendrones,  que  todavía  conti- 
núan un  quilómetro  más  á  L.,  hasta  el  sitio  nombrado  Peñas  Caídas, 
donde  no  baja  de  60  metros  el  grueso  total  de  sus  bancos. 

También  i  corla  distancia  del  limite  meridional  de  la  cuenca, 
pero  dejando  inferiores  y  de  más  antigua  sedimentación  dos  capas 
de  hulla  y  varias  de  pizarras  y  areniscas,  reaparece  otra  fila  de  con- 
glomerados, con  espesores  cada  vez  mayores,  desde  el  arroyo  de  So- 
lillos hasta  cerca  de  la  unión  del  Horcado  con  el  Esla.  Al  S.  de  Soli- 
llos, no  lejos  del  estrecho  de  Alzón,  se  marca  un  banco  de  5  metros 
de  espesor  hacia  los  linderos  de  la  Única  y  la  Sabero  7.  Continúan 
las  pudingas  al  registro  Encarnación,  al  S.  de  Olleros,  y  se  desarro- 
llan con  mucha  mayor  amplitud  al  0.  del  punto  de  partida  de  la  Sa- 
bero  10,  donde  se  retuercen  abarquilladas  en  lodos  senlidos,  revol- 
viendo de  N.  á  S.,  con  inclinación  occidental,  hasta  rematar  del  lodo 
contra  las  calizas  del  monte  Uaneces. 
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Aletidida  su  forma  irregular  y  su  lougilud,  veinle  veces  mayor  que 
su  auchura  media,  para  examiunr  detalladamenle  esta  cuenca,  con 
objeto  de  apreciar  la  r¡<|ueza  de  sus  cajias  de  carbón,  mejor  que  se* 
giiir  á  éslas  en  el  senlido  longitudinal,  es  preferible  cruzarlas  repe- 
lidas veces  por  diferentes  secciones  en  dirección  transversal,  ó  sea  de 
N.  áS. 

ExTRBHO  ocGiOBMTAL. — Ku  el  remate  occidental  de  la  cuenca  seña- 
ló Prado  la  primera  capa  de  carbón  á  corla  distancia  al  S.  de  Las 
Bodas,  y  entre  este  pueblo  y  Veneros  apunta  la  segunda,  interrum- 
piendo los  afloramientos,  que  efectivamente  están  borrados  en  largos 
trecbos  de  la  superficie.  A  5ü  melros  al  S.  de  Llama  pasa  la  línea 
de  contacto  del  cretáceo  y  del  bullero,  y  comienza  este  sistema  por 
una  capa  de  carbón  de  60  centímetros,  inclinada  al  S.SO.,  remate 
occidental  de  una  de  las  más  seguidas  de  la  cuenca,  que  indudable- 
mente continúa  por  debajo  del  cretáceo  al  S.  de  Grandoso. 

Al  pie  de  la  Peña  del  Castillo,  que  sobresale  á  corta  distancia  al  El. 
de  lias  Bodas,  el  devoniano  cruza  el  río  de  la  Losilla  que  serpentea 
uiás  abajo  en  una  garganta  tortuosa.  Entre  Las  Bodas  y  Veneros  el 
liullero  ensancba  gradualmente  limitado  en  arco  de  círculo  por  el 
devoniano,  y  la  línea  de  contacto  de  ambas  formaciones  se  separa  en- 
tre 50  y  20Ü  melros  de  la  margen  izquierda  del  citado  rio,  á  corta 
distancia  al  S.  del  segundo  pueblo  citado. 

Entre  la  Peña  del  Castillo  y  el  Recuesto  de  los  Gazapos  la  faja  car- 
bonífera se  reduce  á  200  metros  de  an- 
cbura  y  sus  capas,  2  (fig.  1),  inclinadas 
al  N.NE.,  encajan  entre  el  devoniano,  1, 
y  el  cretáceo,  5,  que  buzan  discordan-  i  2  s 

les  en  sentido  contrario.  En  el  Recuesto       .     j  _c    ♦  •  I  o  de  Ve- 
de los  Gazapos,  sobre  la  confluencia  de  ñecos. 
los  arroyos  Escucba  y  Veneros,  dentro 

de  la  concesión  Sabero  9,  además  de  las  dos  capas  de  Las  Bodas,  es- 
paciadas 8  metros,  con  variable  inclinación  al  O. SO.,  se  reconocie- 
ron otras  cinco,  algunas  de  más  de  un  metro  de  grueso,  y  sobre 
ellas  se  desarrolla  una  masa  potente  de  areniscas  blanquecinas  de 

\'6 


14  nB^cnii»fíió?r 

grano  grueso,  asociadas  eu  su  base  á  otras  ferruginosas,  amaritlen^ 
las  y  parduscas,  enlre  las  cuales  se  intercala  un  bauco  delgado  é 
irregular  de  goufolila. 

Bu  la  tercera  pertenencia  de  la  Sabero  9  acaban  los  baucos  de 
arenisca  dura,  y  en  la  cuarta  afloran  al  N.  de  Veneros  varias  capas, 
algunas  de  un  metro  de  espesor,  que  se  siguieron  con  desordenadas 
labores  hoy  arruinadas.  Por  esta  parte,  siguiendo  el  cauíiuo  de  Ve- 
neros i  Colle  se  desarrolla  el  carbonífero  con  más  de  500  metros  de 
anchura,  presentándose  los  estratos  por  el  orden  que  á  continuación 
se  expresa,  hasta  pasada  la  margen  izquierda  del  río  de  la  Losilla: 

1 — Pízarrilla  arcillosa  devoniana. 

2 — Caliza  fosilifera  del  mismo  sistema. 

3 — Pizarra  carbonífera  eu  que  se  intercala  juuto  á  Veneros  un  le- 
cho de  hulla. 

4 — Grueso  bauco  de  arenisca  inclinado  80°  al  S.,  que  forma  un  sa- 
liente en  el  terreno. 

5 — Faja  bullera  compuesta  de  areniscas,  pizarras  y  un  banco  inler- 
puesto  de  almendrón  ó  gonfolita  de  uu  metro  de  grueso,  relor* 
cidos  todos  los  estratos  con  buzamiento  septentrional  predomi- 
nante. 

6 — Otra  faja  hullera  de  30  metros  de  ancho,  en.  que  se  descubren 
el  2.*"  banco  de  almendrón  de  3  metros  de  grueso  y  varios  aflo- 
ramientos de  carbón. 

7 — Gran  capa  de  hulla  que  en  ciertos  sitios  pasa  de  7  metros  de 
espesor  y  que  se  explotó  por  gentes  del  país  hasta  la  profundi- 
dad de  10  metros,  eu  una  longitud  de  50  á  60  á  cada  lado  del 
camino,  predominando  el  buzamiento  meridional. 

8 — Otra  faja  hullera  de  20  metros  de  anchura  incluidos  varios  aflo- 
ramientos de  carbón  y  un  banco  de  almendrón  de  5  metros  de 
grueso. 

9 --Zona  hullera  septentrional  de  8  metros  de  anchura,  en  capas 
inclinadas  al  NB. 
10 — Caliza  cenomanense  inclinada  70^  al  N.,  buzamiento  que  denota 
un  desarreglo  estruligráHcó  muy  marcado  de  las  rocas  secun- 
darias entre  Las  Uodas  y  Veneros.  Entre  Veneros  y  Llama  las 
capas  cretáceas  se  retuercen  con  diversas  inclinacioues  y  cam- 
bios de  alineación,  pues  en  el  Salto  del  Raposo  á  300  metros  al 
NO.  del  segundo  pueblo  inclinan  45^  al  0.  20°  N, 
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El  eorle  geológico  segAu  el  meridiano  de  Colle  ofrece  la  siguiente 
serie  estraligráGca: 

1  — Pizarra  arcillosa  que  en  los  bancos  superiores  se  hace  margosa 
y  fosilífera. 

2 — Calizas  tabulares  y  compactas  con  muchas  especies  fósiles  devo- 
nianas. 

3 — Arenas  cuarzosas  cretáceas,  con  caolín,  en  fajas  blancas,  rojizas 
y  amarillentas. 

4 — Caliza  arenosa  amarilla  con  fósiles  cenomanenses,  inclinada  25<> 
•  alO. 

5 — Faja  hullera  que  comienza  junto  al  lugar  de  Llama  con  dos  aflo- 
ramientos de  carbón,  entre  pizarras  inclinadas  65^  al  S.  2U®  0., 
á  las  que  siguen  areniscas  cuai'zosas,  haciendo  saliente  en  el  te- 
rreno en  una  zona  de  60  metros  de  anchura. 

6 — Faja  hullera  central  en  estratos  sumamente  retorcidos  y  disloca- 
dos, que  en  la  mina  San  Juan  inclinan  60^  al  S.Siü. 

7— Faja  hullera  meridional  de  35  metros  de  anchura,  compuesta 
principalmente  de  pizarras  arcillosas  blandas  y  foliáceas,  las  cua- 
les se  confunden  con  las  devonianas,  bajo  las  que  yacen  por  una 
inversión  completa  de  los  estratos. 

8  — Faja  de  cayuela  devoniana  que  se  distingue  de  la  pízarrilla  hu- 
llera por  su  color  gris  verdoso  y  rojizo  á  la  vez. 

9 — Grandes  masas  de  caliza  devoniana  que  sobresalen  en  los  cresto- 
nes inmediatos  de  la  Peña  del  Cerezal,  y  del  Pico  de  la  Barrosa 
ó  del  Matadero. 

Por  ambas  orillas  del  arroyo  de  La  Pedresa,  entre  1  y  2  quilóme- 
tros al  S.  de  Llama,  la  faja  bullera  meridional  contiene  cinco  capas 
lie  carbón,  l^a  situada  más  al  N.  tiene  un  metro  de  caja  y  7U  centíme- 
tros de  hulla  bastante  sucia,  por  estar  demabiado  mezclada  con  piza- 
rra. Sigue  muy  próxima  la  2.&  capa,  que  en  la  mina  Unión  fué 
corlada  por  una  transversal  de  6U  metros  de  largo,  á  los  20  metros 
de  su  entrada,  presentando  90  centímetros  de  carbón  graso  y  duro 
que  da  el  50  por  100  de  cribado  y  galleta.  En  la  misma  mina,  á  un 
nivel  5  metros  más  bajo  de  esa  transversal  hay  otra  que  cortó  am- 
bas capas,  inclinadas  50^  al-  S.SE.  y  separadas  por  una  faja  de  piza- 
rra de  2  metros  de  grueso.  La  3.<^  capa  mide  espesores  comprendidos 
entre  1  y  3  metros;  la  que  sigue  es  de  80  centímetros,  y  la  iillima 
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de  60.  La  3.*  e«pa  m  expiólo  parcialiuenle  hasta  hace  oebo  aftos  ea 
la  mina  San  Juam  (antes  San  Pedro)^  cou  desordenadas  y  miserables 
labores  de  rapiña. 

En  la  mina  PoríuMf  que  sólo  comprende  12  hectáreas  y  pertenece 
á  una  compañía  del  país,  una  transversal,  alineada  de  N.  á  S.»  de 
150  metros,  cortó  las  cinco  capas  siguientes: 

1/  A  55  metros  de  la  entrada,  con  espesores  irregulares  y  un 
metro  de  grueso,  pero  en  ciertos  sitios  de  labores  anlíguas  pasó  de 
4  metros,  reduciéndose,  en  cambio,  á  |>ocos  centímetros  por  la  par- 
te de  la  izquierda. 

2.*    A  20  metros  de  la  anterior  con  60  centímetros  de  grueso.' 

3.*  AIS  metros  de  la  2/,  con  un  metro  de  caja  y  60  centíme- 
tros de  carbón,  pero  que  á  los  3  metros  de  galería  de  dirección  se 
redujo  ¿  la  guía. 

4/  A  10  metros  de  la  3.'  cou  90  centímetros  de  carbón  en  la 
transversal,  pero  que  también  falló  á  corta  distancia  de  ella. 

5/  he  sólo  40  centímetros,  á  3  metros  de  la  4/,  con  la  que  tal 
vez  se  reúna  en  labores  sucesivas. 

Los  carbones  de  estas  capas  son  grasos,  pero  muy  quebradizos,  y 
más  al  S.  hay  otras  dos  poco  exploradas,  una  de  l'^ySO  y  otra  de  70 
centímetros,  probablemente  repetición  de  las  anteriores.  A  causa  de 
sus  multiplicadas  dislocaciones,  los  estratos  se  retuercen  en  esta 
mina  con  variables  inclinaciones  al  B.  20^  N.,  al  pié  de  la  collada 
de  Llama,  donde  están  separados  por  una  falla  de  la  pizarrilla  ó  ca- 
yuela  devoniana  que  á  ellos  parece  sobrepuesta. 

Sección  bntrb  Pelechas  r  Sotillos. — A  350  metros  al  E.  de  Lla- 
ma con  la  Sabero  8  y  á  600  metros  al  S.  de  Pelechas  con  la  Sabero  3, 
comienza  el  coto  de  la  Sociedad  de  Sabero  y  anexas,  que  examinaré 
á  partir  del  meridiano  del  segundo  pueblo. 

Concluyen  las  calizas  devonianas,  1  (flg.  2),  ¿  300  metros  al  S.  de 
Pelechas,  presentándose  las  areniscas  y  pizarras  hulleras,  2,  retorci- 
das en  lodos  sentidos,  acusando  las  profundas  dislocaciones  que  siguie- 
ron ¿  su  formación.  Aparece  la  primera  capa  con  0'b,90  de  espesor  á 
50  metros  al  N.  del  camino  de  Uoñar,  hallándose  al  fi.  de  la  Venta  de 
Pelechas  dividida  en  dos  secioncs,  separadas  por  un  intermedio  de 
cayuela  con  buzamiento  septenlrional.  A  otros  50  metros  al  S.  de 
dicho  camino,  en  el  espacio  de  23  metros,  afloran  tres  lechos  de 
hulla  que  tienen  respectivamente  10,  40  y  50  centímetros  de  espesor. 

Pasada  la  Vallina  de  Sotillos,  á  menos  de  100  metros  de  su  margen 
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txqaicrda^  en  la  Retuertfli  cruza  la  tercera  y  cuarta  pertenencias  de 
Saier0  8  una  capa  de  1"»S0,  á  70  metros  de  la  cual  existe  más  al 
S.  otra  de  S^^^SO,  sobre  la  que  se  abrió  antiguauíeule  una  galería  hoy 
hundida. 

Los  estratos  se  mantienen  íuclíuados  57*  al  S.  15o0.  con  mucha 
regularidad,  hasta  una  fila  de  crestones  de  arenisca  muy  dura,  5,  é 
inmediatas  á  ellos  existen  otras  dos  capas:  una  al  N.»  dividida  en  dos 
lechos  de  0°^,80  en  el  yacente  y  0™,40  en  el  pendiente,  sumando  en 
total  l'^ySO  de  carbón;  y  la  última»  de  ü™,70  á  60  metros  de  la  an* 
terior.  Ambas  se  extienden  al  pie  de  la  peña  de  Castro  y  de  las  es- 
carpadas crestas  de  Los  Corraliues,  por  la  depresión  llamada  Nata  de 

I 


1  8  8  4       5 

Fíg.  %.— Corte  por  el  meridiano  de  Pelechas. 

la  Cinta,  compuesta  de  la  pizarrilla  devoniana,  4,  corouada  de  gran- 
des bancos  de  caliza,  5,  del  mismo  sistema. 

Poco  más  al  E.,  en  Val  de  Legrija,  cañada  cerrada  de  monte,  in- 
termedia entre  L*a  Retuerta  y  la  Vallina  Honda,  aparecen  los  aflora- 
mientos de  las  capas  acabadas  de  reseñar,  una  de  las  cuales,  en  los 
confines  de  la  Dichosa,  asoma  con  i™,40  de  espesor.  Siguiendo  más 
al  N.  á  lo  largo  del  mismo  Val  de  Legrija,  por  la  Sabero  8,  existe  un 
desarreglo  estratigráfico,  y  merced  á  éste,  en  corto  trecho,  caen  las 
capas  muy  tendidas  al  N.,  de  pronto  se  ponen  verticales,  y  no  lardan 
en  uormalizarse  con  buzamiento  meridional.  Asi  se  explica  que  en 
el  tercio  inferior  de  la  cañada  haya  capa  de  carbón  que,  aflorando 
con  2™,50  de  espesor,  acabe  repentinamente  en  cuña  reducida  á  la 
quinta  parte. 

Siguiendo  una  línea  transversal  á  un  quilómetro  al  E.  de  la  ante- 
rior, se  cruzan  las  dos  minas  citadas,  San  Luis  y  su  demasía  al 
poniente  de  la  collada  de  Solillos.  En  el  punto  de  partida  de  la  Sabe- 
ro 5,  sobre  la  izquierda  del  arroyo  de  las  Panderas,  la  primera  rapa 
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de  carbón  mide  2>»30  dp  espesor  con  65^  de  ineliuacióti  al  S.  10^  0.; 
á  150  metros  más  adelante  asoma  la  segunda  con  l^^SO;  40  uielros 
más  al  S.  se  halla  la  tercera,  de  igual  potencia  próximameole,  i  la 
que  sigue,  por  6n,  á  corla  distancia  del  camino  de  Donar,  otrasub- 
dividida  en  varios  lechos  por  repelidas  intercalaciones  de  pizarra. 

Por  las  orillas  del  arroyo  que  baja  al  Porma  desde  la  collada  de 
Solillos,  los  bancos  de  arenisca  y  de  pizarra  que  separan  dicho 
grupo  del  siguiente,  al  S.  del  camino  de  Boñar,  inclinan  entre  53  y 
60^  al  S.SO.,  después  de  otras  inflexiones  correspondientes  á  plie- 
gues y  roturas  más  enérgicos. 

Penetrando  en  la  Sabero  8  se  cortan  las  capas  citadas  en  la  linea 
anterior:  las  dos  primeras  de  un  metro,  la  tercera  de  5;  y  18  melros 
más  al  S.,  en  el  comienzo  de  La  Vallina  Honda,  está  la  última  de  la 
concesión  con  2™, 50. 

Otra  línea  transversal  que  se  siguiese  por  la  divisoria  del  Porma  y 
del  Esla,  es  decir,  pasando  por  la  collada  de  Sotillos,  nos  daría  los 
resultados  siguientes: 

Rutre  600  y  700  melros  al  NO.  de  Sotillos  y  de  220  á  250  al  N. 
del  camino  de  Boñar,  se  encuentra  la  primera  capa  septentrional 
con  un  espesor  de  1°^,80  en  El  Arguezal.  Se  dirige  al  O.  2U^N.,  in- 
clina 65''  al  S.SO.,  prosigue  á  la  Angditay  se  extiende  por  la  Sabero  5, 
al  N.  de  la  collada  de  Sotillos.  Cien  metros  más  al  0.  se  retuerce, 
pasando  de  la  vertical  al  buzamiento  seplentrioual,  cruzándose  ha&la 
los  conflnes  de  la  mina  Luis  una  faja  de  pizarras  carbonosas  estéri- 
les, en  las  cuales  se  restablece  el  buzamiento  meridional,  que  sesos- 
tiene  constante  á  lo  largo  del  camino  de  Bonar.  A  160  melros  al  S. 
de  éste  tiene  la  Luis  su  primera  capa  con  li>^,20  de  e-spesor;  á 
los  29  melros  de  ésta  asoma  la  segunda;  á  los  22  más  al  S.  la  ter- 
cera, con  espesores  variables  entre  1  y  7  metros,  según  los  aflora- 
mientos en  que  se  observen;  y,  por  fin,  en  los  70  metros  siguientes 
se  venolras  tres,  las  dos  primeras  comprendidas  entre  0°^,50  y  O"', 70, 
y  la  última  con  2°^,70  en  algunos  sitios. 

Pocos  melros  más  al  S.  principia  la  Sabero  6,  con  dos  capas,  se- 
paradas por  un  espacio  estéril  de  4  metros,  que  suman  de  7  á  8  de 
espes()r,  se  pliegan  al  buzamiento  N.,  y  reajtarecen  á  35  metros  más 
al  S.  con  los  respectivos  anchos  de  5  melros  y  2°^,10. 

Tres  capas  principales  existen,  siguiendo  más  al  Mediodía,  en  te- 
rrenos de  la  i'Uima,  la  Perla  y  su  demasía,  notándose  por  este  lado 
de  la  cuenca  muchos  desarreglos  eslratigráficos,  pues  aquéllas  se  di- 


Dk   L%   COSNGA   ÓARBONftRRA    DE   SAtlRRÓ  Íl 

rigen  al  N.  i 5^  0.,  iiiclinaiido  75*  0.  en  varios  sitios,  es  decir,  casi  en 
ángulo  recto  con  la  alineación  más  general.  La  primera  se  divide  en 
ires  lechos  por  dos  regaduras  de  15  á  20  ceulímelros;  la  segunda 
mide,  en  largos  trayectos»  entre  1  y  2  metros  de  espesor,  si  bien  en 
algunas  labores  recientes  se  arruga  en  varios  nudos  irregulares;  y, 
por  fin,  la  tercera  mantiene  con  bastante  uniformidad  la  potencia 
de  1«  40. 

t!!ntre  la  collada  de  Sotillos  y  el  pueblo  baja  el  arroyo  de  igual 
nombre  que  cruza  oblicuamente  las  pertenencias  de  la  Luis^  y  donde 
se  cortan  las  capas  anteriormente  reseñadas.  Entre  600  y  700  me- 
tros al  0.  8o  S.  de  Sotillos  hay  una  muy  mezclada  de  pizarra,  incli- 
nada aiO.NO.,  retorcida  según  la  dirección  y  con  un  metro  ó  poco 
menos  de  espesor,  que  aumenta  considerablemente  47  metros  más 
abajo  siguiendo  el  curso  del  arroyo;  y  á  corta  distancia  más  al  0. 
otra  muy  próxima  aflora  con  una  potencia  de  4  á  5  metros.  Foresta 
parle  de  la  cuenca  se  acentúan  las  dislocaciones  de  los  estratos,  que 
ora  se  retuercen  verticales,  ora  caen  con  poca  inclinación  y  diversos 
buzamientos. 

Otro  punto  donde  fueron  enérgicas  las  dislocaciones  del  terreno  es 
en  el  barranco  de  Las  Varganas,  que  corre  paralelo  al  N.  del  de  Peña 
Aguda,  juntándose  al  Sotillos  poco  antes  de  la  reunión  de  los  tres. 
Por  ese  lado,  al  S.  del  cerro  de  La  Raposa,  las  capas  del  N.  tienen 
buzamiento  septentrional,  é  inclinan  de  opuesto  modo  las  del  S.,  re- 
torcidas y  desgarradas  de  mil  maneras. 

Meridiano  de  Sotillos. — Al  N.  de  Sotillos  comienza  el  hullero  por 
una  gran  masa  de  areniscas  cuarzosas  duras,  pasadas  las  cuales  y 
unas  pizarrillas  carbonosas  que  las  acompañan,  aparecen  dos  lechos 
de  hull»  de  0°>,50  á  0°^,70  de  espesor.  Cien  metros  más  al  S.  hay  otra 
capa  como  la  anterior,  prolongación  oriental  de  las  de  Sabero  5,  di- 
vidida en  secciones  por  algunas  vetillas  de  pizarra  arcillosa  fuerte- 
mente inclinadas  al  S.,  á  160  metros  antes  de  llegar  al  pueblo. 

Entre  Sotillos  y  el  estrecho  de  Oceja,  siguiendo  la  línea  media 
transversal  de  la  cuenca,  se  cruzan  los  siguientes  afloramientos,  pro- 
longaciones respectivas  de  las  capas  anleriormeute  reseñadas: 

1/  A  100  metros  de  la  iglesia  del  pueblo,  muy  cerca  de  las  casasi 
uno  de  i%60. 

2.^  Capa  de  más  de  7  metros  de  espesor  en  algunos  sitios,  prolon* 
gación  occidental  de  la  del  punto  de  partida  de  Sabero  5,  é  incluida 
también  w  esta  mina  excepcionalmente  rica,  pues  en  dicho  punto 
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(aiiligua  Carmen)  Re  arrancó  una  bolsada  superficial  que  do  midió 
menos  de  51  melros  de  grueso. 

5.^    Capa  lambién  de  grandes  ensanches  y  estrecheces,  con  bu* 
zamiento  meridional  y  una  polencia  medía  que  no  baja  de  5  metros. 

4.^  Capa  de  un  melro  que  penetra  en  Sahero  6,  repeotinamenle 
inclinada  en  sentido  contrario. 

5.®  Afloramiento  insignificante,  pero  que  debe  tenerse  en  caenla 
para  las  futuras  labores  subterráneas. 

t).^  Capa  que  en  unos  sitios  mide  l™,30,  en  otros  más  de  3,  uo 
bajando  el  promedio  de  2.  Se  halla  en  el  límite  meridional  de  S(ú»- 
ro  6,  inclina  60^  al  NG.  y  arma  entre  cayuelas  deleznables. 

7.^  y  8.^  Afloramientos  irregulares  en  bolsadas,  á  las  cuales  sólo 
asignoi  en  junto,  1*^,50  de  espesor  como  promedio. 

9.^  Capa  irregular,  donde  se  acodan  los  estratos,  correspondien- 
do su  inflexión  al  fondo  del  valle.  No  juzgo  prudente  señalar  más  de 
un  metro  de  espesor  medio  á  esta  capa. 

10.  Afloramiento  irregular  de  0°^,30,  término  medio. 

11.  Afloramiento  irregular,  análogo  al  anterior. 

12.  Capa  de  0°',40,  retorcida  al  S. 

13.  Capa  irregular  de  ü°^,55,  entre  bancos  respectivamente  le- 
vantados basta  cerca  de  la  vertical. 

14.  Capa  de  un  melro,  con  mezcla  de  cayuela  carbonosa,  tendi- 
da hasta  menos  de  40°  de  inclinación. 

15.  Capa  de  0°^,85,  separada  de  las  siguientes,  que  forman  la 
faja  meridional,  por  un  banco  de  conglomerado  de  5  metros  de  espe- 
sor, al  que  sigue  un  crestón  de  arenisca  dura,  muy  cuarzosa,  incli- 
nada 60O  al  N.  40O  IL 

16.  Capa  de  O»  28. 

17.  Otra  capa  de  1"^,20  de  espesor  medio. 

18.  Otra  capa  irregular  de  0°^,50. 

19.  Capa  de  un  melro,  retorcida  al  S.,  inmediata  al  estrecho  de 
Oceja. 

Las  capas  7  á  9  afectan  por  este  meridiano  á  la  demasía  de  la 
Perla,  y  las  11  y  15  están  comprendidas  principalmente  en  la  ÚnicOf 
donde  se  sostienen  con  mucha  regularidad  sus  espesores,  ofreciendo 
carbones  de  clases  excelentes  muy  estimados  en  el  país.  La  capa  prin- 
cipal tuvo  en  su  comienzo  menos  de  0^^,30  de  anchura;  pero  siguien- 
do la  galería  abierta  sobre  ella,  á  menos  de  50  melros  al  £•  del  panto 
de  partida  de  esa  uiínai  se  normalizó  con  un  metro  do  espeoor  muy 
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constante,  llegando  en  sitios  á  2,  con  80  á  85*  de  inclinación  al  S. 
Avanzaron  los  mineros  hace  doce  años  basta  175  metros  al  E.  27' 
S.,  sin  gastar  apenas  madera  en  la  entibación,  gracias  á  la  resisleu- 
na  de  los  hastiales;  pero  ocurridos  varios  desprendimientos  de  gran« 
des  losas  de  pizarra  y  de  arenisca,  aquellos  obreros,  desprovistos  de 
guia  inteligente,  principiaron  á  batirse  en  retirada,  dejando  en  ruinas 
sus  prioiilivos  avances. 

Al  E.  de  la  Única  continúan  las  capas  á  la  Mayargana,  y  en  la 
falda  S.  de  la  loma  donde  ésta  radica,  hay  cuatro  principales  indi* 
nadas  al  N.:  la  primera,  de  l°',40  de  espesor;  la  segunda,  de  2,50  á 
25  metros  de  la  anterior;  la  tercera,  de  1,50  á  21  metros  de  la  se- 
gunda, y  la  cuarta,  reducida  á  0,60,  á  11  metros  más  adelante.  Ijas 
cuatro  suman  un  espesor  en  carbón  de  6  metros;  las  sigue  una  zona 
estéril  de  260  metros,  y  después  aparecen  las  de  la  faja  meridional, 
ó  sean  de  la  16  á  la  19,  que  cruzan  ¿  lo  largo  de  la  Sabero  7  y  conti- 
núan al  E.  por  la  Aurora  y  la  Dolores, 

El  arroyo  de  Peda  Aguda  se  ajusUi  á  un  eje  anticlinal,  según  el 
cual  buzan  al  S.  las  pizarras  hulleras  de  su  derecha  y  al  N.  las  de  su 
izquierda.  Entre  100  y  200  metros  sobre  esta  última  orilla  afloran 
en  la  Sabero  7  tres  capas  dirigidas  al  0.  10*"  N.,  con  inclinaciones 
de  65  á  75^  La  más  septentrional  es  la  del  punto  de  partida,  y  no 
tiene  menos  de  1™,70  de  espesor ,  habieudo  sido  objeto  de  raquíticas 
y  desordenadas  labores  en  tiempos  antiguos;  y  las  otras  dos  son  de 
espesores  comprendidos  entre  1  y  2  metros,  hallándose  la  más  meri- 
dional cerca  del  límite  de  la  concesión  á  corla  distancia  de  las  calizas. 

Junto  al  extremo  SO.  de  la  Sabero  7  se  halla  la  pequeña  concesión 
Amalia^  en  gran  parle  enclavada  en  los  crestones  calizos  de  Peña 
Aguda,  contra  la  cual  se  retuercen  muy  trastornadas  las  capas  de 
hulla  que  en  algunas  labores  se  alinean  al  N.  15^  0.  con  variables 
inclinaciones  al  E.,  si  bien  por  esa  parle  el  buzamiento  septentrión iil 
es  el  predominante.  Una  gran  porción  de  esa  mina  está  comprendida 
en  el  devoniano,  circunstancia  que  contribuye  á  su  escaso  valor. 

Parte  cbntial  db  la  cuenca. — La  Única,  la  Mayof*gana,  parle  de 
la  Sabero  7,  la  EncatnMcióñ,  la  Aurora^  las  Sabero  2,  Angelito ^  Bu* 
romeea  y  su  demasía,  y  las  Sabero  5,  6  y  4,  ocupan  entre  Solillos  y 
Olleros  el  centro  de  la  cuenca,  siendo  las  tres  últimas  de  excepcio* 
nal  y  extraordinaria  riqueza. 

Empezando  por  la  Sabero  2,  que  es  la  más  septentrional  de  toda 
la  serie,  en  su  punto  de  parlida,  sobre  la  derecha  del  arroyo  del  Ro« 
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dio,  se  abrieron  labores  en  una  capa  de  4  metros  de  espesor,  dividi- 
da en  tres  seciJones:  la  del  pendiente,  de  O"', 80,  con  un  carbón  ex- 
celente para  fraguas;  la  del  medio,  de  O™ ,40,  y  la  del  yacente  con 
cerca  de  un  metro,  pero  muy  mezclado  el  combustible  con  cayuela. 
Por  el  pendiente  inclina  50^  al  S.  y  por  el  yacente  70^,  lo  que  indica 
un  rápido  ensanche  en  profundidad,  cuya  in)|M)rtancia  no  se  paede 
hoy  comprender  por  hallarse  hundidas  las  labores.  Hacia  el  E.  se  pro- 
louga  al  cerro  de  La  Mata  Grande,  donde  aOora  con  menor  potencia. 

En  los  conlines  de  Sabero  2  y  de  la  Angdiíaf  á  un  quilómelro  de 
Sotillos,  sigue  otra  de  2  metros  de  grueso,  y  100  metros  al  S.  bay 
otra  de  0°^,85,  distante  25  al  E.  del  corral  de  Santiago  Rozas.  Eulre 
ambas  se  interponen  tres  bancos  de  arenisca  dura,  cuyas  cresteci- 
llas  sobresalen  entre  la  pizarra  arcillo-carbonosa,  la  cual,  20  metros 
más  al  S.,  cambia  su  buzamiento  al  N.NE.,  restableciéndose  el  me- 
ridional á  250  metros  más  adelante,  sobre  la  derecha  del  camino  de 
Boñar.  Junto  á  éste,  en  terreno  de  la  Sabero  5,  se  halla  otra  capa  de 
5  metros,  á  64  metros  de  la  cual  aflora  otra  de  5"^, 70.  Estas  dos 
capas,  sobre  la  izquierda  del  arroyo  Horcado,  adquirieron  en  algu- 
nos sitios  espesores  comprendidos  entre  14  y  25  metros,  que  por 
hallarse  en  la  superficie  motivaron  bárbaras  explotaciones  á  cielo 
abierto,  cuyas  huellas  no  se  han  borrado  al  cabo  de  tantos  años.  Si- 
guen á  ellas  otras  tres:  1.',  de  5"^,25,  encajada  entre  pizarras  ten- 
didas con  20^  de  inclinación  al  N.;  2/,  que  dibuja  multiplicadas  on- 
dulaciones con  muy  variable  grueso,  á  veces  de  10  metros;  3.*,  que 
conserva  en  largos  trechos  un  espesor  de  1°^,60,  inclinada  de  80  á 
85<^  al  SO.,  y  sobre  la  cual  se  abrió  hace  diez  y  seis  años  una  galería 
hoy  abandonada. 

A  500  metros  al  SO.,  sobre  la  izquierda  del  arroyo  Adiles  y  en 
el  punto  de  partida  de  la  Sabero  G,  existe  otro  nudo  ó  bolsada  de 
carbón  de  13  metros  de  ancho,  percibiéndose  inmediatas  señales  de 
afloramientos  de  otras  capas. 

En  el  meridiano  de  Olleros  el  hullero  y  los  terrenos  que  lo  limilan 
se  presentan  de  N.  á  S.,  según  se  indica  en  la  figura  3. 

i — Cuarcita  devoniana  inclinada  al  NO.,  300  metros. 

2 — Pizarrílla  arcillosa  blanda,  60  metros. 

3 — Caliza  blanquecina  y  dolomía  amarillenta  del  devoniano,  aller* 

nanles  con  otra  pixarra  arcilloso-calífera  ferruginosa,  roja  con 

Halas  atuBrillaa  y  verdosas. 
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4 — Caliza  roja  cambriana. 

5 — Caliza  gris  cou  Pam$ite$  cermearnis,  Spirigerina  relicviarii  y 
oíros  fósiles  ilevoiiíanos,  desgajada  de  la  masa  general  entre  dos 
fallas. 

G^Primeras  capas  del  hullero  compuesto  de  pizarras  foliáceas  y 
areniscas  alternantes  entre  las  cuales  se  marca  un  banco  de 
conglomerado  de  4  metros  de  grueso  formado  de  guijo  menudo 
de  cuarzo  con  cemento  silíceo-arcilloso  amarillo. 

7 — Capa  de  la  antigua  Stíceswa,  precedida  de  una  zona  de  pizarra 
arcillo-carbonosa  foliácea  de  50  nietros  de  anchura,  en  la  que 
se  inlercalan  algunos  lechos  escasos  de  arenisca. 

8 — Arenisca  cuarzosa  que  forma  una  cresta  saliente  en  el  terreno  de 
4  á  5  metros  de  ancho»  situada  á  100  metros  al  S.  de  la  7.' 
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Fig.  3.— Corte  á  través  del  meridiano  de  Olleros. 

Sobre  ella  se  apoya  la  i.^  capa  de  carbón,  que  en  unos  500  me* 
tros  de  longitud  tiene  el  espesor  medio  de  un  metro  próxima* 
mente,  reduciéndose  más  á  L.  al  grueso  de  30  centímetros. 
9 — Tercera  capa  de  carbón  de  25  á  35  centímetros  de  es|)esor,  si- 
tuada á  200  metros  de  la  anterior. 

10 — Zona  estéril  de  pizarra  arcillosa  deleznable  en  capas  retorcidas 
en  todos  sentidos,  sin  afloramiento  alguno  de  carbón,  compren- 
diendo un  ancho  de  cerca  de  400  metros. 

il — Zona  ric.a  de  Olleros  en  la  cual  se  incluyen  nueve  capas  de  car- 
bón con  los  caracteres  que  más  adelante  se  detallan. 

12 — Faja  hullera  meridional  entre  la  cual  se  incluyen  algunos  ban* 
eos  de  almendrón  y  se  intercala  un  banco  de  caliza  devoniana, 
13,  que  debe  estar  desgajado  entre  dos  fallas.  Pasada  una  fajita 
estrecha  de  pizarras  hulleras,  14,  siguen  las  cayuelas  y  arenis- 
cas devooianesi  15|  coronadas  por  la  caliza,  16. 
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Las  capas  6  y  7  se  extienden  por  !as  (ierras  de  la  Gatuña,  con  65 
á  70"^  de  inclinación  al  S.SO;  con  las  8  y  9  cruzan  á  lo  largo  de  la 
mina  Sabero  2,  y  parle  de  ésla  así  como  casi  toda  la  Bunmesa,  están 
comprendidas  en  la  zona  estéril,  10.  En  el  límite  meridional  de  la 
última  cambia  el  buzamiento  de  los  estratos  en  sentido  contrario. 

Los  notables  afloramientos  de  las  inmediaciones  de  Olleros  en  las 
miiídiH  Sabero  4»  5  y  6  motivaron  hace  nueve  años  las  principales  la- 
bores que  hoy  se  ven  en  esta  cuenca,  habiéndose  establecido  cuatro 
pisos  con  sus  correspondientes  transversales  y  galerías  de  dirección 
sobre  casi  todas  sus  capas,  que  no  bajan  de  diez. 

La  transversal  del  primer  piso  mide  270  metros  y  cortó  seis  capas. 
La  situada  más  al  S.,  que  llaman  5.\  tiene  un  metro  de  espesor  me- 
dio y  es  la  más  suciai  pues  la  divide  en  dos  vetas  una  faja  de  foslióm 
ó  arcilla  negra  carbonosa  y  plástica.  í^a  2.'  está  á  25  metros  de  la 
1/,  tiene  un  espesor  medio  de  l^^iSOy  con  variaciones  comprendidas 
entre  50  centímetros  y  5  metros»  da  un  carbón  duro  y  limpio,  con 
más  del  25  por  100  de  cribado.  A  55  metros  al  N.  de  la  2.*  se  baila 
la  5.*,  con  espesores  comprendidos  entre  1  y  4  metros,  llevando  en 
su  centro  una  intercalación  de  10  á  50  centímetros  de  pizarra  dura 
en  bolas.  A  58  metros  de  la  5.'  está  la  4.',  reducida  á  60  centíme- 
tros con  diversas  estrecheces  é  interrupciones,  doblada  en  figura  de 
fondo  de  barco  hasta  reunirse  con  la  6.*,  que  tiene  caracteres  id<^n- 
ticos,  disgregada  también  en  bolsadas,  algunas  de  10  metros  de  largo 
y  5  de  grueso  máximo.  Ambas  capas  están  descompuestas  cerca  de 
la  superlicie.  La  6.'  capa,  á  26  metros  de  la  5/,  está  reducida  á  po- 
cos centímetros  de  grueso  en  esta  parte  de  la  cuenca. 

La  transversal  del  segundo  piso  del  grupo  de  Olleros,  situada  á  600 
metros  al  0.  de  la  del  primer  piso,  cortó  en  sus  270  metros  de  lon- 
gitud, las  ocho  capas  siguientes,  designadas  de  S.  á  N.: 

1/    A  los  12  metros  de  la  entrada  con  2  metros  de  espesor. 

2/  A  los  60  metros  con  5  metros  y  sobre  la  cual  se  abrió  una 
galería  de  dirección  de  140  y  que  se  abandonó  por  falta  de  altura 
para  la  explotación. 

5/  A  los  71  metros  con  1°',50  de  potencia,  cruzando  por  debajo 
de  las  casas  del  pueblo. 

4.*  A  23  metros  más  al  N.  que  la  anterior.  Se  encontró  con  3 
metros  de  carbón  y  se  siguió  en  dirección  ai  0.  hasta  los  320  de 
longitud,  donde  esterilizó  completamente  por  otros  90  metros siguien* 
do  la  dirección.  Pasados  éstos,  reapareció  con  3  metrot  de  espesor 
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en  oíros  20  melros  de  largo,  al  cabo  de  los  cuales  siguió  la  galería 
en  estéril  oíros  120  uielros.  Desde  esta  galería  de  la  4/  capa  se 
hizo  un  recorle  á  la  3/  que  siguió  con  espesores  comprendidos  en- 
Ire  t  y  2  uielros  hasla  los  500  de  longiUid,  en  que  volvió  á  eslerili- 
zar  por  couiplelo.  Las  dos  secciones  mencionadas  de  las  galerías 
3.*  y  4/  sirven  de  galería  general  de  arrastre  en  este  piso. 

5.*  En  la  superficie  tiene  anchuras  hasta  de  5  inetrosi  pero  la 
transversal  la  cortó  á  l(»s  145  metros  de  la  entrada  con  la  mitad  de 
esta  ))olencia.  Por  el  lado  del  E.  se  explotó  en  unos  200  metros;  yá 
160  metros  del  comienzo  de  esta  galería  de  dirección  se  trazó  una 
transversal  que  encontró  la  7/  capa  á  los  70  metros. 

6.*  A  8  metros  de  la  anterior  se  redujo  por  esta  parte  á  una 
bolsada  de  2  metros  de  grueso  máximo,  que  se  explotó  en  dos  pe- 
quedas  secciones  por  cada  lado  de  la  transversal.  Probablemente  con- 
tinuará por  ambos  rumbos,  pasadas  las  estrecheces  ó  fallas  que  la 
recortan. 

7/  Hallada  á  los  220  metros  de  la  boca  de  la  transversal,  se  si« 
guió  al  0.  en  360  metros  con  espesores  comprendidos  enire  3  y  9 
metros.  Al  E.  se  viene  explotando  á  cielo  abierto. 

8.*  A  los  50  metros  más  al  N.  de  la  anterior  es  una  capa  grue- 
sa, pero  muy  mezclada  de  pizarra,  que  la  hace  muy  sucia  y  se  deja 
sin  explotar. 

A  200  metros  al  N.  de  Olleros  se  explotó  á  cielo  abierto  una  sec« 
ción  de  la  capa  7.*  de  500  metros  de  largo  con  la  profundidad  me- 
dia de  15  metros  hasla  la  sobrcguía  del  segundo  piso.  No  bajó  de  6 
metros  su  espesor  medio  en  esa  sección,  habiéndose  verificado  el 
arranque  por  trozos  de  3  metros  de  largo,  dejando  un  macizo  verti- 
cal con  gruesos  que  variaban  de  50  á  80  centímetros  para  seguri- 
dad del  terreno  y  la  contención  de  los  rellenos  de  la  parte  inmediata 
recién  arrancada.  La  extracción  del  carbón  se  efectuaba  por  un  po- 
cilio de  80  centímetros  de  diámetro  abierto  en  un  costado  del  tajo. 

Entre  las  capas  5.*  y  6/  hay  una  fila  irregular  de  bolsadas,  algu- 
nas de  las  cuales  miden  hasta  20  metros  de  largo  con  el  espesor  de 
4  metros  en  algunos  sitios. 

Los  estratos  se  dislocan  excesivamente  entre  la  iglesia  de  Olleros 
y  el  barrio  del  S.,  tendiéndose  desde  la  vertical  hasta  menos  de  30% 
y  formando  diversas  inflexiones  en  el  sentido  de  la  dirección  cerca 
de  la  casa  de  Santiago  Rozas,  en  cuya  esquina  asoma  otra  capa  de  2 
metros  de  grueso,  retorcida  al  NE.  é  incliuAda  al  NO.  Tal  vez  esta 
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capa  corresponda  á  la  que  llaman  cero  en  Olleros,  que  cruza  á  60  me* 
Iros  al  S.  de  la  núm.  t  y  que  no  fué  corlada  por  la  transversal. 

A  475  melros  de  la  transversal  oriental  del  segundo  piso  del  gru- 
po de  Olleros  se  halla  la  occidental  que  corló  la  capa  5.*  sólo  con  30 
centímetros;  pero  investigada  en  dirección  aumentó  su  ancho  hasta 
3  metros  á  los  60  más  á  P.  Análogamente  se  encontró  en  estéril 
la  6.^;  pero  á  la  referida  distancia  llegó  hasta  los  4  metros  de  espe- 
sor. La  7.^  se  encontró  con  otros  4  metros  de  grueso,  y  la  8/  forma 
allí  una  zona  de  15  metros,  en  que  alternan  las  pizarras  y  las  bolsa- 
das de  carbón,  algunas  de  las  cuales  se  explotaron  por  hundimiento. 

La  transversal  del  tercer  piso  se  halla  á  330  metros  á  P.  de  la  an- 
terior y  cortó  la  5/  capa  con  uu  metro,  la  6.^  reducida  á  la  guía,  la 
7/  con  3  metros,  la  8.*  con  1,50,  la  9/ con  un  metro,  y  á  75  metros 
más  al  N.  se  halló  la  10.*  con  un  metro  de  carbón  limpio,  pero  falló  á 
los  15  metros,  por  lo  cual  fué  abandonada  hasta  mejor  ocasión. 

A  210  metros  de  la  transversal  del  tercero  está  la  del  cuarto  y  úl- 
timo piso,  que  corló  la  5/  capa  con  2  metros,  la  6/  en  estéril,  la 
7.*  con  2,50  y  la  8.*  con  1,50,  pero  de  carbón  muy  sucio. 

Pasado  un  intermedio  estéril,  á  500  metros  al  SO.  de  Olleros,  jun- 
to al  camino  de  üceja,  en  la  mina  Encartuwión,  afloran  las  siguientes 
capas:  una  de  O'^.OS,  que  inclina  70*alN.;  otra  de  O'^iOO,  á  10  me- 
tros de  la  anterior,  y  después  otra  á  los  20,  con  un  ancho  de  9, 
subdividida  en  varios  lechos  delgados.  Preséntanse  después  algunos 
bancos  de  almendrón,  notándose  en  la  arenisca  que  la  sucede  varios 
pliegues  en  que  predomina  el  buzamiento  meridional,  retorciéndose 
por  fin  las  capas  al  NR.  con  diversos  grados  de  inclinación  al  NO. 

Al  S.  de  la  Sabero  4  se  prolongan  á  la  Dolores  otras  dos  capas  que 
hay  más  al  S.,  procedentes  de  Sabero  4  y  de  la  Aurora,  La  principal 
varía  en  su  espesor  entre  1  y  3  metros,  y  fué  objeto  de  mezquinas 
explotaciones  hechas  por  gentes  del  país,  á  quienes  pertenece  la 
concesión.  Hay  una  galería  de  dirección,  de  46  metros  de  larga  des- 
de su  boca  hasta  un  pozo  de  ventilación  que  tiene  12™,20de  hondo, 
y  desde  éste  avanzaron  55  metros  más  al  0.  A  6  metros  del  citado 
pozo  hay  otro  de  dimensiones  exageradas,  donde  se  halla  el  punto  de 
partida  de  la  mina. 

A  26  metros  al  S.  de  la  anterior  hay  otra  capa,  inmediata  ya  á 
las  calizas  y  paralela  á  ellas,  arrumbada  al  0.  10^  N. 

Al  E.  del  meridiano  de  Olleros,  siguiendo  el  curso  del  arroyo  de 
La  HeiTera^  se  cruzan  diagonalmenle  las  capas  del  centro  de  la  cuen« 
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ca»  habiendo  recogido  eii  el  lerreuo  los  siguieules  dalos:  Al  N.  de  la 
Sabero  4,  en  Las  Pecinas,  los  eslralos  se  retuerceni  pliegan  y  des- 
garran en  diversos  sentidos,  incluyéndose  varías  velas  irregulares  de 
carl>ón,  algunas  de  más  de  un  metro  de  espesor  en  ciertos  sitios.  A 
2Ü0  metros  más  al  S.  siguen  las  dislocaciones  de  las  capas,  entre 
éstas  una  de  bulla  en  dicba  mina,  notable  por  sus  multiplicadas 
arrugas.  A  90  metros  de  distancia,  siguiendo  el  arroyo,  existe  sobre 
Kii  derecha  la  boca  de  una  galería  arruinada  en  que  se  siguió  una 
capa  inclinada  al  N.NÚ.,  quedando  en  El  Cojal  olra  intermedia  de 
O™, 90  con  70*  de  inclinación  en  sentido  contrario.  A  40  metros  al  S. 
de  la  galería,  poco  antes  del  pontón  donde  el  camino  de  Boñar  cruza 
el  arroyo,  se  ve  otra  capa  de  0™,90;  y  continuando  hacia  el  límite 
meridional  de  la  cuenca,  todavía  en  la  Sabero  4,  entre  el  arroyo 
Horcado  y  la  Peña  de  las  Agujas,  sitio  nombrado  ValdetornOi  existe 
otra  capa  de  O"', 90,  dirigida  al  Ú.  50*  N.  con  buzamiento  septen- 
trional, subdividida  en  tres  lechos. 

Las  minas  Estrella  y  Segura,  que  suman  8tí  hectáreas,  pertene- 
cientes á  la  Sociedad  Nueva  Montaña^  radican  entre  Olleros  y  Saelí* 
ees,  cruzando  por  ellas  las  ocho  capas  de  carbón  siguientes,  que  re- 
ciben allí  la  numeración  que  á  continuación  se  expresa,  contando 
también  de  S.  á  N.,  como  se  efectúa  el  avance  de  las  transversales: 

i/,  ó  sea  la  número  3  de  Olleros,  que  entre  el  arroyo  de  la  He- 
rrera y  el  Horcado  tiene  un  espesor  medio  de  3  metros.  Presenta  en 
las  márgenes  del  Herrera  un  salto  al  N.  de  30  metros  de  amplitud. 

2.*,  á  76  metros  al  N.  de  la  1/,  con  el  espesor  de  2°^,50. 

3.',  á  26  metros  de  la  3/,  con  i°^,50  de  grueso. 

4.\  enlre  20  y  30  metros  de  la  anterior  y  con  el  grueso  medio  de 
2  metros. 

5/,  de  un  metro  de  potencia  á  94  metros  de  la  4.^ 

().%  á  23  metros  de  la  5.*,  con  espesores  comprendidos  enlre  2  y  4 
metros,  pero  de  carbón  demasiado  blando  y  muy  sucio. 

7.*,  enlre  20  y  50  metros  de  la  6.*,  con  un  melro  de  carbón  más 
duro  que  las  otras  capas  anteriores. 

8.*,  á  los  35  metros,  término  medio,  de  la  7.*,  y  también  de  car- 
bón duro  y  compacto. 

Todas  las  capas  inclinan  al  S.,  y  en  la  6.*  se  marcó  una  inflexión 
con  buzamiento  opuesto  en  la  longitud  de  20  melros.  Entre  la  4.'  y 
la  5/  se  intercala  un  lecho  sin  importancia  en  los  afloramientos. 

Con  muy  poca  altura,  por  la  depresión  del  terreno,  empezaron  los 
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Irabajog  de  estas  tuinas  por  una  transversal  diagonal  do  160  melros 
que  corló  la  6/  capa  en  falla.  Desde  allí  se  iorct¿  de  S.  á  li  la  gale- 
ría de  recorte  hasta  la  7/  capa,  que  es  casi  estéril  en  50  metros  de 
largo,  revolviéndose  las  labores  á  cruzar  de  nuevo  la  6/  capa,  sobre 
la  cual  se  abrió  una  galería  de  dirección  de  190  metros,  de  los  cua- 
les los  30  primeros  se  cortaron  en  carbón,  siguieron  á  éstos  5  en 
falla,  después  12  en  bulla,  á  los  que  siguieron  17  metros  en  estéril. 
otros  70  de  carbón  con  una  bifurcación  que  por  la  rama  del  S.  acabó 
á  los  40  metros,  y  que  por  la  del  N,  ensanchó  con  2  metros  de  grue- 
so hasta  terminar  en  la  3/  falla. 

Entre  las  fallas  1.*  y  2/  se  abrió  un  pozo  de  reconocimieolo  que 
dio  el  positivo  é  interesante  resultado  de  averiguar  que  la  capa  6.* 
continúa  en  carbón  hasta  los  100  metros  de  profundidad  á  que  llegó 

esa  labor,  en  vista  de  lo  cual  se  decidió  la  aper- 
tura de  un  pozo  maestro  de  A^fiO  de  diámetro.  A 
partir  de  éste  se  proyecta  la  apertura  de  diferen- 
tes pisos  de  25  metros  de  altura. 

Los  desmontes  del  ferrocarril  de  Olleros  á  las 
instalaciones  de  Vegamediana  descubrieron  con 
^^'    '  mayor  claridad  los  muchos  trastornos  estratigrá- 

ficos  de  la  zona  meridional  de  la  cuenca  al  pie  de 
las  crestas  calizas  de  Valdetornos  por  las  minas  Sabero  4,  Estrella  y 
Segura.  En  la  Vallina  de  la  Llamosa,  la  capa  6.^  de  la  Eslrdla  se 
presenta  desgarrada  con  secciones  que  se  alinean  al  NE.  é  inclinan 
30^ al  NO.  en  algunos  puntos,  y  buzando  75^  al  S.  en  su  prolongacióo 
oriental.  Esa  capa  se  halla  junto  á  la  vía  fraccionada  en  ti*es  ramas, 
como  se  indica  en  la  figura  4. 

Más  á  P.  se  ve  la  5.*  capa  dividida  en  dos  ramas:  una  de  60  cen- 
tímetros y  otra  de  40,  encajada  entre  areniscas  y  con  una  faja  in- 
termedia de  pasíión  de  80  centímetros. 

Entre  pizarras  y  areniscas  aflora  la  4.^  con  más  de  un  metro  de 
grueso,  pero  se  adelgaza  al  nivel  de  la  vía,  donde  inclina  60^  al  S. 
12^  O.  Rizada  con  varias  ondulaciones  sigue  la  3/  capa,  casi  del  lodo 
estéril,  y  acompañada  de  la  2.'  capa  continúa  al  N.  de  los  bancos  ca- 
lizos de  la  Peña  de  las  Agujas.  Entre  éstos  y  los  peñones  devonianos 
de  Valdetornos,  situados  más  al  S.,  pasan  en  una  estrecha  fajita  las 
capas  1  y  cero  en  dirección  al  Hayedo  de  Sabero  (mina  Gonzalo).  El 
serrijón  de  la  Peña  de  las  Agujas  avanza  hasta  200  metros  al  SO.  de 
Saelices  con  un  ancho  de  lüO  metros  formando  una  cresta  saliente 
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arrumbada  al  N.NE!.,  que,  por  su  mayor  resiHlenciai  contribuyó  i  las 
dislocacioues  eslraligráficas  que  se  han  anotado. 

McaiDiANO  DB  Sablicbs. — En  los  confines  de  la  Sabero  1  y  la  Pri* 
mavera,  tocando  los  límites  de  la  cuenca,  aparece  la  capa  más  sep- 
tentrional con  cerca  de  2  metros  de  espesor,  pero  muy  mezclada 
de  pizarra  en  su  afloramiento.  Suceden  á  ella  otras  dos,  la  principal 
con  1  á  2  metros  en  las  primera  y  segunda  pertenencias  y  45<>  de 
inclinación  al  SE.,  llegando  á  70^  en  las  tercera  y  cuarta,  donde 
mide  1™,20  en  unos  sitios,  ^^^,^0  en  otros,  pudiendo  admitirse  f  |60 
como  promedio. 

Si  se  repara  en  el  plano  adjunto,  estas  tres  capas  avanzan  de  250 
á  500  metros  al  N.  con  relación  á  las  prolongaciones  al  E.  de  las  ca- 
pas más  septentrionales  de  la  Sabero  2,  lo  que  me  hace  dudar  si  esa 
diferencia  en  las  distancias  se  debe  á  una  falla  transversal  ó  diago* 
nal,  en  relación  con  las  dislocaciones  que  se  notan  en  Olleros.  Sin 
labores  subterráneas  que  pongan  en  claro  la  mayor  6  menor  impor- 
tancia de  esos  trastornos  eslraligráficos  de  la  superficie,  difícil  será, 
sin  embargo,  afirmar  ó  negar  la  existencia  de  esa  falla;  y  obsérvese 
además  que  junto  al  arroyo  de  Los  Arganales,  al  pie  de  los  cerros 
de  Los  Matízales,  las  fajas  de  areniscas  y  de  pizarras  estériles  revuel- 
ven  al  NE.  con  45  á  55^  de  inclinación  al  NO. 

Cerca  del  límite  de  la  Estrella  y  la  Segura,  á  unos  200  metros  al 
S.SE.  de  la  iglesia  de  Saelices,  se  abrió  hace  años  una  transversal 
de  80  metros  de  largo  que  corló  las  capas  8  y  7  reducidas  á  poco 
más  de  medio  metro  de  grueso;  y  más  adelante  se  halla  la  6/  bifur- 
cada en  dos  ramas  que  se  unen  pasado  el  río  Horcado.  Por  esta  par- 
le se  interpone  entre  las  capas  7  y  8  un  banco  de  almendrón  que  no 
se  encuentra  en  Olleros. 

Las  dislocaciones  eslraligráficas  continúan  á  P.  del  monte  de  Cas- 
tro, por  las  minas  Rosario  y  Sabero  11,  en  la  cual  se  comenzó  á  ex- 
plotar en  tiempos  antiguos,  sobre  la  derecha  del  Horcado,  una  capa 
que  pasa  de  un  metro 'de  espesor^  con  cuyos  menudos  se  fabricaba 
un  coque  de  excelente  calidad.  Las  labores,  todavía  practicables  en 
parte,  ponen  de  manifiesto  excavaciones  de  alguna  importancia,  incli- 
nando ios  estratos  de  40  á  60**  al  N.  26o  0.,  é  indudablemente  es 
aquélla  la  prolongación  oriental  de  la  capa  más  importante  de  la  Sa- 
bero 1. 

Inmbdiagionbs  db  Sabiro. — Al  pie  de  la  ermita  de  San  Blas,  su- 
biendo por  el  arroyo  de  las  Líalas,  á  un  quilómetro  de  la  fábrica 


vieja,  aBoma  la  base  del  hullero  compuesta  de  graudes  kaocos  de 
alaieiidrÓD  con  algunos  canlos  y  guijarros  cuarzosos,  y  que  son  la 
prolongación  orienlal  de  los  lechos  que  hay  á  un  quilómetro  al  N.  de 
Olleros,  aumentando  gradualmente  su  ancho  desde  el  meridiauo  de 
este  pueblo  al  de  Sabero.  Comienza  ese  arroyo  en  el  Cortado.  Sobre 
la  Pena,  que  así  llaman  á  una  escarpa  de  caliza  devoniana  en  bancos 
inclinados  al  0.  40*  S.,  doblados  en  un  anticlinal  con  relación  á  los 
de  la  Peña  del  Arrastradero,  situada  más  á  L  A  partir  de  este  pico 
peñascoso  las  capas  se  suceden  de  N.  á  S.,  según  se  representa  en  la 
fig.  5: 
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Fig.  5.^Corte  á  través  del  meridiano  de  Satiero. 

i — Caliza  fosilífera  devoniana,  160  metros. 

2 — Pizarras  arcillosas  muy  foliáceas,  alternantes  con  areniscas,  más 

ó  menos  ferruginosas,  40  metros. 
3 — Caliza  roja  cambriana  con  señales  de  trilobitos,  Oríhis,  OrMii^ 

na,  etc.,  50  metros. 
4 — Conglomerado  hullero  que  ensancha  hasta  más  de  100  metros 

hasta  el  Alto  de  la  Loma. 
5 — Alternancia  de  areniscas  y  pizarras,  inclinadas  65^  al  S.SO. 
O— Caliza  devoniana  interpuesta  en  Peña  Llaneces. 
7 — Fajita  hullera  meridional. 
8 — Pizarrilla  devoniana. 
9 — Caliza  devoniana  de  la  Sierra  Alta. 

Las  capas  devonianas  del  Arrastradero  inclinan  75^  al  O.NO.,  y  en 
la  falda  oriental  del  mismo  monte  queda  cortada  la  faja  cambriana 
por  los  estratos  hulleros,  alineada  al  N.  38^  0.  y  doblada  con  fuerte 
inclinación  al  O.SO.,  desarreglo  estraligráflco  que  coincide  con  otros 
más  acentuados  de  las  márgenes  del  Esla,  entre  Aleje  y  Argovejo. 

Entre  el  barrio  alto  de  Sabero  y  el  de  Enmedio  las  capas  se  luer* 
cen  al  S.  10^  £.,  tendiéndose  con  menos  de  35®  de  inclinación  occí* 
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dental,  que  gradualmente  vuelve  á  aumeular  basta  ios  70*i  en  con- 
tacto con  las  primeras  capas  de  almendrón  brechíforme,  á  las  que 
siguen  otras  en  bancos  hasta  de  5  metros  de  grueso.  Junto  á  uno  de 
ellos  hay  una  capa  de  arenisca  con  algunos  guijos  cuarzosos  en  la 
cfue  abundan  los  Calamiíei. 

A  3ü0  metros  al  SO.  del  pueblo,  junto  al  camino  de  Valdevillar, 
tiene  la  mina  Rosario  una  capa  de  carbón  de  0^,i5  de  espesor  entre 
cayuelas  muy  quebradas  y  con  variables  inclinaciones;  pero  más  al 
Mediodía,  en  la  Sabero  10,  es  donde  mejor  se  pueden  comprobar  con 
exactitud  las  revueltas  y  pliegues  en  el  sentido  de  la  dirección  lo  que 
Prado  señaló  bien  en  su  mapa  geológico  de  la  comarca.  En  el  punto 
de  partida  de  dicba  mina  se  levantan  ios  estratos  muy  iuclinados  al 
E.  10"*  S.;  unos  50  metros  más  adelante  los  lechos  carbonosos  se 
reAnen  en  una  capa  de  1°',40  de  espesor,  encajada  entre  cayuelas 
deleznables,  cubiertas  de  areniscas;  y  otros  20  metros  más  al  S.  exis- 
te un  pozo  antiguo  donde  todos  los  bancos  se  encorvan  en  arco. 

A  htH  50  metros  al  E.  de  la  primera  capa  asoma  otra  paralela 
de  0™,74;  li  metros  más  adelante  hay  una  terrera,  reducida  á  0°',40, 
presentándose  por  fin,  basta  tocar  las  calizas  de  Monte  Llaneces,  otra 
distante  1 50  metros  al  SB.  del  mencionado  punto  de  partida.  Esa 
misma  adquiere  al  SO.  déla  montaña  extraordinario  desarrollo,  bu- 
zando con  diversas  y  contrarias  inclinaciones,  acompañada  de  algu- 
nos bancos  irregulares  de  conglomerado,  que  terminan  cortados  por 
la  caliza  devoniana,  como  si  ésta  fuese  una  roca  hipogénica  y  de  for- 
mación posterior. 

El  hullero  al  S.  de  Sabero  envuelve  este  islote  y  avanza  al  SE.  en 
un  golfo,  en  cuyo  centro  se  halla  el  arroyo  del  Encinar.  Despréndese 
además  de  la  masa  general  de  la  cuenca  una  fajíta  de  50  á  60  me- 
tros de  ancho  que  desciende  al  camino  de  carro  de  Sabero  á  Cistier- 
na  ai  NE.  de  sierra  Alta.  Esta  fajita  sobresale  en  el  Alto  del  Valle, 
marcándose  entre  las  pizarras  hulleras  (fig.  5.&)  por  un  crestón  de 
arenisca  muy  cuarzosa  que  sobresale  con  70^  de  inclinación  al  SE. 
entre  la  i.*  y  la  2.*  capa  de  carbón.  Asoma  invertida  sobre  ella  una 
fajita  de  caliza  devoniana,  á  la  que  se  yuxtaponen  con  inclinaciones 
gradualmente  decrecientes  las  cayuelas  devonianas  extendidas  en 
una  banda  de  40  metros  de  anchura  y  las  grandes  masas  de  calizas 
compactas  de  las  cumbres  de  la  sierra  Alta.  Sucesivamente  se  pre- 
sentan más  al  N.  del  devoniano  las  cuatro  capas  de  carbón  de  la  zona 
meridional. 
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La  Peña  del  Castillo  corta  más  á  L.  la  cuenca»  dejando  á  un  lado 
eslu  fajila  hullera,  que  desciende  hacia  el  Esla  entre  esa  Peña  y  el 
collado  Bajero,  prolongación  oriental  de  Peña  Traviesa. 

A  80U  metros  al  N.  del  arroyo  del  Encinar  hay  otra  rama  liullera 
de  2UÜ  á  3ÜU  metros  de  anchura,  limitada  al  N.  por  Peña  Caslillo, 
Peña  del  Monte  y  su  prolongación  oriental,  ó  sean  Los  Vallinos,  fur* 
mando  la  depresión  llamada  Prado  Fuego. 

En  la  parte  más  alta  del  Hayedo  de  Sabero,  al  píe  de  loscresioues 
calizos  de  la  Juaca,  radican  las  minas  Gonzalo  y  su  demasía,  donde  se 
marcan  cuatro  capas  de  carbón  en  una  faja  que  mide  25  metros  de 
ancho,  en  las  cuales  se  abrieron  varias  labores  hace  dos  años.  La  más 
occidental,  en  los  limites  de  la  concesión,  fué  una  galería  üiguieudo 
una  de  esas  capas,  dividida  en  dos  vetas  de  20  á  30  centímetros  de 
grueso.  Con  entero  desconocimiento  del  terreno  se  abrió  4ü  metros 
más  ai  E.  la  segunda  galería,  que  fué  una  transversal  en  curva, 
principiando  en  los  confines  del  hullero  y  de  las  pizarras  devonia- 
nas, en  las  cuales  se  penetraron  30  metros,  y  los  otros  10  cruza- 
ron las  calizas  tabulares  verdosas  con  críuoides,  y  la  caliza  com- 
pacta. 

Cien  metros  más  al  N.  de  la  anterior  se  abrió  otra  transversal  que 
en  sus  84  metros  de  longitud  cortó  la  capa  más  septentrional  de  las 
cuatro  con  1°^,50  de  espesor  medio,  y  la  cual  se  siguió  á  L.  en  100 
metros  de  longitud.  Las  otras  labores  de  la  mina  Gonzalo  se  reduje- 
ron á  calicatas  y  pocilios  de  investigación  hoy  cegados. 

En  definitiva,  se  reconoció  por  todas  ellas  que  las  cuatro  capas 
meridionales  de  !a  cuenca  tienen  los  siguientes  espesores  medios:  la 
1.a,  de  1  ú  2  metros;  la  2.^,  á  20  metros  más  al  N.,  hasta  4  metros; 
la  3.a,  á  10  metros  más  al  N.  de  la  2.%  es  de  l^^^SO,  y  la  4.\  á  50 
melros  más  al  N.,  se  reduce  á  las  dos  vetas  citadas. 

La  colladita  ó  loma  de  Prado  Fuego  que  media  entre  el  Monte 
Llaneces  y  las  Peñas  del  Castillo  de  San  Martín,  marca  la  inflexión 
que  hacen  las  capas  hulleras  arrumbadas  casi  normalmente  al  O.NO. 
con  70^  de  inclinación  septentrional,  en  el  límite  de  la  Sabero  10,  al 
pié  de  los  crestones  de  caliza  de  dichos  montes  y  del  Hayedo.  Por 
esta  parte  las  calizas  devonianas  aparecen  desgarradas  en  lodos  sen- 
tidos, pues  en  la  Peña  del  Castillo  buzan  80^  al  SE.,  en  la  Peña  Tra- 
viesa ofrecen  diversas  inclinaciones  al  S.,  y  en  la  Peña  del  Monte  in- 
clinan al  NE.  En  las  vertientes  occidentales  de  este  último,  á  500 
metros  al  SE.  de  la  iglesia  de  Sabero  se  encorvan  las  areniscas  y  los 
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eoiiglomerados  paralelamenle  al  arco  que  describen  los  oslratos  en 
el   Ailo  de  ios  Valles. 

IffsiBDfAGiONBS  DiL  EsLÁ. — Ko  relacióii  con  los  trastornos  esirali- 
gráficos  de  la  Sabero  10,  hay  en  la  Rotarlo  y  sus  inmediatas  otros 
dignos  de  mención.  Entre  200  y  500  metros  al  NE.  de  Sabero,  las 
capas  se  encorvan  hasta  arrumbarse  de  N.  á  S.  con  variables  incli- 
naciones al  O.;  mas  por  ese  lado  la  cuenca  es  bastante  pobre. 

Sobre  la  derecha  del  Esla,  próximas  á  Alejico»  la  mina  Rosario 
lieue  una  capa  de  0™,70,  otra  de  O^^^SO  al  N.  del  arroyo  de  la  Ca- 
nalina,  y  otras  tres  en  su  mitad  meridional  muy  cerca  de  su  punto 
de  partida,  sin  que  ninguna  llegue  á  un  metro  de  espesor.  Las  sána- 
las obscuras,  con  cayuelas  carbonosas  que  las  encajan,  inclinan  50  y 
60^  al  N.,  á  pocos  metros  de  la  barca  de  Sabero;  pero  se  observan 
en  ellas  repetidos  plieguecitos  parciales,  retorciéndose  en  los  límites 
de  la  concesión  con  55®  de  inclinación  al  O.SO. 

Los  conglomerados  que  hay  al  pié  del  Arrastradero  avanzan  al 
SE.  formando  un  cabo  saliente  en  el  cerro  de  la  Cueva  del  Gato;  y 
cerca  de  este  punto,  por  las  lomas  de  las  Santaníellas,  en  la  mina 
Porvenir,  á  unos  400  metros  al  N.NO.  del  punto  de  partida  de  la 
mina  Angelito,  encaja  en  la  arenisca  una  capa  de  carbón  que  co- 
menzó en  la  superficie  por  55  centímetros,  aumentando  su  grueso 
en  profundidad.  Las  labores  de  reconocimiento  que  en  ella  se  efec- 
tuaron hace  varios  años  no  fueron  suficientes  para  demostrar  el  ver- 
dadero interés  de  dicha  concesión. 

En  el  monte  Carranja,  po)*  el  extremo  occidental  de  la  mina  Luz, 
siguiendo  el  camino  de  carros  del  Arrastradero,  asoma  un  aflora- 
miento de  carbón  de  50  centímetros,  y  40  metros  más  al  S.  se  halla 
otra  capa  de  hulla  formada  de  dos  lechos  de  á  20  centímetros,  sepa- 
rados por  una  faja  de  pizarra  de  40  metros  con  vetillas  carbonosas 
intercaladas  de  i  á  3  centímetros.  Se  alinean  al  E.  5^  N.,  pero  se  ar- 
quean luego  al  N.  28°  0.,  inclinando  75^  al  O.SO.  A  corta  distancia 
después  vuelven  al  O.NO.  con  buzamiento  meridional. 

Otro  afloramiento  de  60  centímetros  de  grueso,  que  se  marca  en 
la  vallina  de  la  Ajagun,  por  los  confines  de  las  minas  Lu5  y  Angeliía 
inclina  eo""  al  SE. 

Radica  la  mina  Angeliía  en  los  prados  de  Aleje,  donde  las  dislo- 
caciones estratigráficas  se  hacen  mayores,  aflorando  en  su  punto  de 
partida  una  capa  de  carbón  de  50  centímetros  encorvada  al  N.NB. 
con  60^  de  inclinación  ai  E.SE.  Cerca  de  ese  afloramiento  hay  otros 
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dos  con  buzainienlo  opuesto,  y  200  melros  más  al  E.,  eu  el  paraje 
nombrado  Lias  Tercias,  asoma  olro  lecho  carbonoso  de  30  cenlíme- 
tros  írregularroente  alineado  de  N.  á  S.  con  80*  de  inclinación  al  O. 

De  tales  datos  eslratigráficos  parece  deducirse  que  por  esta  parle 
la  cuenca  pierde  mucha  importancia  industrial. 

Siguiendo  á  corlas  distancias  de  la  margen  derecha  del  Esla,  t»e 
ven,  sin  embargo,  algunos  afloramientos  de  cierto  interés,  por  donde 
se  halla  la  mina  Barquera.  Junto  á  los  almendrones  del  límite  sep- 
tentrional de  la  cuenca  hay  una  capita  delgada;  y  á  50  metros  más 
al  S.  se  descubrió  en  una  calicata  otra  capa  que  alcanza  un  metro  de 
espesor  á  (50  metros  de  la  derecha  del  rio.  Encaja  entre  areniscas  y 
pizarras  con  60^  de  inclinación  al  SE.:  es  probablemente  la  conti- 
nuación oriental  de  la  capa  Sucenva;  y  á  150  melros  más  al  S.,  en 
el  punto  de  partida  de  dicha  Barquera,  se  practicaron  en  1901  va- 
rias labores  sobre  otra  capa  inclinada  50°  SE.  con  olro  metro  de  es- 
pesor. El  principal  trabajo  fué  una  transversal  trazada  en  arco  de 
círculo  de  150  metros  de  largo,  que  cortó  la  capa  á  los  130  de  su  en- 
trada, notándose  se  doblaba  en  fondo  de  barco,  por  lo  cual  reapare- 
ció á  los  10  metros  más  adelante.  Esta  capa  se  prolonga  á  la  Juliana 
con  60  centímetros  de  grueso;  más  al  NE.  se  reduce  á  un  lecho  ina- 
provechable, y  encaja  en  las  pizarras  arcillosas,  pero  éstas,  por  am- 
bos lados,  tienen  espesores  que  en  raros  sitios  pasan  de  un  metro, 
pues  á  su  vez  se  hallan  incluidas  entre  gruesos  bancos  de  arenisca  que 
por  el  lado  del  S.  suman  hasta  40  metros  de  grueso.  Por  este  rumbo 
sigue  á  ellas  un  banco  de  gonfolilas,  alternan  después  de  ¿sle  otras 
areniscas  con  pizarras,  y  todas  las  capas  se  doblan  repentinamente, 
sin  duda  á  causa  de  una  falla,  levantándose  basta  tener  80<>  de  incli- 
nación al  NE.  en  las  inmediaciones  de  la  barca  de  Sabero,  donde  so- 
bresalen con  25  melros  de  espesor  gruesos  bancos  de  almendrón. 

Al  olro  lado  del  Esla  la  cuenca  pierde  su  importancia  industrial  y 
se  subdivide  en  varias  ramas  estrechas  y  tortuosas  entre  los  grandes 
cerros  y  picachos  devonianos  derivados  de  Peña  Corada,  que  se  ex- 
tienden por  los  términos  de  Santa  Olaja,  Fuentes  y  Ocejo.  Por  lodos 
ellos  las  capas  se  muestran  con  multiplicadas  dislocaciones  y  retor- 
cidas en  todos  sentidos;  pero  el  buzamiento  meridional  es  el  más  ge- 
neral; las  inclinaciones  oscilan  entre  20  y  85*,  y  se  intercalan  lechos 
delgados  é  irregulares  de  carbón  de  escaso  provecho. 

Por  el  extremo  SE.  de  la  formación,  un  islote  alargado  de  caliza 
devoniana  que  pasa  por  la  collada  de  Valdegrijas  separa  de  la  faja 
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principal  otra  muy  estrecha  límilada  al  S.  por  los  peñones  de  las 
Capillas  hasta  rematar  en  las  vertientes  del  NO.  de  Peña  Corada, 
según  se  dihuja  en  la  Ggura  6. 

1 — Caliza  devoniana. 

2  —Pizarra  arcillosa  devoniana. 

5 — Dolomías. 

4 — Fajila  hullera. 

Esta  fajila  se  reduce  á  60  metros  de  anchura  media,  y  las  capas  de 
que  consta,  sin  afloramientos  de  carbón,  se  presentan  entre  las  cali- 
zas y  pizarrillas  devonianas  desgajadas  entre  dos  fallas. 

Santa  Olaja  est<f  ediflcado  sobre  caliza  y  arenisca  devonianas,  que 
á  50  metros  al  0.  del  pueblo  se  ocul- 
tan debajo  de  un  conglomerado  cuarzoso 
bastante  raro  en  esta  cuenca.  Se  com- 
pone de  cantos  angulosos  y  de  gran  tama- 
110  de  areniscas  y  cuarcitas  devonianas  y  i     2       s       4    1 

silurianas,  y  su  formación  debió  ser  pu-     Fig.  6. -Corte  á  través  de 
ramente  local  en  una  de  tantas  depresio-  Valdegrijas. 

nes  que  en  lo  antiguo  existieron  en  el  país, 
muy  distintas  y  diversumente  repartidas  que  las  hoy  existentes. 

La  mina  Petra  radica  junto  á  Santa  Olaja,  y  á  100  metros  al  S.SIÍ). 
de  este  pueblo,  hace  más  de  ocho  años,  se  abrió  una  galería  de  160 
metros  junto  al  camino  de  Fuentes,  siguiendo  una  capa  que  se  ali- 
nea al  N.  15®  E.,  inclinando  50o  al  E.  A  corta  distancia  de  su  entra- 
da, hoy  en  ruinas,  revuelve  al  0.  con  buzamiento  septentrional  y  se 
reduce  á  un  lecho  de  pizarra  negra  con  varias  vetillas  intercaladas 
de  carbón,  que  en  total  sólo  suman  de  30  á  35  centímetros.  A  100 
metros  más  al  E.  i^^  N.  la  misma  capa  aflora  en  un  anchurón  irre- 
gular que  no  tiene  menos  de  10  metros  de  ancho  en  la  longitud  de  40; 
pero  el  combustible  está  acribillado  por  vetas  de  pizarra,  lo  que  le 
quita  mucho  valor.  Su  pendiente  es  de  arenisca,  á  la  que  sigue  en 
i  metros  la  pizarra,  cubierta  á  su  vez  por  el  almendrón  poligénico 
brechiforme,  en  el  que  se  intercalan  vetas  irregulares  de  arenisca  de 
grano  grueso.  Reducida  á  pocos  centímetros  de  grueso,  termina  la 
capa  de  que  se  trata  entre  el  devoniano  del  estrecho  de  Ocejo,  junto 
á  la  mina  metálica  la  Tarsüa. 

La  faja  hullera  que  hay  por  esta  parle  oriental  de  la  cuenca  se 
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prolonga  al  iN.  &"  O.,  reducida  en  su  principio  á  200  metros  de  an- 
cho, pasando  por  las  Canales  del  collado  de  las  Malas,  de  donde  coa- 
tiniia  &  la  Trapa  de  Argovejo,  según  se  detallará  más  adelante. 

A  300  metros  al  lü.  15°  N.  de  la  transversal  de  la  mina  Peíra^  en 
la  conclusión  oriental  de  la  misma  concesión  y  paraje  nombrado  La 
Uargolada,  hay  un  afloramiento  carbonoso  de  5  metros  de  anchura, 
de  los  cuales  2">,50  se  componen  de  pízarrilla  negra  con  vetillas  iiiu- 
tiles  de  hulla  de  imposible  aprovechamiento.  Se  sobrepone  á  ellas 
la  pudinga,  entre  la  cual  aflora  otro  lecho  de  carbón  de  50  centíme- 
tros de  grueso,  que  sólo  inclina  25*  al  SO. 

A  3  quilómetros  al  S.  de  Santa  Olaja  sobresale  la  Peña  del  Cuerno^ 
que  es  un  pico  de  caliza  derivado  de  Peña  Corada,  contra  el  cual  se 
apoya  la  fajila  hullera  meridional  de  las  varias  que  forman  la  pro- 
longación oriental  de  la  cuenca  de  Sabero,  separando  la  depresión  de 
Valdegríjas  del  vallejo  de  Marniegos,  que  baja  al  pie  de  Fuentes.  So- 
bre dicha  caliza  se  apoya  la  pízarrilla  arcillo-carbonosa,  con  difereu- 
tes  lechos  de  hulla  muy  delgados,  extendida  en  unos  500  melros  de 
anchura  hasta  medio  quilómetro  al  S.  de  dicho  pueblo,  donde  tuerca 
su  buzamiento  al  S.,  cubierta  por  las  gonfolitas  onduladas  en  lodos 
sentidos  con  pequeñas  inclinaciones. 

Alineadas  al  iü.  40°  N.  las  areniscas  y  pizarras  silíceas  se  retuer- 
cen onduladas  con  muy  diversas  inclinaciones  en  Fuentes;  y  i  corla 
distancia  al  N.  y  NO.  de  este  lugar  loman  un  desarrollo  extraordi- 
nario en  extensión  y  potencia  los  conglomerados  calizos.  Sobresalen 
en  el  collado  del  Saverón,  el  Cogote  de  la  Calzada,  el  del  Medio  y  el 
de  las  Matiquias,  cuatro  lomas  redondas  y  unidas  que  se  elevan  de 
220  á  260  melros  más  alias  que  el  Esla.  Los  mismos  bancos  se  pro* 
longan  á  un  quilómetro  más  al  N.  por  las  colinas  de  la  Gargolada, 
todavía  más  altas,  hasta  su  contacto  con  la  caliza  de  la  Corouiella. 
No  bnja  de  80  metros  el  espesor  de  este  conglomerado,  en  que  predo- 
mina el  buzamiento  oriental  con  no  muy  grandes  inclinaciones. 

Intermedia  entre  la  Gargolada  y  las  cuatro  lomas  citadas  bay  una 
depresión  en  que  asoman  las  capas  hulleras  con  algunos  lechos  in- 
significantes de  carbón. 

A  un  quilómelro  al  0.  de  Fuentes,  en  las  minas  Fidelio  y  Paus- 
tina,  las  capas  hulleras  se  desgarran  violentamente  retorcidas  eu  to- 
dos sentidos,  predominando  la  inclinación  al  SO.  Algunos  lechitos 
carbonosos  de  5  á  15  centímetros  de  grueso  se  ven  intercalados  culi*e 
las  areniscas  y  pizarras  de  esa  parle;  pero  el  desarrollo  principal  del 
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hullero  corresponde  á  los  conglomerados,  que  enlre  dicho  pueblo  y 
La  Red  pasan  en  sillos  hasla  de  300  metros  de  espesor. 

Las  capas  devonianas  de  Pena  Corada  descienden  al  S.  de  esas 
grandes  masas  de  gonfolila,  volviendo  á  asomar  los  lechos  de  carbón 
por  las  vallejas  de  los  Cazares  y  de  Marniegos.  Un  corte  trazado  al 
SE.  de  Santa  Olaja,  por  donde  radican  las  minas  Petra  y  Fausíina, 
daría  la  siguiente  sucesión  estraligráfica: 

1 — Caliza  devoniana,  cubierta  en  parte  por  la  pudínga  hullera. 

2 — Dolomía  alternante  con  caliza  de  igual  sistema. 

5 — Fizarrilla  carbonosa  negruzca  desgarrada  en  todos  sentidos  en 
las  márgenes  del  arroyo  Marniegos  al  pie  de  Fuentes. 

4— Pizarras  arcillosas,  alternantes  con  areniscas  y  algunas  vetillas 
insignificantes  de  carbón,  diversamente  inclinadas  al  S. 

5 — Gran  masa  de  gonfulita,  derivada  de  la  principal  que  hay  al  N. 
de  FuenteSi  en  bancos  alineados  de  NO.  á  SE.,  con  lechos  muy 
delgados  de  hulla. 

6 — Arenisca  en  una  fajita  de  3  metros  de  anchura,  que  encierra  una 
capa  de  carbón  de  35  centímetros  y  que  se  rasga  con  buzamien- 
to opuesto. 

7 — Gonfolila  retorcida  en  varios  pliegues  irregulares,  que  contiene 
también,  como  el  núm.  5,  varios  lechos  de  hulla  inaprovechables. 
En  el  monte  de  los  Riveros  motivaron  estos  últimos  las  labores 
de  las  minas  Valentina  y  Pedro^  hoy  hundidas,  no  pasando  de  30 
centímetros  el  espesor  máximo  de  las  capas  que  se  explotaron. 

8 — Pizarrilla  carbonosa  inclinada  70°  al  E.  20"^  N.  con  varias  inter- 
calaciones de  hulla  inulilizables. 

Rbsvmbn. — Voy  á  resumir  brevemente  las  observaciones  geológi- 
cas que  preceden;  y  considerándolas  desde  el  punto  de  vista  de  la 
explotación,  sentaré  las  siguientes  aGrmaciones: 

1.*  La  parte  más  rica  de  la  cuenca  de  Sabero  se  halla  compren- 
dida entre  el  meridiano  de  la  collada  de  Sotillos  y  el  meridiano  de 
Saclices,  siendo  el  término  de  Olleros  el  que  presenta  mayor  canti- 
dad de  carbón. 

2/  lAkB  minas  Sabero  4,  Sabero  5,  Sabero  6  y  Eslrdla  son  las 
más  abundantes,  siguiendo  en  segundo  término  Sabero  1,  Sabero  3, 
Sabero  3,  Sabero  7,  Sabero  8,  Sabero  10,  Sabero  11,  Luii  y  Rosa* 
rio,  los  grupos  de  Veneros  y  el  de  la  Mayorgana» 
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3/  No  hay  una  sola  concesión  donde  no  se  observen  repetidas 
dislocaciones  de  ios  estratos,  y  las  más  frecuentes  consisten  en  cam- 
bios de  dirección,  de  inclinación  y  de  buzamiento,  aflorando  más  de 
veinte  capas,  si  bien  desde  el  punto  de  vista  cientíOco  son  fracciones 
de  8  á  10  únicamente,  que  asoman  de  dos  á  tres  veces. 

4.*  Sensiblemente  y  como  promedio  general,  las  capas  se  dirigen 
de  E.  á  0.,  y  los  cambios  al  NE.  ó  al  N.  sólo  se  mantienen  en  pocos 
metros  de  longitud  hasta  en  el  extremo  oriental  de  la  cuenca,  donde 
son  más  enérgicas  ó  más  repetidas  las  dislocaciones. 

5.*  Las  inclinaciones  más  frecuentes  oscilan  entre  50  y  70o,  y  en 
más  sitios  son  superiores  que  inferiores  á  estas  cifras. 

6.*  Hay  dos  grupos  de  capas  con  arreglo  á  sus  espesores:  nno  en 
que  óstos  varían  niucho  en  longitud  y  profundidad,  con  gruesos  ex- 
traordinarios de  4  á  25  metros,  y  otro  el  de  la  Sucesiva  ó  septenlrio* 
nal  en  que  la  potencia  media  está  comprendida  entre  0>^,70  y  2",50, 
manteniéndose  con  favorable  regularidad. 

7/  Varía  mucho,  según  las  capas,  la  consistencia  de  los  has- 
tiales; pero  en  las  del  segundo  grupo  son  frecuentes  los  trayectos  en 
que  no  será  muy  costosa  la  entibación. 

8.^  Las  capas  varían  mucho  en  la  riqueza  y  consistencia  de  sus 
carbones.  Las  hay  en  que  éstos  salen  muy  limpios;  pero  más  de  la 
mitad  de  aquéllas  exigen  cuidadosa  clasificación  para  el  carbón  grue- 
so y  esmerado  trabajo  en  el  lavado  de  los  carbones. 

9.*  En  el  sentido  de  la  longitud  de  la  cuenca  pueden  considerar- 
se las  zonas  siguientes: 

A.— Zona  septentrional,  en  la  base  de  la  formación,  que  interesa 
á  las  minas  Sabero  3,  Sabero  2,  Sabero  1,  Sabero  1<  y  Rosario. 

B. — Zona  estéril  que  cruza  por  la  collada  de  Sotillos,  se  prolonga 
entre  el  cerro  del  Rodio  y  el  arroyo  Horcado,  pasa  entre  260  y  600 
metros  al  N.  de  Olleros,  sigue  entre  el  cerro  de  La  Mata  y  Saelices, 
y,  por  fin,  al  N.  de  Sabero,  comprendiendo  gran  parte  de  las  minas 
Baronesa f  Pilar  y  Sabero  1. 

6\— Zona  central  ó  media  donde  radican  las  minas  de  mayor  ri- 
queza, señaladas  en  la  segunda  observación. 

/).— Zona  meridional  que  afecta  á  las  Sabero  8,  Sd^í^ro  7,  parte 
de  Sabero  4,  de  la  Rosario  y  la  Sabero  10,  el  grupo  de  la  Ma¡forgana 
y  la  Sitrella. 


40 


ntt   LA   GÜBIICA   (SARbONÍ^RlIA   Dt   SAftBSO 


41 


IV 


DATOS  INDUSTRIALES 

Aunque  no  sean  (an  completos  como  hubiera  deseado  obtenerlos, 
trasladaré  á  continuación  varios  dalos  relativos  á  la  calidad  y  canti- 
dad de  los  carbones  de  esta  cuenca,  al  laboreo  de  sus  minas  y  ¿  su 
producción. 

Calidad  db  los  gabbones. — Cuantas  personas  han  ensayado  los  car* 
bones  de  Sabero  están  conformes  en  decir  que  son  de  los  n)ejores,s¡  no 
los  más  excelentes,  de  las  cuencas  de  Castilla,  y  así  se  deduce  de  los 
resultados  obtenidos  en  distintas  épocas  por  los  Sres.  Filgueira  y 
D.  Ramón  Pellico. 

A  D.  Patricio  Filgueira  se  deben  los  siguientes  datos,  sacados  de 
un  cuadro  de  80  ensayos  de  carbones  de  distintas  procedencias  y 
publicados  en  la  Revista  Minera,  tomo  VII,  año  1856: 


NOMBRE  DE  LA  CAPA 

Carbono 
fijo. 

Ceniíu. 

Subfundas 
TolAülee. 

PiriU 
de  hierro. 

Sacesiva  (hoy  Sabero  S,  3,  etc.) . . . 

Abundante  (Sabero  4  y  5) 

Palentiaa  f Sabero  40 

79'634 
7Í'890 
6dM28 

a'070 

5MiO 

43'407 

4  4  '892 
«0'630 
U'935 

0'604 
4 '360 
3'830 

El  color  de  las  cenizas  de  la  primera  era  rojo  obscuro,  y  el  de  las 
de  las  otras  dos  rubio  muy  claro. 

Las  cantidades  de  coque  re^ipectivas  eran  de  82'97  por  100  en  las 
Sabero  2,  3,  etc.;  79  en  las  Sabero  4  y  5,  y  84*02  en  la  Sabero  ÍK 


•«■*> 


Las  muestras  recogidas  por  D.  Ramón  Pellico  en  1885,  se  ensa-> 
yaron  en  el  Laboratorio  de  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid,  y  dieron 
los  siguientes  resultados: 
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NOMBRE  DE  LA  CAPA 

Garboao 
fijo. 

Onim. 

Sabilueiu 
TolAOIcf. 

Flrün 

1 

<^ 

Sabero  6 

7«*90 
76»20 

340 
r90 

9 

t3*70 

sr9o 

» 

I 

ri94 

7*569 

76'30 

Sabero  5 ••••• 

78'<0 

Sabero  3 •• 

77*50 

El  carbón  de  la  primera  capa  arde  con  llama  azulada,  blanco* 
amarillenta,  durante  siete  minutos  y  con  cenizas  ligeramente  rojizas; 
el  carbón  de  la  segunda  arde  con  llama  idéntica  durante  diez,  dejan- 
do cenizas  algo  más  rojas;  y  el  carbón  de  la  tercera  es  de  llama 
más  corta»  amarillo-rojiza,  desprende  bumos  negros  abundantes  y  de 
color  bituminoso,  dura  aquélla  siete  minutos  y  deja  cenizas  blancas 
con  puntos  rojos. 


Ensayadas  cuatro  muestras  de  carbones  que  recogí  en  esta  cneu< 
ca,  mi  compañero  Sr.  Fernández  Valdés  ha  encontrado  la  composi- 
ción  siguiente: 


MnteriaR  volátiles. 

Materias  sólidas • 

Total 

Cenizas 

ANÁLISIS  DE  LAS  CENIZAS 

Sillce 

Alúmina 

Óxidos  de  hierro • . 

Cal 

Magnesia •  •  • . . 

Óxidos  de  manganeso 

Acido  suKdrico 

Acido  fosfórico 


Babero  7. 


32*80 
7ri0 


400'00 


'60 


49VV0 
45'4% 
19'58 

rso 

0N9 
4*94 
4 '66 


Sabero  11. 


48'95 
84*05 


400*00 


4*85 


8*80 
U'09 

9'57 
«5^9 

4*88 

0'93 
34*60 

5'37 


Sabero  4. 


48'00 
82*00 


400*00 


8M0 


49'00 
20*00 

7*23 
22*48 

8*87 

4*42 
20*04 

4^79 


Saben  4. 


23*05 
76*96 


400*00 


2*30 


8*87 

36^5 

30M4 

40'34 

3*28 

0*47 

8*79 

4*92 
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Cautidad  dk  gombustíblk. — Por  incoiuplela  se  lendría  una  Memoria 
geológico-indiislrial,  sí  no  se  aventurasen  en  ella  algunas  cifras  re- 
lativas á  la  cantidad  de  mineral  explotable  que,  siquiera  toscamente 
aproximadas,  se  encierran  en  la  comarca  ó  región  de  que  se  trate. 
Forzoso  es  á  todo  ingeniero  someterse  á  tan  enojosa  rutina  que  casi 
siempre  nos  conduce  á  las  más  criticables  equivocaciones.  Buen 
ejemplo  de  los  errores  hasta  donde  se  suele  llegar  en  esta  material 
nos  lo  dio  un  geólogo  tan  ilustre  como  el  mismo  D.  Casiano  de  Pra- 
do. En  su  Memoria  de  Sabero»  sin  señalar  cantidad  aproximada,  dice 
lo  siguiente:  «En  vista  de  lo  dicho,  pudiera  creerse  que  las  capas  de 
carbón  de  piedra  no  penetran  en  aquella  cañada  ¿  gran  profundidad. 
Puede  decirse,  en  efecto,  que  esto  es  cierto  respecto  de  las  del  S., 
que  á  pesar  de  hallarse  á  grande  elevación,  en  algunos  barrancos  se 
las  ve  terminar  hacia  abajo  en  cuña,  como  en  la  rinconada  de  Cas- 
tiello  y  en  la  de  la  collada  de  Llama,  y  que  además  se  ven  quebran- 
tadas é  interrumpidas  á  lo  largo.  Pero  las  capas  del  centro  y  del  NE., 
al  menos  las  principales,  son  muy  constantes  eu  dirección,  y  se  pue- 
de asegurar  que  lo  son  también  en  profundidad,  y,  en  efecto,  sería 
dirícíl  concebir  que  una  capa  ó  una  reunión  de  capas  de  15  á  20  ó 
más  varas  de  potencia,  como  la  Carmen  (hoy  Sabero  5),  que  se  pre- 
senta en  lo  alto  de  la  cañada  cerca  de  Sotillo,  y  se  prolonga  por  un 
lado  hasta  Saelices  y  por  otro  hasta  Llama,  donde  se  extiende  por 
debajo  del  terreno  cretáceo  llevando  gran  pujanza,  ¿  pesar  de  una 
diferencia  de  nivel  de  cerca  de  400  varas,  concluyese  á  poca  distan- 
cia de  la  superficie.  En  la  misma  vega  de  Boñar  se  puede  asegurar 
que  gana  mucha  profundidad.  De  modo  qne  ninguna  empresa  de  car- 
bón de  piedra  en  España,  inclusa  Langreo,  posee  una  masa  tan  enor- 
me de  carbón  de  piedra  como  la  Palentina-Leonesa.» 

Las  grandes  explotaciones  de  carbón  que  se  hau  ido  desarrollando 
en  las  cuencas  asturianas  desde  mediados  del  siglo  anterior  hasta  el 
día,  hau  descubierto  hasta  qué  punto  fué  equivocada  esta  última  apre- 
ciación del  memorable  Prado.  D.  Guillermo  Schulz,  que  conoció  tan 
perfectamente  la  provincia  de  Oviedo,  señaló,  por  el  contrario,  para 
ia  cuenca  de  Sabero  una  cifra  que  hoy  nos  parece  demasiado  baja. 
Ocho  años  después  de  la  Memoria  de  Prado,  en  el  artículo  titula- 
do «Explotación  de  la  hulla  y  del  hierro  en  España,»  que  se  publicó 
en  el  tomo  Vil  de  la  Revista  Minera,  con  relación  ¿  las  cuencas  de 
Castilla,  se  dice:  «Hay  en  las  provincias  de  León  y  Patencia  otras  10 
leguas  cuadradas  de  rico  terreno  carbonífero  en  difereulea  grupos 

4a 


44  »R8CRll>CIÓff 

cercanos  al  borde  septeiilrional  de  las  llanurag  de  Caslüla;  encie- 
rraiii  por  lo  menos,  también  á  razón  de  50  millones  de  toneladas 
cada  una»  y  son  500  millones  de  toneladas.» 

Juzgo  más  aproximadas  á  la  verdad  las  evaluaciones  de  Gómez  de 
Salazar  y  de  D.  Eduardo  Fourdinier.  Según  consta  en  otro  artículo 
del  primero,  publicado  también  en  el  tomo  VII  de  dicba  Revisia  Mi- 
nera, se  puede  graduar  en  52681  toneladas  métricas  de  carbón  por 
hectárea,  de  donde  resultarían  nada  menos  que  45.676554  para  las 
867*04  hectáreas  de  las  minas  de  la  Sociedad  hullera  de  Sabero.  Eii 
otra  Memoria  de  1868,  el  Sr.  Fourdinier  apunta  los  datos  siguientes: 
altura,  2*50;  potencia  media,  20;  peso  especiflco  de  la  hulla,  1*60, 
resultando  56  millones  de  toneladas. 

«Veamos  ahora,  dice  este  último  Ingeniero,  si  podemos  fundar  nues- 
tra apreciación  refiriéndonos  al  combustible  propiedad  de  la  Sociedad. 

«Sobre  la  capa  N.  poseemos  las  concesiones  números  II,  1,  2  y  5, 
pedidas  y  concedidas  de  manera  que  siguen  las  inflexiones  de  las  ca- 
pas, como  puede  verse  en  el  plano.  Pues  bien:  prescindiendo  de  las 
demasías  y  de  la  hectárea  más  al  NE.  de  la  Sabero  11,  podemos  con- 
tar en  una  longitud  al  hilo  del  criadero  de  6500  metros.  Como  en 
la  parte  reconocida,  y  prescindiendo  de  las  bifurcaciones  que  hemos 
indicado,  la  potencia  varía  entre  2>^,24  y  l'>^,40,  resultará  como 
término  medio  1>b,82,  de  los  que  deduciendo  O'» ,23,  grueso  medio 
de  la  faja  de  arcilla,  quedarán  l'^,59,  ó  en  números  redondos,  1^,50 
para  potencia  media  de  la  capa. 

«Por  olra  parle,  si  las  diferencias  de  nivel  entre  las  galerías  de  di- 
rección y  la  altura  media  del  terreno  sobre  la  más  alta,  nos  da  una 
distancia  mínima  de  125  metros  desde  la  superficie  hasta  el  lecho 
del  río  Horcado,  resultará  que  el  volumen  reconocido  de  esta  capa 
es  de  1.218750  metros  cúbicos,  los  que,  multiplicados  por  1*34, 
peso  específico  de  aquel  combustible,  producen  3.266250  toneladas 
métricas.  Ahora  bien:  suponiendo  que  la  capa  penetra  otro  tanto  por 
debajo  del  citado  rio,  lo  cual  da  una  altura  total  de  250  metros, 
que  dista  mucho  de  ser  excesiva,  tendríamos  para  esta  sola  capa 
6532.500000  quilogramos,  quedándonos  muy  cortos,  pues  la  distan- 
cia de  nivel  entre  la  vaguada  del  Esla  y  la  divisoria  del  Porma  exce- 
de  de  400  metros. 

>En  cuanto  al  grupo  medio  ocupado  por  las  concesiones  números 
4|  5,  6  y  8,  queremos  suponer  que  sólo  tengan  10  metros  de  poten- 
cia; que  la  longitud  de  éstasi  comprendidas  en  las  concesiones,  sea 
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de  5000  metros,  y  la  profundidad  la  misma,  leniendo  además  uu 
peso  especíGco  de  t '53:  llegaríamos  á  16.350000  toueladas  que,  agre- 
gadas á  las  anteriores,  arrojan  un  lolal  de  23.157500  toneladas. 

«Las  labores  se  hicieron  sobre  la  capa  N.,  alcanzando  como  ma- 
yor desarrollo  en  longitud,  según  hemos  indicado,  1400  metros, 
(^omo  la  Sahero  1  tiene  más  de  2000,  puede  considerarse  como  vir- 
gen este  grupo.  Otro  tanto  puede  decirse  del  segundo,  en  que  las  la- 
bores no  se  hicieron  en  tanta  escala. 

>La  cantidad  que  hemos  obtenido,  si  bien  existe,  no  puede  ex- 
traerse á  la  superficie,  pues  siempre  se  pierde  una  gran  parte  en  los 
rellenos,  etc.,  etc.;  y  aunque  el  Sr.  Salazar  en  la  Memoria  citada 
antcriormenle  sólo  admite  una  rebaja  del  10  por  100,  y  motivos  so- 
brados tenía  para  saberlo,  nosotros,  en  gracia  de  la  previsión,  nos 
quedamos  aún  más  cortos,  elevando  las  mermas  al  25  por  100;  pero 
aun  así,  llegamos  á  la  cifra  de  17  millones  de  toneladas  en  números 
redondos. 

'Téngase  bien  presente  que  dejamos  á  un  lado  el  combustible  que 
se  encuentra  en  las  Sahero  7,  9  y  10,  aun  cuando  todas  tienen  mi- 
neral á  la  vista  y  ocupan  una  corrida  sobre  las  capas  por  lo  menos 
de  400  metros.» 

En  resumen,  las  cantidades  de  carbón  calculadas  por  cada  uno  de 
los  ingenieros  mencionados,  son  las  siguientes: 

Prado Indefinida,  pero  superior  á  la  de  Langreo. 

Schuiz 12  millones  de  toneladas. 

Salazar 33       —  — 

Fourdinior.  ...  56      —  — 

Pellico 17      —  — 

Desde  luego  se  deduce  que  la  cantidad  de  carbón  de  esta  cuenca 
es  muy  considerable,  según  opinión  unánime;  pero  chocará  también 
á  primera  vista  la  discrepancia  en  las  evaluaciones  anteriores.  Esto 
consiste  principalmente  en  la  imposibilidad  de  conocer  el  espesor 
medio  y  la  profundidad  meilía  de  las  capas,  y  en  la  de  distinguir  en 
cada  una  el  tanto  por  ciento  aprovechable,  á  causa  de  sus  muchas 
irregularidades,  hallándose  divididas  á  través  en  bolsadas  de  dimen- 
siones indefinidas  en  todos  sentidos  con  variables  espesores,  relati- 
vamente á  los  cuales  es  casi  imposible  señalar  la  cifra  aproximada 
del  combustible  que  en  ellas  se  encierra, 
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ReRpecto  á  la  profundidad,  las  cifras  son  lodtvta  mi:!  iusegurM» 
avenlurando  únicamenle  cada  íngeoiero  la  que,  más  ó  menos  Losea  - 
menle  aproximado^  juzga  á  propósito  para  Gjar  un  promedio;  y  ^1^ 
puede  afirmarse  que  las  capas  de  la  zona  sepleulrioiiul  ulcauzarán 
luucba  más  altura  que  las  de  la  zona  meridional,  según  ya  observó 
D.  Casiano  de  Prado. 

Todavía  en  este  punto  cabe  otra  causa  de  divergencia  de  parece- 
res entre  los  distintos  ingenieros  que  se  propusieran  calcular  las 
cantidades  de  carbón.  Los  afloramientos  de  la  cuenca  de  Sabero, 
¿responden  todos  á  distintas  capas?  ¿O  se  repiten  dos  ó  más  veces 
por  pliegues,  fallas  y  otras  alteraciones  estra  I  ¡gráficas?  Es  mi  opi- 
nión, como  anteriormente  expresé,  que  en  su  conjunto  los  estratos 
hulleros  de  esta  parte  de  la  provincia  se  doblaron  formando  una  M 
tendida  hacia  el  Mediodía,  si  bien  los  trazos  del  medio  se  arrugasen 
y  torciesen  con  distintas  inflexiones;  y  ¿  ser  cierta  esta  observación, 
cada  capa  asomaría  de  tres  á  cuatro  veces  en  la  superficie.  Por  este 
motivo  no  señalo  como  profundidad  media  más  de  350  metros;  pues 
si  bien  algunas  capas  excederán  seguramente  de  esta  altura,  otras,  eu 
cambio,  apenas  llegarán  á  lÜU  metros  por  bajo  del  nivel  del  Esla. 

El  tanto  por  ciento  aprovechable  en  cada  capa  es  tan  difícil  de 
fijar  actualmente,  que  no  es  extraño  haya  ingenieros,  como  Gómez 
de  Salazar,  que  estimen  en  10  por  100  las  mermas,  en  tanto  otros, 
comoD.  Rnmón  Pellico,  hagan  subir  é^tas  al  25.  A  la  segunda  pro- 
porción me  atengo  en  mis  cálculos,  pues  si  hay  capas  que  tai  vez  no 
llegarán  á  dicho  10  por  10(^  en  mayor  número  se  encontrarán  las 
que  pasen  del  30. 

Hace  diez  años,  para  las  867  hectáreas  que  posee  en  la  cuenca  la 
Sociedad  hullera  de  Sabero  y  anexas^  calculé  que  existíau  32.558450 
toneladas  que  permitirían  unu  explotación  de  150000  toneladas  anua- 
les, durante  el  espacio  de  tiempo  de  un  par  de  siglos.  Para  llegar  á 
esa  cifra  estimaba  que  en  total  habría  94200  metros  cúbicos  de  car- 
bón por  metro  de  profundidad  de  todas  las  capas,  y  que  éstas  avan- 
zarían por  término  medio  á  la  profundidad  de  350  metros.  Proba- 
blemente resultará  exagerado  e.ste  último  dato;  pero  en  compensa- 
ción tal  vez  serán  algo  bajas  las  cifras  señaladas  para  los  espesoivs 
medios  de  las  capas  en  cada  una  de  las  minas,  razón  por  la  cual  creo 
que  la  cantidad  de  toneladas  de  carbón  dicha  puede  mantenerse 
como  aproximadamente  aceptable. 

Para  la  zona  occidental  de  la  cuenca  de  Sabero  calculó  el  Sr.  Re- 
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villa  (^)  que  existían  sobre  el  nivel  de  las  aguas  2.500000  loueladasi 
y  por  bajo  de  este  nivel  5.400000,  ó  sean  en  total  7.900000.  Ad- 
mitiendo que  esta  cifra  sea  lambiéu  aproximadamente  aceptable,  no 
86  juzgará  exagerada  la  adición  para  el  total  de  la  cuenca  de  la  cifra 
de  otros  dos  millones  de  toneladas  existentes  en  los  grupos  de  la 
Mayorgana,  de  la  Ettrdla  y  de  las  otras  minas  de  menor  importan- 
cia que  no  pertenecen  á  la  Sociedad  hullera  de  Sabero  y  anexas,  y  se 
hallan  situadas  á  la  derecha  del  Esla,  resultando  en  definitiva  para 
toda  esta  parte  principal  de  la  cuenca  la  cantidad  de  48  millones  de 
toneladas,  cifra  no  muy  inferior  á  la  que  Fourdinier  señaló  hace 
tiempo. 

Laborbo  hE  LAS  MINAS. —Desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta  la 
fecha  el  tercio  occidental  de  la  cuenca  comprendido  entre  Las  Bodas 
y  la  collada  de  Sotillos  sólo  ha  sido  explorado  y  ruínmente  explotado 
con  pequeñas  labores  de  rapiña,  por  gentes  del  país  que  conducían 
en  carros  sus  mezquinos  productos  á  la  villa  de  Boñar,  donde  se  ven- 
dían y  siguen  vendiendo  los  carbones  sin  clasificar  para  el  consumo 
doméstico,  y  el  de  los  herreros  y  caleros  del  país.  La  mina  San  Pedro 
(hoy  San  Juan)  fué  la  que  se  explotó  con  mayor  empeño,  y  actual- 
uiente  de  las  minas  Unión  y  Fortuna,  se  extraen  unas  100  toneladas 
mensuales  que  se  conducen  á  la  citada  villa. 

De  esperar  es  que  en  cuanto  la  nueva  Sociedad  del  Oeste  de  Sal)e- 
ro  comience  sus  labores  y  haya  hecho  sus  instalaciones,  principie 
una  época  de  explotación  racional  y  ordenada,  transportando  sus  pro- 
ductos por  una  vía  económica  al  lugar  de  la  Losilla,  junto  al  cual 
cruza  el  ferrocarril  de  La  Robla  á  Valmaseda. 

A  partir  de  1895,  la  Sociedad  Vasco- Burgalesa  fué  la  que  mayor 
impulso  dio  á  la  explotación  de  la  cuenca.  En  los  dos  primeros  años 
de  su  laboreo  arrancaron  las  72000  toneladas  que  había  disponibles 
sobre  el  nivel  del  valle  en  el  grupo  de  la  Mayorgana,  á  la  par  que  en 
el  mismo  tiempo  y  los  cuatro  años  siguientes,  ó  sea  hasta  fines  de 
19U!,  extrajeron  192000  toneladas  de  las  pertenencias  arrendadas  á 
la  Sociedad  Sabero  y  anexas.  AI  efecto,  construyeron  un  ramal  de  vía 
de  60  centímetros  de  ancho  hasta  la  estación  de  La  Ercina,  con  la 
longitud  de  2800  metros  y  el  coste  de  720Ü0  pesetas  incluyendo  los 
cargaderos.  A  este  gasto  se  agregó  el  de  material  móvil,  inclusas  dos 
locomotoras  de  5  7i  toneladas. 

U)    Memoria  iobre  la  zona  Oeste  de  la  cuenca  de  Sabero, 
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La  mayor  parle  del  menudo  se  vende  ó  se  coquixa  como  sale  de 
la  mina  después  de  cribar  el  grueso  y  la  galleta,  y  úuícauíeule  se 
lavan  los  carbones  más  sucios  en  cajones  alemanes. 

A  corla  distancia  del  ferrocarril  de  la  Robla,  entre  Oceja  y  la  es 
laciAn  de  La  lürcinay  así  como  al  pié  de  las  instalaciones  y  del  último 
plano  inclinado,  se  coquizan  los  menudos  en  pilas,  cuyas  dimensio- 
nes varían  de  60  á  140  metros  cúbicos,  rindiendo  del  50  al  55  por 
100  de  producto  bástanle  aceptable  en  el  mercado. 

En  la  mina  Esírella,  de  la  Sociedad  La  Nueva  Montana^  ademáis 
del  pozo  maestro  de  que  anles  se  habló,  hay  dos  pozos  de  ventilación 
de  25  y  de  37  metros  respeclivamente  que  comunican  con  la  trans- 
versal oblicua.  Esta  es  la  galería  general  de  arrastre,  en  la  cual  ter- 
mina un  ranial  de  enlace  de  102  metros  de  largo  basta  la  vta  de  Olle- 
ros á  Vegamediaua.  Construyese  además,  sobre  la  izquierda  del  río 
Horcado,  para  el  sostenimienlo  de  las  escombreras,  un  muro  de  117 
metros  de  largo,  i 2  de  altura  y  4  de  grueso,  junto  al  cual  se  pro- 
yecta levantar  los  lavaderos  de  carbón,  hornos  de  coque  y  demás 
inslalacíones. 

Concentradas  cerca  de  Olleros  las  principales  labores  de  explota  - 
ción  de  la  Sociedad  hullera  de  Sabero  y  anexas^  á  partir  de  ese  pue- 
blo se  estableció  hasla  Cistierna  la  h'uea  general  de  enlace  con  el  fe- 
rrocarril de  la  Uobla,  compuesla  de  dos  secciones:  la  primera  desde 
Olleros  á  las  instalaciones  de  Vegamediana,  la  segunda  desde  éstas  á 
la  estación  de  Cislierna.  La  primera  es  de  vía  de  60  ceutímelros, 
tiene  un  desarrollo  de  6  quilómetros,  se  ajusta  á  lo  largo  del  valle 
de  Sabero  sobre  la  derecha  del  río  Horcado,  y  en  ella  se  efeclua  el 
arrastre  de  los  carbones  por  Ires  locomotoras  de  10  loneladas  de 
peso.  La  segunda  mide  5  quilómetros,  es  de  vía  de  un  melro,  atra- 
viesa el  Esla  por  un  sólido  puente  de  hierro,  arrastrando  los  pro- 
ducios clasificados  el  mismo  material  móvil  del  ferrocarril  de  la 
Uobla. 

El  coste  del  metro  de  transversal  en  roca  dura  es  de  60  á  80  pé- 
selas; el  de  Irausversal  en  pizarra  de  40  á  50,  y  en  las  galerías  de 
dirección  el  máximo  llega  á  20,  habiéndose  practicado  varias  sec- 
ciones en  que  se  pagaba  el  gasto  de  arranque  por  el  carbón  que  ex- 
traía de  ellas  el  contratista.  Las  capas  anchas  suministran  á  boca- 
mina un  carbón  que  no  pasa  del  14  por  100  de  cenizas;  pero  esla 
proporción  suele  llegar  al  18. 

En  números  redondos,  la  Sociedad  hullera  de  Sabero  y  anexas  da 
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ocups(CÍón  á  700  hombres,  la  tercera  parle  de  los  cuales  Irabajau  en 
el  interior,  incluyéndose  en  los  restaules  el  personal  destinado  á  las 
couslrucciones,  que  han  sido  muclias  y  variadas  en  eslos  úllimos  años. 

En  Olleros  hay  cualro  cuarteles,  casa  del  capataz,  economato, 
lamparería  y  otros  edificios.  En  el  barrio  de  la  Fábrica  se  aprovechó 
ésta  para  depósito  de  máquinas  y  talleres  de  reparación,  habilitado 
con  idéntico  objeto  que  el  que  tenía  antiguamente  la  casa  para  ad- 
ministración y  oficinas.  Se  restauró  el  primitivo  cuartel  de  obreros 
y  se  levantaron  otros  dos,  además  de  una  casa  para  el  médico,  bo- 
tica, escuela  y  economato.  En  Vegamediaua  hay,  además  del  lavade- 
ro y  de  los  hornos,  otro  taller  de  reparación,  casa*ofic¡ua,  báscula  y 
dos  cnarteles  de  obreros. 

El  coste  de  producción  á  boca-mina  es  de  8  á  9  pesetas  la  tonela- 
da en  el  grupo  de  Olleros,  y  agregando  los  gastos  de  clasificación  y 
lavado  se  llega  á  11  pesetas;  la  tonelada  de  coque  cuesta  de  16  á  18 
pesetas,  y  la  de  briquetas  de  18  á  19. 

Las  instalaciones  de  Vegamediana  consisten  en  un  taller  de  clasi- 
ficación y  lavado  y  en  un  grupo  de  hornos  de  coque. 

El  carbón  que  viene  de  las  minas  se  vierte  en  una  criba  que  se- 
para el  grueso,  de  las  clases  cuyas  dimensiones  no  llegan  á  40  centí- 
metros cúbicos  y  que  caen  en  una  fosa,  de  donde  las  eleva  una  noria 
para  verterlas  en  otra  criba,  de  la  cual  se  obtienen  las  cuatro  clases 
siguientes:  l.S  galleta  (de  24  á  40  centímetros  cúbicos);  2.^,  galle- 
tilla  (de  12  á  24);  3.^  granza  (de  6  á  12);  y  4.»,  menudos  de  O  á  6. 
Las  dos  primeras  clases  se  limpian  en  dos  cribas  de  pistón,  la 
granza  en  dos  de  inmersión,  y  los  menudos  en  otras  cuatro  de  este 
último  sistema.  Parte  de  los  menudos  se  llevan  á  un  depósito  con 
deslino  á  la  venta,  y  otra  parle  se  conduce  á  un  triturador  para  so. 
meter  el  polvo  á  la  coquización. 

Esta  se  efectúa  en  tres  balerías  de  16  hornos  del  sistema  de  Cop- 
pee  perfeccionado,  cargando  en  cada  uno  3  toneladas;  la  operación  se 
hace  en  veinticuatro  horas  y  llega  el  rendimiento  al  73  por  100. 

En  la  mina  se  emplean  vagonetas  de  hierro  y  de  madera  de  una 
tonelada  de  cabida;  en  la  sección  de  Olleros  á  Vegamediana  circulan 
vagones  de  2  á  3  toneladas,  y  los  que  se  loman  de  la  Robla  varían 
entre  8  y  13  toneladas. 

Producción. — En  las  minas  déla  Sociedad  hullera  de  Saberoy 
anexas  la  producción  media  de  eslos  últimos  años  ha  sido  la  si- 
guiente: 
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Cribado. Í2000  toneladas. 

Galleta 1 8000        — 

Granza 20000        — 

Menudo 40000        — 

Coque 20000         — 

Total 110000  toneladas. 


Las  labores  en  el  grupo  de  ülleros  ban  alcanzado  baslanle  desarro- 
llo para  duplicar  la  producción;  mas  por  falta  de  obreros,  por  las  di- 
íicultindes,  al  parecer  irremediables,  durante  largo  tiempo,  eu  los 
arrastres  del  ferrocarril  de  la  Robla,  y  por  otras  causas  de  distinta 
índole^  se  hace  imposible  llegar  á  la  cifra  que  es  debida. 

V 

GONSIDBRAGIONRS   RRIíATIVAS  AL  MEJOR    APROVECHAMIENTO 

DB   LA   CUENCA 

Las  mismas  dificultades  con  que  se  tropieza  en  otras  cuencas  de 
España  existen  también  en  Sabero  para  el  mejor  aprovechamiento  de 
los  veneros. 

En  primer  lugar,  la  subdivisión  irregular  de  la  propiedad  de  las 
concesiones  se  opone  al  desarrollo  del  plan  más  ordenado  y  económico 
de  su  laboreo.  Las  tres  cuartas  parles  de  la  superficie  de  la  cuenca 
pertenecen  á  la  Sociedad  hullera  de  Sabero  y  anexas;  pero  la  cuarta 
parte  restante  de  las  concesiones  se  halla  distribuida  entre  varios  inte- 
resados, causando  diferentes  soluciones  de  continuidad  perjudiciales 
para  todos.  Así,  por  ejemplo,  la  Sabero  9  está  separada  de  Lis  res- 
tantes de  la  Sociedad  citada  por  el  grupo  de  la  titulada  Oeste  de  5a- 
bero^  entre  la  cual  quedan  aisladas  las  minas  Fortuna,  Unión  y 
Unión  2>,  pertenecientes  á  otras  personas.  La  Sabero  7  se  halla  se- 
parada del  coto  principal  por  la  interposición  del  grupo  de  la  Mayor- 
gana;  la  Estrella  y  la  Segura  dejan  al  N.  las  Sabero  1  y  la  Pilar  ais- 
ladas del  importante  grupo  de  Olleros. 

Probablemente  en  mucho  tiempo  será  prácticamente  imposible  la 
fusión  de  todas  las  Sociedades  explotadoras  en  una  sola,  fusión  que 
en  el  aprovechamiento  permitiría  introducir  grandes  economías,  no 
sólo  en  los  gastos  generales,  sino  hasta  en  los  más  insignificantes  de- 
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lalles  del  laboreo.  Repelidas  veces  se  ha  expuesto  la  fórmula  acepta- 
ble de  esa  fusión,  la  cual  no  puede  ser  otra  que  la  distribución  de  las 
acciones  de  la  nueva  Sociedad  general  explotadora  proporcionalmente 
á  la  riqueza  reconocida  en  las  minas  de  las  Compañías  hoy  existentes; 
pero  actualmente  no  hay  medio  de  realizar  tan  laudables  propósitos. 
Si  en  su  parte  principal,  ó  sea  desde  Las  Bodas  al  Esla,  toda  la 
cuenca  perteneciese  ¿  una  sola  Compañía,  podría  hacerse  una  explo- 
tación en  tres  grupos  en  cierto  modo  independientes:  el  occidental, 
cuyos  carbones  tendrían  como  salida  natural  una  vía  de  enlace  con 
la  Robla,  fuese  ¿  Boñar  ó  al  lugar  de  la  Losilla;  el  central,  com- 
prendido entre  la  collada  deSotillos  y  las  inmediaciones  de  Olleros,  y 
que  tiene  establecida  su  vía  de  enlace  á  la  estación  de  la  Encina,  y  el 
oriental,  cuyos  productos  se  transportan  por  el  ramal  construido 
desde  Olleros  á  Cistierna.  A  estos  tres  grupos  se  añadiría  el  que  por 
la  orilla  opuesta  del  Bsla  condujese  los  carbones  de  Argovejo  y  lo 
que  pudiese  resultar  aprovechable  en  Ocejo  hasta  la  misma  estación 
de  Cistierna. 

APÉNDICES  SEPTENTRIONALES  DE  LA  CUENCA 

Geográficamente  concluye  la  cuenca  de  Sabero  en  las  inmediacio- 
nes de  Fuentes  y  de  Santa  Olaja;  pero  desde  estos  dos  términos  se 
prolongan  hacia  el  N.  y  NB.  varios  apéndices,  uno  que  se  dirige  ha- 
cía Aleje  y  otro  mucho  más  extenso  que  cruza  por  Ocejo  y  continúa 
con  creciente  desarrollo  hasta  Argovejo  y  Remolina,  de  donde  pasa  á 
unirse  con  la  parte  septentrional  de  la  cuenca  de  Valderrueda. 

APÉNDICES   DB   SANTA   OLAJA    Y   OCBJO 

El  primer  apéndice  encaja  sumamente  estrecho  entre  las  grandes 
masas  de  caliza  devoniana  de  Santa  Olaja  y  Aleje,  sobre  la  cual  se 
apoya  la  pizarra  arcillosa,  abigarrada  y  rojiza,  con  intercalaciones 
de  arenisca,  en  varios  sitios  muy  ferruginosa.  Fuertemente  inclina- 
das al  E.  siguen  á  esta  alternancia  gruesos  bancos  de  cuarcita,  que 
sobresalen  á  modo  de  altos  murallones  en  las  crestas  del  cerro  llama- 
do Cueto  Tapete,  y  los  cuales  se  hallan  desgajados  del  hullero  por 
una  falla.  Las  mismas  capas  de  samita  carbonífera  de  la  mina  Petra, 
se  prologan  al  N.  reducidas  á  6  metros  de  espesor,  alternando  sobre 
ellas  la  pizarrilla  carbonosa,  con  lechos  muy  delgados  de  hulla  en  2 
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metros  de  polencia  lolal,  á  los  que  sigaeii  eu  oíros  S  metros  la  are- 
nisca y  la  pizarra  ioclíuadas  i5^  al  SE.  cubiertas  por  la  gonfolila* 
Otra  falla  desgaja  por  L.  de  la  caliza  devoniana  de  estructura  tabu- 
lar» esta  fajila  hullera  que  se  reduce  á  80  metros  de  anchura  en  el 
Monlico  y  en  las  vertientes  occidentales  del  Pico  del  Corral. 

En  1897  un  vecino  de  Aleje  abrió  en  uno  de  los  lechos  de  carbóu 
una  galería  que  avanzó,  sin  buen  resultado,  basta  los  20  metros  de 
longitud. 

De  los  parajes  acabados  de  citar  continúa  alineada  al  N.NE.  esla 
misma  fajila  por  los  Llanos  del  Monte  y  Prados  Viados  hasta  algo 
menos  de  2  quilómetros  al  E.NE  de  Aleje,  en  las  Pórticas  de  Grie- 
gas, donde  se  reconoció  una  bolsada  superficial,  que  midió  hasta  2 
metros  de  grueso  y  se  redujo  á  20  cenlímetros  á  los  8  metros  de 
profundidad.  Por  esta  parle  se  estrecha  la  fajila  hullera  á  50  metros 
de  anchura,  compuesta  principalmente  de  la  gonfolita  que  tuerce 
alrededor  de  Pico  Moro  en  dirección  á  la  Teja  de  Argovejo. 

Las  calizas  devonianas  de  las  Pórlicas  de  Griegas  inclinan  de  50  á 
60^  grados  al  E.SE.  hasta  300  metros  más  altas  que  el  valle  del  Esla. 
La  prolongación  septentrional  de  las  dos  fallas  citadas  anteriormente 
desgaja  de  ese  sistema  la  fajila  hullera,  que  no  debe  alcanzar  mucha 
profundidad  atendida  su  exigua  latitud.  Signen  á  ella  las  pizarras  ar- 
cillosas, y  las  areniscas,  cubiertas  por  la  caliza  devoniana,  inclinada 
80*  al  E.  14°  S.  Se  repiten  dobladas  en  un  anticlinal  las  citadas  pi- 
zarras arcillosas  y  areniscas  alternantes  en  400  metros  de  anchura, 
y  merced  á  otro  pliegue  ó  una  falla  reaparecen  con  buzamiento  las 
mismas  rocas  devonianas. 

El  estrecho  de  Santa  Olaja,  siguiendo  el  camino  de  Ocejo,  corta 
normalmente  los  estratos  devonianos,  compuestos  principalmente  de 
calizas,  según  se  dibuja  en  la  figura  7: 

i — Caliza  compacta  metalífera  en  que  se  ha  investigado  un  criadero 

cobrizo  con  algo  de  blenda  y  galena. 
2 — Alternancia  de  pizarra  foliácea  y  arenisca  arcillosa  ferruginosa 

verdosa,  60  metros. 
3— Arenisca  muy  cuarzosa,  en  sitios  muy  ferruginosa,  150  metros. 

4  — Caliza  rojiza  marmórea  parecida  á  la  amigdaloidea  de  la  base  del 

carbonífero,  60  metros. 

5  -Caliza  gris  de  estructura  tabular,  400  metros. 

6 — Alternancia  más  de  cien  veces  repetida  de  conglomerado  cuarzoso 
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y  arenisca  roja  pizarreña,  base  del  bullero,  en  lecbos  de  10  á  20 
ceiili'melros  de  espesor.  Rnlre  estas  capas,  retorcidas  en  todos 
sentidos,  y  las  devonianas  perfectanienle  regladas,  se  observa 
una  discordancia  eslraligráfica  uiuy  notable. 

A  poco  más  de  mitad  de  distancia  de  Santa  Olaja  á  Ocejo  se  situó 
la  mina  Adivinada,  donde  se  abrió  una  transversal  de  40  metros,  en 
que  se  corlaron  varias  capitas  de  carbón  insignificantes,  y  más  al  0. 
de  esa  labor  se  abrió  otra  de  dirección  que  alcanzó  basta  70  metros 
en  el  contacto  de  la  caliza  devoniana.  Por  varios  pocilios  inmediatos 
se  descubrieron  algunas  bolsadas  irregulares  que  en  algunos  sitios 
midieron  basta  6  metros  de  grueso,  de  carbón  seco  y  duro. 

A  5  quilómetros  al  S.SO.  de  Ocejo  se  hicieron  bace  ocbo  años  va* 
rias  labores  de  investigación  en  las  minas  Dido  y  Pilar,  Una  de  ellas 
fué  una  galería  que  pasó  de  250  metros  de  longitud  siguiendo  una 
capa  inferior  á  las  goníolilas,  con  es- 
pesores comprendidos  entre  50  y  UO 
centímetros,  comprendiendo  una  fa- 
jila  de  12  á  15  centímetros  separada 
del  pendiente  por  una  regadura  de  pi-  6  6    4  s  2    i 

zarra.  Klcarlwn  es  duro  y  coquizable,        pj^^  ^^^^^^^  p^^  el  estrecho 
pero  los  eslralos  se  hallan  sumamente  ¿e  Snata  Olaju. 

dislocados,  retorcidos  con  la  alinea- 
ción al  E.  10*  N.  con  25^  de  inclinación  al  S.  A  15  metros  más  en  ver- 
licai  abajo  de  esta  capa,  hay  olra  de  40  á  50  centímetros  de  grueso. 

En  la  mina  Eduardo,  sila  al  O.  de  la  anterior,  en  lo  alto  de  Val- 
decastro^  riscosa  depresión  comprendida  entre  Ocejo  y  Santa  Olaja, 
se  abrieron  tres  galerías  hace  nueve  años:  la  del  N.,  de  140  metros 
de  iongilud,  corló  varias  capas  de  carbón,  algunas  de  90  centíme- 
Iros  de  grueso.  Más  al  S.  se  investigaron  estas  mismas  por  una 
transversal  de  40  metros  y  varias  calicatas;  y  todas  estas  labores  sólo 
dislan  de  30  á  50  metros  de  las  grandes  masas  de  caliza  que  en  la 
parle  más  alta  del  citado  Valdecastro  limitan  la  cuenca  entre  1  y  2 
quilómetros  al  0.S0.  de  Ocejo.  Vense  allí  alternantes  repetidas  veces 
las  areniscas  y  las  pizarras  diversamente  onduladas,  con  inclinacio- 
nes comprendidas  entre  15  y  25°  al  E,,  hallándose  coronadas  por 
gruesos  bancos  de  conglomerado.  La  galería  del  S.  se  abrió  con  15 
metros  de  longitud  siguiendo  el  buzamiento  de  la  capa  príncipali  y 
hoy  se  halla  enleramenle  arruinada. 
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La  inclinación  de  las  capas  va  gradualmenle  en  anúlenlo  hasta  el 
fondo  de  ese  valle»  llegando  á  50*^  en  su  unión  con  el  río  Oquillo,  qoe 
baja  de  Ocejo^  cerca  del  cual  se  reluercen  los  estratos  con  la  alinea- 
ción de  NO.  á  SE.  sin  perder  su  buzamiento  oriental.  Bl  carixín  de 
esta  mina  coquiza  perfeclamenle,  pero  se  reduce  casi  lodo  á  uieiiudo. 
Entre  1500  y  2000  metros  al  S.  de  Ocejo  asoma  entre  el  hullero 
una  fajita  de  150  á  200  metros  de  ancho,  alineada  al  N.  20*  0.»  de 
caliza  tabular  devoniana,  cuyas  capas  inclinan  75*  O.SO.9  y  se  enla- 
zan con  la  masa  princi|)al  que  sobresale  en  el  comienzo  del  vallejo 
de  Valdecastro. 

A  corta  distancia  al  SO.  de  Ocejo,  entre  los  riscos  de  conglome- 
rado de  la  mina  Dionisia,  hay  cuatro  capas  de  carbón  graso  muy  es- 
trecbas,  una  de  las  cuales  presentó  una  bolsada  de  20  metros  de 
largo  por  5  de  grueso  en  su  parte  media  y  otro  tanto  de  profundi- 
dad, que  fué  enteramente  explotada,  é  indujo  á  practicar  otras  íd- 

vesligaciones  hoy  abandonadas.  A  unos  50  metros 
al  S.  del  mismo  Ocejo,  por  bajo  de  los  conglomera- 
dos, encaja  entre  pizarras  una  capa  de  GO  á  80  cen- 
tímetros de  grueso,  de  carbón  hojoso  y  brillante  que 
se  reduce  todo  á  menudo.  Siguiendo  su  pendiente 
de  50o,  al  NO.  de  aquélla  se  abrió  una  galería,  hoy 
anegada,  y  además  se  perforó  un  pozo  de  15  metros 
Fig.  8.         en  conmnicación  con  otra  galería  situada  50  metros 
más  al  SO.,  y  la  cual  avanzó  hasta  los  500  metros 
de  longitud.  Los  espesores  de  esta  capa  varían  á  cada  paso  entre  20 
y  80  centímetros,  y  en  la  entrada  de  la  galería  está  acompañada  de 
una  cuna  de  carbón,  según  se  dibuja  en  la  Bgura  8. 

Pasa  por  Ocejo  la  faja  hullera  con  un  ancho  de  300  á  400  metros, 
prolongada  en  dirección  á  Argovejo,  elevándose  más  de  150  melrcís 
de  altura  sobre  el  pueblo  en  el  Cotorro  de  la  Canalina.  En  la  entrada 
del  mismo  Ocejo  se  compone  el  sistema  de  areniscas  muy  cuarzosas 
en  lechos  de  10  á  20  centímetros  de  espesor,  alternantes  con  otros 
de  pizarra,  inclinando  sólo  20*  al  NO. 

APBNOIGBS   DK   AR60VB40 

Entre  5  y  6  quilómetros  al  E.  del  valle  del  Esla,  por  encima  de 
Argovejo,  forman  diversas  depresiones  entre  el  devoniano  algunas 
fajas  hulleras,  que  aparecen  como  restos  de  la  unión  déla  cuenca  de 
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Saltero  con  la  de  Valder rueda,  por  el  lado  sepleiilrional  de  ambas, 
donde  los  derrubios,  al  cabo  de  miles  de  siglos,  hicierou  desaparecer 
enormes  masas  de  lerreuo  carbonífero.  Esos  derrubios  no  hubiemn 
sido  laníos  si  no  hubiesen  contribuido,  en  gran  escala,  las  enérgicas 
dislocaciones  y  profundas  roluras  que  desgarraron  por  lodos  sitios 
los  lerrenos  antiguos  de  la  cordillera  Cantábrica. 

En  el  panije  nombrado  La  Trapa,  sito  á  la  distancia  citada  de  Ar- 
govejo,  se  baila  el  coto  carbonífero  de  las  minas  Teja,  Ampliación  á 
Teja,  Teja  2.*,  Teja  3.*  y  Teja  4.*  La  formación  bullera  encaja 
allí  eulre  grandes  riscos  devonianos  y  una  faja  montuosa  de  conglo- 
merados calizos  que  más  adelante  se  describirán;  é  increíble  parece 
que  en  el  espacio  de  140  metros  de  latitud  á  que  se  reduce  su  ancho 
afloren  de  seis  á  siete  capas  de  carbón,  algunas  muy  notables  por  sus 
extraordinarios  espesores.  Encajan  esas  capas  entre  areniscas  y  piza- 
rras comprendidas  ó  limitadas  por  dos  fajas  de  almendrones  cuarzo- 
sos que  por  su  mayor  dureza  y  resistencia  sobresalen  en  el  terreno, 
con  escarpas  verticales,  hasta  de  4  y  5  metros  de  altura,  alineadas 
al  E.  8''  N.  con  inclinaciones  que  varían  desde  85*  hasta  la  vertical. 
Por  encima  de  las  labores  de  La  Trapa  el  orden  sucesivo  con  que  se 
presentan  marchando  de  N.  á  S.  es  el  siguiente: 

1 — Almendrones  cuarzosos  de  cantos  de  desigual  tamaño,  algunos 
de  más  de  8  decímetros  cúbicos,  en  contacto  por  el  N.  con  el 
devoniano^  y  sirviendo  de  Lase  al  hullero  por  el  lado  opuesto, 
con  un  grueso  de  16  metros. 

2 — Uanco  de  un  metro  de  espesor  de  arenisca  muy  dura,  que  es  el 
muro  de  la  primera  capa  de  carbón. 

7} — Capa  l.*^  de  carbón,  con  el  grueso  medio  de  2°',o0. 

4.-.|r2ija  de  arenisca  de  12  metros  de  anchura  media,  pues  en  sitios 
apenas  pasa  de  10  metros  y  en  otros  llega  á  15. 

5 — Capa  2.^  de  hulla  con  el  grueso  medio  de  1™,10. 

o— Pizarras  y  areniscas  repelidas  veces  alternantes  en  10  metros 
de  anchura. 

7 — Capa  5/  compuesta  de  repelidas  alternancias  de  carbón  y  piza- 
rra» entrando  ésta  en  cerca  de  la  mitad  de  su  espesor  lolali 
que  es  de  80  ceulimelros. 

8  -Següuda  allernancia  de  pizarras  y  areniscas  en  15  metros,  mar- 
eándose más  el  buzamiento  meridional  de  los  estratos, 

&— Cuarlft  capa  compuesta  como  la  tercera  de  repelidas  aUernan- 
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cias  de  carbón  enlre  lechos  más  delgados  de  pizarras,  con  uti 
espesor  total  de  95  ceiilímelros. 

I U— Tercera  allernaiicía  de  pizarras  y  areniscas,  i  O  metros. 

11  — Quinta  capa  de  carbón  en  una  caja  de  un  metro,  en  el  que  se 
incluyen  20  centímetros  de  carbón  limpio  en  el  muro»  otros  20 
de  pizarra  y  varias  intercalaciones  de  ésta  que  reducen  á  me- 
dio metro  la  parte  aprovechable  del  total. 

12 — Arenisca  dura,  5™,20. 

15 — Conglomerado  cuarzoso,  13"*, 40. 

14 — Alternancia  en  70  centímetros  de  espesor  de  pizarra  carbonosa 
con  lechos  muy  delgados  de  hulla. 

15— Faja  de  25  metros  de  grueso  formada  de  pudinga  cuarzosa  cotí 
dos  intercalaciones  de  1  á  2  metros  de  arenisca. 

16 — Alternancia  de  arenisca  y  pizarra  en  un  metro  de  grueso. 

17 — Séptima  capa  de  carbón  limpio  de  50  centímetros. 

18— Areniscas  y  pizarras  alternantes  en  7  metros  de  ancho. 

19— Banco  de  pudinga  cuarzosa,  2  metros. 

20 — Ultima  alternancia  de  arenisca  y  pizarra,  10  metros. 

21 — Conglomerado  calizo  que  limita  la  cuenca  por  el  S.  con  algu- 
nos centenares  de  metros  de  espesor. 

E)s  indudable  que  este  conglomerado  calizo  corresponde  á  la  par- 
le superior  del  hullero;  pero  no  deja  de  ser  un  hecho  curioso  que, 
mientras  en  el  centro  de  lu  inmediata  cuenca  deSabero  esta  roca  se 
reduce  á  cinco  ó  seis  estratos,  los  cuales  apenas  suman  otros  tantos 
metros  de  espesor,  en  esta  faja  carbonífera  de  Argovejo  el  desarro- 
llo sea  verdaderamente  colosal,  constituyendo  un  ancho  cordón  de 
montañas  que  dominan  la  cuenquecitu  de  La  Trapa  por  el  lado  del  S. 
Los  arrastres  de  grandes  masas  de  rocas  preexistentes  al  (inal  del 
hullero  fueron  más  violentos  en  el  espacio  hoy  comprendido  enlre  el 
Esla  y  el  Cea  que  entre  el  lüsla  y  el  Bernesga,  hecho  curioso  desde 
el  punto  de  vista  cieutítico,  pero  que  tiene  escaso  interés  indus- 
trial. 

Del  examen  minucioso  de  los  20  números  ú  órdenes  de  capas  que 
componen  la  faja  hullera  de  La  Trapa  resulta,  en  definitiva,  que  en 
el  ancho  de  120  metros  se  cuentan  siete  capas  de  carbón,  uo  todas 
ellas  igualmente  aprovechables.  Las  dos  primeras  son  muy  notables 
por  su  espesor  y  por  su  limpieza,  principalmente  la  segunda;  la  sép- 
tima capa,  aunque  mucho  más  estrecha,  es  de  carbón  liaslan le  puro; 
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y  en  cambio  las  oirás  cuatro  ¡nlermedias,  á  juzgar  por  lo  que  apa- 
rece eu  la  superficie,  son  demasiado  sucias.  Es  probable  que  asi  con - 
iiuúen  en  longilud  y  en  profundidad;  pero  lauíbién  pudiera  ocurrir 
que  en  ciertos  silios  presentasen  ensanches  ó  anchurones  que  acre- 
ceulasen  su  importancia. 

Para  detallar  más  lo  anteriormente  expresado  daré  cuenta  de  las 
lal)ores  de  investigación  que  Ee  han  efectuado  hasta  la  fecha. 

A  48U  metros  más  alto  que  al  pié  de  Crémenes  mide  el  nivel  del 
río  Esla,  está  la  primera  planta  de  los  trabajos  abiertos  en  este  coto, 
y  que  se  componen  de  dos  galerías  principales  de  dirección,  unidas 
por  una  transversal  de  17  metros  la  cual  comienza  á  los  70  metros 
de  la  entrada  de  la  primera.  A  15ü  metros  llega  hoy  la  longitud  total 
de  la  galería  abierU  en  la  primera  capa,  que  en  sus  40  primeros  tie- 
ne un  espesor  de  un  metro,  término  medio;  pero  en  ese  punto  se  le 
junta  un  ramal  que  asoma  en  la  superficie  á  B  metros  de  la  boca  de 
la  galena,  y  desde  allí  el  promedio  de  su  espesor  es  de  2°^, 50,  pues 
sus  gruesos  varían  entre  2  metros  y  2'60,  habiendo  puntos  en  que 
pasa  de  5.  Se  intercala,  sin  embargo,  á  20  centímetros  del  yacente 
una  fajila  de  pizarra  dura,  que  á  trechos  desaparece. 

Llega  á  85  metros  la  galería  de  dirección  alineada  al  E.  que  hay 
sobre  la  segunda  capa,  la  cual  tenía  en  el  frente,  el  día  que  la  visité, 
un  grueso  de  86  centímetros;  pero  su  potencia  media  es  de  {™,10, 
pues  en  la  parte  alta  llega  á  1™,40.  Encaja  por  ambos  lados  en  dos 
fajitas  de  cayuela  carbonosa  y  brillante  de  20  centímetros,  que  faci- 
lita su  arranque;  y  luego  siguen  por  yacente  y  pendiente  las  arenis- 
cas duras  y  resistentes  que  apenas  exigen  entibación. 

El  segundo  piso  está  40  metros  más  alto  que  el  primero,  y  en  él 
la  primera  capa  se  presenta  vertical  con  2°',25  de  carbón  casi  puro, 
y  á  44  metros  más  arriba  el  espesor  de  la  misma  capa  llega  á  los  5 
metros  anteriormente  citados,  á  juzgar  por  las  pequeñas  galerías 
abiertas  en  ella. 

Fuera  de  estas  labores,  de  escaso  interés  son  las  restantes,  pues 
se  reducen  á  varias  calicatas  más  ó  menos  profundas  que  se  abrieron 
hace  poco  para  reconocer  la  prolongación  de  las  capas. 

Por  el  lado  de  P.^  en  el  sitio  llamado  los  Albañaderos,  entre  200 
y  300  metros  de  la  galería  del  primer  piso  se  reconoció  la  primera 
capa,  inclinada  85*"  S.,  de  2^,50  de  grueso,  con  una  intercalación 
de  pizarra,  junto  al  techo,  de  12.  centímetros.  A  los  3"^,80  más  al  S. 
bay  otra  calicata  sobre  la  segunda  capa  que  mide  1"^|25  de  gruesoí 
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del  cual  hay  que  descoular  unos  3U  eeiUÍQielros  que  suman   oirás 
ciuco  íiilercalaciones  estériles. 

A  70  melros  más  á  P.»  eu  la  collada  de  la  Era  de  Ac«vedo»  se 
abrieron  unas  cuaulat;  calicalas  sobre  todas  las  capas  que  aiií  aflo- 
rau.  Eu  la  correspondieule  á  la  primera  se  la  recouoeió  dividida  eu 
dos  sec(*.ioiies,  la  del  yacente  con  1>^,20  de  carbón  y  la  del  peiiüíeute 
con  U™f6U,  separadas  por  una  fajíta  pizarreña  de  0™»30.  Qoeda  á  i 
metros  al  N.  la  rama  septentrional  de  esta  capa,  con  otros  60  ceiili- 
metros  de  carbón,  dividida  también  en  dos  lechos  por  otra  regadura 
de  pizarra  de  5  centímetros.  En  esta  calicata  de  la  primera  <:apa  se 
tijó  el  punto  de  partida  de  la  mina  Teja,  demarcada  en  1U94,  y  f*on 
la  cual  se  enlazan  los  registros  de  las  otras  colindantes. 

Ulras  tres  calicatas  al  S.  de  la  anterior  ponen  respectivameiile  de 
maniiiesto  las  capas  4.^  5.^  y  B.^  La  4.^  suma  l^^yáO,  de  cuyo  grue- 
so hay  que  rebajar  40  centímetros  de  pizarra  intermedia;  la  5.*  tie- 
ne 6U  centímetros,  pero  se  reduce  á  la  mitad,  pues  lambién  la  divi- 
de en  dos  lechos  otro  intermedio  de  pizarra;  y  la  6/,  que  sólo  mues- 
tra 25  centímetros  de  carbón  entre  pizarra  negra. 

En  el  espacio  de  unos  100  melros  astas  capas  y  las  areniscas  y  pi- 
zarras que  las  separan  se  repliegan  con  inclhiaciones  gradual  y  rá- 
pidamente decrecientes,  hasta  el  punto  que  la  inclinación  de  la  pri- 
mera capu  es  de  70*,  y  la  de  la  ü^  apenas  llega  á  5^.  Esta  observa- 
ción es  de  algún  interés,  porque  nos  induce  á  desechar  la  idea  que  las 
siete  capas  enumeradas  anteriormente  junio  á  las  labores  principales 
de  la  Trapa  sean  repetición  de  cuatro  únicas  que  asoman  dos  veces  á 
la  superiicie,  á  causa  de  un  pliegue  enérgico  que  las  comprimió  en- 
tre el  devoniano,  con  fuerza  tal  que  las  puso  á  todas  casi  verticales. 

Los  conglomerados  cuarzosos  de  la  base  que  limitan  la  faja  hulle- 
ra eu  la  Trapa  terminan  al  pie  de  la  collada  de  la  Era  de  Acevedo, 
sin  llegar  á  ésta,  pues  allí  las  areniscas,  pizarras  y  capas  de  carbón 
iuterpueslas  están  en  contacto  con  oirás  areniscas  más  antiguas,  ó 
sean  devonianas,  que  con  las  calizas  infrayacentes  se  reluercen  al 
N*  40^^  E.  diversamente  inclinadas  al  SE. 

A  i 00  melros  más  á  P.,  entre  el  elevado  pico  Cerroso,  formado  de 
conglomerado  calizo,  y  la  Peña  de  Acevedo,  qué  es  de  caliza  devoniana, 
queda  ahogada  y  como  corlada  esta  faja  hullera;  y  sepultadas  las 
capas  de  carbón  hvjo  la  gran  masa  de  ese  conglomerado,  no  es  po- 
sible adivinar  sus  caracteres  ni  su  valor  industrial  á  la  profundidad 
¿  que  pudierau^  seguir  más  á  poniente. 
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Cunliiiuando  el  examen  de  las  concesiones  por  su  exlremo  SO.,  es 
decir,  por  las  faldas  occideulales  del  pico  Cerroso  y  de  la  Peña  de 
Acevedo,  se  nulan  junio  á  la  collada  de  Tejedo  grandes  desarreglos 
estraligráíicos.  La  faja  hullera,  de  poco  más  de  100  melros  de  ancha, 
con  los  conglomerados  calizos  superiores,  está  encajada  por  dos  fa- 
llas entredós  bandas  devonianas:  la  de  P.,  formada  de  cayuelasenel 
valle  y  los  rasos  del  Brezal  de  Tejedo,  y  de  calizas  que  se  levantan 
verticales  en  la  sierra  de  Rebolledo  y  continúan  más  al  N.  hasta  Ar* 
güvejo;  y  la  de  L.,  que  es  la  de  la  citada  Pena  de  Acevedo,  y  que  se 
sobrepone  á  causa  de  la  fulla  al  terreno  carbonífero.  En  virtud  de  las 
dislocaciones  estratigráücas,  las  calizas  devonianas  buzan  al  N.  y 
los  conglomerados  superiores  se  alineau  al  iN.  18^  0.  con  55^  de  in* 
cliuacióu  al  E.^  formando  las  direcciones  de  los  respectivos  estratos 
un  ángulo  casi  recto. 

Escaso  interés  tiene  por  este  lado  la  fajita  hullera.  Asoma  en  pri- 
mer lugar  la  pudiuga  cuarzosa  de  la  base  en  bancos  de  poco  espesor; 
sobre  ella  se  apoya  la  alternancia  de  areniscas  y  pizarras,  retorcidas 
casi  de  N.  á  S.,  con  30^  de  inclinación  al  E.,  y  se  sobrepone  á  ellas 
la  gran  masa  de  conglomerados  calizos  del  citado  pico  Gerroso.  Casi 
locando  á  este  conglomerado,  entre  dichas  areniscas  y  pizarras  ne- 
gruzcas, se  ven  algunos  lechos  de  hulla,  con  tan  pocos  centímetros 
de  espesor,  que  no  parece  sino  que  la  gran  masa  de  aquella  roca,  con 
las  calizas  devonianas  sobrepuestas  por  inversión  y  por  falla,  al  vol- 
carse sobre  el  hullero  propiamente  tal,  estrangularon  ó  redujeron  á 
mínima  e^^presión  lo  menos  resistente  del  sistema  y  lo  que  más  iu* 
teresa,  esto  es,  las  capas  de  carbón. 

En  resumen,  á  juzgar  por  los  afloramientos,  más  á  P.  de  la  Era 
de  Acevedo,  las  concesiones  carecen  de  valor  industrial. 

Mayores  muestras  de  carbón  se  encuentran  más  á  L.  de  las  labo- 
res actuales  de  la  Trapa;  pero  no  ciertamente  por  el  lado  de  la  Cana- 
lina,  sino  hacia  dunde  radica  la  coliudaute  Conelia  1  •%  según  á  con«> 
liuuación  se  va  á  relalar.  Mas  antes  de  llegar  á  esos  parajes  habré 
de  mencionar  otras  dos  observaciones  de  algún  interés.  La  primera 
es  que,  ¿  unos  150  metros  al  E.  de  las  galerías  de  la  Trapa^  las 
mencionadas  pudiugas  cuarzosas  de  la  base  hacen  un  sallo  hacia  el 
N.  de  más  de  ttO  metroS|  circunstancia  que  influirá  en  la  marcha  de 
las  labores  subterráneas  cuando  lleguen  á  dicha  duilocación  parcial 
de  los  estralos.  A  otros  200  metros  más  al  K.  se  abrieron  dos  cali- 
catas para  encontrar  la  prolongación  por  ese  rumbo  de  las  dos  capas 


principales  de  carbóo  que  alli  se  descubrieron,  en  efecto,  la  primera 
con  2"^,20  de  grueso,  y  la  segunda  con  l'",40,  conservando  las  mis- 
mas  regaduras  intermedias  anteriormente  expresadas. 

Más  de  150  metros  de  potencia  tienen  en  la  Canalina  los  conglome- 
rados calizos  que  con  peladas  crestas,  alineados  al  S.  10^  O.  é  incli- 
nados 55^,  se  prolongan  por  varios  picos  agudos  hacia  Fuentes  y 
Ocejo.  En  la  bajada  de  dicho  monte  por  el  lado  opueslo  al  de  la  Tra- 
pa, es  decir,  por  las  vertientes  del  SE.,  á  pocos  metros  de  los  con- 
glomerados afloran  en  diversos  parajes  varias  capas  de  carbón,  que 
podrán  tener  importancia  en  profundidad,  pero  no  muestran  mucha 
en  las  calicatas  que  se  abrieron  para  descubrirlas.  La  mayor  se  ob- 
serva en  el  Chozo  de  la  Canalina^  á  10  metros  de  un  crestón  de  are- 
nisca ferruginosa,  midiendo  un  espesor  de  65  centímetros;  y  á  corta 
distancia  de  ella  hay  otro  afloramiento  de  vetillas  insignificantes  en- 
tre pizarras  negras.  Más  á  L.  y  á  un  nivel  iüO  metros  más  bajo,  á  C 
metros  de  la  caliza  hay  otro  afloramiento  carbonoso  de  70  centíme- 
tros tocando  á  los  conglomerados;  pero  en  su  mayor  parte  es  tam- 
bién de  pizarra  negra  inaprovechable.  Estos  afloramientos  continúan 
inmediatos  á  los  conglomerados  con  40o  de  inclinación  al  SO.,  pro- 
longándose á  todo  lo  largo  del  registro  Teja  5.*  En  su  conjunto,  lus 
afloramientos  de  las  vertientes  meridionales  de  la  Canalina  son  la 
reaparición  por  el  S.  y  debajo  de  los  conglomerados  calizos  de  las  ca- 
pas mejor  caracterizadas  descubiertas  en  la  Trapa,  confluyendo  éstas 
y  aquéllos  en  profundidad,  con  buzamientos  opuestos,  á  un  eje  sincli- 
nal,  por  debajo  del  cual  se  extiende  el  devoniano  de  parte  a  parte. 

Sobre  la  collada  de  Cabreros,  por  su  lado  de  P.,  los  conglomera- 
dos calizos  quedan  cortados  casi  á  pico  y  la  faja  hullera  se  contornea 
á  su  alrededor,  uniéndose  los  afloramientos  de  la  Canalina  con  los  de 
la  Trapa,  rodeando  las  hondas  cañadas  del  Chaguazo. 

Precisamente  donde  las  capas  hulleras  se  arquean  hacia  el  N.  para 
revolver  con  el  rumbo  E.  á  0.  á  lo  largo  de  la  concesión  Concha  1.*, 
por  el  áspero  descenso  de  la  collada  de  Cabreros  hacia  Remolina,  es 
donde  se  presentan  los  afloramientos  de  hulla  de  más  interés  que  los 
de  la  Canalinai  y  probablemente  de  tanta  importancia  como  los  de 
la  Trapa.  Observadas  en  sentido  inverso  de  la  bajada»  es  decir,  de 
N.  á  S.,  la  1.*  capa  se  descubrió  con  una  calicata,  mostrando  más 
de  un  metro  de  grueso  de  carbón  muy  limpio.  A  16  metros  de  ella 
se  encuentra  la  3.*,  con  otro  metro  de  espesor,  alineada  al  E.  10^  N. 
con  variable  buzamiento  seplenlríonaL  Queda  intermedia  la  2.*,  in- 
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i$uficienlemeiite  descubierta  para  juzgar  su  imporlaucia;  la  4.\  tam- 
bién con  cerca  de  un  metro  de  espesor,  se  halla  jubto  á  la  collada;  y 
al  S.  de  ésta,  es  decir,  por  la  verlienle  opuesta  á  los  anteriores  aflo- 
ramientos, se  encuentra  la  5.*,  descubierta  por  varias  calicatas,  y  la 
cual,  aunque  presenta  cerca  de  2  metros  de  caja,  en  su  mayor  parte 
es  de  pizarritla  carbonosa,  reduciéndose  el  carbón  á  cuatro  ó  cinco 
vetillas  que  llegarán  á  unos  50  centímetros  de  grueso.  Sección  es  ésta 
de  la  cuenca  de  Argovejo  que  merece  más  detenidas  exploraciones. 

La  faja  hullera  sigue  á  P.  de  la  Concha  1.^,  pasando  por  las  agres- 
tes y  riscosas  selvas  del  Cbaguazo,  limitada  al  N.  por  agudos  y  pe- 
lados picos  de  caliza  devoniana.  Junto  á  la  collada  de  la  Peña  Verde 
y  en  la  Majada  del  Cbaguazo  las  pudingas  cuarzosas  de  la  base  del 
hullero  tienen  su  mayor  desarrollo,  pues  en  sitios  pasan  de  cien  me* 
iros  de  espesor. 

Por  lo  quebrado  del  terreno  enteramente  cubierto  de  bosques  y 
maleza  entre  enormes  peñascales,  en  más  de  un  quilómetro  de  su  lon- 
gitud se  halla  sin  reconocer  esta  parte  septentrional  de  la  cuenca, 
por  lo  cual  es  de  todo  punió  imposible  que  haya  ingeniero  capaz  de 
adivinar  el  mayor  ó  menor  valor  de  las  concesiones.  Más  de  un  qui- 
lómetro de  longitud  en  afloramientos  que  se  suponen,  pero  que  no  se 
tocan,  es  demasiada  distancia  para  no  exponerse  á  graves  equivoca- 
ciones en  más  ó  menos  respecto  á  la  cantidad  de  hulla  que  puedan 
contener  la  citada  mina  Concha  1  .*  y  el  tercio  del  SE.  de  la  Teja  4.^ 
De  paso  advertiré  que  en  más  de  su  mitad  esta  última  entra  en  las 
calizas  y  areniscas  devonianas,  resultando  enteramente  inútil. 

Descritos  á  grandes  rasgos  los  afloramientos  y  las  labores  del  coto 
de  Argovejo,  obligado  me  veo  á  entrar  en  las  consideraciones  de  or- 
den económico  que  del  examen  del  terreno  se  deducen,  tanto  desde 
el  punto  de  vista  de  su  situación,  cuanto  por  su  probable  valor  in- 
dustrial. 

En  primer  lugar  se  advierte  que  por  el  lado  de  Argovejo  las  capas 
de  carbón  quedan  á  un  nivel  bastante  alto  sobre  el  río  Esla,  pues  se- 
guramente á  cierta  profundidad  se  extienden  sin  interrupción  los 
bancos  devonianos  infra yacentes.  Atendiendo,  por  un  lado,  al  redu- 
cido número  de  labores  de  investigación  que  se  lian  hecho  en  este 
coto,  y  por  otro  á  los  grandes  trastornos  estratigrálicos  que  en  todos 
los  terrenos  se  observan,  no  es  posible  sacar  en  consecuencia  la  mar- 
cha probable  que  las  capas  de  bulla  seguirán  en  profundidad.  En 
conjunto,  es  po.sible  que  formen  un  sinclinal  por  bajo  de  la  gran 
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maga  de  conglomerados,  buzando  hacia  el  N.  los  afloramientos  de  la 
Canalina,  ó  aean  los  del  S.»  y  al  S.  los  de  la  Trapa,  que  se  exüendefi 
por  el  N.|  y  así  se  dibujan  en  un  plano  en  grande  escala  levaulado 
por  mi  compañero  D.  Adolfo  de  la  Rosa,  y  en  el  cual  se  marran  con 
flechas  los  sentidos  de  sus  buzamientos.  Pero  si  tal  es  el  conjunto  de 
los  estratos,  no  se  efectúa  de  un  modo  muy  uniforme,  desde  el  mo- 
mento que  por  bajo  del  Chozo  de  la  Gaualina  se  ven  capas  iuclínadas 
al  SO.  en  la  mina  Teja  5.^,  y  que  en  el  arroyo  de  Cabrerog,  por  la 
Concha  {.a,  hay  otras  capas  que  inclinan  al  N.,  es  decir,  en  sentidos 
contrarios  á  los  que  señalaría  un  sinclíñal  uniforme. 

A  distancias  comprendidas  entre  5  y  7  quílómelros  del  valle  del 
Esla  y  á  alturas  que  oscilan  enlre  300  y  500  metros  sobre  el  mismo 
río  se  hallan  estas  rapas  de  carbón,  de  18  á  20  quilómetros  más  al 
N.  de  la  estación  de  (lislierna.  Mí  citado  compañero  Sr.  La  Rosa  bizo 
los  convenientes  esludios  para  salvar  esos  desniveles  y  esas  distan- 
cias de  manera  que  resultase  económico  y  ventajoso  el  transporte  de 
sus  carbones  á  la  linea  de  La  Robla  á  Valmaseda»  y  sobre  este  punto 
nada  tengo  que  agregar  ni  consultar. 

Debo  limitar  mis  observaciones  á  la  riqueza  probable  de  esta  cuen* 
ca  y  al  modo  de  descubrirla  fácil  y  brevemente.  Tratándose  de  ne- 
gocios mineros  es  muy  natural  que  uno  de  los  datos  que  con  mayor 
empeño  se  exigen  á  un  ingeniero  es  el  relativo  á  la  cubicación  del 
mineral  existente.  Casos  hay  en  que  se  puede  satisfacer  este  deseo 
con  aceptable  aproximación;  siempre  que  se  trate  de  minas  muy  ex- 
ploradas con  extensas  labores,  ó  situadas  en  comarcas  ó  zonas  de 
larga  fecha  estudiadas  y  conocidas.  En  otras  ocasiones,  aun  siendo 
criaderos  de  comarcas  nuevas  ó  poco  conocidas,  los  criaderos  se  pre- 
senlau  con  caracteres  bien  definidos,  y  previas  algunas  hipótesis,  no 
es  tampoco  demasiado  aventurado  fijar  una  cifra  de  metros  cúbicos 
no  disparatadamente  alejada  de  la  realidad.  Pero  en  la  cuenca  bu- 
llera de  Argovejo,  mucho  más  trastornada  estratigráficamcnte  que 
sus  inmediatas  de  Sabero  v  Valderrneda,  no  veo  el  luedío  de  averi- 
guar  los  datos  fundamentales  para  llegar  á  una  cubicación  lusca- 
mente aproximada.  La  equivocación  puede  ser  muy  grande  en  más 
ó  en  menos. 

Discutamos  un  momento  las  investigaciones  que  pueden  hacerse 
para  encontrar  esos  dalos  fundamentales,  es  á  saber,  el  espesor 
medio  de  las  capas,  la  extensión  y  la  profundidad  á  que  éstas  pudie- 
ran llegar.  Tocante  al  espesor,  por  el  lado  de  ja  Trapa,  descontando 
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las  capas  en  que  et  earbón  eslá  demasiado  mezclado  con  tas  fajas  de 
pizarra  negra  que  las  inutiliza»  sería  permitido  admitir  una  potencia 
inedia  de  4  metros  en  una  lonf^itud  de  unos  500  metros  liasla  el  co- 
llado de  la  Era  de  Acevedo.  Desde  i^sta  hacia  P.  la  prudencia  acon- 
seja no  tomar  en  cuenta  el  carbón  que  exisla  bajo  las  enormes  masas 
del  conglomerado  calizo,  ni  tampoco  los  afloramientos  de  la  parte 
d«I  S.  en  las  vertientes  de  la  Canalina  con  pocas  mayores  señales  de 
riqueza  en  carbón  que  los  lechos  inmediatos  al  collado  de  Tejero  an- 
lerioruiente  citados.  Por  el  contrario,  los  afloramientos  que  apare- 
cen en  la  mina  Cancha  1/  inducen  á  suponer  que  la  parte  más  r'ca 
en  carbón,  con  el  espesor  medio  anotado  de  4  metn^s,  debe  buscar- 
se por  el  lado  NEl.  de  las  concesiones.  Pero  ya  se  dijo  que  hay  una 
zona  de  cerca  de  quilómetro  y  medio  de  longitud  totalmente  inexplo- 
rada y  que  cruza  por  el  collado  de  la  Peña  Verde. 

En  aquellos  montes  y  bosques  de  difícil  acceso  está  todo  por  ex- 
plorar é  investigar;  y  la  dificultad  que  boy  para  mi  existe  es  el  saber 
si  hay  ó  no  soluciones  de  continuidad  en  dicho  trayecto  tan  largo» 
para  ese  espesor  de  4  metros.  Si  las  hay  y  son  de  gran  longitud,  el 
coto  pierde  mucha  importancia,  en  mi  juicio;  si  no  las  hay  ó  se  re- 
ducen á  cortos  trayectos,,  aun  en  los  casos  más  desfavorables  relati- 
vos á  la  extensión  y  á  la  profundidad  se  puede  llegar  á  una  cifra 
que  pase  de  millón  y  medio  de  toueladas,  pues  por  lo  menos  se  po- 
dría contar  en  la  longitud  de  2000  metros  con  una  profundidad  ó 
mía  extensión  de  200  metros  por  lo  menos.  Profimdídad  ó  extensión 
que  no  son  exageradas,  pero  que  son  muy  difíciles,  si  no  imposibles, 
de  apreciar  aproximadamente  para  esta  cuenca.  En  aquéllas,  como 
en  la  inmediata  de  Sabero  y  otras  muchas,  donde  todas  las  capas  se 
presentan  fuertemente  inclinadas,  y  lo  mismo  pasa  ron  casi  lodos 
los  filones  y  vetas  de  los  criaderos  metalíferos,  al  dato  del  espesor 
medio  y  de  la  longitud  de  las  concesiones  se  agrega,  no  el  de  la  ex- 
tensión de  los  criaderos,  sino  la  profundidad  hasta  la  cual  puede  ra- 
cionalmente llegar  la  materia  explotable.  En  otros  criaderos  que  se 
presentan  horizontales  ó   con  menos  de  45*  de  inclinación,  como 
en  muchos  bancos  de  hierro  y  otros  metales,  en  ciertas  cuencas  de 
lignitos  terciarios,  en  los  depósitos  de  azufre  de  Hellin,  de  thenardita 
de  Villarrubta,  etc.,  etc.,  la  extensión  dentro  de  las  concesiones  reem- 
plaza á  los  otros  dalos  de  la  longitud  y  la  profundidad  media.  Esta 
vulgaridad,  inútil  de  consignar,  es  preciso  recordarla  para  la  cuenca 
de  ArgovejOi  caso  indefinido  para  el  cual  no  es  posible  averiguar 
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basta  (fué  punios  debe  atenderse  á  la  profundidad,  ni  baiita  qué  zonas 
se  tiene  que  fijar  la  corrida  de  los  criaderos  en  exlensióu.  Junio  i 
las  galerías  de  la  Trapa  las  capas  están  casi  verticales  y  es  la  pro- 
fundidad el  dato  que  debe  investigarse;  por  las  faldas  déla  Canalina 
están  muy  tendidas  y  sólo  cabe  averiguar  su  extensión;  eu  la  Era  de 
Acevedo  las  dos  primeras  capas  están  fuertemente  levantadas,  las 
que  siguen  se  tienden  gradualmente  y  la  última  sólo  tiene  5^  de  |ien- 
dienle.  Con  tales  variaciones  estraligráiicas  y  con  tanta  obscuridad 
respecto  á  la  prolongación  de  los  criaderos  en  su  zona  septentrional, 
no  es  posible  imaginar  una  cifra  que  pareciera  aceptable,  ni  para  la 
profundidad  media,  ni  para  la  extensión  de  una  fracción  de  las  con« 
cesiones. 

Afortunadamente  estas  dudas  podían  disiparse  en  gran  parte  y  con 
no  mucho  tiempo,  sin  más  que  abrir  una  labor  deínvesligacióu,  á  la 
vez  que  preparatoria  y  fundamental  para  los  trabajos  ulteriores,  liacia 
la  cual  llamo  especialmente  la  atención  de  los  interesados. 

La  parte  más  rica  de  los  afloramientos  descubiertos  hasta  el  día  y 
aquélla  de  más  favorable  situación  para  el  arrastre  de  los  carbones  es 
allí  donde,  como  fué  muy  natural,  se  abrieron  las  galerías  de  la  Tra- 
pa. Con  el  afán  de  obtener  productos  inmediatamente  y  con  poco  gas- 
to, se  colocaron  tales  labores  en  parajes  excesivamente  altos;  y  como 
las  capas  de  carbón  están  allí  casi  verticales,  más  prudente  hubiera 
sido  atacar  los  criaderos  á  nivel  mucho  más  bajo  cortándolos  por  una 
transversal,  cuya  entrada  se  fijase  allá  donde  el  relieve  del  terreno 
mejor  lo  permite. 

El  carbón  que  sale  de  las  galerías  del  primer  piso  del»  Trapa  con- 
tinúa por  una  vía  de  35  metros  y  se  vierte  en  un  depósito  inclinado, 
ó  sea  un  cajón  grande  de  madera,  por  el  cual  desciende  á  un  nivel 
15  metros  más  bajo;  de  aquí  se  traslada  por  otra  vía  de  200  metros 
de  longitud  que  termina  en  la  cabeza  de  un  plano  inclinado  de  155 
metros  de  longitud,  cae  allí  en  unas  rejillas  y  se  efectúa  una  tosca 
clasificación.  Se  comprende  lo  que  desmerece  el  carl)ón  con  tan  com- 
plicadas maniobras;  pero  no  es  esto  sólo. 

Más  abajo  del  pié  de  ese  plano  inclinado,  á  orillas  del  arroyo  de 
la  Trapa,  cerca  del  puente  del  camino  de  carro  que  se  arregló  para 
el  transporte  de  los  carbones,  está  indicadísima  una  transversal  á  un 
nivel  i  SO  metros  más  bajo  que  el  primer  piso  de  las  galerías  de  la 
Trapa,  y  la  cual  tendría  los  siguientes  fines:  1.^,  reconocer  en  pro- 
fundidad la  prolongación  de  las  capas;  2.^,  ganar  dicho  desnivel 
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equivalente  á  cualro  ó  cinco  pisos  de  explotación;  S.^  evitar  las 
complicadas  maniobras  que  hoy  se  bacen,  obteniéndose  proporcional- 
mente  mayor  cantidad  de  cribado;  y  4.^,  ganar  para  abajo  otra  tanta 
ó  más  altura,  sustituyendo  el  actual  con  otro  plano  inclinado  en  di- 
rección á  Argovejo  y  para  el  sílio  donde  conviniera  establecer  los  la- 
vaderos y  el  taller  de  clasificación.  Bastaría  el  |)r¡mer  objeto  para 
hacer  recomendable  la  apertura  de  la  transversal;  y  si  cortase  las  ca- 
pas eo  condiciones  parecidas  á  las  que  se  lian  descubierto  en  la  Tra- 
pa» habría  la  seguridad  de  que  en  este  coto  se  pudieran  cubicar  unos 
dos  millones  de  toneladas  de  carbón,  cantidad  suficiente  para  ser  la 
base  de  un  negocio  lucrativo. 

L.  Mallada. 


MOh.  DI  LA  OON.  DKL  UATA  OBOU  DI  WT — 2.^  ÜBH:  Til  1  65 


FÓSILES  DEfONliPS  DE  SÁHTi  LÜCÍi 


POK 


M.  D.-P.  OEHLERT 


(U 


SEGUNDA   PARTE 

Spirifer  Boulei,  nov.  sp. 
(Lám.  t.\  fig.  L) 

Concha  de  gran  laniaño,  transversa,  poco  hincbada,  con  el  plie- 
gue central  y  el  seno  regularmente  acusados,  cubierta  en  toda  su 
superficie  por  costillas  radiantes  redondeadas,  regulares  en  las  par- 
tes laterales,  donde  se  encuentran  en  número  de  Í2  á  13  en  cada 
lado;  son  siempre  simples,  salvo  en  las  inmediaciones  del  seno  y  del 
bocel,  donde  á  veces  se  cuenlan  dos  ó  tres,  que  en  los  individuos 
adultos  se  dicotomizan  cerca  del  borde  frontal. 

El  seno,  bastante  ancho  y  poco  profundo,  está  cubierto  igual- 
mente de  costillas  radiantes,  pero  muy  desiguales,  irregularmente 
distribuidas  y  dicotomas;  se  cuentan  de  seis  á  ocho,  de  las  que  las  dos 
centrales,  un  poco  separadas  una  de  otra,  dejan  entre  si  una  especie 
de  plapicie  que  forma  el  borde  del  seno,  sobre  el  cual  aparecen  al- 
gunas costillas  secundarias,  solamente  perceptibles  cerca  del  borde 
frontal  en  los  individuos  de  gran  lamaño.  El  bocel,  poco  mareado, 
esti  algo  aplaslado  por  el  vértice;  las  costillas  que  le  cubren  se 
reúnen  en  la  parte  posterior,  resultando  indiscernibles  las  unas  de 

O)    La  primera  parte  de  este  trabajo  se  ha  publicado  en  el  Bolbtín  db 
ih  ComsióM  PKi  Mapa  giolóoico  db  Esfaüa,  2,*  serie,  tomo  VI. 
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las  otiHK,  pero  luego  se  individualizan  y  aparecen  bien  dislinlas  i  lo 
largo  de  au  rumo.  El  ¿rea  venlraK  claramente  determinada,  esmn- 
cho  m¿ft  elevada  que  el  área  dorsal,  que  es  lineal;  es  convexa  y  está 
doblada  de  manera  que  forma  un  ¿ngnlo  casi  recto  con  el  plano  de 
las  valvas.  El  nates  ventral,  poro  desarrollado  y  poro  encorvado,  se 
eleva  ligeramente  por  pnrima  del  área.  El  vértice  dorsal,  recio,  ape- 
nas rebasa  la  línea  cardinal;  el  umbo  dorsal  es  de  poco  relieve,  easi 
aplastado. 

Esta  especie  pertenece  evidentemente  al  grupo  de  Sp.  Bischofi^ 
Ropmer  í^';  difiere  de  él  principalmente  por  el  número  y  modo  de 
distrihucíAn  de  los  pliegues»  sobre  todo  en  el  seno  y  en  el  bocel;  los 
mismos  caracteres  separan  también  esta  forma  de  5p.  DdendensU^ 
Steinninger. 

En  Sp.  Jouberii  ^>)  del  Devoniano  inferior  del  O.  de  Francia,  las 
costillas  son  angulosas,  salientes,  y  más  numerosas  por  consecuen- 
cia de  su  dicotomizacián,  carácter  que  también  existe  en  las  costi- 
llas del  seno  y  del  bocel.  No  se  enruentra  planicie  en  medio  del  seno, 
cuya  parte  central  está  ocupada  por  una  costilla  bastante  fuerte, 
acompañada  en  cada  lado  por  una  sola  costilla.  En  el  bocel  dorsal 
las  costillas  son  manifiestamente  dicotomas  y  numerosas. 

Sp.  Boulei  ocupa  en  España  un  nivel  superior  á  los  de  Sp.  0ít* 
chofi  y  Sp.  Jouherti. 

En  el  Schoarie  grit  y  el  Corniferous  sandstone  de  Améríc4i,  se  en- 
cuentra una  especie  Sp,  Grieri,  Hall,  que  se  asemeja  á  ésta  por  su 
manera  de  arrollamiento,  pero  que  se  distingue,  no  obstante,  fácil- 
mente, por  el  número  menos  considerable  y  por  la  forma  más  re- 
dondeada de  sus  costillas.  Además,  el  corcbete  ventral  y  el  vértice 
dorsal  son  mucho  más  elevados,  más  encorvados,  y  sobre  lodo  más 
próximos  el  uno  del  otro  que  en  nuestra  especie,  á  consecuencia  de 
la  posición  del  área,  que  en  lugar  de  formar  casi  un  ángulo  recto 
con  la  linea  de  la  comisura  de  las  valvas,  se  encuentra,  al  contrarío, 
aproximadamente  en  el  lugar  de  ésta. 

Indicaré  todavía,  como  caracteres  diferenciales,  la  mayor  profun- 

^1)  Si  se  comparan  las  flgams  representadas  por  Kayser  (4878,  Fatmn 
rfeu.  d.  Rart,  lám.  XXIV,  fig.  4,  y  lám.  Í6,  fig.  ÍS-ii)  con  la  de  la  obra  de 
Giebel(«85S.  SHur,  d,  ünierharz,  lám.  4,  fíg.  3)  y  qoe  debe  ser  considera- 
da como  el  tfpo,  se  observa  qae  existen  ciertas  diferencias. 

«)  OEhlert.  «879,  Devon,  de  ia  Sarte,  B.  S.  G.  F.  (3),  Vil,  pág.  709,  lá- 
mina XIV,  flg.  5. 
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(itclad  del  seno  del  Sp.  Gríeri  y  el  uolable  liínchamíeulo  de  la  parle 
uDibonal  de  bu  valva  dorsal. 

Spirifer  Felliool,  De  Veraeail  (D. 
(B.  S.  G.  F.  (3),  XXIV.  lám.  XXVIU,  fíg«.  35  á  ti.) 

De  Verueuil  ha  designado  con  este  nombre  una  especie  encontra- 
da en  las  capas  más  recientes  del  devoniano  inferior  (caliza  de  Fe- 
rroñes)»  caracterizada  por  su  forma  muy  transversa,  sus  numerosas 
costillas  y  por  un  pliegue  en  medio  del  seno  central.  El  autor  la  com* 
para  incideutalmente  con  el  Spirifer  maeropíerus,  Guldf.  (=  S.  pa- 
radoxui,  Schlol.),  porque,  en  su  ép«)ca,  esta  última  forma  se  conocía 
solamente  por  los  vaciados  internos  muy  imperfectos.  Después» 
Schnur  y  Rosmer  lian  representado  ejemplares  mejor  conservados, 
provistos  algunos  de  ellos  de  su  concha,  y  que  por  bu  aspecto  gene- 
ral recuerdan  el  Sp.  PMicoi^  pero  no  tienen  el  pliegue  único  del 
seno  central,  carácter  diferencial  de  estas  dos  formas.  En  un  traba- 
jo recienle  M.  Uéclard  ha  dadu  el  dibujo  de  diversos  vaciados  inter- 
nos de  Spiriferos  Coblencienses  belgas  muy  transversos,  y  que  tienen 
un  pliegue  en  el  fondo  del  seno;  los  refiere  al  Sp.  paradoxus,  y  ad- 
mite así.  entre  esta  especie  y  el  Sp.  Pellicoi,  una  identidad  absolu- 
ta, que»  por  lo  demás* había  sido  ya  indicada  por  De  Koninck  y  Bar- 
rois.  M.  Uéclard  reúne  al  tipo  de  Schiotheim,  Sp.  paradoxus,  los 
Sp.  Hercyniw,  dunen$i$,  macroplerus,  speciosus  pro  parle,  phala:tta, 
agrupando  así  bajo  un  mismo  nombre  todas  las  formas  muy  trans- 
versas, con  pliegues  numerosos»  cun  ó  sin  costilla  central  en  el  fondo 
del  seno,  porque  este  carácter  no  es,  según  dice,  siempre  aparente, 
y  aun  desaparece  por  completo  en  lus  vaciados  internos. 

Las  pruebas  que  da,  demuestran  con  evidencia  cuan  estrechamen- 
te unidas  se  encuentran  la  mayor  parle  de  estas  formas;  pero  no 
tengo  la  convicción  absoluta  de  que  todas  ellas  deban  ser  designa- 
das bajo  un  mismo  nombre  específico,  tanto  más»  cuanto  que  eu 
muchos  de  los  ejemplares  dibujados  el  contorno  y  el  aspecto  general 
están  frecuentemente  modificados  por  fenómenos  de  compresión,  y 


(1)  Para  la  biografía  de  esta  especie  y  de  las  formas  afíoes,  debe  cónsul* 
tarseel  completo  trabajo  de  M.  Béclard,  t895,  Les  Spiriféres  da  Coblenziea 
Belge,  paga.  490«S4.9.  Bol.  Soc.  Belge  Owlogít  tomo  IX»  Mémoires. 
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luucfaas  veces  las  r oslíllas  no  parecen  ser  siempre  de  la  misma  na- 
turaleza; en  cuanto  á  los  caracteres  que  pueden  deducirse  del  exa- 
men de  los  vaciados  internos,  me  parecen  más  bien  aplicables  á  un 
grupo  que  ser  de  orden  específico,  porque  se  encuentran  muy  aná- 
logos en  las  diferentes  especies  de  un  mismo  grupo. 

De  todos  modos,  aun  admitiendo  que  existan  fundados  motivos 
para  reunir  Sp.  PMicoi  y  Sp.  paradoxus,  conservaré,  por  lo  menos 
provisionalmente,  el  nombre  de  Pellicoi  para  la  forma  española  que 
en  esta  región,  como  en  el  0.  de  Francia,  ocupa  un  nivel  especial 
(caliza  de  Ferroñes  y  de  Arnao)  (caliza  de  Erbray,  grauvaca  de 
Hierges)  más  alto  que  el  que  contiene  Sp.  paradoxus,  propiamente 
diclio. 

Con  este  motivo,  me  parece  ocasión  de  insistir  acerca  de  la  im- 
portancia del  trabajo  de  M.  Uéclard:  por  la  erudición  que  en  ¿I  se 
demuestra,  y  por  la  manera  de  agrupar  las  figuras,  que  permite 
comparar  entre  sí  los  tipos  creados  por  los  diferentes  paleontólogos, 
liabrá  de  prestar  los  más  grandes  servicios;  igualmente  bay  que 
apreciar  el  espíritu  sintético  del  autor;  pero,  no  obstante,  no  puedo 
estar  conforme  con  él  en  todas  las  determinaciones  á  que  ha  llegado, 
y  tampoco  es  posible  aceptar  todas  las  sinonimias  que  propone. 

Así  es,  para  uo  bublar  más  que  de  las  especies  que  mejor  conoz- 
co, y  que  be  estudiado  después  del  examen  de  numerosos  ejempla* 
res,  que  creo  que  no  se  debe  reunir  bajo  un  mismo  nombre  Spirifer 
hyslericus  Scblotheim,  Sp.  Bousseauif  Sp,  LcevicoMla^  Sp.  Vemu, 
cada  uno  de  los  cuales  posee  caracteres  particulares  muy  constan- 
tes, y  además  ocupa  capas  especiales.  Del  mismo  modo  no  puedo 
considerar  como  relativos  á  una  sola  especie,  Sp.  Daleidensi»  Steiu, 
todos  los  Spíriferos  coblenzienses  que  tienen  coslillas  dicotomas  eu 
el  seno  y  en  el  bocel,  mientras  que  aquéllos  en  los  que  uo  se  presen- 
ta esta  dicotomización  deberían  llevar  el  nombre  de  Sp.  Trigerí. 

Spirifor  (Reticularia)  Dereimsi,  nov.  sp. 
(Um.  II,  figs.  2  á  46.) 

Concha  transversa,  romboidal,  que  alcanza  su  máxima  amplitud 
hacia  su  parte  media  ó  un  poco  más  abajo  de  ésta.  Valvas  casi  de  igual 
profundidad  provistas  de  un  seno  ventral  y  de  un  bocel  dorsal.  Na* 
tes  salieiiles,  el  de  la  valva  ventral  predomina  un  poco  sobre  el  de  ta 
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valva  dorsal,  resultando  muy  próximos  al  encorvarse  el  uno  hacia  el 
Ciro,  pero  sin  llegar  jamás  á  locarse.  Charnela  recia,  corla,  acom- 
pañada de  dos  áreas  poco  desarrolladas.  Ángulos  cardinales  redon- 
deados. Linea  paleal  subreclilínea  en  los  costados,  sinuosa  en  el  fren- 
te. Comisura  cortante.  Superficie  adornada  por  numerosas  laminillas 
de  crecimiento  concéntricas,  imbricadas  y  separadas  por  largos  in- 
lervaios  bastante  regulares;  estas  laminillas  están  atravesadas  per- 
pendicularmente  por  relieves  radiales  muy  pequeños,  muy  aproxima- 
dos, irregulares  é  interrumpidos  por  cada  una  de  las  laminillas  de 
crecimiento,  en  cuyo  borde  se  detienen  bruscamente  después  de  ha- 
berse hinchado  y  aumentado  su  grueso,  formando  una  especie  de  tu- 
bérculos que  debían  servir  de  base  á  las  espinas.  Concha  imperforada. 

Valva  ventral  con  el  seno  estrecho,  redondeado,  no  muy  profundo, 
pero  bien  acentuado  y  partiendo  de  la  punta  del  corchete,  l^as  par- 
les laterales  de  la  valva  aparecen  hinchadas  á  cada  lado  de  este  seno; 
después  descienden  en  pendiente  suave  hacia  la  comisura  lateral. 
Nales  bien  desarrollado,  con  los  lados  redondeados,  aguzado  en  su 
extremidad,  encorvado  en  ángulo  recto  por  encima  del  área  ventral 
y  dominando  el  vértice  de  la  otra  valva.  Área  triangular  pequeña, 
rebajada,  bastante  bien  limitada,  un  poco  cóncava  y  oblicua  con  re- 
lación al  plano  longitudinal  de  las  valvas;  su  superficie  está  mani- 
fiestamente estriada  en  los  dos  sentidos.  Toda  la  altura  del  área  des- 
de el  nales  hasta  la  línea  cardinal  está  ocupada  por  la  aliertura  trian- 
gular, tan  ancha  que  ocupa  cerca  del  tercio  de  su  longitud  total. 

Valva  dorsal  con  el  bocel  estrecho,  redondeado,  moderadamente 
saliente,  bien  determinado  desde  el  vértice  hasta  el  borde  frontal 
por  dos  ligeras  depresiones  longitudinales;  vértice  encorvado,  salien- 
te por  encima  del  borde  cardinal  y  rebasando  al  área,  que  es  muy 
estrecha  y  e&tá  situada  aproximadamente  en  el  plano  de  la  valva. 

Los  diferentes  ejemplares  de  esta  especie  varían  un  poco  en  tama- 
ño y  en  amplitud;  pero  no  obstante,  siempre  se  reconocen  fácilmente, 
aun  en  los  casos  en  que  por  la  desaparición  de  la  corteza  se  han 
perdido  sus  delicados  adornos,  resultando  las  valvas  lisas,  porque 
siempre  pueden  observarse  el  bocel  y  senos  centrales  estrechos  y  bien 
-determinados,  lo  mismo  que  por  su  aspecto  general.  Cierto  numero 
de  ejemplares  presentan  en  los  costados  algunos  indicios  de  costillas 
radiantes  anchas  y  confusas,  manifesláiiduse  asi  tendencia  al  plega- 
miento  en  las  partes  laterales  de  las  valvas.  Los  corles  longitudinales 
y  transversales  que  he  practicado  en  varios  individuos  de  esta  especie 
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descubren  los  caracteres  siguieotes:  las  placas  foveales  estiu  (lasUule 
bien  desarrolladas;  los  dientes  son  robustos  y  dan  origen  á  dos  lar- 
gos cruras,  en  cuyas  extremidades  aparecen  dos  apóflsis  Iríaugulares 
que  indican  la  existencia  de  una  cintilla  yugal  que  ha  sido  reabsor- 
bida; los  conos  espirales,  cuya  dirección  es  un  poco  oblicua,  están 
compuestos  por  nueve  ó  diez  vueltas. 


Píg.  4  .''^pirifer  Déreimii,  nov.  sp. 

Este  Spírifer,  por  sus  caracteres  generales,  asi  como  también  por 
su  ornamentación,  pertenece  evidentemente  á  los  fimbriaíi;  la  insu- 
ficiencia de  caracteres  en  los  ejemplares  que  lie  observado  se  debe  á 
que  las  espinas  sólo  se  conservan  por  muy  rara  excepción,  y  por  esto 
no  me  es  posible  definir  de  manera  precisa  á  cuál  de  las  dos  subdi- 
visiones (unicitpinei  ó  duplidspineij  corresponde.  Tanto  más  cuanto 
Hull  y  Clarke  ^^^  agregan  á  continuación  de  los  umicitpiMei  propia- 
mente dichos,  un  gru|>o  cuyo  desarrollo  es  paralelo  y  que,  habiendo 
aparecido  en  el  Niágara  group,  continúa  hasta  la  parte  alta  del  de- 
voniano, relaciouándohe  |ior  otra  parte  con  los  duflieiifi^f  por  h 
breveilad  de  su  línea  cardinal,  su  contorno,  casi  ciixular,  y  los  plie- 
gues borrosos  de  sus  valvas,  caracteres  que  pertenecen  propiamente 
al  gru|io  de  los  duflieüpinei. 


a)    Hall  y  Clorke,  4 803,  Pal  bf.  N.-Y.,  lomo  VIH,  parte  H,  pág.  19. 
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Pero  lio  obslaule,  á  jazgar  por  el  aspecto  exterior,  tiueslra  espe- 
cie debe  ser  referida  á  la  sección  de  los  duplieispinei,  es  decir,  al 
grupo  Beíieularia.  El  tipo  de  este  grupo,  Sp.  lineatut^  Martín,  dilie- 
evidenteinente  por  su  forma  redoudeada,  ligeramente  transver- 
I,  y  á  veces  alargada,  asi  como  también  por  la  ausencia  de  seno  y 
bocel  propiamente  diclios;  pero  hay  que  notar  que  existen  ciertos 
ejemplares,  entre  otros  el  que  representó  M.  Coy  cuando  creó  su  gé- 
nero Reíieularia,  cuyo  contorno  es  romboidal,  y  en  el  que  el  bocel  y 
el  seno  están  bien  maniOestos. 

Estos  caracteres  se  oliservan  igualmente  en  las  formas  devonia- 
nas, y  en  particular  en  una  especie  que  se  encuentra  en  las  pizarras 
de  Budesheim,  que  M.  Kayser  (^)  ha  considerado  como  una  variedad 
del  Sp.  lineatut,  pero  que  evidentemente  difiere  de  éste  lo  bastante 
para  constituir  una  especie  distinta.  Nuestra  forma,  que  ocupa  un 
nivel  inferior,  se  distingue  por  su  ñatea  ventral  mucho  menos  eleva- 
do y  menos  levantado,  y  su  área  ventral  mucho  menos  alta;  en  la 
valva  dorsal,  por  el  contrario,  el  nates  es  más  saliente;  en  fin,  el 
seno,  y  principalmente  el  bocel,  son  mucho  más  acentuados,  por  lo 
que  resulla  la  comisura  frontal  más  sinuosa. 

En  los  tramos  de  las  areniscas  de  Oriskany,  del  Helderberg  supe- 
rior y  de  Uamilton  se  encuentra  una  forma  semejante  Sp.  fimbrtalus, 
Conrad  (*>;  sin  embargo,  según  los  dibujos  de  Hall  (^',  el  contorno  pa- 
leal  es  más  ampliamente  redondeado,  con  lo  que  resulta  una  figura 
menos  romboidal  para  el  conjunto  de  la  concha;  el  pliegue  central 
es  más  anguloso  en  el  vértice,  y  sus  costados  son  más  divergentes; 
las  costillas  laterales  están  en  general  mucho  más  acentuadas;  el  na- 
tes ventral,  más  alto,  es  menos  encorvado;  en  fin,  el  perfil  de  las  dos 
especies  es  muy  diferente  á  consecuencia  del  reheve  regularmente 
convexo  de  las  dos  valvas  en  el  Sp.  fimbrialus,  mientras  que  en  la 
forma  española  este  relieve  no  existe  mas  que  en  la  región  umbonal. 
Es  posible  que  esta  especie  haya  sido  ya  encontrada  en  España, 
donde  se  la  debió  de  designar  con  la  denominación  de  Sp.  eurvaíuif 


U)  Kayser,  4874,  Brach.  Eifel.  ZeiL  Deut.  Geo.  Ges., lomo  XXIUf  pág.  5SS, 
lám.  XU,  ñ%.  S. 

&)  £L  uombre  de  Sp.  fimbriatus  fué  empleado  por  Mortoa  en  4836  antes 
qae  por  Courad,  y  M.  Miiier  (4SS3,  Arntr.  Pa/aoz.  Fv$.,  pas*  t9S)  ha  propues- 
to sastiluirle  por  el  de  Conradana. 

(8)    HaU,  4867,  Pal.  o/.  N.-Y.,  tomo  IV.  pág.  «44,  lám.  33,  fíg.  4**34. 
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Schloliieim  ^>.  Con  este  nombre»  en  efecto,  se  han  relacionado  gran 
número  de  formas  con  frecuencia  muy  diferentes  del  tipo.  Ksle  se  ha 
representado  muy  bien  en  las  Gguras  que  han  dado  Schour  ^^K  QoeiM- 
tedt  ^^>,  Kayser  (^>,  etc.;  es  notable,  principalmente,  por  la  exagera- 
da  altura  del  bocel,  cuyos  taludes  se  confunden  con  las  partes  late- 
rales, haciendo  así  muy  aquillada  la  valva  dorioil  y  luuy  sinuoso  el 
borde  frontal,  ül  nales  ventral  eslá  mucho  menos  desarrollado,  loás 
encorvado  hacia  el  vértice  dorsal,  resultando  asi  muy  pequeda  ei 
área. 

Oyrtina  heteroclita,  Defrauce,  sp.  var.  intermedia  (OEhlert). 

(Láin.  %.\  figs.  47  á  34.) 

C.  heUroclüa^  var.  intermedia  (OElilert,  4886,  Ann.  Soe,  Geoi^  tomo  XII, 

pág.  42,  láii).  Ul,  tígs.  «9-34). 

Cyrlina  heleroclila  está  representada  en  Santa  Lucía  por  numero- 
sos individuos  que,  en  su  mayor  parte,  se  reiieren  á  la  variedad  que 
he  designado  cuu  el  nombre  de  intermedia^  para  indicar  que  constituye 
un  tránsito  entre  el  tipo  de  Üefrance  y  otras  formas  con  costillas 
más  numerosas.  En  esla  variedad  las  costillas  son  de  vértice  redon- 
deado y  se  cuentan  de  cuatro  á  siete  á  cada  lado  del  pliegue  central, 
que  es  un  poco  aplastado.  El  área  es,  ya  ligerdmente  arqueada,  ya 
completamente  plana.  Estos  caracteres  itermílen  separarla  de  la  va- 
riedad muUiplicala  de  Davidhon,  y  con  mayor  razón  de  la  furma  de 
Ferroñes  designada  con  la  letra  A  por  de  Yerneuil,  y  á  la  que  más 
tarde  d'ürbigui  dio  el  nombre  especílico  de  HUpanica,  cousservado 
después  por  Mallada. 

Los  ejemplares  que  he  estudiado  son  siempre  de  tamaño  mucho 
menor  que  las  diversas  variedades  indicadas  por  M.  Uarrois  en  Ka- 
pana  y  descritas  y  representadas  por  él  (^^;  diliereu  además  por  el 
número  y  forma  de  sus  costillas,  así  como  por  las  relaciones  exis« 

(1}  Scblotlieim,  48íO,  Petref.,  pág.  280,  láiu.  XUL,  fis*  t. 

(2)  ScbQur,  4SG3,  Brach.  Eifel,  iam.  XXXVI,  íig.  %  a,  6.  c,  d. 

(8)  Qaeostedt,  4874,  Petref.  OeuUch,,  iám.  65,  ttgs.  13  y  24. 

(4)  Kayser,  4889,  Fauna  des  Hauptquarz,  pág.  78,  Iám.  XYI,  iig,  44* 

Kf>i  toe.  cit.,  látn.  X,  tíg,  8,  pág.  2(»0.  .        . 
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lentes  entre  la  longitud  de  la  línea  cardinal,  ei  desarrollo  del  área  y 
la  cunvexidad  de  las  valvas. 

Se  encuentran  igualmente  en  América,  como  acertadamente  ob- 
serva M.  Whidhonie  (Devon.  Fauna,  tomo  II,  pág.  112),  variedades 
que  muestran  una  gradación  ascendente  hacia  las  formas  con  plie- 
gues más  numerosos.  Citaré  como  ejemplo  el  Cyrtima  Dalmani  (Hall, 
P.  N.  y.,  tomo.  III,  pág.  206,  lám.  24,  (ig.  2),  que  es  uu  equivalen- 
te, sin  duda  alguna,  del  C.  iniermedia  de  Kuropa,  al  cual  se  aprozi- 
iiia,  por  lo  demás,  por  todo  el  conjunto  de  los  caracteres. 

Cyrlina  heierodita  es  una  forma  que  se  encuentra  en  gran  exten- 
sión horizontal  en  todas  las  hiladas  del  devoniano,  y  si  á  esto  se 
agrega  que  con  frecuencia  los  ejemplares  son  muy  numerosos  en  una 
uiisma  capa,  y  sobre  todo  que  ciertos  caracteres  de  la  especie  tienen 
algo  de  excesivos,  tales  como  la  desigualdad  de  las  valvas,  el  des- 
arrollo del  iiates  ventral  (que  con  frecuencia  lleva  consigo  la  torsión 
de  esta  parte  de  la  concha),  y,  en  lin,  una  gran  diversidad  en  el  nú- 
mero de  los  pliegues,  se  verá  en  cuan  favorables  condiciones  se 
encuentra  esta  forma  para  que  aparezcan  toda  suene  de  variantes 
estrechamente  relacionadas  con  el  tipo,  pero  que  sin  embargo  pue- 
den ser  separadas  de  éste,  bien  considerándolas  como  simples  varie- 
dades, bien  creando  distintas  especies,  según  el  punto  de  vista  desde 
donde  nos  coloquemos.  Vástenos  al  efecto  recordar  y  comparar,  re- 
lacionándolas entre  si,  la  variedad  Iwvis  Kayser,  del  devoniano  medio 
de  Eifel,  caracterizada  por  su  superlicie  lisa  ó  cou  costillas  apenas 
perceptibles;  la  variedad  A  de  Yerneuil,  del  devouiauo  medio  de  Fe- 
rroues  (=  0\  hispamicap  d*Urbigny,  1850),  cuyas  costillas  son  muy 
manifieslas  y  muy  numerosas,  y  la  variedad  DemarU  del  Frasnieuse 
de  Ferques  que  posee  los  caracteres  de  la  precedente,  pero  en  la  que 
la  divisióu  del  bocel  viene  á  indicar  una  nueva  teudeucia  á  la  muí- 
tiplicidad  de  los  pliegues.  En  América,  las  modilicacioues  son  más 
profundas  todavía,  y  los  caracteres  que  separan  entre  sí  á  los  CyrUna 
de  este  grupo  son  de  importancia  bastante  para  necesitar  la  creación, 
no  de  simples  variedades  como  en  Europa,  sino  de  especies  muy 
bien  caracterixadas  (Ej.:  C.  biplicaía,  rosiralüf  curvüineaía^  etc.) 

Todas  estas  formas  extremas,  que  puedeu  naturalmente  relacio- 
uerse  las  unas  á  las  otras  por  una  serie  de  tipos  ínlermediosi  ai 
mismo  tiempo  que  suministran  las  pruebas  de  uua  variabilidad  ex- 
tremada, demuestrau  que,  á  pesar  de  esta  maleabilidad,  el  tipo  heí9* 
rodüa^  tomado  en  su  más  lata  acepción,  permanece  constante  y  con- 
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serva  sus  caracteres  primordiales.  Uuo  de  ellos,  que  por  tu  áetoÁíi 
tiene  uu  valor  genérico  y  sirve  para  caracterizar  el  géuero  Cy/rlima, 
coiisisle  en  la  disposición  de  las  placas  dentales  y  del  septum  de  la 
valva  ventral.  Este  fué  el  carácter  que  sirvió  de  base  á  Davídsou  para 
establecer  su  género  Cyrlina  y  separarle  del  Cyrlia,  cou  el  que  ha- 
había  sido  confundido  hasta  enlonces  por  consecuencia  de  su  aspec- 
to externo  tan  semejante  á  primera  vista.  La  existencia  de  perfora- 
ciones de  la  concha  en  el  primero  de  estos  dos  grupos,  y  el  no  pre- 
sentarlas el  segundo,  do  había  parecido  motivo  suficiente  para  una 
distinción  genérica. 

En  cuanto  ¿  las  espiras,  sospechábase  desde  luego  que  las  hubiera 
en  el  nuevo  género  Cyrlina,  pero  no  se  habían  podido  demostrar. 
Uavidson  se  fundó,  pues,  solamente  en  la  disposición  de  la  cámara 
en  forma  de  V  («V  hhaped  chamber»)  situada  en  la  valva  ventral,  y 
constituida,  según  él,  por  la  convergencia  de  las  platuis  dentales,  que 
se  unían  hacia  la  mitad  de  su  curso  para  formar  un  septum  central: 
disposición  que  comparaba  á  la  canaleja  del  Pentamerus  fCanchi- 
diwnj  Knighli,  lios  corles  que  representa  en  la  lám.  XiV,  fig.  8, 
parecen,  en  efecto,  coniirmar  esta  manera  de  ver,  según  la  cual  el 
septum  está  formado  por  la  reunión  de  las  dos  laminillas  dentales 
soldadas.  Observaré,  sin  embargo,  que  desde  esta  época  itouchard 
había  reconocido  que  en  6\  Üemarli  el  septum  continúa  hasta  debajo 
del  dellidíum  en  medio  del  espacio  que  queda  libre  entre  las  placas 
dentales.  Este  carácter,  que  uavidson  considera  como  especial  del 
C,  Üemarli  y  que  no  había  observado,  según  decía,  en  6\  helero* 
dita  y  6\  seploía^  podía,  sin  embargo,  ser  comprobado  en  estas  dos 
formas,  porque  la  figura  de  C.  helerodiía,  publicada  anteriormente 
por  el  mismo  autor  eu  su  Introducción  al  estudio  de  los  liraquiópo- 
dos  (lám.  VI,  lig.  (¡4),  demuestra  bien  la  existencia  de  la  prolunga- 
cióu  del  septum  en  esta  parte  de  las  valvas.  En  cuanto  al  C.  tepíasa^ 
se  puede  igualmente  observar  la  existencia  de  este  mismo  carác- 
ter, porque  en  una  de  las  figuras  (Davidson,  tíril.  Carb.  Braeh.^ 
lám.  XIV,  fig.  1(1)  que  representa  un  vaciado  interno,  se  ve  que  el  re« 
lleno  de  la  canaleja  ventral  está  hendido  longitudinaluiente  y  que  uua 
parte  de  la  lámina  septal  libre  se  conserva  todavía  en  su  lugar.  For  lo 
demás,  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  de  Cyrlina,  cuando  están 
bien  conservados,  permiten  con  frecuencia  ver  la  prolongación  del 
septuiUi  que  aparece  en  el  fondo  del  foramen  á  la  manera  de  uua 
laminilla  Uua  y  corlante;  ésta,  aun  cuando  no  se  menciona  en  lai 
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áescripciones,  generalmenle  se  observa  iiidieoda  en  las  figuras. 
La  importancia  del  septum  y  de  las  placas  denlales,  así  como  la 
génesis  y  el  objeto  de  este  tabique,  han  sido  puestos  de  niauiflesto, 
recientemente  por  M.  Beecher  y  por  M.  Clarke.  El  estudio  que  han 
herbó  de  una  manera  ginieral,  y  las  conclusiones  que  han  deducido, 
pueden  confirmarse  por  el  examen  minucioso  de  la  estructura  del 
vértice  ventral  de  Cyrlina  helerocliia  y  de  sus  formas  aliadas:  por 
mi  parte,  he  practicado  numerosas  secciones  que  me  permiten  apor- 
tar algunos  hechos  nuevos.  Recordaremos,  primeramente,  que  de- 
ben distinguirse  el  dellidium  formado  por  una  sola  pieza  fClilambo- 
niiesj  (Hg.  %  a)  y  las  placas  deltidiales;  pudiendo  estas  últimas  ser 


Fig.  t.— Hy  Dellidiam  de  ClUambonites;  6.  Placas  deltidiales  de  Magellania; 

e,  Pseadodellidiam  de  Cyrlina. 

distintas  fMagellamiaJ  (fig.  2,  b\  6  bien  soldarse  tan  intimamente 
por  la  linea  central  que  tomen  la  apariencia  de  una  sola  pieza  ó 
pseudoddlidium  fCyrtinaJ  (fig.  2,  e)  ^K 

Según  la  manera  de  ver  de  M.  Beecher,  interpretando  las  investi- 
gaciones embriogénicas  de  Kowaiewsky  sobre  Thecidea  (Lacazdla) 
y  Cislella^  el  deltidium  y  las  placas  deltidiales,  si  bien  desempeñan 
el  mismo  papel,  no  tienen  el  mismo  origen  ni  la  misma  estructura. 
En  efecto:  mientras  que  el  deltidium,  que  aparece  desde  los  pri- 
meros estados  embrionarios,  es  segregado  por  la  tercera  loba  ó  loba 
caudal,  cuya  cara  dorsal  ocupa,  las  placas  deltidiales,  son,  al  con- 
trario, una  dependencia  de  la  loba  media;  se  presentan  largo  tiem- 
po después  de  los  estados  larvarios,  y  están  segregadas  por  expan- 
siones de  la  parte  ventral  del  manto  que  envuelve  el  pedúnculo. 
Como  consecuencia,  se  observan  ciertas  diferencias  entre  la  estruc- 


(1)  Hall  y  Clarke  han  propaeslo  el  nombre  de  deliafium  para  el  conjunto 
de  las  placas  deltidiales  desunidas  ó  soldadas,  y  el  de  deltaria  para  cada 
una  de  ellas  separadamente. 
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lura  del  dellidiutii  y  la  de  las  placas  deludíales;  por  ejemplo:  el  drf* 
tidium  DO  preseuta  jamás  perforaciones»  auu  eo  el  caso  de  (|iie  ha 
valvas  estéii  provistas  de  ellas;  mieolras  ^(ue  ba  piscas  deilidiahs,  al 
contrario,  son  perforadas  ó  ¡uiperforadas  según  qae  este  caricler 
exista  ó  DO  en  las  valvas. 

Así  protegida  por  el  lado  externo,  la  base  del  pedúnculo  lo  esti 
igualmente»  en  muchos  casos»  por  el  interior  de  la  valva  ventral»  por 
el  desarrollo  y  la  convergencia  de  placas  dentales»  reunidas  según 
la  linea  central»  para  formar  lo  que  antes  se  llamaba  la  canaleja  ven- 
tral faugei  pentral),  y  que  Hall  y  Clarke  designan  actualmente  con 
el  nombre  de  spondylium.  El  ipondylttifn»  rudimentario  ó  muy  des- 
arrollado» que  no  sería  más  que  una  modíflcación  del  estuche  pe- 
duncular  originario»  lia  tenido  siempre»  en  un  momento  del  desarro- 
llo» su  parle  opuesta  correspondiente,  que  es  el  dellidium;  estas  dos 
piezas  forman  un  conjunto»  ó  proíoddiidium^  que  deja  en  el  centro 
una  cavidad  de  sección  más  ó  menos  triangular»  que  designaré  con 
el  nombre  de  cámara  peduncular. 

Estando  constituido  el  spondílium  por  las  placas  dentales»  que  en 
un  cierto  número  de  géneros  se  reúnen  y  se  prolongan  basta  el  fon- 
do de  la  valva»  pudiera  preguntarse  si»  en  tal  caso»  esta  prolongación 
se  debe  á  la  continuación  de  las  placas  reunidas  y  soldadas,  ó  si 
existe  un  tabique  central  independiente  que  constituye  el  verdadero 
septum.  Las  modificaciones  que  se  observan  en  la  dirección  de  las 
placas  dentales  que,  según  los  grupos,  pueden  ser  divergentes,  pa- 
ralelas ó  convergentes,  y  á  veces  se  unen  resultando  manifiestamen- 
te soldadas,  como  en  los  Peníameridce,  parecería  demostrar  á  pri- 
mera vista  que  su  disposición  es  siempi*e  la  misma,  si  ciertos  géne- 
ros, Sjdri ferina  por  ejemplo,  no  nos  moslniran  el  septum  central 
aislado  y  bien  desarrollado»  que  existe  simultáneamente  con  dos  pla- 
cas dentales  bien  manifiestas. 

La  serie  de  secciones  que  se  representan  en  la  figura  3»  I  á  IV  ha 
sido  practicada  en  un  ejemplar  de  Spiriferina  rostrata  procedente 
del  lias  superior  de  Albarracíu;  para  el  estudio  de  los  caracteres  in- 
ternos de  esta  especie  he  dispuesto  de  numerosos  ejemplares  reco- 
gidos por  M.  Dereims  en  esta  localidad,  quien  me  los  ha  facilitado 
generosamente.  Los  corles  demuestran,  no  solamente  la  disposición 
de  las  placas  dentales  y  del  septum,  sino  también  su  estructura. 

Puede  comprobarse  con  ellos  eu  primer  lugar,  que  estos  labiques, 
resultado  de  un  repliegue  interno  del  manto,  están  constittiidos  por 
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dos  capas  soldadas  una  á  o  ira»  y  cuyo  espesor  variable  indica  que  la 
secreción  calita  ha  sido  más  abundanle  en  ciertos  punios  que  en 
oíros;  además,  se  ve  que  las  placas  dentales,  reunidas  al  principio 
en  la  extremidad  del  septum  (corte  I)  por  una  callosidad  interna,  se 
separan  pronto  (corte  ll),  conservando  solamente  la  protuberancia 
íii  lerna,  que  no  desaparece  sino  gradualmente.  El  septum  ya  libre 
disminuye  de  altura,  al  mismo  tiempo  que  las  placas  dentales  se 
adelgazan  y  terminan  por  romperse,  mostrando  entonces  en  los  cor- 
les, por  una  parte,  sus  extremidades  adhiriéndose  al  fondo  de  la  val- 


Fig.  3.*Gorte8  de  Spiri ferina  roiirata. 


va;  por  la  otra,  es  decir,  por  cada  lado  de  la  abertura  triangular,  su 
punto  de  origen  que  pronto  va  á  soportar  los  dientes. 

Estos  caracteres  tan  precisos  en  Spiriferina  (ó  sea  la  existencia 
del  tabique  y  de  las  placas  dentales),  se  encuentran  igualmente  en 
Cyrtina^  pero  ya  modificados,  y  hasta  cierto  punto  ocultos  por  con- 
secuencia de  la  fusión  de  las  placas  en  la  línea  central. 

La  prolongación  del  septum  por  la  mitad  de  la  cavidad  peduncu- 
lar  de  Cyrtina^  de  que  ya  se  ha  hablado  anteriormente  y  que  ha  sido 
indicada  por  primera  vez  por  Bouchard,  estA  claramente  representa- 
da en  los  cortes  que  dan  Hall  y  Clarke;  estos  autores  han  demostra- 
do de  una  manera  evidente,  no  sólo  la  existencia  de  este  carácter, 
sino  que  también  han  indicado  que  en  el  encuentro  del  septum  y  de 
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las  (ios  placas  deulales»  existe  una  cámara  tubular  que,  como  baft 
observado  en  Cyrlina  rústrala,  parece  bailarse  atravesada  por  el  sep- 
tum central,  viniendo  á  dividirla,  según  dicen,  de  una  manera  irre- 
gular en  dos  compartimentos.  Este  apáralo  sería,  á  su  parecer,  el  ho- 
mólogo del  tubo  de  Syringothyrit. 

En  más  de  500  cortes  que  he  practicado  en  los  nales  ventrales  de 
varias  especies  de  Cyrlina  procedentes  de  Francia,  de  Alemania,  de 
Bohemia,  de  Inglaterra  y  de  España,  be  podido  observar  que  sería 
posible,  con  el  auxilio  de  ejemplares  en  mejores  condiciones,  llevar 
más  lejos  el  estudio  del  aparato  interno  y  llegar  á  conclusiones  más 
precisas. 

Habiendo  comprobado  la  constancia  de  los  caracleres  en  lodas 
las  especies  que  be  examinado,  be  elegido  para  su  represen lacíóo. 


iir%. 


Fíg.  4.— Secciones  de  la  extremidad  apical  del  ñatea  ventral  de  Cyrtina 

h9ieroclyia  á  la  altara  del  foramen. 


los  corles  practicados  en  un  ejemplar  de  Cyrlina  hispamea^  d'Orb. 
f=zC.  helef*odyla^  var.  A  de  Verneuil),  cuyo  tamaño,  más  considera- 
ble que  el  de  todos  los  demás  ejemplares  que  han  pasado  por  mis 
manos,  me  ha  permilido  obtener  más  de  cuarenta  secciones,  sola- 
mente en  el  vértice  de  la  valva  ventral;  este  ejemplar  tiene  además 
la  ventaja  de  proceder  de  un  yacimiento  donde  la  distinción  entre  el 
relleno  interno  y  la  concha  es  muy  manifiesta,  facilitándose  con  esto 
su  estudio. 

Cuando  se  desgasta  el  nales  ventral,  según  una  serie  de  planos 
perpendiculares  al  del  área,  se  observa  primeramente  la  cavidad  pe- 
duncular  ampliamente  abierta,  y  provista  en  su  fondo  de  una  pe- 
queña cresta  de  vértice  muy  agudo.  Esta  cresla  se  ensancha  pronto, 
se  bincha,  y  entonces  se  distingue  una  cavidad  central  de  sección 
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piriforme,  dividida  en  do8  parles  por  un  tabique  cenlral  muy  leuue; 
es  le  apáralo,  que  designaré  con  el  nombre  de  tiehorhinum,  á  causa 
de  su  forma  y  de  los  Ubiques  que  présenla,  se  halla  siluado  sobre  la 
prolongación  del  seplum  cenlral  (flg.  4)i  del  que,  por  lo  demás,  es  la 
conlínuación  0). 

El  seplum  cenlral,  aun  siendo  muy  delgado,  deja»  sin  embargo, 
perfeclamenle  dislinla  la  línea  de  separación  enire  las  dos  laminillas 
que  le  cousliluyen,  línea  que  se  prosigue  igualmenle  en  el  labíque 
que  divide  la  cavidad  piriforme.  Acompañan  al  seplum  dos  placas 


Fig.  5.— Sección  de  Cyriina  helerocliia  ea  la  que  se  comieaza  á  manifestar 

el  pseododeltidiam. 

denlales  que  eslán  soldadas  á  él;  á  consecuencia  de  esla  disposición, 
el  seplum,  en  esla  parle  de  la  valva,  no  eucunlrándose  ya  en  conlac- 
lo  con  el  manió,  cesa  de  desarrollarse  en  espesor,  y  del  mismo  modo 
las  placas  deulales  no  pueden  crecer  más  que  por  el  coslado  exter- 
no. El  seplum  cenlral,  á  pesar  de  ser  muy  delgado,  conserva,  no  obs- 
laule,  su  individualidad  enlre  las  dos  placas  denlales,  y,  en  general, 
se  disUngue  muy  bien  en  los  corles,  por  lo  menos  en  la  parte  apical 


O)  siendo  muy  pequeña  la  doble  caaal  (tabalure)  que  existe  en  el  ti- 
chorhinam,  no  ba  podido  rellenarse  completamente  por  las  materias  extra- 
ñas qae  ban  penetrado  en  la  cavidad  paleal  y  en  el  spondyliam,  y  por  este 
motivo  se  encuentra  con  frecuencia  ocupada  por  no  depósito  de  carbona- 
to de  cal.  Por  lo  demás,  suele  ocurrir,  como  puede  verse  practicando  sec- 
ciones, que  la  concba  no  está  rellena  más  que  en  parte  por  materias  te- 
rrosas: arcilla,  breña  ó  barro  calcáreo;  materias  que  ocuparon  solamente 
la  parte  ioferior  de  las  valvas,  y  en  situación  variable  según  la  posición 
en  que  quedó  la  concba  después  de  muerto  el  animal,  resultando,  por  con- 
siguiente, una  cámara  ó  espacio  vacio  en  la  que  el  agua  cargada  de  carbo- 
nato de  cal  formó  después  una  masa  cristalina. 
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de  la  valva  ventral;  percibense  lambiéu  Jas  dos  laiuiuillas»  muy  finas, 
que  le  constituyeD  en  toda  su  longitud.  A  consecuencia  de  la  sol- 
dadura de  las  dos  placas  dentales  sobre  cada  uno  de  sus  lados,  el 
septum,  no  encontrándose  ya  en  contacto  con  el  manto,  no  ha  podido 
aumentar  su  desarrollo  extemo,  con  lo  cfue  se  explica  su  poco  espe- 
sor. Los  corles  siguientes  muestran  la  manera  de  depositarse  las  ca- 
pas calcáreas  en  todo  el  conjunto  de  este  aparato,  observándose  que 
se  han  sedimentado  sobre  las  paredes  del  tabique  central  remontia- 
dose  un  poco  á  lo  largo  de  las  placas  dentales;  se  observa,  en  el  es- 


l^ig.  e.^SeccióD,  may  amplificada,  del  spoadyliam  y  del  tichorhinam. 


pesor  de  éstas,  una  serie  de  zonas  concéntricas  que  indican  su  modo 
de  crecimiento,  y  al  mismo  tiempo  indican  de  qué  manera  habrán 
de  terminar  contra  el  septum.  Pronto,  en  efecto,  se  las  ve  adelgazar 
por  cada  lado  del  tícliorliinum,  después  interrumpirse,  dejando  so- 
lamente en  la  base  de  este  último  algunos  vestigios  que  desaparecen 
rápidamente.  El  septum  queda  entonces  solo,  mostrando  siempre  en 
su  extremidad  la  sección  completa  del  lichorhinum,  que  todavía  se 
ve  durante  algún  tiempo  y  que  acaba  por  hacerse  incompleto  á  con- 
secuencia de  la  interrupción  que  se  produce  en  las  partes  laterales. 
Estas  desaparecen  gradualmente,  y  sólo  queda  al  poco  tiempo  una 
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eipau8ÍóQ  de  forma  transversa  en  la  extremidad  del  septum  y  un  li- 
gero ensanciíamiento  que  indica  la  base  del  lichorianum;  estos  ca* 
racleres  se  borran  á  su  vez  y  no  queda  más  que  la  base  del  septum. 
En  esta  serie  de  cortes,  el  pseudodeltidium  no  aparece  más  que 
eu  la  sección  representada  en  la  figura  5,  correspondiendo  los  pre- 
cedentes al  nivel  del  foramen.  El  pseudodeltidium  está  claramente 
perforado  y  tiene  estruclura  análoga  á  la  de  las  valvas;  se  halla 
limitado  lateralmente  por  la  base  de  las  placas  dentales,  que  no  pre- 
sentan ningún  indicio  de  perforaciones.  En  cuanto  á  la  sutura  cen- 
tral que  indica  la  unión  de  las  dos  placas  deltidiales,  ha  debido 
borrarse  y  no  he  podido  comprobar  su  presencia. 


Flg.  7.~SecciÓD  ea  que  se  innestra  en  el  interior  de  las  placas  dentales  las 

trazas  de  los  dientes. 


Si  se  ensaya  ahora,  según  estos  cortes,  el  reconstituir  la  disposí« 
ción  general  de  los  tabiques,  se  ve  primeramente  que  el  vértice  de  la 
valva  central  está  dividido  en  tres  compartimentos,  uno  de  los  cua- 
les, el  más  pequeño,  forma  la  cámara  pcduncular,  constituyendo  un 
spondylium  análogo  en  su  forma  al  de  los  Pentameros,  pero  diferen- 
ciándose por  su  estructura;  en  efecto,  en  estos  últimos  el  tabique 
central  está  constituido  solamente  por  las  dos  placas  dentales  que  se 
han  puesto  paralelas  y  se  han  soldado,  mientras  que  en  Cyrlina  este 
tabique  tiene  como  parte  fundamental  uu  septum  inicial  bien  distin- 
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to,  coiilra  el  cual  vleDeii  á  apoyarse  las  placas  dentales,  y  todo  nU 
conjuDlo  va  aumenlándose  coq  los  depósitos  lalerales  sacesínw. 


Fig.  8.— Secciúnea  qae  se  represeDla  cúnio  crecen  las  placas  dentales  y  la 
coatiauidait  del  septum  entre  ellas. 

Uesde  el  foiiito  del  s|ioiidyl¡um  se  levaiila  el  licliorliinuiu  forman- 
do uu  salieiile  liaslanle  fuerle,  pero  dejando,  sin eiuliargo,  ea  (apar- 


M 


Fig.  9.— Secciones  en  (¡ue  se  ve  la  niauora  cómo  las  paredes  del  spondylium 
se  ioterrampen  psira  dejar  libre  el  tichorhinnui. 

le  anterior  un  amplio  espacio  libre  para  el  pedúnculo;  examinando 
los  corles  se  ve  qne  las  placas  dentales  vienen  i  aplicarse  coulra  Ib 
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inise  del  lichorliiuüm  que  forma  parte  integraiile  del  seplum  del  que 
que  no  es  más  que  la  conlinuacióu. 

Eu  cuaiilo  al  objelo  de  esle  aparato,  todavía  es  hipotético.  Opi- 
no, lio  obstante,  que  podía  servir  para  alojar  los  músculos  peduncu- 
lares  ventrales;  éstos  debían  extenderse  gradualmente  hacia  adelan- 


\  ' 
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Plg.  40.— Secciones  sucesivas  del  tíchorhinam  para  demoslrar  la  manera 

cómo  va  desapareciendo. 

te,  al  mismo  tiempo  que  se  prolongaba  esla  especie  de  bociiiilia  de 
doble  compartimento.  Por  lo  demás,  esla  disposición  de  los  múscu- 
los alojados  en  cavidades  tubulares  más  ó  menos  desarrolladas,  se 

encuentra  también  en  otros  géneros, 
y  en  particular  en  DouMlina  (D. 
Dulerirei)  entre  los  Articulados,  y 
en  Trimerella  fT.  grandisj  entre  los 
Inarticulados.  La  identificación  hecha 
por  Hall  y  Clarke,  enlre  la  cámara  tu- 
bular de  Cyrlina  y  el  tubo  hendido  de 
Synngolhyris,  no  me  parece  suficien- 
temente establecida,  porque  en  el  pri- 
mer caso  este  aparato  es  una  dependencia  del  septum,  mientras  que 
en  el  otro  está  producido  por  las  placas  denlnles;  además,  la  porción 
del  tubo  de  Syringothyrii,  colocada  por  detrás  del  tabique  transverso, 
su  hendidura  longitudinal,  y  la  ausencia  de  división  interna,  le  dan  un 
conjunto  del  todo  diferente  (fig.  11);  careciendo  de  ejemplares  bien 
conservados  no  be  podido  estudiar  su  estructura,  pero  según  las 
figuras  que  han  dado  Winchell,  Davidson,  Hall  y  Clarke,  opino  que 
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Fig.  44.— Sección  transversal 
del  corchete  de  la  valva  ven- 
tral de  Syringothyris  (Oavid- 
soq). 


it)  PósiLás  bsiroftu^Oá 

el  Ijiliique  Irausversal  puede  compararse  á  las  dus  callosidades  qtte 
en  las  Spiriferína$  unen  eiilre  si  las  placas  dentales  para  formar  el 
spondylium  (üg.  3);  estas  protuberancias,  como  lo  demuestran  los 
cortes,  desaparecen  bástanle  rápidamente  en  este  último  género; 
pero  en  ciertos  spiríferos,  Spirifer  Vemeuilli,  por  ejemplo  (&g.  IS), 


Fig.  42.^Seccióa  transversal  de  Spirifer  Verneuitli, 

tienen  mayor  importancia  y  se  ven  casi  sobre  toda  la  altura  del  área, 
bajo  la  forma  de  un  tabique  transversal  (fig.  ^%  a)  que  se  prolonga 
en  dos  crestas  agudas  (íig.  12,  b). 

Tmdaddo  por 

Rafael  SInghbz  Lozano. 
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EXPLICACIÓN  DE  LA  LAMINA  2 


Fjg.  h.^Spirifer  Baulei,  u.  sp.:  tamaño  natural. 

Figs.  2  á  \6,^Reticularia  Dereimsi^  n.  sp.:  tamaño  natural. 

Figs.  17  á  H.^Cyrtina  keteroclitay  Defrauce,  var.  intermedia  OEhlert:  47,  ta- 
maño natural;  48  á  34,  aumento  4  Vi«  Diversos  ejemplares 
para  demostrar  cuan  variable  es  esta  especie,  conservando, 
no  obstante,  siempre  sus  caracteres  propios. 
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EXCUK8I0NES 


VERIFICADAS 


DURANTE  LA  REUNIÓN  DE  U  SOCIEDAD  GEOLÓGICA  DE  FRANCIA 

EN    BARCELONA 
EN  SEPTIEMBRE  Y  OCTUBRE  DE  1898 


DE  GERONA  A  OLOT  Y  A  SAN  JUAN  DE  LAS  ABADESAS 

m 

Los  dalos  que  siguen  se  liau  oblenido  en  una  excursión  hecha  con 
objelo  de  vísilar  la  región  volcánica  de  Olol,  parlíendo  de  Gerona, 
exlendíeudo  la  visita  hasla  las  minas  de  hulla  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas y  volviendo  de  allí  á  Barcelona  por  Ripoll  y  Vicb. 

El  24  de  Sepliembre  de  1898,  á  las  siele  de  la  mañana,  salimos 
de  Gerona  para  Olol,  y  á  las  diez  y  media  llegábamos  á  Dañólas,  mar- 
chando siempre  sobre  las  margas  numuliticas,  las  cuales  se  extienden 
desde  Gerona  hasla  más  allá  de  Olot. . 

En  Bañólas,  villa  colocada  á  la  orilla  de  un  lago»  con  cuyas  aguas 
muelen  varios  molinos,  vimos  descansando  sobre  las  hiladas  eocenas 
una  caliza  tobácea  que  forma  bancos  de  3  centímetros  á  un  metro 
do  potencia,  que  se  explota  para  la  construcción  de  edificios  á  causa 
de  su  ligereza  y  de  la  facilidad  con  que  se  la  trabaja.  Monedas  y  pe- 
sos de  bronce  que  se  han  encontrado  en  su  interior  demuestran  que 
esta  roca  caliza,  originada  por  la  precipitación  del  carbonato  calcico 
de  las  aguas  del  lago,  se  continúa  todavía  formando  en  la  época  mo- 
derna. El  Dr.  Alsius,  boticario  de  Bañólas,  á  quien  se  debe  el  des- 
cubrimiento de  la  caverna  de  Seríñá,  descrita  más  adelante  por  el 
Sr.  Harléi  nos  enseñó  una  colección  de  objetos  de  la  industria  neolí- 
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líca  que  él  ha  recogido  eii  dicha  cueva.  Nos  llamó  la  aleucion  el  la- 
maño  pequeño  de  los  íoslrumenlos  de  pedernal,  que  formaa  delga- 
dos buriles,  raspadores  y  punías  de  flecha,  y  además  uua  herra- 
mienta semejaule  á  las  acluales  podaderas  de  viñas,  pero  más  pe- 
queña, forma  que  creemos  completamenle  nueva  enlre  los  restos  de 
la  industria  magdaleníense.  La  esiacíón  prehislóríca  de  Seriuá  era 
sin  duda  un  taller  de  instrumentos  de  pedernal  de  tamaño  pequeño, 
tal  vez  destinados  al  cambio  con  otros  objetos. 

A  la  una  de  la  tarde  pasamos  por  Besalú,  villa  colocada  sobre  el 
río  Fluviá  eu  la  bifurcación  de  las  carreteras  de  Olot  á  Fígueras  y 
de  Olot  á  Gerona,  entrando  en  el  valle  del  Fluvíá  que  íbamos  á  re- 
montar. 

Pasamos  por  Argelaguer  y  San  Jaime  de  Lierca,  y  en  este  punió 
empezamos  á  caminar  por  el  borde  superior  de  la  corriente  de  ba- 
saltos, procedente  de  los  volcanes  de  las  cercanías  de  Olot,  que  se  pre- 
senta poco  después  con  todo  su  desarrollo  al  llegar  á  Caslelfollíl.  Esta 
población  está  edificada  sobre  una  columnata  de  prismas  de  basalto 
de  54  metros  de  altura  á  la  orilla  del  rio  que  circula  por  entre  los 
derrubios  de  estos  largos  prismas  desprendidos  de  la  masa  príuci- 
paK  £n  la  base  de  los  basaltos  se  perciben  los  maciños  numulíticos 
eu  bancos  inclinados;  pero  no  lejos  de  aquí  hubiéramos  podido  ver 
intercalados  entre  el  basalto  y  el  numulílíco  los  aluviones  cuaterua- 
rios,  lo  que  demuestra  la  edad  moderna  de  la  corriente  volcánica. 
Estas  relaciones  estratigrálicas  fueron  observadas  por  Lyell,  y  más 
tarde  por  Alsius,  Teixidor  y  Carez. 

Llegamos  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  á  Olot,  villa  colocada  en 
el  centro  de  una  comarca  abundante  en  cráteres  volcánicos.  £1  señor 
liólos,  farmacéutico  descendiente  de  D.  Francisco  Bolos,  á  quien  se 
debe  el  descubrimiento  de  estos  volcanes  (1796),  nos  enseñó  uua 
colección  doude  figuran  ejemplares  de  todos  los  minerales  que  acom* 
pañan  á  las  lavas  de  la  localidad,  y  además  un  mular  incompleto  de 
Elephas  Primigenita,  recogido  en  las  cercanías  de  Olot,  ejemplar 
que  demuestra  que  aquel  paquidermo  vivió  eu  la  vertiente  meridio- 
nal del  Pirineo. 

Al  día  siguiente  consagramos  la  mañana  á  visitar  los  cráteres  in- 
mediatos, y  á  la  subida  del  de  Moulelivet  observamos  el  buzamiento 
de  3Ü^  al  SO.  que  presentan  los  bancos  de  pudinga  oligoceoa  que 
están  eu  contacto  con  la  vertienle  SO.  del  cráler,  y  admitimos,  con- 
forme á  las  ideas  expuestas  en  aquel  momento  por  el  Sr.  Stuart- 
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Mviiteatli,  que  existe  completa  iiidepenilencia  entre  el  volcáu  y  la  Tur* 
uia  (le  la  superficie  auterior,  no  Iiabieiiilo  producido  las  erupciones 
volcánicas  uingCiu  eri.-cLo  mecánico  sobre  las  rocaa  terciarias,  limíláQ- 
dose  á  aprovecliiir  las  fallas  para  salir  i.  la  superficie. 

Siti  embargo,  diclias  erupciones  han  modificado  la  hidrografía, 
puesto  que  el  antiguo  lago  De  iai  f  retas,  boy  día  desecado,  debió  Tor- 
marse  por  el  relleno  del  valle  con  las  lavas  esponjosas,  y  el  curso  ac- 
lual  del  Fluviá  es  un  álveo  artificial  abierto  en  época  desconocida  para 
sanear  dicho  antiguo  lugo. 

A  las  dos  salimos  para  San  Juan  tle  las  Abadesas,  donde  llegamos 
á  las  seis.  La  carretera  cor(a  las  capas  numuliticas,  después  una 
hilada  yesosa,  y  se  entra  luego  en  la  masa  de  pudingas  olígocenas 
que  constituyen  casi  por  completo  la  divisoria  de  aguas  del  FInviá  y 
el  Ter,  en  el  Coll  de  Santigosa  (1002  metros  de  altitud).  El  buzamien- 
to, que  era  septentrional,  cambia,  presentándose  aquí  un  sinclinal. 


Fig.  1.— Corte  desde  Olot  á  las  mioas  de  Sin  Juan  de  las  Abadesas. 

i ,  caliza  amigdaloide;  3,  bolla  y  arenisca  carbonífera;  3,  padinga  cuarzo- 
sa y  arenisca  roja,  triásicas;  4,  calizas  del  Huschelkalk;  S,  margas  {tlaa 
medio);  6,  margas  y  calizas  margosas  numalilíeasi  7,  lava  volcánica;  8, 
yeso;  9,  padiogas  y  margas  olígocenas. 


Estas  pudingas  alternan  con  margas  rojizas,  y  cuando  se  desciende 
por  la  Teniente  del  Ter,  casi  al  llegar  á  la  villa  de  San  Juan,  se  pre- 
senta coacordando  con  las  pudingas  un  banco  de  yeso,  que  reaparece 
de  nuevo  por  debajo  de  las  margas  numuliticas. 

El  27,  á  las  seis  de  la  mañana,  salimos  para  las  minas  llamadas 

'  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  pero  que  se  debían  llamar  de  Surroca 

y  Ogassa,  porque  se  encuentran  situadas  en  los  alrededores  de  estas 

Bldeas  á  1000  metros  de  altitud  en  la  vertiente  derecha  del  Ter.  Atra- 

veeamoa  el  rio  al  salir  de  San  Juan  y  llegamos  á  las  minas  de  car- 
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bón,  viendo  que  las  margas  azules  del  uumulílico  llegau  liasU  muy 
cerca  de  las  minas,  conservan  su  buzamiento  meridional  á  pesar  de 
dos  fuertes  pliegues  que  presentan  casi  á  la  mitad  del  camino  y 
otros  de  menor  importancia  que  alteran  un  poco  la  estratiGcacióu. 
Los  fósiles  no  abundan»  pero  recogimos  ejemplares  de  TurriteUa 
Alaciana,  D*Ob.;  NummuUies  Globulus,  Lym.;  Pecím  Subiriforíi- 
tus,  D'Arcli.,  y  varias  Oitreas. 

El  aspecto  del  terreno  cambia  súbitamente  al  entrar  en  la  hoz  que 
da  acceso  á  las  concesiones  mineras,  pues  á  las  formas  redondeadas 
de  las  colinas  margosas  eocenas  suceden  crestones  calizos  y  arenis- 
cos; estamos  en  el  trias,  separado  por  una  falla  del  nuiíiulítico,  de- 
jando, sin  embargo,  aflorar  un  pequeño  isleo  margoso  siu  fósiles, 
probablemente  Itásico. 

Del  otro  lado  de  la  falla  el  buzamiento  es  contrario,  los  bancos 
buzan  al  N.:  bay,  pues,  un  pliegue  en  cuyo  lado  se  ven  capas  inver- 
tidas pertenecientes  al  liaiff,  al  trías  y  ai  carbonífero. 

Este  pliegue,  que  hice  conocer  en  1885  en  la  Reseña  gedógica  de 
la  provincia  de  Gerona,  explica  todas  las  anomalías  que  se  creía  ha- 
ber en  esta  cuenca  hullera  y  simpliflca  su  composición,  demostran- 
do que  las  zonas  llamadas  zona  (lalíítia,  zona  Faig  y  zona  Juncáj 
distribuidas  de  E.  á  0.  á  lo  largo  del  manchón  hullero,  no  son  más 
que  fragmentos  desprendidos  por  fullas  transversales  en  este  gran 
pliegue  inclinado  y  todas  dejan  ver  más  ó  menos  modificada  esta  in- 
versión de  los  bancos,  de  la  cual  el  efecto  no  ha  sido  estratigráíico, 
sino  que  ha  sido  también  químico,  porque  ya  hice  en  dicha  época  la 
observación  que  todas  las  capas  de  hulla  que  conservan  su  posición 
normal  se  han  transformado  en  carbones  secos,  mientras  que  las 
que  han  sido  invertidas,  tienen  carbones  grasos,  los  cuales  han  es- 
tado ocultos  bajo  un  espesor  de  bancos  pétreos  mucho  mayor  que  las 
otras. 

Vueltos  á  San  Juan,  tomamos  el  tren,  que  nos  condujo  por  Ripoll 
y  Vích  á  liarcelona,  y  durante  el  viaje  pudimos  notar  los  pliegues 
que  las  hiladas  numulilicas  presentan  al  aproximarnos  á  los  contra- 
fuertes pirenaicos,  cómo  vuelven  á  tomar  disposición  normal  al  en- 
trar en  el  llano  de  Vicli,  y  cómo  cambian  de  buzamiento  en  el  borde 
meridional  de  esta  llanura  para  alcanzar  los  derrames  de  la  montana 
4e  Montseny. 

Aquí,  desde  Aiguafreda  á  Figaró,  estamos  en  la  base  del  numulí* 
tico,  y  puede  observarse  cómo  debajo  del  eoceno  marino  se  dcsarro* 
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lia  una  formacMn  rojiza,  separándole  del  trias  que  se  halla  más  ade* 
lante.  Esla  formación  rojiza  está  compuesta  de  margas  y  conglome- 
radoSy  á  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Garmien$e,  pues  no  lejos 
de  este  sitio  se  halla  el  Bulimus  Gerundensis. 

Mas  esta  clasificación,  que  era  natural  antes  del  año  1891,  cuando 
en  los  Pirineos  catalanes  yo  descubrí  la  fauna  de  Rilly  en  la  parte 
alta  de  la  gran  formación  rojiza  que  corona  el  cretáceo  superior,  no 
puede  mantenerse  hoy  después  de  haber  demostrado  en  una  nota  (^) 
que  estas  margas  rojizas  que  al  N.  de  Berga  descansan  sobre  las  ca- 
pas con  Lychnus  deben  separarse  en  dos  tramos,  conservando  en  el 
garuniense,  ó  danés  lacustre,  el  tramo  inferior  que  comprende  la 
caliza  de  Yallcebre,  representante  en  Cataluña  de  la  de  Vitrolles  en 
Provenza;  y  que  ha  de  referirse  á  la  base  del  terciario  el  tramo  su« 
perior  compuesto  de  margas  rojizas  con  Paludina  aspersa,  sobre  las 
que  descansan  en  Berga  las  calizas  con  Alveolina  melo^  base  casi 
constante  de  la  formación  numulttica.  Esla  división  obligada  de  las 
margas  rojas  subyacentes  al  numulílico  en  margas  rojas  numulílicas 
y  en  margas  rojas  cretáceas,  conduce  lógicamente  á  admitir  que  allí 
donde  se  vean  margas  rojas  sobre  las  que  se  apoyan  las  hiladas  infe- 
riores de  la  formación  numulítica  y  apoyándose  á  su  vez  sobre  rocas 
de  sistemas  antiguos  (trias,  siluriano),  sin  haber  por  allí  indicios  de 
cretáceo  más  que  á  grandes  distancias,  nos  encontraremos  en  presen- 
cia de  margas  terciarias  de  la  misma  edad  que  las  rojas  de  Berga 
con  Paludina  aspersa,  y  las  margas  que  se  observan  desde  Aiguafre- 
da  á  Figaró  se  encuentran  en  este  caso,  aun  cuando  éstas  encierran 
el  Bulimus  Gerundensis;  que  así  resulla  ser  de  la  misma  edad  que  la 
Paludina  aspersa* 

Esla  conclusión  viene  á  confirmar  la  idea  que  el  Sr.  Carez  ex- 
presó en  1881  en  su  Elude  de$  lerrains  crelaces  el  lerliaires  du  Nord 
de  VEspagne^  cuando  él  colocaba  las  capas  con  Bulimus  Gerundensis 
en  la  base  del  terciario,  y  esto  que  fué  una  verdadera  intuición  geo- 
lógica difícil  entonces  de  demostrar,  y  que  yo  combatí  por  lo  que 
hasta  enlonces  había  visto;  pero  mi  descubrimiento  de  18Ü1  ha  de- 
mostrado claramente  el  verdadero  lugar  de  las  hiladas. 

Por  debajo  de  estas  margas  se  presentan  las  calizas  del  trías  supe- 
rior y  las  pudingas  cuarzosas  de  la  arenisca  abigarrada,  después  las 

(1)    Nota  sobre  la  presencia  de  la  formación  lacustre  de  Rilly  en  el  Piri- 
neo catalán.  (Memorias  de  la  Real  Acad.  de  Ciencias  de  Barcelona,  4894.) 
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pizarrfts  paleozoicas  en  Figarói  el  granito  en  la  Garriga,  y  entramos 
en  la  llanura  de  Granollers,  donde  el  cuaternario  liene  gran  desarro- 
lio  y  alcanza  basta  las  cercanías  de  Barcelona. 

Luis  M.  Vidal. 

Septiembre  1898. 


OBSERVACIONES 

ACERCA  DE  LA  REGIÓN  VOLCÁNICA  DE  OLOT 

De  esta  región,  ya  descrita  por  mi  en  el  Bulleíin  de  la  Société  Ha- 
mond  de  1889,  puedo  añadir  algunos  datos: 

1.^  Los  volcanes  de  los  que  muchos  no  han  sido  figurados  toda- 
vía en  los  mapas,  se  hallan  colocados  siguiendo  la  costa  de  un  anti- 
guo golfo  plioceno;  y  teniendo  en  cuenta  la  existencia  de  rocas  simi- 
lares de  Gelte  y  Marsella,  parece  que  aquél  sería  el  litoral  de  la  zona 
volcánica  del  Mediterráneo.  2.^  Los  cráteres  y  corrientes  de  lava  se 
presentan  enteramente  independientes  de  la  forma  de  la  superficie  an- 
tigua y  no  han  ejercido  ningún  efecto  mecánico  visible  en  las  rocas 
anteriores  al  plioceno,  sobre  ouya  superficie  se  depositaron,  y  de  las 
que  á  menudo  se  presentan  separados  por  un  antiguo  suelo  arcilloso 
ó  por  los  aluviones  pedregosos  de  los  valles.  5.^  El  golfo  antiguo  pa- 
rece ser  resultado  de  un  hundimiento  segAn  fallas  que  hicieron  des- 
cender el  oligoceno  por  bajo  del  nivel  del  eoceno.  4.*"  El  yeso  que  se 
encuentra  con  bastante  desarrollo  entre  el  oligoceno  y  eoceno  parece 
independíenle  de  los  volcanes.  5.<>  El  olivino,  poco  visible  en  las  la- 
vas de  Olot,  parece  ser,  según  las  observaciones  del  Sr.  Bolos,  abun- 
dante en  las  rocas  volcánicas  más  próximas  á  la  costa  acual.  6.^  Las 
rocas  olígocenas  yesíferas,  que  recuerdau  perfectamente  el  terreuo 
triásico,  presentan  un  espesor  de  más  de  300  metros,  y  descansan  so- 
bre una  formación  de  tal  vez  1000  metros  de  potencia,  toda  corres- 
pondiente al  eoceno.  7.^  Los  volcanes  están  situados  á  20  quilóme- 
tros del  terreno  hullero  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  donde  la  hor- 
naguera tiene  más  de  22  metros  de  espesor,  y  como  probablemente 
la  formación  se  encontrará  por  bcijo  de  la  región,  tal  vez  las  lavas 
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tengan  relación  en  su  composición  química  con  la  liulloi  pues  es  sa- 
bido que  en  España  y  en  oíros  países  los  volcanes  se  presentan  enci- 
ma de  niascis  muy  imporlanles  de  materias  reductoras,  conOrmando 
la  leoría  geológico-química  que  yo  presenté  en  la  Asociación  Britá- 
nica en  1871.  8.^  En  la  mina  de  hulla  de  San  Juan  lie  reconocido  la 
identidad  del  mániíol  amigdaloide  con  Gonialites  con  el  griola  de  los 
Pirineos  centrales  y  orientales,  y  no  lie  visto  nada  de  anormal  en  la 
disposición  es  tra  ti  gráfica  de  aquella  cuenca. 


Stuart  Mbntbatu. 


Septiembre  4898. 
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DE  SANS  A  MONTJUICH 

Saliendo  de  Barcelona  se  puede  observar  el  gran  manió  cnalerna- 
rio  referible  al  lehm  con  nodulos  calizos  que  cubre  la  llanura  y  des- 
cansa en  los  depdsíios  lerciarios  del  subsuelo.  A  un  quilómetro  de  la 
ciudad,  en  la  aldea  de  Hoslafranchs,  liay  un  cerrillo  d  pliegue  de  te- 
rreno donde  por  el  derrubio  del  cuaternario  han  quedado  ai  descu- 
bierto las  margas  arenosas  blanquecinas  y  amarillentas  del  asUense, 
y  un  quilómetro  más  allá,  en  Sans,  en  la  misma  estación  del  tran- 
vía» vuelve  en  otra  colina  á  asomar  el  mismo  terreno  cuyas  capas  se 
descubren  en  la  trinchera  abierta  para  la  construcción  de  la  carre- 
tera, siendo  las  superiores  de  formación  marino-litoral  y  compuestas 
de  lechos  de  guijarros  pequeños  y  arenas  amarillentas  con  restos  de 
algas  calizas  ó  Liiholkamnium:  estas  capas  con  guijos  son  la  conti- 
nuación de  la  que  con  cantos  rodados  bastante  gruesos  y  bien  cimen- 
tadoSy  forma  una  banda  de  pudinga  poligénica  que  corre  en  el  nivel 
superior  del  astiense  marino  en  casi  toda  la  orilla  izquierda  del  Lio- 
bregat  desde  Hospitalet  hasta  Papiol. 

Dejando  la  carretera  y  tomando  la  dirección  del  Montjuich,  se 
atraviesa  la  última  colina  asílense  sobre  la  que  están  construidas  la 
iglesia  y  el  pueblo  de  Sans,  donde  hay  varias  trincheras  muy  intere- 
santes para  el  geólogo  hechas  en  el  cerro  astiense  para  la  apertura  de 
nuevas  calles  que  se  unen  con  el  camino  de  Hospitalet  y  Villafrau- 
ca,  pasando  por  el  fondo  del  vallejo  que  hay  entre  la  colina  torio- 
nense  de  Montjuich  y  el  cerro  plioceuo  de  Sans,  sólo  distante  unos 
400  metros. 

En  la  plaza  que  se  ha  excavado  delante  de  la  fachada  de  la  iglesia, 
edificada,  como  hemos  ya  dicho,  en  lo  alto  del  monltculo,  se  puede 
ver  cómo  los  lechos  litorales  con  guijarros,  observados  en  la  carre- 
tera allí  cerca,  se  cambian  en  margas  arenosas  amarillas  que  en  la 
parle  inferior  y  media  buzan  hacia  Montjuich  y  se  apoyan  en  estra- 
tificación discordante  sobre  las  capas  que  constituyen  esta  colina  tor- 
toniense. 
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Las  margas  arenosas  coulienen  una  fauua  complelameule  lilo* 
ral  coD! 

Ostrea  Companyoi,  Font. 

—  Perpiniana,  Fonl. 
Anomya  ephippium^  Lin. 
Pectén  benedicíus,  Lamk. 

—  LabncB,  Maycr. 
Limopsis  sp. 
Isocardia  car,  Lin. 

Mylilus  SanclensiSy  Alni.  el  Bof. 

y  sobre  lodo  cou  Pleurmeciia  crisíaía,  Bronu.;  lo  que  acusa,  junio 
con  el  depósilo  margoso,  un  régimen  de  aguas  tranquilas,  gracias 
al  cual  conchas  lan  delicadas  han  podido  conservarse  perfeclamenle. 

Eu  esle  depósilo  margoso  amarillo  sólo  se  encuentran,  como  su- 
cede siempre  en  sus  análogos,  moldes  internos,  salvo  para  las  Ostreas 
y  los  Pectenes,  cuya  concha  se  conserva  sin  alleracíón,  fenómeno  ge- 
neral y  explicable  por  la  composición  ó  la  estruclura  especial  de  las 
mismas  conchas. 

En  la  parte  superior  del  depósilo  hay  un  lecho  delgado  formado 
de  caliza  concrecionada  nodulosa  y  blanquecina,  sobre  el  que  hay 
una  capa  de  Iraverliuode  O'iO  á  0'50  de  espesor,  y  sigue  el  lehm 
arcílloso-calizo  rojo  que  cubre  la  llanura  y  las  vertientes  N.,  O.  y  S., 
de  la  inmediata  colina  de  Montjuich. 

Al  llegar  al  pie  de  esla  colína  se  puede  deducir  fácilmente  que  eu 
época  no  muy  remola  eslaba  rodeada  por  el  mar  plioceno  y  forman- 
do un  islole,  como  hoy  día  sucede  también  en  el  Mediterráneo  con  la 
colína  de  Celle,  apenas  separada  de  la  llanura. 

Siguiendo  desde  Sans  por  la  carrelera  del  puerto  que  corre  á  lo 
largo  de  la  verlienle  O.  del  Montjuich  con  dirección  al  Cementerio 
nuevo  ó  del  SO.,  comprobando  lo  dicho  por  la  mayor  parle  de  los 
geólogos  que  han  visilado  la  ciudad,  y  principalmenle  por  Tos- 
chi,  La  Marmora,  Janer,  Llobel,  y  sobre  lodo  por  Vezinn  <i),  Ca- 
rez  ('>,  Maurela  y  Thos  ('),  que  úllimamenle  han  esludiado  con  de- 

(1)  Yeziao,  Du  terrain  postpyrénéen  des  environs  de  Barcelona^  pég.  39. 

(2)  Carez,  Éiude  des  terrains  erétaeés  et  tertiaires  du  Nord  de  VEspagne^ 
pjg.  264. 

(8)    Maareta  y  Thos,  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Barcelonay 
pág.  383  y  siguieaies. 
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talle  la  coDslituciin  geogndslíca  y  ednil  ¡teológica  de  U  eomarea. 

Cerca  del  Cenienlerin  se  pueden  ver  en  las  grandes  canteras,  ac- 
tUBlmenle  en  explotación,  los  bancos  inferiores  de  la  arenisca  que 
más  ó  menos  compacta  consliUiye  toda  la  uioulafla,  estando  general- 
mente acompañada  por  algo  de  limonita. 

Bu  la  ladera  del  SO.  Iiay  un  buen  corle  del  terreno  que  permite 
reconocer  la  serie  de  hiladas  siguiente  de  abajo  arriba: 


Fig.  1.— Corle  de  la  escarpa  SO.  dcHootjaicb. 

10,  Canteraario;  9,  Areoísca;  S,  Udrgas  blancas  con  Pect.  galloprooincialíc 
7,  Coaglomeradoa;  G,  Capa  coa  Tarr.  bicarinata;  5,  Capa  cod  Proto-rotife- 
ra;  i,  Capa  coa  Oslr.  crasñssimo:  3,  l.ccho  de  arcilla  azul;  i,  Bnaco  de 
orcatsca  dura;  1,  Arenas  laleriorcB, 


!.■>     Lecho  de  árenos  arcillosas  aninríllenlas  con  pocos  fúsiles. 

2°  Uanco  de  arenisca  dura,  blanquecina  6  verdosa,  cuando  tiene 
nl^o  (le  silíciilo  de  liierro,  Su  eüpesor  IoIrI  es  de  15  metros  y  dentro 
de  la  masa  cuarzosa  bny  algunas  girijss  y  pocos  fúsiles;  Proto-roli- 
fera,  Lamk. 

Tt."  Le«^llO  de  arcilla  azul  esméclica  con  Scalaria  feñuicoitalo, 
¡'colea  vinditcinut,  Echinides  piritoso.  Contiene  pequeilos  cristales 
cúbicos  de  pirita  de  hierro.  Su  espesor  no  pasa  de  i^'SiU. 

A."  Copa  margo-arenosa  gris  ó  amarillenta  con  concrecionen  silí- 
ceas de  limonita,  hls  de  color  viólela  en  la  liase  y  encierra  Ostreit 
eraiiitsima,  0.  gingensii,  0.  fimbriala,  etc.  Los  derrumbes  impi- 
den apreciar  su  espesor. 

5."  Capa  arenosa  ferruginosa  con  algo  de  grava,  muy  fosílífera, 
con  profusión  de  Protorolifera,  que  forma  alli  bancos,  li^ta  especie 
se  encuentra  cu  todos  los  niveles  de  la  colina.  Las  otras  especies  más 
comunes  son: 


DB  LA  80GIKDA0  OBOLÓGICA  DE  PBANGIA  41 

Conu»  Mereaíi,  Broce. 
Oslrea  fimbriata,  Gral. 
Venut  umbanaría,  Lanik. 
Tellina  ptanalüf  Liiin. 
Pectén  Genloni^  Foiit. 
Pectunculus  filosus,  Lin.  vat\ 
Froto  cathedralis,  Brong. 
Cardita  Jouanneti,  Bast. 

6.^  Capa  más  arenosa  que  la  anleríor,  con  guijas  suellas  y  de 
color  amarillento  que  se  hace  margosa  en  algunos  punios,  sobre  lodo 
hacia  el  O.;  muy  fosilífera. 

La  Protorotifera  es  menos  común  que  en  la  capa  anterior,  pero 
abunda  la  Turrilella  bicarinaía,  Eithw.,  y  otras  especies,  principal- 
mente: 

Mesalia  Cabrieremii^  Fisch. 
Terebra  fuscata,  Broce. 
Dentalium  Michelolíi^  HOrn. 
Pectén  GeiUoni^  Font. 

—     galloprovincialis,  Math. 
Ostrea  fimbriata,  Grat. 
Anomya  ephippium,  Lin. 

7.^  Conglomerado  poligéuico  compuesto  de  cantos  de  granito, 
pórfldo,  cuarzo  lídico,  pizarras  macliTera,  micácea,  arcillosa,  etc. 

Hay  algunos  lechos  de  arenisca  intercalados,  y  en  la  base  se  en- 
cuentran: 

Dentalium  Michelolti,  HOrn. 
Turritdla  fProloJ  calhedralis,  Brong. 
Ostrea  fimbriata^  Grat. 
Anomya  ephippiumy  Lin. 

8.^  Margas  blanquecinas  con  Peden  galloprovincialis,  Matli.,  é 
impresiones  de  plantas:  Qnercus,  Juglans,  Diospyros^  etc. 

9.^  Areniscas  silíceas  con  Protorotifera  y  almendrones.  Es  el 
depósito  más  superior  que  se  encuentra  en  la  colina  y  llega  hasta  la 
cima. 
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10.  Maulo  de  lehm  cualernario,  arcilloso,  noduloso,  que  se  ex- 
tiende  sobre  lodo  por  la  peudienle  NO.,  donde  liene  más  espesor. 

Es  necesario  observar  dos  irosas:  1/,  que  (odas  las  capas  son  con- 
cordanles  enire  si,  y,  por  consiguieule,  que  la  misma  serie  de  capas 
se  encueulra  en  la  verüenle  de  Miramar  (anlíguamenle  Visla  Alegre]; 
2.^,  que  en  esla  verlienle  de  Miramar,  gracias  al  pequeño  pliegue 
sinclinal  que  allí  se  encuentra,  la  serie  visible  empieza  con  una  capa 
margosa  con  Turriíella  Turris  [A,  fig.  2),  y  sobre  esla  capa  hay  ca- 
pas arenosas  y  gravas  con  Proíorotifera,  Oslrea  fimbriaía,  etc.  Es, 
pues,  presumible  que  por  el  SO.  la  bilada  con  Turriídla  Turris 
queda  oculla  por  los  aluviones  del  della  de  Llobregat,  ya  que  el  bu- 
zamiento de  las  capas  bacia  el  SO.  no  se  altera. 

He  aqui  la  lista  de  las  especies  fósiles  encontradas  en  las  capas  de 
la  colina  de  Monijuich.  Todos  los  ejemplares  presentan  un  linte  fe- 
rruginoso típico  producido  por  la  limonita,  y  la  mayor  parle,  sobre 
lodo  las  especies  de  grandes  dimensiones,  están  cspatizadas,  y  mien- 
tras de  otros  sólo  se  conservan  los  moldes  vaciados. 

Vertebrados. 

Sus  major,  Gerv. 

Odoníáspis  cuspidaía,  Agass.  {denticulaía  Hoppe). 

Crustáceos. 
Balanus  sp. 

Moluscos. 

Sírombus  Almerm,  Crosse. 

Pereirow  Gervaisij  Vezian. 

Murex  íorularius,  Lam.,  var.  Monljovieus^  Alm.  y  Bof. 

—  aquUanicuSf  Grat. 

—  strimformiSf  Micb. 

—  austriacus,  Horn.  y  Auing. 

—  polymorphnSf  Broce,  var.  Barcinonensis,  Alm.  y  Bof. 

—  sublavaíus,  Basl.,  var.  GrundcnsiSf  Horn.  y  Auing. 
Tritm  olearius,  Lin.,  var.  A.  Bdl, 

—  gibbus^  Alm.  y  Bof. 
Fasciolaría  Tarbelliana^  Grat. 

—  fimbrialaj  Broce. 

—  Linchi,  Bast. 
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CancMaria  Wesiima^  Grat. 

—  BarjoncBf  da  (]osla. 

—  spinifera,  Grat. 

—  grádala,  Horn.,  var.  Masferreri,  Alm.  y  Bof. 

—  subeancdlaía,  d'Orb. 

—  inermit^  Puscli. 
Pyrula  eomuía,  Agass. 

—  Lainei,  Basl. 

—  fermagna,  A.  y  B.  (sp.  inéd.) 

—  ruslicula,  BasL 

—  condiía,  Brgt. 
Fusus  AlmercBf  Tourn. 

—  Valenciennesi,  Grat. 

—  %n(Bqui$íríaíus,  Bell.? 

—  cramcosíaíuSf  Bell. 

—  Ínflalas,  Broce. 
Terebra  ftiscalaf  Broce. 

—  modesla,  Def ranee. 

—  Hóehslelleri,  Horn.  y  Auing. 
Plicaria,  Bast. 

Bucdnum  Agalhense,  Bell. 

—  semislrialum,  Broce? 

—  incrasiülum.  MuIL,  var.  mínor. 

—  pulchrumy  D'Ancona. 

—  Brugadinum^  Grat. 
Cassidaria  echinophora,  Lamk. 
£^i»m  mamillaris,  Grat. 

—  saburon,  Lamk. 

—  sulcosa,  Lamk. 
ObVa  davula,  Lamk. 

—    sp. 

ilficíKaria  glandiformis,  Lamk. 
¿^ontii  belulinaideSf  Lamk. 

—  Aldrovaiidt,  Broce. 

—  Berghausi,  Micb. 

—  fusco-cingulaUís,  Broce. 

—  Mercali,  Broce. 
•^    ciaoa/uii  Lamk. 

—  ponderosus^  Broce. 
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Conus  fio(Bf  Broce. 

—  itíbraristriaíus,  da  Cosía. 

—  SharpeanitSj  da  CosUi. 

—  Eschevegi,  da  Cosía. 

—  Broleri,  da  Cosía. 

—  ventricosus,  Broiiii. 

—  Haveri,  Partscli. 

—  Puschi,  JMicli. 

•^     caHolictdaíus  aiilorum. 
Plenroloma  cataphracia^  var.  A.  BM. 

—  ramosa^  Busl. 

—  sejungenda^  BelL 

—  asperulala,  Lamk. 

—  calcaraía,  Oral. 

—  Jouanneli^  Desmoul. 

—  preliosa^  Bell. 

—  carinifera,  Gral. 
Mitra  iticognüa,  Bast 

—  slriaíula^  Broce? 
Ciprw  pyrum,  Gmeliii. 

—  amygdalum,  Broce. 

—  sanguinolenta,  Goiel. 

—  Duclosiana,  Bast. 
Nalica  millepunctata,  Lamk. 

—  redemptOf  Slíclil. 

—  Josephinia  Hisso,  (=  olla). 
Turbonilla  costellata,  Gart. 
Ceritlíium  Klipsteinii,  Miclil. 

—  piclum,  Bast. 

—  bidcnlatum,  Gral.  (=  Duboisi). 
Melanopsis  ñlarliniana^  Feruss.? 
NcrUodonta  aff  sulcosa,  Grat. 
Turrilella  cathedralii,  Brgl. 

—  grádala^  Meiike. 

—  fProtoJ  rotifera,  Lamk. 

—  bicarinatay  üícliw. 

—  /Mrr/i,  Basl. 

—  (MesaliaJ  Cahrieremis^  Fisch.  el  Tourn. 
Vérmelas  arenarias ^  Liiu 
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Scalaria  pseudoscalaris,  Broce. 

—  íenuicosíaía,  Mvhi. 

—  subipinosa^  GraU 

—  daíhralula,  Turlon. 
Solariwn  gr.  simplex,  Broiiii. 
Phorus  cwnulans,  Üesli. 
Turbo  íuberculalus,  de  Ser  res. 

—  Parkinsoni,  Bast. 
RolMa  suhiuluralis,  d'Orb. 

—  s>p. 
CalypircBa  órnala,  Basl. 

—  nneAxi^,  Liti. 
Pa/e{la  Klipsíenii,  Miclili. 

—  neglecla^  Michli? 
Deníalium  Michelotli,  Horn. 

—  vulgare^  Liu. 
/Mx  Chrisloli,  Mallu 
Scapliander  lignarius,  Lio. 
O^/rea  digUalina,  Dub. 

—  fimbriaía^  Gral. 

—  cra55M4t/na,  Lauík. 

—  gingensis^  Sclilol. 
O^frea  linguaíula,  Lamk.? 

—  Delbosi,  May. 
ilnomía  ephippium,  Liii. 

—  cosíala,  Broce, 
Pechen  solariuní,  Laiuk. 

—  Besseri,  Aiidi^z. 

—  Tournali,  de  Serres. 

—  ZaHti^,  Muust. 

—  subleühfijanus,  Alm.  y  Buf. 

_  contícxíor,  Alm.  y  Buf.  (gr.  P.  benediclusj. 

—  galloprovincialis,  Malb. 

—  Menkei,  Goldf. 

—  Cen/o»í,  FonU  ^^>  sub.  iiom.  Celcsliui  ^l 

—  gr.  Genlani. 


(1)    Foutanpcs,  Bassin  da  Cresta  pág.  42. 

(8)    Fottlañnes,  Bassin  de  Visan,  pl.  íü,  fig.  4. 
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Pectén  gr.  Labnce,  May. 

—  macroius,  Goldf. 

—  submacrolut,  Aliii.  y  Bof. 

—  venusíuB,  Goldf. 

—  gr.  callisíus,  Alm.  y  Bof. 

—  ventilabnm,  Goldf.,  var.  temilcevit^  Alm.  y  Bof. 

—  varius,  Lili. 

—  variusculut^  Alm.  y  Bof. 

—  —         var.  C,  Alm.  y  Bof, 

—  opercularis,  Lamk. 

—  scabriusculus^  Malh, 

—  gr.  scabrellus,  Malli. 

—  pewío,  Lín. 

—  pr(BboUeneñsÍ8,  Alm.  y  Bof.? 

—  gr.  Bollenensis,  Foiil. 
¿íma  Ínflala,  Chemn. 
Pinna  Brocchii,  var.  d'Orb. 

—    sp. 
Myíilus  cf.  Haidingeri,  Horn. 
Modiola,  sp.? 
i4rra  Fichieli,  Desli. 

—  diluvii,  Lamk.,  var. 

—  rhodanica,  Fonl. 

—  (Barbatía)  ¿a/*6a/a,  Lin. 
Peclunculiís  pilosas,  Liii.,  var. 

—         Uobeli,  Veziaii. 
Cardium  Darwini,  May. 

—  Schmidli,  Horn. 
Cardium  discrepans^  Bast.  in  Horn, 

—  sp. 
Arihemis,  sp. 

¿tima  roíundaía,  MoiUag. 

—  colítmhella^  Lamk. 

—  miocenica^  Michtli. 

—  Dujardini,  üesli. 

—  (Loripes)  leucoma^  Turloné 
Pisidium  priscim,  Eichw.  iii  Horn. 
Cypricardia,  sp. 

Cordito  JouanneU,  Larak.,  var.  losviplana^  Defr. 


Cardila  Zelebori,  Horn. 

—  cras8Íco9la,  Lamlc.,  var. 
Venus  umbonaria^  Laiuk. 

—  Amoudi^  Fiscli  y  Tourii. 
Venus  Dujardiniy  Hora. 

—  plicaía,  Gmel. 

—  gr.  excéntrica,  Agass. 
Cytherea  pedemontanay  Agass. 

—  sp. 

Lulraria  oblonga,  Lam.,  var.  cf.  sanna^  Basl. 

—  cf.  calina,  Bast. 
Tellina  planaia,  Lin. 

—  gr.  planala,  Lin. 

—  Slromayeri,  H(3rn. 

—  {acunóla,  Chemn. 

—  Crassa,  Pennant,  var. 
Arcopagia,  sp. 
Sdecurius  slrigiUalus^  Lin. 

—  anliqualus,  Pult. 
Corbula  gibba,  Olivi. 

—  r^olu^a,  Broce. 
Panopma  Menardi,  Desli. 
Thrada  Sancíensis,  Alm.  y  Bof. 
Cardilia?,  sp. 

Phdadomya  alpina,  Malli.,  var. 
Solenomya?,  sp. 

Gastrochcena,  gr.  intermedia,  Horn. 
PAoIa«  daclylus,  Lin.,  var. 
Teredo  Norvegica,  Spengler. 
ClavageUa  bacillaris,  Desli. 

Echinoides. 

CUpeaster  alíus,  Lamk.  (:=  turrilus,  Agass.  in  Desor). 

—  crassicosíaíus^  Agass.7 

—  íiilermerftti5^  Des  Moul.? 
Seutella  subrotunda^  Lamk.? 
Sehitasíer  SdllcB^  Dessor? 

—  sp. 

Moldes  de  lubos  de  Anelidosi 
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Plantas. 

Typha  laíissima^  BrgU 

Cyperiles^  sp. 

Salix,  sp. 

Populas  mutabilis^  Heer. 

Myrica  sdicina,  Unger. 

Q aereas  prcBearsor,  Saporla. 

—  elcBna^  Ung. 

—  myrlilloides^  Uiig. 

—  Charpeníieriy  Heer. 

—  Merianiy  Heer. 

—  itax,  Lili. 

—  —   (oblonga),  Liiu 
Benzoin  anliqaum,  Heer. 
Andi^omeda  proíogea^  Utig.? 
Diospyros  brachysepala^  A.  Brgt. 
Sapindus  densifoliaSy  Heer. 
AAuf  Heafleriy  Heer. 

Jaglans  velusla,  Heer. 
Xanlhophyüam  jaglandinam^  Heer. 
Bobiniay  sp.,  ele. 

Los  reslos  vegetales  se  encueulran  en  la  capa  margo-arenosa  sa- 
perior  acompañados  de  ciertas  especies  fósiles  de  moluscos  costeros 
que  se  liallan  también  entre  las  capas  plioceuas  de  la  comai*ca. 

Ciertas  especies  como  la  Osírea  crassissima,  la  Cardila  Joaatmeli, 
y  sobre  todo  el  conjunto  de  la  fauna  que  se  recoge  en  la  colína,  así 
como  su  constitución  geognóslica,  indican  claramente  que  debe  re- 
ferirse su  formación  al  segundo  tramo  mediterráneo,  pues  el  con- 
junto de  biladas  marinas,  excepto  las  más  bajas,  pertenecen  por  com- 
pleto al  tramo  tortoneuse,  ó  sea  al  nivel  de  Cabriéres  d'Aigues,  co- 
rrespondiendo la  zona  más  inferior  al  nivel  superior  del  Helveciense. 

Volviendo  pasos  atrás  del  cementerio,  que  está  construido  en  la 
vertiente  SO.  de  la  colina  y  á  corta  distancia  del  mar,  se  ven  gran- 
des derrubios  en  que  hay  muchos  trozos  de  arenisca  amontonados 
sobre  las  margas  que  asoman  por  cima  de  la  casa  de  Anlúnez.  Las 
olas  del  mar  que  en  otra  época  barrían  la  vertiente  de  la  colina, 
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ayudadas  por  las  accionen  almosférícas,  han  formado  eslos  derru- 
hios,  que,  careciendo  de  la  coliesión  que  lambiéu  falla  eu  los  lechos 
uiargosos  y  areuosos  donde  se  apoyan,  dan,  cuando  las  lluvias  son 
abundantes,  resbalamientos  del  lerreno  hacia  el  mar,  como  el  ocurri- 
do en  4S94,  cuya  masa  enorme  deslrozó  en  su  marcha  los  enterra- 
míenlos  siluados  en  la  extremidad  E.  del  cementerio. 

Volviendo  á  la  ciudad  por  la  carrelera  del  líloral  asentada  sobre 
la  misma  roca  del  acantilado,  se  puede  observar  bien  la  constitución 
de  la  colína  y  la  regularidad  en  la  estratiKcación  de  sus  diversas  ca- 
pas, gracias  á  una  falla  vertical  con  la  cual  los  estratos  del  yacente  han 
quedado  hundidos  bajo  las  aguas  del  mar^  mientras  que  los  del  pen- 
diente se  han  elevado  formando  el  acantilado  por  donde  va  el  camino. 

También  en  el  yacente  de  la  misma  falla  hay  un  pliegue  anticlinal 
cuya  arista  está  ocupada  por  el  fuerte  del  castillo,  y  después  se  ve 
un  ligero  sinclinal  situado  hacia  el  N.  de  la  colina  por  debajo  de  Mi- 
ramar,  mientras  que  el  anticlinal  llega  hasta  la  altura  de  196  metros 
entre  los  deltas  del  Llobregat  y  del  Besos.  Por  consiguiente,  obser- 
vando  los  estratos  que  comprende  la  colina  se  verá  los  que  buzan  á 
la  izquierda  ocultarse  bajo  la  llanura  actual  del  delta  del  Llobregat, 
mientras  que  en  la  derecha  desaparecen  bajo  los  aluviones  del  Besos 
en  que  se  apoya  Barcelona.  Del  lado  del  interior  las  capas  buzan 
hacia  el  NO.,  yendo  á  pasar  bajo  las  margas  pliocenas  de  Sans  y 
bajo  el  banco  calizo  con  impresiones  y  con  moldes  de  Cardium  edu' 
le,  etc.,  que  se  encuentra  en  la  falda  N.  de  la  colina,  mientras  que 
por  el  NE.  el  buzamiento  de  las  capas  es  pequeño,  habiendo  allí  una 
alternación  de  capas  areniscas  duras  y  friables  que  se  acusa  por  las 
eminencias  que  las  primeras  hacen  sobre  las  segundas,  hasta  distin- 
guirse nueve  hiladas  de  bancos  duros  que  forman  á  modo  de  esca- 
lones salientes.  Por  el  NE.  y  SE.  las  capas  están  cortadas  en  acan- 
tilado, producido  primero  por  la  acción  corrosiva  de  las  olas  del  mar 
plioceuo  que  envolvía  á  la  colína,  y  después  por  la  acción  de  las  aguas 
corrientes,  que,  viniendo  del  macizo  de  Tibidabo,  se  dirigían  hacia 
el  Mediterráneo  que  rodeaba  el  Monijuich  por  NE.  y  SE. 

Mirando  desde  la  entrada  del  puerto  el  acantilado  del  litoral,  se 
ve  muy  claramente  la  disposición  y  el  buzamiento  de  las  hiladas  re- 
gularmente estratificadas  (iig.  2),  así  como  la  constitución  geognós* 
tica  de  la  montaña  en  su  pai*te  central,  donde  presenta  de  abajo  arri- 
ba la  constitución  siguiente: 

1  .^    £n  la  base  arenisca  cuarzosa  de  grano  grueso,  casi  un  ver« 
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dadero  conglomerado,  muy  cumpacla  en  casi  todos  tos  uireles.  Ote-* 
Umorfoseada  y  sin  líneas  de  esLralíHcacióii;  los  guijarros  abaadao 
más  en  la  zona  inrerior.  Este  deposito  sabuloso  aparece  muf  clara 
eii  medio  y  en  la  base  de  la  moolaña  por  debajo  del  castillo,  eo  eJ 
paraje  llamado  el  Morroí,  donde  etitas  areniscas  foroiaban  uaa  emi- 
iiencia  que  lia  sido  desmontada  para  construir  la  carretera,  y  sus 
hiladas  son  qujzáa  lo  más  antiguo  de  la  colina,  cuya  base  desaparece 
en  el  mar  mieulras  que  su  parte  aupcrior  está  á  uuos  30  metros  por 
encima.  Al  NE.,  mis  allá  de  Miramar,  aparecen  las  capas  margosas 
con  TurritaUa  turril,  que  corresponde  i  la  base  del  tramo  y  son 
evidentemente  hdvúeeñui. 


i  qnilóraetros  de  lOD^ltad:  Vmw*- 

Fi^.  3.— AcantiUdo  titorat  do  la  colloa  de  Hoaljaich, 

<0,  cnitternario;  9,  areoisca  silícea;  S,  margas  bluDcaí;  7,  depósito  de  ag1o> 
merados;  6,  capa  coa  Turr,  bieariiutta:  G,  capa  coa  Pntorotifera;  (,  capí 
coa  0»t.  oraitistima;  3,  lectio  de  arcilla  szul;  3,  banco  de  areaiaca  dnra; 
4,  areoBS  ioreríores;  a,  capa  con  Turr.  lurrü. 

2."  Encima  se  presenta  una  serie  de  bancos  de  areniscas  duras, 
alleniando  en  ocasiones  con  lechos  de  arenas  arcillosas,  amarillen- 
tas, grises  ó  violadas  y  cou  margas  y  arcillas  azules  6  amarillentas 
que  forman  casi  toda  la  masa  de  la  montarla. 

Una  segunda  serie  de  capas  arenosas  con  algunos  guijarros  entre 
BU  masa  corona  la  colina  y  es  lo  mis  esencial  de  la  consUlüclóu  del 
Honijuicli,  pues  estas  areniscas  son  las  que  se  utilizan  como  piedra 
de  construcciiin  en  Barcelona. 

Se  presentan  en  bancos  de  espesor  variable  entre  4  y  5  melrM, 
siendo  aún  más  gruesa  la  capa  inferior.  Estos  bancos  están  atrare- 
ndoi  por  muchas  grielaa  verticales,  de  las  que  algunas  esláu  lleoai 
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por  carbonato  de  cal  crislalizadoi  lamiiiillas  de  yeso,  flloucillos  de 
galena  y  de  barilai  cristales  de  pirila  de  hierro  y  de  azufre  amor- 
fo, etc. 

Ha  de  observarse  que  en  todas  las  hiladas  del  medio  de  la  monta- 
ña se  nota  una  acción  metamorfoseadora  muy  intensa  que  ha  trans- 
formado en  algunos  sitios  la  arenisca  en  planitas  y  aun  en  jaspe  per* 
feclamente  caraclerizado,  y  aún  se  encuentran  á  veces  nodulos  de 
cuarzo,  ágala  y  de  calcedonia. 

El  melamorfisiuo  ha  alterado  también  la  regularidad  de  la  estra- 
tificación de  las  capas,  borrándola  en  algunos  puntos  y  observándose 
contraste  muy  sensible  entre  la  parle  donde  las  capas  están  mela- 
luorfoseadas  y  donde  no  lo  están; 

El  metamorfismo  ha  producido  lambién  el  agrietamiento  de  la  roca 
en  sentido  perpendicular  al  de  la  estratificación  por  consecuencia  de 
verdaderas  contracciones  que  se  notan,  aunque  con  menos  intensi- 
dad, tanto  en  el  lado  NE.  (Miramar)  como  en  el  SO.  (Cementerio). 


Jaimb  Almera. 


Septiembre  de  4898. 
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DE  OLESA  A  LA  PUDA  Y  MONTSERRAT 

Salieudo  de  Barcelona  por  la  línea  del  N.  Iiasla  la  estación  de 
Olesa,  la  línea  atraviesa  primero  la  llanura  cualernaria  de  Barcelo- 
na, siguiendo  la  orilla  derecha  del  delta  del  Besos  y  después  cruza 
la  cadena  del  Tibídabo  por  Moneada,  viéndose  el  granito  descom- 
puesto en  San  Andrés  de  l^alomar,  las  pizarras  cristalinas  m<icliferas 
que  envuelven  al  granito  formando  la  aureola  melauíorfoseada,  y  por 
encima  las  pizarras  con  sericila  atravesadas  por  (¡Iones  de  pórfido 
cuarcífero.  Después  de  liaber  franqueado  el  puerto  de  Moneada  se 
entra  en  la  cuenca  del  Valles,  constituida  por  el  poníiense  continen- 
tal, cubierto  en  gran  parte,  desde  Sardañola,  por  el  Ihem  cuaterna- 
rio; las  mismas  capas  siguen  hasta  Sabadell,  donde  se  han  descu- 
bierto osamentas  de  Hipparion  Gracile,  Kraup,  así  como  de  tíaslo- 
don  longirosíris,  Cuv.,  en  Tarrasa.  Üesde  esta  estación  se  reconoce 
por  su  coloración  amarilla  el  Ihem  de  Hippopoíamus  major,  Cuv., 
que  en  los  ribazos  del  barranco  de  San  Pere  descansa  sobre  el  pon- 
líense  y  queda  á  su  vez  cubierto  por  aluviones  modernos.  Poco  más 
allá  se  ve  el  mismo  horizonte  con  facies  torrencial  apoyarse  en  las 
pizarras  paleozoicas  de  Villa  de  Cabnils,  las  mismas  sobre  que  tam- 
bién está  construida  la  estación  de  Olesa. 

Son  estas  pizarras  paleozoicas  arcillosas,  duras,  de  color  gris  ó 
violeta,  muy  plegadas  y  atravesadas  por  muchos  filones  de  cuarzo 
blanco.  La  ausencia  de  fósiles  no  permite  fijar  la  edad  de  estas  piza- 
rras de  una  manera  cierta:  ¿serán  devonianas? 

A  los  Sres.  Thós  y  Maureta  (^^  ocurrió  ya  esta  dificultad,  que  aún 
continúa,  para  unas  rocas  que  en  el  fondo  del  barranco  de  »San  Jan- 
me,  cerca  de  allí,  se  presentan  con  color  azul,  descompuestas,  de- 
rrubiadas y  con  la  apariencia  de  arcillas  terciarias. 

A  pocos  metros  de  la  estación,  subiendo  por  la  vía,  se  encuentra 
el  trías  con  discordancia  de  estratificación  sobre  las  pizarras  y  pre- 

(1)    Ob.  cift.,  pág.  t54, 
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senlaudo  igual  composición  que  eu  lodo  el  litoral  bacía  Palleja,  Ve* 
gas  y  Valliraua. 

Algunas  veces  las  capas  están  levantadas  y  aun  invertidas,  lo  que 
facilita  el  estudio  de  toda  la  formación. 

En  la  base,  sobre  las  pizarras,  bay  un  conglomerado  blanquecino 
de  elementos  cuarzosos,  que  en  bancos  muy  levantados  forma  una 
especie  de  crestón  donde  se  apoya  el  estribo  SE.  del  puente  ó  via- 
ducto del  ferrocarril. 

Encima  y  en  eslratificación  concordante  se  presenta  una  arenisca 
roja  micácea,  tránsito  en  la  parle  superior  á  una  psamita  igualmen- 
te roja,  y  en  estas  capas  está  excavado  el  barranco  de  San  Jaume,  de 
unos  120  metros  de  anchura,  estando  la  ermita  deSau  PereSacama 
edíGcada  en  lo  alto  de  la  collada,  al  otro  lado  del  barranco,  sobre  es- 
las  mismas  rocas  del  grupo  de  la  arenisca  abigarrada,  encima  de  las 
cuales,  y  siempre  en  concordancia,  viene  la  caliza  del  Muschclkalk  en 
capas  muy  levantadas  ó  ligeramente  invertidas  ó  plegadas,  sobre  las 
que  se  apoya  el  estribo  NO.  del  viaducto. 

En  la  cantera  abierta  á  la  entrada  del  túnel  se  ven  con  claridad 
los  fuertes  pliegues  que  forman  las  rocas  calizas,  mientras  que  á  la 
salida  los  bancos  calcáreos  y  margosos  reposan  regularmente  unos  so- 
bre otros,  sin  olra  alteración  que  el  fuerte  buzamiento  común.  Estas 
calizas  son  amarillentas  en  su  parle  inferior,  al  cual  nivel  se  encuen- 
tran los  Ceraliíes  Nalicúy  Chemnilzia,  ele,  descubiertos  por  el  Sr.  Bo- 
fill  ^^),  y  encima  de  esta  hilada,  que  tiene  poco  espesor,  descansa  la 
caliza  dura  grumosa,  de  color  gris,  con  Meníselia  Menzdi.  El  túnel 
atraviesa  todas  estas  capas  casi  normalmente,  y  su  espesor  es  de  unos 
30  metros,  menor,  por  consiguiente,  que  el  de  las  areniscas  rojas. 

Elevándose  verticalmente  por  el  otro  lado  del  barranco  forman  las 
calizas  el  Puig  Ventos  que  resalla  entre  las  areniscas  rojas  inferio- 
res y  las  hiladas  de  las  areniscas  superiores,  rojas  también,  y  ye- 
síferas en  la  comarca,  aunque  no  en  este  paraje.  Estas  areniscas 
superiores  son  arcillosas,  de  grano  generalmente  más  flno  que  las 
abigarradas,  con  manchas  verdosas  en  algunos  sitios,  muy  pobres 
en  mica  y  en  lechos  concordantes  con  las  hiladas  regulares  del  Mus- 
chelkalk.  Su  espesor  es  casi  el  mismo  que  el  de  éste. 


(1)  Véase  la  nota  del  Sr.  Bofill  acerca  del  trias  y  el  garanense  de  la  es- 
tación de  Olesa  (Barcelona),  y  acerca  de  la  presencia  de  CeralUñi  en  estas 
capas  triásicas. 
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DeBpués,  giempre  en  coucordancia  de  estraliflcación  y  muy  levan- 
tada,  viene  otra  hilada  de  caliza  compacla  gris»  dividida  en  leclios 
delgados,  sin  Ceralilés^  pero  con  Fucoides.  Esta  caliza  es  á- veces  do- 
lomílica,  tiene  más  potencia  que  el  Muscbelkalk  y  sobresale  entre  las 
areniscas  arcillosas  y  yesíferas  y  las  carñiolas  poco  resislentes  y  des- 
compuestas que  la  siguen.  Estas  últimas  rocas  representan  el  hori- 
zonte superior  del  trías  Keuperiano. 

Sobre  estas  carñiolas  amarillas  ó  blanquecinas  reposa  en  discor- 
dancia y  buzando  primero  fuertemente  hacia  el  N.  la  l)ase  del  ¿garu- 
nense  lacustre?  que  empieza  por  hiladas  brecbíferas  alternantes  con 
otras  areniscas  rojizas  y  como  concrecionadas.  Las  brechas  se  han 
formado  á  expensas  de  las  calizas  del  trias,  y  se  encuentra  en  estas 
capas  el  Btdimus  Gerundensis,  Vidal,  que  tanto  se  asemeja  al  Buli- 
mus  Hopei^  Serres. 

Vía  adelante  desaparecen  las  brechas  y  las  sustituye  una  arenisca 
roja  más  clara  que  la  del  trías  con  lechos  de  guijarros  casi  todos  ca- 
lizos, al  mismo  tiempo  que  el  buzamiento  hacia  el  N.  disminuye  rá- 
pidamente. 

Estas  areniscas  rojas  continúan  basta  la  estación  de  Monislrol,  ó 
sea  en  una  banda  de  10  quilómetros  de  ancho  y  que  longitudinalmen- 
te atraviesa  toda  la  provincia,  apoyándose  en  discordancia  sobre  las 
hiladas  con  Bulimus  Gerundensis,  teniendo  escaso  buzamiento  hacia 
el  N.,  que  poco  á  poco  pierden  para  quedar  horizontales.  Conservan 
siempre  igual  disposición  y  la  misma  composición,  y  no  encierran, 
por  lo  menos  en  lo  que  nosotros  conocemos,  más  que  algunos  vacia- 
dos de  Fucoides  (?)  indeterminables. 

Saliendo  de  la  estación  de  Olesa,  camino  de  la  Puda,  se  descubre 
un  depósito  torrencial  de  escasa  importancia,  adosado  contra  las  pi- 
zarras paleozoicas  de  la  estación  que  asoman  perfectamente  en  el  ba- 
rranco de  San  Jaume,  cruzado  por  el  ferrocarril,  y  siguen  en  un 
trayecto  de  cerca  de  5  quilómetros,  donde  se  ven  los  pliegues  y  cam- 
bios de  buzamiento  de  las  mismas  pizarras,  ocultas  en  algunos  si- 
tíos,  bien  por  el  siciliense  torrencial,  bien  por  el  cuaternario,  que  en 
esta  región  constituye  á  modo  de  un  manto  general  que  oculta  las 
formaciones  más  antiguas. 

Un  poco  antes  de  llegar  á  la  casilla  de  peones  camineros  se  en- 
cuentra el  pmtiense  contiuental,  que  ocupa,  como  ya  hemos  dicho, 
casi  toda  la  extensión  del  Valles  y  del  Panados,  y  está  constituido  por 
hiladas  arcillosas  y  arenosas  intercaladas  en  bancos  de  guijarros,  más 
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ó  menos  fuerlenieule  ciiuenlados,  y  buzando  eu  general  hacia  la  lla- 
nura, como  se  observa  en  las  trincheras  hechas  para  dar  paso  i  la 
carretera.  Este  depósito  se  extiende  hasta  más  allá  de  la  población 
de  Olesa,  asentada  sobre  él. 

Al  salir  del  pueblo  se  puede  apreciar  el  enorme  espesor  del  pra- 
liense,  sobre  el  cual  está  construida  la  villa  de  Esparraguera  á  lo  lar< 
go  de  la  orilla  izquierda  del  Llobregat,  y  después  de  cruzar  un  asomo 
cuaternario  que  cubre  las  pizarras  paleozoicas  cortadas  por  el  río, 
quedan  éstas  al  descubierto  poco  más  arriba,  siempre  muy  plegadas, 
resquebrajadas  con  textura  dialiásica  ó  arenosa  y  atravesadas  por 
muchos  filoncillos  de  cuarzo  blanco,  y  á  veces  de  brecha  tobácea. 
Cada  vez  más  hojosas  y  plegadas  en  todos  sentidos,  hasta  que  más 
allá  de  la  Casa  Blanca  los  pliegues  simulan  cuerpos  cilindricos,  y  muy 
cerca  del  establecimiento,  casien  contacto  con  las  pudiugas  del  trías, 
están  atravesadas  por  filones  de  pórfido  cuarcifero  con  magnetita  que 
actúa  claramente  sobre  la  aguja  imantada. 

En  el  fondo  del  barranco  de  San  Salvador,  que  pasa  por  el  pie  del 
establecimiento  de  los  baños  de  la  Puda  para  afluir  al  Llobregat,  se 
ven  muy  inclinados  los  liancos  de  pudinga  cuarzosa  de  la  base  del 
trías,  y  éstos  forman  parte  de  la  banda  que  asoma  en  la  estación  de 
Olesa  y  que  limita  la  masa  pizarreña. 

El  establecimiento  de  los  baños  está  edificado  en  la  orilla  del  rio,  y 
en  sus  sótanos  pueden  verse  los  manantiales  sulfurosos  que  brotan, 
ó  de  las  calizas  superiores  del  trías,  ó  de  entre  las  calizas  y  las  mar< 
gas  yesíferas  que  se  apoyan  sobre  aquéllas. 

Estos  manantiales  son  muy  sulfurosos,  como  lo  indica  el  fuerte 
olor  de  ácido  suirhídrico  que  se  percibe  en  todo  el  establecimiento  y 
sns  alrededores,  y  hay  tres  fuentes  que  dan  un  gasto  total  de  656 
litros  por  segundo:  datando  su  aparición,  según  se  asegura,  de  la 
fecha  del  temblor  de  tierra  de  Lisboa  en  1775. 

He  aquí  la  composición  de  un  litro  de  agua  según  el  análisis  he- 
cho por  el  profesor  Monner: 

^  1  Nitrógeno 21  '35  cent.  cúb. 

^^'"^^^ j  Acido  carbónico  libre 122^58    —    - 

Í Sulfuro  sódico 0'043  gramas. 
Silicato  sódico 0'041      — 
Cloruro  magnésico 0*052      — 

Suma  y  sigue 0'136      — 
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Suma  aníerior 0M36  gramos. 

/  Cloruro  calcico 0'346  — 

Cloruro  sódico 1'023  — 

ISulfalo  calcico I'IOO  — 

ISulfalo  sódico ü'435  — 

iBicarbonalo  calcico 0'210  — 

Principios  /?/05.<  Bicarbonato  magnésico O '055  -- 

Alúmina Ó'Oll  — 

(Oxido  férrico 0'üü4  — 

Materias  orgánicas  nitrogenadas.  Ü'026  — 
Indicios  de  bromuros,  ioduros  y 

ácido  bórico »  — 

Tolal 2'326  gramos. 

Es  el  agua  mineral  más  rica  en  sulfuro  sódico  que  se  conoce  des- 
pués de  la  de  Bagnéres  de  Luchou. 

En  los  baños,  la  pudinga  de  la  base  del  trías,  poco  desarrolladaí 
descansa,  como  en  la  estación  de  Olesa,  sobre  las  pizarras  silurianas 
que  aquí  son  más  finas  y  sin  filones  de  cuarzo,  y  las  calizas  del 
Muschelkalk  no  existen,  aunque  poco  más  arriba  se  observan  algunos 
isleos  de  poca  extensión. 

Cruzando  el  río  por  el  puente  del  establecimiento  á  la  izquierda  se 
ven  grandes  masas  de  calizas  traverlínicas  y  pudingasdel  ponliense  que 
constituyen  en  este  sitio  el  acantilado  del  río  con  más  de  50  metros 
de  alto,  y  estas  rocas,  algo  fosilíferas,  descansan  parcialmente  sobre 
las  formaciones  triásicas  invertidas  que  asoman  en  el  lecbo  del  rio. 

En  el  trayecto  de  un  quilómetro  que  bay  desde  la  Puda  á  la  masía 
del  Cairat,  siguiendo  la  orilla  derecha  del  Llobregat,  se  pueden  ob- 
servar las  grandes  dislocaciones  de  las  capas;  pero  se  necesita  algún 
tiempo  para  estudiar  la  sucesión  de  las  diversas  hiladas  que  apare- 
cen en  este  desfiladero  del  río,  siendo  difícil,  ó  quizá  imposible,  des- 
embrollar la  estratigrafía  sin  recorrer  toda  la  vertiente  desde  el  rio 
hasta  el  camino  de  Esparraguera,  desde  donde  se  distingue  clara- 
mente la  disposición  de  las  capas  triásicas;  así  como  cruzando  el 
pneiUe  y  volviendo  á  la  orilla  izquierda  del  río  puede  darse  cuenta 
de  la  relación  anormal  de  las  capas  del  pretendido  gar úñense  con  las 
del  mismo  trias. 

Según  el  Sr.  Carez,  «las  capas  rojas  que  se  observan  cerca  del 
puente  son  garunenses,  y  una  falla  ha  hecho  caer  al  Muschelkalk,  ó 
mejor  el  Keuper,  sobre  el  garunense.» 
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Siguienito  el  cauíiiio  Uc  la  Puda  al  Cairat  Ge  ntravieM  la  aeró  «- 
guíente  (flg.  5): 

1."  Calizas  Iriágicas  (5)  coü  Tuerle  buzaoiienlo  al  NO.  y  coa  F»- 
coidet,  sobre  las  que  se  apoya  el  pueote. 

'2.°  Copas  rojas  (6),  areíllosas,  de  textura  graauda  y  con  nodu- 
los margosos  blancos,  á  veces  bastante  abundantes  para  que  los  ban- 
cos lomen  color  amarillento,  que  allerna  con  el  de  otros  rojos  que 
son  los  predominantes.  Rslas  rapas  parrr-pu  terciarias  y  franijutran  el 
río  asomando  en  la  orilla  opuesta  en  idéntica  dUposicidD,  linsando 
de  15  ií  20*  bncia  el  M.  y  (jucdanJo  cubiertas  en  parte  por  las  cali- 
zas trinsicas  con  Fucoidci  caídas  sobre  ellas,  como  resultado  del 
pliegue  anticlinal  abierto  (y). 


Fig.  6.— DisposicióQ  de  ks  capas  en  el  caocc  del  río  Llobregit  entre  la 
Poda  y  el  Cairat. 

Escala:  longitudes,  I  :  10000;  altaras  libres. 


3,  culizas  del  Musi^lielkalk;  4,  arenisca  ¡ircillosa,  roja,  yesífera  del  Kenper: 
5,  bancos  calizos  con  Fucoilts:  s  bis,  calizas  dolomiticas;  C,  capas  arci- 
liosas  eownas;  7,  pontitnse  contiaental;  y,  anticlinal;  ¡r,  sinclinal. 

5.°  Las  calizas  con  Fueoidet  (5)  vuelven  á  aparecer,  así  como 
las  margas  calizas  con  restos  de  vegetales  que  bnzan  fuertemente 
bacia  el  S.  y  que  furman  et  oiro  lado  del  anticlinal  para  producir 
después  un  sinclinal  (x),  levaiitñndosc  y  originando  sobre  la  falda  de 
la  inonlaíla  un  salieiile  que  sul>e  diisde  el  leclio  del  río  basta  la  cima 
(le  la  montaña  que  domina  la  orilla  dereclia. 

4.°    Después  viene  uua  serie  de  calizas  compactas  y  de  calizas 
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Iliargosas  (5)  eu  lechos  de  eslraliflcacióii  irregiilari  y  algunas  veces 
débil  é  irregularmenle  plegadas  como  si  hubiesen  sufrido  fuertes 
compresiones  laterales. 

5.^  Calizas  margosas  (5  bis)  en  bancos  bástanle  irregulares  y 
algo  plegados  que  buzan  70^  hacia  el  N. 

6.®  Capas  arcillosas  (6)  de  textura  granuda  y  brechas,  con  Btíh- 
mus  Gerundeíisis,  Vidal,  poco  discordantes  con  las  capas  anteriores. 
Pertenecen  á  la  base  del  eoceno. 

En  el  lecho  del  río  se  encuentra  la  misma  serie:  calizas  con  Fu* 
coides  triásicas,  capas  rojizas  arcillosas,  calizas  triásicas  y  rocas  del 
eoceno. 

A  causa  del  codo  del  rio,  en  tanto  que  las  capas  que  afloran  cerca 
del  puente  se  presentan,  cortadas  normalmente,  las  que  se  encuen- 
tran más  arriba  se  han  derrubiado  por  la  corriente  según  los  planos 
de  estratificación,  y  así  se  explica  que  haya  en  el  valle  una  cresta  de 
caliza  triásica  por  debajo  de  la  cual  pasa  el  agua.  Además  se  observa 
en  este  punto  que  las  capas  calizas  que  atraviesan  el  río  suben  poco 
por  la  vertiente  opuesta  y  quedan  cubiertas  por  los  bancos  arcillosos 
y  pudinguiformes  del  eoceno;  pero  á  nivel  algo  más  elevado,  en  el 
camino  de  Esparraguera  á  Monistrol,  que  corre  á  unos  90  metros 
por  encima  del  cauce  del  Llobregat,  se  observa  la  serie  de  capas  si- 
guiente: 

1.^  Depósito  arcillo-arenoso  ó  travertino  en  aluviones  con  abun- 
dantes elementos  rodados  (7).  Es  el  pmliense  que  cubre  las  pizarras 
paleozoicas. 

2.^  Caliza  compacta  y  dolomítica  (3)  en  bancos  de  más  de  l^^ySO 
de  espesor,  ó  en  capas  más  delgadas  (Muschelkalk),  que  buzan  pri- 
mero al  S.  y  después  al  N.  Este  horizonte,  como  hemos  dicho  antes, 
uo  existe  al  nivel  de  la  vaguada  del  Llobregat,  desde  donde  la  caliza 
sube  hasta  una  altura  de  410  metros  y  continúa  al  0.  hasta  las  in- 
mediaciones de  Collbató,  estando  en  contacto,  á  consecuencia  de  una 
falla,  con  el  paleozoico,  y  encierra  restos  de  Gyroporelles,  y  en  la 
parte  superior  nodulos  silíceos. 

5.^  Arcillas  areníferas  rojas  (4)  con  lastrones  de  caliza  margosa 
y  de  yeso,  todo  concordante  con  las  calizas  anteriores  (potencial  40 
metros). 

4.^  Calizas  compactas  con  Fucoides  (5)  en  lechos  de  poco  espe** 
sor,  coa  estratiflpación  regular,  haciendo  un  lomo  en  el  acantilado  y 
un  crestón  en  la  cima.  Están  muy  levantadas  y  aun  invertidas  hacia 
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d  N.|  por  (loiulo  sif'iic  una  serie  de  capas  calizas  iiTegularuiciile  es- 
Iratificadas  (60  melros). 

5.^  Capas  calizas  (5  bis)  poco  plegadas  y  luizaiido  siempre  liaeia 
el  N.  (55  á  60o).  La  hilada  5,  y  quizás  las  4  y  5,  delieii  correspoo- 
der  al  Keuper. 

6.^  Arcillas  nodulosas  priaiero  y  después  lireclii formes  (eoce- 
no 6),  que  buzan  fuerlemenle  hacia  el  N.,  aunque  se  presenlan  casi 
concordanles  con  las  últimas  capas  calizas  (5  bis). 
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Fig.  6.— Corte  de  la  vcrtieate  derecha  al  rio  Llobregat,  segda  la  lioea  ABóe 

la  figura  anterior. 

Longitud,  480  metros;  altura,  400  metros. 

3,  caliza  del  Muschelkalk;  4,  areniscas  arcillosas  yesíferas;  5,  calizas  con 
Fucoides;  6,  bancos  arcillosos  del  eoceno;  7,  pontiense. 

Las  relaciones  anoruiales  que  muestra  este  corle,  ya  de  las  are- 
niscas arcillosas  yesíferas  con  las  calizas  del  Muschelkalk  que  se  apo- 
ya en  ellas,  ya  de  la  caliza  de  Fucoides  que  aparece  como  inferior, 
prueban  claramcnle  la  inversión  de  las  capas  en  este  paraje,  y  la  po* 
sición  del  eoceno  con  relación  al  Irías  lo  conGrma.  Se  (rala,  pues,  de 
un  gran  accidenle  eslratigráíico  originado  probablemente  por  una 
falla  con  que  se  puso  primeramente  el  eoceno  en  contacto  anormal 
con  el  trias,  según  se  observa  cerca  de  la  estación  de  Olesa,  y  des- 
pués se  ha  verificado  la  inversión  de  las  capas  Iriásicas  al  propio 
tiempo  empujadas  del  lado  del  paleoz4icO|  con  lo  que  ha  quedado 
cabalgando  el  Keuper  sobre  el  eoceno* 
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t*or  esluN  «lulos  resulta  que  las  arcilla»  yesífi-ras  (4)  (]ue  nlloraii 
cerca  del  eslaUlecíaiieiilo,  apoy^iiduse  en  la  caliza  ¿k  Fucotdes  (5), 
no  son  las  uiisiiias  tjiie  alloraii  en  la  orilla  dcreclin  eiiciiiia  de  Espa- 
rraguera, pni's  se  opone  á  ello  el  anllcltnal  calizo  intermedio  y  que 
nunca  ba  eslado  cnliierlo  |ior  aquellas  rocas. 

El  Uusdielkalk  y  la  arenisca  abigarrada  parecen  haber  desapare* 
cido  con  el  laminado  de  la  masa  en  ti  intervalo  que  separa  aqui  las 
dos  orillas  del  Llobregal. 


Fig.  7.— Corte  de  la  verlicote  izquierda  al  Llobregal  ea  la  Poda. 
LoDgítad,  300  metros. 


7c,  pórfido;  I,  pizarras  paleozoicas  (devoniano?)!  i,  pudioga  de  b  base  del 
trias;  (,  areoisca  arcillosa  roja  yeBÍfera;  5,  bancos  invertidos  de  caliza  con 
Fucoidu;  6,  capas  arcillosas  coa  gaijarroB  del  eoceoo. 


La  arcilla  con  yeso  y  la  caliza  con  Fucoida  ban  sido  laiuliiéii  es* 
liradas  y  laminadas  al  mismo  líempo  que  caían  y  se  plegaban  sobre 
el  eoceno,  y  á  esle  accidente  dinámico  lia  de  atribuirse  el  distinto 
espesor  á  niio  y  otro  lado  del  centro  del  hundimiento. 

Sobre  la  orilla  izquierda  se  ve  claramente  la  inversión  de  las  ca- 
pas y  la  posición  de  la  caliza  de  Fucoides  sobre  el  garunense;  y  á  10 
metros  al  N.  del  eslablecimieiilo  ta  caliza  Iriásica  subrc  la  cual  des- 
causa el  puente  es  superior  á  los  depósitos  del  eoceno,  conslituídos 
por  arcillas  bastas,  rojizas,  aUernaudo  con  otras  arcillas  psamílicas, 
con  cantos  calizos  la  mayor  parte.  Sobre  la  caliza  reposa  la  arcilla 
srenifera  con  yeso.  A  este  fenómeno  dinámico  debe  atribuirse  la  enor* 
ue  presión  ejercida  sobre  una  parte  de  las  capas  calizas  leranlán- 
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liólas  y  picándolas,  nsí  cnnio  el  liiiiKliliiiviito  que  tía  itpruvircbailo  f I 
LlobregBt  para  hacer  pasar  sus  aguas, 

Sigdieudo  la  orilla  dereclia  del  río,  antes  de  llej^ar  á  la  cascada  de- 
nominada el  Caira!,  hemos  eucoiilrado,  después  de  la  caliza  del  Keu- 
per,  capas  arcilIosHs  lirecliíferas  muy  Icvaiiladas,  de  la  base  del  eoce- 
no, con  Bulimut  Gerundentit,  Vidal;  diAs  adelante  se  ponen  vertica- 
les y  después  buzan  ni  NO.  Correspoudeu  estas  capas  á  las  que  lie- 
mos visto  ya  en  la  estación  de  Olesa  en  coulaclo  ron  el  trías.  Mis 
allá,  sobre  las  an^illas,  descansa  en  discordancia  una  serie  de  capas 
rojas,  arcillosas,  abigarradas,  psauííticas,  con  lecboK  de  guijarros; 
buzan  ligerameule  hacia  el  N.  y  van  á  ocutlarse  Iiajo  las  pudiiigas 
de  Montserrat  que  se  apoyan  sobre  ellas  en  concordaucía  de  eslraliG- 
cacióa. 
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Fig.  S.— Corte  tomado  eotre  CoUbató  y  Hootierrat. 

LoDgitad,  2S00  molros. 

1,  pixarrns  pa1ooz(^lcaB;  I,  areaiscn  roja  yesiTera;  3,  cotila  de  FueoUa  ea 
lechos  (aivel  coa  Natiea  gregaria);  4,  capesorcillosaB  eocenos?;  6,  Padin- 
ga  det  Honlaerrat;  ',  alavióa  pouliease;  P,  púrDdo  coarclfero;  T,  barran- 
co de  1.a  Salut. 

lün  el  fondo  del  barranco  de  La  Salul,  viuieudo  del  pueblo  del 
Collbató,  observamos  la  correspondeucia  eulre  esUs  capas  con  las 
pudiiigus  de  la  alta  montaña  de  enfrente,  y  después  Beguimot  por  ta 
{trilla  derecha  el  desflladero  abierto  por  el  rio  eo  las  capas  eooeuai 
iuferlarea  y  luediaB, 
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lÜslc  desfiladero,  de  10  quilómetros  de  longitud,  no  atraviesa  mus 
que  sedimentos  fluvio-lacustres,  siempre  muy  regularmente  estratifi- 
cados y  de  más  de  150  metros  de  espesor.  La  serie  principia  por  ca- 
pas rojas  lacustres,  arcillosas  y  psamilicas,  y  continúa  por  una  al- 
ternancia de  areniscas  micáceas  y  pudingas  con  ligero  buzamiento 
al  N.  y  sin  ninguna  intercalación  marina  hasta  el  pueblo  de  Monis- 
trol,  edificado  al  pie  de  Montserrat.  Aquí  es  donde  por  vez  primera 
aparecen  los  depósitos  marinos,  cuyas  capas  se  acuñan  en  las  fluvio- 
lacustres,  contrastando  desde  luego  por  su  color  verdoso,  que  pasa 
á  amarillo  por  alteración,  y,  por  su  composición  sabuloso-caliza, 
con  las  capas  rojizas  del  eoceno. 
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Fig.  9.— Corte  transversal  del  rio  Llobregat  en  el  Gairat* 

Longitud,  445  metros. 

P,  pico  encima  de  la  caeva  de  la  Virgen  de  Montserrat;  A^  lecho  del 
Llobregat;  I,  pudioga  (oligoceno?);  2,  arenisca  roja  (eoceno?). 


£ste  depósito  marino,  corlado  por  la  carretera  que  desde  Monis* 
trol  conduce  al  Monasterio  de  Montserrat,  prosigue  franqueando  el 
barranco  de  las  Guilleumas  hacia  el  pueblo,  cruza  después  el  Llo- 
bregat y  se  extiende  hacia  el  0.,  donde  presenta  un  desarrollo  más 
considerable  que  al  pie  del  Montserrat:  alcanza  hasta  58  metros  de 
espesor  y  se  observa  á  1 5  metros  por  encima  del  nivel  del  río  apo- 
yándose sobre  los  depósitos  fluvio-lacustres,  cuyas  capas  superiores 
bau  desaparecido  por  denudación.  Contiene  restos  carbonosos  de 
plantas  monocotiledóneas  y  una  fauna  completamente  litoral  en 
doude  los  ntimulífe^  faltan  por  completo»  Allí  se  encuenlratit 
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ñoslellaria  cf.  muUipHcalay  Bellardi. 
Conus  voís  del  íurrilus,  I^mk. 
Cyprma  degam,  Dcf. 

—  cf.  sulcosa,  Lamk. 

—  N altea  palula^  Desli. 

—  sp. 

Peden  plebeiuSf  Lamk.  V.  elliplica. 

—  sp. 

—  sp. 
Spowiylíis,  sp. 
Pectunculus,  sp. 
Medióla,  sp. 

Cyíkerma  vois  Iwoigaía,  Lamk. 

—       nitidula,  Lamk. 
Ltwina  scalaris,  Def. 

—  concenírica,  Lamk. 

—  caUoM,  Desli. 
TeUina  sinuaía,  Larak. 

—  tenuislria^  Uesh.? 

—  donacialiSf  Lamk.,  var. 
Corbula  cf.  Gallica,  Lamk. 
Arcopagia,  sp. 

Estas  son  las  capas  del  eoceno  iiiaríuo  que  ocupan  nivel  más  infe- 
rior eslraligráficamenle  considerado;  en  la  falda  NC.  de!  Montserrat 
se  observa  un  afloramiento  que  penetra  en  cuña  por  entre  las  capas 
de  areniscas  y  pudingas  fluvio-Iacustres  que  componen  la  mon- 
taña H). 

La  misma  disposición  estraligráfica  se  observa,  según  el  Sr.  Bo- 
fill,  en  la  vertiente  N.  de  la  montaña  de  San  Llorens  del  Munt,  que 
viene  á  continuación,  y  se  baila  formada  por  los  mismos  conglomera- 
dos  que  el  Montserrat. 

En  el  trayecto  desde  Monistrol  basta  la  estación  del  ferrocarril  de 
cremallera  que  sube  á  Montserrat,  se  cortan  siempre  capas  arenosas 
con  pequeños  guijarros  rodados  que  buzan  ligeramente  al  N.  En  la 

(1)  Los  Sres»  Maureta  y  Thós  (op.  cU.)  han  estudiado  detalladamente  U 
constituolón  geogaóstica  de  esta  montaña,  notando  ya  la  relación  éntrelas 
oapas  marinas  y  las  fluvio^laouitres. 
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Iriiictiera  del  ferrocarril  iiiiuediata  á  la  entacióii,  he  ve  olro  uivel 
superior  formado  por  calizas  con  Polamidos,  Cerilha,  Mdanias,  Cy- 
renas;  fauna  í^alobre  que  anuncia  el  tránsito  del  régimen  marino  al 
fluvio-lacuslre,  durante  el  cual  se  depositaron  las  arcillas,  areniscas 
y  pudingas  que  separan  el  primer  depósito  marino  de  olro  situado  á 
nivel  más  alto.  La  línea  férrea  toca  á  las  capas  de  esle  primer  depó- 
sito; gira  después  al  E.  siguiendo  por  las  capas  inferiores;  pero  la 
carretera  corta  los  tres  niveles  marinos  que  afloran  en  la  vertiente 
N.NB.  de  la  montada. 

En  este  manchón  salobre  se  encuentra: 

Pyrula  condiía,  Brgt. 

—  irieoslata^  Desli. 
Cerühium  gr.  submargariiaceum. 

—  sp. 
Poíamides,  sp. 
Melania  d.  Alpina,  May. 
BuUa  parisiensis,  d'Orb. 
Vuhdla  fdcaía,  Gold. 
Modiola,  sp. 

Arca^  sp. 

Leda,  sp. 

Nucula,  sp. 

Cardium  granulosum^  Lamk. 

—  Obliquuw,  Lamk. 

—  Bondli^  Bellardi. 

—  sp. 

Pkoladomya  tnargariíacea,  d'Orb. 

—        sp. 
Lueina,  sp. 
Cyrena  antigua,  Ferussac. 

—  cf.  euneiformis,  Ferussac. 
Venus,  sp. 

Tdlina,  sp. 

Solen  rimoms,  Bellardi. 

Panopcea^  sp. 

Teredo^  sp. 

Asterias  el  DesmouUnsi,  d*Arck. 
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Se  sube  á  la  montafia,  á  través  de  las  capas  OuTÍo-lacustre»;  á 
2500  quilómelros  de  la  estación^  eu  la  coiiOuencia  de  los  bamof^ 
de  Tortugué  y  de  Fideue,  aparece  la  segunda  zona  marina  fostiífen 
que  corresponde  al  luleciense  medio,  bien  caraclerízado  por  ciertas 
especies  de  NummulUes  y  otros  fósiles  del  mismo  nivel.  Eslos  son: 

Natica^  sp. 

Veíales  SchmiMiana,  Chemnilz,  c.  (Menos  frecuente  que  eo  el  ni- 
vel precedente.) 
Cerithium  gr.  giganieum,  Lamk.,  c. 
Ostrea  MulticoMlata,  Desh. 

—     uncifera,  Leym. 
Pectén,  sp. 

Btehara  cf.  subchartaiea,  d^Arcli. 
Reíepora,  sp. 

EchinoUunpas  cfr.  Arduad. 
—  Vidali,  Colt. 

Opereidina  granulotaj  Leym. 
Nummidiíes  perfórala,  d'Orb. 

—  slriala,  d'Orb. 

—  Lueasana,  Defrauce. 

—  líBvigala,  Lamk. 

£ste  horizonte  estratigráflco  se  halla  representado  por  lechos  de 
arcilla  que  se  deshace  en  fragmentos  bajo  la  influencia  de  la  atmós- 
fera,  y  por  bancos  de  caliza  blanquecina  ó  gris,  areniscas  con  guija- 
rrillos  de  caliza,  de  lydia,  de  areniscas,  etc.  Estas  últimas  capas 
contienen  abundancia  de  Nummulilet  y  oirás  especies  fósiles. 

El  espesor  en  conjunto  de  las  capas  marinas  pasa  de  60  metros. 

Por  encima  de  esle  nivel  se  observan  las  tres  hiladas  siguientes, 
que  se  distinguen  muy  bieu  eu  las  escarpas  de  la  ladera  inmediata 
que  corresponde  á  la  colina  de  la  masía  de  la  Calsina: 

i.^  Una  faja  de  arcilla  arenosa  rojiza  en  lechos  delgados  qae 
concuerdau  con  las  capas  inferiores  sin  fósiles  que  forman  la  parte 
media  de  la  ladera.  Su  espesor  es  de  40  metros. 

2.^  Sobre  la  arcilla  descansa  una  caliza  cuarcifera  blanco-ama^* 
rilleuta  que  alterna  con  capas  margo-sabulosas  con  guijos.  Pasa  por 
bajo  de  la  ermita  de  Santa  Cecilia  y  penetra  en  cuña  en  la  masa 
tluvio-lacuslre  sobre  de  la  via  férrea  que  pasa  por  la  masía  de  la 
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Creu.  Esle  horizonte  es  muy  fosillfero,  y  abundan  en  él  los  equiuU 
dos.  Sus  especies  principales  son  las  siguienles: 

N ática,  sp. 

Veíales  SchmideliaMf  Cliemnilz. 

Oitrea  tnidlico$lata,  Desh . 

Peden  coitieus^  Sow. 

Spondylus  Roualli,  Desh. 

Chamulaíe  cosíala,  Lamk.,  var.  minor. 

Phalacroci/daris  Gaulieri,  Laoibcrt,  ia  lili.  nov.  sp. 

Leioddaris  itala,  Laube. 

—  Bofilli,  Laoiberl,  in  lili.  nov.  sp. 
Echinopedina  granulosa,  Lamber!,  in  lili.  nov.  sp. 
Coplosoma  cribrum,  Agassiz. 

—  Pellali,  CoUeau. 

Psammechinus  Hispanice,  Lamber!,  in  lili.  nov.  sp. 
Ccelopleuros  coronalis,  Kleim. 
Dilremasler  (¿?)  indel. 
Schizasíer  rimosus,  Agassiz? 

—  Vidali,  l^amberl,  in  lili.  nov.  sp. 
Moniserralensis,  Lamberl,  in  lili.  nov.  sp. 
Bríssoides  Almerw,  Lamberl,  in  lili.  nov.  sp. 
Sarsella  Lorioli,  Lamb.,  in  lílt.  nov.  sp. 
Operculina  granulosa,  Leym.? 
Nummuliles  Biarriltensis,  d'Arcb. 

—  Lucasana,  Defr. 

—  Icmgala,  Lamk. 

—  striala,  d'Orb. 

3.^  Depósilo  arcillosabuloso  rojizo  que  forma  la  cumbre  de  la 
colína  la  Calcina. 

En  la  subida  al  Nonlserral  por  el  ferrocarril  de  cremallera  puede 
ya  formarse  idea  de  la  constilución  de  la  montaña,  pueslo  que  la  vía, 
en  su  primera  milad,  corla  las  capas  perpendicularmenle  al  sentido 
de  la  eslralificación;  después,  á  577  metros  por  cima  del  nivel  del 
Llobregat,  gira  al  B.  y  se  cortan  las  capas  oblicuamenle. 

He  aquí  ahora  el  corle  de  la  montana  desde  el  cauce  del  Llobre- 
gal:  comprende  1082  melros  de  allilud,  correspondiendo  586  des* 
de  el  Llobregal  al  nivel  del  Monaslerio,  y  496  desde  el  Monasterio 
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á  la  cima.  La  priaiera  mitad  del  corte  algae  á  lo  largo  la  trinckta 
del  ferrocarril  que  va  por  la  vertiente  NE.  del  barraoco  de  las  Gai- 
lieuQias. 


Jnea  tU  S.  CérarUma 


st^ei^tL 


lecho  thsf  ^Or^e 


Pl^.  •••—Corte  de  Menialcel  á  San  Jerónimo. 

Longitad,  600  metros;  altara,  4082  metros. 

J?,  sección  inferior  de  la  vía  de  cremallera;  n,  capas  rojas  lacustres;  m,  hi- 
lada marina  y  salobre  ioferior;  6,  hilada  con  anélidos;  c,  hilada  marina 
media;  (/,  hilada  marina  superior;  e,  e\  e",  e*'\  eiv,  hiladas  flavio-la- 
castres. 


426 


J 


PE  LA  fOGTROi^P  GROLÓOIGA  DV  PRANGU  30 

Metrof. 


1.^ — Areniscas  rojas  arcillosas,  algunas  veces  abigarradasi 
que  consliluyen  la  base  de  la  montaña,  bien  eslrali- 
flcadas.  Se  las  atraviesa  desde  la  Puda  á  Monislrol. 
El  espesor  total  es  desconocido;  la  parte  visible  aquí 
es  de 58 

2.^— Bancos  de  caliza  arenosa  dura,  azulada,  de  origen  ma- 
rino, con  nodulos  margosos  amarillentos  que  contie- 
nen restos  carbonosos  de  vegetales  monocotiledóneos, 
fauna  litoral  que  se  hace  salobre  en  la  parte  supe- 
rior (m).  Espesor Zi 

3.^— Lechos  de  arcilla  en  número  de  15,  con  vetillas  de  yeso 
y  vaciados  de  Fucoides;  margas  grumosas  verdes, 
rojizas  y  de  color  de  heces  de  vino,  moteadas,  que  al- 
ternan con  bancos  de  pudingas  poligénicas  de  ele- 
mentos pequeños  en  general  y  poco  cimentados.  El 
espesor  de  los  lechos  de  arcilla  y  bancos  de  pudingas 
varía  entre  0™,75  y  4  metros  {e).  Espesor 153 

4.° — Banco  de  arenisca  blanda  gris,  con  vaciados  de  ané- 
lidos (b) 3 

5.* — Nuevas  arcillas  rojizas,  moteadas  y  grumosas,  sin  yeso, 
con  bancos  de  pudingas  alternantes,  cuyos  elementos 
son  más  gruesos  y  más  fuertemente  cimentados;  el 
espesor  es  mucho  mayor  que  el  de  las  hiladas  arci- 
llosas (u',  e") 174 

6." — Hilada  marina  media  de  areniscas  grises  y  azuladas, 
con  tallos  pequeños  y  con  Nummuliies  perfórale^ 
N.  síriaía,  etc.  (c) 26 

7.** — Alternancia  irregular  de  pudingas  bien  cimentadas  y  de 

lechos  delgados  de  arcilla  roja  (e"') 110 

8.^ — Hilada  marina  media  de  arenisca  calífera  azulada  y  de 

caliza  con  Nummuliies  BiaírizensiSj  Nalicñ,  etc.  (d),        4U 

9.^ — Alternancia  de  capas  rojas,  arcilla  dura,  basta,  con  pu- 
dingas poligénicas  que  predominan  á  medida  que  se 
aproximan  al  pico  de  San  Jerónimo  (e^^).  Espesor.  •       526 


Espesor  total 1082 
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Como  es  de  suponer,  podrían  distinguirse  muchas  más  iiiladas  de 
capas  en  la  falda  de  esta  montaña»  porque  las  alternancias  de  are- 
niscas, de  calizas,  de  arcillas  y  de  pudingas  se  renuevan  gran 
número  de  veces»  y  yo  no  lie  lieclio  más  que  agrupar  las  diferen- 
tes zonas'de  la  manera  que  me  lia  parecido  más  racional.  El  señor 
Carez  (^)  ha  hecho  la  misma  observación  relativa  al  corte  de  la  mon- 
taña. 

Antes  de  llegar  al  Monasterio  se  nota  la  preponderancia  de  la  pu- 
dinga  con  cimento  consistente,  sobre  la  que  se  asienta  el  Monasterio. 
Presenta  en  general  la  roca  un  tinte  agrisado,  rojizo  en  la  base;  sus 
elementos  están  mw)  rodados,  algunos  alcanzan  basta  0™,45  de  diá- 
metro; pero  la  mayor  parte  no  pasan  de  0°^,10.  Están  fuertemente 
aglutinados  por  una  especie  de  arenisca  grosera,  mezclada  á  veces 
con  caliza,  que  presenta  gran  resistencia.  La  mayor  parte  de  los  te- 
rrenos están  representados  en  los  elementos  de  esta  pudinga;  pero 
dominan  las  calizas  compactas  cretáceas  y  triásicas,  acompañadas 
de  cuarzos  negros  y  blancos,  de  pizarras  paleozoicas,  de  granitos, 
de  pórfidos,  etc. 

Gracias  á  la  extremada  dureza  de  esta  masa  de  conglomerados  y 
á  su  desigual  resistencia  á  la  denudación  por  los  agentes  atmosféri- 
cos, se  han  formado  en  la  cima  de  la  montaña  multitud  de  torres 
gigantescas  terminadas  por  agudos  picachos  que  le  dan  especial  apa- 
riencia. 

Vista  de  lejos,  lo  mismo  por  la  parte  de  Manresa  (Norte),  que  por 
la  del  Panadés  (Sur),  su  silueta  se  asemeja  á  una  sierra,  de  donde  le 
ha  venido  el  nombre  de  Montserrat  {Mons  serraíus).  Está  aislada  en- 
tre los  dos  ríos,  Noya  al  S.  y  Llobregat  al  N.;  su  dirección  es  casi 
la  E.-O.;  se  extiende  en  unos  15  quilómetros  de  longitud,  tiene  5  qui- 
lómetros de  ancho  en  su  extremidad  oriental  (barranco  de  la  Sulut) 
y  100  metros  apenas  en  su  extremidad  occidental  (collada  de  Casa 
Masanna).  Su  altitud  máxima  es  de  1258  metros. 

La  falda  N.,  que  es  la  más  escarpada,  presenta  una  serie  de  gra- 
das cortadas  por  pequeños  barrancos;  la  carretera  las  franquea  en 
zig-zag,  mientras  que  el  ferrocarril  las  corta  á  todas  salvo  la  última, 
que  la  atravic:<a  por  un  túnel.  Hc7cia  el  E.  y  el  NO.  la  masa  de  pu- 
dinga disminuye  de  espesor,  comienzan  á  intercalarse  areniscas  ro- 
jas, después  desaparece  completamente  el  conglomerado,  rcempla- 

(l)     Carez,  ob.  cit.,  pág.  468. 
128 


DR  LA  8001  EDAD  BBOLÓOICA  DK  PiANCIA  41 

zándote  areniscas  y  maciflos  cou  algunos  cantos  rodados,  como  ve* 
remos  más  adelante  en  el  itinerario  de  Nanresa  á  Calaf. 

Casi  toda  la  parte  superior  de  la  montaña  está  llena  de  quiebras 
y  sembrada  de  pequeñas  simas,  y  en  la  parte  inferior,  donde  do« 
minan  las  arcillas,  existen  cavernas  que  sirven  de  receptáculo  á  las 
aguas  pluviales  que  surgen  con  violencia  en  las  laderas  de  la  mon- 
taña (sobre  lodo  en  la  vertiente  oriental)  por  agujeros  llamados  en 
el  país  «mentirosas.»  Estas  aguas  agrandan  de  día  en  día  las  cavernas 
con  su  acción  denudadora  y  ahuecan  el  interior  de  la  montaña, 
destinada  á  hundirse  cuando  el  apoyo  inferior  falte  á  las  masas  su- 
periores de  pudinga. 

Inútil  es  decir  que  el  panorama  que  se  divisa  desde  lo  alto  del 
Montserrat  es  soberbio.  Por  el  N.,  las  colinas  de  Berga;  más  allá,  en 
el  horizonte,  los  Pirineos  cubiertos  de  nieve;  al  B.  San  Llorens  del 
Munl,  más  lejos  el  Moutseny;  por  el  S.  la  llanura  del  Valles,  más 
allá  la  sierra  del  Tibidabo  y  en  el  horizonte  las  Islas  Baleares;  al  O. 
la  hermosa  llanura  del  Panadés  con  las  montañas  de  Prades  y  la  mesa 
de  la  Segarra,  en  segundo  término,  y  en  el  horizonte  las  montañas 
de  Aragón. 

¿De  dónde  procede  tan  enorme  masa  de  cantos?  Pregunta  es  ésta 
que  se  hacen  cuantos  visitan  la  montaña.  En  la  Monografía  que  pu- 
bliqué en  1880  (^  está  la  contestación  en  la  siguiente  forma:  «Los 
terrenos  ínfracretáceos  del  macizo  de  Begas  se  extendían  por  toda  la 
comarca  del  Panadés  hasta  las  montañas  de  la  cordillera  central,  cu- 
briendo el  terreno  triásico.  Recientemente  he  encontrado,  insitu,  un  • 
isleo  de  caliza  cretácea  sobre  el  borde  septentrional  del  Panadés, 
muy  cerca  de  San  Quintín  de  Mediona  y  apoyado  sobre  el  triásico, 
lo  que  confirma  mi  opinión.  El  triásico  del  macizo  litoral  cubría  de 
la  misma  manera  la  superficie  del  Panadés  y  la  región  baja  de  la 
cuenca  del  Valles  por  encima  de  las  formaciones  paleozoicas.  Estas 
tres  formaciones  constituían  una  ancha  y  alia  sierra  que  limitaba 
por  la  orilla  N.  el  mar  eoceno.  Esta  sierra  se  halla  representada  hoy 
día  por  las  paleozoicas  litoral  y  media,  en  las  cuales  subsisten  toda- 
vía isleos  de  formaciones  secundarias.  En  efecto:  á  la  gran  masa 
triásica  que  ha  quedado  en  la  mesa  de  Begas,  en  la  vertiente  litoral, 
es  necesario  añadir  oíros  dos  isleos,  el  uno  muy  pequeño,  en  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Coll  (Horta),  compuesto  de  couglomera- 

0)    Efttudii  Geologichs,  etc.  (Del  periódico  La  Viu  del  Moni$9rrat,) 
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dos  y  de  arenisca  roja;  el  otro,  al  E.,  casi  á  la  orília  del  mar»  muy 
dislocado^  se  extieude  desde  Badalona  á  Monlgal;  las  tres  formaeio- 
ues  esláii  alli  represen ladas,  y  el  Irías  descansa  en  parle  sobre  las 
pizarras  y  calizas  paleozoicas  y  en  parle  sobre  el  granilu.  Es  nalural 
que  los  conglomerados  del  Monlserral  se  formasen  á  expensas  de  ro- 
cas inmedialas;  encuénlranse  en  ellos  canlos  de  grauilo,  de  pórfido, 
de  cuarzo,  pizarra,  calizas  del  Musclielkalk,  areniscas  rojas  y  cali- 
zas urgonianas  con  Naihermia.  Son  precisamente  las  rocas  que  eo- 
traban  en  la  conslilución  de  la  cordillera  que  limilaba  el  mar  uumu- 
lilico;  mar  que  se  exteniiia  desde  Navarra  hasla  más  allá  de  los  Pi- 
rineos, y  después,  pasando  por  Niza  y  Egipto,  iba  basla  la  ludia  y 
aun  hasla  América.» 

Ya  he  indicado  eu  la  explicación  de  mi  úllima  hoja  del  Mapa  geo- 
lógico de  la  provincia  de  Barcelona,  que  las  pudingas  de  la  sierra  del 
Montserrat  se  extendían  hasta  la  litoral,  á  través  del  Panadés  y  del 
Valles,  como  lo  prueban  ciertos  isleos  de  pudingas  idénticas  á  las  de 
Monlserral,  que  han  quedado  como  testigos  de  la  antigua  extensión 
de  esle  depósito;  uno  de  ellos  subsiste  en  las  montañas  triásicas  de 
Gélida  y  de  (Morbera,  en  la  parte  N.  de  la  sierra  litoral,  otro  se  ve  en 
San  Andrés  de  la  Barca,  otro  al  S.  del  Rubí  y  el  cuarto  al  S.  de  San 
Cugal  del  Valles.  Los  otros  tres  están  en  la  base  de  la  ladera  septen- 
trional de  dicha  sierra.  En  estos  conglomerados  se  encuentran  cantos 
rodados  correspondientes  al  numulítico  inferiori  ya  á  las  ralizas  con 
alveolinas  de  la  base. 

Las  capas  marinas  que  penetran  en  cuña  en  los  conglomerados 
demuestran  que  durante  el  depósito  de  éstos,  cuya  duración  ha  de- 
bido ser  muy  larga  atendiendo  á  su  enorme  espesor»  debieron  de 
manifestarse  ciertos  moviuiienlos  orogénicos  más  ó  menos  acentua- 
dos. La  topografía  eu  esta  época  debía  ser  muy  dífereute  de  la  ac- 
tual; las  corrientes  de  agua  irían  del  S.  al  N.  á  verter  en  el  mar  nu- 
mulítico arrastrando  brechas  y  otros  restos  arrancados  del  continen- 
te. Formáronse  primero  los  cordones  litorales;  después  los  elementos 
menos  gruesos,  rodados  y  redondeados,  fueron  á  depositarse  más 
hjos  en  el  fondo  del  mar,  según  su  tamaño  y  su  densidad. 

Tiil  es  mi  opinión,  que  se  conGrma  atendiendo  á  la  enorme  poten- 
cia del  conglomerado  en  la  vertiente  SO.  de  la  montaña,  donde  exce- 
de de  lUUU  metros,  y  á  su  disminución  progresiva  hacia  el  NO.  hasta 
ser  reemplazada  la  pudinga  por  capas  marinas  arcillo-sabulosas. 

Este  gran  depósito  de  cantos  rodados,  además  de  los  de  la  grau- 
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vaca  del  GuliUi  se  extendía  durante  el  eoceno  y  el  oligoceno  entre  la 
cordillera  liloral  actaal  y  la  del  Monlaerrati  y  más  tarde  fué  el  que 
suministró  por  denudación  la  mayor  parte  de  los  cantos  poligéuicos 
de  que  está  lleno  el  ponliense  continental  y  fluvio-lacustre  del  Valles 
y  del  Panadas. 

Para  explicar  cómo  se  denudó  este  conglomerado  diremos  algo  re- 
lativo á  la  tectónica  de  la  región.  La  cordillera  central  de  nuestra 
provincia,  paralela  á  la  litoral,  entre  las  que  se  extienden  el  Valles 
y  el  Panados,  presenta  actualmente  por  el  Siü.  un  contrafuerte  di- 
rigido NE.-SO.  de  más  de  80  quilómetros  de  largo.  Salvado  este 
contrafuerte  se  desciende  al  interior  de  Cataluña  en  suave  pendien- 
te hasta  las  mesas  de  Urgel,  de  Segarra,  Plá  de  Bajes  y  Plana  de 
Vicli,  mientras  que  por  la  parte  del  Valles  y  del  Panados  la  pendien- 
te es  abrupta  y  escarpada.  El  contrafuerte  en  cuestión,  que  se  de- 
nomina Monlseny  (I7U0  metros)  por  su  extremidad  NE.  y  montes 
de  Foutrubi,  Foix,  Moutmell  (700  metros)  por  el  SO.,  marca  el  lí- 
mite NE.-SO.  de  las  comarcas  del  Valles  y  del  Panados,  y  en  su  cen- 
tro se  encuentra  el  macizo  de  Olesa-Montserrat. 

Este  contrafuerte  se  debe  á  una  gran  falla  que  además  produjo  la 
desaparición  de  la  autigua  y  elevada  sierra  litoral,  cordillera  impor- 
tante de  que,  como  ha  dicho  M.  6.  Dollfus,  «veinte  veces  derrubiada 
basta  nivelarse,  otras  tantas  levantada  en  trozos  hasta  el  mismo  si* 
tio,  y  defendiéndose  contra  nuevas  denudaciones,» 

Porque,  en  efecto:  por  la  rotura  de  la  bóveda  constituida  por  el 
paleozoico,  el  secundario  y  el  terciario,  y  á  consecuencia  del  hundi- 
miento premioceno  de  la  región  central  de  esta  amplia  y  alta  sierra, 
convertida  más  larde  en  las  cuencas  del  Valles  y  Panados,  desapare- 
ció su  primitiva  masa,  no  quedando  más  que  su  borde  liloral  é  in- 
terior al  descubierto.  Según  esta  hipótesis,  no  hay  duda  de  que  el 
subsuelo  de  estas  cuencas  debe  estar  constituido  en  la  base  por  el 
granito,  sobre  el  que  se  apoyarán  sucesivamente  las  pizarras  paleo- 
zoicas y  el  trías,  cubierto  á  su  vez  por  el  eoceno  superior  hacia  el 
NE.  y  por  el  infracretáceo  al  SO.  del  Panadés. 

EoAD  DB  LAS  CAPAS  DBL  MoNTSBRRAT.— Las  uunicrosas  cspecies  del 
género  NummtAites  que  contienen  las  capas  marinas  del  Montserrat, 
permiten  fijar  exactamente  su  nivel  en  la  escala  estratigráfica.  Eu 
efecto:  como  dice  F.  Bernard  ^\  «la  constancia  de  las  formas  de  este 

O)    F.  Bernard,  PaUoniolagiéy  págs.  99  y  400. 
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género  al  mismo  nivel  y  la  regularidad  de  sueesión  de  las  especies 
Garacterislíeas  han  suministrado  á  la  estratigrafía  uno  de  sus  mis 
preciosos  resultados.  Ha  demostrado  que  existió  un  mar  que  forma- 
ba una  faja  completa  alrededor  del  globo.  Este  Mediterráneo  univer- 
sal comprendía  el  Mediterráneo  actual,  rebasando  en  mucfaR  exten- 
sión sus  orillas  N.  y  S.  en  España,  en  Marruecos,  en  Grecia,  en  Egip- 
to y  en  Armenia;  por  el  Afghanistan  alcanza  lia  la  India,  Borneo,  la 
Indo-China,  y  atravesaba,  por  último,  el  continente  americano.  Pero 
lo  más  interesante  es  que  la  misma  especie  caracteriza  siempre  el 
mismo  nivel  en  regiones  extremadamente  extensas.» 

La  presencia  de  este  género  en  las  capas  centrales  del  MonUerrat 
prueba  claramente  que  pertenecen  al  eoceno  medio.  Por  consiguien- 
te, las  capas  inferiores  lacustres  rojizas  sin  fósiles,  que  se  encuen- 
tran en  el  trayecto  de  Cairat  á  Monislrol,  pertenecen  á  un  nivel  in- 
ferior, mientras  que  el  abundante  depósito  de  pudingas  que  está  en- 
cima de  las  hiladas  del  numulítico  debe  referirse  i  un  nivel  supe- 
rior. 

Creemos  que  puede  atribuirse  la  hilada  salobre  más  baja  que  se 
descubre  al  nivel  de  Monislrol  al  luleciense  inferior  de  facies  nunni- 
lílica,  puesto  que  corresponde,  sin  ninguna  duda,  al  horizonle  con 
alveelinas  muy  desarrollado  al  otro  lado  del  Montserrat,  á  corta  dis- 
tancia de  Capellades.  Constituyen  allí  las  capas  con  alveolinas  un  ni- 
vel marino  por  el  que  comienza  la  serie  numulílica»  y  sobre  ellas  des- 
cansan unas  arcillas  rojas  que  son  continuación  de  las  que  se  obser- 
van en  la  base  oriental  de  la  montaña. 

Las  capas  centrales  con  Nummulües  perfórala^  N,  Lucasana  y 
grandes  Cerilhium  del  grupo  C,  giganleum,  corresponden,  sin  duda 
alguna,  al  luleciense  medio  con  la  misma  facies,  y  el  nivel  marino 
más  alto  con  Nummuliles  Biarrilzensis^  Brissoides  Almerm^  Lam- 
berl,  ín  lilL,  denominado  hasta  ahora  Eupatagus  ornaiuSy  Agass., 
Schizaster  rimosus?^  debe  referirse  al  luíecienite  superior,  ó  quizá  al 
eoceno  superior.  En  cuanto  al  nivel  más  alto  del  eoceno  que  en  Igua- 
lada y  en  el  llano  de  Vich  está  representado  por  margas  azules  con 
Serpida  spirulea  superpuestas  al  luteciense,  no  se  encuentra  en  la  co- 
marca de  que  estamos  tratando. 

Respecto  á  las  capas  lacustres  rojas  de  la  base,  que  aparecen  en  la 
extremidad  Sl^.  de  la  montaña  casi  en  concordancia  con  el  conglo- 
merado, creemos  más  acertado  atribuirlas  al  eoceno  inferior  que  al 
garunense,  así  como  las  hiladas  inferiores  brechíferas  con  BtiUmus 
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Gei*unden$is,  á  las  que  son  del  lodo  discordaiUes.  Desgraciada- 
meule,  la  falla  de  restos  orgánicos  en  estos  lecbos»  á  no  ser  los  Fu^ 
coides,  deja  sin  resolver  la  cuestióni  quedando  la  duda  consiguiente 
sobre  la  edad  de  este  conjunto  de  capas  tan  importante  por  su  po- 
tencia y  su  extensión. 

Por  lo  que  se  reflere  á  los  conglomerados  que  constituyen  las  ca- 
pas más  altas  de  la  montada»  cuyos  elementos,  van  siendo  menores 
á  medida  que  se  marcha  hacia  el  N.,  hasta  pasar  á  areniscas  más  ó 
menos  guijosas  y  á  la  arcilla  roja,  es  probable  que  representen  en 
Montserrat  el  oligoceuo  inferior  del  nivel  con  Ancodus  Aynuwdi,  al 
que  corresponden  los  lignitos  de  los  alrededores  de  Calaf. 

J.  Alhbíu. 
Septiembre  de  4898. 

La  precedente  nota  del  P.  Almera  motivó  las  observaciones  si- 
guientes: 

•M.  ÜBPBiBT  observa  que  en  Montjuich  se  presenta,  no  solamente 
el  Turtoniense  con  la  fauna  de  Cubrieres,  sino  también  el  Helvético 
con  Turrilella  lurrU  de  la  Touraine. 

M.  ÜOLLFus  llama  la  atención  acerca  de  la  gran  cantera  de  mo- 
lasa  de  Montjuich,  en  la  que  en  unos  ¿U  metros  de  altura  se  ob- 
servan fracturas  verticales,  rectas  y  prismáticas;  atribuye  esta  frag- 
Dienlacióu  á  un  fenómeno  de  conlrucí'Jón  análogo  al  de  la  formación 
de  los  prismas  basálticos,  y  al  que  presentan  las  arcillas  al  dese- 
carse. 

M.  L.  Cabbz  insiste  sobre  el  gran  interés  del  descubrimiento  de 
Ceraiiíes^  por  M.  Boliii,  en  las  calizas  compactas  de  la  estación  de 
Olesa.  Hasta  este  momento,  no  sólo  en  los  alrededores  de  Barcelona, 
sino  también  en  los  Pirineos  franceses  y  españoles,  se  habían  encon- 
trado en  lus  lechos  referidos  al  Trias,  en  los  que  los  fósiles  poco 
comprobaban.  £1  atribuir  estas  hiladas  al  Trias  no  estaba  fundado 
en  su  posición  estratigrálica,  porque  era  difícil  determinarla. 

También  las  discusiones  acerca  de  la  edad  de  los  lechos  rojos  y 
de  las  calizas  que  les  acompañan  alguna  vez,  eran  frecuentes  y  poco 
concluyentes:  la  comprobación  indudable  del  Muschelkalk  en  Ultsa 
deberá  hacerlas  cesar* 

M«  Carez  no  cree  en  la  existencia  de  un  segundo  nivel  de  urenis* 
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ca  roja  encima  de  la  caliza  del  Muschelkalk;  en  su  opinión,  el  fenó- 
meno es  consecuencia  de  una  falla. 

Supone  también  que  en  la  Puda  los  lechos  rojos  que  asoman  jun- 
to al  puente  son  garumneuses,  y  que  una  falla  ha  invertido  al  Trns 
sobre  el  Garumnense. 

M.  DiPKasT  dice  que  la  palabra  «Garumnense»  debe  reservarse 
para  el  horizonte  de  capas  del  Alio  Carona  con  Cyrena  garummea  y 
las  calizas  lacustres  que  les  acompañan.  En  la  región  de  Mouistrol, 
la  serie  geuuinanieule  terciaria  comienza  por  las  capas  rojas  con 
Bulimus  genmdensiiy  á  las  que  siguen  areniscas,  pudingas  y  psami- 
tas  alternantes,  sin  iulercalación  marina,  que  pudieran  representar 
el  Terciario  inferior  hasta  el  Oligoceno.  Cerca  de  Monistrol  se  in- 
tercalan capas  marinas  con  Nummuliíe$  parforala^  que  van  adelga- 
zando en  su  marcha  hacia  el  S.  en  forma  de  cuña  entre  los  lechos 
rojos:  al  pie  de  la  Montaigne  Noire,  el  Numulitico  termina  igualmen- 
te en  cuña  en  una  serie  lluvio- lacustre. 

M.  ÜOLLFUs  pide  á  los  Sres.  Almera  y  Bofill  que  utílicen  el  traza- 
do del  ferrocarril  de  cremallera  para  hacer  un  corte  geológico  com- 
pleto del  Montserrat.  Pone  de  relieve  el  interés  que  tiene  en  conocer 
separadamente,  y  con  determinaciones  exactas,  cada  una  de  las  fau- 
nas marinas  que  se  intercalan  á  diversos  niveles:  se  tendrían  así  fa- 
cilidades para  encontrar  una  escala  estratigráfica  numulítica  com- 
pleta, que  podía  dar  deGnitivamente  la  clave  de  la  sui^sión  de  los 
numulilos  y  el  sincronismo  del  Eoceno  del  Mediodía  con  el  del 
Norte.  Un  examen  minucioso  de  estos  materiales  detríticos  puede 
llevar  la  prueba  de  la  existencia  antigua  en  la  cadena  de  la  costa  de 
lechos  completamente  desconocidosi  destruidos  posteriormente  por 
denudación.  Preconiza  el  empleo  de  grandes  cortes  de  detalle  hechos 
en  una  escala  exacta,  y  la  publicación  de  los  perfiles  geológicos  de 
todas  las  vías  férreas. 

M.  Almbba  se  propone  emprender  este  trabajo  cuando  disponga 
del  tiempo  necesario. 

M.  Gacdry' pregunta  de  dónde  proceden  los  elementos  de  las  pu^ 
dingas  del  Montserrat. 

M.  Vidal  piensa  que  vienen  de  los  macizos  situados  entre  elMont* 
serrat  y  el  mar,  macizos  que  corresponden  á  los  terrenos  primitivos, 
triásicos  y  cretáceos, 

M,  Alubia  añade  que  la  pudinga  del  Montserrat  se  extiende  hasta 
la  cadena  litoral,  como  aseveran  los  depósitos  de  Gélida  y  Rubí* 
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M.  Stdart-Mbntbatb  pregunta  si  en  eslas  pudiagas  tienen  los  blo- 
ques un  metro  de  lado,  como  presentan  en  Pau  las  de  Palasson:  es- 
tos bloques,  según  M.  Martins,  han  sido  acarreados  por  los  hielos. 
M.  Almbra  contesta  que  no  se  encuenlran  en  las  pudingas  del 
Montserrat  bloques  de  eslas  dimensiones.» 
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FAJA  NUMULÍTICA  DEL  MACIZO  ANTIGUO  DE  BARCELONA 


Y  ESTUDIO  DB  LA  FAUNA.  OLIOOGKNA    DB  CALAP 


I 


Eiilre  las  eslribaciones  de  la  verlíeiiie  esimñola  de  los  Pirineos  y 
el  macizo  antiguo  del  liloral  de  Cataluíia  (graiiilo,  paleozoico,  trías, 
jurásico  y  cretáceo  inferior),  foroiaii  los  depósitos  uumulílicos  uu 
amplio  pliegue  geosiucliual»  cuyos  afloramientos  terminan  en  trián- 
gulo hacia  el  E.»  en  los  alrededores  de  Gerona,  mientras  que  por  0. 
se  prolongan  cruzando  las  provincias  de  Lérida,  Zaragoza  y  Pamplo- 
na basta  la  región  atlántica. 

Los  geólogos  que  han  estudiado  estos  terrenos,  Véziaíi  ^^\  De  Ver* 
neuil  ('\  Vidal  (^^,  Almera  (^>  y  muy  especialmente  H.  Carez  ('^  afir- 
man, en  absoluto,  que  no  se  eucuentra  el  cretáceo  superior  marino 
á  lo  largo  de  la  faja  del  macizo  catalán,  y  han  demostrado  que  la 
base  de  la  serie  concordante  numulítica  estaba  formada  en  su  tota- 
lidad por  conglomerados  y  limos  rojos  margosos,  caracterizados  |ior 
un  Bulimui  de  gran  tamaño,  el  Amfhidvomus  gerundeiuis,  Vidal. 

Nuestras  observaciones  han  confirmado  por  completo  las  de  los 
que  nos  precedieron.  Hemos  visto  en  dos  parajes  el  contacto  entre 
el  macizo  antiguo  y  los  lechos  con  Bulimus  gerum¡en$is;  cerca  de  la 

(1)  Vózlao,  Du  terrain  posipyrénéen  des  environs  dé  Barcelona  (Thése  de 
doctorat:  Montpeilicr,  4856}. 

(2)  De  Yerncull,  Sur  le  calcaire  á  Lychnus  des  environ$  de  Segura  eí  d$ 
Berga  [Bull.  Soe.  geol.  France),  2.*  serie,  lomo  XXIV,  4867»  pág.  409. 

(8)  Vidttl,  Edad  de  las  capas  de  Bulimus  gerundensis  [Bol,  Real  Acad.  Se.  y 
Artei  de  Barcelona,  4883),  con  láminas. 

i^)  Almera,  Esludis  geologichs  sobre  la  consliiució,  origen^  anUguetat  y 
pervenir  de  la  Montagna  de  MonlterraU  Vicb,  4880. 

(6)  Carez,  Btude  des  terrams  créiacés  et  teriiaires  du  twrd  de  CEspagne 
(Tbéaede  dootorat,  4884). 
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eslacióu  de  Olesdi  estos  conglomerados  y  arcillas  rojas»  en  capas  li- 
gerameule  levantadas  y  dirigidas  al  N.NO.,  descausan  sobre  el  trías, 
en  discordancia  angular  bastante  perceptible.  En  los  baños  de  la  Puda, 
una  dislocación  local  del  borde  del  macizo  ha  invertido  el  trias  (Mus- 
clielkaik  y  margas  irisadas),  situándole  encima  de  la  potente  serie  de 
conglomerados  de  la  base  de  la  serie  terciaria;  pero  á  corta  distancia 
del  borde  de  la  faja,  los  lechos  rojos  con  Bidimus  gerwidensii  recob- 
ran su  inclinación  normal  y  su  buzamiento  al  N.MO. 

Si  desde  la  Puda  se  sigue  en  dirección  ¿  la  montaña  de  Montserrat, 
se  atraviesa,  en  unos  diez  quilómetros,  una  interminable  serie  de 
pudingas,  de  areniscas  y  de  arcillas  rojas,  más  ó  menos  grumosas, 
completamente  idénticas  á  las  de  las  capas  con  BdimM  gerundmsii, 
de  las  que  son  continuación  concordante,  pero  en  posición  cada  vez 
más  próxima  á  la  horizontal.  Se  llega  así,  sin  volver  á  encontrar  un 
solo  banco  de  caliza  lacustre,  ni  la  menor  intercalación  de  lechos 
luarínos,  hasta  el  pie  oriental  de  las  grandes  escarpas  del  Montserrat, 
donde  dominan  las  pudiugas,  separadas  en  bancos  distintos,  por  al- 
gunas intercalaciones  de  arcillas  rojas. 

Según  el  P.  Almera,  que  cono4;e  bien  esta  curiosa  montaña,  en 
toda  su  vertiente  oriental,  hasta  la  cumbre,  no  se  encuentran  ves- 
tigios de  lechos  mai*inos  intercalados  en  el  seno  de  estas  potentes  for- 
maciones Uuvio-coulineotaies,  cuyo  espesor  total  debia  ser  de  más 
de  WOO  metros. 

Si,  por  el  contrario,  se  sube  al  Montserrat  por  su  ladera  septeu- 
trienal,  hacia  la  parte  de  Monistrol  se  observa  la  intercalación  en 
las  pudíngas  y  las  arcillas  rojas,  de  capas  marinas  eocenas  perfecta- 
mente caracterizadas.  Un  poco  antes  de  llegar  á  las  cusas  de  Monis- 
trol, viniendo  del  B.,  en  el  trazado  de  la  carretera  que  sube  al  Mo- 
nasterio, se  encuentran  margas  arenosas,  amarillas,  con  jacillas  de 
Cardium  y  otras  bivalvas,  y  numerosos  vestigios  carbonosos  de  plan- 
tas terrestres,  acarreadas  por  las  corrientes  de  agua  de  un  continen- 
te próximo,  situado  al  E.  Aquí  comienzan,  desde  la  base  de  la  mon- 
taña, los  depósitos  marinos,  que  alcanzan  mayor  desarrollo  al  U.  de 
Monistrol.  A  dos  quilómetros  próximamente  hacia  el  N.  de  este  pue- 
blo, encima  de  un  pequeño  escalón  de  pudiugu  que  forma  la  escar- 
pada ribera  del  Llobregat,  hemos  visto  un  notable  afloramiento  de 
capas  marinas  con  NummuUles  perfórala.  Veíales  Schmideli,  y  gran* 
des  l¡eritidos  y  Equinoides,  cubiertas  por  nuevos  bancos  de  pudingas. 
A  un  nivel  probablemente  un  poco  inferior  á  estas  capas,  bajando 
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hacia  el  Llobregal»  cerca  de  Monisirol,  M.  Dollfus  observó  aii  lecbo 
ileuo  de  OrbitolUei  eamplanaia.  A  lo  largo  del  ferrocarril  de  crema- 
llera que  sube  al  Mooaslerío  de  MouUerral  (587  melros),  se  obserrao 
varias  iutercalaciones  marioas  sucesivas  eulre  las  pudiugas  y  las  ca- 
pas rojas  que  cooslituyea  casi  la  lolalidad  de  la  montaña;  pero  aales 
de  llegar  al  Monasterio,  los  lechos  marinos  cesan  de  preseolarse,  y 
los  70U  metros  de  espesor  desde  la  última  intercalación  marina  has- 
ta el  pico  de  San  Jerónimo  (1338  metros),  son  exclusivamente  de 
pudingas,  denudadas  en  forma  de  columnatas  y  pilones  de  azúcar  de 
tauíaúo  sorprendente. 

Desde  la  meseta  del  pueblo  de  Monistrol  se  abarca  admirable- 
mente la  disposición  del  conjunto  de  las  capas  eocenas  marinas,  que 
por  su  color  gris  verdoso  se  diferencian  desde  lejos  de  las  arcillas  y 
pudiugas  rojas  en  que  están  intercaladas.  Se  ve  también  que  las 
margas  marinas  aumentan  de  importancia  hacia  el  N.  y  el  O.,  mieo- 
tras  que  por  el  £.,  en  dirección  al  macizo  triásico  que  limita  el  horí- 
zonte,  se  percibe  que,  por  el  contrario,  disminuyen  rápidamente  de 
espesor  hasta  terminar  en  cuña  en  el  seno  de  las  capas  rojizas  que 
constituyen  el  borde  íluvio-continental  de  la  cuenca  numulitica.  £sta 
disposición,  que  merecería  precisarse  en  detalle  por  numerosas  obser- 
vaciones  locales,  puede  ser  interpretada  por  el  corte  general  que  se 
acompaña  (Ug.  11). 

Me  parece  interesante  observar  que  el  modo  de  presentarse  el  nu- 
mulítico  marino  del  Uobregati  intercalándose  en  cuña  en  las  pudín* 
gas  y  los  lechos  rojos  de  la  faja  del  macizo  litoral  de  Cataluña^  es 
repetición  exacta  de  lo  que  se  observa  en  la  vertiente  meridional  de 
la  Montague  iNoire,  macizo  antiguo  que  al  N.  de  los  Pirineos  repre- 
senta un  papel  equivalente  al  del  macizo  de  Barcelona  al  S.  de  esta 
cordillera.  Los  interesantes  trabajos  deM.  Vasseur  ^)  han  demostra- 
do, en  efecto,  que  las  calizas  con  alveolinas  y  con  Nummuliíei  ata* 
cica,  muy  desarrolladas  entre  Carcassonne  y  Castelnaudary,  dismi- 
nuyen en  importancia  á  la  altura  de  este  último  pueblo,  transfor- 
mándose al  0.  de  VíUespy  en  lajas  arenosas  con  bancos  de  OUrea 
itricíicQslala,  y  se  convierten  lentamente  en  areniscas  con  ostras  y 
cerítidos,  de  fitcies  salobre  en  las  arenas  y  arcillas,  con  guijos  del 
Castráis,  constituyendo  el  borde  de  los  terrenos  antiguos. 

Tenemos,  pues^  en  el  flanco  S.  de  la  Montague  Noire  y  en  el  lado 

U)    Vasseur,  BuiU  mv.  Carie  geol.  Franoe^  üúm*  37, 4894,  tomo  1U« 
49a 


bS   LA   BOCtBDAD  OtOLÓ&lCA   DK  VIAKGIA  ft4 

opuesto,  N.  del  macizo  de  Barcelona,  las  dos  orillas,  acompañadas 
de  sus  bordes  fluvío-contíiienlales,  de  un  brazo  de  mar  numulílico 
de  200  quilómetros  de  ancho  que  ponía  en  comunicación  el  Océano 
Alláotico  con  el  Mediterráneo,  y  en  cuyo  centro  se  formaron,  hacia 
el  Gnal  del  eoceno,  los  pliegues  de  la  cordillera  de  los  Pirineos. 

¿Es  posible  Ajar  la  edad  de  esta  potente  serie  de  capas  que  rápi- 
damente be  descrito?  No  tenemos  en  todo  su  conjunto  más  que  un 
solo  horizonte  paleontológico  bien  determinado,  que  es  el  de  las 
capas  marinas  con  Nummuliles  perfórala  que  se  encuentran  en  la 
base  del  Montserrat;  este  nivel,  que,  en  general,  se  extiende  por 

Mo)Btaña  de  )|oiiti«iTftt  ^ 

•MoBiftrol 

•  "^^  -tj»  M.  •^^^¡^^w^^iMii'1'pBlpaHn 

Fig.  4 1  .^Perfil  del  borde  de  la  cuenca  numnlitica  del  Llobregat 

en  la  montaña  de  Montserrat. 

T,  Trias;  P,  Padinga  de  la  base;  F,  Nivel  con  Bulimui gwnndtnús;  P.A.At- 
cillas  rojas  y  pudingas;  E,  Eoceno  marino  con  NummulUes  perfórala; 
J?«,  If*,  Intercalaciones  marinas  eocenas  en  las  pndingas;  P.  S,  Pudingas 
sapranammaliticas. 

toda  la  cuenca  nqmulítica  mediterránea,  corresponde  á  la  caliza  bas» 
ta  propiamente  dicha  de  la  cuenca  parisiense,  es  decir,  al  Luleeiense 

medio. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  serie  de  conglomerados  y  arcillas  rojas 
inferiores  á  este  horizonte  marino,  no  tenemos  otra  referencia  pa- 
leontológica más  que  la  correspondiente  al  extremo  base  de  la  seriCi 
ó  sea  las  margas  grumosas  con  Amphidromus  gerundensii.  ¿Cuál  es 
la  época  precisa  á  que  pertenece  este  fósil?  Las  opiniones  varían  so* 
bre  este  punto:  los  geólogos  españoles,  y  en  particular  los  Sres.  Vi- 
dal y  Almera,  consideran  esta  hilada  roja  infraMiumulilica  como  de 
la  época  garumnense  (es  decir,  danés)  y  equivalente  á  la  de  la  parle 
superior  de  las  capas  salobres  con  Cyrena  Uüeíana  y  Lychnus  de  la 
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vertíeiile  S.  de  los  Pirineos  (Berga,  Isonai  ele.);  mientras  que  M.  Ca- 
rez,  en  vista  de  la  independencia  de  las  capas  con  Bulimu$  genmioh 
sis  y  del  verdadero  garumnensef  asi  como  también  por  la  uuí¿u  coos- 
tanle  de  esta  hilada  con  la  base  de  la  serie  numulílíca,  se  iodioa  i 
considerarla  como  formando  el  extremo  de  la  base  de  la  serie  ter- 
ciaria. 

Aparte  de  las  razones  estratigráficas  indicadas  por  M.  Carez,  poe* 
de  alegarse  en  favor  de  los  que  suponen  edad  terciaria  á  este  horí* 
zonle,  la  gran  afinidad  paleontológica  del  Bulimu$  gerundeñsis  con 
otra  forma  terrestre  del  mismo  grupo,  el  Bulimus  ( Amfkidrmnut) 
Hapeif  Marcel  de  Serres,  que  caracteriza  el  Luteciense  lacustre  de  la 
Pro  venza,  del  Languedoc  y  de  la  vertiente  N.  de  los  Pirineos,  y  que 
difiere  de  ella  por  la  forma  más  hiucbada  de  su  última  vuelta  y  por 
el  perfil  cóncavo  de  la  espiral.  El  Bulimus  Bouvyi  Haime  ^\  de  la 
isla  de  Mallorca,  es  otra  especie  del  mismo  grupo,  probablemente 
de  un  horizonte  más  alto  que  el  Lulecieuse.  No  conozco,  por  el  con- 
trario, ninguna  forma  análoga  en  el  tramo  de  Rognac  ni  en  ninguna 
otra  formación  de  edad  cretácea. 

Por  otra  parte,  y  á  pesar  de  las  afinidades  paleontológicas,  no  hay 
que  pensar  en  que  el  Bulimus  gerundettsis  llegue  hasta  el  eoceno  me- 
dio. Kl  Sr.  Vidal  y  M.  Carez  han  demostrado  que  en  los  alrededores  de 
Gerona  existe,  inmediatamente  por  debajo  de  las  capas  con  Nwnmu* 
liles  perfórala,  otro  horizonte  marino  representado  por  calizas  con 
UilioUles  y  con  Alveolinai^  que  descansa  sobre  la  serie  roja,  en  cuya 
base  se  encuentra  el  nivel  con  Bulimus  gerundeñsis.  La  posición  es- 
tratigráfica  de  esta  caliza  y  su  comparación  con  las  capas  análogas 
de  los  Corbieres  y  de  la  vertiente  S.  de  la  Montagne  Noire,  permiten 
referirla  al  Luleciense  inferior.  Este  horizonte  marino  no  existe  en 
los  corles  del  Montserrat,  ó  necesariamente  tendrá  que  estar  repre- 
sentado  por  las  capas  rojas  inmediatamente  inferiores  á  las  marinas 
de  Monislrol  con  Nummuliles  perfórala. 

De  esta  serie  de  observaciones  pueden  deducirse,  á  mi  juicio,  las 
conclusiones  siguientes:  1.^,  las  capas  con  Bulimus  gerundeñsis  deben 
ser  referidas  al  eoceno  inferior,  sin  que  pueda  precisarse  el  tramo  á 
que  corresponden  por  carecer  de  dalos  paleontológicos;  %\  la  po- 
tente serie  de  conglomerados  y  de  arcillas  rojas  que  se  extienden 
desde  el  borde  del  macizo  antiguo  de  Barcelona  hasta  el  pie  de  Monl« 

U)    Bull.  8oc.  gsol.  Franes^  %^  serie,  tomo  XU,  pl.  XV,  flgs.  ^S. 


DI  t.A  S0G1IDAD  0KOI.4afOA  HR  VRANCIA  M 

serral,  entre  las  capas  con  Búlimui  gerundeniii  y  las  de  Nummulitei 
jurforaía,  representan  bajo  un  aspecto  fluvio«conlinentaI  la  totali- 
dad  ó  parte  del  eoceno  inferior  y  la  Imse  del  eoceno  medio  (Lule- 
ciense  inferior). 

Respecto  á  las  capas  de  piidingas  que,  su|>erpueslas  al  liorizonle 
con  Nummulites  perfórala,  constituyen  casi  la  totalidad  de  la  mon- 
taila  de  Montserrat,  debe  observarse  que  la  intercalación  de  varios 
niveles  marinos  en  la  mitad  inferior  de  la  montaña,  permitirá  sin 
duda  precisar  la  edad  de  estos  niveles  después  de  un  cuidadoso  es- 
ludio  paleontológico.  M.  Carez  ha  citado  en  estos  lechos  Nummuliíes 
«¿rtdla,  que  indica  un  horizonte  muy  alto  del  numulítico.  El  P.  Al- 
mera  ha  encontrado  en  la  intercalación  marina  más  alta  Eupaíagus 
omaius,  del  numulítico  superior  de  Biarritz,  asociado  á  una  fauna 
de  estuario  con  Poíamidos,  Melanias  y  Cyrenas,  por  estudiar. 

En  cuanto  á  la  masa  de  las  pudingas  $upranumulitica$^  sin  fósi- 
les, que  forman  la  cúspide  de  la  montaña,  los  Sres.  Almera  y  Carez 
las  comparan,  con  razón,  á  la  pudinga  de  Palassan  de  los  Pirineos 
franceses,  atribuyéndolos  al  eoceno  superior,  en  conformidad  con  las 
ideas  generalmente  admitidas  en  la  época  en  que  se  publicaron  sus 
trabajos.  Pero  después  se  ha  modificado  en  algo  lo  que  ya  parecía 
establecido  sobre  este  punto:  por  una  parte,  el  abate  Pouech  (^)  y 
M.  Viguier  <^)  han  demostrado  que  la  pudinga  de  Palasson  eu  el  Arié« 
ge  y  en  el  Aude  podía  descender  hasta  el  eoceno  medio  con  Lophio^ 
don;  por  otra,  M.  de  Rouville  <'>  sienta  que  la  parte  superior  de  estas 
pudingas  podía  invadir  la  base  del  oligoceno,  y  las  minuciosas  obser- 
vaciones de  M.  Vasseur  (^)  han  evidenciado  que  en  el  Tarn,  la  pudin- 
ga de  Palasson  con  elementos  de  rocas  pirenaicas,  penetra  á  manera 
de  apófisis  en  las  molasas  de  Puyiaurens,  cuya  edad  infra-tongriana 
está  perfectamente  comprobada.  Hoy  es  posible  demostrar,  por  los 
descubrimientos  hechos  en  Calaf,  que  sucede  lo  mismo  en  España,  y 
que  la  parte  superior  de  las  pudingas  del  Montserrat  debe  ser  referi- 
da al  oligoeeno. 


iD  BuU.  Soc.  geol.  Franre,  3.^  serie,  tomo  XIV,  pág.  277. 

(2)  bull,  Soc,  geol.  Prance,  3.*  serie,  tomo  XIV,  pág.  582. 

(8)  BulL  Soc.  geol.  Prance,  tomo  XIV,  pág.  584. 

(i)  Vassear,  BaU.  Carie  geol,  Prance,  núm.  37,  4894,  pág.  S. 
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Calaf  es  una  población  de  la  provincia  de  Barcelona,  situada  unos 
30  quilómetros  al  NO.  de  Monlsert^at  en  una  comarca  interesante 
que  no  pude  visitar  por  falla  de  tiempo.  Pero  los  trabajos  de  M.  Va- 
rez  (^^  y  de  los  Sres.  Maurela  y  Tliós  ^^  me  permitirán  suplir  la  falta 
de  observaciones  personales  propias.  Kl  primero  de  estos  geólogos  ba 
descubierto  un  lentejón  yesoso  al  0.  del  Montserrali  bacía  Odena» 
intercalado  entre  las  margas  azules  con  Orbüolites  del  Numulítico 
superior  y  la  mesa  de  pudingas  supranumulíticas,  continuación  de 
las  del  Montserrat.  Estas  mismas  pudingas  se  prolongan  sin  discon- 
tinuidad basta  Ualaf,  donde  un  pliegue  anticlinal  bace  que  aparezca 
de  nuevo  el  yeso,  separado  aqui  de  las  pudingas  por  una  serie  de 
margas  y  de  calizas  laguno-lacustres  con  lignitos,  que  se  explotan 
desde  bace  tiempo.  «No  puede  abrigarse  duda,  dice  M.  (¡arez,  respec- 
to á  la  posición  de  las  margas  del  lignito  de  (^laf,  en  la  base  de  las 
pudingas  del  Montserrat.» 

Los  Sres.  Maureta  y  Thós  ban  descrito,  por  su  parle,  detallada- 
mente, la  sucesión  de  las  capas  explotadas  en  Galaf,  donde  se  observa 
la  serie  siguiente  de  abajo  para  arriba:  1,  conglomerados  con  inter- 
calaciones de  arcillas  y  calizas;  2,  yeso  y  margas;  3,  arcillas  y  mo- 
lasas  de  color  rojo,  calizas  con  Planorbis^  Limneas,  Melania  Sscheri 
y  lignitos  que  se  explotan.  Atribuyen  todo  este  conjunto  al  tramo 
proiceno  de  Gervais,  es  decir,  al  eoceno  «uperior. 

Hace  unos  dos  años  el  Sr.  Boíill  me  enseñó  un  fragmento  de  man- 
díbula de  mamífero  encontrado  en  los  lignitos  de  Calaf,  que  clasifiqué 
como  de  un  Anconus  Aymardi,  Pomel  ^^\  del  liorizonte  de  las  calizas 
de  Ronzón,  es  decir,  aproximadamente  del  nivel  de  la  caliza  de  Brie 
de  la  cuenca  parisiense  (infratongriense).  El  Sr.  Bofill  (^)  publicó  se- 
guidamente un  dibujo  de  este  importante  fragmento,  acompañándolo 

(1)  Garez,  he.  eit.,  págs.  167  y  205,  cortes  35  y  53. 

(2)  Maarcta  y  Thó.s,  Descrip.  fisica,  geol,  y  minera  de  la  prov,  de  Barce- 
lona, 188t. 

(8)  Depéret,  Compte-rendu  iommaire  (Soc,  geol,  Franee,  5  Abril  4897,  pá- 
gina 75). 

W  Bofíll,  Bol,  de  la  Real  Acad.  Cieñe,  y  Arles  de  Barcelona:  Abril  4897, 
con  lámioas. 
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con  algunas  consideraciones  eslratigráBcas  acerca  de  la  edad  $an^ 
noisieme  de  las  capas  ligníferas  de  (^laf. 

Eo  las  colecciones  del  Sr.  Vidal  figura  una  herniosa  serie  de  con- 
chas de  las  capas  de  esta  localidad,  y  además  un.  esqueleto  casi  en- 
tero, conservado  en  una  laja  de  caliza,  perlenecienle  á  un  animal 
que,  después  de  un  rápido  examen  de  M.  Gervais,  se  atribuía  al  gé- 
nero Xiphodon, 

Sin  embargo,  M.  Gaudry,  mi  sabio  maestro,  y  yo,  al  ver  este  es- 
queleto, enconlramos  algo  dudosa  su  clasificación  atendiendo  á  la  dis- 
poHición  y  forma  de  los  premolares,  visibles  únicamente  por  el  lado 
exterior.  El  Sr.  Vidal  me  autorizó  para  que  desprendiera  la  cabeza, 
operación  que  se  hizo  al  cuidado  de  M.  Laurent  Naurette,  con  lo  que 
Ke  comprobó  que  se  tralaba,  no  de  un  Xiphodén,  sino  de  un  pequeño 
Diplobune  que  me  parece  idéntico  al  que  se  ha  encontrado  en  las 
fosforitas  y  que  M.  Fühol  ha  designado  con  el  nombre  de  Diplobune 
minor.  Esta  determinación  confirma,  como  se  ve,  la  edad  oligoceua 
(ínfra-tongriense)  de  estas  capas,  indicada  ya  por  la  presencia  del 
género  Aneodus. 

Del  examen  de  los  ejemplares  puestos  á  mi  disposición  por  los 
Sres.  Vidal  y  UoHIl,  se  deduce  que  la  fauna  oligocena  de  Calaf  se 
compone  de  los  tipos  siguientes: 

MANÍrsaos. — ^Anoodus  Aymardi,  Pomel.— Gl  fragmento  de 
hueso  procedenle  de  Calaf,  dado  á  conocer  por  M.  Bofill  floe.  eii.)^  co- 
rresponde á  la  porción  media  de  las  dos  ramas  de  la  mandíbula:  á  la 
derecha,  se  ve  en  su  lugar  el  cuarto  premolar  y  los  tres  post-mola- 
res,  salvo  el  talón  del  último;  á  la  izquierda,  están  en  su  silio  el  ter- 
cero y  cuarto  premolares  y  el  primero  y  segundo  post-molares.  Es- 
tos molares  presentan  todos  los  caracteres,  bien  conocidos,  de  los 
Aneadas  de  Roiiz^Wi,  cuyas  especies  estudiadas  por  M.  Filhol  (^)  apenas 
difieren  entre  sí  más  que  por  el  grado  de  alargamiento  de  la  parle 
anterior  de  la  mandíbula  y  por  la  separación  mayor  ó  menor  de  los 
primeros  premolares,  que  es  su  consecuencia. 

La  determinación  que  precede  está  fundada:  l.°,  en  las  dimensio- 
nes de  los  molares,  que  son  idénticas  á  las  del  Ancodu$  Aymardi,  Po- 
niel  (Filhol,  loe.  ciL,  fig.  101),  mientras  que  estos  mismos  dientes 
son  más  fuertes  en  el  A.  velaimus  y,  sobre  lodo,  en  el  i4«  leplorhyn^ 
cus;  2.**,  en  la  delicadeza  y  pequeña  altura  del  hueso  de  la  mandíbu- 

(1)    Mamtnif,  foss,  d$  Honzón  (Ann.  Soe,  gsoL,  tomo  XH,  48S4). 
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Ir  al  nivel  de  tos  inolarefli  carácter  que  es  peculiar,  según  JM.  FíIIiaI» 
al  A.  Aymardi^  y  la  difereucla  de  las  otras  dos  especies  con  mandí- 
bula más  alta  y  más  pesada. 

Diplobune  minor,  Filhol.— El  cráneo  del  esqueleto  de  la  co- 
lección  Vidal  está  incrustado  en  una  placa  de  caliza  margosa  y  se  ve 
por  su  lado  derecho.  A  pesar  de  cierto  aplastamiento  en  el  sentido  la- 
teral, se  puede  apreciar  la  forma  general  de  la  cabeza»  todaWa  mal 
conocida,  de  los  Diplobune. 

Se  parece  mucho  á  la  de  los  AnoploíherUtni:  el  perfil  superior  se 
presenta  en  línea  casi  recta  desde  los  parietales  basta  la  extremidad 
anterior  de  los  huesos  nasales;  desde  este  punto  desciende  bruscamen- 
te á  lo  largo  del  borde  de  los  inter-maxilares,  sin  ninguna  esc4)ladara 
cartilaginosa  enire  los  inter-maxilares  y  los  huesos  nasales. 

El  borde  anterior  de  la  órbita  avanza  hasta  la  altura  del  seguodo 
post-niolar,  como  en  el  AnopUlherium,  La  mandíbula  es  de  forma  pro- 
longada: difiere  de  la  del  Anoflolherium  en  que  el  borde  inferior  de  los 
huesos  queda  paralelo  al  borde  alveolar,  casi  basta  la  altura  del  ca- 
nino, donde  la  mandíbula  disminuye  rápidamente  de  altura  por  de- 
lante de  los  posl-molares;  de  donde  resulla  que  el  hocico  del  DijiUh 
bune  debía  ser  más  obtuso  por  delante  que  el  del  Anoplolherium. 

Los  dientes  de  arriba  están  mal  conservados:  no  se  ven  en  su  lu* 
gar  más  que  los  dos  últimos  molares  fm*ym*),  bien  caracterizados 
por  su  pared  externa,  fuertemente  vencida  hacía  adentro,  y  dejando 
en  saliente  el  pilar  central  de  separación  de  las  dos  lobas;  por  su 
loba  anterior  con  tres  dentículos,  el  externo  crescentoide,  el  central, 
y  sobre  todo  el  interno,  casi  cónicos;  por  su  loba  posterior  con  dos 
dentículos  crescentoides,  sin  dentículo  central. 

Los  dientes  de  abajo  indican  que  el  animal  era  joven,  pues  toda- 
vía se  conservan  los  de  leche;  pero  están  á  punto  de  brotar  los  post- 
molares. 

Se  percibe  por  delante  el  segundo  incisivo  en  su  sitio  y  muy  pro- 
clive el  alveolo  del  tercer  incisivo;  después  el  canino  bajo  y  en  punta 
triangular  con  un  talón  muy  pequeño  por  delante  y  por  detrás.  Los 
tres  molares  de  leche  son  de  forma  prolongada  y  divididos  cada  uno 
en  tres  lóbulos  que  tienden  á  igualarse  en  tamaño  contando  del  pri- 
mero al  tercer  molar.  Por  detrás  de  los  dientes  de  leche,  el  primer 
post-molar  está  ya  en  su  lugar  y  muestra  claramente  los  caracteres 
de  los  Diplobune:  un  lóbulo  anterior  formado  de  dos  dentículos  inter- 
nos cónicos  más  estrechamente  unidos  el  uno  al  otro  que  en  él  Ana- 
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ploíherium,  y  un  denliculo  interno  en  forma  de  cuarto  de  luna  muy 
comprimido  al  través;  una  loba  posterior  que  comprende  un  solo 
dentículo  grueso  cónico  postero-ínlerno  y  un  dentículo  interno  en 
cuarto  de  luna  que  deja  un  intervalo  libremente  abierto  en  la  pared 
entre  la  extremidad  de  su  bucle  anterior  y  el  grueso  dentículo  pos- 
tero-interior. 

El  fósil  de  Calaf  me  parece  idéntico  ¿  la  pequeña  especie  de  Diplih 
bune  de  las  fosforitas  de  Querey,  descrito  por  M.  Filhol  con  el  nom- 
bre de  Eurylherium  minui  (^),  y  que  es  un  verdadero  Diplobune  por 
la  unión  muy  apretada  de  las  puntas  internas  de  la  primera  loba  de 
los  post-molares  inferiores.  La  forma  de  la  mandíbula  es  parecida  á 
la  del  de  Galaf,  y  el  primer  post-molar  es  idéntico  en  tamaño  y  es- 
tructura. No  es  posible  proseguir  la  comparación  para  los  dientes 
más  anteriores,  porque  la  mandíbula  de  Quercy  tiene  ya  sus  premo- 
lares de  reemplazamiento,  mientras  que  los  dientes  de  leche  persisten 
todavía  en  el  ejemplar  español. 

Moluscos. -Melanoides  alblgensis,  Noulet,  var.  Dumasi, 
Fontannes. — Entre  las  numerosas  variedades  de  Mdanoides  que  se  en- 
cuentran en  abundancia  en  las  calizas  maldosas  contiguas  á  los  ligni- 
tos de  Calaf»  se  puede  reconocer  el  tipo  del  SO.  de  Francia,  represen- 
lado  por  Sandberger  ^\  con  sus  costillas  oblicuas,  en  número  de  1314 
sobre  la  penúltima  vuelta,  terminadas  en  lo  alto  por  una  granula- 
ción espinosa  poco  pronunciada.  La  concha  de  Calaf  se  asemeja  to- 
davía más  á  una  variedad  de  la  cuenca  de  Alais,  representada  por  Fon- 
tannes ^>)  con  el  nombre  de  Melanoidet  albigensis,  variedad  Dumasi, 
caracterizada  por  la  atenuación  de  las  costillas  longitudinales  y  por 
la  mayor  importancia  de  las  coslillitas  espirales.  Pero  la  mayor  par- 
le de  las  conchas  de  España  constituyen  variedades  con  costillas  más 
fuertes  que  en  el  tipo,  menos  numerosas  (10-11  sobre  la  penúltima 
vuelta),  y  termina  en  lo  alto  por  una  robusta  espina  saliente  hacia 
afuera.  Se  pasa  así  progresivamente  á  formas  más  y  más  espinosas 
y  demasiado  alejadas  del  tipo  de  Noulel  para  poderla  designar  con  el 
mismo  nombre. 

Melanoides  OOOitanioas,  Fontannes. — Los  grandes  ejemplares 


(1)    Filhol,  Ph09phorÜ98  du  Qu&rey,    fígs.  306-307    fAnn.  Soc.  geol.,  to- 
mo VIH,  4877). 
(S)    Land  und  Sunswass^r  Conehylieny  pl.  XVIII,  fíg.  i. 
(8)    Descr»  somm.  fatme  malacoL  grouped'Aix^  pág.  i6,  pl.  Ilf,  fígs.  4-3. 

90L.  DK  LA  COM.  PIL  MApA  GKOL.  HM   ]E8?.->2.*  SVBIK:  TU       J  ^5 


58  BXCOISIOÜIS 

con  espinas  muy  pronunciadas  pueden  aer  referidos  con  aproximacióa 
suficienle  á  la  especie  de  la  cuenca  de  Alais,  descrita  por  FontanDes<^\ 
de  la  que  se  diferencia,  sin  embargo,  por  la  mayor  re^Iarídad  eo 
la  longitud  de  las  espinas  que  adornan  las  tres  últimas  vuellas:  eslas 
espinas  son  todas  cortas  y  gruesas  en  la  concha  de  Galaf,  y  uo  se  Ten 
las  dos  ó  tres  espinas  largas  y  agudas  irregularmente  situadas  en  hs 
dos  últimas  vueltas  de  los  ejemplares  del  Languedoc.  Estas  dífereo- 
cias  pueden  ser  consideradas  como  consecuencia  de  variaciones  re- 
gionales que  no  justifican  una  distinción  especifica. 

Striatella  Nysti,  Uuclinslel.— El  Sr.  Vidal  ha  recogido  en  Calaf 
seis  ejemplares  de  una  Melania  pequeña,  bastante  corta  é  hinchada, 
de  vueltas  convexas,  adornadas  con  pequeñas  costillas  oblicuas,  bas- 
tante pronunciadas  (unas  veinte  sobre  la  penúltima  vuelta),  cruzadas 
por  costillilas  espirales  menos  visibles  que  las  costillas.  Esta  concha 
concuerda  muy  exactamente  con  la  variedad  corta  de  Melania  Nysíi, 
Duch.,  representada  por  Nyst,  del  longriense  de  Limbourg,  con  el 
nombre  de  var.  B.  ^K  En  la  colección  de  la  Universidad  de  Lyón  se 
encuentran  ejemplares  perfectamente  semejantes  á  los  de  la  provincia 
de  Uarcelon»,  procedentes  de  la  localidad  típica  de  Klein-Spawen. 

Vivípara  of.  serioinensiSi  Noulel.— Ejemplares  un  poco  de- 
formados, que  me  parecen  iguales  á  la  Paludina  corta,  pequeña  y 
ventruda  de  Lautrec  (Tarn),  representada  por  Sandberger  ^'>  y  encon- 
trada también  por  Fontannes  ^^^  en  la  cuenca  de  Alais.  He  tenido  oca- 
sión de  citar  esta  misma  forma  en  el  infra-tongriense  de  la  cuenca 
de  Marsella. 

Los  otros  Moluscos,  tales  como  Limncsa,  PUnorbis,  Hdix,  están 
muy  deteriorados  para  poderlos  determinar. 

Edad  dr  las  capas  de  Calap. — Las  determinaciones  paleontológicas 
que  preceden  permiten  referir,  sin  duda  ninguna,  las  capas  de  Calaf 
á  la  parte  inferior  del  Oligoceno  y  de  una  manera  más  precisa  al 
tramo  infra-tongriense  (Sannoisiense  de  MM.  Munier*Chalmas  y  de 
Lapparent). 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  Mamíferos,  el  Ancodus  Ayma9^ie8  una 


(1)  Descr.  faun$  malacol.  grou^  dMíx,  pág.  %1,  pl.  III«  figs.  4-9. 

(2)  Nyst,  Coq.  et  Polyp,  foss.  de  Belgique,  tomo  It,  pHg..440,  bm.  XXXVII, 
fíg.  46. 

i3)     Sandberger,  loe,  cit,,  pá;^.  303,  lám.  XYIII,  fig.  3. 
(4)     Fontonnes,  loe.  ctl.,  pág.  31,  lám.  tV,  figs.  10-14. 
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cspeeie  tipiea  de  la  caliza  de  Ronzóii,  equivalenle  de  la  caliza  de 
Brie  de  la  cuenca  parísieiiKe,  y  eouvieiie  observar  que  el  género 
Aneodusefi  exclusívamenle  oligoceiio  y  jamis  fué  cilado  ni  en  el 
Eoceno  su|)eríor  (borizoule  de  Montniai  Ire  y  de  Gargas),  ni  lampoco 
en  las  fosforitas  de  Quercy. 

VA  Diplobune  minor  es  una  especie  que  hasta  ahora  sólo  se  había 
encontrado  en  las  fosforitas,  y  aun  cuando  el  género  Diplobune  co- 
mienza muy  pronto  en  el  Roceno  (siilerolitico  de  Egerkingen),  el 
iiK^xinio  de  expnsíón  de  este  género,  afine  á  los  Anoplolherium,  está 
en  los  yacimientos  síderolíticos  (Ulm.  Pappenlieim),  que  parecen  casi 
contemporáneos  de  las  liolsadas  del  Quercy. 

I^s  Moluscos  nos  ofrecen  puntos  de  comparación  estratigrática 
también  muy  precisos.  La  SlriaíMa  Nyüi  es  una  forma  caraclerís- 
licn  del  infra-tongriense  del  Limbourg  belga.  En  el  S0.|  y  en  parti- 
cular en  los  alrededores  de  Castres,  M.  Vasseur  ^^^  indica  Mdanaides 
albigenris^  asociada  á  Vmpara  «oitWneiim  en  la  caliza  de  Lautrec, 
que  este  sabio  geólogo  refiere  al  Sannoisiense  superior. 

La  comparación  con  la  cuenca  de  Alais  es  todavía  más  decisiva. 
Según  las  investigaciones  de  Fontannes  ^\  rectificadas  y  completadas 
por  M.  Fabre  <^>  y  por  mí  ^^>,  la  serie  muy  continua  de  capas  eocenas 
y  oligocenas  en  el  borde  oriental  de  esta  vasla  cuenca  monoclinal  es 
la  siguiente,  de  aliajo  para  arriba: 


„  (Arenas  abigarradas  de  Euzet-les-Uaius, 

Eoceno  iNPBRtoa ;      itn         .     . 

(     del  Brouzeti  etc. 

„  ( Caliza  con  Planorbis  pseudoammonius  de 

EOCBNO  MEDIO {        ^,  ,,  '^ 

(     Navacelles. 

Margas  y  calizas  de  Saiut-Hippolyte  de 
Catón  con  Glandina  Vialai^  Slrophos- 
EucKNo  supBBioa {     toma  glubosum  y  numerosos  Mamí- 
feros  (fauna  de.  Moutmartre  y  de 
Gargas). 


(1)  Yassear,  Légende  explicativé  de  la  feuille  de  Castres  (Carte  geol.  Fran- 
ce,  80000). 

(2)  FoDlaDoes,  Etudee  stratigraphiques:  VIH.  I^  groape  d'Aix,  pág.  433 
et  saiv. 

(3)  Fabre,  BulL  serv.  Carte  geol.,  núm.  38  (campagae  de  1892),  pág.  83* 

(4)  Defiéret  et  Fabre,  ObsermUiom  coinmunes  inédiíes, 
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/ 1  •  Calizas  cou  Limncea  loñgisctiia. 
2.  Calizas  con  L.  longiscaía  y  PoíAti- 

des  aforosehema, 
]3.  Serie  de  calizas  en  lajas  con  CyreM 

ees,  etc. 
[4.  Areniscas  con  flora  de  Celas. 
5.  Calizas  con   Slriaidla   barjaeemm^ 
Mdanoides  albigentii,  oceUauieiat 
Vivípara  toricinenm,  etc. 
rr  4  ( Margas  rojas  y  conglomerados  del  cen- 

(     tro  de  la  cuenca  de  Alais. 

Importa  observar  que  el  paralelismo  más  completo  se  establece 
entre  la  fauna  de  Calaf  y  la  de  los  lechos  con  SíriateUes  y  Mdanoides 
espinosas  de  Barjac,  que  ocupan  un  nivel  muy  alto  en  el  piso  nifra- 
tougriensCí  y  este  último  punto  concuerda  con  las  observacioues  an- 
tes citadas  de  M.  Vasseur  en  la  cuenca  de  Castres.  No  me  queda  duda 
alguna  acerca  de  la  edad  precisamente  oligocena  de  los  lignitos  de 
Calafy  y  esla  conclusión  se  relaciona  necesariamente^  como  ya  antes 
observé,  cou  la  cuestión  de  la  edad  de  la  mayor  parle  de  las  pudín- 
gas  del  Montserrat  que,  según  el  parecer  de  todos  los  geólogos  que 
ban  estudiado  la  regióui  son  superiores  á  este  horizonte  lignílífero. 
Debe  esperai*se  que  por  sucesivas  observaciones  habrá  de  completar- 
se el  conocimiento  de  la  fauna  de  esta  interesante  localidad. 

Cablos  Dbpébbt. 


Septiembre  de  1898. 
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CRIADERO  DE  SAL  DE  CARDONA 

(iLáminas  3  y  4.) 

Después  de  la  excursidn  á  la  uionlaúa  de  Montserrat,  nos  dirigi« 
luus  á  Manresa  para  ioiuar  el  caiuiuo  de  <]ardoua  y  visitar  el  iule- 
resaule  criadero  de  sal  que  allí  se  expiola. 

Bajo  las  pudiugas  del  Montserrat,  que  lau  curioso  aspecto  dan  á 
esta  monlaúa,  se  descubren,  ya  casi  en  el  fondo  dti  valle  del  Llobre- 
gal,  cerca  de  Mouistrol,  las  margas  uuiuulílicas  que  se  exliendeu 
por  el  N.  y  llegan  iiasla  Manresa,  donde  consliluyen  las  colinas  so- 
bre que  se  asienta  la  ciudad  y  las  de  sus  alrededores. 

Encuénlranse  allí  los  bancos  con  Nummulilet  perfórala  que,  en  el 
numulílico  calalán,  forman  parte  de  la  subdivisión  inferior  de  este 
Iramo.  £u  oirás  localidades,  como  tieroua  y  Lérida,  es  frecuente 
verlos  superpuestos  á  las  calizas  con  Alveolinü  meló,  base  del  eoceno 
marino. 

En  las  colinas  de  Manresa  se  encuentra  también  el  numulílico 
medio  con  Vulidla  fálcala,  Turrilella  alaciana,  TerebraíeUa  Vidalif 
imslanle  frecuentes. 

Subiendo  por  la  carretera  que  sigue  la  orilla  izquierda  del  (lardoner, 
después  de  buber  cruzado  por  maciíios  con  indicios  de  yeso  que  pu- 
dieran corresponder  al  numulílico  superior  ó  al  oligoceno  inferior, 
se  sigue  siempre  sobre  bancos  de  areniscas  y  margas  rojas  que  per- 
tenecen ai  oligoceno.  Las  pudiugas  de  Monl^erral  buu  desaparecido, 
y  estas  areniscas  y  margas  son  el  resultado  de  la  transformación  de 
aquéllas  por  aleuuacióu  de  sus  elementos. 

En  Suria,  pueblo  situado  en  la  orilla  izquierda  del  Cardoner,  uu 
pliegue  en  auUclinal  muy  pronunciado  deja  ver  debajo  de  los  cila- 
dos  bancos  una  hilada  de  yeso  blanco;  y  cuando  se  llega  ya  al  pie  de 
la  colina  de  Cardona,  los  bancos  oligocenos  se  levanlan  de  nuevo,  se 
ensancha  el  valle  y  aparece  á  nuestra  visla  la  gran  masa  de  sal  que 
ocupa  el  centro.  Cardona  y  su  castillo  eslún  edificados  sobre  la  coii- 
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ua  que  fariua  la  verüeiile  sepleiilrioiial  de  esle  pliegue,  con  sus  ca* 
pas  buzaudo  al  N. 

La  aal  gemma  se  présenla  casi  pura,  sobre  lodo  en  los  baocos 
más  bajosi  eu  los  que  no  es  raro  bailar  berniosos  crislales  cúbicos 
que  algunas  veces  couüenen  inclusiones  liquidas  y  gaseosas. 

La  parle  superior  del  criadero  de  sal  présenla  la  estructura  eti  zo- 
nas ó  fajeada  de  difereules  colores,  de  donde  el  nombre  de  numUt- 
ña  de  sal  roja  que  se  da  á  una  de  sus  porciones. 

La  sal,  sin  perder  su  lexlura  compacla»  se  présenla  en  velas  es- 
li*echas  desde  uno  a  algunos  ceulímelros,  en  extremo  contorneadas, 
dobladas  en  agudos  pliegues,  uianifeslacióu  evidente  de  grandes  pre- 
siones lalerales. 

fil  yeso  se  encuenlra  unas  veces  superpuesto  á  la  sal,  otras  inter- 
calado en  los  baucosi  y  también  inlimamente  mezclado  con  la  misma 
sal  y  con  arcilla^  siendo  muy  raro  que  le  acompañe  la  pirita  de  bierro. 

La  solubilidad  del  cloruro  de  sodio  en  las  aguas  atmosféricas  pro- 
duce eu  el  iuterior  de  la  masa  salífera  cavidades  que  se  maniliestaii 
ai  exterior  por  agujeros  y  por  conos  de  bundimiento  eu  las  tierras 
que  la  cubreu,  ó  eu  los  yesos  ó  las  arcillas  superiores;  estáis  boyas, 
que  tienen  á  veces  dimeusiones  considerablesi  se  conocen  en  el  país 
cou  el  nombre  de  bo/ia$. 

La  extremidad  0.  del  criadero  de  sal,  que  se  llama  la  Bofia  gram, 
es  un  gran  cráter  ó  embudo,  eu  el  que  la  sal  forma  la  superficie  inte- 
rior de  un  amplio  cono  erizado  de  agujas  y  láminas  cortantes  labra- 
das en  la  masa  por  las  aguas  pluviales;  y  estas  aguas,  saturadas  de 
sal,  acumuladas  eu  el  foudo  del  cráler,  pasan  por  debajo  de  la  mou* 
lana  de  sal  roja,  formando  un  pequeño  manantial  salado;  después 
se  ocultan  bajo  una  colina  del  centro  del  valle,  llamada  San  Ouofre; 
la  atraviesan  circulando  por  bermosas  grutas,  y,  por  fin,  se  unen  al 
liardouer. 

(Cuando  se  recuerda  que  la  sal  se  presenta  en  diversos  parajes  de 
los  Pirineos  asociada  á  los  asomos  ofiticosy  y  que  eu  Argelia  se  han 
encontrado  fóbiies  tiiasicos  eu  varios  criaderos  de  sal  que  se  creye- 
ron terciarios,  se  compreude  que  algunos  geólogos  bayan  mauifeata* 
do  su  convicción  de  que  la  sal  de  í^ardoua  es  triásica. 

I)eb0|  sin  embargo,  aducir  abora  las  razones  que  otros  compañe* 
ros  y  yo  tenemos  para  no  participar  de  esta  opinión.  Desde  luego  se 
observa  que  los  bancos  superiores  de  sal,  eu  las  proximidades  de  los 
bancos  vligoceuosi  son  paralelos  á  ellosi  y  no  se  ve  ninguna  discor* 
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«laneía  de  estraüflcacíón  entre  las  hiladas  de  sal,  las  de  yeso  y  las  de 
las  margas  y  macinos.  Sí  la  sal  perleiieciera  al  Irías,  esla  concordan- 
cia seria  bástanle  notable  entre  dos  formaciones  de  edad  tan  dife- 
i'eiile.  Sería  también  inexplicable  que,  para  servir  de  cuenca  al  de- 
pósito de  los  sedimentos  oligoceuos,  las  capas  triásicas  de  elementos 
iiisolubles  (calizas,  dolomías,  margas)  hubieran  desparecido,  y  que 
la  sal  quedara  en  capas  completamente  horizontales,  sirviendo  de 
fondo  á  las  aguas  terciarias.  Además,  observaré  que  los  yesos  que 
acoDipaúan  á  la  sal  de  Cardona  no  tienen  el  aspecto  moteado  de  los 
que  se  vea  en  los  asomos  ofiticos  y  salíferos  de  los  Pirineos,  ni  pre- 
sentan los  cristales  bipiramidados  de  cuarzo  que  aparecen  en  los  ye- 
sos ofiticos. 

Verdaderamente  es  sorprendente  el  ver  pliegues  y  arrugas  en  los 
lechos  salíferos;  ¿pero  no  corresponden  acaso  al  centro  de  un  anti- 
clinal? Y  en  este  paraje,  en  el  punto  de  ruptura  de  los  estratos,  es 
donde  los  esfuerzos  tangenciales  han  sido  más  sensibles:  las  capas 
oligoceuas  han  desaparecido  por  denudación,  y  no  podemos  apre- 
ciar cuan  dislocadas  estarían  si  existieseu. 

Por  lo  demás,  el  anticlinal  de  Cardona  no  se  limita  á  los  alrede* 
dores  de  la  población.  Más  al  O.  existe  el  criadero  salífero  de  Vila- 
nova  de  la  Aguda,  distante  unos  35  quilómetros,  en  la  provincia  de 
Lérida;  y  allí  se  encuentran  también,  en  los  bordes  N.  y  S.  del  valle, 
los  mactños  y  margas  otigocenos  buzando  al  N.  y  al  S.,  dejando  al 
descubierto  un  gran  depósito  de  arcillas  yesosas  y  salíferas,  aunque 
la  sal  no  se  reconoce  más  que  por  una  fueutecilla  salada,  que  se  ex- 
plota, y  por  numerosos  hundimientos  en  forma  de  pequeños  y  pro- 
fundos embudos  que  hacen  peligroso  aquel  terreno  y  que  recuerdan 
las  bo/ioi  de  Cardona. 

Más  aún:  á  10  quilómetros  al  S.  de  Cardona,  en  la  carretera  de 
Mauresa,  la  bóveda  que  forman  las  capas  oligoceuas,  que  hemos  ci- 
tado en  Suria,  es  la  repetición  del  fenómeno  que  puso  al  descubierto 
la  sal  en  Cardona.  En  Suria,  bajo  los  yesos,  se  encuentra  uu  cria- 
dero de  sal  que  en  vano  se  ha  intentado  explotar,  pues  está  dema- 
siado próximo  á  otra  mina  mucho  más  rica,  iüste  anticlinal  de  Su- 
ria se  reproduce  15  quilómetros  al  0.  tu  Pinos:  en  uu  barranco  que 
se  llama  de  ios  An,  los  yesos  están  ampliamente  desarrollados  bajo 
los  uiaciAos  oligocenos  dklocados,  presentándose  tambieu  uua  fuente 
salada, 
lista  constancia  eu  la  aparición  de  un  criadero  de  sal  iutimamen* 
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le  relacionado  á  los  fenómenos  de  dislocación  de  los  lechos  otigoee- 
uoti,  y  ia  ausencia,  constante  también,  de  las  rocas  Iriásicas  que  por 
si  solas  podrían  asegurarnos  de  la  edad  del  depósito,  parece  deinos- 
trar  que  tal  depósito  no  es  independiente  de  la  formación  de  los  es- 
tratos  oligocenos:  constituye  un  accidente  en  la  sedimeolacióa  de 
esta  época,  y  no  se  debe  ver  en  esta  sal  un  testimonio  de  los  tiempos 
triásicos. 

Aparte  de  esto,  el  depósito  de  sal  en  las  aguas  terciarías  no  sería 
un  fenómeno  único  en  esta  época:  conocemos  en  la  provincia  de  Za- 
ragoza, lindante  con  la  de  Lérida,  el  bernioso  criadero  de  sal  de  Re- 
molinos,  donde  este  mineral  se  encuentra  en  capas  horizontales,  in* 
tercaladas  en  arcillas  de  origen  salobre,  cuya  edad  miocena  es  indis- 
cuiible. 

L.  M.  Vidal. 

Octubre  de  4S98. 


Con  motivo  de  las  precedentes  notas  acerca  del  Montserrat  y  del 
criadero  de  sal  de  (^ardona,  M.  L.  Cahsz  hizo  las  observaciones  si- 
guientes: 

•  Pudingas  del  ñlonUerrai, — Al  contrario  de  lo  que  había  creído  au- 
lerionneute,  los  elementos  de  las  pudingas  del  Montserrat  proceden 
indudablemente  de  la  costa  y  no  del  N.,  ó  sea  de  la  cadena  pirenaica. 
En  efecto:  si  desde  la  estación  de  Monislrol  se  mira  al  Montserrat, 
se  ve  claramente  que  la  parte  oriental  de  la  montaña  está  casi  en^ 
teramente  formada  por  pudingas,  mientras  que  en  la  región  occi- 
dental no  se  presentan  más  que  en  la  parte  superior:  las  calizas  y 
margas  numulilicas  se  intercalan  en  cuña  entre  las  pudingas. 

En  mis  primeras  observaciones,  en  España  en  1879,  pude  ya  com- 
probar este  hecho,  pero  no  lo  interpreté  bien:  el  espesor  de  las  pu* 
dingüs  en  la  bajada  del  Monasterio  á  Collbaló,  es  infinitamente  más 
considerable  que  por  el  lado  de  Castellolí. 

No  obstante,  si  bien  el  origen  costero  de  las  pudingas  del  Mont- 
serrat parece  absolutamente  demostrado,  no  dejan  de  presentarse 
para  su  explicación  algunas  dificultades.  En  efecto:  la  región  prima- 
ria y  secundaria  comprendida  entre  Barcelona  y  Vendrell  alcanza  ac- 
tualmente una  altitud  muy  pequeña,  del  todo  insuficiente  para  ex- 
plicar la  existencia  de  las  corrientes  violentas  necesarias  para  el 
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iransporle  de  esas  masas  de  guijarros:  debia,  pues»  eiííslir  en  esle 
puulo,  hacia  el  Rn  del  período  luimulíUcOi  un  macizo  montañoso 
cuya  desaparición  difícilmente  puede  atribuirse  á  la  denudación:  tan 
colosal  debía  suponérsela.  Por  consiguiente,  parece  más  razonable 
admitir  el  descenso  por  hundimiento  de  la  zona  costera,  para  expli- 
car esta  modificación  tan  considerable  en  el  relieve  desde  el  final  del 
Numulítico. 

No  debe  olvidarse,  pur  lo  demás,  que  otras  pudingas  que  parecen 
de  la  misma  edad  que  las  del  Montserrat  existen  en  las  dos  vertien- 
les  de  los  PirineoK,  desde  un  extremo  al  otro  de  la  cordillera,  y  que 
lio  deben  proceder  de  la  cordillera  litoral,  sino  de  la  pirenaica.  Segu- 
ramente en  esta  época  el  fenómeno  fué  general  y  probablemente  de- 
bido á  lluvias  de  una  abundancia  prodigiosa. 

Sal  de  Cardona. — Las  opiniones  más  contradictorias  se  han  emi- 
tido acerca  de  la  edad  y  origen  de  este  soberbio  criadero  de  sal,  y 
así  debía  ser,  si  se  considera  que  no  se  conoce  el  subslraíum  de  la 
masa  y  que  jamás  se  han  encontrado  fósiles  en  las  capas  de  arcilla 
intercaladas  en  ella. 

Sin  afirmarlo  en  absoluto,  por  carecer  de  pruebas  decisivas,  creo 
que  la  sal  es  tríásica,  y  apuyo  mi  opinión  en  la  observación  de  los 
hechos  siguientes: 

1  .^    Los  pliegues  de  la  sal  y  de  las  capas  arcillosas  intercaladas. 

2.°  La  discordancia  entre  las  capas  de  sal  con  sus  margas  inter- 
caladas, y  las  hiladas  oligoceuas. 

S.^    La  localización  de  la  sal. 

Por  lo  que  concierne  al  primer  punto,  basta  fijar  la  vista  sobre  las 
fotografías  de  M.  Vidal  (lám.  4]  para  ver  la  intensidad  de  estos 
pliegues,  tan  claramente  indicados  por  la  alternación  de  los  lechos 
de  margas  y  de  sal;  por  el  contrario,  las  hiladas  oligoceuas  que  des- 
causan sobre  la  8al>  presentan  las  ondulaciones  muy  poco  acentuadas 
y  en  todo  diferentes  de  los  pliegues  agudos  y  apretados  de  la  masa 
salina.  Veo  en  este  hecho  la  prueba  de  diferente  edad  entre  las  dos 
partes. 

La  discordancia  me  parece  absolutamente  demostrada,  á  pesar  de 
que  algunos  de  nuestros  compañeros  sean  de  parecer  contrario:  en 
lodos  los  sitios  en  que  he  examinado  el  contacto,  la  discordancia 
existía.  El  yeso  superpuesto  á  la  sal  lo  considero  como  perteneciente 
al  oligoceno. 

Y  por  fin,  á  la  localización  de  la  sal,  cuya  presencia^  señalada  por 
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afloraiuieulos  ó  Diaiiauliales  salados,  no  ae  mauifiesla  más  que  eti 
Ires  punios:  (tardona,  Suría  y  Vilanova  de  Aguda.  Y  uo  olislante,  ks 
pliegues  de  los  lechos  olígoeeiios  preseulau  frecueolem^ile  el  aflora- 
uiieiilo  del  nivel  donde  se  encuentra  la  sal  en  Cardona,  sin  que  esle 
mineral  aparezca.  Es  muy  digno  de  observar»  además,  qae  Cardona 
y  Vilanova  de  Aguda  se  encuentran  en  la  prolongación  del  Trías,  iii- 
dudableinenle  de  la  provincia  de  Lérida»  el  que  desaparece  bajo  el 
Terciario  cerca  de  Camarasa. 

Seguramente,  por  efecto  de  los  anticlinales,  aparece  la  sal  en  Car- 
dona y  Suría;  pero  estos  anticlinales  son  anti-terclaríos,  y  sobre  ellos 
se  depositaron  los  lechos  oligoceuos. 

Si  opto  por  e:»ta  solución  es  porque  mis  observaciones  en  los  Piri- 
neos me  han  llevado  á  encontrar  gran  número  de  sitios  semejan- 
tes: el  Trías,  con  ó  sin  sal  y  yeso,  aparece  constantemente  en  las  más 
exti*anas  formas  y  en  contacto  con  terrenos  en  los  que  su  preaeucia 
parece  á  primera  vista  iuexplicable. 

M.  ÜspéasT  participa  de  la  opíuióu  de  M.  Carez:  en  Argelia  como 
en  el  Pirineo  francés,  el  Trías  asoma  al  través  de  distintas  furmacio- 
nes,  penetrando  en  ellas  sus  rocas  cual  si  se  tratara  de  una  pasta 
blanda. 

Fara  M,  Üollfos,  á  continuación  de  la  sal  se  depositó  el  yeso;  la 
sal  de  Cardona  sería  oligocena,  puesto  que  el  yeso  superpuesto  á  ella 
es  concordante  con  las  areniscas  rojas  superiores,  cuyas  capas  están 
liürizüulales  ó  solamente  onduladas.  Los  pliegues  de  la  sal  serían  de- 
bidos á  un  fenómeno  puramente  mecánico,  sin  relación  'alguna  con 
lu  sedimentación;  los  pliegues,  por  lo  demás,  son  menos  agudos  en 
la  cúspide  que  en  la  base  y  se  aproximan  más  á  la  marcha  de  las 
capas  superiores. 

M.  UsaoicROM  observa  que  la  sucesión  de  los  depósitos  por  evapo- 
ración es  la  siguiente:  yeso,  cloruro  de  sodio,  y  después  salea  de 
potasa  y  magnesia;  el  yeso  de  la  parle  superior  es  debido  á  la  evapo* 
ración  de  otra  agua  que  la  que  había  depositado  la  sal.  Si  los  plie* 
gues  son  más  agudos  en  la  parte  inferior  que  en  lo  alto  del  criaderOi 
esto  puede  provenir  de  que  en  la  parte  superior  las  capas  han  podido 
eusaucharse  más  fácilmente,  gracias  á  su  elasticidad  propia,  allí 
donde  una  gran  parle  de  los  sedimentos  han  sido  arrastrados.  La 
concordancia  de  las  capas  no  puede  ser  invocada  como  un  argumen- 
to decisivo,  pues  tratándose  de  depósitos  arcillosos  puedeUi  bajo  la 
pre^ióUi  modelarse  sobre  las  capas  en  contacto. 
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M.  Stuart-Mbntbath  agrega  que  pliegues  idéiiüeos  á  los  de  Car- 
dona se  preseiilau  eu  loólas  lus  minas  de  sal,  y  que  en  España  todas 
las  sales  son  de  la  época  eoceua  á  oligoceiia. 

MiM.  Bbbobion  y  Dipírst  son  de  parecer  que  la  sal  puede  ser  triá- 
sica  y  el  yeso  oligoceno. 

M.  G.  DoLLFOS  no  discute  el  orden  eu  el  depósito  de  las  sales  por 
evaporación  de  los  lagos  salados:  hace  constar  Anicamente  que  en  la 
mayor  parte  de  los  criaderos  de  sal  se  encuentra  el  yeso,  tanto  en  su 
base  como  en  su  cumbre. 

Kn  la  cuenca  de  París  se  encuentran  lechos  de  sal  en  la  base  de 
la  formación  yesosa  de  Montmartre,  y  precisamente  ¿I  considera  las 
capas  de  Cardona  como  contemporáneas  de  las  de  Palwolheiium  de 
Moutmartre.  fin  lus  de|)ósitos  salíferos  del  E.  de  Francia  el  yeso  está 
íntimamente  mezclado  con  la  sal.  Persiste  en  considerar  que  hay  uni- 
dad estratigráfica  en  el  conjunto  de  las  capas  que  se  observan  en 
Ccirdona,  y  que  la  molasa  roja  sobre  que  está  edificado  el  pueblo  es 
concordante,  por  una  sucesión  insensible  y  por  capas  más  y  más  on- 
duladas, con  las  de  sal,  que  aparecen  plegadas  en  el  fondo  del  valle, 
participando,  por  consiguiente,  de  la  opinión  de  los  geólogos  espa- 
ñoles. » 
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EXCURSIÓN  A  MONCADA  Y  SARDANYOLA 

Parlieudo  dende  Mauresa  para  Moneada,  después  de  atravesar  la 
serie  del  eoceuo  Diariuo  y  lacustre,  el  Trias,  el  Paleozoico  y  el  Pou- 
tieuse  del  llauo  del  Valles,  se  llega  á  Moneada,  pueblo  edificado  sobre 
la  vertiente  oriental  de  uo  cerrillo  liaiuado  «Feruii,»  constituido  por 
pizarras  macHferas  y  cruzado  por  el  túnel  del  ferrocarril  de  Barce- 
lona á  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Por  el  lado  N.  este  cerro  queda  limitado  por  la  confluencia  del  Ri-  | 

poli  y  del  Ilesos;  este  último  rio  atraviesa  por  una  boz  la  cadena  lito- 
ral ó  del  Tibidabo,  de  la  que  forma  parle  el  pico  de  Moneada.  El  tajo 
del  Besos  permite  darse  cuenta  exacta  de  la  constitución  geológica 
de  esta  parte  de  la  cadena.  La  linea  de  Barcelona  á  Cervera,  |ior  su 
ramal  del  interior  ó  de  Granollers,  sigue  su  orilla  derecba,  mientras 
que  la  linea  del  N.  cruza  por  el  collado  que  separa  el  cerro  tFermi» 
del  pico  de  Monteada,  y  sigue  por  el  RipoU. 

Cerca  de  la  estación,  en  la  trinebera  de  la  via  abierta  en  el  colla* 
do»  se  ven  las  pizarras  maclíferas  con  buzamiento  de  65^  al  N.,  pi- 
zarras que,  cortadas  por  el  túnel  del  cerro  cFermi,»  se  presentan  con 
enorme  espesor,  puesto  que  pasan  por  debajo  del  pueblo  de  Mou- 
cada,  atraviesan  el  Besos  y  se  reúnen  á  las  de  la  cadena  inmediata 
para  constituir  su  vertiente  NO.,  donde  se  cargan  de  mica  en  la  pro- 
ximidad  del  granito.  Pertenecen  á  la  aureola  interior  metamorfo* 
seada  por  el  granito,  que  forma  gran  parte  de  la  región  oriental  de 
la  cadena  litoral,  extendiéndose  hasta  el  Tibidabo.  blstas  pizarras, 
asi  como  el  granito,  están  atravesadas  por  numerosos  filones  de  pór- 
fido cuarcifero,  de  sienita  y  de  cuarzo. 

ün  la  trinebera  del  ferrocarril  pueden  observarse  las  pizarras 
atravesadas  por  vetas  ó  filones  irregulares  y  sinuosos  de  cuarzo  blan- 
co, y  otras  grises,  sericilieas  con  cuarzo  negro,  que  suceden  á  las 
pizarras  maeliferas  en  discordancia  de  estratificación;  aquéllas  buzan 
al  SO.  y  al  S.,  mientras  que  las  maeliferas  se  inclinan  al  N.  y  al  MO. 
Las  pizarras  serieíticas  tienen  aspecto  craso,  dan  al  tacto  la  misma 
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Kensacíóii  que  el  lateo,  ion  menos  erislalinas  qae  las  otras,  pero  pa« 
Kati  á  ellas  insensiblemente  desde  el  punto  de  vista  mineralógico;  la 
serícila  se  présenla  en  pequeños  cristales  lamelares  sin  contornos 
bien  definidos.  Están  igualmente  atravesadas  por  filoncillos  de  cuar* 
zo  blanco  y  siempre  muy  replegadas.  Las  capas  más  silíceas  contie- 
nen á  veces  Bilobitei  mal  conservados. 

A  150  metros  de  la  estación,  cerca  de  la  fuente  Pudeñta,  se  en- 
cuentra una  manchila  de  pizarras  negras  ampelíticas  con  grafito  y 
pirita  de  hierro,  en  discordancia  con  las  pizarras  con  sericita;  la 
trinchera  de  la  vía  corta  á  estas  capas,  y  deja  ver  un  pliegue  echado 
y  bien  mauifieslo. 

ün  la  ascensión  al  pico  de  Moneada  por  su  flanco  NO.,  se  observan, 
por  encima  de  este  pliegue  echado,  primeramente  pizarras  silíceas 
atravesadas  por  filoncillos  de  cuarzo  blanco,  alternando  con  otras  pi- 
zarras siliceo-ferruginosas  que  contienen  nodulos  aplastados:  se  apo- 
yan en  discordancia  sobre  las  pizarras  sericíticas  de  la  base  y  buzan, 
en  general,  hacia  el  S.  A  56  metros  próximamente,  por  encima  de 
lii  vía,  se  encuentra  una  grauvaca  gris-pizarrcOa,  con  algunos  nodu- 
los silíceos  y  con  buzamiento  siempre  al  S.  Un  poco  más  arriba,  y 
del  lado  del  O.,  se  observa  en  la  grauvaca  cuarcífera  un  isleo  de  esta 
misma  roca,  pero  más  arcillosa,  celular,  con  nodulos  y  fósiles,  que 
á  su  vez  se  halla  cubierta  por  una  capa  menos  dura,  muy  ferrugino- 
sa y  de  color  más  obscuro. 

Este  conjunto  de  capas  de  grauvaca  constituye  el  tramo  con  Or- 
lhi8  de  grandes  costillas  y  con  Cyslideos  del  nivel  de  Caradoc.  Su 
i»pesor  es  de  50  metros,  y  contiene  las  especies  siguientes: 

Orlhis  Adonice,  Sow. 

—  vespertilio,  Sow. 

—  ealligramma,  Dalm. 

—  tesUidinaria,  Dalm. 
Leplmna  iericea,  Sow. 
Kehinotphceriíes  cf.  balíicus,  üichw. 
Favoiites  sp. 

PtíkdyeÚa  eosiéUaia,  M*Coy. 

Por  el  examen  de  los  ejemplares  que  hemos  enviado  á  M.  Barréis, 
ha  reconocido  este  geólogo  el  uivel  de  Caradoc  con  sus  Orlhit  y  sus 
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Cystideoi  camclerislieos.  «Rsla  lista  ie  fómles,  dice  M.  Bnmk  ®, 
permite  referir  el  iiirei  de  Moneada  i  h  eafiza  de  Bala»  de  faeies  aqi- 
tenlríonal,  euya  presencia  hemos  reconocido  en  1880  en  la  faja  sí- 
loriaiía  meridional  de  Barrande,  en  Brefaña,  roodiflrando  así  de  oaa 
manera  notable  la  teoría  de  Barrando  sobre  la  existencia  de  estas 
provincias  naturales  en  la  época  siluriana.  Desde  entonces  la  exlen- 

sión  de  esta  fauna  de  Caradoc  se  ha  confirmado  muchas  veces 

Actualmente  sabemos  también  que  la  fauna  de  la  caliza  de  Bala  se 
extendió  de  modo  continuo  sobre  toflo  el  O.  de  Europa,  presentando 
las  mismas  formas  características  comunes  en  Shropshíre,  Flnisterre, 
Heranit,  Alto  Carona  y  Cataluña.  y> 

Por  encima  viene,  en  concordancia  de  estratiñcación,  una  hilada 
de  arenisca;  los  fósiles  son  más  escasos,  no  encontrándose  mis  que 
Pavútites,  Cystideos  y  algunos  Oríhis, 

Sobre  esta  serie  se  apoya  en  disconlancia  una  caliza  aznlada  de 
facies  amigdaloide,  con  numerosas  venillas  de  limonita  y  alp^unos  filon- 
cillos  de  cuarzo.  Siguiendo  hacia  el  E.  el  límite  inferior  de  esta  ca- 
liza, se  la  ve  en  su  extremidad  N.  descansar  sobre  pizarras  blancas 
calizas  con  Graptoliio$  del  siluriano  superior,  discordantes  sobre  las 
pizarras  arenosas  del  siluriano  ínrerior. 

VA  camino  sigue  la  caliza  dura,  compacta,  de  facies  parecida  al 
mármol  amigdaloide  de  los  Pirineos,  en  bancos  irregulares  y  frag- 
mentados de  algunos  metros  de  espesor.  Contiene  esta  caliza  nume- 
rosos artejos  de  Enerinoi  y  raras  Clt/menias  (?)  y  Braquiopodos. 

A  270  metros  de  altitud  se  presenta  un  pequeño  escalón  ó  resalto, 
en  el  cual  no  se  encuentra  la  caliza  amigdaloide,  sino  solamente  las 
pizarras  inferiores  con  GrapíolUos.  Rn  este  lugar  hay,  pues,  un  c^im- 
bio  completo:  los  bancos  de  caliza  dirigidos  E.-O.  se  levantan  hasta 
la  vertical;  aparecen  pizarras  blancas,  amarillentas,  rojizas  ó  violá- 
ceas, levantadas  y  plegadas,  y  también  bancos  calizos  alternando 
con  las  pizarras  violáceas  y  rojizas.  En  la  superficie  del  resalto  las 
pizarras  parecen  formar  una  tenue  costra  sobre  la  caliza;  pero  el 
conjunto  constituye  un  sinclinal  pequeño,  claramente  manifiesto  por 
las  calizas  azuladas  con  Tenlaculites,  que  pertenecen  á  un  nivel  mis 
alto.  Las  pizarras  calizas  blancas  contienen  impresiones  de  Graptoli- 
tes  poco  determinables;  algunos  de  éstos  recuerdan  al  Monograpius 
colonns,  que  se  encuentra  también  en  Brugués.  A  consecuencia  de  los 

(1)    Barroís,  Ann,  Soe,  geol.  (fu  Nord,  tomo  XIX,  pág.  66. 
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pliegues  reaparecen  en  dh'ersoH  sitios,  principal meiile  A  50  melroE  por 
debajo  del  vértice  del  pico,  siempre  cubiertos  por  la  caliza  azulada. 
Las  pizarras  rojas  intercaladas  en  capas  delgadas  e»  los  bancos 
calizos  coHtieiieii;  Leptana  eormlaga,  Ricbler,  bastante  rreciienle; 
Orthit,  Sinphomena,  Lingula,  Avieula,  pequeños  bmquiópodos,  etc. 
M.  Uurroís,  iit  que  liemos  enviudo  los  fósiles  encontrados  en  estas 
pizarras,  los  ha  referido  al  DÍvel  del  devoniano  de  la  Turingia.  Se 
pueden  referir,  dice  i^',  á  este  nivel  las  pizarras  de  las  capas  Eüpe< 
Flores  de  Moneada,  en  lus  cuales  lie  podido  reconocer: 

Tenlceulitet  Geinitzianut,  Iticliter. 
Lepttena  eoriugata,  Ititibler  non  Porluck. 
Pleundyctium  Sdeamm,  Gieb.  (?)  <». 
Tallos  de  Bneñnut. 

Pero  es  necesario  observar  quK  ni  lus  TenlaeiiUtet  ni  los  tallo»  de 
Encrinm  se  encuentran  juntamente  con  lu  Leplana,  sino  en  capas 
cnliziis  de  formaciones  difei-entes,  como  claramente  se  representa  en 
i'l  corte  adjunto  (Gg.  12). 


Y'i^.  12— Corle  de  la  cumbre  del  Píco  de  Uoocadn.  LoDgitad,  60  metros. 

f ,  flladios  con  Graptotil'is;  t,  Cdlizas  y  pizarras  atteroaDles  coa  Ltplmna  eo- 
rrugita  (el  espesor  de  las  pizarrus  aparece  exagerado);  3,  caliza  azol.  do- 
dalosa,  coa  Orthoeerat;  i,  cáliz»  amigdaloíde  coa  Snerinut. 

I'or  encima  de  las  calizas,  con  intercalacJoDcs  de  pizariiis,  vienen 
liancos  de  caliza  azul,  margosos,  nodulares,  muy  duros  en  algunos 

(1)    Barrois,  Ob$trvati(mt  tur  It  lerrain  devonien  de  la  Catalognt:  Ánn. 
Soe.  geot.  Sord,  tomo  XX,  pág.  63. 

91    Este  ejemplar  procede  de  «Can  Amigoaet.u  de  Papiol,  qae  no  está  lejos 
de  Moncuda. 
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silios,  cou  numerosos  Orlhwerai  indeterminables,  Knermmt  Kn- 
lowna  y,  sobre  lodo,  Teñlaeiditet  (T.  GeinitsianusJ .  En  la  hnt  a 
en  donde  príncipalmenle  son  nodulares  eslas  calizas:  en  un  nódub 
liemos  encontrado  el  ManograpíuM  ñwmeri^  Barroís.  Las  ralixaseoB 
ri»itocti{i/e«  pertenecen  á  un  nivel  más  alto  que  las  calizas  jr  pitarras 
con  Leplwna  corrugaía;  las  calizas  amigdaloídes  con  Emerinus,  qm 
en  otro  tiempo  debían  formar  la  bóveda  del  anticlinal,  han  desapa- 
recido por  efecto  de  la  rotura  de  esta  bóveda  <i>.  . 

La  cumbre  del  pico  (295  metros)  está  constituida  por  bancos  d« 
caliza  compacta  dolomítica  muy  inclinados  al  S.,  en  sentido  contrario 
de  las  precedentes,  lo  que  demuestra  que  se  trata  de  uii  auNclioal 
roto.  Los  bancos  que  constituyen  la  cumbre  y  los  que  forman  la  ver- 
tiente meridional  están  muy  dislocados  y  tienen  buzamienlosfaría- 
bles;  se  apoyan  también  sobre  la  grauvaca  con  Orthis  Adonim  que 
rodea  la  colina. 

La  tectónica  de  esta  interesante  colina  se  explica  satísfacloría- 
mente  suponiendo  que  se  trata  de  un  pliegue  anticlinal  ecliado,  con 
pequeños  sinclinales  que  se  indican  por  la  presencia  en  diversos  pa- 
rajes de  las  pizarras  con  Grapíolilos. 

Es  posible  que  este  anticlinal  üe  relacione  con  el  gran  anticli- 
nal del  Tibidabo.  Sin  embargo,  está  situado  un  poco  más  al  NE. 
La  caliza  amigdaloide,  que  en  otro  tiempo  se  extendía  por  la  conli- 
llera,  contribuyendo  con  el  trías  á  la  constitución  del  gran  anticJi- 
nal  litoral,  ha  desaparecido  casi  completamente,  no  quedando  más 
que  pequeños  retazos  de  ella  sobre  las  dos  verlientes.  En  la  del  lito- 
ral se  encuentra  uno  que  forma  por  el  E.  el  cerro  de  Moiígat,  por  el 
centro  el  serrijón  de  Vallc^rca  y  por  el  0.  el  de  Urugués.  Sobve  (a 
vertiente  opuesta  se  observa  un  isleo  en  Coll  Blanc;  otro  en  el  cen- 
tro de  la  cordillera  por  encima  de  Valvidrera;  otro  entre  la  Torre 
Negra  y  San  Cugat;  al  0.  se  encuentran  los  de  la  montaña  de  Santa 
Creu  de  Olorda,  formando  iiiio  de  ellos,  del  siluriano  superior,  la 
cumbre,  y  el  otro»  sobre  la  vertiente  SO.,  está  asociado  á  una  man- 
chita  carbonífera  (grauvaca  del  Culm);  y,  por  Altimo,  los  isleos  de 
San  Bartomeu  de  la  Cuadra  y  de  Papiol. 

En  este  conjunto  de  manchas  de  calizas  paleozoicas  hay  que  ver 
necesariamente  los  restos  de  un  anticlinal  denudado. 

Desde  la  cumbre  del  pico  de  Moneada  se  desarrolla  un  vasto  pa* 

(1)    Barrois,  In  titierié, 
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uorama:  al  0.  el  llqjjo  del  Valles,  débilaieiile  ondulado,  cubierto  de 
aluviones  del  Pon  líense,  y  el  Panadés;  más  allá,  hacia  el  N.,  la  sierra 
eocena  de  Montserrat,  San  Llorens  del  Muul  y  la  escarpa  de  Berti; 
al  N.,  el  macizo  anliguo  del  iMonlseny,  y  limílando  el  horizonte  la 
cordillera  de  los  Pirineos  con  su  pico  culminante  de  Puigmal;  al  E., 
la  cordillera  granítica  litoral  cortada  por  el  río  Besos,  y  más  allá  el 
Mediterráneo;  al  S.,  el  llano  de  Barcelona  cubierto  por  el  Cuaternario, 
el  Monijuich  y  la  sierra  paleozoica  del  Tibidabo  de  que  forma  parle 
el  punto  de  observación. 

295»  ^ 
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Fig.  43.— Corte  de  la  vertiente  N.  de  la  colina  de  Moneada. 
Escala:  longitud,  Viooo!  altaras  libres. 

4,  fíladios  macliferos;  2,  filad  ios  satioados;  3,  grauvaca  silícea  (Sil  ariano 
inferior];  4,  filadlos  coa  Grapiolilos;  5,  pizarra  con  Leptcena  corrugata; 
6,  caliza  szal  con  Orthoeeras;  7,  caliza  amigdaioide  y  dolomítica  con  en- 
crinos;  ic,  filón  de  pórfido  caarcifero:  a,  estación  del  camino  del  Norte. 

Al  bajar  en  dirección  al  pueblo,  se  vuelven  á  cortar  las  capas  si- 
guientes: después  de  las  pizarras  blancas  i^on  Grapiolilos  y  la  caliza 
amigdaioide  que  las  cubre,  se  encuentran  las  pizarras  blancas  alter- 
nando con  otras  rojas  ferruginosas;  siguen  luego  las  hiladas  superio- 
res de  la  grauvaca  (nivel  de  Caradoc)  que  forman  una  pequeña  grada 
por  efecto  de  la  faja  de  caliza  amigdaioide  que  eslá  debajo.  Diez  me- 
tros más  abajo  encontramos  otra  faja  de  caliza  amigdaioide  de  50 
metros  de  ancho,  de  poco  espesor,  y  constituida  por  bancos  disloca- 
dos. Se  apoya,  en  discordancia,  sobre  las  pizarras  ferruginosas  con 
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filones  de  heñía  liles,  inlerealada  en  las  pizarras  blancas  ton  Grñf- 
tolUas.  Esle  conjunlo  cubre  á  la  grauvaca  siliceo-pizarreña  que  bou 
lambíén  hacia  el  S.  ó  el  SO.  Debajo  se  encaentran  las  pizarras  con 
sericila  (Cambriano?)  de  más  de  60  melros  de  espesor,  atraresadas 
por  Ilíones  de  pórfido  cuarcífero,  buzando  siempre  al  S.  A  las  piza- 
rras  con  sericila  siguen  las  pizarras  macliTeras  del  collado  y  cerro 
de  Fermi,  en  discordancia  con  las  primeras. 

Los  asomos  de  la  caliza  amigdaloide  con  Enerinm  y  de  las  piza- 
rras con  Grapíoliios  á  diversos  niveles,  sobre  lodo  en  la  abriipU  ver- 
lienle  orienlal,  donde  se  ve  la  caliza  acuñada  entre  los  pli^ties  de 
las  pizarras  con  Grapíolilos^  ponen  de  manifieslo  la  existencia  de 
numerosos  pliegues  en  eslas  rocas.  En  esla  verlienle,  los  bancos  de 
caliza  amigdaloide,  muy  dislocados,  descienden  basla  el  tercio  infe- 
rior de  la  colina,  descansando  ya  sobre  la  grauvaca,  ya  sobre  las 
pizarras  con  Grapíolilos^  según  el  nivel  á  que  llegan. 

En  la  trinchera  del  camino  de  San  Juan  de  las  Abadesas  se  obser- 
van las  pizarras  con  sericila,  plegadas,  buzando  fuerlemenle  hacia 
el  N.,  y  alravesadas  por  filones  de  cuarzo  blanco  y  de  pórfido  coar- 
cífero,  alterado,  amarillenlo.  Esla  roca  eslá  compuesla  por  ortosa, 
mica  blanca,  clorita  y  algo  de  cuarzo;  se  ven  lambién  fragmentos  de 
pizarra  empastados  en  la  roca. 

En  resumen,  en  la  sierra  de  Moneada  hemos  encontrado  las  for- 
maciones siguientes  (fig.  11,  pág.  51):  el  Cambriano,  representado 
por  pizarras  maclíferas  y  pizarras  con  sericita;  el  Ordoviciense,  por 
la  grauvaca  con  Orlhis  y  Cyslideos;  el  Golhlandiense  con  sus  pizarras 
blancas  con  Graplolitos,  y  el  Devoniano  represenlado  por  tres  tramos: 
pizarras  amarillentas  ó  violadas  con  Lepíana  corrugaía,  calizas  azu- 
les con  Tenlaculiíes  y  calizas  amigdaloides  con  Encrinus, 

Uajando  á  Sardanyola  por  el  lado  del  0.  de  la  sierra  de  Moneada, 
cerca  de  la  quinta  Oller,  exislió  antes  una  gruía  que  ya  ha  desapa- 
i*ecido  por  efecto  de  la  explotación  de  la  caliza  amigdaloide,  yestaluí 
llena  de  limo  y  loba  cuaternaria  brechífera  que  contenían  fragmentos 
de  huesos,  habiéndose  encontrado,  entre  otros,  medía  mandíbula  de 
Ursas  spwleus,  Blum.;  entre  el  limo  se  halló  una  valva  de  Peclunca- 
lus  glycimeriSf  Un. 

La  estación  y  el  pueblo  de  Sardanyola  están  edificadossobre  loa  limos 
con  nodulos  del  Cuaternario  que  cubren  casi  lodo  el  llano  del  Valles. 

Después  de  atravesar  el  barranco  Riusec,  cerca  de  la  estación,  y 
dirigiéndose  al  SO.,  se  llega  á  la  torre  ó  quinta  de  Giralt.  Al  hacer 
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UD  pozo  eu  esla  Uiica  se  sacaron  margas  arenosas  del  nivel  marino 
más  alio  del  Mioceno»  que  conlenian  Cenihium  pictum^  Bast.»  en 
abundancia,  y  además  Nassa  Schónni,  H.  y  Au.;  TurrilMa  grádala, 
Menke,  etc.  Desgraciada men le  para  nosolros»  las  margas  se  habían 
mezclado  á  la  tierra  superficial,  y  no  se  pudieron  encontrar  más  que 
algunos  ejemplares  malos  de  Ceriihium  y  Turriíella.  Estas  margas 
están  cubiertas  por  el  Pontiense,  y  éste,  á  su  vez,  por  el  Cunlcrnario; 
ocupan  el  mismo  nivel  eslraligráGco  y  conlienen  la  misma  fauna  que 
las  capas  de  flortons  (Gélida)  y  de  San  Pau  de  Ordal:  corresponden, 
pues,  al  Sarraatiense;  pero  no  obstante,  no  se  ha  encontrado  eu  ellas  la 
Maeíra  podolica.  Por  lo  demás,  tienen  muy  poco  espesor  en  este  silio. 

Muy  cerca  de  esla  quinta  se  observa  un  banco  con  Oslrea  erassisii* 
ma  y  O.  gingensis  por  encima  de  las  capas  con  Ceriihium^  que  indica 
la  proximidad  de  la  costa  sarmálica;  este  banco  descansa  sobre  las 
pizarras  paleozoicas  de  la  vertiente  N.  de  la  cordillera  del  Tibidabo. 
Si  desde  este  punto  nos  dirigimos  hacia  el  arroyo  de  San  Cugat  que 
sigue  el  flanco  NO.  de  la  cadena  paleozoica  y  la  separa  de  los  depó- 
sitos terciarios,  en  la  mitad  de  la  cuesta  se  encuentra  un  banco  de 
caliza  grosera  arenosa,  que  corresponde  al  nivel  margoso  de  la  quin- 
ta (jirait,  cuajado  de  jacillas  de  Ceriihium  pieium.  Un  poco  más  aba- 
jo se  ve  un  depósito  calizo  brechiforme  llamado  cantera  de  Canale- 
tas, formado  á  expensas  de  las  pizarras  y  cuarzos  blancos  paleozoi- 
cos. Se  apoya  también  sobre  las  pizarras  paleozoicas  que  forman  una 
pequeña  eminencia  semejante  á  la  que  contiene  el  banco  con  0$irea 
era$8Ís$ima.  La  caliza  brechiforme  no  contiene  Ceriihium  pielum  ó 
por  lo  menos  se  encontrará  muy  excepcionalmente. 

En  las  capas  margo- arenosas  y  en  la  caliza  grosera  arenosa  con 
6\  pielum,  se  encuentran  las  especies  siguientes: 

Nassa prieHórnesi,  HOrn.  y  Auiíig. 
Ceriihium  lignilarum^  Kichw. 

—  inconslans^  Bast. 

—  mulabüe  Gralel,  var. 
Billrium  sp. 

Turrildla  lerebralis^  Bast, 

—  ealhedralis,  Urong.  (solamente  en  la  caliza). 
Nerilima  cóncava,  Férussac,  var. 

Oilrea  digilalina,  Uubois. 
—    fimbriala,  Gratel. 
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Ánomia  ephippium,  Liii. 
^     easkUa,  Brocchi. 
Arca  laeíea,  Lin. 
—  diluvii,  Laoik.,  var. 
Cytkerea  sp. 
Tellina  sp. 
Carbula  gibha^  Olivi. 

—     rwelulQt  CocGoni,  etc. 

Algunas  de  estas  especies  se  encuentran  en  el  depósito  breciiífor- 
me  inferior;  además,  se  encuentran  al  estado  de  moldes  casi  siempre 
las  siguientes: 

Fu$u$  sp. 
Colitis  sp. 

—  Dujardini,  HOrn.  fcanalieulaíus  auel). 
Turriíella  íiaris^  Uast. 

Cerilhium  sp. 

Oiirea  gingemsii,  Sclilotheim. 

—  erassitsima^  Lamk. 
Anomia  costalaf  Broccbi. 

Peden  galloprovincialis,  Matherou. 
Lil/iodomus  liíhophagus,  Lin. 
Fecíunculus  sp. 
Arca  sp. 

Lucina  caUdaunicay  Almera  y  Bofill. 
Cardium  Darwini,  Mayer. 
Cyíherea  sp. 
Tdlina  pianola^  Lin. 

—  lacunosa^  Cbemn.,  var. 
Lutraria  oblonga,  Lamk.,  etc. 

Elsla  fauna  nos  indica  que  el  mar  tortonieuse  en  un  principio,  y 
después  el  mar  sarmático,  han  penetrado  entre  esas  dos  eminencias 
paleozoicas  formando  un  pequeño  golfo.  La  abundancia  de  C.  piclum 
y  los  sedimentos  margo-a renosos  indican  claramente  la  facies  de  es- 
tuario en  la  época  sanuática,  de  la  misma  manera  que  las  brechas  con 
su  fauna  acusan  la  proximidad  de  la  costa  en  la  época  lortoniense. 

Kl  mar  helvético  termina  á  un  quilómetro  al  O.  de  este  sitio:  en 
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los  sedinienlos  arenosos  de  esla  ¿poca  se  encuenlraoi  entre  oirás  es- 
pecies, Amphiope  bioculaía  y  Peden  Puehri. 

Regresando  desde  este  paraje  á  la  eslación,  se  encuentra  un  mon- 
lículo  formado  por  sedimentos  del  Pouliense  continental  con  Hippa- 
rium  gracile  y  Mastodon  lotigiroslris.  Este  tramo  ocupa  casi  toda  la 
superficie  de  la  cuenca  del  Valles  y  del  Panados:  está  constiluído  por 
limos  que  alternan  con  lechos  de  guijarros  que  van  predominando  á 
medida  que  se  avanza  hacia  el  N.,  y  al  propio  tiempo  las  arenas  si- 
líceas reemplazan  á  los  limos.  En  la  región  media  del  valle  su  espesor 
pasa  de  3Ü0  metros;  forma  colinas  denudadas  en  todos  sentidos,  cuya 
altitud  pasa  á  veces  de  250  metros,  dando  al  país  un  aspecto  especial. 
Como  puede  observarse,  estos  depósitos  son  semejantes  á  los  del 
mioceno  superior  de  la  cuenca  del  Ródano. 

El  origen  del  valle  de  que  se  trata  debe  atribuirse  á  un  hundi- 
miento anli-mioceno  que  permitió  el  paso  del  mar  por  el  Panados 
al  0.  Las  aguas  marinas  invadieron  toda  la  cuenca  del  Panados- 
Valles,  costeando  el  pie  de  la  cordillera  litoral  actual  que  no  estaba 
aún  cortada  por  el  Besos  y  el  Llobregat;  más  tarde  se  verificó  la  quie- 
bra que  obligó  á  desembocar  en  el  Mediterráneo  á  esos  dos  ríos. 

Como  prueba  de  que  el  mar  torloniense  se  extendía  más  al  N.  en 
el  Valles,  basta  observar  los  depósitos  marinos  situados  sobre  la  otra 
orilla  del  Ripoll,  en  el  caserío  de  Mas  Rampinyo,  más  allá  de  Mon- 
eada. En  efecto:  en  la  trinchera  del  ferrocarril  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  cerca  de  la  estación  y  bajo  las  guijarreras  del  Poniiense 
continental,  se  presentan  arcillas  de  agua  salobre  correspondientes  al 
sarmáticOy  que  representan  un  depósito  litoral  fosilífero.  En  la  parte 
superior  las  arcillas  son  margosas  y  contienen  las  conchas  marinas  é 
impresiones  vegetales  siguientes: 

1.^ — Conchas  harinas. 

Osírea  sp. 

Anomia  ephippiump  Lin. 

Nassa  sp. 

Nalica  sp. 

Arca  düuviiy  Lamk.,  var. 

Lucina  miocenica,  Michtti. 

Mylilus  sp,  (frecuente). 

NuGula  sp. 
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Cerbida  gMm,  Oliví. 
PfmnmMa  PeroenMis,  Cbemnilz 

2/ — VratTALis. 


Mírica  fulíetfia,  lliíger  (común). 

Cinmamomum  Scheuclueri,  Heer. 
S^ñdui  faldfoliuiy  Heer. 
Coisia  lignitum^  Uiiger. 

^    Fiicheri^  Heer. 
Leguminoriies  Proserfina^  Heer. 

—  Undidala,  Heer. 

—  sírangtdaía,  Heer. 

—  dlipliea^  Heer. 
Cdulea  macrophyUa,  Heer,  ele. 

Enias  capas  cubren  olro  depósito  (lortoniense),  lambiéu  liloral» 
constiluido  por  arenas  blancas  silíceas  y  areniscas,  que  aparecen  muy 
nianifieslas  en  la  pequeña  Iriuchera  abierta  4U0  raelros  más  allá  de 
la  estación.  Contienen: 

TurritMa  (Proto-ealhedraltiJ,  Brgt. 

Coñus  sp.  (moldes). 

OHrea  sp. 

Anomia  castaía,  Broc. 

Cylherea  sp.  (moldes). 

Venus  sp.  (moldes). 

Seuíélla  ip. 

l^or  encima  de  este  punto,  ó  sea  hacia  el  N.  y  NC,  los  depósitos 
marinos  desaparecen  bajo  los  aluviones  pónticos  que  se  apoyan  sobre 
el  borde  de  la  cordillera  litoral  por  el  lado  del  SE.,  y  sobre  el  de  la 
cordillera  central  por  el  NO.  El  Pontiense  alcanza  allí  gran  espesor, 
y  es  de  facies  torrencial,  sobre  todo  al  pie  de  la  cordillera  central. 

Octubre  de  4898. 

J.  Alnssa. 
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Á  GRACIA  Y  EL  COLL  (HORTA),  Y  AL  TIBIDABO  Y  ESPLUGAS 

Con  el  propósito  de  visilar  el  terreno  paleozoico  y  el  plioceno  de 
los  alrededores  de  Barcelona,  fuimos  á  Gracia,  y  en  dirección  al  N. 
atravesamos  las  calles  de  este  barrio,  edificado  sobre  Ira  ver  lino  cua- 
iernario  que  se  apoya  sobre  el  plioceno  marino,  como  lo  demuestran 
las  arenas  amarillentas  y  las  arcillas  azules  que  se  han  cortado  en  las 
perforaciones  de  los  pozos.  Estos  dos  tramos  son  fosilíferos;  pero  las 
arcillas  areníferas  del  Plaisanciense  lo  son  en  mayor  grado  que  las 
arenas  amarillentas  astienses. 

Estos  depósitos  pliocenos  se  apoyan  en  profundidad,  ya  en  las  pi- 
zarras, ya  en  el  granito  descompuesto,  sobre  el  cual  se  eleva  el  pe- 
queño contrafuerte  de  Vallcarca.  El  granito  se  presenta  á  4U0  me- 
tros al  N.  de  Gracia,  donde  debió  formar  las  escarpas  del  mar  plio- 
ceno, puesto  que  los  depósitos  inmediatos  á  ella  contienen  en  abun- 
dancia fragmentos  de  esta  roca. 

Después  de  los  trabajos  de  Pratt,  de  Verneuil  y  Collomb,  M.  Vé- 
zian  ^^\  hizo  un  detenido  estudio  de  este  contrafuerte  paleozoico,  y 
más  tarde  M.  Carez  ^^>  y  los  Sres.  Maureta  y  Thos  ^')  se  han  ocupado 
también  del  asunto. 

Atravesando  el  barrio,  pudimos  observar  en  las  trincheras  abier- 
tas en  una  pequeña  colina  para  la  apertura  de  nuevas  calles,  la  roca 
de  que  se  compone  el  contrafuerte  en  cuestión:  es  la  grauvaca  del 
Culm,  de  facies  litoral,  compuesta  de  una  especie  de  toba  gris  obs- 
cura con  pequeños  guijos  cuarzosos,  atravesada  por  venillas  calizas 
y  silíceas  en  todas  direcciones.  Ordinariamente  está  endurecida  y 
presenta  el  aspecto  de  la  arenisca. 
Este  depósito  rodea  casi  toda  la  parte  caliza  del  contrafuerte,  la 

(1)    Du  terrain  posi-pyrknéen  de$  environs  de  Bareelane,  págs.  42  y  43. 

(3)  Eludes  des  ierrains  eréiaoés  et  ieríiaire$  du  Nord  de  VEspagne^  pági- 
nas 77  y  73. 

(S)  Descripción  física^  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Barcelona,  pá- 
S'ma  S52:  Memorias  de  la  Comisióa  del  Mapa  geológico  de  Bspaña. 
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toca  en  unos  parajes  y  descansa  sobre  ella  en  olros^  cotno  se  verá 
en  Vallcarca  y  en  Coll  al  describir  la  vertienle  opuesta. 

Saliendo  del  barrio  por  la  carretera  en  construcción  que  debe  con- 
ducir á  Aorta  por  el  collado  del  Carmelo  (Portell  del  Coll),  después 
de  una  pequeña  zona  cuaternaria,  benios  encontrado  bancos  levan- 
tados de  caliza  doloniilica  de  color  pardo,  algo  astillosa,  cruzados  en 
todas  direcciones  por  venillas  de  óxido  de  hierro  hidratado  que  dan 
á  la  roca  estructura  pseudo-brechiforme  y  aspecto  semejaute  á  la 
caliza  amigdaloide.  Se  halla  atravesada  esta  caliza  por  un  filón  de 
pórfido  cuarcífero,  compuesto  de  cuarzo,  de  orlosa  y  de  mica  negra 
clorítica.  En  una  cantera  ya  abandonada  de  la  orilla  del  camino,  pa- 
rece  estar  cubierta  por  la  caliza  amigdaloide,  dura  y  marmórea,  sin 
indicios  de  tránsito  á  dolomía.  La  caliza  contiene  tallos  de  encrinos 
espatizados  y  cristales  de  pirita  de  hierro.  En  todos  los  parajes  don- 
de se  encuentra  esta  caliza,  aparece  muy  dislocada;  pero  en  la  ver- 
tiente de  que  tratamos  está  plegada  y  forma  un  sinclinal  dirigido 
de  E.  á  0.  paralelo  al  contrafuerte,  como  se  ve  claramente  en  la 
cantera  próxima  al  caserío  de  Baró. 

El  sinclinal  se  acusa  también  en  las  pizarras  iufrapueslas  á  la  ca- 
liza. Esta  roca  se  explota  para  la  fabricación  de  cal,  como  piedra  de 
conslrucción  y  de  pavimentos. 

Por  debajo  de  las  calizas  vienen  arcillas  pizarreñas  con  mineral  de 
hierro,  explotado  antiguamente  en  este  sitio,  conservándose  todavía 
las  galerías.  El  mineral  se  encuentra  ordinariamente  al  estado  de 
hidrato  de  hierro,  mezclado  en  gran  proporción  con  arcilla  ferrugi- 
nosa. La  superficie  de  los  trozos  de  mineral  y  el  interior  de  las  geo- 
das están  cubiertos  de  ocre  rojo  ó  amarillo,  de  pequeños  cristales  de 
carbonato  de  cal  ó  de  dolomía,  y  de  hematites  parda  en  capas  del- 
gadas y  fibrosas. 

La  hemalíles  y  la  arcilla  ferruginosa  acompañan  siempre,  como 
se  ve  en  Moneada,  y  como  veremos  en  otros  parajes,  ya  á  la  caliza 
dolomítica,  ya  á  la  amigdaloide,  y  se  encuentran  constantemente  in- 
tercaladas entre  dos  rocas  completamente  discordantes:  la  caliza  por 
encima,  y  por  debajo  pizarras  muy  dislocadas  y  extremadamente  re- 
plegadas. La  hilada  arcillo-ferruginosa  es  de  color  rojizo,  violeta,  azul 
ó  negruzco,  por  efecto  de  la  ampelita.  El  mineral  es  á  veces  lo  bastan* 
te  abundante  para  formar  verdaderas  masas  ampelílicas dentro  délas 
capas  pizarreñas. 

Estas  capas  pertenecen  al  nivel  con  GraplMloi  que  hemos  visto 
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en  MoDcada,  y  que  encontraiuos  más  arriba  con  los  niisiuos  carac« 
lei*es  y  también  con  GraptolUoi. 

Por  debajo  de  eslas  capas,  como  ya  hemos  visto  en  la  misma  carre- 
tera y  en  la  vertiente  S.-SO.  del  contraTuerte,  se  encuentra  la  grau- 
vaca  del  Siluriano  inferior  fOrdovicienseJ  formada  por  capas  piza- 
rreñas, arcillosas  ó  arenosas,  ferruginosas,  de  color  violeta,  agrisado 
ó  ainarillentOy  levantadas  y  plegadas.  Estas  grauvacas  ofrecen  los 
mismos  caracteres  que  las  del  nivel  de  Caradoc  que  se  encuentran 
por  encima  de  la  Font  Pndenla  de  Moneada.  En  ciertos  niveles,  como 
en  Moneada,  aparecen  cuajadas  de  moldes  y  jacillas  de  Cisíideoi  y 
de  Orlhii.  Entre  otras  especies  se  encuentran: 

Orlhis  AcíoñicB,  Sow. 

—  eaUigramma,  Dalm. 

—  vespertilio^  Sow. 

—  iesíudinaria,  Dalm. 
Slrophomena  sp. 

Echinosplierites  cf.  ballicui,  Eichw. 
Tallos  de  Cisíideos  muy  frecuentes. 

Los  tipos  son  los  mismos  que  en  Moneada. 

Por  debajo  vienen  piatarras  lustrosas,  silíceas,  que  descansan,  como 
en  Moneada,  sobre  otras  cristalinas  maclííerds  que  se  muestran  bien 
desarrolladas  á  poca  distancia  de  este  punto,  hacia  el  N.  y  NE.  de 
esta  misma  colina. 

Al  subir  por  la  vertiente  de  la  colina,  se  ve  perfectamente  la  dis* 
cordaucia  entre  las  capas  calizas  dolumíticas  y  las  pizarras  arcillo- 
sas, porque  la  trinchera  del  camino  y  el  barranco  han  puesto  al  des- 
cubierto la  superposición  directa  de  la  caliza  sobre  las  pizarras  silu- 
rianas con  bancos  de  dolomía  intercalados. 

En  el  collado  del  Carmelo  las  pizarras  arcillosas  silurianas  son  azu- 
les, desprovistas  de  fósiles  y  cubiertas  en  discordancia  por  los  ban- 
cos de  dolomía  brechiforme.  Sobre  esta  dolomía  está  edificada  la  er- 
mita de  Nuestra  Señora  del  Carmelo,  que  da  su  nombre  al  collado, 
que  antes  se  denominaba  Coll  del  Portell. 

Desde  este  punto  se  domina  el  bonito  valle  de  Uorta,  constituido 
al  S.  por  las  pizarras  silurianas,  y  más  abajo  por  las  pizarras  cris- 
talinas, formando  los  flancos  0.,  N.  y  E.  del  contrafuerte  Baro-Coll| 
el  granito  y  las  pizarras  cristalinas  maciiferas.  Una  gran  parle  del 
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Talle  «lá  cubierta  por  el  limo  eaalemario  UnYertiooso  (|iie  írecuea- 
temeote  oculla  al  graoilo. 

Deade  Carmelo  segwmos  la  Tereda  del  Coll  y  Vallcarca  que  eorta 
primeramenle  loa  bancos  de  dolomía  apoyados  sobre  las  pízamui  y 
buzando  muy  inclinados  hacia  el  Talle  de  Borla.  Muy  cerca  de  la 
eruiila  del  CoU  le  Te  un  asomo  de  pórfido  cuarcáfero  á  IraTés  de  las 
pizarras  sílariaoas* 

Subimos  luego  á  la  colína  Mora  (!200  meiros)  con  objeto  de  exa- 
minar las  relaciones  entre  la  dolomía  y  la  caliza  y  las  pizarras  ar- 
cillosas con  Lspímna  eorrugaía  y  Grúpkdiiot. 

Eu  esta  vertiente  del  N.  se  observa  que  las  dolomías  y  las  calizas 
amigdaloides  tienen  muy  pe(|ueúo  espesor,  porque  las  pizarras  arci- 
llosas» sobre  las  que  descansan,  asoman  por  muchos  puntos.  Pasada 
la  caliza,  nos  encontramos  con  una  zona  de  pizarras  al  descubierto 
eu  unos  14Ü  meiros  de  recorrido  próxímamenle.  De  abajo  arriba 
se  suceden  (fig.  14):  las  pizarras  blancas  margosas  con  GrapíoUios 
como  eu  Moneada;  por  encima,  eu  discordancia,  las  pizarras,  tam- 
bién margosas,  abigarradas,  con  Leflmna  eorrugaía^  y  hacia  la  cum- 
bre, como  eu  Moneada,  bancos  de  caliza  margosa  azulada,  casi  ver- 
ticales, con  OrlhoeeraM  muy  numerosos,  Tenlaculites  y  Kralowma.  Los 
bancos  calizos  en  coutacto  de  las  pizarras  con  Lefimna^  preseotau 
intercalaciones  de  pizarras  que  contienen  esta  misma  especie.  Este 
hecho  se  observa  también  en  las  colínas  próximas  á  la  granja  Daré 
del  Pulxet,  asi  como  en  el  pico  de  Moneada;  en  fin,  por  encima  vie- 
nen calizas  compactas,  pardas  y  dolomiticas. 

Estas  últimas  ocupan  toda  la  cumbre  de  la  colina  y  están  muy  dis- 
locadas; pero,  al  parecer,  sus  bancos  forman  una  pequeña  bóveda, 
pues  buzau  por  el  lado  del  litoral  hacia  el  SE.  y  por  el  opuesto  hacia 
elJNO. 

Por  este  lado  se  encorvan  bruscamente  para  formar  el  sinclinal  del 
Coll,  en  el  que,  como  veremos  pronto,  se  encuentra  la  grauvaca 
del  Culm. 

Eu  el  otro  lado,  á  15U  metros  de  distancia,  se  levantan  y  forman 
el  cerro  de  la  granja  Falcó. 

Esta  caliza  dolomitica  descansa,  pues,  eu  discordancia  de  estrati- 
ficación, ó  más  bien,  transgresivamente,  sobre  las  pizarras  fosiliferas 
del  Siluriano  superior  y  del  Devoniano  inferior.  ¿Se  trata  de  un  pe- 
queño anticlinal  calizo  inclinado  y  cuyo  núcleo  lo  forman  pizarras  si- 
lurianas? ¿Es  la  cresta  de  separación  entre  elsinchnal  siluriano,  que 
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hemoB  reconocido  al  pie  de  Ib  escarpa,  y  el  aioelinal  carboDÍrero  pa- 
ralelo á  este  úllimo  que  vamos  á  alravesarT 

Autes  de  llegar  d  la  crniita  del  Coll  enconlramos  uua  nianchita  de 
Tríásico  inreríor  A  arenisca  abigarradn,  en  contado  por  una  falla 
con  las  calizas  devonianas  dolomilicas.  Esla  mancbiu  se  dislíngue 
bieii,  ya  por  la  abundancia  de  trozos  de  cuarzo  blanco,  ya  por  el 
matiz  rojo  de  las  areniscas  y  las  arcillas,  que  la  asemejan  murbo  á 
los  otros  depósitos  de  la  base  del  Triasen  esa  región. 

Esta  e»  la  Auicn  nianclia  qne  ba  subsistido  en  este  punto  de  toda 
la  masa  que  cubría  en  otro  tiempo  la  comarca:  ailii  existen  jalones, 
por  el  lado  del  K:,  en  Badnlons-Monlgat,  y  hacia  el  O.  en  el  marizo  de 
Begas.  Descansa  sobre  el  Culm;  en  su  extremidad  N.  está  edificada  la 
ermita  del  Coll  y  en  la  opuesta  la  granja  de  Mora. 

Entre  las  dos  brota  la  fuente  qn«  lleva  el  nombre  dé  Fon!  Rubia, 
por  el  matiz  rojo  del  depósito  que  sedimenta. 

Mis  allá  se  encuentra  la  granja  Mora,  y  en  un  espacio  de  200  me- 
tros próximamente  desde  ella  hasta  et  collado  de  Augin't  puede.ob- 
servarse  ia  Rerie  de  hiladas  que  constituyen  este  contrafuerte,  siendo, 
de  abajo  arrilia,  la  siguiente  (S.-N.)  (Rg.  14): 

O 
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Fig.  1(.— Corte  desde  el  cerro  Falca  al  de  Hora:  loogítud,  4SQ  metros. 

6,  Trias  inferior;  I,  grauvaca  del  Calm;  i,  cnliza  amigdaloide  devoniana; 
3,  caliza  aiolada  con  Orlhocera$;  1,  pizarras  con  U/Aana  eorntgala;  I,  pi- 
zarras bUacas  con  Graptoliim. 

4.*  Granvacaareoosa  del  nivel  de  C>radoc,coDOrl&(i4Moní#,Or(/MtBp., 
bien  caracteriuda  por  debajo  del  collado  de  Anglrot  [vertiente  S.):  es  oon- 
tliiaaidóa  de  la  que  se  observa  mes  abajo, 
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i."  Pizams  arcillosas,  blanqnecioaa  ó  negrozcas,  mtiiy  plesadai,qse 
buzan  60^  hacia  el  NE.,  qae  se  Tuelven  á  encootrar  más  arriba  eoUm- 
lienle  opaesta  (fig.  44)  y  qoe  paeden  distriboirse  eo  tres  horízootes:  «1  pi- 
zarras blao<*A8  calizas  coa  Monograptus  Beeehi,  Barr.;  If.  prioáon^  Sow.?(Si- 
loríaoo  saperior);  6)  pizarras  arcillosas  coo  nódolos  calizos  ó  deamticj 
coa  CtratioeariM  y  Monograplus  (SU aria oo  saperior);  e)  pizarras  arcillosa 
pardas,  grises  ó  blaoqoecijas  coo  L$pU9tuí  eorrugota^  Rlch.;  Auiculaci.  «*- 
§ran$.  Barr.,  etc.  (Devoaiano). 

3.^    Caliza  azal  con  Ortkoceras^  Kralouma  sp.,  Tentaeulilñ»  CetaílMnu, 
Rich.,  etc.  (Devenía  no). 

4.^    Cüliza  amigdaloide  y  dolomías  con  bazamientoa  diversos  (Devo- 
niano). 

5.®    Pizarras  brechiforoies,  arcillosas;  calizas  con  liditas  (Carbonífero). 

6.*    Qranvaca  carbonífera^  gris,  micácea,  en  lechos  fnerlemente  plegados 
(Cnlm). 

7.°    Podinga  triásica  cuarzosa  con  arenisca  arcillosa  roja  (Trias  inferior). 

Volviendo  hacía  el  O*  y  tomaudo  de  nuevo  junio  á  la  erniila  el 
camino  que  anles  dejamos  para  subir  la  colina,  después  de  la  dolo- 
mía alterada,  parda,  dispuesta  en  capas  verticales  separadas  por  in- 
tercalaciones de  lechos  delgados  tobáceos,  vuelve  á  eiicoiilnirse  b 
grauvaca  carbonífera  que  ya  vimos  en  Gracia.  Esta  grauvaca  es  pi- 
zarreña, arenosa,  micácea  y  de  color  azul  en  profundidad.  Cu  el 
contacto  con  la  dolomía  se  halla  muy  plegada,  como  se  ve  cu  el  (áA\, 
y  en  capas  levantadas. 

La  relación  entre  la  caliza  dolomiliea  y  la  grauvaca  no  se  observa 
con  claridad  en  este  paraje;  pero  cerca  de  la  granja  de  Morros  (350 
metros  más  allá  hacia  el  NO.)  aparece  la  grauvaca  manifiesta- 
mente  sobrepuesta  á  la  caliza,  que  siempre  es  más  ó  menos  dolonii- 
tica.  La  misma  obscuridad  existe,  por  lo  que  á  esta  relación  se  re- 
fiere, entre  la  grauvaca  y  la  caliza  devoniana  del  cerro  Falcó,  porque 
está  en  contacto  por  falla  con  la  caliza  dolomítica  que  constituye  la 
parte  más  elevada  de  esa  colina.  Pero  en  la  cantera  abierta  por  en- 
cima de  la  casa  de  Oliva  se  observa  claramente  que  los  bancos  de 
caliza  buzan  (fig.  12,  4)  hacia  el  SE.  y  pasan  por  debajo  de  la  grau- 
vaca para  reunirse,  bajo  el  Coll,  con  los  de  la  colina  Mora.  Hay  aquí» 
pues,  un  sinclinal  devoniano,  formado  por  los  bancos  de  caliza  auiig* 
daloide,  oculta  por  la  grauvaca  carbonífera  (fig.  12,  5).  £&U  dispo- 
sición estratigráfica  es  análoga  á  la  del  valle  de  Pitrou  (Montaigoe 
Noire),  aunque  en  este  valle  las  capas  carboníferas  no  se  muestran 
plegadas,  sino  encajadas  enlre  dos  colinas  de  caliza  devoniana. 

¿ale  depósito  carbonífero  ocupa  lodo  el  collado  y  el  fondo  de  ios 
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liarrancos  en  Horta  (lado  del  NE.)  y  en  Vallcarca  (lado  del  SO.) 
Junio  á  la  ermita  de  Lourdes  coniiene  pequeñas  guijas  de  sflice  blan- 
cas ó  negras,  cantos  de  feldespato,  de  caliza  parda,  de  granito,  de 
pórfido  Guarcífero,  de  pizarras  silíceas,  constituyendo  una  pudinga 
cimentada  por  una  es|>ecie  de  loba  arenosa  atrayesada  por  venillas 
de  cuarzo  y  de  caliza  blanda  tobácea.  Descendiendo  por  el  camino 
de  Vallcarca  trazado  sobre  esta  roca,  antes  de  llegar  al  fondo  del 
valle,  encontramos  impresiones  de  diversas  especies  de  plantas,  al- 
gunas de  las  cuales  ban  sido  determinadas  por  el  malogrado  Marqués 
de  Saporta.  Estas  son: 

Calamiíes  íransitionii^  Goepp. 
—       íenuissimuSy  Goepp. 
Arehwopterii  lyra,  Star. 

—  pachyrachiSf  Goepp. 

—  Tchermakif  Stur. 
Archceocdamites  radióte,  Brong. 

La  facies  de  esta  formación  y  las  especies  vegetales  que  contiene, 
prueban  de  una  manera  cierta  que  se  trata  del  Culm.  También  pu- 
dimos reconocer  impresiones  de  tallos  de  Lepidodendrony  tipo  que 
acompaña  á  las  especies  citadas,  características  de  la  primera  fase 
del  Carbonífero  ó  Culm,  según  M.  Grand'Eury. 

Más  allá  volvimos  á  encontrar  la  grauvaca  con  facies  de  pudinga 
poligénica  en  bancos  levantados  aproximadamente  concordantes  con 
las  liditas,  que  se  muestran  en  contacto  y  limitan  la  grauvaca  en  el 
fondo  del  barranco  de  Coll,  que  bemos  rodeado  por  el  lado  derecho. 

Es  de  observar  que  este  depósito,  merced  á  las  fallas,  toca  ya  á 
las  pizarras  silurianas,  ya  á  las  calizas  devonianas,  como  acabamos 
de  ver.  Su  espesor  no  pasa  de  25  metros,  y  sus  capas,  muy  disloca- 
das, buzan  en  todos  sentidos  con  pequeñas  inclinaciones. 

Esta  misma  formación  que,  en  el  trayecto  de  Vallcarca-Horta,  no 
86  muestra  más  que  bajo  la  facies  litoral,  se  manifiesta  por  la  parte 
de  Gracia  bajo  la  facies  continental  ó  antracifera,  descansando  tam- 
bién sobre  calizas  dolómilicas  devonianas.  En  este  sitio  brota  la 
fuente  llamada  Fout  del  Carbó  (fuente  del  carbón]  por  la  presencia 
de  la  antracita. 

Por  lo  demás,  se  ven  isleos  con  la  misma  facies  litoral  y  la  misma 
cuiistilucióu  en  la  vertiente  N.  del  anticlinal  del  Tibidabo,  en  la  Torre 
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Nep[ra,  cerca  de  Sau  Cugal  y  hacia  la  exlreuiidad  SO.  <le  la  cordille- 
ra, por  debajo  de  la  graoja  Rivas,  de  Sania  Creu  de  Olorda.  U 
cuarcitas  con  iidilas,  cxIremadaiueDle  plegadas,  se  maníGesUD  lam- 
bíéo  y  esláu  eu  coulaclo  por  íalla»  ya  con  las  pizarras,  ya  con  hs 
calizas  paleozoicas  (siluriano«devoniano). 

Esios  isleos»  que  subsisten  eu  dífereiiles  punios  de  la  cordillen, 
prueban  que  el  Carbonífero,  lo  mismo  que  el  Triásico,  debieroa  de 
cubrir  toda  la  comarca,  habiendo  desaparecido  en  gran  parle  por 
efecto  de  las  denudaciones  durante  las  edades  geológicas. 

En  Vallcarca  hemos  estudiado  los  caracteres,  el  aspecto  de  las 
capas  y  las  relaciones  del  Carbonífero  con  las  calizas  que  le  sinreii 
de  base.  Las  calizas  margosas,  azules»  piritosas,  con  Ortkoeertu  y 
con  Kralowna  fK,  Caiakumicü,  Uarr.;  K.  Ahnercp,  Barr.),  bien  ma- 
nifiestas en  una  cantera,  constituyen  bancos  muy  levantados  dirigi- 
dos B.-O.  con  buzamiento  hacia  el  N.  Las  capas  pizarreñas  inferio- 
res están  cubiertas  por  las  construcciones. 

Es  de  observar  que  en  esle  paraje,  sobre  un  espacio  de  150  metros, 
en  el  punto  de  reunión  de  los  barrancos  de  Coll  y  de  Vallcarca,  el 
carbonífero  ha  desaparecido  por  denudación,  y  no  se  ven  más  que 
calizas  y  dolomías  levantadas  con  pizarras  intercaladas  que  ocupan 
el  fondo  del  valle  de  Vallcarca,  mientras  que  la  grauvaca  carbonífe- 
ra continúa  hacia  el  PiB.  llenando  el  sinclinal  del  Coll,  hacia  el  SO. 
constituyendo  el  flanco  SO.  y  la  base  del  Pulxel. 

Este  es,  pues,  sitio  á  propósito  para  darse  cuenta  de  la  constitu- 
ción del  grupo  paleozoico  ínfra  -carbonífero,  de  la  composición  de 
las  capas,  de  su  marcha  y  de  sus  relaciones  mutuas.  La  estratigra- 
fía es  sin  duda  complicada  á  causa  de  los  numerosos  pliegues  que 
afectan  estas  capas  y  de  la  falta  de  fósiles  característicos,  puesto  que 
los  Krdowma^  únicos  encontrados  hasta  ahora,  no  bastan  para  fijar 
la  edad,  por  existir  también  esle  tipo,  según  Barrando  fin  lillerii), 
en  el  Siluriano  y  el  Devoniano. 

Sin  embargo,  después  de  haber  observado  y  discutido  mucho,  se 
ha  reconocido  que  este  grupo  presenta  gran  semejanza,  por  su  b- 
cies,  con  el  Devoniano  de  la  Monlagne  Noire  (Hérault)  y  del  Hartz. 
Por  otra  parle,  como  hemos  indicado  anteriormente,  estas  capas  con* 
tienen  también  Teníaculites  Geinüzianus^  y  entre  ellas  están  inter- 
caladas las  pizarras  con  LepicBna  corrúgala^  atribuidas,  como  es 
sabido,  al  Devoniano  inferior. 

He  aquí  la  serie  de  capas  que  se  encuentran  á  partir  del  fondo  del 
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barranco  del  Coll,  y  subiendo  el  barranco  de  Vallcarca»  basla  la 
cumbre  del  Tibídabo  (Collcerda)  (íig.  15): 

4— Dolomía  parda,  terrjigíaosa,  en  bancos  levantados,  dirigidos  próxima- 
mente E.-O.  y  buzando  hacia  el  S. 

3— Filadlos  arcillosos,  ferroginosos,  pardos,  en  capas  levantadas,  qne  tie- 
nen cierta  aoalogia  con  los  del  silnriaoo.  Están  intercalados  en  las  ca- 
lizas arcillosas  y  dolomiticas,  azuladas,  con  venillas  travertinosas. 

3_Caliza  arcillosa  con  Orthoc^as  y  Kralowna  en  bancos  levantados,  casi 
verticales,  con  buzamiento  algo  marcado  al  N. 

i— Filadlos  arcillosos  con  intercalaciones  de  lechos  de  dolomía  parda,  fe- 
rruginosa, y  rara  vez  de  cuarcita,  casi  verticales,  semejantes  á  las  del 
siluriano  inferior  (Ordoviciense)  que  entran  en  la  constitución  de  la 
cordillera. 

NO  «^ 
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Fig.  45.— Corte  de  Vallcarca  á  la  cumbre  del  Tibidabo:  escala,  Vioom* 
•K,  póríido;  44,  granito;  45,  limo  cuaternario;  a,  carretera. 

5— Liditas  negras,  violetas  ó  rojas,  en  lechos  levantados  y  plegados,  que 

buzan  ligeramente  al  N.  y  dirigidos  de  E.  á  O. 
6— Filadlos  gris* verdosos,  arcillosos  con  manchas  amarillas  y  lechos  de 

dolomía  ferruginosa. 
7 — Filadlos  arcillosos,  rojizos  d),  con  PhUlipsia  sp.;  Enerinos;  Fucoides 

subantiquusff  Schimper. 
8 ^Pizarras  y  grauvacas  verticales  qne  buzan  en  el  mismo  sentido. 
9>-Grauvaca  que  pasa  á  pudinga  en  lechos  verticales  con  cantos  de  cuarzo, 

lidita,  levantados  y  buzando  ligeramente  hacia  el  S. 

(1)  A  esta  hilada  es  necesario  referir  las  pizarras  purpúreas  con  Enorinos 
de  la  vertiente  S.  del  Putxet  y  de  la  colina  próxima  de  Monterioles,  qne  yo 
había  atribuido  al  siluriano.  {Crón,  Cimiifica^  tomo  XIV,  pág.  46d:  1804.) 
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40<»Pizam8  y  graaraeas  Krlses  coacordaado  con  la  preccdeatd  (capas  dri  8 
qoe  vuelven  á  manifestarae). 

II^Filadios  gris- verdosos  (vaelta  del  6,  pero  menos  gmesos). 

4t— Liditas  muy  plegadas,  buzando  al  S.  (continuación  del  núm.  5). 

43— Bancos  de  dolomia  parda  ferruginosa  con  pizarras  intercaladas  con  bi* 
zamiento  al  S.  (nüm.  4). 

44— Pizarras  arcillosas,  gris-blanquecinas,  con  fítoncillos  de  pirita  de  hie- 
rro y  de  cobre  y  de  óxido  de  hierro.  Estas  pizarras  estén  picadas,  sos 
brechiformes,  y  concuerdan  aproximadamente  con  las  capas  preceden- 
tes, correspondiendo  á  los  números  40  y  44  del  corte. 

l5^Pizarras  negras  metamorfoseadas,  moteadas,  con  bazamiento  mayor  al 
S,  Las  primeras  tienen  cuarzo  en  partículas  carbonosas  en  abundancia. 
Pasan  á  pizarras  menos  negras,  coyas  maclas  son  más  perceptibles  y 
más  numerosas,  y  éstas,  á  su  vez,  á  otras  más  ferruginosas  con  maclas 
más  grandes  (nüm.  4S). 

46— Pizarras  cristalinas,  silíceas,  maclíferas,  micáceas,  que  buzan  siempre 
ais.  (nüm.  43). 

Después  del  granito  (num.  14  de  la  fig.  15)  que  forma  el  núcleo 
del  gran  anticlinal  de  la  cordillera  del  Tíbídabo,  vuelven  á  aparecer 
las  últimas  capas  pizarreñas.  Las  primeras  fallan,  habiendo  desapa- 
recido sin  duda  por  los  derrubios. 

La  serie  se  presenta  claramente  en  el  barranco  de  Valicarca;  pero 
hay  que  separarse  algo  del  camino  para  ver  su  continuacióu  después 
de  las  cuarcitas,  y,  sobre  todo,  las  relaciones  entre  estas  últimas  y         | 
los  filadlos  con  Phillipiia  que  les  suceden,  ocultos  en  el  camino  por 
los  limos  cuaternarios. 

Resulta,  pues,  que  desde  el  barranco  del  Coll  á  la  base  del  Tibí- 
dabo  se  atraviesa  un  síuclíual  carbonífero:  el  siuclinal  del  CoU. 

Antes  de  continuar,  nos  encaminamos  á  la  colína  Falcó,  formada 
por  la  caliza  araígdaloide  ó  dolomitica,  llena  de  Orlhoceras,  desgra- 
ciadamente indeterminables.  La  presencia  de  ese  tipo  hace  pensar 
que  debe  ser  atribuida  al  Devoniano,  como  la  de  la  colina  Mora,  visi- 
tada anteriormente. 

Los  limos  cuaternarios  no  permiten  observar  las  relaciones  del 
Culm  con  esas  calizas:  parece,  sin  embargo,  que  é.slasse  superponen 
al  Culm;  pero  si  se  examinan  con  cuidado  las  pequeñas  Iriucheras 
que  las  ponen  al  descubierto,  se  ve  claramente  á  las  lidilas  de  la 
base  del  Culm  en  contacto  con  la  caliza,  y  en  los  parajes  donde  fal- 
tan, las  capas  de  grauvaca  tocun  á  las  mismas  calizas,  como  se  rx>m- 
probó  ya  anteriormente  cerca  de  la  ermita  de  Lourdes. 

Según  lo  que  acabamos  de  exponer,  se  ve  la  analogía  entre  la  cons- 
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ti  loción  de  este  conlrafuerle  paleozoico  y  el  de  la  Moulagiie  Noíre, 
sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  Carbonífero  0). 

En  la  región  que  nos  ocupa,  la  serie  termina  por  areniscas  con 
restos  vegetales  y  pizarras  purpúreas,  mientras  que  eu  la  Montagne 
Noire  hay,  por  debajo  de  las  pizarras,  una  caliza  con  Produetus  per- 
teneciente al  nivel  de  la  caliza  de  Visé. 

La  plegadura  de  las  capas  ba  debido  verificarse  después  del  Carbo- 
nífero y  aun  después  del  Triásico,  puesto  que  las  capas  de  estos  dos 
terrenos  han  sido  afectadas  por  el  plegamiento  en  cuestión. 

Las  calizas  devonianas,  dolomílicas  ó  no,  debieron  estar  sobre- 
puestas y  cubrir  uniformemenle  á  las  pizarras  silurianus,  y  á  su  vez 
sirvieron  de  apoyo  y  estuvieron  cubiertas  por  las  capas  antracíferas, 
y  aun  quizás  por  depósitos  bulleros  arrastrados  después  por  las  de- 
nudaciones. 

La  altitud  que  debía  alcanzar  este  conjunto  de  capas  debía  ser 
mucbo  mayor  que  en  la  actualidad,  y  su  conjunto  se  apoyaba  contra 
la  vertiente  litoral  de  la  cordillera  del  Tibidabo.  En  electo:  no  cabe 
dada  de  que  el  conjunto  de  este  contrafuerte  y  el  macizo  del  Tibi- 
dabo, anteriormente  confundidos  en  uno  solo,  fueron  levantados  y 
sus  capas  dislocadas  por  consecuencia  del  movimienlo  orogénico. 

Por  otra  parte,  es  probable  que  á  esle  movimiento  de  emersión 
del  gran  anticlinal,  cuyo  núcleo  es  el  granilo,  han  sucedido  bundí- 
utíentos  y  plegaduras  cuyo  resultado  ba  sido  disminuir  por  una  par- 
le la  altura  de  ese  pequeño  contrafuerte,  y  por  otra  plegar  y  poner 
en  contacto  anormal  las  capas  pizarreñas,  arenosas  y  calizas  del  Si- 
luriano, del  Devoniano,  del  Carbonífero  y  del  Trías. 

Por  efeclo  también  de  esta  acción  dinámica  se  ha  producido  la 
gran  falla  costera  y  otras  menos  importantes  del  Siluriano,  del  Devo- 
niano y  del  Carbonífero  de  Valicarca  y  de  oíros  puntos. 

Prosiguiendo  el  camino  por  el  barranco  de  Vailcarcn,  y  atrave- 
sando la  serie  paleozoica  que  se  représenla  en  el  corle  (fig.  15),  al 
llegar  al  granito  que  ocupa  el  eje  del  anticlinal  del  Tibidabo,  se  ve 
una  caliza  melamorfoseada  y  con  minerales,  en  conlaclo  con  un  filón 
de  pórfido  cuarcifero;  con  dificultad  se  distinguen  estas  dos  rocas: 
probablemente  representa  el  Cambriano  calizo,  metamorfoseado  y 
absorbido  por  el  granito  duranle  su  erupción.  Esta  caliza  puede  ser 

(1)    Bergeron,  Sttuie  gM.  du  ma$sif  aneienn$  de  la  Montagne  Noirey  pági- 
nas 484  y  siguientes. 
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referida  «1  Georgieiise  (Aunelídieiise),  oiieulras  que  las  pizarras  m- 
rliferas  rairiceas,  que  coiistíluyeii  la  aureola  interior  melaoBórfica. 
repreaenlao  el  realo  del  Cambriano;  y  la  masa  de  las  pizarras  sope- 
riores  menos  nielaiuorfoseadas  que  conaliluyen  la  aureola  exterior, 
d  Siluriano  más  inferior,  en  el  que  liasla  el  presente  iio  se  han  en- 
contrado fósiles. 

El  granito  de  esta  localidad  está  generalmente  descompueslo  y 
no  manifiesta  particularidad  alguna  respecto  á  su  coiiiposicióo.  Se 
ha  observado  también  que  está  atravesado  por  numerosas  %'euilbs  de 
caliza  muy  porosa,  por  filones  de  granulita  y  de  micrograiiultta,  y, 
en  fin,  por  pórfidos  con  cristales  de  cuarzo  bipiramidado  y  cloriloso. 

Desde  este  paraje  nos  dirigimos  al  pueblo  de  la  Bonaiiova  por  el  ca- 
mino que  rodea  á  Barcelona,  trazado  en  el  limo  cuaternario  que  cu- 
bre al  granito. 

Este  depósito  diluvial  traverliuoso  (fig.  15,  núm.  15)  alcanza  eu 
algunos  puntos  40  metros  de  espesor.  En  Bouanova  aliandonamos  el 
camino,  y  volviendo  á  la  derecha  comenzamos  la  ascensión  al  Tihi- 
daho  por  el  camino  de  Belén,  que  signe  la  vertiente  meridional  de  la 
monlaila. 

Después  de  haber  atravesado  el  limo  cuaternario,  que  se  \9  ha- 
ciendo  traverliuoso  y  brechiforme  á  medida  que  se  aproxima  al  pie 
de  la  montana,  encontramos  nuevamente  el  granito  descoDlpue^to 
en  el  límite  de  la  llanura. 

En  este  Irayeclo  se  cruza  un  filón  de  pi>rUdo  duro  con  magma 
felsítico  y  manchas  verdes  de  clorita.  Al  microscopio  se  distiu^^ue» 
cristales  de  cuarzo,  de  ortosa  y  de  mica  negra  cloritosa.  Kste  filón 
se  extiende  casi  sobre  un  quilómetro  de  longitud,  y  su  dirección  es  pa- 
ralela á  la  línea  de  la  falla. 

Después  de  una  manchila  de  pizarras  cristalinas,  micáceas,  meta- 
morfoseadas,  jiertcnecienles  á  la  aureola  interior,  encontramos  el 
granito  normal  en  contado  con  un  filón  de  pegmalita  gráfica  de  50 
á  tíü  centímetros  de  espesor. 

Por  encima  de  ese  asomo  de  granito  nos  encontramos  en  la  base 
del  techo  de  la  falla,  de  manera  que  las  pizarras  cristalinas  maclí- 
feras  micíiceas  fornian  la  primera  zona  de  la  aureola  interior  de 
rocas  metamorfoseadas  por  el  granito  (15  metros  de  espesor).  Más 
allá  se  corta  todavía  el  granito  descompuesto  con  abundantes  prismas 
exagonales  de  mica  negra;  después  viene  la  primera  masa  de  piza- 
rras cristalinas,  maclíferas,  micáceas,  alteradas  por  acciones  secuii- 
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(.  Estas  piacarras  buzan  hacia  el  ceiilro  de  la  monlaftai  según 
un  ángulo  variable  de  10  á  45^ 

En  eslas  pizarras  se  encuentran,  como  veremos  después  en  Pedral- 
bes,  hermosos  cristales  de  andalucita.  Aquí  las  acciones  secundarias 
lian  determinado  la  epigénesis  de  la  andalucita  en  damouríta  (Ba- 
rrois,  m  liUerisJ. 

IMás  allá  de  las  pizarras  cristalinas  atravesadas  por  filones  de  peg- 
iiialila  típica  con  cristales  de  lurmulina,  se  manifiesta  un  gran  man- 
chón lenticular  de  pizarras  anfibólicas,  augílicas  y  de  anfibolita  cu- 
prífera y  granalífi?ra:  atravesamos  eslas  pizarras,  siguiendo  el  fondo 
del  barranco  de  Belén,  lüsla  mancha  está  intercalada  en  la  masa  de 
pizarras  cristalinas  maclíferas;  las  rapas,  muy  plegadas,  están  for- 
madas por  lechos  delgados  blanquecinos,  negros,  verdosos  alternan- 
les,  de  cuarzo  en  pequeños  fragmentos,  de  augita,  de  anfibol,  clorita 
y  de  óxido  de  hierro.  En  la  parte  superior  sobre  todo  son  granalife- 
raSy  mientras  que  son  cupríferas  en  el  nivel  inferior.  La  zona  gra- 
iialifera  se  encuentra  á  la  derecha  del  camino,  al  E.  de  la  casita  de 
Uelén,  en  la  cumbre  del  cerro  de  La-Castañé. 

Estas  pizarras  maclíferas  representan,  tal  vez,  el  terreno  cam- 
briano. 

Más  allá,  y  al  pie  de  la  Vertiente  en  que  se  halla  la  casita  de  Be- 
lén, encontramos  uno  de  los  numerosos  filones  de  pórfido  cuarcífero 
que  cruzan  el  macizo  paleozoico,  sobre  todo  por  el  lado  del  lito- 
ral. El  pórfido  cuarcífero  de  color  rojizo  ó  verdoso  atraviesa  las  pi- 
zarras maclíferas  con  gruesas  maclas.  Sus  elementos  son  los  siguien- 
tes: magma  micro-cristalino  con  cristales  gruesos  de  cuarzo,  de  or- 
tos» muy  alterada,  de  mica  blanca  y  negra,  de  clorita,  óxido  de 
hierro  y  apalita.  Los  cristales  de  cuarzo  eslán  corroídos  y  penetra- 
dos con  frecuencia  por  el  magma,  según  el  Sr.  Adán  de  Yarza. 

Vamos  ahora  á  Iralar  de  la  aureola  exterior  de  metamorfismo, 
compuesta  por  pizarras  que  se  distinguen  de  las  precedentes  porque 
son  menos  micáceas  y  muestran  pequeños  prismas  de  chiastolíta 
con  núcleos  obscuros  carbonosos  de  estaurólida,  de  granates,  de  clo- 
rita y  de  magnetita.  Eslas  pizarras  llegan  hasta  la  cumbre  del  Tibi- 
dabo  y  son  menos  melamórficas  cuanto  más  se  alejan  del  granito. 
Más  allá  de  la  cresta  se  las  ve  pasar  á  pizarras  nodulares,  á  las  que 
no  ha  alcanzado  la  acción  nietaniórfica  del  granito. 

De  la  Casita  (535  metros),  en  lugar  de  subir  á  lo  alto  del  Tibí- 
dabo  (518  metros),  fuimos  directamente  al  hotel  Panorama,  en  el 
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collado  de  Vallvidrcra,  que  se  eiicuenlra  á  un  quilómetro  de  aquel 
Iufi;ar  y  próximamente  á  su  mismo  nivel  (343  metros).  El  camiao 
que  conduce  del  collado  de  Vallvidrera  á  la  cumbre  del  Tibidabo 
está  siempre  sobre  pizarras  macliferas.  Un  poco  más  abajo  del  ca- 
mino, sobre  la  vertiente  S.  de  la  eminencia  del  Mont,  eslas  pizarras 
están  atravesadas  por  una  erupción  de  diorila,  compuesta  de  an6ÍM)l 
muy  alterado  y  transformado  en  clorita  y  productos  ferruginosos 
de  olígoclasa  y  de  apatita;  sobre  el  mismo  camino,  cerca  del  collado, 
se  las  ve  atravesadas  por  una  erupción  de  diabasa  cuarcífera,  visible 
en  la  trinchera.  Está  compuesta  de  los  elementos  siguientes:  augita 
abundante,  olígoclasa,  ortosa,  apatita,  magnetita  é  tlmenila;  la  tex- 
tura es  pizarreña. 

En  el  mismo  collado,  las  pizarras  satinadas  están  cortadas  tanibíéu 
por  un  íllón  de  pórfido  cuarcífero,  blanquecino,  con  magma  micro- 
cristalino,  con  cristales  de  ortosa  gruesos,  cuarzo  bipiramidado  y 
limonita. 

Desde  la  terraza  del  hotel  se  descubre  un  hermoso  panorama  de 
mucha  extensión  y  muy  variado:  al  SE.  se  ven  los  barrios  de  San 
Gervasio  y  de  Sarria;  más  allá,  en  la  misma  dirección,  todo  el  llano 
ocupado  por  los  de  San  Maritn,  Gracia  y  Villanueva  (ensanche);  más 
lejos,  el  mar,  el  puerto,  la  colina  tortonieuse  de  Monijuích  con  su 
castillo  y  toda  la  ciudad  de  Barcelona;  en  el  horizonte,  las  islas  Ba- 
leares, que  se  descubren  perfectamente  en  tiempo  despejado;  á  la 
derecha  (S.  y  80.),  el  fértil  delta  del  Llobregal;  á  la  izquierda,  al  E., 
el  delta  del  Besos;  después  la  continuación  de  la  cordillera  del  Tibi- 
dabo, que  pasa  á  granítica;  el  promontorio  triásico  y  paleozoico  de 
Monlgal  y  el  litoral  del  mar,  las  villas  de  Badalona,  Monlgat,  Mas* 
nou,  Premia  y  Vilasar,  edificadas  en  la  orilla  del  mar. 

Pero  la  extensión  del  panorama  aumenta  todavía  desde  la  cumbre 
del  Tibidabo  y  se  distingue  perfectamente,  no  sólo  la  parte  del  lito- 
ral que  hemos  descrito,  sino  también  una  gran  extensión  del  interior 
de  la  provincia. 

Al  N.  se  observa  la  continuación  de  la  cordillera  pizarreña  con  el 
pico  siluriano-devoniano  de  Moneada  en  un  extremo;  más  allá  el 
llano  aluvial  pontiense  del  Valles,  y  más  lejos  el  macizo  granítico  y 
paleozoico  del  Moutseny,  y  los  Pirineos  en  el  horizonte;  al  NO.,  bajo 
nuestros  pies,  podemos  apreciar  el  enorme  espesor  visible  del  ma- 
cizo paleozoico,  abarrancado  en  todos  sentidos,  y  cuyas  capas  con- 
servan siempre  el  mismo  buzamiento  en  una  extensión  de  más  de 
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10  quilómetros,  haliátidose  Papiol  á  un  extremo;  más  adelante  la 
continuación  del  llano  ponliense  del  Valles  con  la  ciudad  de  Saba- 
dell  en  medio,  y  más  lejos  aón  una  parle  de  la  cordillera  central 
de  Cataluña,  paleozoica,  triásica  y  numulítica,  que  se  extiende 
desde  el  Montseny  á  Montserrat»  con  el  pico  de  San  Llorens  del 
Munl  en  medio;  al  0.,  el  llano  pontiense  del  Panadas,  continuación 
del  de  el  Valles;  después  la  cordillera  baja  paleozoica  y  triásica  de 
Capellades,  que  la  separa  del  Numulílico  de  Igualada,  y,  en  Un,  al 
SO.  la  continuación  de  la  cordillera  en  que  nos  encontramos  con  el 
pico  siluriano  de  Santa  Creu  de  Olorda  con  Cardida  iníerrupía  cor- 
tada en  su  extremo  por  el  Llobregat,  y  del  otro  lado  de  este  río  el 
macizo  paleozoico,  triásíco  y  cretáceo  de  Sao  Boy,  Begas  y  las  pri- 
meras colinas  de  las  vertientes  de  Garraf. 

£n  el  collado  de  Vallvídrera  volvimos  por  la  carretera;  atravesa- 
mos las  pizarras  macliferas,  buzando  siempre  hacia  el  N.,  y  cruza- 
das de  filones  porfídicos,  hasta  la  entrada  del  barrio  de  Sarria,  edi- 
ficado en  el  flanco  de  la  cadena,  sobre  el  limo  cuaternario  con  tra- 
vertinos  que  oculta  el  granito.  En  seguida  uos  dirigimos  á  Esplugas 
por  el  caserío  de  Pedralbes. 

En  este  punto  encontramos  el  granito  típico,  duro,  que  se  explota 
para  los  pavimentos  de  Barcelona,  el  cual  está  atravesado  por  filones 
de  porfirita  y  granulita  con  chalcopirita. 

Más  allá  vimos  las  pizarras  cristalinas  negras,  de  las  que  ya  hemos 
hablado,  con  numerosos  y  muy  bonitos  cristales  de  andalucita  en 
agujas  y  granos  de  cuarzo  gruesos. 

Marchando  hacía  el  SE.  y  atravesando  el  collado  de  Fiuistrellas, 
llegamos  al  antiguo  litoral  plioceno  del  barranco  Pujal  de  Esplugas, 
cuyos  depósitos  son  continuación  de  los  que  hemos  visitado  el  pri- 
mer día  en  el  barrio  de  Saos. 

Con  el  fio  de  ganar  tienipo,  dejamos  á  un  lado  el  contacto  del 
granito  con  los  depósitos  litorales  (/Onstiluidos  á  expensas  del  gra- 
nito, especie  de  arcosa  que  se  ve  en  la  parte  de  arriba  del  barranco. 
Aguas  abajo,  en  la  orilla  izquierda,  al  lado  de  Torre  Marina,  vimos 
un  depósito  completamente  litoral  de  Ostiense  medio,  de  composi- 
ción bien  diferente  del  que  se  ha  visto  ea  Sans,  puesto  que  aquí  los 
elementos  son  gruesos,  mientras  que  en  Sans  son,  por  el  contrario, 
muy  finos;  aquí  observamos  la  base  costera,  que  es  arenosa;  allá 
abajo  es  margosa,  porque  el  nivel  es  más  elevado  y  la  costa  estaba 
más  lejos. 
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Las  capas  eu  ale  barrauco  buzau  lodu  hacía  d  S.  V^se  el  urif 
levuiilado  de  abajo  arriba  (fig.  16): 


Fig.  16.— Corte  de  la  ladera  ixqaíerda  del  bomnca  Pajal  de  Eaplsgaa 
(Aatíonae]:  longitud,  SSO  metros. 

D— Hiquioa  pan  elevar  lai  aguas. 

6— Carreleru  del  Balado. 

7— GraoitodeacompDesto. 

I— Granito  deacompaeito  y  contolidado  en  nna  especie  de  arcosa  dora  =  i 
metros. 

t— Capa  delgada  iaferior  de  brechas  y  de  gnijas,  la  mayor  parte  cnarxoMs, 
procedentes  de  los  arrastres  de  laa  pizarras  cristalioas  —  Ubi,30. 

3— Banco  de  grava  y  de  arenas  graesas  caarzosas  grises,  coa  reatoa  de  fó- 
siles marinos  litorsles,  formado  á  expensas  del  granito  qoe  «sti  próxi- 
mo ^^  3  metros. 

(—Brecha  superior  y  guijarros  de  granito,  de  pórfido,  de  pizarras  criatali- 
nas  y  de  coarzo  con  Oilrwi  y  Peclm  adherentes,  restos  é  impreñones  de 
rósilea  mariaos.  El  coajonlo  está  cimentado  por  una  pasta  calila  ^t 
metros. 

B— Arena  gruesa  con  restos  de  fúsiles  marinos,  litorales,  más  ó  menos  fuer- 
tómente  cimentados,  con  profusión  de  moldes  de  mol  ascos,  gasterópodos, 
lamelibranqaioa,  braqulópodos  y  poliperoa  (flacofiíini).  [^a  ortreas  (O, 
Companyoi]  y  anoniia  [A.  ephippiwn],  y  sobre  todo  los  pectén  [/*.  ttmbrd- 
lu»,  P.  BoUenensií,  P.  puño,  P.  petftlii,  P.  Rtítüutemii),  jaoira  {/.  Sto*- 
sanentii,  J.  Benedicta),  son  abundantes  y  con  so  concha  =  Sb,&0. 

G'-Arenas  nrcillesas  umsñlleDlas,  limosas,  ün  fósiles.  Este  es  el  nivel  su- 
perior del  Clioceno  medio  ó  Asliease.  A  na  quilómetro,  en  Laa  Coits  de 
Sarria,  ai  perforar  ud  pozo,  se  ha  encontrado  en  esta  misma  capa  nn 
molar  de  Mastodon  =  4  6  metros. 

7— Depósito  completamente  litoral  mnrgo -arenoso,  con  nodulos  de  caliiv 
más  clara,  con  Litholhainnium  ^  0m,7B. 

8— Manto  de  limo  cnsteraario  con  nódDlostravertinoBOs=*n,po  —  1  metros. 

Eu  etle  barranco  no  «e  ven  lu  arcillas  aitiles  pIcMMÍetMes  ^ih 
Ke  luueslraii  en  el  prufuiido  burraiico  próximo  i  Esplugas.  Na  («fi* 
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tnos  liempo  de  visitarlo;  pero  después  veremos  esle  liorizoDle  per- 
feclameiite  caracterizado  en  el  Papiol,  puesto  que  el  mar  plioceiio  su- 
bió por  el  valle  del  Llobregat  más  allá  de  esta  ciudad  (fig.  17). 


I  •  1 1  •  I  •  t< 


Fig.  47. — Límites  del  aiar  plioceno  en  los  alrededores  de  Barcelona 
y  en  la  cuenca  del  Llobregat:  escala.  Vi 


Sin  embargo,  el  Plesanriense  podría  quizás  eslar  representado 
aquí  por  las  capas  de  arcosa  y  los  depósitos  brechiformes  inferiores. 
Estos  son  sincrónicos  de  las  breclias  y  de  los  guijarros  de  facies  to- 
rrencial del  barranco  próximo  de  la  Albareda  y  de  otros  barrancos 
laterales  que  desembocan  en  el  Llobregat,  y  en  los  cuales,  así  como 
en  los  de  la  Tet  y  de  la  Teeh  (Rosellón),  se  encuentra  la  íauna  de 
las  arcillas  azules.  Va\  efecto:  en  las  brecbas  y  en  ios  guijarros  an^ 
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tiguog  del  barranco  Albareda  se  ven»  como  en  los  barrancos  dd  Rs-  ^ 
sellen,  Poliperos,  Oiírea,  Pectén^  elc.i  que  lian  virido  allí,  y  donde 
la  arcilla  azul»  que  forma  la  base  de  la  bilada  de  las  margas  azaks^ 
abundantes  en  moluscos  lilorales,  penetra  en  las  capas  de  estos  gvi- 
jarros,  muy  inclinadas  bacía  el  río  y  groseramente  cimenladas.  Ka 
este  caso  es  evidente  que  el  borízonle  de  los  guijarros  de  la  Albareda 
no  estaría  representado  aquí  más  que  por  las  capas  delgadas,  repo- 
sando directamente  sobre  el  substratum  general  de  la  coourca, 
mientras  que  el  horizonte  de  las  margas  azules  fosiliferas  debe  en- 
contrarse á  mayor  profundidad  y  más  lejos  de  la  costa.  Por  oonsi- 
guiente«  en  esta  orilla  no  encontramos  más  que  el  Astiense  medio 
marino  correspondiente  (por^íni]  á  las  hiladas  de  las  arcillas  areno- 
sas grises  y  de  las  arenas  grises  con  Peden  MeabreUui  de  Millas.  La 
zona  de  las  arcillas  arenosas  y  grises  está  representada  por  un  de- 
posito de  arenas  margosas  algo  consolidadas  y  más  groseras,  carac- 
terizadas por  la  presencia  de  Cerilhium  varicoeum,  BiíUum  retiada- 
liim,  var.  pdudosumf  que  falta  en  el  horizonte  de  las  margas  azules, 
y  por  la  ausencia  de  Venus  islandieoide$,  muy  frecuentes  eu  éslas; 
el  horizonte  de  las  arenas  grises  c^n  Pecieñ  Moabrellus  está  caracte- 
rizado por  su  facies  más  grosera  y  por  la  misma  especie  de  Peetm. 
Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  las  especies  son  comunes  á  los  dos 
niveles  de  margas  azules  y  de  arenas  amarillentas  finas. 

Este  horizonte  con  Pectén  está  cubierto  en  el  barranco  de  Esplu- 
gas  por  una  capa  de  arenas  finas,  arcillosas,  amarillas,  que  se  ex- 
plota para  la  fabricación  de  ladrillo,  caracterizada  por  la  abundancia 
de  impresiones  vegetales,  y  que  se  encuentra  acompañada  por  equi- 
uoídes  (moldes),  poliperos,  moluscos  y  crustáceos.  Al  parecer,  el  ni- 
vel inferior  de  la  capa  limosai  desprovisto  de  fósiles,  que  aparece  en 
el  barranco  Pujal,  corresponde  al  horizonte  con  vegetales  del  barran- 
co de  Esplugas. 

He  aquí  la  lista  de  las  especies  animales  y  vegetales  encontradas 
en  las  capas  del  plioceno  medio: 

ANIMALES 
Koluaoos. 

Slrombus  coronaíui,  Defr.,  c. 

ifiirea  imbricaíui,  Broce.,  var,  Gratienm,  Alm.  y  Bof,|  r. 

Persona  tortuosa^  Bors»,  r. 
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Cancelaría  hirla,  Broce.,  r. 

Picula  geofneíra,  Uor».»  var.  DubreuUi^  Foai,,  c. 

FuMUS  cinguliferu$,  Jan.,  r. 

Nasm  linuUa,  Ciieo].,  r. 

—  serraíicoiíaf  Bronn.j  c. 

—  inerauata,  Müller,  g. 
Phos  polt/gonum.  Broce,  r. 
Galeodea  eckinophara,  Línk.,  c. 

—  síephaniophora^  Foiit.,  r. 
Contts  pdagicuSf  Broce,  c. 

—  íurrieulat  Broce,  c. 

—  anlidüuvianiis,  Broce,  e 

Pleuroiomaiflomoloma)  reiieutaíay  Beiiierí,  var.  BoUenentis,  Fonl.»  r. 

—  (Mangilia)  daihraía^  M.  de  Ser.,  r. 

—  (Raphiloma)  brachysíoma^  Pliíl.,  var.  Camiíalensii^  Fonl.,e 
Mitra  slrialula^  Broe,  var.,  e 

—  obsoleta^  Broe,  r. 

Natica  mMepunelala^  Lamk.,  var.  raropuncíala,  Sassi,  e 

Cerííhium  varicosum^  Brocbi,  c. 

CerilhMum  seabrum^  Olivi,  var.  comiíaíemii^  Font.,  ce. 

Ceníhiopsis  tuberculariSf  Monlagu,  ce 

BiUium  reíiculaíum,  da  Costa,  var.  jiaíudoia,  Bucq.,  Daut.  y  Dolí.,  cce 

Turriíélla  Rhodaniea,  Foiil.,  e 

—  communis^  var.  Anesensiip  Fonl,,  e 
Vermetus  areñoríuSf  Un.,  e 

Siliquaria  anguina^  Lamk.,  r. 

Sealaria  íenuieosíaia,  var.  Miekauái^  Font.,  e 

Risioina  puiilla,  Broe,  ce 

—  deeuisaUB,  Monlagu,  e 

—  Bruguieraif  Payreaudeau,  ce 
Turbo  iuberctdaiutf  ti,  de  Serr.,  e 
Troekui  (Zizypldnutj  sirigoius,  GmeL»  e 

—  —  o|nilAo«te»ti«y  Font.»  c. 

—  (GibJmlaJ  magui,  Lin.,  e 
Fiisurdla  grceca^  Lin.,  e 
Calyptraa  ehinemit^  Lio.,  r, 
Deníalium  Ddphinente,  Fool.,  r.,  ele 


m 


^é  tíbav^ksuuM 


Lamelibranquios. 


Oslrea  Cwnpamyai,  FooL,  c, 
Ammia  ephipfimn.  Lio.,  ce. 
Peeim  latiaimui^  Broc.,  var.  lalior^  A.  y  B. 

—  reaiiuleniis,  Foiit.,  r. 

—  teabreUui^  Lanik.,  c. 

—  BMenentis,  Font.,  ce. 

—  suIhLabñtB^  Alm.  y  Bofill,  c. 

—  ptiito,  Lio. 9  c, 

—  pei-féli$,  Lio. 9  c. 

—  beñedietuif  Lamk.,  r. 

—  fJaniraJ  Síoaxanmuis,  M.,  r. 

—  (Vda)  Jaeobmuij  Un.,  c. 

—  fPleunmecliaJ  crisíaíiis^  Br.,  c« 
Lima  hians^  GiueU,  var.  íeñerúf  Turton,  r. 
Hiñfíiíei  EreolanimuiSp  Cocconi,  c. 
Medióla  Sanelensis^  Alm.  y  Bof.,  c. 

Área  No(B^  Lamk.,  c. 

—  ("AnotnaloeardiaJ  diluvU^  Lamk,  ce. 

—  (Barbolla)  laclea^  Lili.,  c. 
Pecíuneului  glycimeris,  Lin.,  ce. 

—         bimaeulaíus^  Poli,  c. 
YMia  ttiíida,  Broc^  c. 
Chanuí  gryphoides,  Liti.,  c. 
Axiñus  rostraíuif  Peccbioli,  r. 
Lueina  cfr.  lemina^  Basl.,  r. 

—  (LoripesJ  leucoma^  Turlon,  r. 
Cardium  hians^  Broc,  c. 

—  muUicoikííumf  Broc,  c. 

—  spelueense,  Alm.  y  Bof.,  r. 

—  papüloium,  Poli,  ce. 

—  (úeiñcardium)  oblongumy  Uliem.,  Yar.  CcmiMmms^  Fout.,  c. 

—  (LcBvicardiumJ  cf/prium^  Broc,  c. 

—  —  cypruém^  Broc,  var.  MüUmm$is,  FoaL,  e. 
lioeardia  cor^  Líu.»  ce. 

Cordita' Bolleneñsis,  Fonl.,  ce. 
— -     Rubriooliea^  Alm.  y  Bof.,  c. 
ia6 


\^emu$  oDOla^  Peiiiiaiil,  ce. 

—  mulUlamellúy  Lamk.,  var.  minorp  Aloi.  y  Bof.,  c. 

—  icdúrist  BronD,,  c. 

—  rhyMalea.  Fout.y  c. 
— -    verrucoia,  Lin.,  r. 

CyíheroBa  ehiane,  Lín.,  c. 
—       ruéis.  Poli,  c. 
Luir  aria  SanclensiSf  Alrn.  y  Bof.,  r. 
TMina  serrata^  Reii.,  c. 

—  donaeina,  Lin.,  c. 
«-     compressa,  Broc.,  r. 

—  mliVia,  Poli»  r. 

—  veníricoia,  M.  de  Serres,  r. 
Arcopagia  eimgidata,  FouL,  r. 

Fsammobia  Ferroensii^  Cliem.,  var.  pyrenaiea^  Foiil.,  c. 

—        uniradiaia^  Broc,  r. 
Syndosmya  alba,  Wood,  r. 

Scrobieularia  plana,  da  (jOsU,  var.  piperaía^  Guiel.,  r. 
Ervilia  puiüla,  Philippi,  c. 
Corbula  gibba^  OHví,  ce. 

—  revoluia,  Broc,  r. 
Neara  cuspidala^  Olivi.,  r. 
Tkracia  Spelundana^  Alai,  y  Bof.,  c. 

—  ventricoia,  Philippí,  r. 
Pandora  cf.  flezuosa,  Sow.,  r.,  etc. 

6raqiiiópodo8. 

Terebralula  biplieata,  Broc.»  r. 
Terebralulina  capul  ierpentis,  Lin,,  r. 
Argiope  decoHala,  Cheui.»  r. 
Megerlia  iruncaía^  Lin.»  c. 
Theddea  Medilmranea,  Risso»  r. 


Poliperos,  radiolarioo  y  foramlaiferoo. 

Flabdlum  a»ieula,  Miebelio»  c. 

—       (TurbinoliaJ  cuneaíunif  Mich.,  var.  mneapBf  GoM»,  c. 
Ctdartí  irtMoúfei,  Lein.,  c« 
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Clypeoiter  Sdllw^  des  Mouliiis,  r. 
Ttstüaria  sagiíiula.  Def.,  c. 
Clavulina  eommunis,  d'Orb.,  rrr. 
Bidimina  pyrulú,  d'Orb.i  ce. 

—  aeulMa,  d'Orb,,  r.,  ele. 

PLANTAS 

ChamcBropi  humilis^  Ltu.? 
Liquidambar  europ(Bum^  k.  Br.,  r. 
Popidui  (Uíenuaía^  A.  Br.,  r. 

—  íremula^  Liii.,  r. 

—  alba,  Liii.9  r. 

—  mulabilis,  Heer,  r. 
Salix  denlieulaíag  ñeer,  c. 

—  augusta,  A.  Br.,  c. 
Fagus  sylvaíica,  Lin.»  c. 
Myrica  salicinaf  Ung.,  e. 

—  cf,  Gall,  Lili.,  r. 
Carpinus  granáis,  Uiig.,  c. 
Quercus  nmnfolia^  Heer,  r. 

—  Heerii,  A.  Br.,  r. 

—  elceita,  Uiig«i  c. 

—  myríilloides,  Uiig.,  r. 

—  drymeia,  Uiig.,  r. 

—  Charpeníierí,  Heer,  r. 

—  Gmdini,  Heer,  e. 

—  üeXf  Liu.,  c. 

—  aff.  üex,  r. 

—  Camaliw,  Mass.,  r, 
Ulmus  Brannii,  Heer,  r. 

—  sp.,  r. 

Castanea  vulgaris,  Lín.?,  r. 
Ficus  muUinerviSf  Heeri  r. 

—  laneeoUuaf  Heer,  c. 
PkUanus  aceroideSf  Goep,,  ce* 
Laurus  eanariensisp  We.,  ce, 

—    tuAMi,  Lía*«  r, 

^    SvmMQviekmaf  Ueeri  r« 
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tsourm  Agalhophyllum,  Ung.»  r. 
Persea  Brauniif  Heer,  c. 
Oreodüfhne  Heeriif  Gaud.^  ce. 

—        fcelenSf  Nees.,  r. 
Benzoin  aníiquum,  Heer,  r. 

Síusafras  Ferreiianum,  Mass.,  r. 

Cinnamomum  Scheuchzeri,  Heer,  r. 
—  lanceolaíum,  Uiig.,  r. 

Daphnogene  Üngeri,  Hecr,  c. 

Eleagnus  acuminata?,  Web.,  r. 

Andrómeda  proíogeaf,  Uiig.,  r. 

Diospyros  proíoloíui,  Sap.  y  Mar.,  r. 

—  braehysepalaf  A.  Br.,  ce. 

—  aff.  braehisepala,  r. 

—  anceps,  Hcer,  r. 
Neríum  (Aeonder^  Lin.,  c. 
Fraxinus  omtís^  Lili.,  c. 
Comus  Masiagnii^  Mass.,  r. 

—     Buchii^  Heer,  r. 
Magnolia  grandiflora,  r. 
Terminalia  Radobojengis^  Ung.,  r. 
4rer  íribolaíum^  A.  Br.,  c. 

—  opulifolium,  Wil.,  var.  pliocenica,  r. 

—  pseiidocampeslre,  Uiig.7,  r. 

—  pseudoerelicuíñy  Rer.,  r. 
Sapindus  dubiuSf  Heer,  r. 
Celasírm  ramnoúief,  L'Her.,  r. 

—  ^OTífcmeiMÍx,  Sap.  y  Mar.,  r. 
^ex  af.  Canariensis,  Web.,  r. 

—  Vmant,  Gaiid.?,  r. 

—  denophgllay  Heer,  r. 
Rhamnus  Gaudini,  Heer,  r. 
Aiif  Hmfleri^  Heer,  r. 

—  Meriani,  Heei?,  r. 
Juglam  veíusta,  Heer,  c. 

—  ociimífiala^  A.  Br.,  r. 
0(ijrti«  pliooMÍca,  Sap.  el  Mar.,  c. 

—  sp. 

/to6ifiía  Regelif  Heer,  ce. 
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ÍMima  ermaU,  Lug.,  r. 
Bédígd^bmm  Súiskumum,  Ung.,  r. 
Legummú$Ue$  éUiptiem^  Heer,  r. 
Phj^liíeg  juglúmdkms,  Heer. 
C^sdm  Beremk€i,  Ung.,  r. 

—  Fi$eh0ri,  Hecr,  c. 

—  fluueUilei,  Ung.,  c. 
im,  Uog.y  r. 


Sobre  esle  nivel  fosUiTero  descaiisau,  como  ya  bemos  díclio,  arcillas 
lÍDiofas  sin  fósiles  marinos.  En  esle  nivel  se  enconlró  anteríormeiilr, 
en  un  pozo  de  Las  Corls  de  Sama,  por  cl  Dr.  Lielgel,  ihi  molar  de 
mastodonte  (Moilodoñ  arvernensis^  Croiz.  y  Job.?)  Eti  esle  misaio 
nivel  se  encuenlra  esla  especie  en  el  Rofielléiif  acompañada  de  <»lros 
vertebrados.  Todos  estos  depósitos  eslin  cubiertos  por  un  manto 
general  de  aluvión  nodular  cuaternario. 

Seguimos  luego  por  el  camino  de  Barcelona  á  Tarragona  hasta 
llegar  á  Sans;  en  el  recorrido  del  barranco  Pujal  pudo  verse»  e»  bs 
trincheras  abiertas  |)ara  la  construcción  del  camino,  el  nivel  supe- 
rior del  Plioceno  medio  limoso^  amarillento  ó  blanquecino,  cubierto 
á  su  vez  por  el  Cuaternario. 

OBSRRYAGIONKS  COMPARATIVAS  RBLATIVAS   Á   LA   FAUNA 
Y  Á   fiA   FLORA   DBL   PLIOGBNO  MEDIO 

Si  comparamos  las  especies  vegetales  encontradas  en  nuestros  te- 
rrenos pliocenos  con  los  tipos  indígenas  actuales,  veremos  que  los  co- 
munes á  estas  dos  épocas  son  raros,  mientras  que  las  especies  de 
moluscos  comunes  á  bis  mismas  ¿pocas  son  numerosas. 

Resulla  claramente  de  este  beclio  que  el  mundo  vegetal  lia  expe- 
rimentado durante  los  tiempos  terciarios  una  evolución  inversa  de 
la  del  mundo  malacológico  marino.  Esta  diferencia  de  proceso  entre 
las  Ululaciones  de  la  fauna  malacológica  marina  y  de  la  flora  conti- 
nental, no  tiene  nada  de  particular  si  consideramos  cómo  ba  debido 
proceder  la  Naturaleza  para  la  v¡«la  y  desarrollo  de  estos  dos  grupos 
de  organismos.  Así,  después  de  los  tiempos  miocenos,  el  mar  Medi- 
terráneo, lo  mismo  que  la  región  del  Ródano  y  otras  regiones  de  Eu- 
ropa, estando  sometidos  i  las  oscilaciones  del  continente,  aparta  sus 
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I  í  miles  algunos  quil¿Dietros.  Permanece  durante  un  largo  espacio  de 
t  ieiupo  en  este  estado;  pero  en  seguida  un  nuevo  hundimiento  de  los 
eontínentes  le  permite  invadir  de  nuevo  una  parte  del  terreno  de  que 
liabÍH  sido  desposeído.  Durante  este  largo  espacio  de  tiempo,  las 
condiciones  biológicas  de  la  fauna  malacológica  marina  experimen- 
taron tales  modiKcacioneSy  que  un  cierto  núuiero  de  especies  de  los 
mares  miocenos  no  pudieron  seguir  á  estas  perturbaciones  y  alcan- 
zar los  tiempos  pliocenos. 

I^a  flora,  por  el  contrario,  no  persistiendo  las  perturi)aciones,  pudo 
^«^^rir  esta  variación  de  régimen  climatológico.  Las  mismas  especies 
se  suceden  á  través  de  las  épocas  tortoníense,  pontiense  y  mesinien- 
se,  conservando  su  fisonomía  miocena  más  fácilmente  que  en  las  re- 
giones más  perturbadas  de  los  Alpes. 

Así  se  explica  la  facies  relativamente  arcaica  de  nuestra  flora 
pliocena,  puesto  que  contiene  mayor  número  de  tipos  de  la  molasa 
(descritos  y  figurados  por  Heer)  que  su  equivalente  de  la  región 
fiel  Ródano.  En  lugar  de  formar  por  estos  caracteres  naturales  un 
término  medio  por  el  cual  la  flora  miocena  se  liga  á  la  flora  actual 
lie  nuestra  regíóui  ofrece  un  sello  particular  que  la  separa  de  la  flo- 
ra  indígena  viviente  y  la  aproxima  «^  la  flora  miocena,  y,  por  conse- 
cuencia,  á  las  de  las  regiones  calientes  y  subtropicales,  con  la  cual 
esta  última  presenta  grandes  afinidades. 

Esto  es  lo  que  han  reconocido  especialistas  tales  como  Saporta  y 
el  Abate  M.  N.  Boulay,  que  han  tenido  la  amabilidad  de  determinar 
nuestros  ejemplares.  El  primero»  fundándose  en  las  plantas  de  nues- 
tra flora  pliocena,  las  atribuye  una  edad  más  antigua,  y  añade:  «Es* 
las  plantas  presentan  los  elementos  de  una  vegetación  más  caracte- 
rística que  la  que  existia  en  la  misma  época  en  la  Europa  central, 
aunque  ofreciendo  diversas  e8|)ecies  incontestablemente  especiales  de 
nuestra  región.» 

El  Abate  N.  Boulay  afirma  que  el  conjunto  de  nuestra  vegetación 
pliocena  presenta  un  aspecto  más  arcaico  y  más  semejante  al  Mio- 
ceno (Tortoniense  ó  Helvético),  como  ya  hemos  dicho,  que  el  que 
se  encuentra  eu  bs  capas  sincrónicas  del  valle  del  Ródano,  aunque 
la  semejanza  entre  las  dos  floras  plioceiias  sea  bien  grande.  Sin  em« 
bargo,  es  cierto  que  la  flora  indígena  actual  difiere  de  nuestra  flora 
pliocena  mucho  más  que  In  de  la  región  del  Ródano  de  la  misma 
época,  porque  no  hemos  reconocido  más  que  dos  especies  comunes 
á  ntiestra  flora  pliocena  y  á  la  actual,  mientras  que  se  cuenta  una  do- 
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cena  de  especies  eomuues  á  la  flora  aclual  del  valle  del  Ródano  j  á 
la  flora  plioeeDa  del  misoio  valle. 

ORÍOBN  DB  LA   PLORA  DBL  PLIOCBNO  MBDIO 

De  todas  las  especies  vegetales  citadas  en  la  lisia  auterior,  apenas 
hay  una  que  sea  originaría  de  nuestra  región;  todas  las  otras  exis- 
tían anteriormente  en  las  regiones  del  Norte  de  Europa,  que  en  otras 
épocas  debieron  tener  un  clima  más  húmedo  y  más  cálido  que  el  de 
hoy.  En  el  transcurso  de  los  siglos,  sin  que  la  causa  sea  conocida, 
el  enfriamiento  de  la  corteza  terrestre,  más  acentuado  en  las  regio- 
nes boreales  que  en  las  nuestras,  hizo  bajar  la  temperatura,  y  la  flo- 
ra tuvo  que  emigrar  y  buscar  un  refugio  en  la  Europa  central  du- 
rante las  épocas  míocena  y  pliocena. 

Por  el  contrario,  las  especies  de  moluscos,  aunque  algunas  eran 
originarias  del  Norte  de  Europa^  existían  en  su  mayor  parte  en  nues- 
tros mares  en  la  época  miocena,  y  algunas  vivían  ya  anteriormente: 
por  consiguiente,  en  los  mares  de  la  Europa  meridional  es  en  donde 
han  hecho  su  primera  aparición. 

Pero  estas  modificaciones  climatológicas  se  habían  producido  eu 
la  Europa  central  y  meridional  hacia  el  fin  de  los  tiempos  terciarios; 
los  vegetales  y  los  animales  que  en  esta  época  existían  en  nuestra 
región,  se  refugiaron  en  otros  puntos  más  calientes  y  más  húmedos 
de  Oriente,  de  las  costas  de  África  y  de  las  islas  Madera,  Canarias  y 
Azores.  Desde  luego,  esta  emigración  de  vegetales  y  animales  pro- 
pios de  nuestras  regiones  en  esta  época,  en  otros  países  más  calien- 
tes y  más  húmedos,  es  un  indicio  evidente  de  que  el  clima  de  nues- 
tras regiones  ha  cambiado,  y  de  que  durante  los  períodos  mioceno  y 
plioceno  era  más  caliente  y  más  húmedo  que  actualmente;  en  una 
palabra,  más  semejante  al  que  reina  sobre  las  costas  y  en  las  islas 
del  Atlántico. 


J.  Albira. 


Octabre  de  tsas. 


492 


m  LA  80Cril»A0  GKOtóOlGA   DR  FKANCIA  405 

A  la  pi*ecedeDle  iiola  del  1\  Aluiera  se  liicierou  las  observaciones 
Hig^uienles: 

«M.  BBseBiON  no  vacila  en  referir  la  serie  de  las  calizas  paleozoicas 
de  Bloncada  á  lodo  el  Devoniano.  Ha  reconocido  en  ellas  los  caracle- 
res  litológicos  de  los  diferentes  términos  de  este  terreno,  tales  como 
se  observan  en  la  Monlagne  Noire  y  dispuestos  en  el  mismo  orden 
de  sucesión.  Si  en  nuestra  excursión  hemos  encontrado  muchas  ve* 
ees  al  subir  la  colina  calizas  con  los  caracteres  de  la  amigdaloide 
del  Devoniano  superior,  es  porque  hay  pliegues  por  los  que  se  repi- 
ten los  mihmos  términos;  el  hecho  se  comprueba  por  las  repeticio- 
nes  semejantes  del  horizonte  con  Grapioliios  del  Golhlandiense.  En 
cuanto  á  las  pizarras  con  Leplana  corrugata,  vistas  efi  la  parte  supe- 
rior de  la  colina,  no  están  intercaladas  en  medio  de  las  calizas  amig- 
daloides;  pero  forman  una  especie  de  costra  en  placas  sobre  estas  úl- 
timas, debida  á  los  pliegues  y  á  los  estiramientos. 

M.  Bergeron  añade  que  en  Vallcarca  las  liditas  que  aparecen  por 
encima  de  la  serie  devoniana  deben  ser  colocadas  en  la  base  del  Culm. 
En  la  Montagne  Noire  y  en  el  Hartz  se  encuentran  las  mismas  hi- 
ladas en  la  misma  posición.  En  esta  localidad,  haciendo  las  asimila* 
ciones  propuestas,  existiría  un  anticlinal  caído  sobre  un  sinclinal 
ocupado  por  el  Carbonífero.  En  el  eje  de  este  anticlinal,  y  en  el  con- 
tacto del  granito,  se  ve  la  caliza  metamorffzada:  debe  ser  georgiense, 
y  las  pizarras  maclíferas  representarían  el  resto  del  Cambriano  y  del 
Siluriano. 

M.  Casbz  añade  que  ha  visto  en  muchas  localidades  de  los  Piri- 
neos franceses  mármoles  amigdaloides  idénticos  á  los  de  Moneada, 
mármoles  que  casi  todos  los  geólogos  consideran  como  devonianos. 
El  P.  Almera  cree  que  la  facies  amigdaloide  de  la  caliza  no  es  ca- 
racleríslica  del  Devoniano:  ha  encontrado  en  estas  calizas  Cardiola 
inlerrupia, 

M.  Bergeron  hace  notar  que  en  las  calizas  con  Gephyroceras  inlu^ 
menscens  de  Cabriéres,  hay  una  Cardiola  muy  semejante  á  la  Cardio- 
la inlerrupia,  y  que,  gracias  al  Goñialites,  ha  podido  asignarla  con  se- 
guridad al  Devoniano. 

M.  Stuabt-Mkrtbath  presenta  las  observaciones  siguientes  sobre 
dos  puntos  de  la  tectónica  de  los  Pirineos: 

Desde  hace  diez  años  se  ha  negado  constantemente  la  existencia 
(le  sinclinales  exóticos  y  afirmado  la  existencia  de  anticlinales  de 
este  género  en  la  tectónica  de  los  Pirineos. 
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En  Cataluña  hemos  visloen  las  állímas  excursiones^  sinclínalesde 
caliza  amigdaloide  en  el  Siluriano  ele  Moneada.  En  Cardona  un  plie- 
gue anlirlinal,  colocado  entre  pliegues  símilaresi  lanío  al  N.  ooibo 
al  S.,  nos  ha  mostrado  la  facies  salífera  de  la  base  del  Oligoceno,  di* 
Terencíado  solamente  de  estos  afloramieolos  del  misino  terreno  ve- 
soso,  por  la  presencia  de  la  sal  y  los  repliegues  que  acompaflan  eo 
todas  partes  A  afloramientos  de  esta  materia  soluble. 

Desde  el  año  1885  he  sostenido  que  debía  referirse  al  Cretáceo  ^n* 
períor  la  caliza  figurada  como  cambriana  en  todos  los  mapas  geoló- 
gicos de  los  Pirineos  en  los  que  yo  no  be  colaborado. 

Los  únicos  cortes  que  se  han  publicado  en  apoyo  de  esta  tests  son 
los  de  M.  Beatrgey  en  el  Bulleiin  Sae.  Géd.  de  Pranee,  tomo  XIX, 
pág.  94, 

He  encontrado  en  la  base  de  la  caliza  paleozoica  inferior,  repre- 
sentada en  los  corles  de  M.  Ueaugey,  nidi$io$  abundantes  del  Cretá- 
ceo superior,  y  los  mismos  poliperos  que  acompañan  a  los  hippurí- 
tes  en  Miegebat,  al  S.  de  Aguas  Calientes;  el  afloramiento  de  estas 
calizas  que  se  presenta  en  un  quilómetro  de  largo,  entre  Pía  Ségoun- 
ne  y  la  mina  de  Anglas,  es  muy  fosilifero,  precisamente  baria  la  liase 
de  la  caliza  señalada  como  paleozoica  por  Ueaugey. 

He  indicado  el  sitio  al  guarda  de  la  mina  de  Anglas,  que  vive  en 
los  edificios  del  bocarte  de  Gourelte,  para  que  enseñe  el  sitio  á  todos 
los  geólogos  que  visiten  Aguas  buenas. 

Se  puede,  pues,  asegurar  fácilmente  que  la  caliza  que  entre  el 
Océano  y  Cauterets  ocupa  el  medio  de  los  Pirineos,  pertenece  a) 
Cretáceo  superior  y  de  ningún  modo  al  Cambriano. 

De  aqui  se  sigue  que  en  toda  la  cordillera  se  encuentran  sinelí»^- 
les  de  todas  edades  descansando  sobre  el  Siluriano,  y  pareciendo,  á 
primera  vista,  conlemporáneos  ó  anteriores  á  esta  formación.  Coiuo 
en  el  pico  de  Moneada,  estos  sinclinales  de  caliza  están  en  completa 
discordancia  y  presentan  todos  los  terrenos,  y  sobre  todo  el  ('re- 
taceo. 

Pero  la  inversa  de  esta  comprobación  me  parece  absolutamente 
sin  pruehas,  y  yo  no  puedo  ver  en  Cardona  otra  cosa  que  el  aflor?- 
míenlo  del  terreno  yesoso  que  se  muestra  de  la  misma  manera,  tan- 
to al  S.  en  Suria  como  al  N.  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  con  Ih 
misma  dirección,  la  misma  tendencia  á  inclinarse  al  S.  y  los  plie- 
gues ordinarios  de  las  minas  de  sal.» 
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VIII 


EXCURSIÓN  A  GASTELLBISBAL  Y  AL  PAPIOL 

ün  la  madrugada  del  4  de  Ocluhre  lomamos  el  tren  para  Papíol. 
La  línea  sigue  la  orilla  derecha  del  Llobregal,  y  en  el  camino  se  ob- 
serva  el  Plioceno  que  bordea  los  costados  S.  y  SO.  del  macizo  anti- 
guo [(llg.  18),  corte  general,  pág.  108].  Se  compone  de  arcillas azu- 
les;  después  de  margas  de  color  gris  claro  cubiertas  por  arcillas  are- 
nosas amarillas,  con  impresiones  vegetales;  el  todo  está  cubierto  por 
un  conglomerado  que  representa  el  nivel  más  alto  del  Plioceno. 

De  la  estación  de  Papiol  nos  dirigimusá  visitar  las  capas  con  Can' 
geries  de  Caslellbisbal,  á  tres  quilómetros  de  aquel  lugar.  Al  lado  de 
la  estación  se  encuentra  el  Aquitaniense  lacustre,  rojo,  brecbífero, 
que  en  toda  la  coniarca  sirve  de  substratum  al  Helvético  marino. 
Por  la  otra  orilla  del  río  aparece  el  Trías,  que  forma  una  escarpa 
entre  Palleja  y  San  Andreu  de  la  Barca,  donde  se  distinguen  clara- 
mente sus  tres  términos.  La  Arenisca  abigarrada  constituye  el  pro- 
montorio que  avanza  bacía  el  río,  llamado  Roca  de  Droc;  las  calizas 
del  Muscbelkalk  se  explotan  para  la  fabricación  de  cal;  por  encima 
de  las  arcillas  yesíferas  se  extiende  la  caliza  con  fucoides  del  Keu- 
per,  formando  la  meseta  de  Montmany  de  la  Penya. 

Siguiendo  por  la  vía  férrea  se  atraviesa  primeramente  un  depósito 
de  aluvión  actual  del  río;  después  el  Aquitaniense  margo- arenoso 
rojo  ó  violado,  yesífero,  con  Helix  Moroguesi,  Acerolherium  lemcmeñ' 
se,  Ulainv.;  Sciurus  Feignottxiy  Pom. 

Ai  nivel  de  las  Casas  del  Rin  corta  la  vía  el  pequeño  promontorio 
aquitaniense  y  se  ven  las  capas  buzar  bacía  el  N.;  más  allá  eslas  ca- 
pas están  horizontales,  y  más  lejos  aún,  por  debajo  de  Caslellbisbal, 
buzan  al  SE.,  mientras  que  por  otro  lado  de  la  colina  paleozoica  de 
Marlorell  buzan  al  NO.,  formando  en  este  punto  un  anticlinal  bien 
manifiesto.  AI  lado  de  las  Casas  del  Riu,  las  capas  aquilanienses  es- 
tán atravesadas  en  todas  direcciones  por  venillas  de  yeso  blanco,  be- 
cbo  que  se  observa  también  en  otros  muchos  puntos.  Esta  formación 
tiene  150  metros  de  espesor  y  ocupa  una  superficie  importante» 
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M.  Véziaii  la  ha  des- 
crito y  estudiado  pri- 
meramente en  1856, 
en  1881  M.Carezyen 
1882lo8Sres.Tho8y 
Maurela  lian  repetido 
este  estudio. 

Rslafürmadón  bor- 
dea el  flanco  N.  de  la 
cordillera  litoral  en  el 
Valles  bajo  y  el  Pana- 
das bajo,  y  aparece 
desde  San  Cugat  del 
Valles  al  E.  basta  San 
SadurnídeNoya  al  O. 

Más  allá  defPapiol, 
sobre  la  colina  silu- 
riana de  P¡  den  Vals, 
la  faries  es  muy  lito- 
ral, lo  que  indica  que 
Ja  costa  estaba  pró- 
xima. 

La  composición  de 
estas  capas  es  muy  va- 
riable, pero  su  color 
es  consta nlemen Ce  ro- 
jo cualquiera  que  sea 
la  composición.  Las 
areniscas,  groseras  ó 
finas  y  arcillosas,  do- 
minan en  esta  potente 
masa;  pero  no  forman 
nunca  bancos  gruesos 
y  están  mezcladas  con 
conglomerados  tam- 
bién muy  abundantes, 
sobre  todo  en  la  par- 
te inferior. 

Se  componen  éstos 
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de  cantos  rodados  de  diineusioiies  muy  diversas  procedeiiles  de  rocas 
tío  lodas  las  edades;  pero  los  de  pizarra  son  mucho  nic^s  abuiidaules 
<|ue  ios  demás,  lo  que  se  comprende  fácilmente  puesto  que  son  las 
rocas  que  rodean  por  lodas  parles  el  depósilo  lacustre.  Los  conglo- 
merados no  son  distintos  de  las  areniscas,  á  las  cuales  pasan  insensi- 
bleiDenle. 

Un  lercer  elemento,  casi  de  igual  importancia  por  la  proporción 
en  que  entra  en  la  composición  de  este  terreno,  son  las  margas  ar- 
cillosas, ya  rojas,  ya  azules,  que  se  intercalan  en  las  areniscas  y  los 
conglomerados. 

Pero  el  paraje  donde  la  composición  y  la  constitución  estratigrá- 
fica  de  esta  formación  lacustre  se  presenta  de  una  manera  más  exac- 
ia y  más  completa,  es  junio  al  molino  Galope,  situado  en  la  orilla  del 
río  Rubí,  á  cuatro  quilómetros  al  S.  del  pueblo  de  este  nombre;  este 
río  afluye  al  Llobregat  en  Papiol. 

En  este  paraje  las  capas  lacustres  se  apoyan  sobre  el  terreno  pi- 
zarreño del  flanco  N.  de  la  montaña  de  San  Vete  del  Papiol,  y  se  pue- 
den distinguir  en  ellas  tres  biladas: 

LmI  primera  hilada  principia  por  un  conglomerado  de  elementos  vo- 
luminosos, pizarreños  unos,  otros  calizos  y  de  pasta  margosa  de  un 
rojo' pard uzeo.  Esta  hilada  ocupa  la  orilla  izquierda  del  río  Rubí,  que 
la  baña  ligeramente  y  la  separa  de  la  escarpa  Galope,  situada  en  la 
derecha.  £1  depósito  en  cuestión  corresponde  al  mismo  nivel,  y  pro- 
liablemenle  es  el  mismo  que  el  que  se  observa  en  las  cercanías  de  la 
granja  Uell  de  San  Gugal  del  Valles,  más  al  E.,  y  por  debajo  de  la 
granja  Salvi  de  San  Andreu  de  la  Barca  sobre  la  orilla  «lei*echa  del 
Llubregat,  separando  también  las  pizarras  paleozoicas  hacia  el  O.  Es 
lambién  probablemente  el  mismo  que  el  que  se  encuentra  en  la  cum- 
bre de  las  montañas  Iriásicas  de  Gélida,  más  al  O.  A  causa  de  su  com- 
posición y  de  las  relaciones  con  los  terrenos  que  le  cubren,  parece 
que  debe  ser  referido  este  depósito  al  nivel  más  alto  de  las  pudiugas 
del  Montserrat. 

Más  arriba  el  conglomerado  no  contiene  restos  pizarreños  (lon- 
grienses?)  y  deja  de  hacer  efervescencia  con  los  ácidos;  pasa  á  una 
samila  bien  caracterizada  que  se  presenta  en  bancos  de  uu  metro  de 
espesor,  alternando  con  lechos  muy  delgados  de  arcilla. 

A  medida  que  se  sube  la  escarpa,  las  samitas  disminuyen,  mien- 
tras que  las  arcillas  aumentan  y  terminan  por  estar  solas  por  haber 
desaparecido  aquéllas.  Su  coloración,  como  ya  hemos  dicho,  es  uni- 
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forme,  de  un  rojo  vinoso;  desde  cerca  se  observan  manchas  asab- 
das  que  á  veces  son  indicio  de  osaiuenlos  fósiles.  Vm  medio  de  b  hi- 
lada superior  hay  grandes  hendiduras  llenas  de  yeso  fibroso.  Kn  esla 
hilada  liemos  encontrado  el  Sciunít^  el  Acerolherium  y  Hdix  Mwr^ 
guesi.  Los  bancos  más  arcillosos  se  están  explotando. 

La  segunda  hilada  se  distingue  por  un  cambio  brusco  en  el  cotor 
y  la  composición  de  las  «uipas:  la  arcilla  rojiza  eslá  reemplazada  por 
una  marga  amarilla  ó  gris,  alternando  con  capas  calizas  al  principio 
delgadas,  pero  después  alcanzan  hasta  dos  y  tres  metros  de  espesor. 
Ksta  caliza  es  bastante  compacta,  de  textura  algo  granuda,  fractura 
desigual,  cavernosa,  y  con  frecuencia  los  huecos  están  lapizados  de 
cristales  de  calcita.  Por  el  choque  del  martillo  produce  olor  de  hi- 
drógeno sulfurado.  Contiene  impresiones  de  Planorbis  y  BUhynia$. 

Según  parece,  á  este  nivel  se  debe  referir  el  depósito  margoso  de 
agua  dulce  qjue  existe  al  otro  lado  del  Llobregal,  cerca  de  la  granja 
Saivi  y  de  la  casa  Paiau  (San  Andreu  de  la  Barca],  con  Cydústama, 
sp.;  Limnma  paehygasier,  Tomae^;  L.  subbullaia,  Font.;  PlanorhU  de- 
diviSf  Urauíi.;  Hydrobia  Dubuiuoni,  Bouill.,  etc.  Este  depósito  des- 
cansa  sobre  el  conglomerado  citado  anteriormente. 

L»  tercera  hilada  está  formada  por  capas  de  dos  á  tres  metros  de 
espesor  de  samita  alternando  con  bancos  de  arcilla  casi  de  igual 
grueso;  en  algunos  puntos  pasan  á  un  conglomerado  poligénico.  Esla 
hilada  está  bien  caracterizada  cerca  de  Castellbisbal,  donde  forma 
en  la  orilla  del  Llobregal  una  escarpa.  Sobre  estas  capas  está  edifi- 
cada la  población. 

En  esla  escarpa  se  encuentran  las  capas  con  («ongerias.  También 
á  poca  distancia  más  allá  de  las  Casas  del  ttiu,  dejando  el  camino  y 
volviendo  á  la  derecha,  para  subir  por  un  corto  barranco,  en  la  es- 
carpa aquitaniense,  se  llega  á  las  capas  con  Congerias  que  ocu|)au  eo 
el  fondo  de  la  ensenada  un  nivel  superior  á  la  Wa.  Estas  capas  se 
apoyan  sobre  el  Aquitaniense  de  la  zona  media  y  están  en  contacto 
de  los  depósitos  del  nivel  superior.  Están  adosadas  á  la  escarpa  supe- 
rior de  este  terreno,  que  contrasta  notablemente  por  su  matiz  rojo  con 
la  coloración  blanquecina  de  las  margas  con  Congerias  (Mesiuiense). 
M.  Vezian  reconoció  este  depósito  sin  haber  encontrado  fósiles  ^. 

Subiendo  la  escarpa,  se  observa  el  corte  siguiente  de  abajo 
arriba: 

(1)     Op,  cit«,  pAg.  54» 
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1  .^  En  la  base  el  Aquílaiiíense  rojo  (m)  formando  la  escarpa  que 
iieiie  15U  luelros  de  allura  hacía  arriba,  donde  las  capas  con  Con- 
génas bau  sido  arrastradas  por  las  erosiones.  Forma  la  colina  lla- 
mada La  Galxarella. 

Por  encima  de  la  grada  que  forma  el  Aquilaniense,  cerca  de  la 

escarpa,  se  observa: 

1.°  Una  pudiuga  poligénica  (a) 
de  ocho  metros  de  espesor»  en  la  que 
la  mayor  parte  de  los  elementos  son 
calizos,  formados  á  expensas  del  Pon- 
tiense  continental,  que  cubre  direc- 
tamente el  Aquitauiense  en  todos  los 
puntos  del  Valles  bujo  y  del  Panadés 
bajo,  en  donde  falta  el  Helvético  ma- 
rino, constituyendo  retazos  unas  ve- 
ces, y  otras  un  manto  bastante  ex- 
tenso. 

2."*  Las  capas  salobres  con  Con- 
geries y  Cardium  caspicai  (b)  descan- 
sando directamente  sobre  la  pudiuga, 
i{ue  á  su  vez  se  apoya  sobre  el  Aqui- 
tauiense, como  ha  podido  observarse 
en  uno  de  los  barrancos  que  cruzan 
las  capas  de  Congerías,  y  donde  se 
pre&entau  en  un  tajo  perpendicular  á 
su  estratificación.  Son  idénticas  á  las 
del  valle  del  Uódano,  sobre  todo  á  las 
de  Théziers.  £sas  capas  están  cons- 
tituidas por  lechos  margosos,  amari- 
llentos, grises,  arenosos,  salíferos  en 
ciertos  niveles,  con  plaquitasde  limo- 
nita y  de  yeso  intercaladas.  Después 
de  las  lluvias,  aparecen  en  la  superficie  manchas  blancas  que  son 
eiluresceucias  de  sal. 
Se  distinguen  tres  hiladas: 

1.'  Arcilla  en  lechos  delgados  (un  metro)  separada  por  arenas 
filias  en  capas  irregulares.  En  la  superficie  de  los  lechos  de  arcilla  se 
observan  impresiones  y  á  veces  restos  muy  deleznables  de  Congeries, 
Cardiunif  Planorbis  y  Melanopsis.  listas  impresiones  de  moluscos 
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Fig.  49.^Corte  de  las  capns  coa 
CoDgerias  de  la  colina  de  la 
Gatxarella  de  Castelibisbal. 

m,  conglomerado  lacustre  aqui- 
taDÍense  y  urciüas  rojas  alter- 
Daotcs  con  Acerotfierium  lema- 
ntuse;  coogloinerado  de  gui- 
jus,  foriuado  á  expensas  del 
Poatiense;  b,  capas  con  Congé- 
nas; c,  nivel  de  arenas  y  arci- 
lla con  P.  Comilatus^  O.  coeh^ 
lear;  d,  aglomerado  de  guijas, 
superior;  0,  Cuateraaho;  lehiu 
noduloso,  tra vertí nico. 
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eslán  acompañadas  de  oirás  impresiones  de  plantas  apiladas  úm 
sobre  otras,  sobre  lodo  del  género  Acer^  arrastrados  sin  duda  p^r 
una  corriente  que  se  dirigía  bacía  la  playa.  Algunos  de  estos  reüts 
lian  debido  sufrir  una  larga  maceración  que  lia  destruido  lodo  el 
paréuquima  y  el  contorno  exacto  del  limbo  y  basta  el  proséoquina. 
Esto  nos  indica  que  antes  de  fosilizarse  babiati  permanecido  al  bo^ 
de  del  agua  que  los  había  amontonado»  de  tal  modo  que  aquí  se  ha 
producido  el  mismo  fenómeno  que  en  el  valle  del  Ródano,  según  b 
que  dice  el  abale  N.  Boulay  en  su  Flore  pliocine  des  eaviroms  de  Thé- 
zien.  He  aquí  las  especies  de  animales  y  vegetales  recog^idas  eu  esla 
hilada: 

Dreissemsia  sp.»  ind.,  c. 

Melanopiis  Neumayri,  Tourn.»  var.  Papiolensis,  A.  y  B.,  c. 

Cardium  fLimnovardiumJ,  c. 

—      semistdcaium  (L.),  Rousseau,  var.  MagdalenensU,  Foiit.,  r. 

Esp^oies  vegetales. 

Algua  semejante  á  los  Chondriloide$,  L.,  r. 

Equisetum  sp.,  r. 

Rhizocaulon  receiUior,  Lam.?,  c. 

Typha  laiissima^  A.  ürong.»  c. 

A  i*nudo  Gwpperli,  Müiist. 

—  ^gipliaca  anliqua,  Sap.  y  Mar. 
Phragmiiei  OEningensis,  Heer. 
Populus  mutabilis,  Heer.»  c. 

—  canesceni,  var.  plioeenica,  r. 

—  abba,  Lin. 
Salix  augusta,  Heer.,  c. 

—  integra,  Gaepp.,  c. 

—  variani,  Gaepp. 

Alnus  iienophylla,  Sap.  y  Mar.,  r. 

Belula  sp. 

Quercui  ilex,  Lin. 

Acer  trilobatum^  A.  Br.,  ce, 

Acer  opulifoliumt  W.,  var.  plioceniea^  r, 

—  Ñicolai,  N.  Boulay,  ce, 
AAdisp.,  r, 
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i.^  Arcilla  hianqueciua  arenosa,  con  plaquUas  de  lioionila,  di- 
vidiéndose fáciloieiite  eii  lechos  paralelos  (18  uielros).  Este  es  el  ho- 
rizonle  más  fosilifero:  en  él  se  observa  la  acumulación  de  pequeñas 
Congeries  y  Cardium  de  una  manera  idénlica  á  la  del  valle  del  Kó- 
tlano.  Están  en  mejor  eslado  de  conservación  y  menos  deleznables 
que  la  hilada  inferior. 

He  aqni  la  lista  de  las  especies  que  se  han  recogido: 

Nasia  semislriala^  Broc,  rrr. 

Mdania  Toumeuéñj  Fisch.,  var.  Perreolentis,  Font.,  ce. 

—  Ca$lrepÍ8copalensi$,  A.  y  1).,  c. 

Malanopsis  Neumayriy  Tourn.»  var.  Papidensis^  A.  y  B.,  ce 

—  ilatheroni,  Mayer. 

—  impresM,  Krauss. 

Saccoia  (Hidrobia)  congermana^  FonU,  ce 

—  EscofierWy  Tourn.,  r. 

—  prtB-EseofiercB,  A.  y  B.,  r, 

NeriUna  mieanSf  Gaudry  y  Fiscb.,  var.  BoUenemis,  FonU,  ce 
Dreiuensia  iubdubiaf  A.  y  B.,  c.  =  unguiformiSf  A.  y  B.,  según 

M.  Br usina,  in  lili. 

—  dubia^  May.,  c. 

—  —    var.  Bubrícatica,  A.  y  B. 

—  —     var.  íriganula,  A.  y  B. 
Cardium  Paríschi^  May.,  ce. 

—  —  var.  numopleura^  Fonl. 

—  —  var.  sübiH^ürata^  A.  y  B. 

—  —  var.  subvairansvena,  A.  y  B. 

—  —  var.  Caslrensis,  A.  y  B, 

—  fLimnoeardiumJ  edule,  var.  Raslellensis^  FonL,  ce. 

—  —  —     var.  Bollenensii^  Mayer,  ce. 

—  —  BoUenense,  May.,  var.  Spareindcala,  r. 

—  —  Rúbricaíi^  A.  y  B« 

—  —  semisuleaíum,   R.,   var.  Magdalenemis, 

Fonl.,  r. 

—  —  prceienne,  Mayer,  var.  Caíalúunieay  A.  y 

B.,  r. 
— -  —  íenuáf  Fucbs. 

—  —  iuhtenue,  A.  y  B. 

~  —  —      A.  y  B.,  var.  integricoria,  A.  y  B. 
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Cardium  {LimnoeardiumJ  earinalum^  Desli.,  var.  demea^staia^  A.  j  B. 

—  —  —      üesli.,  var.  magmoeardo^  A.  v  & 

—  —  —      Desli.,  var.  mtnor,  A.  j  B. 

—  —  Iwnieoiíaf  A.  y  B. 

—  —  leeíoni^  Foiil. 
Arcopagia  Sirohnayeri,  Horii.? 

3/  Hilada  superior  de  arenas  verdosas  finas,  sin  limoijíla  j  sin 
fusiles  (1»'20). 

c)  Por  encima  aparece  una  masa  de  arenas  margosas  limouife- 
ras  (c),  con  Peciem  Comüaíu$,  Poní.,  y  Osírea  coehlear  Poli.,  wa) 
escasas  (3U  metros). 

d)  Esla  masa  tiene  encima  un  depóstlo  de  guijarros  {d)  de  lodu 
dimensiones  (0»'50  á  U»'U4)  (0»'U0). 

é)  Finalmenle,  lodo  ello  está  cubierto,  lo  mismo  que  en  toda  b 
comarca,  por  el  manto  {e)  de  limo  cuaternario  Iravertíooso,  rojizo 
(5  melros). 

Hemos  recogido  ejemplares  de  Congeria^  Cardium^  H¡fdrobiú,  Me- 
lania y  Melanofhis;  pero  desgraciadamente  el  punió  reducido  eu  que 
las  Congerias  y  Cardium  son  más  abundantes,  estaba  <>culto  y  cu- 
bierto por  un  hundimienlo  del  Cuaternario  producido  por  las  frecuen- 
tes lluvias  del  invierno. 

En  este  sitio  bemos  podido  darnos  cuenta  de  los  grandes  derru- 
bios en  el  Aquitaniense,  el  segundo  tramo  mediteiráneo  y  el  Fou- 
tíense  antes  de  la  llegada  del  Mediterráneo  plioceno  en  este  valle. 
Fenómeno  por  lo  demás  comparable  al  que  eu  la  misma  época  se  lia 
producido,  ya  en  el  valle  del  llódano,  ya  en  otros  valles  de  la  cuen- 
ca mediterránea. 

Después  de  baber  estudiado  este  depósito  salobre,  reducido  aclual- 
mente  á  una  banda  de  un  quilómetro  de  longitud  y  120  metros  de 
ancbo,  colocado  á  70  metros  por  encima  del  nivel  del  Llobregat,  por 
efecto  de  la  erosión,  volvimos  sobre  nuestros  pasos  basta  llegar  á  la 
clásica  ensenada  pliocena  del  Fapiol. 

A  las  nueve  llegamos  al  yacimiento  plioceno  que  se  encuentra  en- 
cajado entre  una  escarpa  aquitaniense  por  un  lado,  y  otra  escaqia 
paleozoica  por  el  otro  eu  el  fondo  del  barranco  Gabaix.  Hemos  reco* 
nocido  en  esta  ensenada  un  fjord  plioceno  formado  por  islotes,  ya 
del  Aquitaniense  litoral,  ya  del  segundo  tramo  mediterráneo,  ya  del 
Paleozoico. 
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Todos  los  geólogos  que  han  estudiado  la  región  (MM.  Vezian,  (]a- 
rez>  Maurela  y  Tbos)  hablan  con  detalles  de  este  clásico  yacimiento 
plioceno. 

Hemos  comenzado  á  estudiarla  por  la  base.  En  él  se  observa; 

1.°  Las  capas  de  Cougerias,  prolongación  de  las  de  Castellbisbal 
qne  ya  se  habían  visitado,  con  la  particularidad  de  que  se  confunden 
aquí  en  el  Plaseuciense.  En  efecto:  se  han  recogido  en  las  arcillas 
azules  arenosas,  en  el  fondo  del  barranco  Dabaix,  las  mismas  especies 
de  Congeries,  de  Bíelanias^  de  MelanopsiSy  de  Nerilinas  que  en  Gastell- 
bisbaly  con  Turriiella  iubangulata,  muy  frecuentes;  Na$$a  semUína" 
ía,  N.  itálica,  Naiica  lielicina,  Casiidaria  echinophora^  Pectén,  etc. 

Las  arcillas  azules,  en  las  que  se  encuentran  estas  especies,  tie* 
lien  muy  pequeño  espesor;  no  se  observa  en  ellas  ningún  carácter 
diferencial,  litológico  ni  estratigráfico,  que  jiermita  distinguir  dos  bi- 
Itidas,  sino  que  el  todo  eiitá  confundido  en  una  sola  masa. 

Se  encuentra  en  este  nivel: 

Melania  Toumoueri,  Font.,  var.  Ferreolensii,  Font. 
Melanoptis  Neumayri,  Tonrnouür,  var.  Papiolensis,  A.  y  B. 
Neritina  (NeritodontaJ  micans,  6a ud.  y  Fisclier,  var.  BoUenemis, 

FonL 
N.  fN.J  micans,  Gaudry  y  Fiscber. 
Dreitsfmia  simplex,  Uarbot. 

—  —       var.  Catalaunica,  A.  y  B. 

—  iuhrimplex,  A.  y  B. 

—  subdubia,  A.  y  B. 

—  roitrifwmii,  üesb.,  var.  Papiolensis,  A.  y  B. 

—  aurieularisj  Fuscb.,  var.  minor» 

—  unguifarmis,  A.  y  B. 

Esta  Dreissensia,  según  M.  Brusína  fin  lilteris),  no  es  más  que  una 
sola  especie,  que  propone  sea  nombrada  D.  subdubia,  A.  y  B. 

Dreissensia  dubia,  Mayer. 
D.  latiuscula,  Mayer. 
Cardium,  sp. 

Las  áípecies  salobres  están  mezcladas  y  acompañadas  de  las  si- 
guientes especies  plesancienses: 
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Nagm  iiaUea^  Mayer. 

Gateodea  fCiusidaria  echinophoraj,  Lauík. 
TurrUMa  subangulata^  Broc. 
PleurotOína  fSureula  djmidiala)^  Broc. 
P.  (Raf  Idioma)  brachji$Íoma,  PhiL 
Osírea  eocUear^  Poli. 
Pleuroneeíia  Comiíatui,  FodI. 
Anomahcaráia  diluvH,  Laiuk. 
Venus  islamáieoideSf  Laink.,  ele. 

Aesulla»  pues,  ciarameole  que  aquí  uo  se  puede  separar  la  hilada 
de  Cougerias  del  Plesaucieuse,  ni  desde  el  puulo  de  visla  eslratigrá- 
fico  ni  paleonlológicOy  y  que  no  eslaria  en  conforuiidad  con  lo  que 
nos  dice  la  ualuraleza  el  colocarlas  en  el  Mioceno,  aun  eo  el  más  su- 
perior. 

A  parlír  del  nivel  de  Congerias,  liemos  reconocido  de  abajo  arri- 
ba las  capas  siguienles: 

2.^  Margas  arcillosas  azuladas.  Su  maliz  azul,  muy  acenluado 
en  los  niveles  inferior  y  medio,  pasa  á  gris  aniarillenlo  eu  la  parle 
superior  y  acusa  una  hilada  diferente.  Eslas  reposan,  ya  sobre  el  le- 
rreno  pizarreño,  ya  sobre  la  hilada  inferior.  La  poleucia  de  la  hilada 
inferior  |vasa  de  30  aielros.  Los  moluscos  marinos  son  muy  nume- 
rosos, y  el  estado  de  conservación  de  los  ejemplares  frágiles  es  muy 
bueno  (por  ejeiuplu,  Pleuroneeíia  críslala  con  sus  dos  valvas),  lo  que 
nos  muestra  con  evidencia  que  el  mar  estaba  aquí  muy  Iranquilo 
(hecho  que  desde  luego  se  impone  gracias  á  la  lopografía),  y  que  el 
depósilo  de  los  sedimenlos  se  efectuaba  con  regularidad  en  el  fondo 
de  la  ensenada  pliocena.  Se  encuentran  Briuopsis  Genei  raros  é  im- 
presiones de  plantas  poco  frecuentes;  pero  los  moluscos  son  muy  nu- 
merosos. He  aquí  la  lisia  de  las  especies  más  frecuenles: 

Naisa  semisíriala^  Broc,  ce. 

—  HcBrne$if  May.,  c. 

—  (Buccinum)  ilalica,  May.,  ce. 
Phoi  polygonum^  Broc,  c. 
Galeodea  echinophora^  Lamk.,  c. 
Pleuroloma  lurricula^  Broc.,  c. 

—  (SureuHa)  áimiáiala^  Broc.,  ce. 

—  (RaphilomaJ  brachyilonWf  PbilL 
toi 


DR  LA  !tOCIBOAO  OROLÓGIGA  DR  FBANGfA  VÍI 

MUra  striaíula,  Broc,  ce. 

N ática  miUepunciaia,  Laoik.,  c. 

—  helieina^  Broc.»  ce. 
Piramidella  plico$a,  Bronn.i  c. 
Eulima  subulaia,  Donovan,  c. 
Ceriíhium  vulgatum,  Brug.^  rr. 

Aporrhais  (chenopus)  UUingerianuB,  llisso,  ce. 

Turritella  subangulatúy  Broc,  ccc. 

Scalaria  lenuicoiíata,  Micha ud,  r. 

Deníalium  delphinense,  Font.,  ce. 

Oílrea  cochlear,  Poli,  ce. 

Peden  fPleuroneetiaJ  criitaíuSf  Bronti.,  C. 

—  Camilaíus,  Fonl.,  c. 

—  BMenensis,  Mayer,  rr. 
Pinna  Brocchii^  d'Orb.,  rr. 
Anamaloeardia  diluvié^  Lanik.,  ce. 
Yoldia  niíida,  Brocclii,  r. 
Cardium  edule,  Lin.,  r. 

Venus  muUüamdla,  Lamk.,  c. 

—  plicaía,  Gfueliii.  r. 

—  islandieoidesy  Lamk.,  c. 
CyfhertBa  chione^  Lin.,  c. 
Corhula  gibba,  OIivi.«  ce. 

3.^  Por  encima,  según  acabamos  de  indicar,  aparece  la  hilada 
de  margas  arcillosas  amarillentas  ó  grises,  friables  y  terrosas  en  al- 
gunos sitios.  Contiene  yeso  y  limonita  en  pequeñas  láminas;  en  la 
parle  superior  se  las  ve  mezcladas  con  restos  de  pizarras  y  de  cuar- 
zo, que  son  más  abundantes  y  más  gruesos  al  aproximarse  á  la 
escarpa  pizarreña  helvética.  Esta  hilada  es^á  caracterizada  por  la 
presencia  de  ciertas  especies  que  faltan  en  la  hilada  precedente  y  por 
la  menor  frecuencia  de  otras.  Su  espesor  no  pasa  de  40  metros,  l^s 
especies  siguientes  son  menos  frecuentes:  Turritella  mbangulata, 
Nasia  itálica.  Venus  islandicaides. 

Se  observa  la  presencia  de 

Strombus  afronatus,  l)efr.>  c. 
Cerithium  vulgatum,  Lin.^  c. 
TurriteUa  Rkodanica,  Foul.,  c. 
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Spondylus  Perreolensii^  Fuul.,  ce. 
Barbalia  barbala,  Liii.»  ce. 
Oiírea  eucullalap  Bors.,  r. 
OilrM  Hmmen^  var.,  c. 
Pectén  Bollenensii,  Mayer,  ce. 
Hinniíes  Ercolanianus,  Cocconí,  ccc. 
Chama  gryphaides,  Lio.,  ccc. 
Poliperoi,  etc. 

Csla  hilada  es  la  que  aflora  en  los  barrancos  laterales  de  Albare* 
da  y  del  Terme  que  liemos  vislo  al  subir  el  valle  por  el  ferrocarril. 

Sin  embargo,  además  de  eslos  lipos,  especiales  de  esle  nivel,   se 
encuentran  todas  las  especies  de  la  hilada  precedenle.  He  aquí  la 
ta  de  las  especies  recogidas  en  esta  hilada: 

GASTERÓPODOS 

Murex  Campanii^  de  Slel.  y  Panl.,  r. 

—  imhriraíuiy  lir.,  var.  Graíiensis,  A.  y  B. 

—  imbrícaloideSy  HOrn.  y  Au.,  r. 

—  íoridarius^  Lani.,  var.  Bolleneñ$i$^  Fonl.,  r. 

—  subhepíagonaíui^  A.  y  B.,  r. 

—  Neomagenris,  Font  ,  r. 

—  polimorphus,  Broc.i  r. 

—  funictdosus,  var.  Resíüulengii,  Fonl.,  r. 

—  eraliculaíuif  Broc,  r. 

—  sublavaítts,  Bast.,  var.  Grundensii^  HOrn.  y  Au.«  r. 

—  cíBlaiui^  GraL,  var.  Papiolen$i$,  A.  y  B.,  r. 
Pusus  fjaniaj  angulosuSy  Broc,  r. 

—  prcBrosíratui,  Fonl.,  r. 

—  (Euíhria)  aduncus,  Bron.,  r. 
CoraUophyllia  lamdlosa^  Jan.,  r. 
Ranella  gigantea,  Lam.,  r. 

—  marginala,  Brogniarl,  r. 
Tritón  Kodiferusp  Lamk.,  r. 
Persona  grassi,  Bellardi,  r. 

—  tortuosa,  Borson,  r. 
Caneellof^  Boneüii,  Bellar.,  c. 

—        lyroldy  Broc,  c. 
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GaneMaria  lyraía,  var.  Augusía,  A.  y  B.,  r. 

—        serrata,  Bron.,  var.  r. 
JVassa  Hmt^neii,  Mayer,  ce, 

—  limala^  Chem.,  c. 

—  BMenensÍ9,  Tourti.,  var.  aeuminala,  A.  y  B.,  r. 

—  reticulai%  Lin.,  r. 

—  semistriata,  Broc,  ce, 

—  íransilans,  Bellar.»  r. 

—  (Buccinum)  itálica^  May.,  ce. 
PA08  polygonum,  Broc.  c. 
Itingicula  Gaudryana,  Morlel,  c. 

—  Africana,  Morlel,  c. 

Galeodea  (CassidatiaJ  echinophora,  Lain.,  ce. 
Columhella  Ihiara,  Broc,  r. 

—  íeíragonoitoma,  FoiiL,  r. 
Canus  lurricula,  Broc,  var.  r. 

—  Mereali^  Broc,  c,  Mkv.  fuñiculigera,  Foiil.?,  r. 

—  Ventrico$u8y  Bronn.,  r. 

—  aníediluvianwt,  Broc,  r. 
Pleurotoma  (Sureula)  dimidiata,  Brocchi,  ce 

—  roíala,  Broc,  r. 

—  íurricula,  Broc,  c 

—  reelicoilaía,  Bell.,  r. 

—  obíusangula,  Broc,  r. 

—  pustulafa,  Broc,  r. 

—  iñtoría,  Broc,  r. 

—  retictdala,  Reii.,  var,  BoUenensis,  Fonl.,  r. 

—  nebída,  Moiilag.,  r. 

—  (DrilliaJ  Allionii,  Bellanli,  c 

—  (Clavatula)  squamidaía,  Broc,  r. 
Mitra  hitenuata,  Font. 

—  —       var.  Rhodanica,  Fonlannes,  r. 

—  Venaysiana,  Font.,  r. 

—  aperta,  Broc,  r. 
Cyprea  amygdalum,  Broc,  r. 
Natica  millepunctata,  Lamk.,  c 

—  —  var.  raropunctata,  Sam,  r. 
■—    helicina,  Broc,  ce 

—  Josepkinia,  Risso,  r. 
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Naíica  eudeisla^  Foiil.,  r. 

—  intrieaía^  Don.,  r. 
PyramidéUa  plicosa,  Broiiu.,  c. 
TurbaniUa  MittaneñHs,  Foiit.,  c. 
Odoiiomia  suhmichadisy  Sacco,  r. 
Eulitna  subuUUa,  Donovau,  c. 

^      bulimus,  Phil.,  r. 
CerüMum  vulgaltjm,  var,  minuía,  Pliil.,  r. 

—  —        var.  BMeneñsii^  Pont.,  r. 

—  MiehdoUii,  HOrn.,  var.  imbrícala,  A.  y  B.,  r. 

—  seabrum,  Olí  vi,  var.  Comitalensis,  Poní,,  r. 

—  (Biiiium)  reliculatum,  da  Cosía,  var.  paludosa,  B.,  D.  y 

Dollf.,  r. 
Aporrhais  fChenopuxJ  ÜUingerianus,  Risso,  ce, 

—  pespdecani,  Lin.,  r. 

Turriidla  tubangulala,  Broc,  c,  var.  infraangulaía,  A.  y  B.,  r. 

—  —         var.  diíropii,  FonL,  r. 

—  Rkodanica,  FouU,  c. 

—  proíoideg^  Mayer,  r. 

—  a»pera^  Sism.,  c. 

—  communis,  var.  Ariesensis,  Fonl,,  c. 
Vermeitís  arenarius,  Lhi.,  c. 

Scalaria  íenuicosiala,  Míchaiid,  c. 

—  —  var.  Michaudi,  Poní.,  c. 

—  iandosa,  Broc,  r. 

—  laneeolaía,  Broc,  var.  r. 

—  clatkralula,  Turton,  r. 

—  cancdlata,  Broc,  var.  Papiolensis,  A.  y  B. 
LiUorina  Arietensis,  Fonl.,  r, 

Solarium  simplex,  Brunn.,  r. 
Laeuna  Ba$leroíi,  Broun.,  r. 
Rissoina  pusilla,  Broc,  r. 

—  Brugnierei,  Payr.,  r. 
Bythinia  Almerai,  Bnis.,  rr. 
Valvata  Almerai,  Briis.,  rr. 

Turbo  íuberculalus^  Marcel  de  Serres,  r. 
Trochus  striatus,  Lin.,  r. 

—  magui,  Lin.,  r. 
CUmcului  coraUinus,  Gmel.,  r. 
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PiisurMa  grmea,  Liti.,  r. 
CalyplrcBa  chinemis,  Lín.,  r. 
Capulus  HungaricuSf  Lin  ,  r. 
Deníalium  Delphinense,  Font.,  ce. 

—  dispar,  Coixoui,  r. 
Ophicardelus  Serresi^  Tourn.,  rr. 
Plecolrema  ringiculceformis^  A.  y  B.,  rr. 

LAMELIBRANQUIOS 

Osirea  Barriensis,  FoiiL,  var.  c. 

—  lamellosa,  Broc,  c. 

—  coc/dear,  Poli.,  ccc. 

—  Perpiniana^  Foiil.,  r, 

— -  flcernesi,  Reuss.,  var.  c. 

—  Companyoi,  Font.,  c. 

—  ciicullaía,  Borsoii.,  r. 

—  Papiolina,  A.  y  B.,  r. 

—  Anomia  ephippium,  Liu.,  ce. 
Peden  variuSy  Lin.,  r. 

—  opercularis,  Lin.,  r. 

—  Bollenensis,  Mayer,  ce. 

—  pseudO'Bollenensis,  A.  y  B.,  r. 

—  sub'Bollenensis,  A.  y  B.,  r. 

—  sub'LabncB,  A.  y  B.,  r. 

—  venustas^  Goldf.,  r. 

—  pseudo  ventisíus,  A.  y  B.,  r. 

—  pesfeliSf  Lin.,  c. 

—  pusio,  Lin.,  e. 

Jatiira  f  Peden J  benedida,  Lamk.,  r. 
Pleuronedia  f Peden)  crislala^  Bron.,  ccc. 

—  Comilaítis,  FonL,  r. 
Spondylns  Ferreolensis^  FonL,  ce. 
Hinniles  Ercolanianus,  Coceoni,  ccc. 
Perna  soldanii^  Desli.,  r. 

Pinna  Brocchii,  (rOrb.,  r. 
ñlodiola  SandensiSf  A.  y  B.,  r. 
Lithodomus  lUhophagus,  Lin.,  ce. 
Dreissensia  laliuseula,  Mayer,  r. 
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^^^  Bxcoasioxcg 

Dreii8en$ia  dubia^  Mayer. 
Arca  No(B,  Lamk.,  c. 

—  —    var.  comitatensis^  Pont.,  r. 
Barbaiia  (Arca)  barbóla,  Un.,  ce. 

—  láctea,  Lin.,  r. 

—  acaníhis,  Foiil.,  r. 
Anomalocardia  (Arca)  diluvii,  Lamk.»  ce. 

—  pecíinala,  Broc,  r, 

Pectunculus  bimaculatus.  Poli,  c. 

—  glycimeris,  Lin.,  o. 
Nucula  nudeus,  Lin.,  r. 

Leda  commulala,  Phílippi,  c. 

—  pusio,  Phil.?,  r. 

—  clavaía,  Calcara»  r. 
Yoldia  ntíida,  Broc,  c. 
Chama  gryphoides^  Lin.,  ccc 
Cardiwn  liians,  Broc.,  r. 

—  aculeatum,  Lin.,  e, 

—  papillosum,  Poli,  c. 

—  oblongum,  Cliem.,  var. 

—  comilatensii,  Font.,  c. 

—  mtdíicosíalum,  Broc,  r. 

—  edule^  Lin.,  r. 

—  —      var.  Papiolensis,  A.  y  B. 

—  —      var.  Raslellensis,  Foni.,  r. 

—  —      edesma,  A.  y  B.,  r. 

—  —     Puschi,  May.,  var.  ixjpopleura,  Fonl.,  r. 

—  —     Uagdalenense^  Brus.,  r. 

—  —     ChicB,  A.  y  B.,  rr. 

—  —     spondylopsis,  A.  y  B.,  rr. 
Lucina  lorealis,  Lin.,  r. 

—  spinifera,  iMonl.,  r. 
Loripes  leucoma,  Turton,  r. 
Circe  mínima,  Monlagu,  c. 
Cardila  Bollenensis,  FonU,  e. 

—  inlermedia,  Broc,  r. 

—  Rubricaiica,  A.  y  B.,  r. 
Mytilicardia  calyciUata,  Lin.»  c. 

—  —         var.  obtúrala,  Requien»  r, 
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3f  yíilicardia  edycalala^  var.  semivarians^  Fonl.»  r. 

—  —         var.  diglj/plúf  Foiil.,  r. 

—  —         var.  rostrata^  A.  y  B.,  r. 
Venus  islandicoides,  Laiuk  ,  r. 

—  multUamelía,  Lanik.,  ce. 

—  rhysalea,  Fonl.,  c. 

—  Bronni,  May.,  var.  Comiíalensigy  Fonl.,  r. 

—  plicata^  Gmelín,  r. 

—  ovata^  Peniiaiil,  ce. 

—  scalarit,  Bronii.,  r. 

—  verrucosa,  Liii.,  r. 

—  ezcenlrica^  Agassiz,  r. 
Cylhercea  ehione,  Liii.,  ce. 

—  Pedemmiana^  Agass.,  r. 

—  riidis^  Poli,  r. 
Artemis  exoleíOy  Liii.,  r, 
Tdlina  planata,  Lin.,  r. 

—  serrata,  Keiiieri,  r. 

—  compressa,  Broc.,  e. 

—  elliptica,  Broc. 

—  stricla^  Broc. 
Psammobia  Labordei,  Basl.,  r. 

—  Ferroensis,  Clienio.,  c. 

—  uniradiaía^  Broc,  r. 
Syndosmya  Rhodaniea,  Fonl.,  r. 

—  alba,  Wood.,  c. 
Corbula  gihba,  Olí  vi,  ccc. 

BRAQÜIÓPODOS 

Terebratula  biplicala,  Broc.,  var.  A,  B,  C,  Aloi.  y  Bof. 

—  gr.  hiplicala,  Broce. 

—  ampulla.  Broce.? 


EQÜÍNIDOS 


Brissopsis  Genei,  Sism.,  c. 
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ANTHOZOARIOS 

Dendrophyllia  cornígera,  Blainv.,  c. 

—  árnica,  Miclielín,  c. 

Balanophyllia  irregularia^  Segiien.,  c. 
AsiroccBím  Almerai,  de  Anp^elis,  r. 
Cladocora  granulosa,  (íoldf.,  c. 
Ccenocyalhus  cylindricus,  E.  H.,  c. 

—  affinis,  Mirlielin?,  r. 

No  hemos  lenido  tiempo  de  visitar  la  parle  del  Este  de  esla  cuse* 
nada,  (|iie  ofrere  la  luisma  facics,  la  misma  forma  y  las  luismiis 
condiciones  geográficas  qne  la  localidad  típica  de  Saiiii-HesliUU 
(l)ióine)  ^^\  En  uno  y  otro  punto  se  trata  de  una  escarpa  uiiocena. 
contra  la  cual  se  aplican  las  margas  pliocenas  con  O.  ílórnesi,  vnr. 
0.  coc/ilear.  Chama  gri/pltoides,  Barbalia  barbóla  y  prdiperos. 

En  el  barranco  del  lado  del  Mediodía  Iiay  un  yacimiento  tie  pbn- 
tas,  en  el  cual  abundan  Plalanus  aceroides,  Lauras  canariensis  y  ca- 
rias de  las  especies  que  liemos  mencionado  anteriormente  cor^^s- 
pondienles  casi  al  íuisuio  nivel  en  el  barranco  de  Esplugas. 

4.^  Las  arcillas  precedentes  en  la  parte  alta  pasan  impercepti- 
blemente Á  margas  de  color  gris  claro  con  zonas  irregulares  azules  ó 
amarillentas  que  se  cargan  de  guijarros  á  medida  que  se  sube  y  se 
aproxima  á  la  escarpa. 

A  esla  altura  se  hallan  especies  salobres  acompañadas  de  especies 
marinas  f  Peden,  AnomiaJ,  Las  especies  salobres  encontradas  lia>la 
hoy  son: 

Potámides  Basleroli,  íM.  de  Serres,  r. 
Congeria  dubia,  Mayer,  r. 

—       laíiuscula,  Mayer,  r. 
Unió  Papiolensis,  A.  y  B.,  r. 

Desgraciadamente  los  derrubios  han  arrastrado  casi  todo  este  de- 

p<')silo  salobre,  y  es  difícil  recoger  eslos  tipos,  que  eran  abunduiilcs. 

La  coexislencia  de  Potámides,  Congerias  y  Unió  que  existían  en 

(1)  Véase  Dcperet,  Comí),  rend,  de  V Excursión  á  Barri,  Saint-Paul,  TrM- 
Chdleanx^  etc.,  tomo  XXII,  p.íg.  674. 
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tus  aguas  salobres,  y  de  tipos  de  moluscos  francamente  marinos, 
iiiilica  la  presencia  en  esla  época  de  un  estuario,  en  el  cual  comien- 
za á  constiluirse  en  el  Papiol  un  régimen  salobre  que  ba  comenzado 
con  la  época  asílense. 

lilste  borizonle,  que  se  puede  atribuir  al  Asliense,  tiene  en  su  par- 
te más  alta  arenas  finas  amarillentas  que  pasan  en  ciertos  puntos  á 
una  especie  de  macino  de  aspecto  terroso,  dispuesto  en  capas  delga- 
das, regulares,  con  limonita.  Kn  el  nivel  más  superior  se  bacen  irre- 
gulares y  loman  la  facies  litoral.  Los  fósiles  son  escasos:  iro  contienen 
otra  especie  que  el  P,  crislalus,  que  se  encuentra  en  todos  los  niveles 
marinos  pliocenos.  En  ciertos  puntos  bay  bancos  que  contienen  jaci- 
llas y  moldes  de  especies  de  moluscos  litorales.  Estas  capas  pertene- 
cen evidentemente  al  Astiense;  su  potencia  no  pasa  de  ocbo  metros. 
En  otros  sitios  del  valle,  situado  más  al  S.,  se  bacen  muy  fosilíferas. 
Esto  es  precisamente  lo  que  ocurre  en  la  colina  pizarreña  del  Vi 
den  Vals,  situada  á  80U  metros  al  S.  del  Papiol.  Las  capas  astienses 
margo-arenosas  se  apoyan  en  las  pizarras;  pasan  á  margas  caverno- 
sas amarillentas  con  granos  de  cuarzo  y  restos  de  pizarra  redondea- 
dos que  aumentan  en  número  y  dimensión  á  medida  que  se  aproxi- 
man á  la  cumbre,  en  donde  no  bay  más  que  un  conglomerado  poligé- 
nico  de  pizarras,  areniscas,  caliza  con  cantos  de  cuarzo  blanco  |ire- 
dominantes,  coronando  la  parte  N.  de  la  colina. 

La  hilada  margosa  tiene  lodos  los  caracteres  de  una  formación 
cáspica,  existiendo  en  ella  O,  cochlear,  11.  Ercolanianus,  P.  crisíalus, 
Dreissensia,  Pisidium^  Cardium,  Barbalia  harbaía,  Panopcea?  miop- 
sis,  etc.  Se  trata,  pues,  de  un  depósito  litoral  de  la  parte  más  alta 
del  Plioceno  medio  marino.  Esto  está  confirDUulo  por  el  bauco  de 
conglomerados  que  tiene  todos  los  caracteres  de  un  depósito  costero. 
En  realidad,  existen  aquí,  como  en  Tbéziers  y  en  Bollene,  dos  ni- 
veles de  formación  cáspica  separados  por  un  depósito  de  margas  ar- 
cillosas azules.  El  primero  es  debido  á  la  transgresión  del  mar  en  el 
valle  al  principio  del  Piioceno,  y  el  otro  á  la  regresión  del  mismo  mar 
al  fin  del  Astiense  marino. 

La  discordancia,  ó  más  bien  la  adaptación  de  los  depósitos  plioce- 
nos en  la  escarpa  formada,  sea  por  las  pizarras,  sea  por  el  Aquita- 
niense  ó  el  Helvético,  prueba  que  una  importante  denudación  de 
las  capas  miocenas  que  cubrían  las  pizarras  antiguas  y  el  Aqnita- 
niense,  ba  precedido  al  depósito  de  estas  margas  pliocenas  y  á  la 
llegada  del  mar  en  el  valle.  La  acción  erosiva  se  ba  extendido  tam- 
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hiéii  ni  Aquilanieii.se  y  al  Paleozoico,  en  el  cual,  sobre  lodo,  se  ba 
formado  Ui  ensenada  pliocena.  Un  largo  período  lia  debido  lran.scu- 
rrir  entre  los  últimos  depósitos  miocenos  y  los  prioieros  del  Plioce- 
no  ó  ca|)as  de  Congerias.  La  formación  de  ese  valle  se  ha  efectuado 
duranle  este  período,  como  ha  ocurrido  con  los  oíros  valles  de  la 
lüuropa  central  y  meridional. 

Por  último,  el  todo  está  cubierto,  como  ocurre  generahneiile  en 
la  comarca,  por  un  manto  de  limos  cuaternarios,  travertinosos,  ro- 
jizos y  ferruginosos.  Por  el  lado  Sur  del  barranco  que  hemos  subido 
tiene  un  espesor  de  más  de  cuatro  metros. 

El  pueblo  y  su  antiguo  castillo  están  construidos  sobre  una  caliza 
dura  perteneciente  al  segundo  tramo  mediterráneo,  nivel  de  Oslrea 
gingensiSf  Peden  Fuchsi^  etc.,  con  poliperos  y  perforaciones  de  pho- 
ladios  pliocenos. 

Fuimos  después  á  reconocer  otro  retazo  de  la  misma  caliza,  si- 
tuada á  4Ü0  metros  ni  Este  del  pueblo,  formando  la  colina  de  las  Es- 
cleljns  (quiebras)  (fig.  17).  Esta  mancbita  helvética,  así  como  la 
en  que  está  edificado  el  pueblo,  está  formada  por  una  caliza  couip<ic- 
ta,  frecuentemente  laminar  ó  sacaroidea.  La  fractura  es  a.slillosa  y 
granuda,  y  ofrece  matices  bastante  vivos,  variando  entre  el  blanco 
amarillento  y  el  amarillo  rojizo,  con  tonos  á  veces  grises  ó  azulados. 
Forma  una  masa  imperfectamente  estratificada  que  alcanza  más  de 
'2U  metros  de  espesor.  La  veremos  más  desarrollada  en  el  Panadés. 
Contiene  abundanda  de  restos  de  cuerpos  organizados,  sobre  todo 
poliperos. 

Los  moluscos  no  se  muestran  más  que  al  estado  de  moldes  ó  de 
jacillas.  En  su  parte  inferior  esta  caliza  es  brechiforme,  cargándu.<p 
de  granos  de  cuarzo  y  de  fragmentos  de  pizarras  procedentes  de  las 
localidades  próximas;  pasa  á  un  conglomerado  poligénico  que  con- 
tiene valvas  de  Peden  y  de  Osírea,  que  indican  clarameole  la  proxi- 
midad de  una  playa. 

Las  especies  más  frecuentes  en  esta  caliza  son: 

Balanus  sp. 

Turrilella  cathedralisy  ürong. 

«-«        ierehralis^  Lamk. 

—        grádala^  Menk. 
Oslrea  crasissima,  Lamk. 
*—    gingensiíf  Schiot, 
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Oilrea  ¡imbriala,  (inile. 
I'eeten  Fiie/isi,  Fonl, 

—  ft.  ícabrititculus,  Marb.  fopercularis,  Laiiik,  in  Onldf.) 
Cardiiim  ediile,  Un.  in  Hórn. 

Vettuí  Af/hurie,  Itmiíg. 

—  miiUilameUa,  Lamk. 
Cylherea  »p. 

Liíhodomut  lilkopliagut,  hsmk. 
PanopíBa  Menardt,  Dosli. 
/ouanneda  i'apioíiiia,  VezJAii,  ele, 
y  algunos  poliperos: 

Cyatomorpfia  Roeeheíina,  .Miclielíii. 
Heiattrea  Defrancei,  Ü.  H. 
—       plana,  Miclielin. 
Gonia^trwa  gralissima,  Miclieliii . 
Favin  fip.,  ele. 

EHla  masa  de  cáliz»  ileücanKii  ftolire  nlgiiiias  cnpas  niny  delgadas  de 
íirenUca  roja  y  de  nrrilla  pizarrei'ia  violácea,  proloiigarióii  iimy  re- 
ducida del  terreno  laciitilre  aqtiitaniení>e. 

üiilá  dividida  por  ciirtoNaR  hendiduras  que  se  dirigen  de  nno  á  oiro 
exlrenio  (fig.  30),  paralelan  entre  kí,  formando  las  diversas  gradas  de 
la  cumbre  de  la  colina  al  NK. 


Fig.  30.— Corle  de  la  colioa  de  Eacleljaü  á  Papiol.  Laogilud,  110  meiros 

(Pnleozóico). 

1,  AqaitaDJeDse  brechiTero;  i,  caliza  con  políperox  (Hdvéllco). 

Esle  fenómeno  es  debido  á  la  denudación  ocasionada  por  las  aguss 
que  vienen  hacia  el  lurranco  situüdo  al  SO.  Contra  estas  calizas,  del 
iiiísmo  modn  que  contra  las  pizarras  y  el  Aquilaniensc,  se  apoyan 
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las  margas  azules  plioceiias  eu  discordancia  de  eslraliticacióti  bieu 
maniliesla. 

Esia  caliza^  como  el  Aquilanieiise  subyacente,  el  Poiilieiise  coiiü- 
neulal  y  el  IMioceno,  se  extendía  antes  hasta  la  vertieiile  opuesta  del 
Llobregat,  locando  á  la  escarpa  triásica  que  va  de  Pallejá  n  San  Au- 
dreu  de  la  Barca;  porque  del  lado  de  Pallejá  y  del  lado  de  San  Au- 
dreu  hacia  el  collado  de  la  granja  Miljans-del-Bosch  subsisten  peque- 
ños relazos  de  estas  foraiacíones,  testigos  de  su  antigua  extensión. 

La  caliza  de  las  Cscleijas  pertenece  al  nivel  medio  de  la  segunda 
edad  mediterránea  con  Halitherium  fossile.  Peden  Ftwhsi^  Venus 
AglaurcB  y  poliperos,  que  más  adelante  observaremos  igualmente  re- 
presentados en  el  Panados  y  en  San  Pau  de  Ordal.  No  obstante,  es  una 
formación  algo  más  antigua  que  la  de  las  capas  de  Moutjuicb. 

Diriji^iéndose  siempre  hacia  el  Este  llegamos  al  serrijón  paleozoico 
fosilífero,  cuyo  estudio  era  objeto  principal  de  nuestra  excursión. 
Se  ha  podido  observar  que  el  Aquitaniense  brechirero  cubre  las  pi- 
zarras purpúreas  (Ordoviciense)  caracterizadas  por  la  presencia  de 
Atap/iellus  sp.,  Euloma  Niobe  y  niuchos  tipos  de  lamelibranquios, 
como  se  ve  en  la  aldea  de  Puig. 

La  estratigrafía  en  este  punto  no  es  fácil  de  deslindar;  pero  á 
M.  Uarrois  le  cabe  el  mérito  de  haberlo  hecho,  gracias  á  los  fósiles 
que  con  este  objeto  le  hemos  enviado.  La  serie  está  muy  trastornada, 
y  ha  sido  necesaria  toda  la  competencia  de  M.  Uarrois  acerca  de  las 
faunas  paleozoicas  para  llevar  á  cabo  la  determinación  de  la  edad  de 
las  capas  que  contienen  tipos  casi  todos  nuevos.  En  la  colina  de  Puig 
no  se  ven  ni  pliegues  ni  levantamientos  de  las  capas  anunciando  al 
geólogo  un  trastorno  de  los  terrenos,  sino,  al  contrario,  la  serie  se 
presenta  regularmente  estratificada,  sin  que  en  nada  se  acuse  la  in- 
versión completa  de  las  capas.  Sólo  por  el  estudio  paleontológico  lia 
podido  revelarse  este  interesante  accidente  tectónico. 

He  aquí  la  sucesión  estratigráfíca  de  las  colinas  del  caserío  de 
Puig  y  de  la  granja  Amigonel^  próxima  la  una  á  la  otra,  separadas 
solamente  por  el  barranco  de  la  Font  (fuente  Amigonet).  En  la  colí- 
na de  Puig  (fíg.  21),  y  marchando  del  NO.  al  SE.,  encontramos  la  se- 
rie siguiente: 

1.^  Eu  la  base  las  pizarras  con  sericita  que  constituyen  casi  todo 
este  macizo  antiguo  (Cambriano). 

2.®  Por  encima,  en  estratiGcación  discordante,  sobre  el  flanco  E., 
vienen  calizas  amigdaloides  con  OrUtoceras  (Devoniano  inferior}»  bu- 
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¿ciiido  fuerlemeiile  hacia  el  SO.;  y  sobre  ellas,  buzando  próxímamen- 
le  en  el  iiusiuo  senUdo,  las  calizas  margosas  amarilleiilas  con  Tenía- 
culites  (Devoniano  inferior).  Eslas  se  uiueslran  en  diversas  ocasiones 
u Hernando  con  las  lidilas  (Carbonífero). 

Sobre  la  verlicnle  opuesta,  ó  de  las  Barreras,  la  caliza  con  Oriho- 
ceras  es  invisible  ó  no  existe:  no  se  ve  más  que  las  calizas  amarínen- 
las con  Tenlaculites  en  conlaclo  con  las  pizarras  sericilicas. 

3.^  Por  encima  de  las  calizas  con  TentaculUes,  en  las  dos  vcrlien- 
les  de  la  colina,  y  en  discordancia  de  eslralificación,  vienen  pizarras 
cuarzosas  y  cuarcilasmuy  plcj^adas  verdosas,  ri>jizas,  violáceas  (Car- 
bonífero), (|ue  en  la  vcrlienle  K.  se  muestran  en  diversos  sitios,  al- 
ternando con  las  calizas  con  Tentaculiles. 


o.s.a 


CahiULdACPú^ 


^ 


C.W.E. 


Cpltnfi-  d»  'Am^cniC 


Fig.  24. 


-Corte  de  las  capas  ordovicieases  y  devoniuoas  del  Papiol:  longitud, 
800  metros;  altum,  80  metros. 


I,  pizarras  sericíticas  {Cambriano);  2,  pizarras  con  Asaphdlus  (Ordovicien- 
se);  3,  pizarras  sin  fósiles;  4,  caliza  con  Orthoccra^  (Devoniano  inferior?); 
6,  caliza  amarillenta  con  Tcntaculiies  {Desoniíxuo  inferior);  6,  liditas  (Car- 
bón i  fero). 


°  Por  encima  de  bis  cuarcilas,  y  siempre  en  discordancia,  vie- 
nen pizarras  rojas  purpúreas  fosilíferas  con  Asapheüus  (Ordovicien- 
se)  muy  bojosas,  Gnas,  con  bancos  de  caliza  parda  ferruginosa  inter- 
calada; se  extienden  bacía  el  0.,  cubriendo,  como  aquí,  las  liditas. 
Bslas  pizarras  pasan  á  otras  verdosas  casi  concordantes  menos  linas, 
pero  de  composición  análoga,  sin  fósiles,  cerca  de  las  cuales  apare- 
cen las  pizarras  rojas  purpúreas  con  A$aphdlus  con  bancos  de  cali- 
za parda  ferruginosa  con  fíncrinus.  La  caliza  va  predominando  y  se 
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hace  más  compacta  y  menos  ferruginosa  á  medida  que  nos  alejamos 
del  primer  nivel  y  que  nos  aproximamos  á  las  cuarcilas. 

5.^  Por  debajo  vuelven  otra  vez  las  cuarcilas  ó  lidiías  disror* 
dantes,  exlremadanienle,  plegadas  como  se  ha  podido  observar  en  el 
fondo  del  barranco  de  la  Fon!  Amigonel.  Estas  se  apoyan  en  las  dos 
verlienles  de  la  colina,  ya  sobre  las  pizarras  seririlicas,  ya  sobre  ks 
pizarras  y  grauvacas  con  EchinosphcBrites  cf.  bálticas^  Cystideta  y 
con  OrlhiSf  que  á  su  vez  descansan  sobre  )as  pizarras  serídlicas  en 
el  fondo  del  barranco  de  las  Barreras. 

Subiendo  la  colina  de  Amigonel  por  su  vertiente  occidental,  lie- 
mos atravesado  la  serie  siguiente: 

1.0  Las  lidilas  que  ocupan  el  fondo  del  barranco  y  suiíen  hasla 
cinco  metros  de  altura.  Forman  en  el  fondo  del  mismo  un  pliegue 
echado  al  E. 

^.^  (]apas  menos  pizarreñas  margosas  y  verdosas  que  se  rompen 
fácilmente  en  astillas  (CarboniTero)  dislocadas  y  plegadas,  buzando 
fuertemente  hacia  el  O.  por  debajo  de  las  lidilas.  Se  observan  poli- 
peros con  escasez. 

5.0  Capas  margosas,  calizas  amarillentas  con  Tentaculiles,  Pleu- 
rodycíium,  P/tacnps,  Lepícena,  etc.  (Devoniano  inferior),  buzando 
como  las  precedenles  fuertemente  al  0. 

4.0  Estas  capas  descansan  en  concordancia  sobre  bancos  de  ca- 
liza amigdaloide  con  Orihoceras  muy  numerosas,  pero  desgraciaila- 
mente  indeterminables,  con  Tentaculites  que  suben  basta  la  cúspide 
de  la  colina  y  sobre  las  que  está  edificada  la  granja  Amigonet. 

Esta  caliza  amigdaloide  con  Encrinus  y  Orihoceras  se  hace  más 
compacta,  más  dura,  azulada  y  dolomílica  en  algunos  sitios,  en  las 
proximidades  de  las  pizarras  sericílicas,  sobre  las  cuales  descansa 
iransgresivamenle.  Al  E.  del  barranco  de  la  granja  Amigonel  estas 
calizas  pertenecen  á  otra  faja  más  grande,  descansando  también  sobre 
las  mismas  pizarras,  que  no  son  otra  cosa  más  que  la  prolongación 
de  una  faja  más  grande  situada  al  olro  lado  de  la  riera,  cerca  de  la 
aldea  de  San  Bartolomé  de  la  Cuadra. 

El  buzamiento  de  las  capas  calizas  con  Phacopsde  esla  colína,  con 
relación  á  las  de  Asaphellus  de  la  colina  de  Puig,  indica  claramente 
que  estas  últimas  deben  apoyarse  sobre  las  otras;  por  lo  demás,  ya 
hemos  vislo  que  cerca  de  la  aldea  de  Puig,  las  pizarras  rojas  purpú- 
reas  con  AsaphMtu  cubren  las  capas  amarillentas  con  Teniaeulües, 
Sin  embargo,  la  fauna  nos  manifiesta  de  un  modo  evidente  que  esla 
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disposición  es  debida  á  la  inversión  completa  de  las  capas.  En  efec- 
to: en  las  pizarras  rojas  purpúreas,  enire  los  diferentes  tipos  de 
Asaphidos  encontrados,  M.  Uarrois,  después  de  los  recientes  estudios 
de  M.  Hrojrger,  que  han  puesto  en  evidencia  las  relaciones  de  la 
Ogygia  (lesiderata  y  el  Asaphus  nohilis  con  el  género  Asaphellus  de 
M.  Callavay,  ha  reconocido: 

Asaplielluit,  muy  semejante  al  A.  solvensis,  Hicks,  de  las  capas  de 

Tremadoc. 
Niohe  cf.  llomfraiji^  Salter. 

AsapiicUuSy  semejanle  al  intiotalus,  Barrande,  de  Hof,  en  Uaviera. 
—        cf.  Wirthi,  Barrande. 

Además,  ha  reconocido  entre  los  Lamelibranquios  y  Braquiópodos: 

Avíenla  sp.  (cf.  pusilla,  Barr.) 

—      sp.  (cf.  insidiosa,  Barr.) 
Sijnek  sp.  (cf.  trémula^  Barr.) 
Orlhonoia  sp.  (cf.  perlala^  Barr.) 
Lingula  sp. 

Leplcena  sp.  (cf.  sericca,  Sow.) 
Tallos  de  Encrinus  ^^K 

Contienen  además  otros  lipos  de  braquiópodos  y  un  tipo  de  oslra- 
codos  semejante  á  los  Leperditia,  bastante  frecuente.  Según  M.  Rup- 
per  Jones,  á  quien  M.  Barrois  ha  pedido  la  determinación  de  esos 
ostracodos,  son  muy  pequeños  para  ser  Leperdilia,  pero  tienen  un 
aspecto  exterior  completamente  semejante. 

«Esta  fauna,  añade  M.  Barrois,  presenta  un  interés  particular, como 
representante,  si  no  nos  equivocamos,  de  la  más  antigua  hilada  fo- 
silífera  de  Cataluña.  Según  los  recientes  estudios  deiM.  Brogger»  esta 
fauna  presenta  afinidades  con  la  fauna  de  Euloma-Niobe  de  las  re- 
giones septentrionales  por  los  caracteres  de  sus  írilobiíes,  que  hacen 
referir  estas  capas  al  nivel  de  Tremadoc. 

uSin  embargo»  la  riqueza  de  esta  fauna  en  lamelibranquios  la  co- 
munica un  aspecto  más  moderno  que  la  de  Tremadoc  del  Norte  del 

U)  Cti.  Barrois,  Nouvelles  observations  sur  les  f aunes  siluriennes  des  envU 
rons  de  BarCfíhns*  Ann*  de  la  Soc,  geoU  du  A^or(i,tomo  XXYII,  pág.  i  80  (4898)« 
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país  de  Gales.  Présenla  su  mayor  analogía  con  las  ca|)as  de  Trema- 
doe  del  Sur  del  país  de  Gales,  lal  codio  han  sido  descrilas  por 
M.  Hirks,  y  con  las  de  Hof  en  Baviera.  Parecen,  pues,  ocupar  eu  la 
serie  eslraligrática  el  extremo  de  la  base  del  lerreno  ordovicieu- 
se  ^i\» 

liln  las  capas  calizas  amarillenlas  con  Tenlaculiíes  y  cou  Phacopt, 
M.  Barrois  ha  reconucido  las  especies  siguienles,  además  de  otras 
más  comunes: 

Plerygolus?  (espinas). 
¡¡arpes  venulosus,  Corda. 
Phacops  fugiiivus,  Barr.,  c. 
Prwlus  expansus?^  Kicliler. 
Tentaculiies  Geinitzianus^  Richl.,  ccc. 

—  acuarius,  Uichl. 

Síyliola  IcBviSy  llicliL^  c. 

Clíoneles  sp.  (=  LeptcBna?)  lata,  Uichl.  (non  Uuch.) 
Spirifer  cf.  hiiíericus,  Schiol. 
LepUena  cf.  iníersíñalis,  Phill.  (L.  fugax,  Uichl.) 

—      corrúgala,  Richt.  (non  Parlock),  c. 
Sírophomena?  curta,  llichl, 
Alhyris  sp.  (=  Peníamerus  oblongus,  Hichl.) 
Pleurodycíium  Selcanum,  Giebel  in  Kayser. 

clüsla  lisia  de  fósiles,  dice  M.  Barrois,  prueba  que  las  pizari^as  de- 
ben ser  referida.s  á  la  base  del  Devoniano,  y  los  argumentos  más  po- 
derosos en  favor  de  esta  opinión,  añade  él,  son  la  pre^encía  del 
Pleurodycíium  Selcanum  y  la  abundancia  de  Pliacops  del  grupo  del 
Trifíierocephalus, » 

Nosotros  le  hemos  enviado  un  centenar  de  ejemplares  de  P¡iacO' 
pides  que  él  refiere  al  Ph.  fugiiivus  y  al  Ph,  miser,  y  queserefiereu 
los  tres  evidentenienle  al  grupo  de  Phacops  con  ojos  pequeños,  para 
los  cuales  Mac  Coy  ha  propuesto  el  subgénero  Trimerocep¡talus,  «Se 
sabe,  dice  31.  Barrois,  que  esle  grupo  ha  aparecido  en  el  Siluriano 
superior  con  Phacops  Volborthi,  Barr;  ha  vivido  hasta  el  Devoniano 
superior,  alcanzando  su  apogeo  en  el  Devoniano  inferior,  en  donde 

(1)    Cli.  Darrois,  Sur  le  ierrain  deoonien  de  la  Catalogne,  Ann,  Sac,  geol,  du 
Aord,  48U2,  pái¿.  183. 
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esU  representado  por  numerosas  formas:  Phacops  granulatust  Muns- 
ler;  PA.  macrocephülus,  Richler;  Ph.  mastophlalmus,  Ríchler;  PA. 
crypíophíhalmus,  Gein.;  Ph.  IcBvis,  Rciemer;  Ph.  micromma^  Roemer; 
Ph.  Roemeri,  Gein. 

»EI  Trimerocephalus  de  la  ('asa  Amigonel  nos  parece  tener  las  más 
grandes  relaciones  con  el  Ph,  ñipmeri,  Gein.,  de  las  pizarras  con 
TeníaculUes  de  Tiiringin,  al  que  es  ¡dénlico  por  los  caradores  de  la 
oíiheza  y  del  tórax;  se  distingue,  sin  embargo,  por  tener  el  pigidio 
más  grande,  más  anillado  y  granuloso,  carácter  que  se  encuentra 
en  el  Phacops  fugitivus^  Barrande,  del  tramo  G.  de  Bohemia.  Por  los 
caracteres  de  su  pigidio,  el  Trimerocephalus  de  la  Casa  Amigonel  se 
aproxima  más  al  Ph.  plagiophlalmus,  Rirhler,  que  al  Ph.  Ra^meri, 
Gein.;  pero  esta  especie  de  Geiniz  y  Richler  difiere  por  los  surcos 
de  su  glabela  y  por  el  menor  número  de  anillos  del  tórax. 

'>Una  prueba  de  que  esta  fauna  de  la  Casa  Amigonet  pertenece  al 
Devoniano,  es  la  relación  que  tiene  con  la  fauna  de  pizarras  con 
TeníaculUes  de  Turingia.  En  estas  dos  regiones,  en  efecto,  esta  hilada 
está  caracterizada  por  la  extraordinaria  abundancia  de  las  mismas 
formas  de  TenlacuUleSj  prir  los  mismos  Trilobiles  de  los  grneros 
Trimerocephalus,  ¡¡arpes,  PraHux,  por  una  misma  especie  de  Pleuro- 
dyelium  y  por  un  gran  número  de  braquiópodosmuy  pequeños,  en- 
tre los  cuales  domina  la  pequeña  Lepfcena  corrúgala  de  Richler. 

»Por  lo  demás,  dice,  por  último,  M.  Rarrois,  las  relaciones  de  la 
fauna  paleozoica  de  Cataluña  con  la  de  Turingia  merecen  fijar  la 
atención,  tanto  más  cuanto  que  ellas  no  parecen  limitadas  á  esta  bi* 
lada  devoniana  de  pizarras  con  Teníaculites.» 

Según  la  marcha  y  las  relaciones  estratigráficas  de  las  capas  y  los 
caracteres  de  la  fauna,  hemos  reconocido,  en  efecto,  una  inversión; 
por  lo  demás,  este  hecho  se  manifiesta  por  los  pliegues  inclinados  que 
se  observan  en  las  lidilas  carboníferas  del  fondo  del  barranco  de  la 
Font  Amigonel,  por  debajo  de  esta  granja. 

La  marcha  de  las  capas  de  este  manchón  paleozoico,  lo  mismo  que 
las  relaciones  anormales  de  las  capas  entre  si;  la  ausencia  de  plie- 
gues más  á  menos  apretados  sobre  una  longitud  de  cerca  de  un  quiló- 
nietro,  y,  sobre  todo,  la  superposición  real  de  las  pizarras  purpúreas 
(ordovicienses),  sea  sobre  las  calizas  amarillentas  con  Tenlaculiles 
(devonianas),  sea  sobre  las  lidilas  (carboníferas),  nos  llevan  á  admi- 
tir que,  después  de  producida  la  falla,  el  borde  elevado  constituido  por 
el  Ordoviciense  ha  debido  ser  impelido  horizontalmente  por  encima 
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del  Carbonífero  y  el  Devoniano,  resbalando  el  (echo  Kobre  el  maro. 
Por  efecto  de  este  movimienlo,  la  masa  ordoviciense  ha  sido  etnpoja* 
da  hacia  el  E.,  quedando  superpuesta  al  Carbonífero»  que  aparece 
muy  ple{(ado,  y  sobre  el  Devoniano,  mientras  que,  á  su  vez,  ha  resal- 
lado apoyándose  sobre  las  pizarras  sericilicas  (Cambriano) .  Siu  em- 
bargo, las  formaciones  recientes  que  cubren  al  Paleozoico  no  permi- 
ten comprobar  esta  hipótesis. 

Hemos  renunciado,  por  falla  de  tiempo,  á  visitar  las  erupciones 
de  diorila  y  de  diabasa  que  atraviesan  no  lejos  de  allí  las  pizarras  se- 
ricilicas y  las  cuarcitas.  Los  elementos  de  que  se  compone  la  diorila, 
según  el  Sr.  Adán  de  Yarza,  son:  hornablenda,  plagiorlasa,  augita, 
clorita  y  óxido  de  hierro;  los  de  la  diabasa  son:  plagioclasa  y  augi- 
ta;  los  cristales  de  plagioclasa  son  de  gran  tamaño. 

Tomando  dirección  opuesla,  nos  dirigimos  hacia  el  N.,  á  través  de 
los  barrancos  formados  en  las  pizarras  arcillosas,  ferruginosas,  atra- 
vesados en  todas  direcciones  por  filones  de  cuarzo  y  de  pórfido  cuar- 
cífero,  para  estudiar  una  granulita  de  facies  e.special  y  que  asoma 
entre  el  Aquitaniense  y  el  Paleozoico.  No  se  ha  visto  en  el  Aquita- 
niense  que  la  rodea  ningún  trozo  de  esta  roca,  y  yo  jamás  he  conse- 
guido encontrarla;  en  una  excursión  que  después  he  hecho  no  he 
visto  tampoco  ni  un  solo  canto  de  granulita  en  el  Aquitaniense, 
mientras  que  los  contiene  de  cuarzo,  de  pizarras  maclíferas  cristali- 
nas, de  pizarras  con  sericíta,  de  pizarras  arcillosas,  de  caliza  amig- 
daloide,  de  caliza  del  Trías,  de  dolomía  y  de  arenisca  abigarrada. 

VA  Aquitaniense  forma,  en  el  contacto  de  la  granulita,  crestas  ó 
partes  salientes  de  0™'50  de  espesor,  que  marcan  su  límite.  Estas 
crestas  están  compuestas  de  elementos  del  depósito  aquitaniense  y 
han  sufrido  una  especie  de  metamorfosis,  puesto  que  aparecen  casi 
fundidos,  mientras  que  el  resto  del  depósito  es  friable.  Por  el  exa- 
men microscópico  de  un  fragmento  de  esta  roca  clástica,  se  ha  reco- 
nocido en  el  Laboratorio  de  la  Sorbona  que  se  trata  de  una  roca  an- 
tigua constituida  exclusivamente  por  granos  de  cuarzo  y  fíloucillos 
de  cuarzo  granulítico.  La  calcita  rellena  pequeñas  Usuras,  y  se  debe 
á  infiltraciones  posteriores  á  la  formación  de  la  roca  que  datarán 
probablemente  de  la  época  aquitaniense.  En  resumen:  es,  según 
M.  Bergerun,  una  especie  de  arenisca  granulitizada. 

Los  elementos  constitutivos  de  la  granulita,  según  el  examen  al 
microscopio  hecho  por  el  Sr.  Adán  de  Yarza,  son:  cuarzo,  orlosa, 
algo  de  plagioclasa,  mica  negra  en  parte  transformada  en  clorita. 
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El  hecho  de  que  no  exista  ningún  fragmento  de  esta  roca  en  el 
Aqiiitanlense  nos  hace  creer  que  es  posterior  &  esta  formación;  pero, 
por  otra  parle,  la  falta  de  saniJino  en  la  roca  y  la  ausencia  de  niela- 
nioriisDio  bien  manifieslo  del  depósito  terciario  en  contacto,  no  per- 
mite inclinarse  en  favor  de  su  edad  terciaria.  Más  tarde  podrá  qui- 
zás resolverse  esta  cueslión  ^^K 

Desde  este  punió  (Casa  de  Calopeta)  nos  dirigimos  á  la  estación, 
atravesando  el  pueblo  de  Papiol,  y  á  la  salida  vimos  las  margas  plio- 
cetias  en  contacto  de  la  caliza  compacta  helvética,  sobre  la  cual  es(á 
edílicado  el  pueblo,  y  apoyándose  sobre  el  Aquilaniense  brechífero 

0S.0. 


Camino 
Fig.  22.— Corte  de  la  colína  de  Papiol:  altara,  85  metros. 
I,  Aquitaaiease;  2,  Helvético  coa  poliperos;  3,  margas  pUocenas;  4,  lehm. 

que  forma  el  cuerpo  de  las  colinas  de  Papiol.  Bajando  la  colina  por 
el  antiguo  camino,  á  la  mitad  de  la  pendiente  vimos  de  nuevo  un  re- 
lazo de  caliza  helvética  apoyada  sobre  el  A(|uilaniense,  que  presenta 
en  este  sílio  gruesos  bloques  de  arenisca  abigarrada  y  de  dolomía  tria- 
sica  (Hg.  19),  indicando  claramente  que  la  escarpa  Iriásica  se  hallaba 
anles  muy  cerca  de  este  punto. 

Las  margas  pliocenas  se  ocullan  en  seguida  bajo  el  lecho  cuater- 
nario que  se  extiende  hasta  la  estación,  donde  lomamos  el  tren  que 
nos  condujo  á  Barcelona. 

Octubre  de  4898. 

J.  Almeka. 

<1)  Podrá  ser,  como  dice  M.  Carez  más  adelante,  que  este  feoómeoo  sea 
debido  á  una  falla,  porque  el  Aquitanicnsc  á  su  lado  ocupa  un  nivel  más 
elevado  un  centenar  de  metros. 
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IX 


EXCURSIÓN  A  GAVA,  BRUGUÉS,  BEGAS  Y  VALLIRANA 

A  las  seis  de  la  mauaiia  lonianios  el  (ren  en  la  eslRción  de  Fno- 
cia  para  dirigirnos  á  Caslelldefels.  A  un  qnilónielro  de  Sans  hay 
abierta  una  Irinchera  en  las  arenas  aslienses  para  la  coiislruccióo 
del  empalme  de  Vilanovn;  dejamos  la  línea  del  Papiol,  y  anles  de  se- 
guir por  el  empalme  reeonocimos  lii  Irinchera,  donde  se  inanifiesla  la 
composición  arcillo-arenosa  del  AsUiense  marino  amarilléalo  ó  blati- 
(|uecíno,  cuhierlo  por  el  limo  cuaternario  rojizo  lleno  de  nodulos  ca- 
lizos. La  línea  atraviesa  el  Llokregat  en  la  villa  de  Prat,  .situada  en 
el  centro  del  fértil  delta  de  este  río.  Empieza  al  pie  de  la  escarpa 
pliocena  que  se  extiende  de  Sans  á  (üornellá,  y  va  hasta  wás  alfa  de 
Caslellhishal,  Al  atravesar  el  delta  por  ferrocarril,  pudimos  apreciar 
la  extensión  y  el  espesor  de  los  depósitos  astienscs,  donde  se  distin- 
guen perfectamente  la  escarpa,  así  como  su  extremidad  opuesta  so- 
hre  el  costado  de  la  cadena  paleozoica  del  Tibidabo  y  de  San  Pedro 
Mártir. 

El  subsuelo  del  delta  está  formado  de  una  sucesión  de  capas  per- 
meables ó  impermeables;  contiene  horizontes  acuíferos  muy  á  pro- 
pósito |)ara  el  establecimiento  de  pozos  artesianos.  Los  numeroso!^ 
sondeos  (irnos  treinta)  practicados  desde  1802  en  diferentes  puntos; 
de  los  alrededores  del  Prat,  en  los  dos  lados  del  río,  han  facilitado 
preciosos  datos  acerca  de  la  constitución  geológica  de  esta  cuenca. 
Nos  han  revelado  la  presencia  del  Síciliense  marino  en  el  subsuelo 
del  delta.  La  sucesión  de  las  capas  de  arriba  para  abajo  es  la  si- 
guiente: 

1  °  Lehm  actual i20  metros. 

2.°  Margas  arenosas  amarillo  claro *. . . .  10      — 

5.°  Margas  azul  obscuro 15      — 

4.®  Arena  con  conchas  marinas  (capa  acuífera).  4      — 

Total 49  metros. 
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En  esta  última  capa  permeable  se  acumulan  las  aguas,  formando 
un  depósito  artesiano  que  brota  con  fuerza  y  alcanza  de  i'5Ü  á  2 
melros  sobre  el  suelo. 

Este  depósito  es  el  que  surte  de  agua  á  casi  todos  los  taladros 
ejecutados  en  este  punto. 

Las  especies  de  moluscos  marinos  recogidos  en  esta  capa  pertene- 
cen lodasá  la  fauna  actual  del  Mediterráneo,  y,  por  consiguiente,  se 
la  puede  referir  al  Siciliense  ó  al  Pliocfiio  superior,  correspondiendo 
al  nivel  continental  de  las  capas  lacustres  de  Tarrasa  con  Hippo- 
poíamus  majar^  Cuv.  He  aquí  la  lista  de  las  especies  recogidas  has- 
la  hoy: 

Turriíella  communis,  Lin.,  ce. 
Dentalium  allemans,  Bucquoy,  c. 

—       vulgarCy  Da  Costa,  r. 
Leda  pdla,  Lin.,  r. 
Pecíunculus  bvnactdaíus^  Poli,  c. 
Nucula  ñtideus,  Lin.,  c. 
Venus  verrucosa,  Lin.,'  c. 
—    ovata^  Pennanl,  c. 
Tellina  pulchella,  Phillipi,  r. 
Corbula  gibba,  Olivi,  ce. 
Aríemis  lupinuSf  Poli,  r.,  etc. 

Estas  capas  son  evidentemente  superiores  á  las  arcillo-arenosas 
más  altas  del  Astiense  superior  que  forma  la  escarpa  comprendida 
desde  Snns  á  Cornelia.  Se  puede  deducir  que  en  la  época  siciliana  la 
pendiente  de  la  costa  era  más  fuerte  que  lo  es  hoy,  y  que  con  los 
depósitos  aportados  por  el  rio  desde  esta  época  ha  sido  rellenada  la 
cuenca,  y  que,  merced  á  ellos,  el  límite  del  mar  retrocedió.  Desde 
entonces  las  aguas  se  acumulan  en  his  capas  arenosas,  que  en  otro 
tiempo  formaron  el  fondo  del  mar. 

Un  poco  antes  de  Castelldefels  se  encuentra  el  Trías  (Arenisca  abi- 
garrada), que  forma  un  pequeño  cerro  ó  cabezo  que  se  levanta  en 
la  llamada  Plana  de  Calamot,  situado  muy  cerca  deGavá.  E\\  la  base 
se  ve  siempre  una  pudinga  idéntica  á  la  de  Olesa  y  de  la  Puda:  des- 
cansa en  discordancia,  ó  más  bien,  Iransgresívamente  sobre  las  pi- 
zarras paleozoicas;  la  Arenisca  abigarrada  bien  caracterizada  está 
encima.  En  este  punto  la  Arenisca  abigarrada  ha  resbalado,  ponién- 
dose en  contacto  inmediato  con  las  pizarras;  el  x\luschelkalk,  muy 
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reducido  aquí,  ka  resbalado  también  por  coDsecueucia  de  una 
casi  horizoutal  y  está  en  contado  con  la  pudínga. 

Subiendo  al  cabezo  de  Calamol  por  su  ladera  SE.,  liemos  vislo, 
después  de  la  Arenisca  abigarrada  de  la  base,  la  pudiiiga  poligéuica 
con  numerosos  cantos  rodados  de  cuarzo;  un  poco  más  lejos  e^U 
úllinia  estc^  cubierta  en  parle  por  un  relazo  de  caliza  compacta»  »o- 
dulosa,  perlenecienle  al  Muscbelkalk.  Los  bancos  calizos  son  cooi- 
plelamenle  discordantes  con  la  pudiuga»  llegando  á  buzar  en  sentido 
inverso.  En  la  cantera  abierta  en  la  caliza  encontramos  Menijdia 
Menízeli,  Terebralula  vulyariSj  Lima  coslaía,  Múnsl.;  CAemniisia,  sp. 

Palla  el  Trías  superior,  bien  porque  haya  sido  arrastrado  por  la 
denudación,  bien  porque  haya  resbalado  al  SO.  para  constituir  el 
cabezo  de  Castelldefels. 

Desde  la  cantera  nos  dirigimos  al  pueblo  de  Gavá  para  lomar  de 
nuevo  las  larlanas  que  debían  llevarnos  á  la  ermita  de  Brugués.  A 
la  salida  del  pueblo,  en  una  Irincbera  de  la  carretera,  se  ve  el  Cua- 
ternario, con  5Ü  ceiilímetros  de  espesor,  que  oculta  las  pizarras  pa- 
leozoicas. Más  allá  aparecen  éstas  cubiertas  en  discordancia  por  ten- 
eos de  caliza  amigdaloide  compacta,  á  veces  dolomitizada,  siempre 
muy  dislocados  y  ple^^ados,  descansando,  ya  sobre  las  pizarras,  ya 
sobre  las  lidilas.  íüsla  caliza  contiene,  como  en  Moneada  y  eu  Vailcar- 
ca,  tallos  (le  Encrinus^  y  ofrece  los  mismos  caracteres  petrográficos. 

A  eso  de  las  diez  llegamos  á  la  ermita  de  Drugués.  Es  oportuno 
consignar  que  aqui,  lo  mismo  que  en  Moneada  y  en  el  contrafuerte 
de  Vallcarca,  entre  las  calizas  amigdaloides  y  las  pizarras  siluriana», 
hay  pizarras  cargadas  de  hierro  (hematites  parda  y  roja)  que  se  baa 
tratado  de  explotar  varias  veces.  En  la  trinchera  del  camino,  iiiásal/á 
(le  la  casa  de  labor  de  Más,  las  dislocaciones  y  los  pliegues  de  las 
pizarras  blancas  arcillo- margosas  son  verdaderamente  extraordina- 
rias (ligs.  2o  y  24). 

(^omo  en  Moneada,  se  encuentran  en  este  sitio  graplolitos,  de  los 
que  M.  Barrois  ha  podido  determinar  algunas  especies.  Es  de  presu- 
mir que  la  fauna  es  la  misma  que  en  Moneada;  la  facies  de  estas  pi- 
zarras y  las  relaciones  eslraligráficas  con  las  calizas  amigdaloíto 
son  idénticas. 

He  aquí  las  especies  que  M.  Barrois  ha  podido  determinar: 

Momgrapius  vomerinus,  Ních. 
—         proíeus,  Barr. 
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íVoñogritptut  Hitingeri,  var.  jaculum,  Lapw. 

—  —       var.  nudui,  Lapw. 

—  eoneinHuM,  Lapw. 

—  eolonut,  BaiT, 

—  batUicat,  Lapw. 

Los  graplolilús  de  esle  yaciiuiento,  dice  M.  BarruÍH,  son  notables 
por  su  iDDilo  anormal  de  roNÍlización:  no  eatía  ecbados  de  phtno  en  las 


Fig,  S3.— Corle  de  la  tñachera  del  camino  eD  Ins  ccrcaaias  de  Brugués: 
escala,  •/«<»■ 


t,  caliza  roa  Ortocera-i,  pizurrai  cod  Graptolilot:  1,  pizarras  coa  Grafitotitos: 
3,  caliza  dolomiticu;  4,  |)izarra9  y  cuarcitas. 


pizurras,  sino  aplastados,  según  su  diáaielro,  areclaiido  furmaB  muy 
variadas  debidas  á  las  nuiupresiunes.  Esla  fanmila  creeiutia  debe  re- 
ferirse á  la  edad  del  Üpper  Ta- 
ranno»  de  M.  Lapworlb  (Silu- 
riano superior]. 

Estas  pizarms  con  graploli- 
los  atraviesan  loda  la  colina  de 
S.  á  N.,  y  franqueando  el  ba- 
rranco de  Itriigués,  alcanzan  á 
la  colina  de  Mas  Orlils. 

Sobre  las  pizarras  descansa 
en  discordancia  la  caliza  aoiig- 
daloide,  cooipacla,  crislalina, 
con  tallos  de  enerinos,  buzando  ya  al  E.,  ya  al  ü. 

A  la  caliza  signen  nrcilias  Días  ó  menos  pizarreñas,  granudas,  par- 
das, con  OrUioceras,  que  se  liaceii  pizarreñas  en  la  base;  su  potencia 
no  pasa  de  40  luelros. 

Por  desaparición  de  la  caliza  amigdaloide,  estas  capas  descansan 


l'ig.  il,— Corle  ea  la  triochera  del  ca- 
niÍDO  cerca  de  Brugaés:  loogitud,  HO 
metros. 

A,  pizarras  con  GraptolUns;  B,  caliza 
con  EiicriHus;  F,  Talla. 
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en  discordancia  sobre  las  pizarras  cou  grapiolílos  <^f  su  parte  ktt* 
rior  es  muy  fosiliTera  y  rica,  sobre  lodo  en  íenlaeulUes,  braquiáf»- 
dos  y  Irilobiíes  [phacopidos). 

M.  Barrois,  que  en  diversas  ocasiones  ha  tenido  la  bondad  de  es- 
tudiar estas  faunas,  ha  reconocido,  entre  los  ejemplares  sumiuislra- 
dos,  las  especies  siguientes: 

Ciemcanlhus  sp. 

Harpe$venulotus,  Corda. 

Phacops  miser^  Barr. 

PrcBlUM  darmiians,  Richler. 

Hyoliles  cf.  nobilisy  Barr. 

Tentaculiles  GeinUzianus^  Kichl. 

Orlhoc€ra$  cf.  bohemicum,  l\íchler  (non  Uarrande). 

Spirifer  cf.  micropíerus^  Schll. 

Cyríina  heteroclyta^  Ríchl.  (non  Defrance). 

Orthis  sp. 

Lepícena  inlerttriüía  (»  OrlhU  pectén),  Richl. 

—      corrúgala,  Richt.  (non  Portlock). 
Panenka  cf.  pemoide$,  Richt. 
Dualina  sp.,  próxima  á  la  major,  Barr. 

«Muchas  de  las  especies  citadas,  dice  M.  Barrois,  Orihoceras  bohe- 
micuSy  Cyrtina  heteroclyía^  Lep.  corrúgala^  no  nos  parece  que  corres- 
ponden á  los  tipos  de  las  especies  de  Barrando,  Defrance  y  Portlock; 
pero  se  relacionaui  según  creemos,  á  las  especies  representadas  des- 
pués (equivocadamente)  con  estos  nombres  por  Uichter.  Los  ejempla- 
res que  poseemos  apenas  nos  permiten,  por  su  mal  estado  de  con- 
servación, hacer  actualmenle  una  descripción  crítica;  pero  son  sufi- 
cientes para  mostrar  relaciones  inesperadas  con  la  fauna  devoniana 
de  Turingia.» 

Esta  fauna  pertenece,  decía  M.  Barrois  <^)  en  1891,  «ala  parte 
alta  del  Siluriano  (piso  F),  niveles  que  quizá  convenga  referir  á  la 

(1)  No  es  de  extrañar  que  en  la  Viaya  Negre,  donde  los  yacimientos  de 
Graptolitos  y  de  Phacops  estañen  contacto,  M.  Barrois  haya  determinado 
Monogroptus  vomerinus  entre  los  fósiles  del  nivel  con  Phacops  que  se  le  liaa 
enviado. 

(8)  Obíervations  tur  le  lerrain  devonien  de  la  Catalogne,  {Ann.  Soc.  géo^* 
du  Nord,  tomo  ZX,  pág.  64») 
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liase  del  Devoniano.  Ksla  opinión  ha  sido  conKrmada  después  de  los 
nuevos  desciibriuiienlos  que  hemos  hecho  en  1891.» 

Se  podrían  referir  las  calizas  aniigdaloides  de  esla  región  al  Silu- 
riano superior,  nivel  de  Cardiola  iníerrupía,  puesto  que  en  Sania 
Creii  de  Olorde,  al  SO.  de  Papiol,  las  uiismas  calizas  amigdaloides 
conlienen  esln  especie.  Por  lo  demás,  se  sabe  que  el  nivel  de  Cav' 
diola  iníerrupta  es  superior  en  Uoheuiia  y  en  Turingia  al  nivel  de 
Monograptus,  En  resumen,  hay  en  los  alrededores  deüarcelona  cua- 
tro yacimienlos  del  Siluriano  superior, 
todos  próximamente  del  mismo  nivel: 
Moneada,  Vallcarca,  ürugués,  que  ya 
hemos  visitado,  y  Cervelló,  que  veremos 
esla  larde;  y  cuatro  del  Devoniano  infe- 
rior: Moneada,  Vallcarca,  Fapiol  y  Üru- 
gués. Hay  que  añadir  Sania  Creu.  (Véa- 
se pág.  104.) 

La  ermita  de  Brugués  está  edificada 
sobre  la  pudinga  silícea  de  la  base  del 
Trías,  en  el  límite  del  Trías  y  de  las  pi- 
zarras paleozoicas  (lig.  25). 

Examinamos  después  la  elevada  es- 
carpa á  cuyo  pie  está  edilicado  Brugués: 
esla  escarpa  está  formada  primeramen- 
te por  la  Arenisca  abigarrada  sola;  más 
al  N.  adquiere  mayor  altura,  y  el  Mus- 
chelkalk  se  encuentra  superpuesto  á  la 
Arenisca  abigarrada.  Esla  escarpa,  por 
encima  de  Brugués,  se  distingue  desde 
muy  lejos  á  causa  de  su  gran  altura  (435 
metros);  en  la  cúspide  hay  un  antiguo 
fuerte,  actualmente  en  ruinas,  llamado  San  Miquel  de  Aramprunyá 
(íigs.  25  y  26).  Forma  el  límite  del  Paleozoico;  su  longitud  de  S.  á 
N.  pasa  de  25  quilómetros,  y  va  desde  Brugués  á  la  peña  de  Droc, 
enfrente  de  Papiol, 

Tomamos  en  seguida  los  carruajes  que  debían  conducirnos  hasta 
Begas.  El  camino  costea  primeramente  la  pudinga  de  la  base  del 
Trías;  después,  y  subiendo,  corla  la  Arenisca  abigarrada,  micácea, 
bien  estratificada  en  capas  que  buzan  al  SO.,  y  llega  casi  hasta  el 
alto  de  la  explanada  de  Begas.  Por  encima  viene  el  Muschelkalk  en 
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Fig.  25.— Corte  de  la  colina  de 
San  Miqael  de  Arampranyá. 

Altura,  455  metros. 

1,  pizarras  coo  GraptolUes;  2, 
caliza  coa  Enerinu»;  3,  pi- 
zarrüs  con  Phacops  y  calizas 
margosas;  4,  padiogas  de  la 
base  de  la  Areoisca  abiga- 
rrada; 5,  Areaisca  abiga- 
rrada. 
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eoncordniícia  coa  la  Arenisca  abigarrada,  consiiluyeiitlo  la  coliu 
de  Ffidró;  en  la  base  la  ealiza  es  dolomilica;  Ib  parte  superior  (4U 
luelros)  abunda  en  Gyroporelles.  VA  Mnscbeikalk  (¡ene  aquí  ou  es|^- 
sor  de  tiU  melros;  se  prolonga  baslu  cerca  del  anügiio  casüUo  de 
Araniprunyá;  pero  eslá  interrumpido  por  el  ancho  liarniDco  de  la 
Sif^ronera,  que  comienza  en  la  granja  Las  Planas  (íig.  27).  llesil« 
esle  pmilo  se  percibe  al  SO.  de  esta  mésela  las  amllas  rojas  jessife* 
ras  (Keuper  de  la  Guixera),  así  llamada  por  baberse  explotado  allí  el 
yeso  antiguamente. 
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Fig.  26.— Vista  de  la  escarpa  tria  sica  (Areoisca  abigarrada)  de  Arampruoyá 

á  Begas. 

>4,  castillo  de  Sun  Miquel  de  Arampruoyá;  I?,  ermita  de  Nuestra  Señora 

de  Bragucs. 

Sobre  las  arcillas  yesíferas  descansa  una  serie  de  capas  calizas, 
sin  fósiles,  que  suben  basta  120  metros  por  encima  de  Las  Planas  y 
constituyen  la  colina  de  la  Desfeta  (515  metros)  (lig.  25). 

Estas  capas  nos  lian  parecido  del  Infralías. 

Desde  la  cúspide  de  la  colina  de  Padró,  en  donde  descansamos  al- 
gunos minutos,  admiramos  el  magnífico  panorama  que  se  extiende» 
sobre  todo,  al  lí.  y  al  S.;  al  Slü.i  los  pueblos  de  Gabá  y  Víla  de  (^iis» 
la  fértil  llanura  del  delta  del  Llobregat  y  el  Mediterráneo;  al  E.,  el 
iMonljuicb,  Barcelona  y  el  macizo  del  Tibidabo;  al  N.,  MolínsdeRey 
y  la  ei^carpa  Iríásica  de  que  liemos  hablado  anteriormente;  al  O.,  la 
fértil  llanura  triásica  de  Uegas;  el  macizo  urgoniano  de  Monlau  que 
vamos  á  alravesari  y  el  macizo  cretáceo  de  Morella,  perteneciente  á 
las  costas  de  Garraf. 

Al  bujnr  lo  colína  por  su  flanco  Nf,  sobre  el  camino  de  Degas,  tí- 
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liids  otra  vez  en  una  Irincliera  las  calizas  del  Musclielkalk,  muy  del- 
gadas aquí|  con  Meníselia  Menizeli  y  Terebratula  vulgaris.  Desde 
liegas  nos  dirigimos  hacia  Vallirana,  niaroliando  primeramente  so- 
bre las  arcillas  rojas,  carñiolas  y  dolomías  blanco-agrisadas  del  Ken* 
per,  que  se  prolonga  al  0.,  donde  sus.  capas  se  levantan  y  asoman 
al   través  del  Infracreláceo  de  la  parte  de  Olesa  y  de  Uones  Valls. 

Kn  las  samítas  arcillosas  rojas 
intercaladas  en  los  bancos  de 
dolomías  ó  de  margas,  al  Sü. 
hacia  el  collado  Fe,  se  encuen- 
tran moldes  de  tallos  de  vege- 
tales acanalados  en  la  superfi- 
cie, pero  son  raros.  Sobre  estas 
rocas  descansan  unas  calizas 
margosas  con  N ática  gregarea?^ 
Corbulüy  etc.,  que  se  ven  cerca 
de  la  granja  Alassaneta  de  Mas 
Gran,  más  allá  del  collado  Fe. 
Antes  de  llegar  al  Cretáceo 
se  encuentran  dolomías  negras, 
con  olor  bituminoso  cuando  se 
las  golpea  con  el  martillo,  que 
descansan  sobre  las  capas  su- 
periores del  borde  de  la  llanu- 
ra (Keuper  ó  Infralías).  Esas 
calizas  forman  la  base  de  la 
vertiente  meridional  de  las  co- 
linas de  Montan  y  de  Sularro, 
entre  las  cuales  vamos  á  pasar. 
En  el  punto  que  atraviesa  el 


Fig.  Í7.— Corte  del  Trías  y  del  Cretáceo 
desdü  el  pico  de  las  Águilas  á  la 
{^raoja  de  Las  Placas:  escala  de  loa- 
gitadcs,  V.O00O. 

1,  Arenisca  abigarrada;  2,Muschelkalk; 

3,  samita  roja  coa  yeso  y  carñiolus, 

4,  caliza  margosa;  5,  samita  roja;  6, 
dolomía  negrd;  7,  caliza  lacustre  cou 


sendero  á  la  dolomía,  se  pasa 
dii-ectamenle  del  Trías  á  las  calizas  con  Malheronia  del  infracreláceo, 
á  la  salida  de  la  llanura  de  Begas.  La  caliza  urgoniana  con  Malhero- 
nia sp.  es  compacta  y  en  bancos  que  buzan  ligeramente  al  0.,  y  for- 
ma una  gran  parte  de  la  meseta  denominada  el  Pía  de  Ardenyá.  A 
la  derecha  del  collado  de  este  nombre,  y  en  la  parte  alta,  se  ve  un 
retazo  de  caliza  margosa  con  Orbiíolina  lenticulaía,  fíhynchonella 
UUa,  Terebratula  sella,  etc.:  por  lo  tanto,  aptiense.  El  Apílense 
^e  ve  aún  en  la  extremidad  NE.  de  la  meseta  y  al  O.,  consliluyen- 
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(lo  casi  todo  el  macizo  moiilanoso  que  separa  el  Paiiadés  del  maí. 

¥a\  la  exlremidad  sepleiilriotial  de  la  meseta  se  eucueulra  otra  vt2 
la  dolomía  negra  que  hemos  visto  á  la  salida  de  la  mésela  de  Begas, 
ciihierla  lumbiéii  por  calizas  lacustres  cou  Palwlesírina  y  Physes^  y 
sirviendo  de  base  á  su  vez  á  las  calizas  urgoniauas.  La  caliza  lacas^ 
tre  y  la  dolomía  se  extiendeu  á  derecha  é  izquierda  del  sendero:  á 
la  derecha,  hasta  la  cumbre  del  Solarro.  descausaudo  sobre  el  Tnas» 
superior,  y  á  la  izquierda  buzando  bajo  el  Urgouiano  para  reapare- 
cer en  la  escarpa  NO.  de  la  meseta.  Ksla  caliza  lacustre  es  negra  ó 
agrisada,  blanda,  ligera,  de  olor  biluminoso,  Jlena  de  fósiles  (gaste- 
rópodos) incrustados  en  la  roca;  contrasta  en  la  escarpa  por  su  ma- 
tiz obscuro  con  la  caliza  blanca,  compacta  y  dura  con  Malha^mia. 
Sobre  el  borde  Niü.  de  la  escarpa  que  recorremos,  los  depósitos  la- 
custres y  marinos  presentan  muy  poco  espesor  con  relación  al  de  la 
parte  occidental,  donde  la  caliza  lacustre  y  la  dolomítica  alcanzan 
130  metros  de  espesor  y  constituyen  los  picos  Ueruat  y  de  la  Hosca, 
listo  indica  que  el  límite  del  lago  ó  del  mar  urgouiano  no  rebasaba 
mucho  esta  escarpa. 

Descendiendo  por  la  otra  vertiente,  encontramos  las  capas  blan- 
cas, arcillosas  ó  dolomílicas,  que  corresponden  al  nivel  superior  del 
Keuper  en  la  región.  Constituyen  esas  capas  lu  cumbre  de  la  colina 
que  domina  á  Vallirana,  llamada  el  Serrat  del  Suro,  y  descansan 
sobre  capas  margosas,  propias  para  cemento,  que  alternan  cou  ca- 
lizas. Estas  úllimas  descansan  sóbrelas  samitas  rojas,  arcillosas  y 
yesíferas;  por  debajo  vienen  el  Muschelkalk  y  la  Arenisca  abigarrada. 

I£n  la  parle  S.  del  valle  de  Vallirana,  el  Trias  ha  experimentado 
fuertes  presiones  en  todos  sentidos,  y  sus  capas  están  muy  disloca- 
das y  plegadas  de  manera  irregular. 

Por  el  contrario,  del  lado  N.  del  valle  se  ve  una  escarpa  triásica 
elevada  (5t0  metros]  que  presenta  la  estratificación  más  regular,  y 
en  la  cual  se  distinguen  perfectamente  los  tres  tramos  del  Trias. 

Las  capas  buzan  ligeramente  hacia  el  O.  Se  distinguen  (Ug.  2tt): 
1.^,  lu  Arenisca  abiyarrada  con  pudinga  en  la  base  que  asoma  en  el 
fondo  del  barranco;  i°y  el  Musc/ielkalk,  formando  una  cornisa  es- 
carpada;  3.°,  el  Keuper,  constituido  por  arcillas  samílicas  yesíferas, 
calizas  nodulosas  con  fucoides,  carñiolas  y  calizas  margosas  ctm 
fucoides.  El  Keuper  forma  la  peña  de  Can  Uafel  (510  metros),  coro- 
nado por  un  depósito  de  guijarros  urgonianos,  probablemente  oligo- 
ceños. 
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A  cuiiReciiencía  de  la  grnii  aemejanza  entre  esln  escarpa  y  la  cnr- 
iiis»  de  Ucdarietix  (Iriásica  en  la  liase  é  infialiásica  en  la  cúspide), 
piitliera  dediicii'se  i|iie  las  capas  de  la  parle  alta  son  itifralíásicas, 
rnmo  lo  Iialiía  creído  M.  Carez  la  primera  vez  que  vísilti  la  rpgiilii. 

EütaR  rapas  corresponden  al  niismü  horizoiile  que  las  de  la  colitiu 
Jk  la  üesfela,  en  Uegas,  y  que  las  del  collado  de  las  l'orLaa,  donde 
tíos  encontramos  aclnaiiueiite. 


Fig,  38.— Corte  transversal  del  valle  de  VallíraDa: 
loagitud,  uD  quilómetro. 

I,  arenisca  abigarrada;  i,  tlaschelkalk;  3,  arcilla  roja  con  yeso;  4,  caliza 
raargosn  coa  Pueoidm  (Keaper);  B,  csrriobs:  6,  caliza  margosa  cod  N,  gr»' 
gitrat.-T,  depósito  de  guijarros  (Oligoceno?);  a,  Serra  Corredera,  b.  Pena 
Rafeli;  d,  barranco  Camderroa. 


Desgracia  llámenle,  ni  en  Begas  ni  aquí  se  encuentran  Tiisiles  pro- 
pios para  lijar  la  edad,  fiosolros  no  liemos  encuiilrado  más  que  ra- 
diolas de  Ct/daris  Iramvcrsa?,  Naliea  gregarea  (muy  raras]  y  fueoi» 
des.  K(i  Foulrubi,  en  las  calizas  intercaladas  en  los  yesos,  recogimos 
una  fauna  compuesta  de  Linguia»,  Mioplioriai  y  otras  liivalvas,  que 
tienen  grande  semejanza  con  la  que  ha  descrilu  d'  Alberti;  Miopko- 
ria  GfAdfuíi  y  M.  viilgari»  se  encuentran  particularmente. 

Nosotros  no  participamos  de  la  opiuiA»  de  los  miembros  de  la 
Sociedad  respecto  de)  Infralias,  porque  las  cspas  mi»  elevadas  iie< 


neii  el  mismo  aspecto  y  la  misma  facíes  que  las  (fue  descansan  di- 
reclámenle  sobre  los  lechos  yesíferos;  además,  el  yeso  se  eiiciiaitra 
lambiéii  en  los  niveles  más  elevados  de  la  formación.  Eu  este  mismo 
valle,  á  un  quilómetro  hacía  el  O.,  el  yeso  se  observa  entre  las  caps 
margosas  amarillenlas  más  alias  y  la  dolomía  obscura  que  forma  b 
base  del  Cretáceo,  como  se  acaba  de  comprobar.  Puede  comprobarse 
esle  hecho  en  oíros  puntos  de  la  comarca,  donde  el  Keu|)er  está  liiett 
desarrollado,  como  en  Fonlrubí  y  del  lado  de  la  Llacuua,  en  que  las 
capas  yesíferas  suben  hasta  la  parte  alta  de  la  formación  cou  sus 
carpiólas  características. 

Después  de  estas  observacionesi  se  continuó  el  descenso  por  el 
flanco  N.  del  Serrat  del  Suro,  hacia  el  pueblo  de  Vallirana,  y  á  lo 
largo  del  camino  se  vieron  olra  vez  las  calizas  con  Naíiea  gregarea^ 
las  samitas,  las  arcillas  rojas  yesíferas  explotadas  antiguamente,  y 
el  Muschelkalky  en  el  fondo  del  barranco,  buzando  el  conjunto  hacia 
el  O.  A  la  derecha  el  Muschelkalk  se  levanta:  sus  bancos  buzan  ha- 
cia el  S.;  forma  la  sierra  Corredera,  sobre  la  cual  está  el  cemeule- 
río.  Esta  colina  es  la  continuación  del  Serrat  del  Suro  que  acabamos 
de  pasar;  pero  el  Keuper  ha  sido  arrastrado  por  la  denudación.  Ku 
el  foudo  del  valle  donde  está  la  población,  se  observa  un  desnivel 
bien  maniíieslo  de  las  capas  del  lado  derecho  y  las  del  izquierdo 
(lig.  28):  el  Muschelkalk  está  en  contacto  por  falla  con  la  Arenisca 
abigarrada;  hacia  arriba,  esta  misma  falla  junta  el  Keuper  cou  el 
Muschelkalk;  sigue  la  dirección  del  valle  y  se  prolonga  hacia  el  0. 
hasta  un  quilómetro  más  allá,  en  donde  pone  en  contacto  la  caliza 
urgoniana  y  la  dolomía  negra  infracretácea. 

Desde  Vallirana  nos  dirigimos  hacia  la  estación  de  Nolíns  de  Uey 
para  lomar  el  tren.  Hasta  liervelló  (un  quilómetro)  el  camino  corta 
la  Arenisca  abigarrada;  después  entra  en  las  pizarras  silurianas  con 
graptolitos,  en  parle  ocultas  por  el  lelim  cuaternario.  Estas  pizarras 
franquean  el  valle  del  Llobregal  y  se  unen  á  las  del  macizo  del  Tibí* 
dabo,  cruzadas  por  uuuierosos  iilones  de  diabasa.  A  tres  quilómelms 
de  (iiervelló  nos  detuvimos  para  visitar  el  yacimiento  de  graptolitos 
del  barranco  de  tiuadalo,  al  pie  de  la  torre  Vileta.  Estas  pizarras, 
al  contrario  de  las  de  Urugués,  son  negras,  ampelíticas,  y  su  fauna 
pertenece,  según  M.  Uarrois,  al  nivel  más  bajo  de  la  edad  de  Weniock. 
M.  Uarrois  ha  reconocido  en  ellas: 

Cyrtograplui  Murchisoni,  Carr.;  Monograplut  coUmm,  Uarr.;  Mo^ 
mgrapim  Ricearíonensis^  Lapw. 
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Sobre  esla  verlienle,  pero  á  cien  melros  más  -arriba,  las  pizarras 
son  blancas,  y  cu  ellas  se  encuenlra  el  Monograpíus  priodon  (i). 

Marcbaiido  hacia  la  eslacióii  de  Molíns  de  Rey,  vemos  sobre  la  ori- 
lla opuesta  del  Llobregal  la  moiilaña  de  Sania  Oeu,  formada  de  pi- 
zarras silurianas,  por  un  relazo  de  caliza  compacta  con  facies  de 
nmigdaloide,  también  siluriana,  cubierta  á  su  vez  por  capas  margo- 
sas discordantes.  Kstas  calizas  margosas  presentan  la  facies  de  las 
de  Vallcarca,  Coll  y  iMoncada  (devonianas). 

En  las  pizarras  blancas  se  encuentran: 

¡Uonograplui  triodan,  Brong. 

—         sp. 
Baslriíes  peregrinus,  Barr. 

En  la  caliza  inferior  se  encuentran: 

Oríhoeeras. 

Cardiola  interrnpla,  Sow. 
Lunulicardium  eonferíissimum,  Barr. 
Encrinus,  tallos. 

Las  capas  superiores  margosas,  discordantes  sobre  las  capas  infe- 
riores, contienen: 

Oríhoceras  sp.,  r. 

—  sp.,  c. 

—  sp.,  ce. 
Panenka  cf.  humilis,  Barr.,  c. 

—  sp. 

Kralowna  cf.  ealalaunica^  Barr.,  c. 

—  sp. 
Nucula  sp. 

Prcecardium  quadrans,  Barr.,  ele. 

Las  pizarras  con  graplolilos  deben  pertenecer  á  la  base  del  Silu- 
riano superior  (Llandovery  Terannon),  las  calizas  compactas  al  Si* 

U)    Esta  determinación  se  debe  &  M.  Ruppcr  Jolin,  á  mego  de  Mt  Barrois, 
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hiriaiio  superiof  (nivel  de  Caniprodóii)  y  las  capas  superiores  tiiar* 
gosas  á  la  base  del  Devoniano  (nivel  de  Vallcarca- Moneada).  A  prop¿- 
silo  de  la  abundancia  de  lamelibranquios,  M.  Uarrois  observa  que  es 
un  carácter  común  á  lodas  nuestras  faunas  silurianas,  indicando  que 
las  condicíoues  físicas  no  ban  variado  apenas  en  la  comarca  duraiile 
esta  época  ^^K  El  Carbonífero  se  encuentra  apoyado  sobre  el  macizo 
siluriano  (pizarras  con  graptolitos). 

Inmediatauíenle  después  de  balier  abandonado  la  Torre  Vitela, 
entramos  en  los  límites  del  mar  plioceno  por  la  ribera  opuesta  ai  de 
Papiol.  Sobre  la  izquierda,  á  25Ü  metros  del  camino,  cerca  de  la 
granja  Mascaró,  se  ve  una  mancbita  de  margas  plesancienscs  cubier- 
tas por  las  arenas  amarillas  astienses.  En  ella  hemos  recogido  los  fó- 
siles siguientes: 

Naísa  semislriaía,  Broc. 

—  Hómesi,  May. 
Ringicula  Gaudnjana,  Morlel. 
Chenopus  UUingerianuSf  Risso. 
Turritella  subangulaía^  Broc. 

A  rea  diluvii,  Lamk. 
Barbatia  láctea^  Lin. 
Yoldia  niíida,  Broc. 
Corbula  gibba,  Olivi. 
Oslrea  lamellotaf  Broc. 

—  cuctdlala^  Born. 

—  Perpiniamt,  Fonl. 

—  Companyoi,  Font. 
Anomia  ephippium,  Lin. 

—  —         var.  síriaía. 
Peden  scabrellus,  Lamk. 

—  Bollenensis,  Maver. 

—  Labtue,  May. 

—  sub'LabncB,  Alm.  y  Bof. 

—  Cristaíui^  Bronn. 

—  peS'feliSf  Lin. 
Liíhodomus  lühophagus,  Lin.,  etc. 

U)    Gh.  Barrois,  Observations  9ur  le  terrain  8iluri$n  dei  environs  de  Batee' 
lone,  [Ann,  Soe,  geol.  du  Kord,  tomo  XIX;  pig.  67.) 
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Estas  capas  son  la  prolongación  de  las  superiores  del  Papiol,  y  des- 
cansan, ya  sobre  las  pizarras  paleozoicas,  ya  sobre  el  Trías.  Se  las  dis- 
tingue fácilmente,  por  su  color  claro  blanquecino  ó  aiúarillento,  de 
las  areniscas  abigarradas  rojizas  y  del  Paleozoico  de  inaliz  obscuro. 

Antes  de  llegar  al  puente  observamos  una  trinchera  en  el  Cuaterna- 
rio, constituida  en  la  base  por  guijarros  débilmente  cimentados  por 
travertillOp  cubierto  por  un  manto  de  lelim  con  nodulos  que  cubre  los 
puntos  más  bajos  de  la  región. 

A  las  seis  lomamos  el  tren  en  Molins  de  Rey  para  regresar  á  Bar- 
celona. 


Octubre  de  4898. 


J.  Almbra. 


237 


4ftO  nCüMIONM 


X 


EXCURSIÓN  A  CASTELLDEFELS  Y  COSTAS  DE  GARRAF 

VA  jueves  6  de  Octubre  por  la  mañana  salimos  de  Barcelona  para 
Caslelldefels,  donde  esperulian  los  carruajes  para  couduciruos  du- 
rante la  jornada  á  lo  largo  del  litoral  de  Garraf.  Ayer  liemos  alra?e- 
sado  el  macizo  montañoso  de  Begas  de  S.  á  N.;  hoy  lo  costearemos 
por  su  borde  litoral,  ó  de  Nlü.  á  SO. 

Antes  de  emprender  la  excursión  por  la  orilla  del  mar,  á  nuestra 
llegada  á  Castelldefels  visitamos  la  colina  situada  cerca  de  la  esta- 
ción, en  cuya  cúspide  está  el  castillo  restaurado  del  Sr.  Giroua  y  la 
iglesia.  Esta  colina  está  rodeada  por  el  SO.  y  SE.  de  arenas  cubier- 
tas por  el  lehm  del  delta  del  Llobregat. 

Tiene  65  metros  de  altitud  y  está  constituida  por  margas  y  dolo- 
mías blanquecinas  y  areniscas  rojas,  formando  bancos  que  buzan 
hacia  el  SO.  El  buzamiento  nos  indica,  de  una  manera  evidenle,  que 
las  dolomías  blancas  cubren  á  las  areniscas  rojas  que  se  mueslrau 
en  la  cúspide  y  en  toda  la  vertiente  E.  de  la  colina.  Las  capas  más 
altas,  intercaladas  entre  la  dolomía  negra  infracretácea  y  las  hila- 
das, corresponden  á  las  que  ayer  atribuíamos  al  Infralías,  y  que  por 
falla  de  tiempo  no  pudimos  estudiar  en  Vallirana,  donde  la  serie  se 
muestra  completa  y  normal.  Allí  se  presentan  superpuestas  á  las  ca- 
pas del  Triásico  superior  y  contienen  el  segundo  depósito  de  yeso  de 
que  ayer  hablamos,  que  se  encuentra  en  contacto  con  la  dolomía 
negra;  pero  aquí  el  yeso  superior  fi*lla  y  la  estraliñcacióu  ha  sido 
perturbada. 

Además,  las  capas  en  esta  extremidad  S.  de  la  formación  se  han 
desviado  saltando  un  quilómetro  al  O.,  por  lo  que  las  encontramos 
separadas  de  las  capas  inferiores  que  quedan  en  Gavá,  en  donde 
constituyen  la  colina  de  Calamot.  lüstos  movimientos  han  sido  tam- 
bién acompañados  de  un  hundimiento  de  más  de  400  metros,  dife- 
rencia del  nivel  entre  la  explanada  de  Begas  (donde  hemos  visto 
estas  capas)  y  Castelldefels.  En  cuanto  á  las  capas  rojas  con  yeso  in- 
ferior, evidentemente  del  Keuper,  se  encuentran  algo  más  al  N., 
como  á  unos  800  metros  de  aquí;  éstas  han  sido  en  parte  arraslra- 
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das  por  la  denudación,  ó  eslán  parcialmente  ocultas  por  el  manto 
cuaternario  que  se  extiende  entre  Casleildefels  y  Gavá. 

Algunos  de  nuestros  compañeros  creen  que  algunas  de  las  capas 
pueden  ser  referidas  al  Lias  ó  al  Rético,  ó  á  las  dolomías  lietángicas, 
á  consecuencia  de  su  semejanza  con  las  rocas  de  Provenza  corres- 
pondientes á  eslos  tramos. 

Uesgraciadamenle  fallan  los  documentos  paleontológicos  para  de- 
Icrminar  su  edad  de  una  manera  cierta.  Solamente  en  Degas,  cerca 
de  Coll  Fe,  como  decía  ayer,  lie  encontrado  en  la  faja  lenticular  de 
arenisca  roja  samítica  un  fragmento  de  molde  de  tallo  acanalado 
(Equiselum?)^  y  Nalica  gregarea  en  las  margas  que  cubren  las  are- 
niscas rojas,  y  que  á  su  vrz  están  cubiertas  por  la  dolomía  negra. 

A  estos  beclios,  que  me  impiden  participar  de  la  opinión  de  mis 
compañeros,  y  que  me  inclinan  á  atribuirlos  al  nivel  más  alto  del 
Trías,  añadiré  que  en  la  sierra  de  la  Llacuna,  donde  estas  mismas 
capas  están  muy  desarrolladas,  como  se  verá  en  la  tercera  hoja  geo- 
lógica que  debe  aparecer  próximamente,  he  encontrado  losas  cuaja- 
das de  Nalica  gregarea,  Turhonilla  sp.,  Avicula  Bronni,  Muns.,  var. 
Además,  en  Ponlons,  aparte  del  yeso,  la  galena,  la  blenda  y  la  cala- 
mina que  antes  se  explotaron,  he  encontrado  en  este  nivel,  cuyas 
capas  eslán  cubiertas  por  carñiolas  y  éstas  por  una  lumaquela, 
Cassianella  sp.,  parecida  á  C,  decussata  y  C,  planidorsaíOf  que  son 
muy  frecuentes,  sobre  todo  la  primera,  en  San  Casián  de  la  Torre  ^K 

Primeramente  atribuí  esta  formación  al  Lías;  pero  la  persistencia 
del  yeso  en  el  nivel  superior  en  toda  la  comarca,  y,  sobre  lodo,  los 
fósiles  que  be  descubierto,  me  han  inclinado  á  modiíicar  la  opinión 
respecto  á  este  particular. 

Después  de  haber  dado  la  vuelta  al  antiguo  castillo,  cuyo  subsue- 
lo Iravertinoso  contenía  un  fragmento  grueso  de  pubis  de  Elephas?, 
volvimos  al  camino,  donde  los  carruajes  nos  esperaban  para  trans- 
portarnos al  pie  de  la  primera  colina  de  las  cosías  de  Garraf,  llama- 
da Torre  itarona  (6ü  metros),  á  un  quilómetro  de  Casleildefels,  últi- 
mo contrafuerte  del  macizo  creü'iceo  de  la  Morella  (596  metros). 

Aules  de  tomar  los  carruajes,  visitamos  las  dunas  que  bordean  el 
litoral  arenoso  del  mar  y  las  arenas  que,  arrojadas  por  el  viento  con- 
tra la  escarpa,  permanecen  allí  ocultando  su  parle  inferior  y  media. 

(D  MM.  BergeroQ  y  Manier-Chalmas  han  tenido  la  amabilidad  de  con- 
frontarlos con  los  ejemplares  de  la  Sorbona. 
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Hace  8olnmenle  cietilo  cincuenta  años  que  las  olas  batían  esta  es* 
carpa  que  boy  está  á  más  de  550  metros  del  mar. 

Además  de  que  la  bistoria  y  la  tradicíóu  dos  conBrniaii  este  he- 
cho, tenemos  la  prueba  por  la  presencia  de  moluscos  litorales  mari- 
nos, cimentados  por  el  Iravertino  actual  contra  las  paredes  de  la  pe- 
queña gruta  del  promontorio  llamado  Morro  del  Gos,  casi  ya  des* 
aparecido  por  efecto  de  la  explotación  de  caliza  para  la  fabricacióii 
de  la  cal.  lün  efecto:  con  el  Sr.  Bofill  hemos  recolectado  á  uu  metro 
y  medio  de  altura  sobre  el  suelo  especies  vivientes  hoy  en  la  costa; 
tales  son: 

Myiilus  galloproviticialiSf  Lamk. 

Área  Nocb,  Lin. 

Peeíunculus  violacescens^  Lamk. 

Cardium  edule,  Lin. 

Venus  gallina,  Lin. 

Maeíra  síulíorunit  Lin. 

Paíella  ecerula,  Lin. 

Coma  mediierraneus,  Brug. 

ülsto  nos  demuestra  claramente  los  progresos  de  avance  del  delta 
del  Llobregat,  que  se  sabe  es  próximamente  dos  metros  por  año,  y 
la  elevación  de  la  costa  en  este  sitio. 

Examinamos  después  la  escarpa  constituida  por  dolomías  negras 
que  buzan  al  principio  al  0.  y  descansan  inmediatamente  sobre  las 
capas  arenosas  rojizas  precedentes,  de  las  que  vemos  un  relazo  pró- 
ximo á  la  granja  Aymerícb.  En  la  escarpa  litoral  de  Garrat  encon- 
tramos toda  la  serie  de  capas  de  que  está  constituido  el  macizo;  al 
mismo  tiempo  nos  daremos  cuenta  de  los  accidénles  dinámicos  lo- 
cales (fig.  29). 

1.°  (a).  Uolomia  obscura  y  aun  negruzca.  Es  la  misma  que  he- 
mos encontrado  ayer  entre  Begas  y  Vallirana.  Buza  fuertemente  (20 
á  30  grados]  hacia  el  SO.,  presenta  aspecto  brechiforme  y  despren- 
de olor  fétido  por  la  percusión.  Su  espesor  es  variable:  aquí  no  al- 
canza más  que  12U  metros  próximamente,  mientras  que  al  0.  de 
Vallirana  pasa  de  35U  metros.  Forma  una  especie  de  cintura  de  lon- 
gitud y  espesor  variables  alrededor  y  en  la  base  del  macizo  cretá- 
ceo. Del  promontorio  de  Torre  Barona  continúa  hacia  el  interior  d(*l 
macizo,  constituyendo  primero  el  contrafuerte  de  la  Píela  del  Cier* 
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vo  (3S5  ineiros),  que  forma  el  penúltimo  coiilrafuerle  deMorella,  el 
Puig  (pico)  (le  las  Águilas,  Soliu,  Puig  Sayada  de  Bega»,  ele.  Eslas  ro- 
cas son  por  su  aspecto  muy  semejanles  i  las  del  Jurásico  medio  [Da- 
jociense  y  Italouiense)  6  capas  del  Larzac;  proulo  veieiuos,  sin  em- 
bargo, que  quizá  sean  de  ^pQca  más  reciente.  En  su  parte  superior 
se  ven  intercaladas  calizas  lacustres  grises,  negruzcas,  con  fósiles  de 
agua  duke  engastados  en  la  roca.  La  dolomía  desaparece  en  la  parle 
más  alta,  quedando  solas  estas  calizas,  que  entran  también  en  la 
coDslitución  del  macizo. 

3."  A  partir  de  la  peqnefla  collada  por  debajo  de  la  Torre,  se 
entra  de  lleno  en  las  calizas  lacustres  (b),  continuación  de  las  dolo- 
mías. Descansan  sobre  ellas  en  discordancia  de  estratjlicación,  buzan- 
do siempre  en  el  mismo  sentido,  pero  menos  ruiTtemente,  Son  blan- 


Fig.  29.— Corte  de  Torre  Baroaa  i  Peoya  Escorxadu:  escala,  V,aoo»». 

1,  dolomía  Df^ra  (Pnrbeck?);  h,  caliza  lacustre  cod  Paludestrina  (Veal- 
dense);  c,  caliza  compacta  coo  J/oleroniaalteroaüdo  cod  la  caliza  lacustre 
(Barremieose):  »,  caliza  margosa  con  Pholadomya  itmieoitata  (base  del 
Aptieoie). 


lias,  friables,  ligeras,  bituminosas,  constituyendo  una  masn  de  40 
metros  de  espesor  próximamente,  formada  por  lechos  gris- obscuros, 
alternando  con  otros  de  color  m^s  claro.  Algunos  bancos  contienen 
pequeñas  especies  lacustres  y  salobres;  pero,  por  desgracia,  son  espe- 
cíRcamente  indeterminables.  Hemos  recogido  con  el  Sr.  ttofíll  losgtS 
ñeros  Paludeilrina,  Bithynia  y  Phyta,  i|tie  parc(;e»  semejanles  á  los 
tipos  del  Vealdetisc.  La  presencia  del  género  Phifta  uo  permite  atri- 
buirlas .i  edad  aulcrior  al  Purlieckense,  poniue,  según  se  salie,  fm^ 
cuando  apareció  el  mencionado  género  d'.  Encontrándose  Jnlercala- 

(l>    K.  Beroard,  Eltmtntí  de  Paltonlologie,  pjg,  S<1. 

■ob.  DI  u.  eoH.  ML  HirA  aaoL.  pm  nr,— 2.*  beuk  tu  ñ  1 1 1 


45t  BXC0R8I0HII 

das  eslas  calizas  en  las  ilolouiias,  deben  corresponder  á  la  niisaa 
edad  y  uo  pueden  ser  referidas  al  Jurásico  medio. 

5.0  Unos  cien  metros  más  lejos,  á  las  calizas  lacustres  suceden 
calizas  compactas  y  más  pesadas  con  Mathertmia  sp.  ^^^  incrusia- 
das  en  la  roca  (fig.  29,  c).  Las  capas  están  menos  inclinadas,  pero 
buzan  siempre  en  la  misma  dirección.  Más  allá  veremos  que  las  cali- 
zas con  Matheronia  fcj  son  completamente  independientes  de  las  for- 
maciones salobres.  Están  en  contacto  por  falla  con  la  dolomía  negra, 
como  se  puede  observar  á  poca  distancia  al  NO.  de  la  granja  Vioj-as 
(antes  San  Salvador),  y  deben  ser  referidas  al  Uarremiense  de  arre- 
cife. Durante  la  jornada  observaremos  que  alcanzan  gran  espesor. 

4.0  Bajando  la  colina,  y  después  de  haber  franqueado  el  barran- 
co Cuma-Vinyas,  encontramos  la  primera  mancha  ((ig.  29)  de  calixa 
marina  intercalada  por  falla  entre  las  calizas  con  Malheronia^  que 
tocan  á  la  dolomía  negra,  lüsta  mancha,  que  tiene  40  metros  de  alio 
por  70  de  largo,  constituye  la  colina  llamada  Penya  Escorxada.  La 
caliza  que  la  constituye  es  margosa,  amarillenta  y  se  muestra  en  la 
escarpa  en  bancos  irregulares,  descansando  sobre  calizas  másdura.s 
más  obscuras,  con  foraminíferos  y  Cerilhium.  Es  bastante  fosilifera. 
La  fauna  es  lilordl;  abundan,  sobre  todo,  los  lamelibranquios;  be 
aquí  los  géneros  conocidos: 

Aporrliais  sp. 

Osírea  pequeña,  gr.  sandalina^  Gold. 
Avictíla  cf.  supracarallina,  Ct. 
Inoceramus  sp. 
Myíilus  sp. 
Arca  sp. 
Leda  sp. 
Cardium  sp. 
Lucina  sp. 
Protocardia  sp. 
Asíaríe  sp.,  gr.  Bulla, 
¿Pleuromya  sp. 

Pholadomya  semicoslalay  Agass. 
—         Trigerianay  (lott. 

U)  La  determioación  de  este  tipo  es  debida  á  la  amabilidad  de  M.  Pa- 
quier. 
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Anntina  sp. 
—     sp. 
OpercuHna  cruciensis,  Piel,  y  Camp. 
Orbiíolina  sp.  (muy  escasa). 
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Estas  capas  de  fauna  litoral  per- 
leiieceii  á  la  base  del  Apílense;  se 
mneslran  en  oíros  diversos  parajes 
de  este  macizo  siempre  más  alias  y 
más  desarrolladas,  y  cubriendo  en 
(odas  parles  las  calizas  con  Maihe- 
ronta.  Así  se  encuentran  por  encima 
de  la  granja  Garraf,  en  la  cúspide 
del  Puig  de  la  Mala  Dona,  y,  en  fin, 
en  el  interior  sobre  la  verlienle  del 
Panados,  por  cima  de  la  casa  de  la 
Valenciana  (Gélida),  asi  como  hacia 
la  base  del  Pnig  de  la  Mola  (Olesa 
de  Bonesvalls). 

En  lodos  estos  punios  pasan  á  las 
capas  claramente  aplienses  con  Or- 
bitolina  conoidea  6  discoidea,  flele- 
rasier  oblongus,  Janira  Morrisi^  etc. 

Después  de  esta  intercalación,  las 
capas  con  Malheronia  (fig.  30)  si- 
guen el  borde  litoral  del  macizo; 
locan  siempre  por  falla  á  la  dolomía 
negra,  hasta  más  allá  de  la  granja 
de  Vallbona,  en  una  longitud  de  Ircs 
quilónielros. 

Pasada  esta  casa,  reconocíalos  en 
la  caliza  con  Malheronia  del  cami- 
no Oslreas  {Placuuopsis?),  Terebra- 
lula  Sueuri,  Piclet,  y  foraminífe- 
ros  (Nonionina)  cf.  Villersensis  de 
Loriol,  y  luego  descendimos  á  la  vía 
férrea  que  pasa  junto  al  mar. 

Para  ver  mejor  en  la  trinchera 
el  coulaclo  por  falla  de  la  caliza 
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con  Matheronia  con  la  dolomía,  en  la  peña  llamada  Peu  de  la  Cesta» 
situada  enlre  las  casas  Vallbona  y  la  Cinesia,  hemos  eucou Irado  oln 
vez  la  falla  verlical  curvada.  La  dolomía  llega  hasta  el  mar  y  i»o 
ocupa  más  que  la  pequeña  ensenada  de  la  Ginesta;  está  cubierta  por 
calizas  lacustres  ó  salobres  en  lechos  que  buzan  iS°  O.SO.,  y  á  su 
vez  sirven  de  apoyo  á  la  masa  de  caliza  con  Malheronia^  llamada  Pie 
de  Marlell.  Sobre  estas  capas  descansan  en  discordancia  de  estratifi- 
cación lechos  margosos  con  fauna  litoral,  de  que  hablaremos  en  se- 
guida. Abandonamos  la  vía  para  volver  al  camino  que  pasa  á  cinco 
metros  por  encima,  y  antes  de  dejar  el  borde  0.  de  la  ensenada,  eo« 
contramos  cerca  de  la  dolomía  la  misma  serie,  es  decir,  la  caliza  la- 
custre con  Paludesírinas,  acompañada  de  una  hilada  de  calizas  com- 
pactas con  Cerilhes  y  foraminiferos.  Las  capas  buzan  fuertemenle  al 
SO.  Más  allá  encontramos  de  nuevo  las  calizas  compactas  con  JfaMe- 
ronia  (|ue  buzan  en  el  mismo  sentido;  pero  están  cruzadas  por  pe> 
quenas  y  numerosas  fallas,  y  por  consecuencia  el  buzamiento  de  los 
estratos  varía  á  cada  paso.  Sobre  el  borde  El.  de  la  ensenada  de  Ga- 
rra fia  inclinación  es  muy  fuerte,  resultando  las  capas  casi  verti- 
cales. 

Algunos  metros  por  encima  del  camino  se  ven  las  calizas  con  Ma- 
iheronia  cubiertas  por  otras  con  intercalaciones  de  margas  ama- 
rillentas fosilíferas.  Kstas  capas  buzan  en  el  mismo  sentido,  pero 
no  son  por  completo  concordantes  con  las  de  Matherenia;  apare- 
cen en  diversos  sentidos  y  niveles  distintos  en  esta  vertiente,  dondt? 
no  hemos  tenido  tiempo  de  subir.  Yo  he  encontrado  las  especies  si- 
guientes: 

Anomia  sp. 

Cardium  sp.  (tres  especies). 

Nucida  sp. 

Pema  sp. 

Avicula  sp.,  cf.  supra  corallina. 

Área  sp. 

Leda  sp. 

Lucina  sp. 

Aslaríe,  gr.  Bulla. 

Pkoladomya  semicoUaíaf  Agass. 

Pleromya  sp. 

AnalifM  sp. 

¿|4 
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Corlmla  cf.  Forbaiana  de  Lnr. 

—  cf.  inflexa,  RoBiiier. 
Cyrena  cf.  Villersensis  de  Lor.,  ele. 

Hacia  la  cúspide  las  calizas  esláii  en  lechos  delgados  más  margo- 
sos y  fosilíferos,  con  olor  bilnminoso  por  el  choque  y  completamen- 
te semejantes  á  las  de  la  Penya  Escorxada,  inmediata  á  la  granja 
Vinyas.  Forman  una  meseta  de  poca  extensión  llamada  Pía  de  Llac- 
sí.  La  fauna  es  litoral  todavía  y  muy  semejante  á  la  precedente;  pero 
contiene  algunos  tipos  especiales,  y  algunas  de  las  especies  son  más 
frecuentes. 

Entre  oirás  especies,  se  hallan: 

Nerinwa  Utrillasi,  Vern.  y  CoIL? 

—  Dupiniana,  d*Orb. 

—  Carieroni,  d'Orh. 
Cerithium  lenebroides,  d'Orh.? 
Bulla  avdlana,  Píct.  y  Camp. 
Janira  alava^  d'Orh.,  c. 

Ostrea  BoussingauUi,  d'Ori).,  var. 
Cardium  Euryalus^  Coq. 
Tellina  aff.  Carteroni,  d'Orb. 
Psammobia  Síuderi,  Piel,  y  Camp.? 
Pholadomya  Trigeriana,  Cott.,  c. 
—         Cornueliana^  d'Orb. 
¿Thracia  Carteroni,  d'Orb. 
Corbula  Edwarsi,  Scharpe. 
Operculina  cruciensis,  Píct.  y  Camp.,  c,  etc. 

Más  allá,  hacia  el  NO.,  en  el  Pía  de  Llacsi,  se  ve  el  paso  de  esta  hi- 
lada á  la  de  Orbilolina  (0.  conoidea  y  0.  discoidea),  Haíerasler  oblou' 
gus,  etc.,  constituido  ya  por  caHzas  margosas  amuríllenlas  grises, 
ya  por  calizas  compactas  con  Orbilolinas^  cuya  hilada  corta  la  carre- 
tera en  la  Morisca  • 

El  nivel  de  las  capas  con  Orbilolina»  comprende  la  serie  más  po- 
tente y  fosilífera,  y  es  la  más  conocida  por  los  geólogos  que  han  visi- 
tado la  región  y  han  estudiado  el  Cretáceo  inferior.  En  este  macizo  se 
distinguen  diversos  niveles  que  veremos  más  adelante. 

La  ensenada  de  Garraf,  así  como  las  de  Vallbona  y  la  Ginesta, 
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coiUienen  un  depósito  de  limo  cuaternario  noduloso  c{ue  oculta  bs 
rocas  cretáceas.  A  la  formación  de  esta  ensenada  ba  contribaido  qb 
pliegue-falla  que  cruza  estas  rocas,  y  posteriormente  la  deouda- 
ción. 

En  efecto:  mientras  que  en  la  vertiente  de  Garraflas  capas buxas, 
como  hemos  observado,  hacia  el  litoral,  por  el  contrarío,  sobre  el 
borde  del  mar,  en  la  punta  de  los  Carabineros,  buzan  hacia  el  ídU- 
rior.  Al  mismo  tiempo  hay  desnivel  de  las  capas  que  forman  laidos 
orillas  del  barranco. 

Uesde  el  caserío  de  Garraf  nos  volvimos  en  carruaje  á  Vílauora, 
continuando  á  la  ligera  el  estudio  de  la  escarpa  infracrelácea. 

En  Garraf  el  camino  corta  las  capas  más  bajas  del  Urgo-aptieuse 
con  fauna  litoral  fCerU/ñumy  Oslrea,  AnomiOf  Cyrena,  Cardiuní, 
Anaíinay  Corbula,  etc.),  cuyo  conjunto  tiene  muchas  relaciones  con 
la  fauna  iufracretácea  de  Villers  le  Lac,  en  el  Jura.  Estas  capas  des- 
cansan sobre  las  barremienses  con  Malherofíia,  que  se  maníGestau  I»* 
cin  el  fondo  del  barranco  de  Garraf  que  costea  el  camino,  l^i  dolo- 
mía no  aparece  cu  este  punto;  cerca,  en  la  escarpada  roca  delaFal- 
conera,  se  ven  en  alternancia  capas  marinas  con  Rudisíos  y  depósi- 
tos salobres  con  Bií/iinia, 

Algo  más  lejos,  el  camino  corta  los  bancos  urgo-aptienses  de  caliza 
dura  con  Toucasia,  semejante  á  T,  earinata  ^^K  Entre  las  calizas  se 
intercalan  fajas  margosas  con  Orhilolina  (O,  discoidea^  O.  amoideaj, 
Pholadomya  sfheroidalis^  Echinospaíagus  CoUegnoi^  etc.  Se  puede 
observar  esta  intercalación  cerca  del  camino  en  el  barranco  de  la 
Ensulsiada.  Después  de  haber  franqueado  este  barranco,  el  camiuo 
describe  una  curva  y  sube  hasta  el  collado  del  Pas  de  la  Mala  Doua. 
Desde  este  collado  (85  metros)  el  camino,  construido  sobre  la  escar- 
pa, desciende  siempre,  en  la  longitud  de  un  quilómetro,  hasta  el  ba- 
rranco (le  la  iMurisca  (25  metros). 

En  el  corto  trayecto  que  precede  al  collado  hemos  seguido  una  fa- 
lla que  pone  en  contacto  anormal  las  capas  con  Paludeslrinas  que 
forman  la  roca  Falconera  del  lado  del  mar,  con  las  capas  de  OrbUtH- 
ñas.  Al  mismo  tiempo  bemos  atravesado  un  pequeño  pliegue  siocli- 
nal  en  que  los  bancos  de  caliza,  buzando  hacia  el  SE.,  forman  la 
rama  E,  del  anticlinal  del  Pas  de  la  Mala  Dona,  al  cual  es  debida  'i 

(t)    Según  M.  Paquier,  qae  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  el  estadio,  b 
sección  de  la  lámina  myophora  U  asemeja  á  la  T.  carinaiQi 
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escarpa  sobre  la  cual  están  construidos,  en  su  nivel  inferior,  la  línea 
férrea  y  el  camino  en  su  nivel  medio. 

En  esta  escarpa,  que  tiene  245  metros,  se  ve  la  serie  de  todas  las 
capas  que  acabamos  de  enumerar  y  que  entran  en  la  constitución 
del  macizo  cretáceo  de  Garraf.  En  la  parle  inferior  asoma  la  dolo- 
mía negra  bañada  por  el  mar,  que  la  comunica  un  matiz  negro  más 
acentuado.  Por  encima  descansan  calizas  salubres,  blandas,  con  Bi- 
íkiñj/a  sp.,  Cei^iíhium  sp.,  pasando  del  nivel  de  la  vía;  las  capas  con 
Biíhinia  están  cubiertas  por  calizas  de  Maíheronia  con  lentejones 
margosos,  negros,  conteniendo  las  especies  marinas  litorales  siguien- 
tes: Janiravalanginienns,  Piel,  y  Camp.;  Pinna  cí.Ricordeana^  d*Orb.; 
Ostrea  cf.  macropiet^a,  Sow. 

En  el  nivel  medio  del  camino  las  calizas  marmóreas  que  suben 
casi  basta  la  cumbre  de  la  escarpa  contienen  lenlejones  margosos, 
amarillentos,  con 

Turbo  cf.  intermediug,  Land. 
Naíica  Coquandiana,  d'Orb. 
Ca9siope  sp.,  cf.  Lujani^  Verneuil. 
Oslrea  cf.  macroptera^  Sow. 

La  cumbre  está  constituida  por  capas  de  caliza  margosa  fosilifera, 
que  contienen  la  fauna  de  la  Penya  Escorxada,  y  sobre  todo  del  Pía 
de  Llacsi,  que  se  encuentra  hacia  el  N.  de  la  granja  de  Garraf,  á  400 
metros  por  encima  del  nivel  del  mar.  Se  encuentran  con  abundancia: 

Nerinea  Dupiniana^  d'Orb. 
Janira  atava,  d'Orb. 
Pholadomya  Trigeriana,  Cott. 
Operculina  crueien»is,  Pict.  y  (]amp. 

Este  nivel  existe  también  cerca  de  la  casa  Jacas  (Degas),  en  la  ver- 
tiente meridional  de  la  Mola,  en  el  interior  del  macizo. 

Por  encima  de  las  capas  de  fauna  literal  vienen  las  capas  aptien* 
ses  (s.  st.)  calizas  y  margosas;  las  margas  están  más  desarrolladas. 
Son  de  color  amarillento,  á  veces  blanquecino  y  muy  fosilíferas;  han 
desaparecido,  por  denudación,  de  la  cumbre;  pero  subsisten  sobre  la 
vertiente  NO.,  por  debajo  de  la  casa  Ametller  (aldea  de  Campda- 
sens),  y  en  la  vertiente  SO.  del  caserío  Morisca,  donde  están  corta- 
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das  por  el  camino.  CoiUíenen  el  primer  nivel  con  Orbilolmas  {O, 
coidea.  O,  conoidea),  y  además  Heleraster  oUongm^  algo  deformados; 
Terebraíida  sella  y  Ri/nchanella  lola,  y  lambién  las  especies  a- 
guíenles: 

Ostrea  BomsingauUi,  d'Orb. 

Janira  Morrisi,  Piclel  y  Renev, 

Plicatula  placunea,  Lamk. 

Lima  CoUaldina,  d'Orb. 

Requienia  Lonsdalei,  aucl.  (earinala?) 

Pinna  Robinaldina,  (POrb. 

Circe  sp. 

Pholadomya  ipheroidalisy  Coq. 

Pleroc&ra$  pelagi^  Brongn. 

Trochas  logarilhmicus,  Land. 

Tylosíoma  Rochaliana,  d'Orb. 

Cassiope  Piscuetana,  Vilaiiova,  ele. 

Msle  primer  nivel  de  Orbitolinas  eslá  cubierto  por  encima  del  ca- 
mino y  en  la  vcrliente  NO.  por  margas  blanquecinas  y  amarillentas 
con  intercalaciones  de  bancos  de  caliza,  y  contienen  el  segundo  ni- 
vel de  Orbitolinas,  encontrándose  además  de  éstas  las  siguientes  es- 
pecios: 

Dendrogyra  CarmonoB,  Malí. 

Eehinospalagus  Collegnoi,  d'Orb.,  c. 

Heterasler  oblongus^  d'urb.,  r. 

Diplopodia  AlmercRf  Lnmberl  (in  lilt.  semoj.  á  la  D.  dubia). 

Codiopsis  Lorinij  A.  Gras. 

Phyllobrissus  Kiliani,  Lamb.»  in  litt. 

Discoides  decoralus^  Desor. 

Rhynchonella  lalaf  d'ürb. 

Terebratula  sella,  Sow. 

Exogyra  Couloni^  Defr.,  var.  águila, 

Janira  Morrisi,  Piel,  y  Renev. 

Lima  CoUaldina^  d*Orl).,  c. 

Pinna  Robinaldina,  d'Orb. 

Arca  sp. 

liocariia  neocomiensisp  d*Orb, 
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Tapes  parálala,  (loquand. 

N ática  sp. 

TyloHama  Roehatiam,  d*Orh.,  ele. 

En  el  íiilerior  ilcl  macizo,  se  enciienlra  el  Iránsilo  de  la  facies  ii* 
lor«n|;  á  la  fangosa  constituido  por  margas  de  color  azul  obscuro  infe- 
riores á  las  capas  de  Orbilolinas  y  de  Echinospalagus,  Estas  margas 
contienen  ammonites  earaclcrístícos  del  Aptiense  inferior: 

AcaníliOiieras  cf.  Mülelianum,  d'Orb. 
A.  nodo$ocosiaíum,  d'Orb.,  Sanneralia? 
Anisoceras  ( Ancijloceras? )  carcitanense^  Matli. 
Ilamüety  sp.,  próxima  de  Royeri,  d*Orb.,  etc. 

Todo  este  conjunto  de  capas  que  constituyen  el  macizo  infracre- 
laceo  corresponden  á  la  facies  pirenaica  del  Urgo-aptiense,  puesto  que 
está  caracterizada  por  el  predominio  excepcional  de  las  calizas  de 
arrecife  con  Rudistos  y  capas  con  Orhitolina  mientras  que  la  parte 
limosa  es  delgada  y  de  menos  importancia  que  la  de  arrecife. 

Ku  la  Morisca,  cerca  del  túnel  de  la  vía,  liemos  observado  una 
falla  vertical  bien  manifiesta,  en  la  cual  las  capas  calcáreo-margosas 
urgo-aptíenses,  que  buzan  bacia  el  SO.,  están  en  contacto  por  falla 
con  la  dolomía  negra  que  constituye  la  Punía  de  la  Morisca.  La  falla 
se  dirige  de  B.  á  0.:  del  lado  E.  entra  en  el  mar,  y  por  el  opuesto  pasa 
por  la  colina  de  la  Trinitat.  En  la  parte  inferior  de  esta  última  coli- 
na, del  lado  del  mar,  aparece  una  falla  que  pone  en  contacto  la  do- 
lomía negra  con  calizas  en  lechos  que  todos  liemos  referido,  como 
yo  !o  babía  becho,  al  Lías  inferior  ^^K  Desgraciadamente  los  fósiles 
no  existen.  Estas  calizas  presentan  un  aspecto  diferente  por  comple* 
to  del  de  las  demás  calizas  que  liemos  visto  durante  el  día. 

Más  allá,  bajo  las  calizas  en  lechos,  vienen  oirás  en  capas  delga- 
das acompañadas  de  una  dolomía  granuda  acribillada  de  agujeros 
tapizados  de  calcila.  Estas  han  sido  atribuidas  al  Infralias,  aunque  la 
carencia  de  fósiles  no  permite  asegurarlo.  Constituyen  la  Punta  Fe- 
rrosa de  la  escarpa.  Más  allá  se  encuentra  la  pequeña  ensenada  de 
Caia-Forn,  donde  las  calizas  están  ocultas  por  el  cuaternario  brc- 
chífero. 

d)    Cránka  oimli^a,  tomo  XIX,  pig.  477t  1894. 
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A  lili  nivel  más  alio,  por  encima  de  las  calizas  liásicas,  vuetfe  á 
encontrarse  la  dolomía  negra  con  intercalaciones  de  caliza  coo  Pa- 
ludeslrina,  Ceriihes,  etc.i  cubierta  á  su  vez  por  la  caliza  de  BudisUs 
(Maíheronia  sp.) 

iüsta  última  forma  ei  resto  de  la  costa  hasta  Siljes,  pueblo  edificado 
sobre  una  roca  escarpada  que  baña  el  mar  y  rodeada  en  el  resto  de 
limo  cuaternario. 

El  Cuaternario  ocupa  toda  la  llanura  ó  ensenada  de  Siljes  en  más 
de  dos  quilómetros;  está  limitado  al  S.  por  la  playa  arenosa,  y  al  E., 
al  N.  y  al  0.  por  el  Barremiense  de  arrecife. 

Más  allá  de  la  llanura  nos  encontramos  otra  vez  en  la  caliza  ba- 
rremiense, sobre  la  cual  está  trazado  el  camino;  dejamos  éste  antes 
de  llegar  al  collado  de  la  Mala  (granja),  donde  comienza  la  cuenca 
terciaria  de  Vilanova. 

En  el  collado  se  muestran  ya  las  capas  más  bajas  del  Mioceno  de 
esta  región  (Tortoniense);  el  depósito  litoral  de  guijarros  que  forma 
como  un  cinturón  alrededor  de  la  cuenca  de  Vilanova,  descansando 
en  todo  su  perímetro  sobre  la  caliza  infracretácea  que  limita  la  cuen- 
ca. Por  lo  demás,  el  Cretáceo  sirve  Ae  suhslraíum  ik  los  depósitos  ter- 
ciarios  que  ocupan  toda  la  cuenca  de  Vilanova,  depósitos  que  |ierte- 
necen  al  Mioceno  medio  marino  y  al  Mioceno  superior  salobre. 

Despiu's  de  un  recorrido  de  cuatro  quilómetros  á  través  de  la  lla- 
nura, llegamos  á  Vilanova  á  las  siete  de  la  tarde. 

Octubre  de  4898. 


J,  Almira. 
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XI 


ALREDEDORES  DE  VILANOVA  Y  DE  VILLAFRANCA 


DESCRIPCIÓN    GENERAL    DB    LA    CÜBNOA    DB    VILANOVA 

Gsla  cuenca,  de  poca  exlcnsión,  liene  la  forma  de  un  circo  abier- 
to solunieiile  del  lado  del  mar.  Geográíicamenle  está  limilada  al  N. 
por  el  macizo  infracreláceo  del  Montgrós  (575  melros)  y  sus  conlra- 
fuerles  miocenos;  al  £.  con  la  colina  infracrelácea  de  Miralpeix 
(i 07  melros)  y  la  de  San  Crislókal  (50  melros),  bañada  por  el  mar; 
iil  S.  por  el  mar,  y  al  0.  por  el  pequeño  promoulorio  de  San  Gerva- 
sio (25  melros),  las  colinas  de  las  granjas  Valles  (77  melros)  y  Ho- 
que (105  melros).  Geológicamenle  es  más  exlensa,  sobre  lodo  por  el 
lado  NE.,  puesto  que  no  está  limilada  más  que  por  el  circulo  de  co- 
linas cretáceas,  en  el  cual  la  villa  y  el  llano  de  Uibas  eslán  com- 
prendidos. Abarca,  pues,  una  extensión  de  16  quilómetros  cuadra- 
dos, üslá  atravesada  por  tres  arroyos:  el  de  la  Piara,  que  liene  su 
origen  al  Mí.  en  la  casa  Serra;  el  de  la  Pastera,  que  descieude  de  la 
casa  Artis  al  NO.,  y  el  de  San  Juan,  que  fluye  del  caserío  las  Mez- 
quitas situado  más  al  NO.  Los  tres  desembocan  en  el  Mediterráneo, 
por  la  abertura  que  bay  entre  los  promontorios  infracretáceos  de  San 
Cristóbal  y  San  Gervasio. 

Se  trata,  pues,  de  uu  golfo  de  los  últimos  tiempos  del  período  mio- 
ceno que  penetraba  entre  la  cordillera  del  Montgrós  y  el  contrafuer- 
te litoral  de  Miralpeix-Benaprés  basta  Ribas,  aunque  esta  última 
cuenca  esté  boy  día  á  un  nivel  superior  al  de  Vilauova,  Esto  es  lo 
que  prueban  la  naturaleza  biológica  de  los  depósitos  que  actualmen- 
te separan  estas  dos  pequeñas  cuencas,  y  las  especies  marinas  con- 
tenidas en  sus  capas:  pertenecen  todas  á  la  época  tortouiense-pon- 
liense,  como  benios  visto  antes.  La  excursión  de  esta  mañana  tiene 
por  objeto,  sobre  todo,  estudiar  los  depósitos  terciarios  de  la  cuenca. 

Encontramos  la  misma  serie  de  capas  que  ayer,  al  principio  de 
las  cosías  de  Garraf:  la  dolomía  negra  en  la  base  y  las  calizas  mar- 
móreas cou  Malhevonia  é  intercalaciones  de  caliza  con  Bilhinia,  En 
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la  Irinchera  de  la  vía  hemos  buscado  sin  éxílo  el  conlaclo  normal  de 
la  dolomía  con  el  Barremiense;  las  fallas  que  allí  existen  se  opoiifB 
siempre  á  que  esta  superposición  se  haga  visible. 

Después  subimos  á  la  colina  sobre  la  cual  está  edificada  la  caá 
Solicrup,  atravesando  de  nuevo  la  caliza  urgoniana  y  una  faja  de 
Cuaternario  limonoso,  Iravertinoso,  que  oculta  al  Urgoniano  y  parle 
del  Tortoniense  marino,  y  hemos  llegado  á  la  granja  edificada  sobre 
el  Tortoniense  con  Oslrea  gingensis^  Peden  galloprovincialis,  etc. 

Bajo  la  misma  granja  Solicrup,  un  corte  muestra  la  sucesión  de 
hiladas  del  Tortoniense  marino,  continuación  de  las  del  centro  de  la 
cuenca,  levantadas  en  los  bordes. 

He  aquí  la  serie  (fig.  Si)  que  se  observa  de  arriba  abajo: 


S. 


H. 


SoVrrujf 


S^í^  Itíiigéla  Leu  a^ 


5   -T;,'      ^^/- 


Fig.  34.— Corte  de  la  caenca  terciaria  de  Vilaaova:  escala  de  '/ 


4,  dolonoia  negra;  9,  caliza  barremiense;  3,  depósito  inferior  de  cantos  ro- 
dados (Tortoniense);  4,  capa  arcillosa  azulada  (Tortoniense);  5,  capa  ar- 
cillo-gredosa  con  PtcUn  gaUoprovincialis;  6,  banco  de  caliza  grosen 
con  P.  cathedralis;  7,  margas  con  Potamidos  (Pontiense);  S,  depósito  le 
cantos,  superior;  O^limo  Cuaternario. 

i.^  Depósito  delgado  de  guijarros  (Cuaternario)  (núm.  8 del  cor- 
te), 0»'50. 

2.^  Banco  de  caliza  basta  (niim.  6),  cuajado  de  moldes  y  jacillas 
de  especies  litorales,  enlre  las  cuales  se  halla  en  abundancia  la  Tu' 
rritdla  caíhedralis,  Brong.  (espesor,  ri>n*50),  con: 


N(u$a  fiexicQslaía,  Bellardi. 
Conut  Berghausi,  Michelotti. 

— -    Tarbdlianus,  Grat. 

'*-   eanalíctiialfi#,  aucl. 
Pleurotoma  asperulala^  Lamk« 
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Pleurolema  Jouañneti^  Desm. 

Cerithium  pictum,  Basi. 

Turritella  f  Prole J  roíifera,  Desli. 

0.f/rea  gingensii^  Sclilol.  Esla  forma  bancos  con  O.  crasiiiima  en  otros 

sillos. 
O.  Digiíalina,  Dub. 
Anomya  ephippium^  Lin. 

—      costata,  Broc. 
Peden  lalissimus,  Broc. 
Lecfa  pella,  Lin. 
Cardium  aculeatumt  Lin. 
Lucina  órnala,  Agass.,  var. 

—  exigua,  Michclnlli. 
Venus  Dujardini,  Hornes. 

—  mullilamdla,  Lanik. 

—  plicala,  Gmelin. 
Litiraria  sanna,  Basl. 
Panopcea  Menardi,  Desli.»  ele. 

3.°    Arcillas  amarillenlas  arenosas  (núm.  5),  8  melros,  con: 

Mesalia  Cabrierensis,  Tourn. 
Twrilella  bicarinala,  Eichv.,  c. 
Scalaria  lenuicoslala,  MIchaud. 
Nucula  nticleus,  Lin. 
Tellina  planata,  Lin. 
Corbtda  gibba,  Olivi,  ce,  ele. 

En  la  parle  inferior  se  hacen  más  arenosas  y  son  frecuenles  los 
Peden: 

Peden  gaUoprovindalis,  Malli. 

—  vindascintts,  Fonl. 

—  cf.  Haumnanni,  Goldf.,  ele. 

4.''  Arcillas  amarillenlas  y  azuladas  (núm.  A),  formando  en  el 
cenlro  el  nivel  más  bajo  con  Pleurolomas  fP,  semimarginala), 
Trochus  (T.  cf.  Bosciensis,  Brong.),  ele. 

5.^  Depósilo  inferior  de  canlos  calizos  de  la  base  del  Torloniense 
(núm.  5),  que  descansa  direclamenle  sobre  la  formación  infracrelá- 
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cea  y  forma  el  borde  de  la  cuenca,  siendo  su  espesor  variable,  sef^in 
los  puntos,  de  3  á  8  metros. 

Las  capas  torlonienses  están  cubiertas,  en  el  centro  de  la  cuenca, 
por  el  Cuaternario  superficial  del  llano.  Las  volveremos  á  eucontnr, 
cruzando  la  llanura  á  dos  quilómetros  al  N.  de  Solicrup,  cerca  de  la 
ermita  de  Santa  Magdalena.  Veremos,  en  efecto,  queá  la  serie  mari- 
na sigue  un  depósito  salobre,  pues  detrás  de  Santa  Magdalena,  en  el 
camino  transversa]  de  la  torre  del  Veguer,  se  encuentran  nuevamente 
las  arenas  finas  marinas  con  Corbula  gü>ba,  Ei*vilia  pusilla,  Tdlina, 
Venus,  etc.,  cubiertas  por  margas  blanquecinas  bituminosas  (num.  7), 
en  lechos,  con  numerosas  jacillas  de  Polamidos  y  de  Bilhinias. 

Más  arriba,  al  pie  de  la  colina  de  Veguer  (lado  del  S.),  en  la  base 
se  ven  margas  verdosas  amarillentas  friables,  cuyo  matiz  es  debido  á 
la  alteración  de  los  óxidos  de  hierro  que  contienen  bajo  la  forma  de 
nodulos,  üslas  capas  tienen  de  6  á  7  metros  de  espesor;  por  encima 
aparecen  lechos  margosos  acribillados  de  jacillas  de  fósiles  salobres 
y,  sobre  lodo,  de  Polamidos,  y  también  moldes  de  Helix. 

Del  lado  del  N.,  la  rapa  con  Polamidos  desciuisa  directamente  so- 
bre el  depó.sito  inferior  brechoide  de  cantos  calizos  con  arena,  queá 
su  vez  se  apoya  sobre  la  caliza  infracretácea.  El  espesor  en  conjunto, 
del  depósito  salobre,  es  próximamente  de  65  metros.  Las  especies  no 
son  numerosas;  pero  los  ejemplares  de  Bilhinia  y,  sobre  lodo,  de 
Polamidos,  son  muy  abundantes. 

He  descrito  y  representado  con  el  Sr.  Bofill  las  especies  siguientes 
encontradas  en  este  punto  ^^): 

Polamides  calalaunicus^  A.  y  B. 
—        Gerlrudensify  A.  y  B. 
Melania  (?)  caldaunicay  A.  y  B. 
Bilhinia  Luberonensis,  Fisch.  y  Tourn.,  var.  Venérea^  Font. 

—  Luheronensis^  Fisch.  y  Touru.,  var.  minor,  A.  y  B. 

—  (?)  Cubillensis,  A.  y  B. 

Net'ilina  Grasiana,  Font.,  var.  calalaunica,  A.  y  B. 
Helix  Turonensis,  Desh.,  var.  lorlonica,  A.  y  B. 
Limnmi  Bouilleli^  Michaud,  var.  Gerlrudensis,  A.  y  B. 

—  Gamieriy  Font.,  var.  Rippensis,  A.  y  B. 

—  subminula,  A.  y  B. 

(1)    Fauna  salobre  tortoniense  de  Villanaeva  y  Geltrú,  1895  fB.  A.  Á.  de 
Ciencias  de  Barcelona), 
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Esla  fáunula  y  las  relaciones  eslraligráflcas  de  estas  capas  con  el 
Torloniense  marino,  nos  indican  que  el  depósito  debe  ser  referido  al 
Pontiense. 

Esta  forraación  salobre,  asi  como  el  depósito  marino,  además  de 
algunos  rclazos  del  centro  de  la  cuenca,  aparece  en  los  bordes  N.  y 
NO.,  y  se  extiende  más  allá  hacia  el  0.  Pasa  por  la  granja  de  Bí- 
card,  franquea  el  río  Foix  y  llega  á  las  alturas  de  la  granja  Puig  de 
la  Tinla  (Cubellas). 

Tomamos  después  el  coche  para  Villafranca  y  alravesamos  de 
nuevo  toda  la  cuenca  terciaria  de  S.  á  N.  Hacia  el  borde  septentrio- 
nal  encontramos  otra  vez  en  la  (rindiera  del  camino  la  caliza  mar- 
gosa ponh'ense  con  moldes  de  Helix  íuronensis,  var.  torlmica,  que 
descansa  sobre  el  guijo  del  río  mezclado  con  arena. 

Un  poco  más  lejos  vimos  de  nuevo  la  caliza  compacta  barremiense 
con  Maíheronia  y  Bilhinia,  que  forma  el  anliclinal  que  vamos  á  atra- 
vesar. En  los  bancos  que  buzan  hacia  el  N.,  antes  de  llegar  al  colla- 
do llamado  All  de  San  Juan  de  Canyellas,  observamos  un  lenlejonri- 
lio  de  margas  amarillentas  con  Orbiíolinas  (O.  discoidea,  0.  comoi- 
dea),  Helerasler  oblongus,  Pholadomia  spheroidalis.  Circe  sp.,  etc., 
intercalados  en  los  bancos  calizos  aptienses.  A  un  nivel  más  alto,  ha- 
cia el  0.,  hemos  visto  margas  blanquecinas  muy  extendidas  con 
abundancia  de  Echinospalagus  Collegnoi,  fíhynchonella  la/a,  Terebra- 
tula  sdla,  Lima  CoUaldina,  etc. 

La  cuenca  de  Canyellas  que  estamos  atravesando,  y  que  está  cons- 
tituida por  el  Apliense,  aparece  cubierta  por  un  manto  de  lehm  cua- 
ternario. En  el  pueblo  encontramos  el  segundo  tramo  mediterráneo, 
descansando  en  transgresión  sobre  el  Cretáceo.  Constituye  la  peque- 
ña colina  sobre  que  están  edificados  la  iglesia,  el  cementerio  y  el 
antiguo  fuerte;  en  la  base  se  observa  un  conglomerado  breclioide  de 
elementos  calizos  de  origen  local,  cubierto  por  una  caliza  de  arrecife 
con  Oslrea  gingensis. 

Se  le  observa  á  los  dos  lados  del  arroyo  que  hordea  el  camino  cu- 
briendo el  Cretáceo  en  discordancia  de  estratificación.  Contiene: 

Cerilhium  picíum,  Bast. 

—  mulabile,  Gral,  var. 

—  eurofCBumy  May. 
TurriteUa  cal/i^dralis,  Brong. 

—  íerebralis,  Lamk. 
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Turriídla  grádala,  Meuk. 
Pectén  galloprovineialis,  Malh. 


Lilhodomui  lilhophaguSj  L. 
Chama  gryphoideis,  Lamk. 
Lucina  exigua,  MicheloUi. 
Venus  Aglaurce,  Broiig, 
Tellina  campressa^  Broc. 
Lilhothamnium  sp. 
Poliperos  y  briozoarios. 

Estas  capas  son,  pues,  sencillamente  un  depósito  de  estuario  co* 
rrespondienlc  al  segundo  tramo  mediterráneo;  fueron  depositadas 
por  el  mar,  que  rebasó  la  orilla  del  Pauadés  pasando  por  la  aldea  de 
Arbosa.  Este  es  el  único  punto  en  que  se  ve  este  depósito  ligado  á  la 
formación  sincrónica  del  Panadea.  Constituye  una  maucluta  de  15 
á  20  metros  de  espesor,  4  quilómetros  de  largo  y  un  quilómelro  de 
ancho. 

Más  allá  dejamos  el  segundo  tramo  mediterráneo  y  encontramos 
de  nuevo  el  Infracreláceo  basta  la  cuesta  de  la  aldea  de  Plana  Rodo- 
na (San  Miguel  de  Olérdola),  donde  le  vemos  cubierto  en  discordan- 
cia, no  por  el  segundo  tramo  mediterráneo,  sino  por  el  primero 
(Burdigaliense  superior).  Llegamos  en  seguida  á  la  entrada  del  llano 
de  la  cuenca  miocena  del  Panadés:  su  presencia  en  el  borde  meridio- 
nal de  la  cuenca  nos  demuestra  de  una  manera  evidente  que  el  hun- 
dimiento de  esta  cuenca  data  de  época  anterior  al  Mioceno.  Las  es- 
carpadas orillas  del  arroyo  de  Canyellas,  que  bordeamos  á  partir  del 
pueblo  de  este  nombre,  nos  muestran  la  base  del  Aptiense,  y  más 
arriba  el  Burdigaliense.  En  la  Irinchera  del  camino  vimos  que  este 
último  comienza  por  pudingas  de  elementos  calizos  masó  menos  ro- 
dados que  alcanzan  á  veces  dimensiones  hasta  de  2  á  5  metros,  y 
formados  á  expensas  de  la  roca  subyacente.  Están  cubiertos  por  una 
caliza  compacta  y  dura  con  Lilhoíhamnium,  llamada  caliza  morrillo 
por  M.  Vézían.  Esta  roca  demuestra  evidentemente  la  proximidad  de 
la  costa  burdigaliense. 

Por  encima  viene  una  caliza  semícrislalina,  semicompacta,  con 
mancliitas  amarillas  y  rojas,  cavernosa,  con  fractura  plana  que  de- 
termina una  superficie  más  ó  menos  granuda  ó  en  relación  con  la 
estructura  cristalina  de  la  roca.  Forma  una  masa  de  gran  espesor, 
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euya  eslraliOcacióii  está  indicada  á  inlervalos  por  intercalaciones  de 
pudínga  de  pequeños  elementos,  en  lechos  muy  delgados»  ó  de  arenas 
amarillentas.  En  ciertos  niveles  se  encuentran  pequeños  Dentalium, 
Echinoides  y,  sobre  todo.  Poliperos,  que  alcanzan  gran  desarrollo 
por  debajo  de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Olérdola,  ediflcada  en  la 
|)arte  alta  de  la  formación. 

En  el  nivel  más  superior  es  menos  compacta,  pero  dura  y  más 
granuda,  siendo  abundantes  los  Peden  y  Osírea,  formando  en  algu- 
nos puntos  verdaderos  bancos.  Esta  caliza  constituye  casi  toda  la 
vertiente  meridional  del  alto  Panadés,  y,  por  consecuencia,  está  atra- 
vesada por  el  camino  de  Villanueva  á  Villafranca. 

Nos  dirigimos  luego  liacia  Labal,  quedando  á  nuestra  izquierda  los 
Monjos  (6  quilómetros  al  SO.),  donde  se  encuentran  los  yacimien  • 
tos  de  cefalópodos  barremienses  (facies  limosa)  y  el  de  pectenes  fP. 
prosscabriusculus,  var.  calalaunica  «  P.  calalaunicus,  A.  y  B.)  del 
Uurdigaliense  superior. 

Dejamos,  pues,  el  camino  antes  de  llegar  á  Villafranca,  y  por  el 
pueblo  de  Moja  fuimos  á  La  Valí.  Encontramos  primeramente  el  Hel- 
vético de  facies  margosa,  blanquecino,  con  Pereirma  Gervaisii;  des* 
pues  las  margas  amarillentas  con  moldes  de  lamelibranquios,  sobre 
las  cuales  está  construido  el  pueblo  de  Moja.  Más  allá,  finalmente,  cer- 
ca de  La  Valí,  en  la  pequeña  trinchera  abierta  para  la  construcción 
de  este  camino,  encontramos  otra  vez  á  la  izquierda  la  caliza  burdi- 
galiense  de  la  Plana  Rodona  y  de  San  Miguel,  buzando  ligeramente 
(5*  á  5®)  hacia  el  centro  de  la  cuenca  del  Panadés.  En  el  valle  de  La 
Valí  hemos  visto  las  calizas  margosas  barremienses  con  cefalópodos, 
que  se  explotan  para  la  fabricación  de  cemento.  Después  de  recoger 
algunos  fósiles  nos  dirigimos,  á  través  de  las  capas  margosas  y  fos- 
fatadas  con  Orbiíolinas  y  Echiuospatagus  (Aplieiise),  hacia  el  yaci- 
miento con  Ptcten  del  Burdigaliense,  cuyas  capas  se  apoyan  direc- 
tamente en  discordancia  de  estratificación  sobre  el  Apílense  en  el  ba- 
rranco de  Munjos. 

Allí  recogimos  Peden  prcescabtnmculus  y  sus  variedades  de  gran 
tamaño,  P.  suhbenedicius;  y  más  allá,  hacia  el  O.NO.,  bordeando 
siempre  el  barranco  de  Monjos,  encontramos  nuevamente  capus  mar- 
gosas con  moldes  de  fósiles  helvéticos,  con  Echizasler  Scill(B  muy 
frecuentes,  Peden  subpleuronectes,  Venus  Dujardini,  etc.  Se  hizo  de 
noche  y  no  pudimos  examinar  las  capas  margosas  con  Pereirwa  Ger- 
vaisU  que  se  presentan  en  la  orilla  del  río  Foix,  que  atravesamos  para 
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ir  á  la  villa  de  Moiíjos,  donde  los  carruajes  esperaliaii  para  ir  á  Vi- 
llafraiica.  Mañana  veremos  esta  hilada  más  desarrollada  eu  San  Pau 
de  Ordal. 

>CI  corle  del  barranco  de  Moiíjos  y  de  la  cuenca  del  Panada  se  ha 
hecho  clásico  desde  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  del  Crelieeo 
y  el  Terciario,  y  por  el  conjunto  de  la  serie  miocena.  He  aquí  eaie 
corte  (fig.  52): 

1.^  Va\  la  base  se  encuenira  una  serie  de  capas  margosas  (nu- 
mero I  del  corle)  de  color  cinro,  blandas,  regulares,  muy  pobres  en 
fósiles,  buzando  hacia  el  N.  de  15°á  2tV,  constituyendo  la  colina  que 
limita  el  valle  de  La  Valí,  que  es  un  valle  de  denudación  por  su  lado  S. 


Cacfcfí.       dpi         PanadAs  "      Barranco  ele  l^f*   Manjc^ 

Fig.  3%.— Corte  del  barra dco  de  Monjos  y  de  la  cuenca  del  Panados: 

escala  de  Vioooo- 

4,  caliza  margosa;  f,  margns  azules  con  cefalópodos  (Barremiense-Aplieo- 
8c);-3,  margas  amarillentas  con  cefalópodos  eo  la  base  y  Orbiidincu  ea 
la  parte  superior;  4,  capas  margosas  con  OrhiloHna  y  Echinofpaíngus  Coi- 
¡egnoi  (Albieose);  5^  caliza  basta  con  Pectén  prcBScabriuseulus,  var.  Cata^ 
launicd^  y  caliza  margosa  (Burdigaliense);  6,  maracas  (Helvético};  7,  mar- 
gas azules  con  Pereiroea  Gervaisii  (Helvético};  8,  margas  y  arenas  (Torto- 
nicQSC  y  PoQtiense);  9,  lehm  cuaternario  nodular. 


AI  S.  están  en  conlacto  por  falla  con  calizas  compaclas,  duras,  de 
facies  de  arrecife.  Se  observa  un  conlraste  entre  las  dos  hiladas,  se- 
gún el  punto  de  vista  de  su  aspecto  general  ó  sfegún  la  composición 
de  la  roca,  contraste  acusado  también  por  la  diferencia  de  vegeta- 
ción en  las  escarpas  del  barranco  que  desciende  del  lado  de  Corral 
Rosell.  Se  traía,  pues,  de  una  falla  gracias  á  la  cual  se  distingue 
bien  el  Uarremiense  de  facies  de  arrecife  del  de  facies  Iniíosa  que 
forma  todo  el  fondo  del  valle. 

2.^  Por  encima  vienen  arcillas  azules  (núm.  2)  que  se  explotan 
para  la  fabricación  <le  cemento,  correspondientes  al  nivel  más  supe- 
rior del  Barremiense  limoso.  Contienen  ammonites  eu  abundancia, 

M.  Kilian  ha  deteronnado  los  siguientes; 
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Nauíilui  neocomiensii,  d'Orb. 

Anisoceras  carciíanense,  Malli.  (=  Hmniles  Orbignyanus^  Forb.) 

Phylloceras  Moreliamnn,  (rOrb. 

—  cf.  Goreti,  Kíliaii. 

—  cf.  íhelii9,  d'Orb. 
Acanlhoceras  cf.  Slobiesrki,  d'Orb. 

r-  cf.  Clemenli,  d'Orb. 

—  Milletianum,  d'Orb. 

—  cf.  Mületianum,  d'Orb. 
' —  Bergeroni,  Seuaes? 

—  crassicostaíwn,  d'Orb. 

—  nodosocosíaíum,  d'Orb. 
Desmoeeras  Parandieñ,  d'Orb. 
Ancyloceras  fCriocerasJ  Honnoraíi,  d'Orb. 

—  Malheroni,  d*'Orb. 

—  hammaíoplychum^  Uh« 
Crioceras  sp. 

Lepioeeras  Escheri,  Oosler. 

—        sp. 
FragQientos  de  Heíeroceras  de  grandes  dimensiones. 
Hamtdina^  prox.  á  la  Royeri^  d'Orb. 

^.'^  Por  encima^  en  la  escarpa  N.  del  valle,  se  ven  descansar  en 
eslralíficación  concordante  capas  margosas  (niim.  3)  blanquecinas, 
grises,  que  pasan  á  las  precedentes.  Forman  también  lechos  de  20 
á  3U  cenlimelros  de  espesor  y  contienen  en  la  base  escasos  animo - 
niles.  Su  espesor  es  próximamente  de  5  metros. 

4.**  Después  viene  una  serie  de  capas  margosas  (niim.  4)  fosfa- 
tadas, verdosas  ó  amarillentas,  cuajadas  de  Orbiiolinas,  con  interca- 
laciones de  lechos  duros,  calizos,  de  30  á  35  centímetros  de  espesor. 
I'>sla  hilaila  del  lado  E.  del  valle  (explotación  del  cemento)  es  delga- 
da, mientras  que  del  lado  O.  es  más  pótenle.  A  medida  que  subimos, 
los  bancos  calizos  aumentan  de  espesor  y  predominan  en  la  cumbre, 
donde  constituyen  la  colina  del  Corral  de  la  Emborna.  Estas  calizas 
están  llenas  de  restos  de  fósiles  y  forman  una  verdadera  lumaquela. 
Buzan  al  N.»  primeramente  con  poca  inclinación,  de  5''á  10°,  y  más 
lejos  según  ángulo  de  70°.  Las  especies  más  frecuentes  son: 

Aiicyloceras  sp. 
Natica  sp. 
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TyloUoma  RochaUana. 
Eehinoipaíagut  CMegnoi,  d*Orh. 
Phyllobriiius  cf.  Gredy. 
Orbiídina  diicoidea^  A«  Grc. 
Crinoides  sp. 

5.^  Por  encima  descansa  Iransgresívamenle  un  depósito  de  pu- 
dingas  muy  poco  imporlanle  en  este  sitio,  pero  que  es  más  grueso 
hacía  el  SO.,  en  la  ermita  de  San  Llorens.  Se  presenta  a(|uí  la  facies 
de  un  depósito  de  ribera  de  elementos  locales  apenas  rimetitados, 
mientras  que  hacia  el  SO.  tiene  el  carácter  de  un  depósito  de  es- 
carpa. 

6/  Ksta  pudinga  está  cubierta,  según  se  ve  en  el  extremo  del 
barranco,  por  una  caliza  marmórea  (niim.  5)  semi-crístalina,  que 
forma  una  peña  escarpada  de  ocho  metros  de  altura.  Uesr^iiaa  por 
el  lado  del  0.  sobre  la  pudinga  litoral,  ó  directamente  sobre  los  bau- 
cos  aptieuses  con  OrbiíolÍHas,  los  cuales  aparecen  levantados.  Eo  la 
base,  en  donde  los  Liíholhamnium  son  frecuentes,  contiene  del  ludo  K. 
cantos  rodados  procedentes  del  conglomerado,  y  por  el  lado  opuesto 
se  observa  una  brecha  caliza  con  Orhiíolinas  procedente  de  los  bancos 
subyacentes  fuertemente  levantados.  Esta  caliza  está  cuajada  de 
briozoarios,  Schisoporella  linearis,  Hass.  (?),  y  contiene  además  jari* 
lias  y  moldes  de  moluscos  litorales,  entre  otros: 

Tritón  corrugaius^  Lamk. 
Pyrula  condita,  Brong. 
Strombus  Bonelli^  Brong. 
Na8$a  Basteroti,  Mich. 
Columhella  subulala,  Bell. 
Natica  sp. 
TurrilMa  turris^  Basl. 

—       cathedralis,  Brong. 
Ostrea  sp. 
Pectén  substriatui,  d'üi  b. 

—  sp. 

Cardium  turonicum,  May. 

Leda  pdla,  Lin. 

Lucina  mtütüamellata,  l>esh. 

—  Haidinyeri,  HOrn. 
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Lucina  colwnbella,  Laiuk. 

—  Agassizi^  Mícli. 

—  órnala ^  Ag. 
Vemus  ovala,  Peiiii. 

—  mullilamellay  Broc. 
Maelra  Iriangulala,  Reii. 
Lulraría  ianna,  Bast. 
Corbula  gibba,  Olivi. 

—      relrosulcala,  Poní.,  ele. 

7.^  Sobre  esle  banco  de  caliza  senii-crislaliua,  en  qne  son  raros 
ios  Pecleriy  descansa  una  serie  de  capas  de  calizas  cavernosas  granu- 
das, con  inlercalacioues  de  capas  menos  duras,  más  margosas,  más 
arenosas  (núm.  5),  donde  abundan  los  peclea. 

Un  poco  más  lejos,  y  cerca  de  lu  casa  limbornú,  estas  calizas  des- 
cansan dircclamente  sobre  un  depósilo  delgado  de  conglomerados 
con  elemenlos  aplienses,  perforados  por  Lilhodomm.  Falla  el  banco 
duro  con  briozoarios. 

Las  especies  de  esle  borizoute  son  las  siguientes: 

Peden  prwscabriuscului,  Font.,  var.,  r. 

—  —  Font,,  var.  calalaunica^  A.  y  B.,  ce. 

—  —  Fonl.,  var.  prcBocupercularis^  A.  y  B.,  c. 

—  —  Fonl.,  var.  Teíarensis,  Kílian,  r. 

—  —  Fonl.,  var.  expansa,  A.  y  B.,  r. 

—  —  Font.,  var.  orbicularís,  r. 

—  MalvincB,  Dub. 

—  —        var.  majorf  A.  y  B. 

—  lalitsimuSj  Broc,  r. 

—  Michadensu^  A.  y  B. 

—  polychondrus,  A.  y  B. 

—  eleganSf  And. 

—  sp. 

üsle  nivel  es  el  más  alio  del  primer  tramo  meditarráneo,  ó  Burdi- 
gállense. 

8.^  Más  allá  viene  una  serie  de  capas  margosas,  un  poco  areno- 
sas al  principio,  friables,  buzando  como  las  precedentes  bacia  el  Nü.: 
esle  borizoule  es  el  de  las  calizas  con  moldes  (núm,  6),  con  algunos 
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Pectén.  Su  espesor  es  de  20  a  25  metros.  Están  cubiertas  por  m 
Diiinlo  de  leluii  travertiuoso  cuaternario.  Este  nivel  es  el  más  liaJA 
del  Helvético  ó  segundo  tramo  mediterráneo,  y  contiene:  Pecleñsnh- 
benediclus^  Foiil.;  P,  subpleuronecles^  d'Orbigni;  P,  galloproviñcMis, 
Malli.;  P,  Stízensis,  Font.»  y  además  otras  especies  diversas  de  gas- 
terópodos: Pyrula  condila,  Futui  sp.,  etc.,  y  de  lameliliranquios: 
Veniés  Dujardiniy  HOrn.;  Cylhercea  pedemonlana,  Ag.;  Pholadomya 
alpina,  Ag.;  Corbis  nov.  sp.,  etc. 

9.^  A  continuación  de  este  horizonte  se  presentan  capas  cotí 
iguales  caracleresy  pero  conteniendo  profusión  de  Schizasler:  es\^ 
zona  es  la  de  Schizasler  Morgadeti,  Lamb.,  in  lili.,  que  se  extietuit* 
hasta  Santa  Margarita  deis  Monjos.  Se  encuentran,  además  de  Sch, 
ScillcB, 

Halilherium  fosiile,  Cuv. 

Carcharodon  megalodon,  Ag. 

Ncpiunm  (LupeaJ  granúlalas,  íMíL-  Edw. 

Nalica  redempta,  Mich. 

Cassis  saburon,  Lamk. 

Pyrula  ruslicula,  Uast. 

—  condila,  Urong. 

—  cornula,  Ag.,  var. 
Peden  Gentoni^  Fonl. 

'—     subplearonecles,  d'Orb. 

—  gaíloprovincialis,  Malh. 

—  bryozodennis,  A.  y  B. 

Lucina  mtocenica,  Mich.,  v.  Caíalaunica,  A.  y  U. 
Venus  Üujardim,  HOrn. 
Cardilia  Üeshayesi,  HOrn. 
Tellina  planala,  L. 

—  strigosa,  Gm. 
•—     compressa,  Broc. 

PanopoBa  Menardi,  Desli. 
Plioladomya  alpifia,  Malh. 
Lulraria  sanna,  Bast. 

—      oblonga,  Chemn. 
it/ya  sp.,  etc. 
Spalangus  sp. 
üchizasler  sp.,  elc« 
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lo.  Cerca  del  río  Poix  se  ven,  descansando  en  concordancia  de 
eslralificación  sobre  las  capas  precedentes,  nnas  margas  friables 
(tig.  52,  niim.  7)  nznladas  que  representan  el  nivel  más  bajo  con 
Pereircea  Gervaisi  y  Lucina  miocenica^  var.  Catalaunica,  y  se  observa 
ron  claridad  en  la  orilla  del  arroyo  Foix.  Perlenece  lodavta  al  Hel- 
vélicoy  y  las  especies  que  con  más  frecuencia  se  encuenlran  son: 

Pereircea  Gervaisi^  Vézian. 

ItoBlellaria  Dordariensis,  A.  y  R.  (del  lípo  de  la  R.  denlala,  Gral.) 

Mitrex  spinifer,  BelL,  var. 

Voluta  rarifpina^  Lamk. 

Pleuroloma  calcarata,  Gral. 

—  asperulala,  Lamk. 

—  gr.  Aquensis^  üral. 

—  semimarginata,  Lamk. 
Turriíella  turri$,  Bast. 

—  —     BasL,  var. 

—  hicarinala,  Kicliw. 

—  calhedralis,  Brong. 

—  roiifera,  Desb. 
Conu9  Dujardini,  auct. 

—  Mercali^  Broc. 

—  pelagieuSf  Broc. 

—  Puschi,  Mícb. 
Ringicída  quadriplicata^  Morlet. 
Nalica  miUepunclaía,  Lamk. 

—  helicina,  Broc. 

Cancelaría  lyrala,  Broc,  var.  augusta,  A.  y  B. 
Peden  subpleuronectes,  d'Ürb.,  re. 

—  galloprovincialis^  Malb. 
Venus  plicata,  Gm. 

Área  düuvii,  Lamk.,  var. 

LucifM  miocenica,  Micli.,  var.  Caíalaunica,  A.  y  B. 

Clavagella  bacillaris,  Desli.,  etc. 

Trochocyatus  laíerihcrisíalus,  E.  H. 

Más  allá  del  rio  viene  el  Torloniense  pluvioconlinenlal  (núm.  8)  ó 
salobre,  compuesto  de  arenas  Anas,  de  margas  ó  de  arcillas  amari- 
llenlasi  axuladas^  abigarradasi  cubiertas  en  diversos  sitios  por  reta< 
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zos  fie  aluvión  cualeruario:  ocupa  toda  la  parle  nieJla  del  barmico. 
Mañana  lo  cruzaremos  eo  el  iliiierario  de  Gaalellví  á  La  Marca  y 
hacia  San  Pau  de  Ordal.  ^ 

Sobre  el  borde  opuesto  de  la  cuenca,  el  Helvélico  y  el  Apüense 
presentan  las  mismas  relaciones. 

Octubre  de  4898. 

J.  Almiia. 


Con  motivo  de  la  precedente  nota  del  P.  Almera,  ht  hicieron  las 
siguientes  observaciones: 

H.  L.  Cabez  opina  que  no  es  de  la  época  Aquitauiense  la  grauu« 
lita  que  asoma  cerca  del  Papiol.  Aunque  la  rapidez  de  la  excumóu 
no  le  baya  permitido  estudiar  la  cuestión  con  lodo  el  cuidado  que 
requiere,  lia  podido  ver  el  contacto  casi  vertical  de  la  granulita  y  del 
Aquitaniense,  y  este  último  terreno  no  presenta  ningún  indicio  de 
metamoriismo  ni  ninguna  penetración  de  apófisis  de  la  roca  erupti- 
va. Kl  contacto  parece  ser  por  falla,  lo  que  explicaría  la  ausencia  de 
guijarros  de  grauuiila  en  las  pudingas  terciarias. 

M.  Ukhokhon,  sin  decidirse  á  determinar  la  edad  de  esta  granuli- 
ta del  Papiul,  aduce  dos  observaciones  en  favor  de  su  edad  terciaria: 
no  se  ha  visto  ningún  guijurro  de  granulita  en  los  conglomerados 
que  la  rodean,  y  tiene  una  facies  muy  particular. 

Observa  además  que  en  Urugués  se  han  visto  pizarras,  calizas  y 
liditas,  representando,  respectivamente,  el  Siluriano,  el  Devoniano  y 
el  Carbonífero,  todos  ellos  con  numerosos  pliegues.  Como  el  Trias 
descansa  sobre  las  pizarras  silurianas,  puede  deducirse  que  ha  habí* 
do  dislocaciones  antes  del  principio  de  la  época  secundaria,  y  los 
pliegues  señalados  forman  parte  de  las  arrugas  herciuienses.  lie  la 
misma  manera  que  en  la  Montagne  Noire,  el  empuje  que  ha  inverti- 
do varios  de  estos  pliegues  venia  de  la  región  hundida,  todavía  ocu- 
pada actualmente  por  el  mar. 

M.  ÜoLLFUs  observa  que  después  del  examen  de  las  extensas  escar* 
pas  de  encima  de  Valliraua,  no  le  parece  que  debe  discutirse  más  el 
corte  de  la  vía  férrea  de  Olesa:  allí  existen,  sin  duda,  dos  grandes 
horizontes  calizos  triásícus,  y  no  hay  medio  de  imaginar  un  acciden- 
te estratigiálico  que  haga  considerar  á  las  capas  superiores  como 
una  reaparición  de  las  de  la  base.  Kn  Brugués  ocurre  lo  mismo  que 
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eu  Olesa,  y  en  Valliraiui  la  cuestión  eslá  resuella  en  el  seulido  en 
que  ios  Sres.  Almera  y  Boflli  nos  la  ban  presenlado,  y  por  la  exis- 
leucia  de  una  caliza  dolomüica  culminante  con  fucoides,  distinta  del 
Musciielkalk. 

M.  L.  Cakbz  hace  después  las  siguientes  observaciones  relativas  á 
las  localidades  que  se  expresan  á  continuación: 

Brugués  y  VaUíVana.— Las  capas  de  los  alrededores  de  Brugués  y 
liegas,  no  dan  solución  á  la  cuestión  promovida  en  Oiesa:  la  región 
está  cruzada  manifiestamente  por  numerosas  fallas,  y,  por  consi- 
guiente, no  debe  servir  de  argumento  la  recurrencia  aparente  de  la 
arenisca  roja  y  de  la  caliza  superpuesta  á  las  arcillas  con  yeso.  En 
Valliranu,  por  el  contrario,  la  sucesión  es  muy  manifiesta  y  puede 
observarse  en  gran  longitud  á  lo  largo  de  las  escarpas  denudadas, 
donde  se  observa  de  abajo  arriba: 

I  .^    Areniscas  rojas  (Arenisca  abigarrada). 

^.^    Caliza  compacta  (Muscheikalk). 

5.^  Arcillas  yesíferas,  generalmente  rojas,  con  algunos  bancos  de 
arenisca  (Keuper). 

4.°    Caliza  margosa  con  fucoides,  con  algunos  lechos  de  carinólas. 

No  titubeo,  pues,  en  referir  las  capas  número  4  al  lufralias,  y 
quizás  también  en  parte  al  Lías,  como  lo  había  hecho  hace  ya  veinte 
años,  á  cau.sa  de  la  semejanza  absoluta  de  facies  con  el  Infralías  (y 
el  Lias)  del  Mediodía  de  Francia. 

Esta  hilada  es,  por  lo  demás,  muy  diferente  de  la  segunda  caliza  de 
Olesa,  y  además  es  de  observar  que  no  se  ven  aquí  dos  hiladas  de 
arenisca  ruja  como  en  Oiesa.  El  examen  del  interesante  corte  de  Va- 
lliraua  confirma  las  observaciones  que  he  hecho  anteriormente  relati- 
vas á  las  capas  triásicas  de  las  proximidades  de  la  estación  de  Olesa. 

Cosías  de  Garraf. — La  abundancia  de  fallas  hace  muy  difícil  el 
estudio  de  esta  región;  sin  embargo,  nosotros  hemos  podido  compro- 
bar la  existencia  de  tres  conjuntos  bien^mauifiestos: 

I.*  Sucesión  de  calizas  en  pequeños  bancos  de  fractura  concoi- 
dea y  manchas  pardas,  que  refiero  al  Infralías  y  al  Lías. 

2.**  Dolomía  negra  con  intercalaciones  de  calizas  con  fósiles  de 
agua  dulce. 

5.^  Calizas  y  margas  con  requienias,  orbitoliuas,  Helerasler 
oblanguSf  etc.:  Urgoniano. 

Esta  lAicesióu  es  idéntica  á  la  que  se  observa  en  todos  los  parajes 
de  los  Pirineos  franceses  y  los  Corbiéres,  donde  la  dolomía  perlene* 
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ce  ai  Jurásico  (medio  ó  superior),  mientras  que  el  Sr.  Almera  pieo» 
que  la  hilada  lu'imero  2  de  6»rraf  debe  ser  n^ferida  al  Cretáceo. 

Todos  los  coiiiaclos,  de  2  y  de  3  que  lieQios  examinado  á  h 
largo  de  esta  escarpa  de  Garraf,  erau  contactos  por  falla,  y,  p>r 
consiguíenle,  no  pueden  deducirse  argumentos  para  re5M)lver  en  uno 
ni  en  otro  sentido;  por  el  contrario,  hemos  podido  comprobar  en 
muchos  puntos  que  la  dolomía  cubre  el  Lías  en  concordancia  y  sin 
apariencia  de  que  hubiera  existido  interrupción  alguna  en  la  sedi- 
mentación. Creo,  pues,  á  causa  de  la  semejanza  absoluta  con  lo  que 
se  observa  en  los  Pirineos  franceses,  que  la  dolomía  de  Garraf  per- 
tenece ai  Jurásico;  los  argumentos  paleontológicos  que  se  han  heciio 
valer  para  referirla  al  Cretáceo  no  me  parecen  de  ninguna  manera 
convincentes. 

No  dudaría,  pues,  en  lo  que  á  mí  se  refiere,  en  incluir  en  el  Jurá- 
sico una  gran  parte  de  este  macizo,  señalado  como  Cretáceo  inferior 
por  el  Sr.  Almera  en  su  detallado  mapa  geológico  de  los  alrededo- 
res de  Barcelona. 

M.  Depíkbt  manifiesta  que  las  capas  con  Paludeslnnas  son  seme- 
jantes á  las  batonienses  salobres  del  Larzac. 

M.  Stuart-Mbntbath  trata  en  una  nota  de  Los  limites  de  la  dohmuí 
de  Barcelona. 

Frente  á  la  costa  de  Barcelona  se  encuentran  en  Italia,  y  principal- 
mente en  Sorrenlo,  las  mismas  dificultades  y  contradicciones  ap- 
rentes  que  se  reflejan  en  la  historia  de  los  estudios  locales  de  losdtis 
países. 

En  Sqrrenlo  una  dolomía  semejante  á  la  de  Casteildefels,  Villa- 
nueva,  al  S.  de  Barcelona,  etc.,  es  casi  inseparable  de  las  capas  con 
UrhiíoUna  lenliculala  y  peces  del  Cretáceo  inferior.  El  contacto  está 
surcado  por  pequeñas  fallas  que  pueden  atribuirse  á  la  doiomitiza- 
ción  y  á  la  contracción  irregular  que  resulta. 

Es  importante  ver  que  la  serie  de  Sorrento,  clasificada  por  Suess 
como  jurásica,  se  ha  reconocido  que  pertenece  al  Cretáceo,  gracias 
á  la  presencia  de  Uippuriies  y  de  ElUpsadinea  en  Capri;  de  Oréiio* 
linas  y  de  pecits  en  Castellumare.  Es  necesario,  pues,  descxinüar  de  las 
apariencias  en  la  cosía  de  Barcelona,  y  la  facies  del  Lías  es  frecuente 
en  el  Cenomanense  de  los  Pirineos.  El  interesante  corte  de  la  vía 
férrea  al  N.  de  Villanueva  muestra  un  tránsito  irregular  é,  insensí- 
ble  de  la  dolomía  á  la  caliza  con  Malkeramaf  en  cuyas  capa^  con  Or 
Molina  leiUieulaia^  ínooeramus  cU  amemkrieuB^  4mira  de  ios  Píri« 
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neos,  Phcladotmja^  Corbi$,  ele,  del)e  verse»  á  mi  entender»  una  fa- 
cies  especial  semejan  le  á  la  que  presentan  en  ios  Piriueos.  Tendría- 
luos,  pues»  descansando  sobre  la  dolomía,  como  en  Sorrenlo,  una 
serie  caliza  que  représenla  el  Cretáceo  desde  el  ApUense  liasla  el  Ce- 
iiomanense,  y  cuya  base  irregular  seria  debida  á  una  corrosión  quí- 
mica que  alacó  delerminados  korizoules  y  dio  origen  á  ios  depOsi- 
los  Iraverlinosos  de  la  superiicie  en  (odas  las  regiones  análogas.  Se- 
ría ésle  un  ejemplo  del  fenómeno  de  la  Uaupl  Üolomil»  cuyo  liuiile 
superior  ba  ocasionado  dibcusioues  que  pueden  al  iN.  de  Yillanueva 
eiicunirar  solución  sulii>facloria. 

M.  kiLiAN  bace  las  observaciones  siguienles  sobre  loi  cefalópodos 
del  Cretáceo  inferior  de  los  alrededores  de  Barcelona,  Üicbo  seilor  ba 
tenido  la  ocasión  de  estudiar  los  fósiles  del  Creláceo  inferior  recogi- 
dos por  el  P.  Almera.  independienlemenle  de  los  gasterópodos,  bi- 
valvos» braquiópodos,  equínidos»  foraminiferos  (Operculina  crusien- 
sis.  Vid,;  Orbiíolina  leníicularis^  d'Urb.),  de  la  facies  urgouíana, 
cuyas  listas  ban  sido  publicadas  por  el  Sr.  Almera»  opina  que  mere- 
cen especial  mención  los  siguienles  fósiles: 

a)  Una  serie  de  cefalópodos  barremienses»  fragmenlos  de  gran- 
des tleíeroceras,  Ancyloceras  fCriocerasJ  tiotmoraU^  d'Urb.»*  Lepio» 
ceibas  Esclieri,  Üosler,  ele,  que  indican  la  presencia  de  facies  limo- 
sas de  Obla  edad»  análoga  á  la  de  los  bajos  Alpes,  del  Alpe  Puez  (ti- 
rol  de  Uumania)»  ele. 

b)  Una  serie  de  ammoniíidos  del  Apílense:  Ancyloceras  Mat/iero- 
ni,  d'ürb.  (típico);  Ancyloceras  (?j  (AnisocerasJ  carcUanense,  Malb.» 
sp.;  Acanlhoceras  crasncosíaíum,  ü'Urb.,  sp.;  Ac.  nodosocosíalum^ 
d'Urb.;  Ac.  fíemondi,  Gabb.,  sp.»  y,  sobre  todo,  numerosas  formas 
del  grupo  aiui  poco  estudiado  deilc.  JUUleU,  d'ürb.»  con  predominio 
de  la  especie  iigurada  con  esle  nombre  por  Pjctet»  que  no  puede  ser 
asimilada  al  tipo  de  la  raleonlología  francesa,  y  que  en  Francia  (Clan- 
sayes,  Api.»  Perle  du  Ubóue)  como  en  Suiza  esta  localizada  sobre  las 
biladas  superiores  al  Uargasense  y  muy  próximas  del  Gaull. 

I¿sla  fauna  parece  todavía,  sin  embargo»  aptiense,  á  pesar  de  la 
presencia  de  algunos  tipos  de  afinidades  albienses. 

Una  nota  más  detallada  tiobre  estos  interesantes  ilescubrimienloH 
de  nuestro  infatigable  compañero  Almera  se  publicará  dentro  de  poco 
tiempo. 
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EL  TRÍAS  CON  CÍRATITES  Y  EL  EOCENO  INFERIOR 

DE  LA  ESTACIÓN  DE  OLESA  (BARCELONA) 

Cou  motivo  de  la  excursión  (|ue  la  Sociedad  geológica  de  Frauci» 
ha  hecho  á  los  alrededores  de  la  esiacióii  de  Olesa,  del  ferrocaml  del 
Norle,  pard  examinar  las  capas  Iriásicas  cu  las  que  hace  algún  lieui- 
po  comprol)é  la  presencia  de  ammonílidos  (^\  voy  á  dar  cueula  de  al- 
gunos hechos  inleresanles  relativos  á  la  monlafia  de  Puigventds,  si- 
tuada cerca  de  la  estación  y  en  la  orilla  derecha  del  torrente  de  Saa 
Jaume. 

Prinieraniente  dehe  llamarse  la  atención  acerca  de  la  posición  casi 
vertical  y  aun  rebasada  á  veces  de  las  capas  Iriásicas  (Og.  35),  y  des- 
pués fijarse  en  los  siguientes  hechos: 

i  .^  Observamos  que  el  Trías  descansa  sobre  las  pizarras  paleozoi- 
cas (núm.  1  del  corte),  hecho  Diuy  común  en  esta  región.  Hasta  aho- 
ra no  he  encontrado  fósiles  en  estas  pizarras;  pero  por  su  situación 
y  por  su  facies,  semejante  á  la  de  las  pizarras  de  la  cordillera  del 
litoral,  cuya  edad  ha  sido  determinada  por  nuestro  compañero  el 
Sr.  Almera,  pueden  ser  referidas  al  Siluriano  ó  al  Devoniano. 

2.®  En  seguida  se  ve  comenzar  el  Trías  con  las  capas  de  conglo- 
merados con  guijarros  silíceos  (núm.  S),  con  débil  potencia  (de  5á 
15  metros),  hecho  también  general  en  la  región. 

5.^  La  Arenisca  abigarrada  (núm.  3)  no  presenta  aquí  la  poten- 
cia de  esos  bancos  de  arenisca  dura,  casi  siempre  roja,  empleada  eu 
las  construcciones  y  que  tan  común  es  en  muchos  sitios  de  nuestro 
terreno  triásico.  Más  bien  se  observan  esos  lechos  delgados,  arenosos, 
rojos,  amarillos,  verdes  ó  azules,  muy  cargados  de  mica,  frecuente- 
mente muy  friables,  que  se  encuentran  siempre  en  las  proximidades 
del  Muschelkalk. 


(1)  A.  Boñll,  Desoubrimientoi  paleontológicoi  en  el  Trias  M  medio  j  al0 
Valles,  inserto  en  ol  Boletin  de  la  Real  Academia  de  Cieoclas  y  Artes  de  Bar* 
oeioua,  Octubre  do  4993. 
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Bn  ctila  parle  superior,  en  el  Piiig  de  la  Creu,  que  forma  parte 
del  Trías  de  la  Diiaina' región  de  Puigveiitós,  en  Ins  lenhoa  calizo-are- 
nosos  de  débil  espesor,  de  un  nspeeto  parecido  i  los  de  las  capas  del 
uúmcro  4,  he  eneonlrado  luDiaqiielns  con  formas  malacoidgicas  que 
caracterizan  bástanle  bien  las  capas  de  Werfein  (Arenisca  abiga- 
rrada), segAn  la  opinión  de  M.  V,  Mujsisovics,  al  cual  he  tenido  el 
honor  de  someter  estos  fósiles  para  sn  reconociniienlo,  asi  como  los 
amiHonilidos  de  las  cnpas  de  que  voy  á  tralur. 

4."  Viene  en  seguida  el  Niiücliellifllk  (núni.  4),  perrectamenle  en- 
raclerizadu:  calizas  compactas,  niViliilos  calizos  cimentados  por  arci- 
llas amarillentas,  calizas  tabulares.  Contiene  Menlsdia  Menlieli, 
i\atiea  gregarea  y  otras  muchas  especie»  de  moluscos  con  fucoides. 


PÍK-  33.  — Corle  del  Trias  de  la  eatacióa  de  Olcn: 
loogitad,  DO  qnilómelro;  aliara,  300  metros. 

I.  pizams  paleozoicas;  1,  poitinga  triúsicn;  3,  Areoisca  abigarrada;  í,  Una* 
cticlkalii  con  Menttelia  y  Ceral>lM;B,  samilaii  rojas  coa  yeso;  O,  caliza  mar- 
gosa coD  Xatiea  gregarea  y  fucoideai  ',  carinólas;  S,  nllerasacia  de  pu- 
dÍDgas  y  areoiaca  del  Eoceno  iuterior. 

En  estas  cnpas  delfradas,  tabulares,  se  encuentran  los  ammonili- 
dos,  cuya  presencia  puede  aclarar  liecbos  iuleresnnles.  «Los  cerati- 
tea  de  las  calizas  tabulares,  cenicientas  y  amarillentas  del  tórrenle 
de  San  Jaume  (estación  de  Olesa),  me  escribía  M.  V.  Mojhísovícs, 
debeu  ser  referidas  con  certeza  al  Muscbelbalk,  y  con  probabilidad 
al  Nüschetkalk  inferior.  La  mayor  parle,  y  puede  ser  que  todos  los 
ceralites,  deben  ser  especies  nuevas;  sin  embargo,  incontestablemen- 
te tienen  el  tipo  y  las  formas  del  Musclielkalk.» 

'Es  luas  difícil  el  decidir  si  este  Muscbelkalk  pertenece  á  la  for- 
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macidn  germánica  ó  á  la  medilerraiiea.  lina  de  las  especies  que  leu- 
ffo  á  la  vista  recuerda  i)ien  á  una  de  las  formas  del  Muscheikalk  ía- 
ferior  germánico:  el  Ceratites  antecedens,  Beyr.  Entre  las  otras  formas, 
me  ha  sido  imposible  reconocer  relaciones  con  ninguna  luediterrá- 
nea  conocida.» 

Desgraciadamente,  en  estas  capas  con  ceratites  no  se  hau  pueüito 
aún  al  descubierto  otros  materiales  en  mejor  estado  de  conserva- 
ción que  puedan  aportar  más  luz  sobre  esla  cuestión  teórica  tan  in- 
teresante. 

5.<>  Sobre  estas  caps  calizas  y  siempre  en  estratific4icíón  con- 
cordante» se  ven  nuevamente  lechos  arenosos,  muy  micáferos,  rojos 
ó  azulados,  en  capas  muy  delgadas,  de  una  consistencia  á  veces  muy 
débil,  que  pasan  á  arenisca  margosa  (núm.  5).  En  estas  capas,  drl 
lado  del  Llobregat,  cerca  de  >Can  Tobella,»  se  encuentra  yeso,  prío- 
cipalmente  en  el  sitio  llamado  por  este  motivo  «Las  Guixeras.» 

En  diversos  lugares  de  nuestro  Trías  en  que  el  yeso  aparece,  la 
facies  litológica  es  casi  la  misma  que  la  de  las  capas  atribuidas  des- 
de luego  al  Keuper. 

6.^  Por  encima  se  ven,  todavía  en  estratificación  concordante, 
capas  calizas  (núm.  6).  Casi  por  todas  partes,  en  esla  región  están 
penetradas  estas  calizas  de  fucpides.  Se  halla  también  Nalica  gre- 
garea;  pero  no  me  ha  sido  posible  encontrar  la  Menlzelia  y  menos 
aún  los  ceratites  característicos  del  Muscheikalk.  l^or  la  carencia  de 
estos  fósiles  y  por  las  consideraciones  expuestas  en  el  número  5,  pu- 
diera ser  atribuida  esta  caliza  á  la  parte  superior  del  Trías. 

7.0  Es  de  observar  que  estas  capas  terminan  casi  siempre  por 
lechos  de  caliza  tabular  dekada  muv  trastornados,  buzando  fuerte- 
mente  hacia  el  Eoceno  inferior,  aun  en  los  sitios  en  que  las  otras  ca- 
pas triásicas  se  presentan  horizontales.  Estas  capas  aparecen  cubier- 
tas por  margas  y  por  carñiolas  (núm.  7). 

it."  En  fin,  en  contacto  con  esta  parte  superior  triásica  comien- 
zan las  capas  atribuidas  otras  veces  al  Garumnense  (núm.  8).  Apare- 
cen siempre  en  discordancia  de  estratificación  con  el  Trías;  en  toda  la 
región  son  casi  siempre  horizontales,  ó  más  bien  débilmente  inclina- 
das hacia  el  N.NO.  Sin  embargo,  aquí  comienzan  por  capas  de  con- 
glomerado excesivamente  duro  con  guijarros  calizos  poco  rodados, 
presentándose  los  primeros  estratos  muy  inclinados;  pero  á  corta 
distancia  se  ponen  horizontales,  como  es  lo  general  en  toda  la  exten- 
sión del  Eoceno  de  Cataluña. 
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Gslas  Capas  de  conglomerado,  siempre  del  Eoceno  inferior,  se  pre- 
sentan á  veces  en  la  región  inlercnladas  con  las  margas  rutilanles, 
nodulos  y  brechas  calizas  con  Bulimus  gerundensis;  y  lo  que  es  mas 
frecuente,  las  capas  fosiliferas  están  ya  en  contacto  con  el  Trías,  ó 
con  las  pizarras  ó  el  granito  en  donde  falta  el  Trías. 

Por  encima  de  estas  capas  el  Eloccno  inferior  adquiere  facies  bás- 
tanle diferente.  I^as  margas  son  más  consistentes,  de  color  rojo 
más  obscuro,  con  fucoides,  y  alternan  con  bancos  de  arenisca  dura 
del  mismo  matiz.  Estas  iiltimas,  al  principio  de  un  espesor  muy  dé- 
bil,  aparecen  cada  vez  más  potentes  á  medida  que  las  margas  dismi- 
nuyen de  espesor. 

9.^  La  importante  formación  numulítica  descansa  sobre  estas  ca- 
pas en  eslralifícacióu  concordante. 

Arturo  Uopill. 
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XIII 

NUEVAS  OBSERVACIONES  SOBRE   LAS  FAUNAS  SILURIANAS 

DE  LOS  ALREDEDORES  DE  BARCELONA 

A  ruego  de  D.  Jaíoie  Aliuera,  he  reconocido  muchos  fósiles  paleo* 
zóicos  recogidos  por  él  en  los  alrededores  de  Barcelona,  habiendo  ya 
tratado  anleriornienle  en  dos  ocasiones  díslinlas  de  eslos  ioleresaii- 
les  descubrimienlos  ^K 

Las  recientes  investigaciones  del  Sr.  Aloiera  nos  periuileu  com- 
pletar y  precisar  muchos  de  sus  descubrimientos  anteriores.  Los 
nuevos  graptolilos  de  Torre  Vileta  de  Cervelló  (provincia  de  Barcelo- 
na), mejor  conservados  y  más  numerosos  que  los  que  se  nos  liabían 
enviado  anlenormeiile,  permiten  precisar  y  corregir  las  conclusio- 
nes fundadas  en  las  primeras  deteiminactones.  Entre  ellos,  en  efecto, 
hemos  reconocido: 

Crypíograpíits  ilurchisoni,  Barr. 
Monografías  coIohus^  Barr. 
Monograpíiis  RiecaríonenUs,  Lapw. 

Estas  formas  caracterizan  niveles  de  los  más  altos  del  Siluriauo, 
principalmente  la  base  del  tramo  de  Wenlock. 

Pizarras  purpúreas  del  PapioL—Li\  fauna  del  Papiol  ofrece  un  inte- 
rés particular,  como  representante,  si  no  nos  engañamos,  de  la  capa 
fosilífera  más  antigua  de  Cataluña.  Los  caracteres  de  los  tnlobites 
{AsaphidíB}  nos  habían  permitido  referir  este  yacimiento  á  la  segun- 
da fauna  siluriana  (Ordoviciense),  sin  poder  precisar  de  antemano  el 
nivel  correspondiente  por  la  carencia  de  asimilaciones  especificas  con 
formas  conocidas.  Todas  las  especies  encontradas  nos  parecen  nue- 
vas y  merecen  ser  figuradas  y  descritas.  Señalaremos,  en  efecto: 
Ogygiasp.  (cf.  desideraía^  Barr.),  Ásaphus  sp.  (cf.  nobüis,  Barr.),  Atfi- 
culasf.  {vi.  pusilla,  Barr.),  Ai;tcif(a8p.  (cf.  insidiosa,  Barr.],  iS'yiielsp. 

U)     Annalss  Soe,  géoL  du  Nord,  tomo  XIX,  pág.  63;  tomo  XX,  pág.  6t. 
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(cf.  trémula^  Barr.),  Oríhonaía  ^\i,  [el  perlala,  Barr.),  LiagidaHp., 
LeplCBMt  sp.  (cf.  tericea^  Suw.)  y  latios  de  Enerinus. 

Habiéiiduse  pueslo  en  evidencia  por  los  recientes  estudios  do 
M.  BrOgger  las  relaciones  de  Ogygia  desiderala  y  Asaphus  nobilis 
con  el  género  Ásaphellus  de  M.  Callaway,  resulta  que  la  fauna  del 
Papiol  présenla  aflnidades  con  la  de  Euloma-Niohe  de  las  regiones 
seplenlrionales  por  los  caracleres  de  sus  Irilobiles. 

El  Asaphellui  del  Papiol,  que  comparamos  al  A.  nobilis,  Barr.,  es 
una  especie  nueva,  más  parecida  al  Ásaphellus  Solvensis^  Hicks  (^',  de 
las  capas  de  Tremadoc»  que  á  la  especie  de  Barrande. 

El  Ásaphellus  del  Papiol,  comparado  al  Ogygia  desiderala,  Barr.,  es 
uua  nueva  especie,  muy  parecida,  si  no  idénlica,  a\  Ásaphellus  inno- 
talus,  Barr.,  de  Hoff.,  en  Buviera  (pág.  69,  lám.  1,  flgs.  3Ü-52)  (^. 

Se  encuentran  también  en  el  Papiol  con  eslas  especies  las  siguien- 
tes: Ásaphellus  cf.  Wiríhi,  Barr.,  pág.  66,  lám.  i,  flg.  7  de  Hoff.; 
Niobe  cf.  fíomfiayi,  Saller:  Pal.  Soc.,  lám.  20,  figs.  3-12. 

Cha  BLES  Barrois. 


(1)  Hicks,  Quart.  journ.  geol.  Soc,,  tomo  XXIX,  pág.  39,  lám.  4.*,  figuras 
4  0-16. 

(2)  J,  Barrande,  Faun$  silurienne  de  Hoff,  en  Baviére:  Pragae,  Décembre 
4868. 
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XIV 


LAS  ROCAS  ERUPTIVAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  BARCELONA 


Encargado  por  el  Sr.  Minera  de  csludiar  las  rocas  eruptivas  de  la 
provincia  de  Barcelona,  procuraré  indicar  en  esta  nota  los  diversos 
tipos  que  lie  podido  reconocer  entre  los  materiales  c|ue  dicho  señor 
lia  recogido  en  sus  pacientes  invesligaciones,  y  de  los  cuales  lia  te- 
nido la  bondad  de  enviarme  algunos  ejemplares. 

Detenidamente  et^tudiada  la  comarca  por  el  Sr.  Aloiera,  presenta 
rocas  eruptivas  bastante  variadas,  sobre  todo  en  las  proximidades  de 
la  capital.  Entre  ellas  el  granito  es  la  que  ocupa  mayor  extensión; 
las  otras  se  muestran  al  través  del  granito  y  de  las  pizarras  paleo- 
zoicas, ocu|iando  superficies  muclio  más  reducidas. 

Granito. 

El  granito  normal  de  mica  negra  y  dos  feldespatos  cubre  cerca  de 
Uarceloiia  la  parte  más  baja  de  la  vertiente  oriental  ó  luarílima  de 
la  cordillera  del  Tibidabo,  con  soluciones  de  continuidad  y  apóKsis 
en  las  pizarras  paleozoicas.  Se  oculta  bajo  la  formación  poslplíocetia, 
cerca  del  rio  Uesós,  para  mostrarse  de  nuevo  sobre  la  orilla  izquierda 
y  penetrar  en  la  provincia  de  Gerona  en  dirección  al  NE.  Más  al  in- 
terior otras  mancbas  graníticas  se  alinean  según  esta  dirección, 
como  puede  comprobarse  examinando  el  mapa  geológico  de  los  se- 
ñores Tlios  y  xMaureta;  de  modo  que  el  granito,  salvo  en  algunos  pe- 
queños asomos,  aflora  en  dos  series  de  mancbas  alineadas  de  SO. 
al  NE.,  es  decii^  paralelas  á  la  costa  mediterránea. 

Las  modernas  teorías  litológicas  consideran  el  granito  como  una 
roca  intrusiva,  es  decir,  consolidada  en  el  interior  de  la  corteza  te- 
rrestre; y  si  se  muestra  boy  día  en  la  superficie,  es  á  causa  de  los 
movimientos  ó  de  las  denudaciones  del  terreno,  que  lian  lieclio  des- 
aparecer las  rocas  que  en  otro  tiempo  le  cubrían.  A  mi  juicio,  las  in- 
vestigaciones del  Sr.  Almera  en  los  alrededores  de  Uarcelona  apor- 
tan algunos  becbos  en  apoyo  de  esta  teoría;  y  á  este  propósito  llamo 
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la  aleiicjóii  particularmente  sobre  un  yacimiento  muy  uolable,  en 
el  barranco  de  Belén,  donde  se  observa  el  granito  bajo  una  envol- 
tura de  pegmalíta,  la  cual,  á  su  vez,  está  cubierta  por  pizarras  pa- 
leozoicas. 

Pegmatita. « 

La  pegmatita  del  mencionado  yacimiento  envuelve  al  granito  con 
medio  metro  de  espesor.  Está  compuesta  casi  exclusivamente  de 
ortosa  y  de  cuarzo.  El  cuarzo,  alargado  según  la  arista  del  pris- 
ma, ba  cristalizado  al  mismo  tiempo  que  el  ortosa,  y  los  dos  mine- 
rales se  compenetran  formando  la  estructura  característica  de  la 
pegmatita  gráfica,  más  perceptible  aún  con  la  luz  polarizada,  vién- 
dose al  ortosa  extenderse  en  grandes  láminas  sobre  las  cuales  bri- 
llan los  cristales  de  cuarzo.  La  plagioclasa  y  la  mica  son  muy  raras 
en  esta  roca,  faltando  absolutamente  en  algunas  de  las  preparacio- 
nes. Es,  por  consiguiente,  más  acida  que  el  granito  normal,  al  que 
cubre,  y  la  cristalización  simultánea  de  sus  dos  elementos  principa- 
les se  debe,  sin  duda,  al  enfriamiento  más  rápido  del  magma  graní- 
tico en  su  parte  más  ligera  y  más  próxima  á  la  superficie. 

Se  observa  también  la  pegmatita  en  filones  que  cortan,  ya  al  gra- 
iiitOy  entre  Bonauova  y  Belén,  ya  á  las  pizarras  paleozoicas,  cerca 
del  cementerio  de  este  pueblo.  En  las  pegmatitas  del  macizo  graní- 
tico del  Montseny  se  reconocen  el  cuarzo  y  la  ortosa  de  primera  con- 
solidación, y  con  ellos  la  magnetita,  la  ilmenita  y  la  limonita,  esta 
última  procedente  de  la  alteración  de  la  biotita,  lo  que  denota  una 
composición  menos  acida  que  la  de  las  rocas  del  mismo  grupo  últi- 
mamente citadas.  Otras  preparaciones  manifiestan  también  escasus 
cristales  de  uligoclasa,  biotita  y  muscovita. 

Oranulita. 

En  la  granulita  el  cuarzo  es  en  parte  idiomorfo,  y  la  muscovita  es 
con  frectieuia  muy  abundante.  He  reconocido  rocas  pertenecientes  á 
este  tipo  en  ejemplares  procedentes  de  la  cordillera  del  Tibidubo,  del 
macizo  del  Montseny  y  de  los  alrededores  de  la  villa  de  Papiol,  en  el 
Puig  de  Santa  Madrona.  En  el  macizo  de  Montseny  se  observa  la 
granulita  atravesando  al  granito  y  á  las  pizarras  paleozoicas.  En  el 
Papiol,  según  el  Sr,  Almera,  corta  á  las  capas  aquitanienses. 
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He  aquí  la  composiciuii  mineralógica  de  uno  de  los  ejemplares  lo- 
mados como  Upo  de  las  grauulilus  del  Tibídabo,  procedeole  de  S» 
Cipria,  donde  esla  roca  corta  á  las  pizarras  muy  cerca  de  so  coa- 
laclo  con  el  p:raD¡lo:  oligoclasa  (escasa),  ortosa,  microcliuo,  biolila 
(escasa  y  alterada),  muscovita  (abundante)  y  cuarzo  bajo  sus  dos  as- 
pectos granítico  y  granulítico. 

En  la  montada  de  Vallvidrera  bay  granulila  compuesta  deortosa, 
oligoclasa,  mica  blanca,  clorita,  laico  y  cuarzo;  este  último  mineral 
se  presenta  en  cristales  de  primera  consolidación  y  en  gru|Mis  de  pe- 
í|uerios  granos  con  diversas  orientaciones  crislalográBcas  que  ocu- 
pan los  vacíos  entre  los  grandes  cristales. 

En  oíros  ejemplares  procedentes  de  yacimientus  de  esa  misma  lo- 
calidady  en  que  la  granulila  corta  también  á  las  pizarras  paleozoicas, 
se  reconoce  la  composición  siguiente: 

Ürtosa,  oligoclasa,  cuarzo  granilico  y  granulítico  (este  iiltimo  muy 
abundanle),  muscovita  y  turmulina  muy  abumlaute. 

Las  granulilas  unidas  al  macizo  granílicu  del  Monlsi^ny  y  á  las 
pizarras  que  le  rodean,  tienen  una  composición  semejante  á  las  de  la 
región  del  Tibidalio.  Se  encuentran  en  ellas  urtosa,  oligoclasa,  cuar- 
zo granítico  y  granulílicOy  biotita  (oidínaríamente  alteradas)  y  mus* 
covila. 

En  algunas  roc^s  de  este  grupo  el  cuarzo  granulítico  se  une  al  or- 
tosa,  y  disminuyendo  los  elementos  de  esta  asociación  se  observa 
una  transición  A  las  microgranuiitas  de  que  Iralaré  más  adelante. 

La  granulila  del  Papiol,  de  edad  terciaria,  según  el  Sr.  Aluiera. 
se  compone  de  cuarzo  granítico  y  granulítico,  orlosa,  oligoclasa  (es- 
casa), biolila,  muscovita,  laico,  apatita  y  óxidos  de  bierro. 

Sienita. 

Se  reconoce  esta  roca  en  dos  yacimientos.  El  uno  forma  una  bol- 
sada t*n  el  granito  cerra  de  Vallensana:  la  roca  está  compuesta  df 
orlosa,  cuarzo,  boniablcnda  y  magnetita.  El  olro  se  encuentra  cerca 
de  Sania  Coloma  do  (¡ramanct:  la  roca  está  formada  por  los  mismos 
materiales,  y  además  contiene  apatita;  pero  el  cuarzo  se  encuentra 
solamonle  corroyendo  los  cristales  de  oitosa  y  en  liloncillos. 

Entre  las  diubasas  del  barranco  de  Santa  Creu  bay  rocas  que  con- 
tienen hornablenda  y  orlosa  al  lado  de  la  oligoclasa  y  de  la  augila: 
forman  una  transición  á  las  sienitas. 
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Miorogranulitas  y  otros  pórfidos  ouaroiferos. 

La  gran  familia  de  los  pórfidos  cuarcíferos,  cuya  composición  mi- 
neralógica corresponde  á  la  de  los  granitos,  pero  en  qne  los  dos  pe- 
ríodos de  consolidación  eslán  bien  diferenciados,  está  ampliamente 
representada  en  los  alrededores  de  Barcelona,  observándose  en  nu- 
merosos filones  y  masas  que  cortan  el  granito  y  las  pizarras  paleo- 
zoicas de  la  cordillera  del  Tibidabo,  como  en  Monlseny.  Los  yaci- 
mientos de  estas  rocas  son  más  escasos  en  el  interior  de  la  provin- 
cia. Hav  muchos  en  Conmsl  de  jHartorell. 

Mncbos  póríldos  de  la  región  del  Tibidabo  y  de  la  del  Montseny  son 
microgranulitas  típicas  de  la  clasificación  de  M.  Mirbel  Lévy.  Sus 
elementos  de  primera  consolidación  son:  el  cuarzo  en  cristales  co- 
rroídos en  sus  bordes,  dejando  penetrar  el  magma  en  el  interior;  or- 
losa,  oligoclasa  y  mica  negra,  lül  segundo  período  está  representado 
por  la  asociación  de  cinirzo  y  ortosa  en  pequeños  elementos,  pero 
fácilmente  reconocibles  al  nn'croscopio  con  poco  aumento.  En  estas 
rocas  el  ortosa  de  los  dos  períodos  está  frecuentemente  impregnado 
de  óxido  de  hierro.  La  mica  negra  es  ordiniíriamente  más  ó  menos 
cloritosa  y  contiene  magnetita. 

En  los  otros  pórfidos,  los  elementos  del  magma  (cuarzo  y  ortosa) 
están  en  granos  tan  pequeños  que  no  se  les  distingue  con  claridad. 

Estas  rocas  ofrecen  diversos  grados  de  alteración.  Sus  feldespatos 
aparecen  frecuen  temen  le  enturbiados  á  cansa  de  una  caolinización 
más  ó  menos  avanznda,  y  la  mica  negra  aparece  en  gran  parte  trans- 
formada en  clorita  con  óxidos  de  hierro.  Hay  también  ejemplares  en 
que  la  mica  negra  se  ha  transformado  parcialmente  en  mica  blanca; 
y  cuando  la  descomposición  está  muy  avanzada,  la  mica  negra  llega 
á  transformarse  en  limonita  ó  en  manchas  ferruginosas  que  acusan 
su  presencia  anterior  en  la  roca. 

Se  ven  pórfidos  de  este  tipo  que  cortan  al  granito  en  el  Tibidabo, 
Vallvidrera,  San  Andreu  de  Palomar,  Moneada  y  Monte  Alegre. 

Un  tipo  bastante  diferente  es  el  de  los  pórfidos  que  asoman  á  tra- 
vés de  las  pizarras  paleozoicas  en  Congost  de  Martorell,  cerca  de  la 
ciudad  de  este  nombre.  Estos  pórfidos  acusan  una  composición  me- 
nos acida  y  ofrecen  tránsitos  á  las  porfiritas.  Sus  cristales  de  prime* 
ra  consolidación  son  los  de  cuarzo,  ortosa,  plagioclasa  (frecuente- 
Diente  labrador)  y  mica  negra  (muy  abundante).  En  el  magma  se  ven 
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agrupadas  con  el  cuarzo  y  la  ortosa,  de  formas  cortas,  uiicroíilos 
alargados  de  plagíoclasa  y  pe(|ueños  haces  de  mica  negra  ó  de  clori- 
ta  procedeules  de  su  alleracióii. 

E\  póriido  que  en  San  Andreu  de  la  Barca  corla  á  las  pizarras  pa- 
leozoicas, diiiere  de  todos  los  oíros  por  su  maguía  peirosilíceo.  Como 
cristales  de  primera  consolidación,  conliene  cuarzo,  orlosa,  mica  ue- 
gra  (parcialmenle  transformada  en  mica  blanca)»  talco  y  uiaguelíla. 
En  el  magma  se  desenvuelven  abundantes  esferolilas. 

De  las  rocas  que  afloran  en  Pí  den  Vals  no  be  observado  más  que 
ejemplares  muy  alterados.  Se  trata  de  un  pórfido  muy  diferente  del 
antes  mencionado.  Como  cristales  de  primera  consolidacióo  no  que- 
dan más  que  manchas  de  hierro  hidroxidado,  procedentes  probable- 
mente de  la  descomposición  de  un  silicato  ferromagnesiauo.  El  mag- 
ma es  peirosilíceo  y  presenta  á  luz  polarizada  una  estructura  pal- 
meada. 

He  estudiado  ejemplares  procedentes  de  muchos  filones  que  atra- 
viesan al  granito  en  el  barranco  de  Cajellas,  cerca  de  Sau  Andreu  de 
Palomar,  demostrando  una  acción  metamórfica  sobre  los  microgra- 
nulitos  semejante  á  la  que  cambia  al  granito  en  gneis  y  que  hace 
desaparecer  á  los  feldespatos. 

El  greisen  aparece  «¡ieuipre  en  relación  con  las  hendiduras  que 
atraviesan  al  granito,  por  las  cuales  han  debido  subir  los  minei-di' 
zadores,  produciendo  los  minerales  accesorios  que  r4)u  frecuencia 
contiene  esta  roca,  como  son  el  topacio,  el  espato-fluor,  la  casiteri- 
ta, la  turmalina  y  otros.  De  la  misma  manera,  eu  algunas  rocas  por- 
fídicas que  corlan  ul  granito  cerca  de  San  Andreu  de  Palomar  y  de 
Pedralbesi  se  observa  una  sustitución  gradual  de  mica  blanca  á 
mica  nt^gra  y  á  feldespatos,  y  se  ven  minerales  accesorios. 

En  algunas  láminas  delgadas  de  los  ejemplares  del  barranco  de 
l^ayellas  se  observa  que  no  contienen  feldespatos  y  que  han  sido 
reemplazados  por  el  cuarzo  y  la  muscovita,  tautu  eu  los  grandes 
cristales  como  en  el  magma.  También  se  observan  numerosos  cris- 
tales pequeños  de  litauita,  circón,  apatita  y  rutilo,  y  manchas  de 
clorita  y  de  óxido  de  hierro. 

En  otros  ejemplares  de  la  misma  procedencia  falta  el  cuarzo  de 
primera  consolidación:  conliene  restos  de  biotita,  y  los  elementos 
principales  del  magma  son  el  cuarzo  y  la  muscovita. 

La  roca  de  los  filones  que  se  encuentran  cerca  de  Pedralbes  es 
completamente  semejante;  denota  un  principio  de  metamorfismo  del 
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tuistuo  género,  y  se  ve  en  ella  la  mica  blanca  en  abundancia  y  algu- 
nos reslos  (le  feldespatos.  Ks  de  notar  en  todas  estas  rocas  la  abun- 
dancia de  cristales  pequeíius  de  litanita  y  la  presencia  en  algunos 
ejemplares  de  la  casiterita. 

Pórfidos  Bienitioos  ú  ortofiros. 

M.  Rosenbuscb  da  esle  nombre  á  los  porGdos  que  no  contienen 
cristales  de  cuarzo  de  primera  consolidación.  M.  Michel  Lévy,  dando 
niús  importancia  á  los  producios  de  segunda  consolidación,  incluye 
en  el  grupo  de  las  microgranulitas  ios  pórGdos,  cuyo  magma  contie- 
ne cuarzo  asociado  á  los  feldespatos,  aunque  no  contengan  cuarzo  de 
primera  consolidación. 

Existen  pórGdos  de  esle  tipo  en  Vallvidrera  (Coli  Cerola),  que 
contienen  cristales  de  feldespato  alterados  (la  mayor  parte  de  orto* 
sa),  boruablenda  (con  frecuencia  transformada  en  clorita),  bierro 
magnético  y  litanífero  con  leucoxena.  Su  magma  está  constituido  por 
cuarzo  y  ortosa  con  pequeñas  libras  de  clorita. 

Una  composición  muy  semejante  ba  sido  comprobada  en  algunos 
pórfidos  en  el  barranco  de  Belén,  lün  el  Tibidabo  bay  también  pórfi- 
dos de  este  mismo  tipo  que  contienen  cristales  de  ortosa  muy  alte- 
rados, mica  negra  y  mica  blanca  (la  segunda  como  alteración  de  la 
primera)  y  óxido  de  bierro;  su  magma  está  constituido  por  la  aso- 
ciación microgranulítica  de  cuarzo  y  ortosa. 

Los  pórfidos  que  atraviesan  el  granito  cerca  de  la  Torre  Castanyé» 
en  San  Gervasio,  contienen  ortosa  y  plagioclasa  muy  alteradas,  bio- 
tila,  anfibol  en  cristales  formados  por  la  reunión  de  microlitos  y  la 
titanita  abundante  extendida  por  todi»  la  roca.  Su  magma  está  for- 
mado á  veces  por  la  asociación  microgranulítica  de  cuarzo  y  ortosa 
de  pequeños  elementos.  Ulras  veces  estos  elementos  son  mayores  y 
se  les  ve  mezclados  con  mica  y  clorita:  este  último  mineral  y  los 
óxidos  de  bierro  aparecen  siempre  como  productos  de  alteración. 


Las  diorilas  no  son  raras  en  la  provincia  de  Barcelona.  Las  be  re- 
conocido entre  los  ejemplares  procedentes  del  Tibidabo,  del  SO.  de 
Martorell,  de  la  Font-Groga  y  de  la  cikspide  de  Vallvidrera. 

Las  diorilas  del  Tibidabo  se  componen  esencialmente  de  borna* 
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blenda  y  de  una  plagioclasa  acida,  geoeralmente  oligoclasa»  coale* 
niendo  también  casi  siempre  maguelila  é  ilmenila. 

En  las  de  Marlorell,  á  la  bornableuda  y  á  la  oligoclasa  se  añaden 
la  apatita  y  la  magnetita.  Una  composición  semejante  se  ba  bailado 
en  las  de  Font-Uroga. 

Las  de  la  cúspide  de  Vallvidrera  denolan  una  composicióu  más 
básica,  puesto  que  su  plagioclasa  es  frecuentemente  el  labrador. 
Contienen  también  apatita,  mucha  magnetita  y  á  veces  ílmeiiita. 

Se  deben  clasificar  con)o  epidioriias  mejor  que  como  diorílas  al- 
gunos ejemplares  procedenies  del  Papiol,  puesto  que  la  honiableuda 
que  contienen  parece  proceder  de  la  transformación  de  la  augita, 
mineral  del  que  aún  conservan  restos. 

La  plagioclasa  de  esias  rocas  es  la  oligoclasa  ó  uno  de  sus  análo- 
gos. A  estos  componentes  esenciales  se  añaden  ordinariamente  mag- 
netita é  ilmenita.  Con  frecuencia  se  observa  el  cambio  de  la  augita 
en  liornablenda,  y,  por  consecuencia,  la  transformación  de  las  día- 
basas  en  dioriias.  Es,  pues,  probable  que  algunas  diorítas  de  la  pro- 
vincia de  Uarcelona,  cu  relación  con  las  diabasas  tan  abundantes, 
sean  debidas  á  esta  alteración. 

Diabasas. 

Las  diabasas  abundan  en  toda  la  zona  paleozoica  de  las  dos  ver- 
iientes  del  Llobregat  y  forman  muchos  filones  y  masas  que  atravie- 
san á  las  pizarras.  Los  componenies  esenciales  de  estas  rocas  son  It 
augita  y  una  plagioclasa  que  con  más  frecuencia  es  la  oligoclasa  ú 
otra  de  las  especies  acidas;  mas  rara  vez  el  labrador  ú  otras  espe- 
cies básicas.  Algunos  ejemplaí'es  de  Santa  Creu  de  Olorda  y  de  Mo- 
lins  de  Rey  presentan  la  composición  más  básica. 

La  augita  aparece  más  ó  menos  transformada  en  clorita,  y  pueden 
observarse  lodos  los  grados  de  es(a  transformación  hasta  la  desapa- 
rición tolal  del  mineral  priinilivo. 

Con  estos  dos  componentes  esenciales,  plagioclasa  y  augita,  y  con 
los  productos  de  su  alteración,  se  encuentra  siempre  la  magnetita, 
la  ilmenila  ó  ambas.  En  algunas  diabasas  se  halla  también  la  apati- 
ta, en  otras  la  tilauita;  en  las  que  están  muy  alieradas  se  encuen- 
tran la  calcita,  y  á  veces  el  cuarzo  secundario. 

Algunos  ejemplares  procedentes  de  Puig  Rodó  y  de  los  alrededores 
de  Vallvidrera,  presenlnu  la  bornableuda  asociada  á  la  augita;  resul* 
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lando  asi  utia  Iraiisición  á  las  díorilaa  ó  epidíorítas  de  que  ya  hemos 
hablado.  La  diabasa  que  asoma  eu  la  ladera  que  domina  al  barranco 
de  Berreras,  cerca  del  Papiol,  es  noUible  á  causa  del  buen  estado  de 
conservación  de  sus  dos  elementos,  augila  y  labrador. 

Bn  Laminas  delgadas  obtenidas  de  ejemplares  de  un  Glóij  que  aflo- 
ra en  la  cumbre  de  Vallvidrera  se  observa  mucha  epiduta  con  cuar- 
zo, clorita  y  óxidos  de  hierro;  el  feldespato  es  muy  escaso  ó  falta  en 
absoluto.  No  sé  si  esla  ruca  debe  ser  clasificada  como  una  diabasa 
ciiarcífera,  porque  la  augita  se  cambia  con  frecuencia  en  epidota,  ó 
más  bien,  como  una  epidotila. 

Forfiritas. 

Comprendemos  bajo  este  nombre  las  rocas  cuya  composición  mi- 
ueralógicu  se  relaciona  con  la  de  las  dioritas  y  diabasas,  pero  en  las 
que  los  dos  períodos  de  consolidación  están  bien  marcados  por  efec- 
to de  las  dimensiones  más  pequeñas  de  los  producios  del  segundo 
período  que  tienen  frecuentemente  la  forma  de  microlitos. 

He  reconocido  porfiritas  cuarcíferas  entre  los  ejemplares  de  dos 
yacimientos. 

Al  E.  del  río  Besos  la  gran  masa  de  pórfido  cuarcífero  con  micro- 
granulita  que  atraviesa  el  granito,  está  á  su  vez  atravesada  por  una 
porfirita  cuarcifera.  Ksta  roca  contiene,  como  producto  del  primer 
período,  cuarzo,  orlosa,  plagioclasa  y  otros  cristales  que  primitiva- 
mente han  debido  ser  de  augila,  pero  que  parecen  compuestos  de 
este  mineral,  hornablenda,  epidola  y  clorita.  ül  magma  eslú  consti- 
tuido por  microlitos  de  anfibol  y  de  plagioclasa  asociados  al  cuarzo  y 
algunos  granos  de  augita.  Contiene  también  esta  roca  magnetita  é 
ilmenila.  Para  observar  con  claridad  la  composición  de  su  magma, 
son  necesarias  placas  excesivamente  delgadas  y  el  empleo  de  grandes 
aumentos. 

Se  deben  también  incluir  en  las  porfiritas  cuarcíferas  algunos 
ejemplares  del  barranco  de  Beiéu.  En  ellos  se  ven  grandes  núcleos 
de  hornablenda  formados  por  la  aglomeración  de  microlitos  y  crista- 
les fracturados  de  orlosa  y  dos  plagioclasas,  oligoclasa  y  labrador. 
El  magma  se  compone  de  cuarzo  y  de  microlitos  de  plagioclasa  con 
granos  pequeños  de  un  mineral  piroxénico  alterado.  La  composición 
de  este  magma  no  es  homogénea  en  cada  una  de  las  preparaciones, 
puesto  que  el  cuarzo  domina  en  algunas  parles  y  los  microlitos  de 
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plagioclasa  sou  \ui»  abuiidaules  eti  oirás.  Contiene  taniliieii  esta  tixa 
luagoelila  y  uii  |ioco  de  pirita  de  hierro. 

Se  eiicueiitrau  por/irí(a«  dioiiticas  entre  Molins  de  Rej  y  Sau  Fe- 
liú,  y  al  SO.  de  Marlurell. 

LaK  primeras  contienen  cristales;  muy  abundantes  de  hornabieuJa 
y  de  plagioclasa,  lo  más  frecueulemente  labrador.  Los  cristales  de 
horuablenda  están  transformados  parcialmente  por  epigénesis  eu 
treniolita  y  en  clorila.  E)l  magma  está  constituido  por  microlitos  de 
plagioclasa  y  de  anOboi.  Contienen  también  estas  rocas  cristales  pe* 
<|ueños  de  apatita,  y  como  producto  secundario  la  calcita. 

LmIS  otras  contienen  cristales  de  horuablenda,  de  orlosa  y  de  la- 
brador, y  su  magma  está  compuesto  de  microlitos  de  labrador  y  if 
horuablenda,  siendo  también  abundante  la  magnetita. 

Entre  las  rocas  procedentes  de  Santa  Creu  de  Olorda  y  de  los  al- 
rededores del  Papiol,  se  han  reconocido  porfirilas  diabásicas.  Las  del 
primer  punió  contienen  cristales  de  oligoclasa,  de  augita  con  clorila, 
de  magnetita  y  de  ilmenila;  su  magma  está  formado  por  mícrolilcK^ 
de  oligoclusa  y  pequeños  granos  de  augita  más  ó  menos  alterados. 

En  las  otras,  generalmente  más  descompuestas,  se  pueden  ver  aún 
restos  de  augita  entre  la  cloríta,  mezclada  también  á  la  oligoclasa, 
que  está  muy  caolinizada,  lo  mismo  los  cristales  del  primer  |ieríudo 
de  consolidación,  que  los  microlitos  del  magma. 

Los  ejemplares  procedentes  de  un  Glou  que  corta  al  granito  cerca 
de  Sarria,  ofrecen  un  tipo  diferente  de  todas  las  porfirilas  que  acabo 
de  citar,  auuque  su  alteración,  muy  avanzada,  no  permita  hacer  un 
estudio  a)ás  completo  de  su  composición  mineralógica. 

Sobre  el  magma,  en  parle  amorfo,  se  destacan  manchas  de  limo- 
nita procedentes  probablemente  de  la  descomposición  del  elemeulo 
coloreado  ó  ferro-maguesiano  y  cristales  y  microlitos  alargados  de 
plagioclasa  que  se  orientan  de  manera  que  lleuden  á  la  estructura 
Iluidal.  Hay  también  en  esta  roca  cuarzo  y  muscovita  como  minera- 
les  secundarios.  En  un  ejemplar  se  ve  el  cuarzo  y  la  biolila  arran- 
cados probablemente  al  granito. 

Un  ejemplar  procedente  de  entre  Sania  Creu  y  Papiol  ofrece  una 
composición  semejante  y  en  el  mismo  grado  de  alteración,  auuque 
los  microlitos  de  plagioclasa  sean  más  abundantes,  el  magma  amor- 
fo más  escaso  y  la  estructura  Iluidal  menos  acentuada. 

Al  terminar  esta  sumaria  indicación  de  los  principales  tipos  y  va- 
riedades de  rocas  eruptivas  que  he  reconocido  entre  los  materiales 
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coteci*.ionado8  por  el  Sr.  Almera  en  la  proviucia  de  Barcelona,  lamen • 
lo  no  conocer  más  que  imperfeclHnieule  la  mayor  parle  de  sus  ya- 
ciiuíenlos,  y  no  poder  deducir  algunas  conclusiones  sobre  las  rela- 
ciones que  existen  entre  la  estructura  de  estas  rocas  y  las  circuus* 
lancias  de  su  yacimiento,  cuestión  del  mayor  interés  para  la  geolo- 
í^ía  moderna. 
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EXCURSIONES  A  CASTELLVÍ  DE  LA  MARCA 

AL  VALLE  DE  SAN  PAU  DE  ORDAL  Y  Á  SAN  SADURNt  DE  NOYA 

El  sábatlo  de  madrugada  salimos  en  carruaje  i  Castellví  de  la  Mar- 
ca, alravesaiido  de  E.  á  O.  el  llano  ponliense  del  l^anadés.  Saliendo 
de  Villafrai.ra  volvimos  liasla  Monjos,  y  en  la  Irincliera  del  camino 
observamos  el  linio  marino  gris  amariilenlo  perlenocieule  al  nivel 
más  elevado  del  Torloniense  (Saruiáiico),  sobre  el  cual  eslá  edifi- 
cada Víllafrancu:  eslá  cubierlo  por  arcilla  con  guijos  y  nodulos 
calizos  que  contienen  LUholhamnium  ^  la  que  á  su  vez  sirve  de 
asiento  al  limo  cuaternario. 

A  medida  que  atravesamos  el  llano,  Jios  damos  cuenta  de  la  ex- 
tensión y  del  buzamiento  del  Burdigaliense  y  del  Helvético:  forman 
gran  parte  de  la  orilla  SO.  de  la  cuenca,  y  ofrecen  una  facies  senie- 
jante  i\  las  de  las  formaciones  de  la  misma  edad  de  la  cuenca  del 
Ródano. 

Más  allá  de  Monjos  tomamos  el  ramal  de  (laslellví,  y  atravesamos 
siempre  el  Ponliense  Dnvio-continenlal,  basta  la  aldea  de  Ainuniia. 
Plisamos  al  lado  de  montículos  arenosos,  cuyas  capas  contienen  res- 
tos lie  proboscídoos  (Masiodon.?).  Sobresalen  estos  montículos  en  la 
llanura  y  lian  quedado  aislados  por  efecto  de  la  denudación.  Más  allá 
de  la  Alinunía  atravesamos  bancos  arenosos  que  buzan  de  4^  á  5°  lia* 
cía  el  NO.,  pasando  á  ser  silíceos  bacía  arriba  y  conleniendo  bancos 
de  Osirea  gingensis  y  O.  crassissima  en  la  parle  superior,  con  moldes 
de  Turriíella,  de  Venus^  ele,  en  la  parte  inferior. 

Por  debajo  existe  un  depósito  salobre  margo- arenoso  visible  en 
los  puntos  denudados,  y  forma  una  banda  de  ancbura  variable  cu- 
bierta en  las  parles  bajas  por  el  légamo  cuaternario  y  descansando 
por  el  lado  N.  sobre  el  Infracretácoo.  Este  depósito  contiene,  entre 
otros  fósiles,  los  siguientes: 

Sus  major^  Gerv. 
Cerilliiim  bidentaíumj  Grat, 
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C.  crenalionf  Broc.i  var. 

MeLmia  cf.  Tournoüeri»  Fisch. 

Miaomelania  8|i. 

Melampus  sp» 

Vaíva/a  sp. 

Bithynia  sp. 

Pisidium  sp. 

¿T^ltr  Gualinoi^  Mich. 

ff.  delphiñensis,  Foiil. 

Cyclosloma  del  grupo  Tudora, 

Cardium,  diversas  especies,  ele. 

Esla  sucesión  aiieriuiliva  de  roiinas  marinas,  salobres  y  Ierres- 
Ircs,  mueslra  de  una  manera  evidenle  los  Diovimienlos  de  regresión 
y  de  transgresión  del  mar  en  eslu  región  antes  de  la  állima  regre- 
sión de  las  aguas  marinas  .que  tuvo  lugar  al  fin  de  la  época  pónlica. 

Después  de  atravesar  esta  banda  llegamos  á  la  garganta  del  Im- 
rraiico  de  Marmellá,  formada  por  el  Infracreláceo,  (|ue  constituye  un 
serrijón  que  va  desde  San  Martí  Sarroca  á  Montmell.  Subiendo  la 
garganta,  y  á  pesar  de  las  numerosas  fallas  que  se  observan,  pudi- 
mos reconocer  la  misma  serie  que  iiabíamos  visto  anteriormente  á 
la  orilla  del  mar,  con  la  misma  facies  y  los  mismos  tipos  salobres  y 
marinos  que  en  el  macizo  de  Garraf:  dolomía  negra,  caliza  salobre 
con  Bilhynia  y  caliza  de  arrecife  con  Maiheronia  y  Ceriihium, 

A  12U  metros  próximamente  por  encima  del  barranco,  frente  á  la 
casa  de  Pascua],  sobre  estas  calizas  se  ve  inia  hilada  de  calizas  are- 
nosas brecbiformes,  blandas  en  ciertos  niveles,  amarillentas,  muy 
ricas  en  fósiles,  pertenecientes  al  Aptiense  de  arrecife  y  de  más  de 
180  metros  de  potencia.  Faltándonos  tiempo  para  estudiar  toda  la 
escarpa,  no  pudimos  ver  más  que  la  hilada  inferior,  muy  fosilífera 
en  este  punto  y  de  fauna  francamenle  aptiense.  Entre  otros  fósiles, 
se  encuentran:  el  Poliamiíes  cf.  Vetmeuüli,  Bayle,  y  el  Horiopleura  • 
AlmercBt  Paquier,  nov.  sp.  (in  litt.),  estudiados  por  M.  Paquier.  Es 
interesante  hacer  constar  la  existencia  de  estos  tipos  en  la  fauna  ap- 
tiense, tanto  más,  cuanto  que  parece  bien  establecido  que  el  género 
Horiopleura  apareció,  no  con  el  (Cretáceo  superior  ^^^  sino  en  el  in- 
ferior, hecho  que,  por  lo  demás,  había  sido  ya  observado  por  M.  Ca- 

(1)    B,  S.  G.  F.,  1895,  pág.  669. 
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rez  en  los  Pirineos.  Además  de  ios  PMemiieM  y  Bmiofl&trñ$,  mn? 
abundanles,  se  eucuenlran  las  especies  siguieules: 

OrbiMima  diseaidea,  A .  Grass. 

—  coMoidea,  A.  Grass. 
EwaUoiier  Ddgadai,  de  I»ríol. 
Rkynekomdlé  Imia,  d'Orb. 
Terebraíulm  prcslimga,  Sow. 

—  $Ma,  Sow. 

—  immarímdus,  Sow. 
Osirea  frceeursor,  í]oq. 

—  Bmmimsfudli^  d'Orli. 

—  úquüa^  Sow. 
Jamt-a  Murria,  Piel,  y  Reii. 
Lima  Coitddima^  d'Orb. 
Bequiemia  Lmudalei,  aiicl. 
Toueasia  earineia,  Malh.  sp.,  c. 
Liíhodomus  avdlama^  d'Orh. 
Trigania  eaudaia,  Ag.,  c. 
Cardium  Eun/alus,  Goq. 

—  ttmmuum,  Coq. 
Cyprima  eurvirattris,  Goq. 
Fimbria  earrugaia^  Sow. 
Tapes  cf.  paraleüa,  Got|. 
i4iiiiltNa  sp. 

PanapiBa  sp. 

Nerinma  Renauxiama,  d'Orb. 

—  Coquandiama^  d^Orb. 

—  gigantea^  d'Houibres-Firuias. 

—  Arehimedis,  d'Orb.,  ele. 

Las  dolomías  y  calizas  cretáceas  de  la  vertienle  SE.  de  la  monU- 
ña  de  Marmellá  oslan  cruzadas  por  numerosas  fallas:  muy  cerca  de 
Castellvi  se  observa  una  de  ellas,  de  forma  curva  muy  inleresanle  y 
de  gran  sallo,  que  pone  en  contado  la  dolomía  con  el  Cretáceo  infe- 
rior, constituido  |K)r  la  caliza  ron  Orbiloliua  lenlieulata. 

Al  SO.»  y  muy  cerca  de  Castellvi,  se  ve  un  banco  de  arena  con 
guijarros  y  con  Ostrea  crastissima  descansar  sobre  el  Cretáceo  ó  la 
dolomía:  forma  el  montículo  llamado  Puig-Rodó. 
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Regresamos  después  á  Villafratica  y  coiilinuanios  nuestro  viaje  en 
coche  por  la  carretera  de  Barcelona  á  Tarragona  por  el  valle  de  San 
Pau  de  Ordal.  A  la  salida  de  la  ciudad  observamos  el  légamo  lorio- 
Iliense  con  Turrítella  roUfera,  Ceriíhium  vulgalum,  etc.,  cubierlo  de 
un  depósito  de  ribera  formado  de  limo  nodular,  de  caliza  con  Lilho- 
ihamnium  y  guijarros,  que  acusa  la  regresión  del  mar  al  fin  del  pe- 
riodo mioceno.  A  la  izquierda  del  camino,  más  allá  del  cementerio, 
se  observa  en  una  pequeña  prominencia  del  terreno  un  banco  de  Os- 
Irea  gingensis^  el  más  alto  de  la  región,  con  Arca  harbaía^  ele.  A  dos 
quilómetros  al  SO.,  en  San  Pere  Molanla,  un  depósito  salobre  con 
impresiones  vegetales,  Poíamides,  Cardium,  Arca,  Leda,  Corbula 
nucleu¿,,  ce,  y  crustáceos,  atestigua  más  cbiramenle  este  movimien- 
lo  de  regresión  de  las  aguas  marinas.  Üespués  de  haber  recorrido  la 
hermosa  llanura  pontiense  del  Panadés,  cubierta  en  parte  por  el 
lehm  Iravertínoso  cuaternario,  bordeando  siempre  el  Cretáceo  del 
macizo  de  Garraf  por  su  lado  N.,  llegamos  á  la  una  al  valle  de  San 
Pau  de  Ordal. 

A  la  derecha  dejamos,  al  lado  del  camino,  el  Cretáceo  inferior  que 
forma  una  colina  baja,  contra  la  que  se  apoya  el  Pontiense  conti- 
nental. Está  cubierta  por  el  Terciario  marino  (Helvético)  y  formada 
por  el  Barremiense  de  arrecife  con  Toucasia  carinata  (?)  de  grandes 
dimensiones  (Banco  de  Camp  de  Griis,  en  la  aldea  de  Cantallops). 
lüstá  cubierlo  por  el  Apílense  calca  reo- margoso  con  Orbiíolina  len» 
ticularis,  d'Orb.;  Helerasler  oblongm,  Janira  Uorrissi,  lAma  Collal- 
ciin/i,  Nerincea  sp.,  etc.,  que  se  manifiesta  al  descubierto  basta  las 
cercanías  de  la  granja  Rafols  deis  Caus. 

A  la  izquierda  tenemos  el  valle  lerciario,  donde  se  encuentra  el 
Cuaternario,  Ponliense,  Sarmálico,  Tortoniense  y  el  Helvético  (figu- 
ra 54);  debe  observarse  que  este  valle  de  San  Pau  de  Ordal  es  en 
pequeño  la  cuenca  de  Viena:  tan  grande  es  su  semejanza  con  esta 
última,  lanío  bajo  el  punto  de  vista  eslraligráfico  como  litológico  y 
paleontológico. 

E\  Pontiense  superior  es  salobre  y  no  fosilífero,  á  pesar  de  su  es- 
pesor. Está  constituido  por  capas  abarrancadas,  arenosas,  guijarre- 
ñas, ó  arcillosas  amarillentas  ó  grises,  con  buzamiento  variable,  pero 
frecuentemente  hacia  el  0.  Está  depositado  en  una  ensenada,  forma- 
da por  un  lado  por  el  Helvético  dislocado,  y  por  otro  por  el  Infracre- 
laceo. 

Se  apoya  sobre  el  Sarmálico,  que  aparece  en  el  fondo  del  valle; 

«87 


100  ncuuioKH 

■Dora  entre  el  camino  de  Buruloiia  á  Tarragona  y  el  eitiiwlme  de  la 
Veril,  liBcia  la  t^asa  Veiidrell,  en  doude  esláu  Ibü  capas  iuás  lillas  de 
cKle  pifio,  üslBE  capas  son  margotiaB,  areiiosas  y  muy  abundantes  en 
Cerithium. 

*  •■      a    i  i  i  s : . 

o  a.   E   U-E  Q.O 

i   liflrl 

•t  5      -°S  a  >  " 
=-  E    f  «-í  5  .-^ 

=  =    <s\2>--a  = 

■r,-^    -S  =  "S  5  5  o 


^^^  ^ -MV  3*  7  «tWMA^ 


|sl=ií 


*i  l;|si¿ 

1.        2e-Í3g£ 


l'or  delujo  viene  olra  capa  arenosa  y  niaritosa,  poco  fosilífera,  de 
4  Dielrus  de  espesor,  deseaiisando  sobre  un  banco  de  Ottrea  Gim- 
gmtU,  var.  yonvi,  de  2  metros  de  espesor.  Las  especies  eucontradaa 
en  las  rocas  superiores  sm  las  sígnientes: 
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Murex  DerUmensis,  Mayer. 

—  sublavaius^  Bast. 

—  cwlaíuSf  Grat. 
Pyrula  comula^  Agas. 
Roslellaria  Dordarientis,  A.  y  B. 
NasM  acroslyla,  Físcli.  y  Tourn. 

—  corniculum,  Oliv.? 
Columbella  complánala,  Bell.? 
Natica  Joiephinia,  Rísso. 
Ceriíhium  bideníalum,  6ral.,  ce. 

—  ligniíarum^  HOrn.i  c. 
•  —  pictum,  BasL,  ce. 

—  vulgaíum,  Liii. 

—  minuíum,  Serres  iii  Horii. 

—  rubiginosum,  Eicliw. 
Turritella  calhedralis,  Brong. 

—       grádala,  Menk. 
Nerita  Plulonis,  BasL 
Oi/rea  ef.  lamellosa,  Broe. 
Lucina  spinifera,  Montagu. 

—  dentala,  Agas. 

i4rc(i  diluvii,  Laiiik.,  var.  Thraeia  sp. 
Chama  gryphoides,  Lamk.,  etc. 

Coiilinuando  el  descenso  hacia  el  fondo  del  barranco  de  San  Pau, 
atravesamos  una  masa  de  arenas  verdosas,  amarillenlas,  sin  fósiles, 
cuyo  espesor  excede  de  20  nielros,  sobre  la  cual  es(á  ediGcado  en 
parte  el  pueblo.  Estas  arenas  proceden  del  mar  lortoniense,  que  ha 
precedido  ul  régimen  salobre  con  Ceriíhium, 

Con  este  banco  concluyen  los  depósilos  de  facies  salobre  y  co- 
mienzan las  hiladas  francnmente  marinas.  iMás  allá  de  la  población 
se  muestran  en  el  fondo  del  mismo  barranco  arcillas  azules  margo- 
sas y  arenosas,  francamente  tortonienses,  del  nivel  superior  de  Perei- 
rcea  Gervai$i^  Roslellaria  denlala,  var.  Dordariensis  y  muchas  espe- 
cies de  Hleuroloma,  algunas  muy  frecuentes.  Este  yacimiento  del 
Torloniense  superior  se  ha  hecho  clásico  por  la  abundancia  y  buena 
conservación  de  los  ejemplares;  corresponde  al  horizonte  de  las  ar- 
cillas de  Badén  y  de  Cabieres  de  Aigues,  y  tiene  su  misma  facies. 
He  aquí  la  lista  de  las  especies  que  se  han  encontrado  hasta  hoy; 
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muehas  de  ellas  soii  especiea  nuevas;  olraa  solameote  son  variedades 
de  lipos  exislenles  en  las  arcillas  de  Badén: 

Cry$ophr¡fs  sp. 

Sargas  sp. 

Oxyrhina  sp. 

Myliobalis  sp. 

Diírupa  sp. 

Murex  Ddbosianus,  Grat.,  c. 

—  sublavalus,  Bas(.,  var.  Grumdensis,  HOrn.  y  Auing. 
Pollia  DordariensiSf  A.  y  B. 

Ranella  margínala,  Broiig. 

—  papiUosa,  Puscli.? 
Tritón  deariuMf  Un.,  var.  A.  Bell. 
Fascidaria  Tarbdlüma,  Gral.,  var. 
Camcdlaria  foveaía,  A.  y  B. 

—  Westiana^  Gral. 

—  lyraia,  Broc. 

—  —     Broc,  var.  angusía^  A.  y  B. 

—  canedlalaf  Lanik. 

—  calearaia,  Broc.,  var.  quadndaía,  A.  y  B. 

—  coníorta^  Basl. 

—  obsoleta,  HOrii. 
Pyrula  comuta,  Ag.,  c. 

—  rustieula,  Bast. 

—  eingulaíat  Brong. 

—  reliculata,  Üesh. 

—  eondita^  Brong. 

—  geómetra^  Bors. 
Fusus  muUiliratiiSy  Bell. 

—  spinifer^  Bell.,  var, 

—  angulosas^  Broc. 

—  brevicaudaíus,  Bell. 

—  aduncas^  Bronn. 

—  virgineus,  Gral. 

—  corneus,  Un. 

Terebra  ncglecta,  Michl.,  var.  raricoslatay  A.  y  B. 

—  neglecla^  MicliU,  var.  stricta^  A.  y  B. 

—  striaia^  Basl. 
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Terebra  aeuminala,  Bors. 

—  iubcinerea,  d'Orb..  var.  CaUdaunica,  A.  y  B. 

—  pliearia,  Basl. 

—  Basíeroti,  Nyst. 
Ehuma  Brugadina,  Grat. 
Nasea  Cacconii,  Bell. 

—  semisíriaía,  Broc,  var.  A.  Bell. 

—  Hórneñ^  May.,  var.  párvula,  A.  y  B. 

—  Karreri,  Horn.  y  Auing. 

—  pulchra,  d'Anc. 

—  Dujardini^  Desli.,  var.  ff.  Físch.  y  Touni. 

—  SchOnni,  HDrn.  y  Auing. 

—  oUiqua,  Hílb. 

—  Bollenensis,  Tourn.,  var.  aeuminala,  A.  v  B. 

—  acimiyla,  Fisch.  y  Tourn. 

—  subsculpíilis,  A.  y  B. 

—  limata,  Chemn. 

—  incrassaía,  MQller,  var.  minar. 

—  flexicosiala,  Bell. 

—  Basíeroii,  Michl.? 

—  Slurij  HDrn.  y  Auing. 

—  Haverii,  Michl.,  var.  tninor. 

—  miocenicüf  Michl. 

—  cosíulaía,  Broc,  var.  P(enUen$i$,  A.  y  B. 

—  haccala^  Basl.,  var.  pteudo  baccaía^  A.  y  B. 

—  serralieosta,  Bronn. 

—  TarraeonensiSf  Tourn. 

—  PhoS'Homesif  Semp. 

—  c&nneclens,  Bell. 
Ringicula  Bayleif  Morí. 

—  quwdriplicata,  Morí. 

—  Almerw,  Morí. 

—  Gaudryana,  Morí. 
Purpura  prceeyclopeum^  A.  y  B. 
¿7iMm  cyprociformis,  Bors. 

—  mammiUaris^  Oral. 
Dolium  denlieulalum,  Dh. 
Columbdla  minor,  Scacc. 

—        ctir/a,  Bell. 

99 1 


}04  FlGITBtlOXKg 

Columbella  na$»oide$,  Bell. 

—  tubulatO'CUi'taf  A.  y  B. 

—  gr.  tubulaia^  Bell . 
Oliva  scalarii,  Bell.i  var. 
Ancilla  glandiformis,  Lamk. 
Conus  Berghausif  Miclit. 

—  Mercaíif  Broc. 

—  SharpeanuB,  P.  da  Costa. 

—  avellana,  Laiuk.,  var. 

—  TarbellianuM,  GraU 

—  virginalis,  Broc. 

—  exíenstts,  Ptincb.? 

—  canaliculatus,  aiict.,  c. 
Pleuroíoma  vermicularis,  Gral. 

—  pinguiSf  Bell. 

—  corónala^  Münsl.,  var. 

—  denliculaf  Basl. 

—  Aquensis,  Gral. 

—  intermedia,  Broc. 

—  —        Broc,  var. 

—  ransidcata,  Fonl. 

—  ramosa^  BasL 

—  pusíulatq^  Broc. 

—  terebra,  BasL 

—  raricústa,  Broc. 

—  gr.  distinguenda,  Bell. 

—  gr.  cerithioides,  Desni. 

—  gr.  unifilosa,  Bell. 

—  gi*.  raristriala,  Bell. 

—  gr.  extlú,  Bell. 

—  rt/trfa,  Bell, 

—  Ínter  rupia,  Broc. 

—  spinosa,  Gral. 

—  asperulala,  Lamk.|  ce. 

—  calcara ta,  Gral, 

—  Susannce,  HDrii.  y  Aiiing. 

—  concalenata,  Gral. 

—  grantdocincta,  Miiiisl. 

—  gradata,  Defr, 
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Plearotoma  diíissima,  May. 

—  gr.  ditiitima,  May. 

—  OlgcB,  HOrn.  y  Auíng. 

—  sylve$íris^  Doder. 

—  carinifera,  Gral. 

—  Jouanneíi^  Desm. 

—  semimarginata,  Lamk. 

—  intorta,  Broc,  var, 

—  cataphracla,  Uroc. 

—  orna/a^  Defr. 

—  gr.  columncB,  Bell. 

—  reíiculata,  var,  Bollet^ensis,  FoiiL 

—  brachistoma^  var.  comilalenm,  FodL 
FúlKla  rarispina,  Lamk. 

iít7ra  separaia,  itell.,  var. 

—  scalaralay  Bell.,  var, 

—  Iramiens,  Bell.,  var. 

—  scrobiculata^  Broc,  var. 

—  gr.  serobiculata^  Broc. 

—  goniophora,  Bell. 

—  striaíula,  Broc. 

—  proíraela,  Bell. 

—  dignóla,  Bell.,  var. 

—  gr.  fusulus,  Goce. 

—  Bronni,  Michl. 

—  drglli(Bformi$^  Bell. 

—  pyramidella,  Broc. 

—  Venusta,  Bell.,  var. 
Cyprma  sp. 

N ática  millepuncíata,  Lamk. 

—  glaucinoides,  Desh.,  var.  depres$a,  Gral. 

—  Aelictna,  Broc. 

—  redempídj  MicliU 

—  Josepkinia,  Risso  (iV.  o/íd,  Serr.) 
Pyramidella  plicosa^  Broun, 
rtirtofiíita  Cocconiif  Foiil. 

—  coslMata,  Grat. 

—  «ci&mnfrítkra/a,  Gral.  ¡n  Horii. 
-«       pMt(/a,  var.  procedente  Sacco. 
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Pyrgolampis  Taurinensit^  Sacoo,  var.  Derionemis^  Sacco. 

Sulima  tabúlala^  Doaov. 

—     ladea,  Lamk.  íd  Grat. 
Cerilhium  vulgalum^  Brug. 

—  Europmumy  May. 

—  Lapugyeme,  May. 

—  gr.  luronicum^  May. 

—  CTtfJialiiifi»  Broc. 

—  Bivnni,  Parlscli. 

—  muíabile,  Grat.,  var. 

—  gr.  rupestre^  Risso. 

—  cf.  fralerculum^  May. 

—  jfoUtüiiltimy  May. 

—  sp. 

—  '    sp. 

Bilíium  relieulalunif  da  Cosía. 

CeriihuAum  scabrum,  Olivi,  var.  ComiMemis,  Foiil. 

Mdanopsis  gr.  bnceinoides^  Fer.  in  Gral. 

Aporrhait  pespeleeani,  Liiiti. 

Turrilella  cathedralit,  Brong. 

—  fPivíoJ  roUfera^  Desh. 

—  terebralis^  Lamk. 

—  grádala^  Meiik. 

—  snbangulaíay  Broc,  var. 

—  aculangula,  Broc.  íii  Gral. 

—  bicarinala,  Eichw. 

—  Archimedis,  Brong. 

—  guadricarinala^  Broc. 

—  co»n/ntiní#,  Risso,  var. 

—  Cabrierenm^  Fisch.  y  Tourn. 
Vermelus  arenarius^  Lin. 

Scalaria  tenuicostala,  Micb.,  var.  MichauHy  Fonl. 

—  Turíonis,  Turt.,  var. 

—  lanceololai  Broc. 
5o(artum  mtK^^raiicim,  Lamk. 

—  sp. 
Adeorbis  Woodi,  HOro.? 
PAorui  lesligerui^  Bronii» 
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PkoruM  Deshayesi,  Mirbt. 
Neriíina  cóncava^  Per. 

—  .  pisiformiSf  Per. 

—  pida,  var.  ZonaUi,  GrnL 

—  sp. 

Aísioa  Laehem,  Basl.? 

—  sp. 

Rissoina  pusilla.  Broc. 

—  Bruguierei,  Payr. 
Troehus  gr.  erispulns,  Phil. 
riirfro  tuberculatus,  Serr. 
Chanculus  Aaroni»,  Basl. 

Delphinula  rolelliformis,  Grai.,  var.  (arvú,  Phil. 

Rotdln  nana,  6ral. 

Truneatella  sp. 

Circulas  sp. 

itmiTitncasp. 

Cyelodostomia  cingulaía,  Dod. 

Capulus  Aqueñsis,  Gral. 

Dentalium  Jani,  Honi. 

—  Miehdoltii,  Horn. 

—  ielragonum^  Broce. 

—  d^ülolú,  Lin. 

—  sp. 
Mdampus  sp. 

Cylichna  umbüieala.  Moni.,  var. 
Vo(irti{a  acuminala,  Brug.,  var. 
i4e/¿iH)n  íornaíilis,  Lin. 

—  sp. 

Ae/iiJa  Irim^fula,  Brong. 
AiiUtfia  Lajankairiana,  Bast. 
0«/raa  sp. 

i4fiofnta  pkippium,  Lin. 
Pacten  sp. 

—  sp. 

— -     gallaprovincialis,  Math. 

—  subpleuronectei,  d'Orb. 
i4rea  iVoor,  Lin. 

—   um6ofia(a,  Lanik. 
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Arca  lacíea,  Litu 

—  düuvii,  Lamk.,  var. 
Leda  pdludda,  Phil. 

—  sp. 

Pecluncului  pilosiís,  Lin.,  var. 

Chama  sp. 

Cardium  luronicum,  May. 

—  sp. 

Lueina  miocenica,  Micli.,  var.  Catalauniea,  A.  y  B.,  ce. 

—  denlala,  fíasU,  ce. 

—  órnala,  Agas.,  var. 

—  columbella^  Lamk. 
Loripes  leucoma^  Turt. 
DiplodoHía  apicalis,  Pliil.,  c. 
Cordita  ícalaris,  Sow.,  var. 
Venui  Dujardini,  HOrn. 

—    plicaía,  Gmel. 
Cylhercea  rudis^  Poli. 

—       sp. 
Tellina  donacina^  Lamk. 

—  crasia,  Peiin.,  var. 

—  sp. 
Ervilia  pusilla,  Pliil. 
Corbula  revoluta^  Broc. 

—  carinala,  Duj. 

—  ^íftira,  OHví,  c. 
Trochoeyalíts  latero- crislaius^  i\].  E.,  c. 

AI  principio  del  barranco  esla  hilada  es  de  origen  salobre  en  su 
nivel  luás  elevado,  y  consisle  en  un  depósito  oiargo-arenosoy  sobre 
el  cual  eslá  edilicada  la  casa  Veudrcll,  y  cslá  en  contado  de  la  ca- 
liza lorlonitiise  inferior  con  poliperos.  Contiene,  entre  otros  fósiles» 
Maclra  podolica  var.  y  varias  especies  cáspicas  de  Cardium. 

Bsle  es  el  nivel  que  precede  al  banco  de  que  hemos  hablado  mis 
arriba.  Las  especies  recogidas  en  esle  punto  son  las  siguientes: 

Diírupa  sp. 

Murex  sp. 

Fussm  spinifer,  Bcllardií  var. 
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Nana  túmida^  Kicbw.,  var. 

—  hdicinaf  Broc. 

—  sp. 

Pereircea  Gervaisi^  Vez.,  r. 

Rosidlaria  Dordarietisis,  A.  y  B.,  tipo  de  la  A.  denlaía^  Gral. 

Turritella  caíhedralis,  Broiig. 

—  puxío,  Fiscli.  y  Toiir. 
Nerita  Plulonis,  BasU 
Mdanopsis  cosíala,  Fer. 
Calyplreea  chittensis,  L. 
Osírea  sp. 

Arca  diluvii,  Lamk. 

—  ladea,  Laoik. 

—  dicholoma,  HOni. 
Lecía  commulaía,  Pliil. 

—  fff^gili^f  Clieni. 

—  aff.  nilidaf  Broc. 

—  sp. 

Cardium  cf.  luronicum,  Miclil. 

—  midlicoslaíum,  Broc. 

—  cf.  Michdoííianum^  May. 

—  (6  esp.  dif.) 
Uemicardiwn  sp. 
Lucina  spiniferaf  MoiiL 

—  denlaía,  Basl. 

—  míoctffiíca^  Micli.,  var.  Caíalaunica,  A.  y  B. 
V^nuj  muUüameUa^  Lamk. 

Cyíherea  pedemonlana,  Agass.,  var.  rnínor. 

Tellina  plaiMUa,  Lamk. 

Maclra  podolica,  Eicliw.,  var.,  c. 

Ervilia  puiilla,  PliiK 

Thracia  sp. 

Corbula  gibba,  Oliví,  etc. 

Subimos  ei  valle  por  el  flanco  opuesto,  siguiendo  el  camino  de  la 
Vern  á  Sau  Pau.  De.«ipués  de  haber  atravesado  este  pueblo,  encontra- 
mos las  capas  de  molasa  margosa  amarillenta,  de  ari^ecife,  con 
Liíhoíhamnium,  poliperos,  Venus  Aglaura,  Pectén,  etc.,  buzando 
fuertemente  (36^  bpcia  el  fondo  del  valle»  y  constituyendo  la  colína 
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Mata-Pujó  (415  metros),  que  separa  el  valle  de  Sau  Paa  deOrdal  de 
la  cuenca  general  del  Paiiadés,  y  conlioúan  haala  el  camino  de  San 
Sadurní  de  Noya.  Este  horizonte  corresponde  á  las  capas  de  arrecife 
ó  Leilhakalk  del  segundo  tramo  medílerráneo. 
He  aquí  la  lista  de  las  especies  que  en  él  se  eueueutraD: 

Sirenldos. 
Húliíheñum  fostsüe,  (]uv. 

Moloaoos. 

Pereircea  Gervaisi^  Yézian. 
Bosldlaria  Dordarieu$i$,  A.  y  B. 
Cyprwa  pyrum,  Gm. 
Tumlella  eaíhedralis^  Brong. 
Ceriíhium  pieiwn,  Bast. 
Osírea  Wdsehi,  Kilian. 

—  gingmsis^  Schiotli. 
Pecíeñ  Fuchsi,  Font. 

—  subslriatus,  d'Orb. 

—  bifuluM,  Munsler. 

—  Operciitatns^  Lamk. 

—  ZilMi,  Fucbs. 

—  variuif  Lamk. 
Mylílieardia  dongala,  Brong.,  var.,  c. 
Cardium  sp. 

Venui  Aglaurm,  Brong.,  c. 
Mylüui  ñíiehdini,  Math.,  var. 
Lithodamus  liíkopkagui,  L. 

—        minmui,  Locard. 
Jouannelia  PapioUna,  Vez. 

Biiozoaiios. 

Eseharoidei  monüifera^  M.-Edw. 
Cerwpora  sp. 

Antosoarlos* 

Septopkt^ia  paníeñianu^  CatulU. 
PkyUocamM  ínpenUi^  Michelotli< 
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Cyathomorpha  roehetina^  Miclieliii. 
Ihlioslrcea  Defraneei,  B.  H. 

—  EUisianaf  Defraiic. 

—  planúf  Mich. 

Algas. 
Lilhoíhainmum  sp.,  etc. 

Subiendo  el  camino  de  San  Sadurní  á  partir  de  la  cruz,  dejamos 
atrás  las  arenas  ponlienses,  y  después  de  éstas  encontramos  una 
trinchera  abierta  en  las  calizas  de  poh'peros  para  la  construcción 
del  camino,  en  la  que  se  manifiesta  la  continuación  del  arrecife  de 
San  Pau  que  acabamos  de  ver.  Continuando  la  marcha  cortamos  otra 
vez  la  serie  de  alto  abajo.  En  la  trinchera  abundan  los  moldes  de 
Venus  Aglaurm  y  los  polípi*ros,  formando  un  verdadero  arrecife  fa- 
jeado, que  recuerda,  según  M.  Deperet,  el  de  Autignac,  único  cono- 
cido en  Francia. 

Por  debajo  vienen  alternancias  de  bancos  de  arena  y  caliza  con  fa- 
cíes  coralígena,  repitiéndose  tres  veces  con  el  mismo  buzamiento. 
Los  dos  primeros  bancos  de  arena  tienen  de  1^,50  á  2  metros  de  es- 
pesor; el  segundo  presenta  en  su  parte  superior  un  depósito  de  can- 
tos de  ribera  acompañados  de  un  banco  de  0$lrea  craaisima  y 
O.  gingensis.  El  tercero,  que  tiene  S  metros  de  espesor,  y  el  cuarto, 
que  tiene  25,  casi  no  tienen  fósiles,  á  excepción  de  algunas  Anomia. 
Por  el  contrario,  los  bancos  de  caliza  intercalados,  de  l'',50  á  2'',50 
de  espesor,  aparecen  cuajados  de  impresiones  de  fósiles  litorales,  so- 
bre  todo  de  lamelibranquios,  formando  una  verdadera  lumaquela. 
Contienen,  además  de  Oslrea^  Anomia^  Pectén^  briozoarios,  iVii/Ii;»orof 
fLiihoíhamnium)^  asociados  á  foraminiferos  fOperculinaJ  y  á  equí- 
nidos  [Clypeasler,  Seuieüa,  etc.)  Las  especies  que  se  han  podido  de- 
terminar son  las  siguientes: 

Cerilhium  pielum,  Bast. 
Osírea  crassicoiia,  Sow. 
*-    digiéalina^  Dub. 
Pectén  sp. 

—  Fuchiit  Font, 
CardUa  sp. 

Cardium  spi 
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Lucino  columbella^  liasl. 

Ltmna  órnala,  Agass.,  var. 

TeUtiia  sp. 

Sculella  Lusiíanica  (?),  de  Loríol. 

Clypeaiter  inlermediuSf  MíchL,  ele. 

Es  necesario  observar  que  estas  alteriiaticías  de  baaeos  de  arena  y 
de  caliza  son,  por  su  posición  estratigráflca,  por  la  facies  y  la  situa- 
ción geográflca,  el  equivalente  exacto  de  la  Leithakalk  de  la  cuenca 
de  Viena. 

Desde  el  collado  inmediato,  situado  ¿  590  metros  de  altitud  eu  las 
arenas  inferiores,  se  desarrolló  á  nuestra  vista  el  hermoso  panorama 
de  la  cuenca  del  Panadea:  la  cordillera  Iriásica,  peleozóica  y  numu- 
lilica  que  lo  limita  por  el  N.,  en  la  que  se  destaca  la  característica 
silueta  del  Montserrat,  y  en  el  fondo  los  Pirineos.  Por  deliajo  de  las 
arenas  viene  una  serie  de  bancos  de  caliza  molásica  ó  compacta  y 
grumosa,  alternando  con  margas  y  arcillas  amarillentas  ó  azules, 
constituyendo  casi  toda  la  vertiente  N.  de  la  colina  Mata-Pujó,  que 
se  eleva  á  240  metros.  Este  nivel  contiene  el  Peden  Genlanieu  abun- 
dancia. La  Pereircea  Geivaisi  y  la  Osírea  gingeniis  reaparecen  en  di- 
versos niveles  en  las  capas  margosas  de  toda  esta  vertiente. 

El  buzamiento  de  las  capas  hacia  el  S.  disminuye  á  medida  que 
vamos  bajando;  hacia  la  mitad  de  la  vertiente  aparecen  horizonta- 
les. Al  nivel  de  la  casa  Rigolt  se  manifiesta  una  falla  que  pone  en  con- 
tacto la  caliza  helvc^tica  y  el  Oligoceno.  Descendiendo  se  ?en  todavía 
otras  fallas,  y  se  llega  á  la  falla  general  del  Panadea,  que  ha  preda* 
cído  el  último  hundimiento  de  este  lado  de  la  cuenca. 

Esta  serie  de  capas  corresponde  á  la  base  del  segund«i  tramo  me- 
diterráneo (Helvético)  ó  nivel  de  Grund.  He  aquí  las  especies  que  se 
han  encontrado: 

Hdiíkerium  fossüe,  Cuv. 

Carcharodon  aurieulaíus^  ülainv. 

Alaria  sp. 

Roilellaria  Dordariensis,  A.  y  B.  (del  tipo  de  la  R.  denlaía,  Grat.) 

Pereirma  Gervaisif  Vez. 

Murex  gr.  icalaris,  Broc. 

Triím  cf.  corrugaíus,  L. 

Ranella  marginataf  Brong* 
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Canedlaria  ealearala,  Broc,  var.  quadrulata,  A.  y  B. 

Pyruta  magna^  A.  y  B. . 

Terebra  neglecla,  Micbt. 

Nana  8p. 

Cdumbella  curia,  Bell. 

Conui  eanaliculalus^  aucL 

Pleuroioma  asperulata,  Lamk. 

—  denlicula,  BasU 

—  Jouanneli^  Destn. 

—  Olmw,  Honi.  y  Auins- 
Voluta  rariipina,  Lamk. 

Mitra  scrobiculata,  Broc,  var. 

—  slrialula,  Broc,  var. 

—  goniophora^  Bell. 
iVateca  Afflícma,  Broc. 

—  redempía^  MiclU. 
Coiiüf  rarb^liúmus  Gral. 

—  virginalii,  Broc. 
Turritella  lurrix^  Basl. 

—  calhedralis,  Brong. 
Ceriíhium  gr.  /Ataran  Gral. 
Osírea  gingensis,  Scblot. 

—  cra<«Ú5Íma,  Lamk. 

—  digilalina^  Diib. 
Anomia  coslata,  Broc. 
Pecton  fi^n/on»,  Fonl. 

—  Fuchsi,  Poiil. 

—  VmdéMüíittis»  FonL 

—  Tournali,  Serres. 

—  galloprovincialis,  Malli. 

—  éubpleuronecleSf  irOrb. 

—  deganSf  Aiidr. 

—  pusio,  Lamk. 

—  subslriaíus^  d'Orb. 

—  cf.  opercularii,  Lamk. 
Avicula  Sluderi^  Agass. 
Mytilus  Michelini,  Malb.,  var. 
Arca  düuvii^  Lamk.i  var. 
Cardium  Burdigalinuní,  Lamk.,  var. 
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Cardium  sp. 

Lueina  mioemiea^  Micli.i  var.  Caialaitnica,  A.  ]r  B. 

—  columbéUat  Bast. 

—  órnala^  Agass.,  var« 
Canuta  Deshayesi^  HOrn. 
Venus  Dujardini,  Horo. 
Luiraria  sanna^  Bast. 
relliflia  sp. 
Psammobia  sp. 
Sclecurtus  coareíaíui,  Gin. 
Corbtila  gibba^  Oiivi. 

—  carinata^  Uujard. 
Panopma  Menardi^  Üeah. 
Schizatier  sp. 

Rn  fin,  las  capas  pertenecientes  al  segundo  tramo  niediterriueo 
terminan  abajo  en  el  arroyo  Lavernó  por  un  banco  de  Seiddla  Lu^ 
silanica  (T),  de  Loriol,  qne  se  extiende  bajo  la  llanura  hacia  el  N. 
hasta  el  rio  Noya,  cerca  de  la  casa  (lodorniú. 

Por  debajo  de  la  casa  Kigoll  se  observa  que  el  subslraluui  del 
Helvético  consiste  en  arcillas  rojas,  arenosas,  lignitiferas,  c^on  yeso  y 
pirita  en  la  parte  inferior.  Pertenecen  al  Aquitaniense  lacustre.  El 
Helvético  se  apoya  sobre  el  Aquitaniense  siempre  por  falla,  legún  se 
ve  en  el  camino  que  hemos  seguido  y  sobre  la  linea  del  camino  de 
hierro.  Pero  sobre  todo  cerca  de  la  extremidad  del  túnel  abierto  en 
el  Oligoceno,  es  donde  se  ve  muy  claramente  la  falla.  Las  especies 
encontradas  en  estas  capas  olígocenas  hasta  el  presente  son  las  que 
siguen: 

Cricetodan  aniiquumf  Pomel. 
Aeerolherium  lemaneiísef  Blainv. 

Determinadas  por  M.  Deperet  después: 

Mdanopsis  cf.  subbuUala^  Saíd. 
Nyilia  Duchasldi,  d'Arch. 
Uydrobia  Dubuissoni^  Bouill. 
Neriíina  Aquentis^  Malh. 
Hdix  sp. 
Aneylus  cf.  deperdiíus^  Desm. 

30i 


DB  U  BOGIBDAD  OROLÓaiflA  DB  PbANGU  IIB 

LimniBa  paehygaíter,  Thom. 

—     tubbullata,  Font. 
Planarhis  decliviSf  Brauíi. 

—  BouiUensis,  Fout. 

—  sp.,  ele. 

Kii  fin,  este  depósilo  aquitaníense,  lo  mismo  que  el  Helvélico,  des- 
raiisn  en  discordancia  por  transgresión  sobre  el  Cretáceo  inferior 
(Aptiense-Barreuiiense),  sobre  el  cual  está  construido  el  antiguo 
fuerte  y  el  pueblo  de  Subirals. 

Dejamos  estas  formaciones  á  la  derecha,  y  continuando  nuestro 
camino  seguimos  por  el  Helvético  basta  la  estación  de  San  Sadurni 
de  Noya,  edificada  sobre  las  arcillas  azules  piritosas  con  Schizasíer  é 
intercalaciones  de  bancos  de  caliza  con  l^enu^  Dujardini. 

Octubre  de  4898. 

J.  Alüssa. 
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NOTA  ACERCA  DE  LA  DOLOMÍA  DE  CATALURA 

Y  DE  LOS  PIRINEOS 

La  excursión  verilicada  al  0.  de  Yillafranca  ha  completado  con 
nuevos  ejemplos  mis  impresiones  acerca  de  las  relaciones  de  la  do- 
lomía análoga  á  la  Haupl-Üolomit  de  los  Al|)es  Orientales  y  de  So- 
rreulo.  Tanlo  en  Cataluña  como  en  los  Pirineos  en  general,  esta  do- 
lomía parece  proceder,  por  un  efecto  químico,  de  la  transformación 
de  capas  de  diversos  horizontes;  en  dos  palabras^  ésta  es  una  zona 
de  metamorfismo,  que  lo  mismo  llega  hasta  el  Lías  como  puede  alcan- 
zar la  liase  delCenomanense.  Las  capas  están,  por  lo  demás,  cru- 
zadas por  numerosas  fallas  que  producen  contactos  bruscos  entre  la 
dolomía  y  los  eslratos  de  diferentes  horizontes.  Según  se  consideren 
preferentemente  estos  accidentes,  ó  que  se  trate  de  investigar  las  re- 
laciones de  superposición  de  los  diversos  horizontes,  se  estará  dis- 
puesto á  aceptar  la  clasificación  del  Sr.  Ahuera  ó  la  que  ha  parecí- 
do  más  probable  á  otros  geólogos.  En  la  conclusión  formulada  más 
arriba,  acepto  todos  los  hechos  comprobados  y  he  tratado  solamente 
de  ponerlos  de  acuerdo  comparando  los  diversos  cortes  sobre  el  te- 
rreno. 

Este  procedimiento  de  conciliación  me  parece  aplicable  á  todas 
las  discusiones  relativas  al  Haupt-Dolomit,  que  tan  frecuentemente 
es  la  base  de  las  rncas  secundarías  de  regiones  muy  considerables. 
En  los  Pirineos  se  ha  clasificado  la  dolomía  en  todos  los  terrenos 
desde  el  Cambriano;  con  frecuencia  se  desarrolla  también  en  el  Ju- 
rásico, pero  se  ha  buscado  en  vano  el  Lías  en  su  base;  su  irregula- 
ridad es  un  carácter  muy  notable.  Las  Bilhynia  parecen  desempe- 
ñar el  mismo  papel  que  el  Turbo  soliíariuí  en  la  Haupt-üolomit. 

En  resumen:  la  dttlomilizacióti  parece  desem|>eñar  en  los  Pirineos 
y  en  los  Alpes  un  papel  análogo  á  la  formación  del  granito,  y  ha  oca- 
sionado, necesariamente,  ilusiones  de  primera  impresión  que  los  ad- 
mirables traliajos  de  los  geólogos  catalanes  pueden  contribuir  á  disi- 
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par.  La  furiuacióii  de  la  ilolooiía,  como  la  del  graiiilo,  parece  con- 
liiinar  á  través  de  las  edades  geológicas  en  Calalnña,  y  pnede  explicar 
el  carácler  en  bolsadas  de  sus  capas  y  los  Dioviniienlos  complicados 
de  .sus  numerosas  cuencas.  La  Geología  química  me  parece  deslina- 
tía  á  esclarecer  estos  fenómenos  lodnvia  misteriosos. 

Octubre  de  i898. 

Stuart  Mentkatu. 


BOL.  DI  LA  COM.  DBL  MAPA  OEOL.  DK  IBP.— 2.*  BBSIC:  VII  |)  305 


i 


US  BxaaasioiiBi 


XVII 

LOS  TERRENOS  NEÓGENOS  DE  BARCELONA 
1.0— Terreno  pliooeno. 

El  Plioceno  se  manifiesla  en  los  alrededores  de  Barcelona,  exacla- 
luenle  como  en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  Argelia,  es  decir,  en 
forma  de  golfos  ó  de  fiords,  más  ó  menos  exlensos,  que  penetran  en 
el  fondo  de  los  valles  bajos  actuales,  donde  los  depósitos  pliocenos 
marinos  descansan  en  discordancia  sobre  una  cualquiera  de  las  for- 
maciones más  antiguas. 

Asi  es  que  bajo  la  misma  ciudad,  y  bajo  los  arrabales  de  Barce- 
lona, los  depósitos  pliocenos  rodean  como  á  una  isla  la  colina  mió- 
cena  del  castillo  de  Monljuicb  y  se  apoyan  al  O.  directamente  sobre 
el  granito  y  las  pizarras  paleozoicas  del  macizo  del  Tibidabo.  El 
Sr.  Almera  nos  ha  lieclio  ver  en  el  pueblo  de  Sans  el  Asílense  mar- 
go-arenoso  con  Lilholhamnium  y  Peden  erislaíus,  representando  una 
facies  tranquila  del  Plioceno  medio  constituida  á  pequeña  distancia 
del  litoral;  mientras  que  el  barranco  de  Esplugas  nos  ha  mostrado, 
mucho  más  cerca  de  la  escarpa  granítica,  una  facies  de  la  misma 
edad  mucho  más  baslai  constituida  por  guijarros  y  arenas  graníticas 
con  Pecíen  scabrellus,  bollenensiif  benedieíuij  Balanus,  Ostras,  etc. 
Las  capas  de  Esplugas  me  han  parecido  completamente  idénticas  á 
las  superiores  del  Plioceno  marino  de  Millas  y  de  Banyuls  des  As- 
pres  (Rosellón),  que  he  descrito  bajo  el  nombre  de  arenas  grises  con 
Pectén  scabrellus.  En  Esplugas,  como  en  el  Kosellón,  estas  capas 
terminales  del  Plioceno  marino  están  cubiertas  inmediatamente  por 
limos  continentales  amarillentos  que  representan  los  depósitos  plu- 
vio-  terrestres  con  Mastodon  arvemensis  é  nipparium  arassum  de  los 
alrededores  de  Perpiñán.  Estas  capas  limosas  del  Plioceno  medio  ^^^ 

(1)  Los  limos  llavio-coDkiaentiiles  del  Plioceno  medio  desempeñan,  á  mi 
entender,  en  la  geología  de  la  región  litoral  de  Gatuloña,  entre  Barcelona  y 
la  frontera  francesa,  on  papel  de  primer  orden,  que  no  ha  sido  snBclente- 
mente  aclarado.  No  solamente  estos  limos,  mus  ó  menos  arenosos,  llenan  k 
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son  poco  gruesas  en  Esplugas;  ei  Sr.  BoRII  nos  ha  asegurado  que  ha* 
bia  recogido,  no  lejos  de  esle  punto,  un  diente  de  Maslodonle. 

En  el  valle  bajo  del  Llobregal  el  mar  plioceno  lia  penetrado  pro- 
fundamente ba'sla  un  poco  más  allá  del  Papiol,  y  ha  depositado  al 
pie  de  este  pintoresco  pueblo,  en  una  ensenada  de  terrenos  mioce- 
nos, gruesas  capas  de  arcillas  azules  plesancienses  con  fauna  va- 
riada: TurriíeUa  subangulaia^  Nassa  semisíriala,  Coi  bula  gibba,  Ve- 
ñus  muliilamdla,  Pleuroneelia  erislala,  P,  comiíala,  numerosas  Pleu- 
rotomas,  etc.  La  facies  de  esle  yacimiento  y  de  esla  fauna  me  han 
recordado  de  una  manera  notable  la  facies  de  Théziers  (Gard)  y  de 
las  arcillas  con  poliperos  de  Saint-Restilut  (Urdme). 

Algunos  quilómelros  más  arriba  en  el  valle,  cerca  de  Castellbis- 
bal,  afloran,  descansando  sobre  el  Aquilaniense  rojo  continental,  por 
intermedio  de  un  conglomerado  de  base,  arcillas  azules  y  amarillas, 
donde  el  8r.  Almera  ha  descubierto  la  fauna  de  las  capas  de  Conge* 
rias  del  valle  del  Ródano  f pequeñas  Congerian^  Nerilinas,  Mela^ 
nias,  Mdanopsis  Neumagri,  LimnocardiumJ,  Tenemos  aquí,  como  en 
Bolléne  y  Théziers,  la  facies  pliocena  de  esla  formación  cáspica;  la 
denioslracíón  decisiva  de  la  edad  pliocena  de  estas  capos  de  Conge- 
rias  del  Llobregat,  la  suministra  la  presencia  en  Papiol,  en  el  seno 
de  las  arcillas  plesancienses  y  mezcladas  con  los  elementos  marinos 
de  esta  fauna,  de  lodas  las  especies  de  Casldlbisbal  que  hemos  podi- 
do recoger  bajo  la  dirección  del  Sr.  Ahuera.  Podría  pedirse  aquí  in- 
vestigar si  las  capas  amarillentas  de  Congénas  no  son  una  simple 
facies  lateral  de  las  capas  de  Papiol,  debido  á  la  existencia  en  el 
fondo  del  golfo  marino  de  un  estuario  del  Llobregat  plioceno. 

2.^— Terreno  mioceno. 

i.*  PoNTiENSB. — El  Mioceno  superior,  de  facies  continental,  ocu- 
pa vastas  extensiones  en  las  cuencas  del  Llobregat  y  de  la  ribera  del 

depresión  de  Figaeras  ó  del  Ampardán,  caeoca  simétrica  de  la  del  RosellóD, 
al  S.  del  eje  crístaliao  de  los  Pirineos  orientales,  sino  que  se  refieren  todavía 
á  estas  mismas  formaciones  y  no  al  Caateroario,  como  se  ha  hecho  con  fre- 
cuencia, á  cansa  de  su  facies  idéntica,  los  limos  amarillentos  que  llenan  las 
cuencas  por  hundimiento  alineadas  en  rosario  en  el  eje  del  macizo  antiguo 
del  litoral  cátala  o.  Me  parece  que  hay  grandes  probabilidades  de  que  se  ha- 
brán de  encontrar  algún  día  en  estos  depósitos  yacimientos  de  mamíferos 
fósiles  análogos  á  los  del  Rosellón. 
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Uesós,  al  N.  del  macizo  antiguo  del  litoral  (Vallés*Panadés).  Cerca  de 
Sardaiiyola  hemos  podido  esludiar  este  Iramo,  compuesto  de  guija- 
rros  torrenciales,  mezclados  con  limos,  (|ue  recuerdan  por  su  iacies 
los  guijarros  y  limos  con  Hippoiium  gracile  de  l^ucurou  y  de  la  mé- 
sela de  Valensole,  en  la  cuenca  de  la  Durance.  El  Sr.  Almera  hades- 
cubierto,  no  lejos  de  Tarrasa»  los  mamíferos  de  la  fauna  del  monle 
Le  he  ron  fUipparium  gracile,  Mastodon  longiroslris,  Micromeryx, 
ctcélera). 

Las  condiciones  continentales  comprobadas  generaluieute  al  fin  del 
Mioceno,  en  el  Lauguedoc,  Provenza,  el  N.  de  Italia,  Grecia,  etc., 
tienen,  pues,  en  Cataluña  su  reproducción  perfecta. 

En  la  pequeña  cuenca  terciaria  litoral  de  Viilanucva  y  Geltrú,  al 
SE.  de  Uarcelona,  el  Sr.  Almera  nos  ha  hecho  ver,  por  encima  del 
Torloniense  marino,  una  gruesa  serie  de  calizas  laguno-lacustres 
con  Potámides  íricincíus^  Broc;  Hydrobia^  Bithynia  aff.  leberanen- 
$i$,  Hdix,  etc.,  cuya  edad  pontiense  no  me  parece  establecida  de 
una  manera  definitiva  desde  el  punto  de  vista  paleontológico.  Nues- 
tro compañero  M.  Zurcher  me  enseñó  hace  algunos  años  una  colec- 
ción correspondiente  á  una  fauna  análoga,  con  Potámides  Uricinelus, 
procedente  de  Mujnstres  y  de  Levens  (Uajos  Alpes),  en  calizas  si- 
tuadas á  un  nivel  inferior  al  de  los  guijarros  con  Hipparion  de  la 
planicie  de  Valensole.  Estoy  inclinado,  pues,  á  pensar  que  estas  cali- 
zas representan,  ó  un  accidente  lagunar  en  lo  alto  del  Tortonieuse, 
ó  á  lo  más  del  Sarmático. 

2.®  SAnuÁTico. — La  cuestión  de  la  equivalencia  exacta  en  la 
cuenca  del  Mediterráneo  occidental,  del  importante  piso  sannáiieo 
de  los  geólogos  de  Oriente,  es  una  de  las  más  difíciles  de  precisar 
en  la  actualidad  en  la  estratigrafía  mioccna.  Me  ha  sido  imposible,  á 
pesar  de  las  investigaciones  en  ese  sentido,  descubrir  en  la  cuenca 
del  Ródano  un  equivalente  paleontológico  de  este  gran  horizonte,  y 
he  debido  limitarme  á  suponer  que  su  paralelismo  es  semejante  al 
de  las  capas  marinas  terminales  del  segundo  piso  mediterráneo,  si- 
tuadas en  el  Delfinado  ó  en  la  Provenza  inmediatamente  por  deba- 
jo de  las  capas  pontienscs  con  fauna  de  Pikermi,  En  los  alredetlo- 
res  de  Uarcelona  los  descubrimientos  del  Sr.  Almera  representan 
un  importante  progreso  para  la  solución  de  esta  delicada  cuestión. 
Cerca  de  Sardanyola  hemos  observado  el  Torloniense  marino  mar- 
cadamente litoral,  con  bancos  de  Osírea  crassissima.  Venus  plicaia, 
grandes  Conus,  Turritellas  del  tipo  vcnnicularis,  pequeños  Cardium 
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y  numerosos  oíoldes  y  jacillas  de  Ceníhinm  picíuin;  la  faciei  Mr- 
máiica  se  reduce  aquí  á  esla  úUima  especie,  que  eslá  lejos  de  ser 
Cciracterislica  del  piso,  y  en  todo  caso  no  hay  separación  de  los  dos 
niveles,  sino  niezxia  de  los  dos  elementos  fáunicos  en  los  mismos 
bancos. 

En  San  Pau  de  Ordal»  en  la  cuenca  del  Panadés,  el  piso  sarmáti- 
00  está  mejor  caracterizado:  se  observa  á  notable  altura,  por  encima 
de  las  margas  tortonienses  con  Pereircea  Gei^vaisi,  Roslellaria  Dorda» 
riensis,  Prolorolifera,  Ancilla  glandiformis^  Pleitroíoma  Jouanneíi  y 
a$perulala,  un  horizonte  margoso-fosilífero  con  Ceriíhium  piclum, 
C.  hidenialum,  Turrilella  grádala^  Nalica  Josephinia^  asociadas  á  ti- 
pos francamente  sarmáticos,  como  Ervilliapodolicay  Mactrapodolica^ 
y  cubriendo  un  banco  de  pequeñas  Oslrea  gingensis  y  digiídina;  el 
Pontiense  continental  viene  inmediatamente  por  encima.  Hay,  pueSi 
en  esta  localidad  un  verdadero  nivel  estra  tigra  (ico  sarmaíienxe,  pero 
con  una  facies  más  marina  que  en  la  región  del  mar  sarmático  de 
Oriente.  El  Sarmático  no  parece  ser,  en  resumen,  más  que  el  Torto- 
niense  superior,  y  esta  observación  está  conforme  con  la  fauna  de 
mamíferos  terrestres  del  piso  que  en  la  cuenca  de  Viena  contiene 
las  especies  de  la  fauna  de  Sansan,  es  decir,  del  segundo  piso  me- 
diterráneo. 

5.^  Skgdndo  piso  mbditrrrXnbo  (Vindobonirnsr).— La  colina  ais- 
lada de  Monijuich  que  domina  la  ciudad  y  el  puerto  de  Barcelona  es 
un  buen  ejemplo  del  conjunto  de  este  piso,  comprendiendo  á  la  vez 
el  Helvético  con  Turrilella  lurris  en  la  base  y  el  Torlonieuse  con 
Turrilella  bicarinaía,  Cardila  Jouanneíi,  var.  Iceoiplana,  hacia  la 
cumbre  (fauna  de  Cabriéres-d'Aigues).  Antes  de  los  derrubios  pre- 
pliocenos  que  han  aislado  la  colina,  las  capas  de  Montjuicli  debían 
apoyarse  directamente  sobre  el  macizo  antiguo  en  ausencia  del  pri- 
mer piso  mediterráneo,  del  que  no  existe  ningún  indicio.  Este  es  un 
nuevo  ejemplo  maniGesto  de  la  transgresión  del  segundo  piso  medi- 
terráneo con  relación  al  primero,  y  viene  en  apoyo  de  comprobacio- 
nes semejantes  que  han  podido  hacerse  de  una  manera  general  en 
Languedoc,  á  lo  largo  del  borde  oriental  de  la  Planicie  central,  en  el 
Jura,  en  Soual)e,  etc.,  es  decir,  sobre  lodo  el  Vorlaiui  de  la  cordi- 
llera alpina. 

Hemos  observado  igualmente  el  segundo  piso  mediterráneo  en  su* 
perposición  al  primero  en  la  gran  cuenca  del  Panadés  sobre  la  parte 
opuesta  oc>cidenlal  del  macizo  litoral.  Se  compone  aquí  esencialmen- 
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te  ele  margas  azules  y  de  uiolasa  amarilla  margo-arenosa  con  mol* 
des  de  bivalvas  que  recuerdan  completamente  la  facícs  del  safre  dd 
Languedoc  y  de  la  Baja  Provenza.  Cerca  de  San  Pau  de  Ordal»  sobre 
el  camino  de  San  Sadunií,  el  Sr.  Almera  nos  ha  ensenado,  hacia  la 
parte  superior  del  piso,  un  verdadero  y  pequeño  arrecife  de  polipe- 
ros, en  todo  semejante  al  arrecife  de  Autígnac,  en  el  fondo  del  golfo 
mioceno  del  valle  del  Héraull:  estos  arrecifes  coralíferos  miocenos 
son  bastante  raros  en  nuestras  comarcas  para  merecer  iiieoción  es- 
pecial. 

4.^  Pbimbb  piso  mbditerráneo  (Burdioalibisse). — El  descahrimien- 
to  del  Burdigaliense  en  Cataluña  es  una  de  las  más  importantes  com- 
probaciones recientes  del  Canónigo  Sr.  Almera. 

Este  piso  no  ocupa  más  que  una  superficie  muy  reducida  sobre  el 
borde  oriental  del  Panadés,  al  S.  de  la  pequeña  ciudad  de  Villafran- 
ca.  A  la  desembocadura  del  macizo  urgo-aptiense,  en  el  llano  del 
Pauadés,  hemos  visto  descausar  directamente  sobre  las  calizas  se- 
cundarias un  conglomerado  de  elementos  calizos  locales  de  cerca  de 
lüO  metros  de  potencia,  cubierto  por  una  caliza  dura,  con  innume- 
rables Lilholhamnium  y  grandes  Oslrea,  En  el  barranco  de  los  Mon- 
jos  esta  misma  caliza  contiene  numerosos  Peden  pr(Bscabríu$cidus,  P. 
subbenedicíuSy  Echinolampas  y  briozoarios,  es  decir,  la  fauna  carac- 
terística del  Burdigaliense  superior  del  valle  del  Uódano.  La  facies 
de  las  capas  recuerda  de  una  manera  notable  la  de  la  molasa  caliza 
del  pie  de  Leberon  y  de  la  cuenca  de  Forcalquier.  No  he  observado 
ningún  indicio  de  la  molasa  arenosa  del  Burdigaliense  inferior  con 
Peden  Davidi:  como  en  muchos  puntos  de  la  cuenca  del  Ródano,  el 
Burdigaliense  superior  es  aquí  transgresivo  sobre  este  ultimo  hori- 
zonte. 

5.°  Aqoitanibksb. — Haré  mención,  para  terminar,  de  una  im- 
portante formación  continental  (capas  rojas  con  conglomerados  in- 
tercalados) que  hemos  observado  en  el  fondo  de  la  ensenada  pliocena 
del  Llobregat  cerca  de  MartorelK  Esta  formación  torrencial  parece 
desempeñar  mi  papel  muy  importante  á  lo  largo  del  borde  meridio- 
nal del  Panadés;  pero  queda  perfectamente  independiente  de  las  for- 
maciones eocenas  y  oligocenas  del  gran  sinclinal  numulítico  subpi- 
renáico.  El  Sr.  Almera  ha  tenido  la  fortuna  de  poder  fijar  la  edad  de 
esas  capas  rojas  por  el  descubrimiento  de  mamíferos  fSeiurus  Feig- 
nouxi,  Cricelodon  aníignum,  Dremotherium^  AceroíheriumJ,  que  pa- 
recen corresponder  á  la  fauna  aquitaniense  de  Saint-Gerand  le  Puig. 
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Y  es  curioso  rocordar  que  formacíoues  análogas  y  de  la  misma  edad 
desempeñan  un  papel  importante  en  Argelia  (gran  kabiia,  cuenca  de 
Bouira»  cuenca  de  (^ostantiua,  etc.) 

Octubre  de  1898. 

Charles  Dep^rst. 


M.  L.  Carbz  presenta  las  observaciones  siguientes: 
La  excursión  de  Castellvi  de  la  Marca  nos  ha  mostrado  una  suce- 
sión de  las  más  interesantes: 

1.  Dolomía  negra  (jurásica). 

2.  Caliza  urgoniana  con  Requienia. 

5.  Calizas  y  margas  con  Horiopleura  y  Polyeomlei  con  fauna  ap- 
ílense bien  caracterizada,  y  cuya  lista  se  debe  al  Sr.  Almera. 

Este  corte  es  idéntico  al  de  San  Pau  de  Fenouillet  (Pirineos  orien- 
tales),  que  he  descrito  en  la  reseña  de  la  reunión  de  Corbiéres  en 
1892;  demuestra  una  vez  más  lo  que  no  he  dejado  de  repetir  desde 
hace  muchos  años,  á  saber:  que  la  zona  de  Horiofleura  y  Pdyeoni- 
les  pertenece  al  Aptiense  y  no  al  Gault.  Lo  mismo  en  San  Pau  que 
en  Castellvi  no  solamente  los  fósiles  que  acompañan  á  los  Horio- 
fleura  y  Pdycomles  son  aptienses,  sino  que  la  fauna  aptiense  se  con- 
tinúa aún  en  las  capas  más  recientes. 

Las  fallas  son  lan  numerosas  en  las  cercanías  de  Castellvi  como 
en  las  costas  de  Garraf:  una  bonita  falla  curva  con  superficie  lisa 
bien  marcada  que  pasa  cerca  de  la  iglesia,  atrae  particularmente  la 
atención.  Creo  interesante,  por  lo  demás,  hacer  notar  la  diferencia 
esencial  desde  el  punto  de  vista  tectónico  entre  el  macizo  secundario 
de  Garraf-Villafranca  y  la  región  primaria  de  las  cercanías  de  Rarce- 
lona.  En  esta  última  las  fallas  son  muy  raras,  ó  por  lo  menos  ejer- 
cen poca  influencia  sobre  la  estructura  general,  mientras  que  los 
pliegues  adquieren  una  intensidad  considerable  y  las  inversiones 
son,  por  decirlo  así,  la  regla  general. 

Por  el  contrario,  en  la  zona  secundaría  las  fallas  verticales  ú  obli- 
cuas están  en  prodigiosa  abundancia;  han  dividido  el  macizo  en  una 
serie  de  compartimentos  que  han  sallado  los  unos  con  relación  á  los 
otros,  observando  casi  siempre  una  posición  próxima  á  la  horizon- 
tal.  Los  pliegues  y  las  inversiones  no  desempeñan  aquí  más  que  un 
papel  accesorio. 
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XVIII 

EL  CRETÁCEO  SUPERIOR  DEL  VALLE  DE  LA  MUGA  (GERONA) 

« 

Una  buena  parle  del  Oeláceo  superior  del  N.  de  España,  á  seme- 
janza de  el  del  Mediodía  de  Francia,  lia  sido  referido  á  una  época  raás 
rédenle  después  de  delenido  esludio  por  disiinguidos  geólogos:  cier- 
tas capas,  consideradas  anles  como  luronenses,  se  incluyen  hoy  día 
en  el  Senonense;  y  los  diferentes  niveles  que  se  acusan  en  el  con- 
junto del  Cretáceo  superior  español,  han  sido  hábilmente  delimita- 
dos por  M.  Douvilléy  gracias  á  sus  excelentes  estudios  sobre  la  es- 
tructura de  los  Uudistos.  Rste  importante  servicio,  hecho  á  la  Geo- 
logía en  general,  me  da  ocasión  para  manifestar  mi  reconocimiento 
por  los  progresos  que  se  han  conseguido  en  la  geología  de  Cataluña, 
determinando  de  una  manera  precisa  la  equivalencia  entre  sus  hila- 
das y  las  de  la  parte  meridional  de  Francia. 

Pero  de  todas  las  regiones  en  que  la  nueva  clasificación  se  impo- 
ne, ninguna  otra  experimenta  más  profunda  modificación  que  la  faja 
cretácea  del  valle  de  la  Muga  (provincia  de  Gerona),  descrita  hace 
veinte  años  en  mi  Memoria  Sistema  creídeeo  de  los  Pirineos  de  Cu- 
taluña,  M.  Douvillé,  modificando  las  determinaciones  específicas  que 
entonces  se  hicieron  de  mis  ejemplares  de  Hudístos  por  otros  sabios 
paleontólogos,  ha  anulado  las  consideraciones  que  me  condujeron  á 
admitir  la  existencia  del  Senonense  inferior  lacustre,  descansando 
sobre  los  sedimentos  que  se  creían  turonenses. 

lin  mi  trabajo  citado  indicaba  muchas  veces  las  analogías  notables 
que  había  observado  entre  la  fauna  de  ese  supuesto  Senonense  infe- 
rior lacustre  y  la  del  Garumnense  catalán;  pero  la  presencia  del  fal* 
so  Turonense  inmediatamente  debajo  de  él,  la  dificultad  de  admitir 
aquí  una  interrupción  en  toda  la  duración  del  Senonense,  y,  por  úl- 
timo, el  hecho  de  que  existe  en  Francia  el  Senonense  lacustre  eu  la 
formación  lignilífera  de  Beausset,  todo  ello  hacía  admisible  la  idea 
de  que  este  Senonense  lacustre  existía  también  en  los  Pirineos  espa- 
ñoles en  el  valle  de  la  Muga. 

Esta  idea  veremos  bien  pronto  que  no  debe  abandonarse;  pero  la 
nota  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  la  Sociedad  tiene  por  objeto 
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(lemoslrar  que  las  hiladas  que  yo  pensaba  enlonces  poder  represen - 
larle  no  le  reprcsenlaban,  pues  son  garumnenses,  VA  banco  con  Hip- 
puriles  cornuvaccinum  y  H.  sulcalus^  que  ha  pasado  &  ser,  por  los 
estudios  de  M.  Douvíllé,  banco  con  //.  Archiazi  y  //.  Ileberli,  no  es 
ínroneuM^  sino  campaniense,  según  el  estado  aclual  de  nuestros  co- 
nocimienlos.  Las  capas  muy  fosiliTeras  que  le  son  inferiores  no  son 
tampoco  turonenses,  pasdn  á  ser  sanlonienses,  y  en  estas  hiladas  san- 
tonienses  marinas  es  donde  existe  una  hilada  lacusíre  que  ocupa  taní- 
bien  parte  del  lugar  que  se  ha  hecho  abandonar  á  las  que  hoy  se  con* 
sideran  garumnenses. 

He  aqui,  pues,  descrito  en  orden  descendente  el  corle  (Gg.  55)  de 
esta  interesante  localidad,  tal  como  yo  la  considero. 

B  N 

TúM^d^AU  OottUUr 

I        ta,€bstany^^ 
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Fig.  35. — Corte  ile  la  faja  cretácea  de  Carboails:  longitud,  %  quilómetros; 

nUoras  libres. 


Garcmnbnsb.  i. — Calizas  subcompactas,  blan(|uecinas.  Forman 
la  cumbre  del  Puig  de  Alí,  que  se  eleva  á  unos  00  metros  sobre  la 
posesión  de  La  Trilla. 

2. — Calizas  arcillosas  agrisadas. 

«>. — Margas  amarillentas,  color  de  heces  de  vino  y  blanquecinas. 

4. — Varias  alternancias  de  areniscas  amarillas  en  bancos  de  40  á 
50  centímetros  de  espesor,  con  margas  azules  ó  negruzcas  de  un  me- 
tro á  metro  y  medio  de  grueso.  Indicios  carbonosos  han  dado  lugar 
á  exploraciones  mineras  infructuosas. 
Cerilhium  nov.  sp. 
Cassiope  nov.  sp. 
Nerita  Mallad(B,  Vidal. 

Nerilopsis  Goldfussi^  Zekeli  sp.,  género  de  Oppenheim. 
AclCBonella  nov.  sp. 
Tomaiellw  a  nov.  sp. 
Mdania  sUllans,  Vidal. 
Pyrgulifera  cf,  Ualheroni,  Uoule. 
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Dejanira  Matheroniana  iiov.  ap.  Siendo  la  Dejanira  Maíhenmi,  Vi- 
dal«  sinónima  de  la  D.  bicarinaía^  SioU»  he  conservado  para  esU 
nueva  especie  el  nombre  del  sabio  paleontólogo  provenzal. 
Mdanopsis  nov.  sp. 
Cgrena,  dos  especies. 
Cardium  Dudouxi,  Vidal. 

DoBDONiBNSB.  5.— Margas  arenosas  agrisadas  ó  azuladas:  aller- 
nancias  con  areniscas  calíferas,  pardas»  de  uno  á  dos  nielros  de  es- 
pesor. Esta  serie»  de  un  espesor  de  unos  100  metros,  encierra  fósiles 
muy  mal  conservados. 

Nafiíüut. 

Janira  quadricoslalaf  Gein.  sp. 
Oslrea  Malheroniaña,  d'Orb. 
Cassiope  cf.  fíenauxioña^  d'Orli. 
Diploctenium  cf.  subcirculare,  Micii. 

Campanibnss.  6. — Banco  de  Rudislos  que  se  extiende  en  las  cer- 
canías de  la  posesión  La  Trilla  hasta  la  cumbre  del  costado  del  N. 

Hippuriles  Archiaci^  IMunier- Chaimas. 

—  Hdíerli,  Munier  Chaimas. 

—  Vidalif  Matheron. 
Radicliles  Toucasi^  d*Orb. 

7. — Margas  sabulosas. 

Cassiope  cf.  fíenauxiana^  d'Orb.  sp. 

Cycloliles. 

Diploctenium. 

Santombnse.  8. — Arenisca  calífera  parda  alternando  muchas  ve- 
ces con  margas  arenosas  grises.  La  arenisca  contiene  radiolitess  yes- 
ferulites  que  no  se  pueden  desprender.  Gn  las  mai^as  existen  las  es- 
pecies siguientes: 

Oürea  plicifera^  Duj.»  var.  spinosa^  Matli. 

—    caderensis^  Coq. 
Pachygira  labyrinlhiea,  Mích.  sp. 
Diploctenium  lunalum^  Mich. 
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i). — Arenisca  de  granos  gruesos  sobre  un  banco  de  marga  sabu- 
losa. 

10. — Caliza  con  Rudislos:  Hippurites  canalieulala,  Rol. 
11. — Margas  y  calizas  margosas  grisáceas  ó  azuladas. 

Bhynchandla  Lamarckiana,  d^Orb. 

Janira  quadricoslata,  Geiu.  sp. 

Plaeoccenia. 

Terebralula  Nanclaüf  Coq. 

12.: — Margas  verde  sucio  polenles. 

Peden. 

Oslrea  plieifera,  Duj.,  var.  spimsa,  Malli. 

—  caderemis,  Coq. 

—  priorali,  Vidal. 

Eslas  margas  sanlonienses,  más  al  S.,  se  hacen  muy  fosilíferas; 
en  ellas  se  encuentran: 

Casiiope  Coquandi,  d'Orb.  sp. 

—  Renauxiana^  d'Orb.  sp. 

—  cf.  omaía^  Dresclier,  sp,  (in  Freeli.) 
TunHiella  difficilii,  d'Orb. 

Corbula  striattda,  Goldfuss. 

—  Goldfussiana,  Malli. 
Mytilus  síriaiocostalus,  d'Orb. 

—  Vemeuilli,  de  Prado. 
Lima  semisulcala^  Desli. 
Osírea  caderensis,  Coq. 
Radioliiei  angulosu^,  d'Orb. 
Sphceruliíes  Toucasi,  d'Orb. 

—  squamosa^  d'Orb. 

—  minor,  Vidal. 
Cycloliles  dliplica,  Lamk. 
Cdumnasircea  slriaía,  Gdw.  y  Hai. 

*    Pero  lo  que  da  á  estas  hiladas  sanloníenses  una  gran  importancia 
desde  el  punto  de  vista  de  su  comparación  con  las  regiones  meridio- 
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nales  de  Francia,  es  que  exisle  eu  el  seno  de  esla  formación,  y  sobre 
un  banco  de  Radioliíes  angulosa  y  Sphmruliles  $quamosa^  una  delga- 
da capa  de  lignito  que  contiene,  con  los  gasterópodos  y  pelecípedos 
mal  conservados,  el  Melanopsis  galloprovincialis^  Matlu,  lan  común 
en  la  base  de  la  formación  lignitífera  de  Provenza.  Aunque  esta  es- 
pecie sea  muy  rara,  no  puede  menos  de  reconocerse  aquí  el  horizonte 
de  lignitos  de  Fuveau.  Por  esta  razón  he  dicho  anteriormente  que  no 
renunciaba  á  la  iilea  de  que  exista  en  Carbonils  el  Saníoniense  la- 
cítslre^  aunque  deba  separar  de  este  horizonte  las  capas  llamadas  así 
en  el  primer  estudio  y  hacerlas  subir  al  Garumnense. 

Así,  pues,  en  resumen,  la  mancha  cretácea  del  ralle  de  la  Muga 
ofrece  un  buen  ejemplo  de  sucesión  en  orden  normal  de  los  niveles 
de  la  creta  superior,  y  encontrándose  colocada  en  la  extremidad 
oriental  de  la  creta  de  Cataluña,  establece  geográGca  y  geológica- 
mente el  lazo  de  unión  de  la  creta  española  con  la  del  Mediodía  de 
Francia. 

Esta  mancha  está  comprendida  entre  el  Trías  por  el  N.  y  el  Nu- 
mulílico  por  el  S.  La  montaña  de  la  More  de  Deu  del  Fau,  que  es 
triásica,  forma  su  orilla  septentrional  y  deja  al  descubierto  en  su 
base,  por  el  l^áo  del  N.,  el  pórfido  granitoide  que  se  extiende  al  E., 
formando  la  montaña  de  Monguevá. 

Su  orilla  meridional  está  formada  por  la  serie  de  crestas  eocenas 
que  el  río  la  Muga  sigue  hasta  San  Lorenzo  de  la  Muga. 

Esta  disposición  geológica  díüere  poco  de  la  que  figura  en  el  Mapa 
f^eológico  que  acompaña  al  Elude  estratigrafique  des  massifs  moii- 
tagneux  du  Canigou  el  VAlbáne^  publicado  por  M.  Joseph  Roussel  en 
1896  en  el  Bullelin  des  Services  de  la  Carie  geologique  de  la  Pran* 
ce,  trabajo  que  abarca  una  pequeña  zona  catalana  de  la  vertiente 
meridional  de  los  Pirineos. 

En  esta  Memoria,  de  que  yo  no  había  tenido  conocimiento  cuando 
leí  mis  observaciones  anteriores  á  la  Sociedad  geológica  reunida  en 
Barcelona,  M.  Roussel  da  á  conocer  por  primera  vez  la  presencia  del 
(larumnensc  en  las  crestas  fronterizas  de  esta  extremidad  de  la  cor- 
dillera pirenaica.  Pero  la  semejanza  del  color  rojo  de  las  margas  y 
conglomerados  de  esta  formación  con  el  de  las  hiladas  Iriásicas, 
dice  este  geólogo  (pág.  292),  ha  inducido  á  error  á  los  que  han  re- 
ferido al  Trías  estos  terrenos;  y  en  consecuencia,  ha  suprimido  el 
Triásico  eu  su  mapa  sobre  toda  esta  porción  de  la  vertiente  meridio* 
nal  de  los  Pirineos. 
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Mis  observaciones  no  me  permiten  aceptar  esta  cunclusión.  El 
Trías  existe,  en  efecto,  y  8i|;ue  paralelamente  á  la  cresta  fronteriza, 
y  pudiéndosele  seguir  de  E.  A  0.  en  una  corrida  de  20  quilómetros 
próximamente.  Está  corlado  por  el  camino  de  Figuerasá  la  frontera, 
cerca  del  puente  de  Capmany,  donde  se  explotan  las  calizas  del  Mus- 
clielkalk,  y  la  arenisca  abigarrada  constituye  la  sierra  de  Montroíg; 
pasa  al  N.  de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  en  Darnius,  descansando  so- 
bre el  granito  ó  el  pórfido,  y  en  contacto  por  falla  con  el  Cretáceo 
superior  cpie  acabo  de  describir  (lig.  56). 

La  montaña  de  Nuestra  Señora  del  Fau,  que  ya  be  mencionado, 
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Fíg.  36.— Corte  de  Agullnna  á  Sao  Lorenzo  de  la  Maga:  loDgitud,  M  quiló- 
metros; altaras  libres. 

4,  graaíto;  2,  pórfido;  3,  Trias:  caliza  del  Musohelkalk  sobre  pndiDgas 
cuarzosas  y  margas  rojas  de  la  arenisca  abigarrada;  4,  margas  senoDen- 
ses;  5,  Ga  rámneo  se:  areniscas  rojas  y  margas  rojizas  y  amarillentas;  6, 
Numolitico  inferior:  caliza  con  Alveolinas;  7,  Namulítico  medio:  margas 
con  Turriiellas. 


siluada  al  N.  y  muy  cerca  de  la  mancha  cretácea  de  Carbonils,  se 
eleva  basta  iSOO  metros  de  altura  cerca  de  la  frontera,  presentando  un 
buen  ejemplo  de  los  dos  pisos  del  Trías:  el  Muschelkalk  y  la  Arenis- 
ca abigarrada.  Las  capas  buzan  al  SO.  De  arriba  abajo  se  encuen- 
tran, bajando  por  el  camino  que  conduce  á  Massanel  de  Cabrenys, 
las  hiladas  siguientes: 


Muschelkalk.. . 


1  Üolomia  gris  negruzca  y  caliza  compacta. 

2  Carñiolas. 

5  Caliza:  hiladas  mezcladas  con  margas  rojas. 

4  Caliza. 
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. .     /  5  Alargas  rojas. 

(7  PArfldo. 

Las  pudÍDgas  de  la  Areuisca  abigarrada  en  hiladas  rojas,  eulraii 
en  Francia  por  Constonge. 

L.  M.  Vidal. 
Octabre  de  1898. 


M.  Carbz  cree  que  las  capas  de  Hippuriles  Heberli  é  ÍI.  ArchUui 
son  idéulicas  á  las  de  Foix  y  son  sautonienses  y  no  campanicoses, 
como  opina  N.  Üouvillé. 

M.  Dbpérbt  pregunta  al  Sr.  Vidal  si  la  Melanopsis  gaUoprovincialis 
se  halla  debajo  de  los  úllinios  Hippuritei, 

El  Sr.  Vidal  conlesla  que,  en  efecto,  eslá  por  debajo,  al  contrarío 
de  lo  que  ocurre  en  IVoveuza,  donde  los  líe(aiio/isú  están  encima. 

M.  Dbpérbt  añade  que,  gracias  al  descubrimiento  de  ammonites 
sautonienses,  se  han  podido  considerar  más  antiguas  en  estos  úllioios 
tiempos  las  capas  con  hippurites  de  Provenza,  y  que  las  capas  salo- 
bres de  Valdonne  y  Fouveau  pudieran  ser  del  Santonieuse  marcada- 
mente superior;  pero  en  Cataluña  habría  por  encima  un  nuevo  ho- 
rizonte de  hippurites  que  serian  forzosamente  campanienses. 


3<8 


DE  LA  SOGIBOA»  «KOLÓGlCA  DE  FRANCIA  234 


XIX 


SOBRE  LA  EXISTENCIA  DEL  TERRENO  INFRALIASICO 

EN  ESPAÑA 

POR  EL  Sb.  calderón 

La  existencia  del  terreno  iiifrnliásico  no  lia  sido  aún  señalada  en 
España,  y,  sin  embargo,  desde  la  base  de  los  Pirineos  hasta  Caste- 
llón, cerca  de  la  costa  mediterránea,  y,  sobre  todo,  en  la  cordillera 
Ibérica,  se  extiende  una  serie  de  manchas  de  pótenles  formaciones 
de  calizas,  dolomías  y  brechas  que  considero  como  perlcnecientea  á 
dicho  terreno.  Estas  manchas  forman  con  frecuencia  áridas  mese- 
tas, que  han  sido  clasificadas  como  correspondientes  al  limite  supe- 
rior del  terreno  tríásico  unas  veces,  otras  como  del  Lias  inferior  ó 
como  del  Terciario,  ó  bien  han  pasado  inadvertidas;  pero  todas  ellas 
tienen  notables  caracteres  de  semejanza. 

Dichas  formaciones  se  encuentran  en  los  Pirineos  de  la  provincia 
de  Huesca;  en  diversos  sitios  de  las  provincias  de  Barcelona,  Tarra- 
gona, Castellón,  Teruel  (sobre  todo  en  la  sierra  de  Albarracin),  Gua- 
dalajara  y  Cuenca;  pero  no  conocemos  aún  exactamente  la  extensión 
de  todas  estas  formaciones,  porque  no  han  llamado  la  atención  de 
los  geólogos. 

En  la  provincia  de  Guadalajara  el  terreno  infraliásico  se  halla  en 
las  cercanías  de  Sigüenza,  en  toda  la  meseta  que  se  extiende  entre 
Alcolea  del  Pinar  hasta  Mazarete,  á  1300  metros;  en  la  meseta  de 
Molina  de  Aragón,  y  en  otras  más  pequeñas  de  El  Pobo,  Prados  Re- 
dondos y  Tordellego.  Todas  estas  manchas  se  corresponden  como  res- 
tos de  una  gran  meseta  uniforme. 

El  terreno  infraliásico  il)érico  está  constituido  por  dos  términos  ó 
formaciones  concordantes.  El  término  inferior  se  compone  de  calizas 
dolomíticas  ó  carñiolas  de  color  claro,  pasando  con  frecuencia  á  ver- 
daderas dolomías  sacaroideas.  Esta  formación  alcanza  lUO  metros 
próximamente  en  Molina  de  Aragón  y  en  la  provincia  de  Teruel.  AI- 
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gtiiia  vex  se  encuentran,  liajo  forma  de  iilones  en  la  carñíola  ó  eti  su 
hase,  lireciins  calizas  ronsliltiíilas  por  restos  de  calizas  Iriásicas  de 
magnílud  variable,  amontonadas  Diás  bien  que  trabadas  por  un  ci- 
mento. 

El  término  superior  está  formado  por  una  caliza  compacta,  síli- 
ce», gris  clara,  en  capas  delgadas,  con  frecuencia  llena  de  agujeros 
cilindricos.  En  el  espesor  de  esta  formación  se  encuentran  capas  de 
toba  caliza  tan  bien  caracterizadas  como  la  (|ue  se  forma  en  nues- 
tros días,  pero  mucho  más  compacta,  la  cual  es  empleada  en  Sau- 
tiuste  desde  la  Edad  Media  como  una  excelente  piedra  de  molino. 
Los  agujeros  de  la  caliza  silícea,  como  los  de  la  toba»  son  cilindri- 
cos, seg&n  acabo  de  manifestar,  y  se  cruzan  en  diversos  sentidos; 
pero  con  frecuencia  son  poligonales,  con  estrías  que  recuerdan  los 
moldes  de  equisetáceas.  La  roca  está  en  algunos  sitios  de  tal  modo 
cruzada  de  tubos  y  galerías,  que  se  parece  por  su  aspecto  á  ciertas 


iMtBarroncoT  Cz^UOn  ^e^f/ol/na. 


Fig.  37.— Corte  por  los  barrancos  y  el  cnstillo  de  Molina:  escala  de  longitu- 
des, K  :  50000;  altaras,  1  :  5000. 


lavas  ó  escorias.  No  conozco  todo  el  espesor  de  esta  formación;  pero 
en  la  meseta  del  S.  de  Molina  pasa  de  70  metros. 

No  hablaré  de  las  facies  locales  de  las  rocas  y  de  ciertas  capas  su- 
bordinadas para  atenerme  á  los  caracteres  más  generales  del  terre- 
no. Los  corles  (figs.  57  y  38)  representan  la  sucesión  de  las  forma- 
ciones infraliásicas  y  sus  relaciones  con  el  Trias  en  Molina  de  Ara- 
gón. Se  ve  que  descansan  lo  mismo  sobre  la  Arenisca  abigarrada  que 
sobre  el  Muschelkalk  ó  sobre  el  Keuper.  Se  ocultan  bajo  el  Lías  me- 
dio en  la  planicie  de  Maranchón  y  bajo  el  Cretáceo  inferior  al  SO.  de 
Sigüenza.  Generalmente  el  Infralias,  el  Trías  y  el  Jurásico  se  pre- 
sentan poco  trastornados  en  la  cordillera  IMrica,  siendo  en  aparien- 
cia concordante,  como  ya  lo  hizo  notar  M.  de  Verneuil;  sin  embar- 
go, he  podido  apreciar  en  la  meseta  del  S.  de  esta  ciudad  que  el 
Infralias  es  á  veces  marcadamente  discordante  con  las  calizas  del 
Muschelkalk  con  Chondriíes,  sobre  el  cual  descansa. 
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No  lie  podido  encoiilrar  en  el  liifralías  fósiles  determinables:  so- 
laiueule  al  S.  de  Molina  lie  hallado  una  capa  de  caliza  basla  inler- 
estratificada  cu  la  caliza  silícea  con  moldes  de  un  pequeño  gasteró- 
podo  (sin  duda  un  Cerilhinni)  y  de  Cypris,  y  una  impresión  de  un 
gran  Planorbis?  y  muchas  otras  parecidas  á  una  gran  especie  de  Vi- 
vípara. Impresiones  semejantes  existen  en  las  brechas  de  la  base  del 
terreno. 

Esle  carácter  de  agua  dulce  ó  salubre  del  Infralías  ibérico,  con* 
firmada  por  potentes  formaciones  de  toba,  me  parece  notable,  sobre 
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Fig.  38.*-Gorte  por  el  castillo  de  Molina  y  Aoqaela:  escala  de  longitades, 

I  :  50000;  altaras,  4  :  10000. 

1,  arenisca  roja;  9,  Maschelkalk;  3,  Keuper;  4,  caliza  dolomítica  y  brechas 
(Inrralías);  5,  caliza  silícea  (lorralías);  6,  calizas  (Lias  medio). 


todo  por  el  contraste  que  présenla  con  los  terrenos  próximos:  el 
Muschelkalk,  evidentemente  marino,  y  el  Lias,  cuya  fauna  es  muy 
rica  en  braquiópodos  y  oirás  formas  de  mar  profundo. 

La  existencia  del  Infralías^  aunque  nueva  en  Espada,  no  lo  es  para 
la  Península.  Sabemos  por  M.  Choífat  que  al  N.  del  Tajo,  en  Portu* 
gal,  hacia  la  parte  superior  del  macizo  Iriásico,  las  areniscas  apare- 
cen más  finas  y  alternan  con  capas  de  margas  y  calizas  dolomiticas, 
conteniendo  una  fauna  de  carácter  más  bien  liásico  que  triásico,  y 
vegetales  que,  según  Heer,  corresponden  al  lufralías.  La  facies  de 
esta  formación  pai'ece»  sin  embargo^  diferente  de  la  de  las  forma- 
ciones españolas  que  yo  refiero  al  mismo  terreno,  en  todas  partes 
excesivamente  polimorfo. 


S.  Calderón. 


Octubre  de  4898. 
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XX 


SOBRE  LOS  TERRENOS  PALEOZOICOS 

DE  LOS  ALBEDEDORBS  DE  BARCELONA,  Y  COMPARACIÓN 
CON  LOS  DE  LA  MONTAGNE  NOIRE  (LANGUEDOC) 


Situación  de  los  terrenos  paleozoicos. 

Los  terrenos  paleozoicos  forman  á  lo  largo  de  la  cosía  de  (^la- 
hiña  una  faja  orienlada  N.  6Uo  E.  que  se  extiende  aproximadameu- 
le  desde  el  Cabo  Uagur  á  la  desembocadura  del  Llobregal.  En  su 
parle  meridional  esla  faja  desaparece  á  parlír  de  Caslelldefels,  al  S. 
del  Llobregal,  bajo  los  terrenos  secundarios  y  terciarios.  Ocurre  lo 
mismo  bacia  el  0.  Hacia  el  E.  el  macizo  paleozoico  está  bordeado 
por  el  mar;  pero  algunos  retazos  de  sedimentos  Iriásicos  y  miocenos 
maniliestan  que  al  principio  de  la  época  secundaria  y  al  fin  de  la 
terciaria  fué  invadida  esla  región  por  el  mar.  En  la  parle  axial  de 
la  banda  paleozoica  se  ba  producido  un  bundimienlo  ó  plegamtenlo 
sinclinal»  anterior  al  Terciario  superior,  por  consecuencia  del  cual  el 
mar  ba  ocupado  una  depresión  donde  aílornn  actualmente  sedimen- 
tos terciarios  ueógenos. 

Además,  el  laiss  forma  un  n)antO|  á  veces  muy  espeso,  que  cubre 
indistintamente  todas  las  biladas  primarias»  lo  mismo  que  las  secun- 
darias y  terciarias. 

De  esta  faja  paleozoica  sólo  bcmos  reconocido  la  parle  compren- 
dida de  O.  á  E.  entre  los  depósitos  neógenos  de  la  parle  media  y  el 
mar,  y  de  N.  á  S.  entre  el  río  Besos  y  Castelldefels.  Aunque  nues- 
tras excursiones  han  sido  muy  rápidas,  nos  ba  sido  posible,  sin  em- 
bargo, reconocer  gran  número  de  niveles  paleozoicos:  en  primer  lu- 
gar, porque  el  Sr.  Ahuera  ba  recogido  fósiles  en  muchos  de  ellos,  y 
después,  desde  el  punto  de  vista  litológico,  porque  oíros  sou  idénti- 
cos á  los  de  la  misma  edad  de  la  Montagne  Noire. 
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Serie  metamórfloa  que  corresponde  probablemente 
al  Cambriano  y  á  la  base  del  Ordoviciense. 

Los  depósitos  más  antiguos  do  se  manifíestaii  verdaderamente  más 
que  al  estado  de  rocas  metamóríicas.  Según  las  niancbas  de  las  ca- 
pas, en  aquellos  parajes  en  que  sólo  ofrecen  sencillas  plegaduras,  sin 
dislocaciones  ni  invei^siones,  se  pueden  reconocer  anticlinales  cuyos 
flancos  presentan  series  fosilíferas  continuas.  Las  hiladas  más  anti- 
guas ocupan  naturalmente  el  eje  de  estos  anticlinales;  |)ero  al  mis- 
mo tiempo  son  las  que  presentan  indicios  de  metamorfismo  más  ín" 
tenso.  El  hecho  se  explica  por  la  aparición  de  masas  graníticas,  ó 
más  bien  grauulílicas,  en  estos  anticlinales,  como  al  0.  de  Vallcarca 
y  sobre  el  camino  de  San  Gervasio  al  Hospicio  del  Sagrado  Corazón.. 
Pero  á  Teces  la  misma  serie,  como  en  Moneada,  está  bien  desarro- 
llada, sin  que  la  roca  erupliva  aparezca  en  la  superficie.  Sin  embar- 
go, según  los  datos  reunidos  por  el  Sr.  Álmera,  las  granulitas  y  gra- 
nitos afloran  no  lejos  de  esta  última  localidad.  La  serie  metamórfica 
de  las  cercanías  de  Barcelona  no  procede,  pues,  de  un  fenómeno  de 
metamorfismo  general,  sino  que  resulta  de  acciones  de  contacto. 

Los  términos  de  esta  serie  no  ofrecen  nada  de  particular  desde  el 
punto  de  vista  petrográfico.  Los  tipos  más  frecuentes  son  los  mismos 
que  he  reconocido  en  el  Mediodía  de  Francia,  y  que,  por  lo  demás,  se 
encuentran  igualmente  doquiera  que  el  metamorfismo  se  ha  mani- 
festado. 

En  el  eje  del  anticlinal  de  Vallcarca  afloran  calizas  que  atraviesan 
filones  de  granulila.  A  veces  hay  como  una  mezcla  de  la  roca  erup* 
tiva,  que  debe  ser  el  agente  esencial  del  metamorfismo,  con  la  caliza. 
En  este  caso,  en  las  lajas  de  caliza  se  reconocen  fibras  de  anfibol  en 
formación.  Los  elementos  de  la  granulita  están  muy  alterados:  la 
mica  negra,  muy  rica  en  inclusiones,  está  transformada  en  parte  en 
clorita;  las  laminas  de  feldespato  contienen  mucha  damourita. 

En  cuanto  á  las  calizas,  presentan  indicios  de  metamorfismo  muy 
intenso:  pertenecen  al  tipo  de  las  calizas  con  minerales,  en  las  que 
estos  últimos  forman  delgados  lechos  de  color  verde  más  ó  menos 
subido.  Estos  lechos  tienen  unas  veces  abundantes  cristales  de  piro- 
xena»  y  otras  de  anfibol  en  abundancia  con  epidota  y  zoisita.  La  cal- 
cita es  muy  abundante,  y  forma  en  medio  de  esos  silicatos  láminas 
irregulares. 
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Las  pizarras  ofrecen  todos  ios  tipos  de  metaiuorlisiuo,  desde  el 
KnoteDscbiefer  hasta  las  pizarras  feldespálicas  coa  granates.  Entre 
las  niás  frecuentes  he  reconocido  el  tipo  de  las  pizarras  inicáceas  de 
Sainl-IieoUy  el  de  las  pizarras  anflbólicas,  y  flnalmeuley  las  qui*.  con- 
tienen estaurólida. 

La  edad  de  esta  serie  es  difícil  de  establecer  con  precisión.  En  la 
región  de  Vallcarca,  de  San  Gervasio  y  del  Tibídabo,  ocupa  el  eje  de 
un  anticlinal  constiluido  por  hiladas  pizarreñas,  todas  en  concordan- 
cía  de  estratificación.  En  la  parte  superior  de  esta  serie,  el  Sr.  Al* 
mera  ha  reconocido  pizarras  con  Orlhis  Actouiw.  Todo  lo  que  está 
situado  por  debajo  de  este  nivel  corresponde,  pues,  al  Ordoviciense 
inferior,  y  probablemente  al  Cambriano.  En  efecto:  si  se  compara 
con  el  macizo  antiguo  de  la  Mon tagne  Noire,  que  es  completamente 
semejante  al  de  la  región  de  Barcelona,  no  hay  caliza  por  debajo  del 
nivel  con  Orthis  Acloniw  más  que  en  el  Cambriano  inferior.  Me  in- 
clino, pues,  á  ver  en  la  caliza  con  minerales  de  Vallcarca  el  equiva- 
lente del  Georgiano:  por  consiguiente,  las  pizarras  metamóriicas  que 
le  son  superiores  representarían  toda  la  serie  pizarreña  del  Cambria* 
no  medio  y  superior  y  del  Ordoviciense  inferior. 

No  hemos  visto  aflorar  la  caliza  más  que  en  una  sola  localidad,  al 
0.  de  Vallcarca.  Pero  las  pizarras  se  encuentran  todavía  muy  des- 
arrolladas fuera  de  este  anticlinal  de  Vallcarca  de  que  acabo  de 
hablar. 

Forman  una  ancha  faja  en  los  alrededores  de  Moneada,  donde  es 
imposible  tener  la  menor  idea  de  su  edad,  porque  no  están  limitadas 
inferiormente  por  las  calizas  georgianas;  pero,  sin  embargo,  todavía 
tienen  como  límite  superior  las  pizarras  fosilíferas  del  Ordoviciense. 

Toda  esta  serie  está  atravesada,  además,  por  filones  de  rocas  erup- 
tivas, bien  sean  acidas,  como  los  granitos  y  las  granulitas,  ó  bási- 
cas,  como  las  diabasas,  los  pórfidos  y  las  porfiritas.  Eii  fin,  las  mí- 
crogranulitas  son  muy  abundantes  en  ciertos  puntos.  El  estudio  de 
estas  rocas,  que  nos  llevaría  mucho  tiempo,  no  lo  hemos  hecho  nos- 
otros, sino  que  se  ha  encargado  de  él  el  Sr.  Adán  de  Yarza,  cuyo 
trabajo  aparecerá  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Ar- 
tes de  Barcelona. 

Sin  embargo,  entre  las  granulilas  que  hemos  tenido  ocasión  de 
reconocer,  hay  una  que  ofrece  particular  interés:  asoma  en  las  cer« 
canias  de  Papiol,  en  medio  de  las  pizarras  paleozoicas;  está  rodeada 
por  conglomerados  aquitauienses,  en  los  que  no  hemos  podido  en- 
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coiilrar  ningún  canto  de  granulíla.  En  lodo  caso,  si  exislieran  al- 
gunos fragmenlos,  deben  ser  muy  raros. 

En  esla  granulíla  las  láminas  de  feldespato  y  de  cuai*zo  son  apro- 
ximadamente de  las  mismas  dimensiones;  la  mica  es  escasa  y  co- 
rresponde á  la  muscovita  en  íiliras  muy  finas.  Por  lo  demás,  ciertos 
cristales  de  feldespato  contienen  en  abundancia  la  damourita.  No  pa- 
rece observarse  la  estructura  pegmatoidea. 

Estos  hechos  son  insuficientes  para  deducir  alguna  conclusión  re« 
lativa  á  la  edad  de  esla  roca  eruptiva,  y  nos  es  imposible  decir  si  es 
terciaria,  como  se  cree  generalmente. 


Ordovioiense  y  Gothlandiense. 

Los  estudios  estra  tigra  fíeos,  en  lo  que  concierne  á  los  terrenos 
paleozoicos,  son  muy  difíciles  en  los  alrededores  de  Barcelona,  á  con- 
secuencia de  la  marcha  complicada  de  sus  capas.  Excepcionalmente 
forman  serie  continua,  y  además  los  fósiles  son  escasos.  Gracias  á 
las  minuciosas  investigaciones  del  Sr.  Almera,  se  conocen  algunos 
niveles  fosilíferos  que  son  otros  tantos  puntos  de  referencia  para 
interpretar  los  cortes  geológicos  correspondientes. 

El  nivel  más  antiguo  que  ha  sido  reconocido,  según  estos  fósiles, 
sería  el  equivalente  del  horizonte  que  H.  UrOgger  designa  con  el  de 
los  Euloma  y  los  Niobe.  Para  M.  Itarrois,  que  ha  determinado  los  - 
fósiles  recogidos  por  el  Sr.  Almera,  pertenecerían  al  piso  de  Trema, 
doc.  Este  mismo  nivel  existe  igualmente  en  la  Montngne  Noire  con 
numerosos  ejemplares  del  género  Euloma  f Euloma  FilacoviJ  y  del . 
género  Niobe  (Niobe  LinieresiJ,  géneros  característicos  de  este  pi.so. 
Se  encuentran  además  otras  formas,  pero  ninguna  común  á  la  Mon« 
tagne  Noire  y  á  la  región  de  Barcelona;  hecho  curioso,  puesto  que 
todos  los  otros  niveles  fosilíferos  ofrecen  una  identidad  de  fauna  casi 
absoluta.  En  el  Languedoc  vienen  á  continuación  areniscas  con  lín- 
gulas  y  CruziatMf  representadas  sin  duda  en  Cataluña  por  las  are- 
niscas llamadas  de  bilobites  y  ligillites.  Después  las  pizarras  con 
grandes  Asaphus,  de  los  que  no  se  han  señalado  indicios  en  las  cer- 
canías de  Barcelona.  El  horizonte  con  Oríhis  AcíonicB^  asi  como  las 
hiladas  con  Echinosphceriles,  se  encuentran  con  la  misma  facies  en 
las  dos  regiones.  El  Sr.  Almera  nos  ha  hecho  ver  en  muchas  ocasio- 
nes este  mismo  nivel,  y  verdaderamente  es  uno  de  los  mejor  cono- 
sis 
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cidos.  Su  fauna  es  muy  abundanle,  y  se  ha  podido  recoger  Oñkis 
caUigramma  y  Orlhis  vespertilio. 

Por  encima  descansa  el  Golilla ndiense,  que  eslá  liíen  defiuido:  le 
consliluyen  pizarras  con  fj^raplolitos,  de  color  negro  ó  azul  oliscaro; 
pero  frecuenlemcnte,  bajo  la  acción  del  aire,  el  sulfuro  de  hierro 
que  contienen  se  oxida,  y  las  pizarras  atacadas  por  el  ácido  se  tor- 
nan blancas.  Cualquiera  que  sea  su  color,  estas  pizarras  se  recono- 
cen fácilmente  por  la  abundancia  de  graptolitos.  El  Sr.  Aluiera  ha 
recogido  muchas  especies  características,  tales  como  el  Monograptus 
Priodon  y  M.  Rwmevi.  Sus  afloramientos  son  relativamente  frecuai- 
tes,  y  acompañan  generalmente  al  nivel  de  Orlhis  Aclonice. 

Siguen  á  estas  pizarras  calizas  que  en  parte  corresponden  segura- 
mente al  Golhlandiensc,  puesto  que  contienen  Cardida  iníetrupia. 
Este  nivel  calizo,  que  corresponde  probablemente  á  la  subdivisión  E^ 
establecida  por  Barraude,  es  muy  rico  en  fósiles  en  el  Languedoc, 
en  donde  aparecen  muchas  especies  de  Bohemia;  pero  en  los  alrede- 
dores de  Barcelona  no  parece  hasta  el  presente  que  así  ocurra. 

Devoniano. 

A  continuación  de  estas  calizas  golhlaudienscs,  hay  otras  pizarras, 
y  á  veces  dolomías  idénticas  á  las  que,  en  el  Languedoc,  ocupan  el 
lugar  del  Devoniano  inferior.  No  es  posible  determinar  la  linea  de 
demarcación  entre  el  Siluriano  superior  y  el  Devoniano;  pero  en  las 
calizas  pizarreñas  y  dolomíticas  el  Sr.  Almera  ha  recogido  en  Aroí- 
gonel,  cerca  del  Pa|uol  y  cerca  de  Brugués,  fósiles  del  Devoniano 
inferior,  tales  como  llarpes  venulosus  y  Phacops  sp.  Por  lo  demás, 
en  otros  muchos  puntos,  aparte  de  los  citados,  se  encuentran  las 
calizas  del  Devoniano  inferior:  por  ejemplo,  en  Moneada,  Vallcar- 
ca,  etc. 

En  concordancia  de  estratificación  sobre  esta  serie  inferior,  des- 
cansa otra  foruiada  de  calizas  grises,  blancas,  negras,  que  recuer- 
dan respectivamente  las  gibetienses  y  frasnienses  de  la  Montagne 
Noire.  Pero  para  nmchos  de  estos  horizontes  hay  aún  otros  caracte- 
res además  del  color;  algunos  de  ellos  presentan  vacuolas,  en  las 
cuales  se  depositan  concreciones  ferruginosas;  ésta  es  en  absoluto  la 
facies  de  las  calizas  con  Parodoceras  curvispina  de  Cabriéres,  donde 
en  vacuolas  semejantes  f.e  encuentran,  ya  concreciones,  ya  gouiati* 


DB  hk  SOQIBOAD  SBOLÓOIGA  DB  FftAIVCIA  239 

les  ferruginosos.  Otras»  en  fin,  ofrecen  la  eslruclura  especial  de  las 
calizas  amigdaloides:  son  nodulares,  de  colores  muy  diferentes,  con 
frecuencia  grises  ó  rojas.  En  estas  calizas  abundan  en  el  Languedoc  las 
Cliuieuias  asociadas  á  grandes  Ortlioceras»  formando  el  Clymenien* 
kalk  típico.  Estoy  persuadido  de  que  también  ocurre  así  en  Catalu- 
ña, donde  habrán  de  encontrarse  las  mismas  faunas  que  en  el  Lan- 
guedoc. En  apoyo  de  esta  opinión,  observaré  que  cerca  de  Vallcarca, 
en  las  calizas  nodulosas,  hemos  recogido  restos  de  grandes  Orthoce- 
ras,  desgraciadamente  indeterminaliles,  pero  comparables  á  los  de 
las  calizas  con  Climeuias.  Los  fúsiles  solamente  pueden  establecer 
con  certeza  el  paralelismo  que  admito;  pero  la  identidad  casi  com- 
pleta entre  las  faunas  y  la  facies  de  la  Montagne  Noire  y  de  las  cer- 
canías de  Barcelona,  lo  hacen  muy  probable. 

Es  igualmente  probable  que  existe  en  Cataluña,  como  en  el  Lan- 
guedoc, una  serie  de  términos  devonianos  entre  las  calizas  con  Cli- 
menias  y  las  lidilas  de  la  base  del  Carbonífero:  éste  es  el  equivalente 
de  las  capas  con  Cipridinas  del  Harlz;  pero  nosotros  no  hemos  en- 
contrado ningún  fósil. 

Carbonífero. 

El  Carl)onífero  comienza  con  líditas  negras:  en  el  Hartz,  como  en 
el  Languedoc,  en  Corbiéres  y  en  los  Pirineos,  ocupan  la  misma  si- 
tuación ^K  Este  es,  ciertamente,  un  nivel  de  los  más  importantes  de 
la  serie  primaria,  á  causa  de  la  constancia  de  sus  caracteres  y  de  su 
gran  extensión. 

En  los  alrededores  de  Barcelona,  en  todos  los  puntos  en  que  las 
capas  ofrecen  una  superposición  normal,  las  liditas  negras  se  en- 
cuentran bajo  las  pizarras,  en  las  cuales  el  Sr.  Almera  ha  compro- 
bado la  presencia  de  la  flora  del  (Carbonífero  inferior.  Hasta  estos 
últimos  tiempos  ninguna  forma  marina  había  sido  hallada  en  estas 
pizarras,  mientras  que  en  la  Montagne  Noire  los  Producíus^  los  Spi- 
rifer  y  los  poliperos  son  numerosos.  Según  una  carta  con  fecha  17 
de  Febrero  que  me  ha  escrito  el  Sr.  Almera,  había  encontrado  en 
Vallcarca  un  PhülipHa  y  restos  de  crinoides.  Hay,  pues,  una  imeva 
semejanza  entre  el  Languedoc  y  Cataluña.  Pero  esta  semejanza  se 

0)  J.  Bergeron,  Note  sur  la  ba$e  du  Carbonifére  dans  la  Montagne  Noire, 
B.  S.  G.  F.,  3.*  serie,  tomo  XXVII,  pág.  36:  4899. 
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acusa  liasla  en  ciertos  accidentes  litológícos:  tales  son  los  bancos  de 
arenisca  y  de  pudiuga,  cuyos  elementos  rodados  proceden  en  parte 
de  las  lidílas  negras  subyacentes.  Estas  pudingas,  en  fajas  aisladas 
en  medio  de  las  pizarras  anteriormente  citadas,  son  idénticas  á  las 
que  los  geólogos  del  Hérault  designan  con  el  nombre  de  poudingitet 
á  dragiei. 

En  la  región  de  Barcelona  no  hay  otro  depósito  paleozoico  más 
reciente  que  estas  pizarras  del  Carbonífero  inferior  ó  Turneciense. 
Es  posible  que  el  Vísense  se  halle  depositado  sobre  el  Turneciense  y 
que  haya  desaparecido  |)or  denudación;  pero,  en  realidad,  no  queda 
vestigio  alguno  en  los  pliegues  que  han  protegido  al  Carbonífero  in* 
ferior  contra  la  destrucción  de  las  aguas. 


Plegamientos  heroinianos. 

Numerosos  pliegues  é  inversiones  se  acusan  en  las  capas  de  la  s 
rie  paleozoica,  y,  en  consecuencia,  son  frecuentes  los  contarlos  anor- 
males. Los  relieves  de  la  faja  primaria  son  debidos  á  pliegues  yuxta- 
puestos, cuya  marcha  es  muy  variable  según  los  puntos  que  se  con- 
sideren. Todos  ellos  están  orientados  en  los  alrededores  de  Barcelona, 
en  dirección  aproximada  al  N.  60^  E.,.  lo  mismo  que  el  macizo.  No 
nos  ha  sido  posible,  por  falta  de  tiempo  y  por  la  inccrtidumbre  acer- 
ca de  la  edad  precisa  de  los  diferentes  horizontes  geológicos,  hacer 
el  estudio  de  la  tectónica  de  la  comarca.  Expondré,  sin  embargo, 
algunos  hechos  que  prueban  cuan  dislocado  ha  sido  el  macizo  paleo* 
zóico  después  de  la  época  carbonífera. 

Según  lo  que  hemos  visto  en  Moneada,  la  colina  de  su  nombre 
está  formada  por  un  anticlinal  echado  sobre  un  sinclinal.  Las  piza- 
rras con  Monograpíus  de  la  vertiente  E.  corresponderían  al  eje  del 
anticlinal  echado  sobre  el  sinclinal  que  forma  el  Devoniano;  pero 
además  habría  también  inversiones  de  los  diferentes  elementos  que 
constituyen  estos  pliegues:  así  es  que  cerca  de  la  cumbre  las  piza- 
rras con  Lepkena  corrúgala  vienen  en  contacto  de  las  calizas  de  Pa- 
rodocei*as  curvispina  y  las  calizas  amigdaloides,  sobre  las  cuales  es* 
tan  colocadas.  En  íin,  los  derrubios  han  hecho  desaparecerlos  vérti- 
ces de  los  pliegues,  lo  que  complica  la  interpretación  de  los  acciden* 
les.  De  un  modo  general,  en  la  colína  de  Moneada  las  capas  buzan 
hacia  el  SE.  Al  N.  de  Vallcarca  existe  un  sinclinal  que  interesa  las 
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series  siluriana,  devoniana  y  carbonífera;  pero  por  el  lado  de  Gracia  y 
de  Vallcarca  las  capas  buzan  hacía  el  NO.  por  efeclo  de  una  inversión. 
Siguiendo  esla  misma  dirección,  las  hiladas  se  levantan  poco  á  poco; 
y  finalmente,  aparece  muy  bien  marcado  el  anticlinal,  en  cuyo  eje 
asoma  la  caliza  melamórGca  que  yo  atribuyo  al  Cambriano  inferior, 
y  de  la  que  he  hablado  anteriormente. 

Además,  los  pliegues,  en  lugar  de  quedar  reclüíneos,  aparecen  á 
veces  sinuosos,  üln  algunos  sitios  están  cortados  por  fallas  transver- 
sales orientadas  en  dirección  al  N.  60°  O.  Hacia  la  extremidad  me- 
ridional de  la  faja  paleozoica,  los  pliegues,  todavía  numerosos,  cam- 
bian de  dirección,  dominando  la  de  N.  60*  O.,  que  es  la  del  valle  del 
Llobregat,  aprovechando  el  rio  este  accidente  geológico  para  deter- 
minar  su  curso. 

Entre  Puíg  y  Amigonet,  un  sinclinal,  orientado  del  NO.  al  SE.  y 
echado  sobre  su  flanco  oriental,  maniResla  la  serie  paleozoica  com- 
pleta como  la  he  descrito  anteriormente,  desde  las  pizarras  con  Eu- 
loma  Niobe  hasta  el  Carbonífero  inferior  inclusive. 

En  las  cercanías  de  la  ermita  de  Urugués  hemos  reconocido,  so- 
ln*e  el  camino  que  sube  de  Gavá,  numerosas  dislocaciones,  cuyas  di- 
recciones no  están  bien  manifiestas;  pero  las  principales  parecen  es- 
lar  orientadas  N.  60<>  0. 

Esta  misma  región  de  Drugués  permite  establecer  la  edad  de  estos 
pliegues.  Toda  la  serie  paleozoica  está  plegada  y  dislocada  de  tal 
modo,  con  tantos  contactos  anormales  debidos  á  fenómenos  mecá- 
nicos, que  es  imposible  reconocer  si  las  discordancias  que  se  obser- 
van son  debidas  á  movimientos  producidos  durante  la  era  primaria. 
Pero,  por  el  contrario,  las  primeras  hiladas  del  Trías,  constituidas 
por  conglomerados,  se  han  depositado  indiferentemente  sobre  el  Si- 
luriano, el  Devoniano  y  el  Carbonífero.  Podemos,  pues,  deducir  que 
anteriormente  al  Trias  han  tenido  lugar  todas  las  dislocaciones  que 
han  interesado  los  sedimentos  paleozoicos.  La  cordillera  que  bordea 
Catalufia  forma  parte,  pues,  de  los  pliegues  hercinianos.  Por  lo  de- 
más, este  hecho  era  probaJile,  dadas  las  direcciones  de  los  pliegues 
que  corresponden  frecuentemente  á  los  movimientos  del  íln  de  la  era 
primaria. 
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m  EXCURSIONRS 

Comparación  entre  los  macizos  antiguos  de  Cataluña 

y  los  de  la  Montagne  Noire. 

La  comparación  entre  la  Montagne  Noire  y  la  región  paleozoica  de 
Barcelona  se  impone  forzosamente:  tienen  los  mismos  horizontes  fo- 
sihTeroSy  las  mismas  facies  y  los  mismos  caracteres  lilológicos. 

Se  ha  puesto  de  manifiesto  de  una  manera  evidente  en  los  capítu- 
los que  preceden,  para  que  no  sea  necesario  insistir  sobre  ello. 

Pero  la  semejanza  existe  todavía  en  la  marcha  de  las  capas:  los 
plegamientos  tienen  la  misma  orientación;  la  parte  principal  tiene 
una  dirección  N.  tíO^  0.;  pero  en  la  región  meridional  la  dirección 
cambia  al  N.  60^  0.,  y  al  mismo  tiempo  los  terrenos  paleozóieos  des- 
aparecen bajo  las  hiladas  más  recientes.  En  los  dos  macizos  el  im- 
pulso principal  que  han  engendrado  los  pliegues  N.  6U**  0.,  venia  del 
SE.  de  la  región  ocupada  actualmente  por  el  mar,  y  que  parece  ha- 
ber sido  siempre  una  región  de  hundimiento,  según  resulla  de  las 
quiebras  visibles  actualmente  y  de  la  distribución  de  los  sedimentos 
que  cubren  al  Paleozoico. 

Otro  rasgo  de  semejanza  consiste  en  el  hundimiento  que  se  ha 
producido  en  el  interior  de  los  macizos  paleozoicos  desde  el  princi- 
pio del  Terciario  en  la  Montagne  Noire  (cuencas  terciarias  de  Cas- 
tres y  de  Uedaricux),  y  posteriormente  al  Oligoceno  en  la  región  de 
Rarcelona.  En  el  primer  caso,  tuvo  lugar  una  formación  de  sedimen- 
tos lagunai^es  ó  laguno-lacustres;  en  el  segundo,  el  mar  ha  entrado 
libremente  en  el  interior  del  macizo  paleozoico.  Este  accidente  es  el 
mismo;  pero  se  ha  producido  en  épocas  diferentes  en  las  dos  regio- 
nes, habiendo  tenido  lugar  ese  hundimiento  primeramente  en  la  re* 
gión  septentrional  y  después  en  la  meridional. 

Otros  rasgos  de  semejanza  entre  las  dos  regiones  se  acusan  por  el 
parecido  entre  los  depósitos  secundarios  y  terciarios:  no  insistiré 
más,  puesto  que  M.  Depéret  los  pondrá  de  manifiesto. 

En  resumen:  no  hay  duda  alguna  de  que  la  Montagne  Noire  y  la 
región  de  Barcelona  han  tenido  una  misma  historia  geológica  doran- 
te una  gran  parte  de  su  período  de  formación. 

J.  Beioiron. 

Noviembre  de  4898. 
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XXI 


RELACIÓN  ENTRE  LA  GEOLOGÍA  Y  LA  HIDROGRAFÍA 


EN  GATAL.U5Í A 


Hay  lina  coiUradiccióii  tan  evidenle  enlre  el  sislema  hidrográfico 
actual  de  Cataluña  y  la  teclóníca  geológica  de  la  misma  región,  que 
lio  puedo  sustraerme  de  tratar  de  este  problema,  indicando  la  hipó- 
tesis más  probable  para  conciliar  hechos,  al  parecer,  tan  contradic- 
torios. Observaré,  en  primer  lugar,  que  por  el  examen  del  país  du- 
rante nuestras  excursiones  y  por  el  estudio  de  los  mapas  y  docu- 
mentos publicados,  resulta  que  el  litoral  de  Cataluña  ofrece  un  ma- 
cizo montañoso  constituido  por  rocas  antiguas  dispuestas  en  forma 
de  cordillenl  ó  loma  muy  alargada,  orientada  de  NE.  á  SO.,  y  si- 
guiendo sensiblemente  la  costa  actual.  La  montaña  del  Tíbidabo,  por 
encima  de  Barcelona,  que  alcanza  532  metros  de  altitud,  es  una  de 
las  cumbres  más  importantes,  y  el  Montseny  (Í7UÜ  metros),  al  N.,  es 
el  que  se  eleva  á  mayor  altura  (fig.  39). 

Una  gran  falla  visible  en  más  de  btí  quilómetros  de  longitud,  se- 
ñalada por  diversos  retazos  de  terrenos  primarios  inclinados  hacia 
el  mar,  muestra  que  el  eje  anticlinal  de  esta  cordillera  ha  sido  rolo 
longitudinalmente  hacia  su  zona  central,  y  que  la  mitad  oriental  del 
macizo  se  ha  hundido  en  el  mar. 

Creo  yo  que  no  puede  haber  desacuerdo  en  este  punto.  Al  S.  de 
Barcelona,  sobre  la  orilla  derecha  del  río  Llobregat,  puede  compro- 
barse la  existencia  de  capas  secundarias  de  un  espesor  colosal  que 
forman  una  bóveda  que  cubre  los  terrenos  cristalinos  y  primarios  y 
que  se  hunde  hacia  el  S.  Los  mismos  hechos  se  observan  al  N.  hacia 
Gerona  ^^  (xMontjuich  de  Gerona). 

Parece  útil,  sin  embargo,  poner  en  claro  algunos  puntos  refe- 
rentes á  esta  cordillera  catalana,  porque  M.  de  Dereims,  en  un  tra- 

(1)    L.  M.  Vidal,  Géologie  de  Port-Bou  a  Barcelona:  Toaloase,  4893,  pág.  6. 
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bajo  recieiilc  (^^  donde  ha  marcado  sobre  un  mapa  las  direcciooes 
leclónicas  de  España,  no  ha  hecho  mención  de  ella,  y,  por  olra  parte, 
se  puede  confundir  i^ste  elemenlo  especial  con  alguna  rama  pireuáí- 
cn,  con  la  que  no  es  concordante  ni  en  dirección  ni  en  eslructura. 
Vézian,  en  1864,  ha  creado  dos  síslemas  de  monlañas  para  esla  cor- 
dillera: el  sistema  de  Monlseny,  orientado  N.  34^  E ,  que  se  habría 
formado  entre  el  Trías  y  el  Lías,  y  el  sistema  de  Montserrat,  orien- 
tado N.  40°  0.,  que  apareció  entre  el  Plioceno  inferior  y  el  Plíoceno 
superior.  Pero  estos  dos  sistemas  no  están  bien  manifiestos:  los  ejes 
no  tienen  la  rigidez  matemática  que  se  les  atribuía;  el  sistema  de 
Montserrat  no  puede  separarse  del  de  Montseny,  y  la  edad  es  muy 
diferente  de  la  que  le  asignó  Vézian  <2\ 

La  cordillera  catalana  parece,  por  lo  demás,  haber  estado  some- 
tida á  repetidos  fenómenos  de  levantamiento,  hundimientos  y  denu- 
daciones; fenómenos  que  se  han  reproducido  en  el  mismo  sitio  pró- 
ximamente, en  épocas  muy  diferentes.  Los  potentes  depósitos  de  pu- 
dingas  en  capas  levantadas  y  las  discordancias  angulares,  son  prue- 
ba cierta  de  estos  movimientos  que  pueden  apreciarse  desde  la  épo- 
ca primaria.  No  insistiré  sobre  la  discordancia  de  las  capas  siluria* 
ñas  y  las  pizarras  cristalinas  ó  maclíferas  que  no  he  estudiado; 
pero  si  observaré  que  el  Trías  comienza  por  una  masa  de  brechas  y 
pudingas  de  gruesos  elementos  que  se  depositaron  en  barrancos 
abiertos  en  las  capas  silurianas  ó  en  las  devonianas,  y  con  esto  te- 
nemos la  prueba  de  que  en  una  extensa  superficie  debieron  desapa- 
recer en  gran  parle  los  relieves  topográficos  anteriores.  Las  capas 
Iriásicas  debieron  sedimentarse  tranquilamente  sobre  toda  la  exten- 
sión de  la  comarca,  formando  una  masa  de  gran  espesor,  de  la  que 
quedan  todavía  restos  importantes. 

Al  final  del  período  triásico  la  comarca  debió  elevarse  sobre  las 
aguas,  porque  el  Jurásico  marino  no  se  encuentra.  No  sallemos  casi 
nada  acerca  de  este  período  continental  y  de  su  régimen.  Hacia  fin 
del  Jurásico,  el  mar  del  Cretáceo  inferior  se  extendió  y  depositó  so- 
bre el  emplazamiento  de  la  cordillera  catalana  importantes  sedimen- 
tos de  un  millar  de  metros  próximamente  ^>. 

(1)  Recherehes  géohgiqués  dans  le  Sul  dt  V Aragón  (ThésG  pour  le  docto- 
rat:  Paria,  4898,  pág.  6). 

(2)  Prodrome  de  Géologie,  II,  págs.  480  y  605. 

(S)  El  Sr.  Almera  aprecia  como  sígae  el  espesor  de  las  capas  secaoda* 
rias  alrededor  de  Begas: 
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Al  lili  del  Aplíeiise,  un  levaiUamiciilo  general  se  manife.sló  en  la 
misma  comarca  en  que  se  verificaron  los  levanlamientos  anleriores» 
resultando  de  origen  coutinenlal  los  depósitos  correspondientes  al 
(Iretáceo  medio  y  superior;  al  fin  del  periodo  cretáceo,  en  la  época 
garumneuse,  el  mar  se  aproximó  á  la  cordillera,  y  á  esta  ¿poca  co- 
rresponden nuevas  pudiugas  litorales. 

Pero  el  potente  macizo  del  Cretáceo  inferior  lentamente  levantado 
lia  persistido  durante  todo  el  Eoceno,  y  puede  observarse  que  los  de- 
rrubios de  la  cordiüera  catalana  se  lian  vertido  en  un  mar  situado 
al  NO.  Las  pudingas  del  Montserrat  están  indinadas  al  NO.,  y  al- 
ternan en  esta  dirección  con  capas  marinas  fosilíferas  en  forma  de 
cuña,  más  potentes  en  dirección  al  0.  y  que  contienen  sucesivamen- 
te las  faunas  del  Eoceno  inferior,  del  Eoceno  medio  y  del  Eoceno 
superior  ^K 

El  sistema  hidrográfico  de  esta  época  era  concordante  con  la  pen- 
diente  natural  de  las  capas.  Yo  compararía  la  vasta  pudinga  del 
Montserrat  al  delta  del  Var,  á  un  delta  de  un  río  considerable,  des- 
embocando desde  un  valle  alpestre  inmediatamente  en  el  mar,  arras* 
trando  masas  de  cantos  enormes,  alternando  vn  los  hondos  con  are- 
nas ó  margas  marinas;  le  compararía  á  la  pudinga  del  Ríghi  que 
forma  hoy  día  una  montaña  casi  aislada  delante  de  la  cordillera  al* 
postre,  formada  por  pudingas  y  capas  variadas  de  molasa  miocena. 

4 ..«:»»»»  (Pelágico 40  metros. 

Barremieose. 40  — 

Hauterivieas^ ••  200  — 

Vealdeose 30  — 

Dolomía? t20  — 


Total 930  metros. 


(2)  Los  pisos  que  Vóziao  estableció  ea  4854  {B,  5.  G.  F.)  para  el  Namu- 
litico  de  la  proviocia  de  Barceloaa,  presentan  con  la  cuenca  de  París  los 
equivalentes  probables  síguieates: 

Rubieose Sanoísiease Margas  con  yeso  y  Fucoides. 

BlanresüDo Bartonieasc Capas  coa  Eupatagus  ornatus, 

Igualadease Luteciense  superior.    Margas  azules  con  operculinas. 

/  Lntecieníje  inferior    í  arenisca coüCertíhium giganteum 
Castellense Luteciense  inierior..  |     ^  OrbitolUes  complánala. 

I  Ipresiense Capas  con  Velates  Schmideli, 

Mnnt«PrratPnftP      !  Gara«nnense? I  Capas  rojas  con  Bulimus  gerun- 

MODiserratense. .  •  j  laaelensc? (     densis. 
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Esla  pudinga  es  análoga  á  la  llamada  de  Palasson,  en  los  Pirineos,  y 
presenta  á  veces  bloques  enormes  de  10  melros  y  aún  más  de  lado, 
apenas  desgastados;  oíros  lechos  están  llenos  de  cantos  rodados;  la 
mayor  parte  de  estos  restos  está  formada  por  la  caliza  urgo-aptieu- 
se  bien  caracterizada;  se  encuentran  también,  sobre  todo  hacia  la 
base,  areniscas  y  calizas  del  Trías,  cantos  de  cuarzo  primario,  res- 
tos de  rocas  cristalinas;  por  último,  es  ioiporlanle  observar  que  la 
pudinga  de  Montserrat  no  es  de  formación  puramente  local,  y  que 
estas  pudingas  continúan  en  una  ancha  faja  al  NE.  por  San  Llorens, 
al  SO.  hacia  Igualada,  formando  montadas  que,  menos  elevadas  que 
el  Montserrat,  no  son  menos  importantes.  Cuando  nos  alejamos  ha- 
cia el  NO.  los  bancos  de  pudinga  disminuyen,  mientras  que  los  le* 
dios  numulíticos  marinos  adquieren  más  potencia;  en  Manresa  cons- 
tituyen casi  toda  la  masa,  y  á  medida  que  se  sube  hacia  la  llanu- 
ra continenlcil,  al  0.,  se  hallan  sedimentos  más  Cnos,  margosos; 
capas  más  recientes  también,  pertenecientes  al  Oligoceno,  depósitos 
yesosos,  otros  salíferos  (Cardona),  depósitos  marinos;  después  de- 
pósitos lacustres  que  forman  parte  de  la  cuenca  del  Ebro,  cuyo  es- 
tudio de  conjunto  está  por  hacer;  depósitos  que  han  sido  plegados 
por  alguna  contracción  general  posterior  y  cuya  orientación  es  casi 
paralela  á  la  cordillera  catalana. 

En  este  gran  sinclinal  oligoceno,  orientado  de  Lérida  á  Olot,  si- 
tuado al  0.,  vertían  normalmente  las  aguas  de  la  cordillera  catala- 
na durante  el  Eoceno  y  el  Oligoceno.  Ahora  bien:  el  sistema  hidro- 
gráfico actual  está  todo  él  en  conlrapendiente  del  buzamiento  de  las 
capas  en  dirección  al  E. 

¿Cómo  explicar  una  transformación  semejante? 

Uu  mapa  esquemático,  sobre  el  cual  hemos  indicado  la  hidro- 
grafía actual  y  la  disposición  geológica  por  zonas  de  terrenos,  desde 
el  eje  cristalino  que  bordea  el  mar  hasta  la  llanura  continental  olí- 
gocena,  pondrá  en  evidencia  esta  situación  contradictoria.  Uu  corte 
algo  teórico,  transversal,  desde  el  mar  á  la  llanura  continental,  mos- 
trará sucesivamente  al  E.  los  restos  |)rimarios  de  la  región  central 
antigua,  la  depresión  subsiguiente  ó  valle  interno,  las  montanas  de 
la  segunda  zona  y  el  buzamiento  al  0.  de  las  capas  ^K  Este  corte  ha 


(1)  Los  Srea.  Maareta  y  Thós  y  Codioa  han  insistido  acerca  de  estas  zo- 
nas naturales  en  su  Descripción  s^ológica  d$  la  provincia  de  Bareetomij  pá- 
gina 69:  Madrid,  4881. 
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sido  hoclio  añadiendo  uno  a  coiilínuacíón  de  otro  una  serie  de  ero- 
qnis  que  liemos  dibujado  en  el  terreno.  Hemos  procurado  reslable- 
ccr  con  punios  la  disposición  de  la  cordillera  central  que  suministró 
por  el  derrubio  de  sus  materiales  los  elementos  para  la  formación  de 
las  pudingas  de  Alontserrat,  alta  cordillera  necesaria  mente  situada 
sobre  el  emplazamiento  mismo  de  la  parte  baja  que  designamos  con  el 
nombre  de  valle  interno,  y  cuya  desaparición  atribuímos,  como  se 
verá  después,  ú  un  vasto  bundimionto  longitudinal;  bipótesis  sólo 
compatible  con  el  cambio  bidrográfico  que  liemos  indicado. 

D.  Jaime  Ahuera  piensa  acertadamente  que  el  macizo  continen- 
tal catalán  en  la  época  numulitica  se  extendía  al  E.  basta  las  islas 
Baleares,  donde  se  encuentra  también  el  Numulitico  marino  ^K 


Afonisirot  AImttsirrtti- 

ao.zso     t2io«   60* 


too  100*       $o 
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Fig.  iO.^Corte  de  Maoresa  á  Barcelona:  escala  de  longitudes,  4  :  500000; 

altaras,  4  :  ^5000. 

4,  granito  y  rocas  cristalinas;  i,  pizarras  roaclíferas;  3,  Silaríano;  4,  Devo* 
niano;  5,  Carbonífero;  6,  Trías:  7,  Cretáceo  (oo  aflora);  8,  Garamnense;  9, 
padiogas  de  Montserrat;  40,  intercalaciones  marinas  (Eoceno  medio);  ti, 
intercalaciones  marinas  (Eoceno  superior);  49,  Olígoceno  inferior  (?);  43, 
Mioceno;  44,  Plioceno;  45,  Pleistoceno. 

Actualmente,  en  Cataluña,  las  corrientes  de  agua  tienen  su  ori- 
gen en  las  colínas  oligocenas  de  la  llanura  continental  inferior;  fran  • 
quean  en  contrapendiente,  casi  paralelas,  las  zonas  concéntricas  del 
Numulitico,  del  (Cretáceo,  del  Trías;  después  afluyen  á  una  especie 
de  valle  ó  depresión  interna  paralela  á  la  costa,  por  la  que  sigue  en 
corto  Irecbo  y  donde  se  reúne.  En  fin,  franquean  el  eje  costero  pri- 
mario por  tres  boces,  que  dan  paso  al  río  Tordera  por  el  N.  y  al 
Besos  y  ÍJobregal  por  el  S. 


(1)     De  Montjuich  al  Papiol  al  través  de  las  épocas  geológicas:  Barcelona, 
4880,  pág.  31. 
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El  régimen  antiguo  es,  pues,  absolu  lamen  le  dislinto  del  actual. 
¿Cuándo  y  cómo  se  ha  instalado  el  régimen  aclual?  Según  parece,  es 
posible  responder  eu  parle  á  estas  cuestiones. 

El  régimen  se  ha  modificado  después  del  Aquilaniense,  porque  los 
depósitos  del  Oligoceuo  superior  continental  situados  sobre  el  Cre- 
táceo entre  Gélida  y  San  Sadurni  (Suberats),  son  anteriores  á  las 
grandes  fallas  como  estando  afectadas  por  ellos;  sabemos,  por  otra 
parte,  que  el  cambio  ya  se  había  efectuado  en  la  época  burdigaliense, 
puesto  que  el  mar  en  que  se  sedimentó  la  molasa  con  Peden  prces» 
cabriuscultts  se  precipitó  en  las  regiones  hundidas,  ocupando  la  de- 
presión de  Villafranca  del  Panadés  y  otras  varias;  ahora  bien:  como 
los  pisos  Aquitaniense  y  Burdigaliense  se  suceden  inmediatamente 
en  el  tiempo,  se  puede  deducir  que  los  grandes  accidentes  que  rom- 
pieron  la  cordillera  catalana  tuvieron  lugar  hacia  el  limite  del  Oli- 
goceuo y  del  Mioceno.  Podemos  asi  comprender  que  coincidieran  los 
momentos  del  cambio  de  dirección  de  las  aguas  con  el  del  hundi- 
mieuto  del  terreno,  y  explicarnos  asi  cómo  ha  podido  efectuarse  la 
inversión  en  el  nuevo  régimen  hidrográfico. 

AI  principio  del  Burdigaliense  se  abrieron  desembocaduras  de  los 
tres  ríos  de  la  cordillera;  podemos  ahora  preguntarnos  si  estas  des- 
embocaduras se  formaron  por  fractura  ó  por  denudación  retrógrada 
por  los  torrentes  que  descendían  directamente  al  mar.  Cualquiera 
que  sea  la  solución  que  se  acepte,  las  aguas  marinas  se  introdujeron 
á  favor  de  un  ligero  hundimiento,  como  en  los  fiords,  por  las  des- 
embocaduras así  formadas,  y  han  depositado  sedimentos  variados, 
fosiiíferos,  en  el  valle  interno.  La  historia  de  este  valle  interno  seria 
larga  de  desarrollar,  y  no  entraremos  en  pormenores  respecto  de 
este  punto.  Hacia  Gerona  es  ancho,  y  los  depósitos  de  cantos  roda- 
dos y  de  limos  atestiguan  la  intensidad  de  los  fenómenos  que  le  han 
dado  origen.  El  Mapa  geológico  de  España,  en  un  400000,  señala 
equivocadamente  una  manchita  granítica  entre  el  río  de  Gerona  y  la 
cuenca  del  Tordera;  en  este  punto  se  encuentra  el  suelo  cubierto  de 
limos,  el  agua/al  de  Sils,  altas  terrazas,  aluviones  muy  diversos  que 
todavía  existen  hacia  Oslalrich,  y  con  el  tiempo  será  posible  marcar 
divisiones  á  semejanza  de  las  establecidas  en  los  alrededores  de  Bar- 
celona. La  llanura  montuosa  entre  Tarrasa  y  Olesa  está  cubierta  de 
limos  y  de  gravas  de  diversas  edades  que  los  afortunados  trabajos 
de  los  Sres.  Almera  y  Bofill  han  permitido  distribuir  entre  el  Mio- 
ceno, el  Plioceno  y  el  Pleisloceno. 
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Pudiera  ser  que  en  su  origen,  antes  de  la  apertura  de  lai  heces 
que  atraviesan  el  macizo  primario,  las  corrientes  de  agua  del  valle 
interno  no  tuvieran  más  que  dos  salidas:  una  al  N.  por  Gerona,  otra 
al  S.  hacia  VendrelL  Un  examen  ulterior  de  los  cantos  de  estos  ríos 
y  de  su  origen  posible,  nos  ilustrará  sobre  estos  detalles  y  sobre  el 
régimen  completo  fluviul  mioceno  y  plioceno.  Conviene  observar  que 
el  hundimiento  de  la  región  oriental  del  macizo  calalán  y  el  de  la 
zona  periférica  del  valle  interno,  no  han  sido  los  últimos  movimien- 
tos del  terreno  en  Cataluña,  pues  ha  habido  otros  más  recieiiles  que, 
sin  embargo,  no  parece  haber  influido  marcadamente  en  la  hidro- 
grafía general.  En  Barcelona  mismo,  en  Monijuirh,  el  Mioceno,  Hel- 
vético y  Tortoniense,  se  ha  levantado  hasta  180  metros  de  altitud, 
y  buza  hacia  el  0.  en  o|iosición  con  la  dirección  del  mar,  hacia  el 
eje  primario  y  fulla  de  Vallcarca,  que  ha  favorecido  la  conservación 
de  diversos  retazos  de  terrenos  primarios  dislocados:  Siluriano,  De- 
voniano, Carbonífero. 

Esto  nos  hace  creer  que  la  falla  anticlinal  se  ha  abierto  en  dife- 
rentes épocas  y  que  volvió  á  abr¡i*se  después  del  Tortoniense,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  un  levantamiento  general  se  depositaron  los  se- 
dimentos del  Mioceno  superior  continental  y  del  Pontiense-mesinen- 
sc,  coincidiendo  con  un  período  de  retirada  general  del  mar  en  la 
mayor  parte  de  Europa.  Esta  nueva  fractura  que  debe  existir  entre 
Montjuich  y  el  mar,  ha  sido  seguida  de  un  nuevo  descenso  del  suelo, 
que  comenzó  con  el  principio  del  Plcsanciense,  y  el  mar  plioc«no 
tomó  de  nuevo  posesión  de  las  partes  bajas  del  Mioceno,  cuyas  ca- 
pas están  en  discordancia  muy  marcada. 

De  estos  detalles  podemos  deducir  que  no  fué  una  falla  ó  fractura 
única  la  que  determinó  la  destrucción  de  la  cordillera  catalana,  sino* 
que  este  resultado  fué  debido  á  una  serie  de  fallas  casi  paralelas  al 
eje  y  á  otras  fallas  concéntricas  que  determinaron  otra  serie  de  hun- 
dimientos internos,  y  que,  en  fin,  la  denudación  fué  de  una  intensi- 
dad considerable,  ejerciéndose  al  principio  del  E.  al  0.  y  después  en 
sentido  inverso,  arrastrando  las  ruinas  que  todavía  quedaban  en  pie, 
de  las  denudaciones  anteriores. 

Pocos  ejemplos  tan  claros  pueden  citarse,  á  mi  juicio,  de  un  sis* 
tema  hidrográfico  que,  en  un  mismo  paraje,  ha  tenido  dos  direccio- 
nes opuestas,  y  en  épocas  tan  bien  determinadas. 

G.  F.  DoLLPUS. 
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XXII 

EXCURSIONES  DE  LA  PROVINCIA  DE  LÉRIDA 

DESDE  BARCELONA  Á  GAMARASA 

El  1 1  de  Octubre  salimos,  en  el  Ireii  de  las  diez  de  la  mañana, 
para  Tarraga,  con  los  Sres.  Almera,  Sliiarl-Meuteatli  y  Bofíll. 

No  nos  ocuparemos  de  la  sección  comprendida  eulre  Barcelona  y 
Manresa,  visitada  ya  en  excursiones  anteriores,  y  comenzaremos 
nuestra  reseña  á  partir  de  Manresa. 

Las  margas  numulíticas,  desarrolladas  en  las  cercanías  de  esta 
ciudad,  terminan  pronto,  y  maciños  y  margas  rojizas,  mezclados  con 
conglomerados,  se  suceden  en  bancos  casi  horizontales,  con  un  lige- 
ro buzamiento  hacia  el  NO. 

Atravesamos  ya  esta  potente  serie  de  S.  á  N.  en  nuestra  excursión  ' 
á  Cardona,  y  ahora  la  recorremos  de  E.  á  0.  La  débil  resistencia 
que  presentan  las  margas  á  la  denudación,  da  origen  á  la  destruc- 
ción de  los  gruesos  bancos  de  maciños  y  conglomerados,  resultando 
con  esto  flancos  de  las  laderas  cubiertos  por  enormes  cantos,,  entre 
los  cuales,  y  aun  sobre  ellos,  se  han  atrevido  á  construir  algunas 
fincas. 

Siempre  subiendo,  pasamos  por  Rajadell;  después  por  Segues,  don- 
de ya  algunas  venillas  de  yeso  se  destacan  en  blanco  sobre  el  fondo 
rojo  de  las  margas:  estas  vetas  pueden  ser  los  indicios  del  yacimien- 
to de  yeso  que  aflora  no  lejos,  al  N.,  entre  Calaf  y  Pinos,  bajo  la 
formación  de  los  lignitos  de  Caluf. 

Aparecen  algunos  bancos  calizos;  las  margas  toman  tonos  blancos 
y  azulados  y  un  aspecto  moteado  especial  de  las  formaciones  lacus- 
tres. Llegamos  á  Calaf,  centro  de  formación  de  carbón  terciario  bas- 
tante importante.  Estas  margas,  calizas  y  lignitos  constituyen  el  ya- 
cimiento con  Melania  albigensis,  que  dio  á  conocer  por  primera  vez 
M.  Carez  en  sus  Elude$  des  lerrains  cretacées  eí  tertiaires  du  Nord 
de  VEspagne.  En  él  se  encuentran  pequeñas  Mdaniai,  Plan^írbU  y 
Chara,  y  aquí  es  donde  yo  he  encontrado  los  maxilares  deformados 
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de  uii  anoplollierido  que  M.  P.  Gervais  determina  con  duda  como 
Xiphodon;  pero  que  recientemente  M.  Depéret,  después  de  una  hábil 
preparación»  lia  reconocido  pertenecer  al  género  Diplobune,  lo  que 
concuerda  con  el  Ancodus  que  el  mismo  señor  había  determinado 
anteriormente,  para  colocar  todas  estas  hiladas  en  el  Oligoceuo  in- 
ferior. 

Más  de  500  metros  de  espesor  nos  separan  de  las  margas  numu- 
li'ticas.  Las  hiladas  presentan  notable  regularidad;  los  bancos  cali- 
zos de  10  á  20  centímetros  de  espesor,  que  son  buenos  materiales 
de  construcción,  forman  potentes  hiladas  alternando  con  margas,  y 
la  serie  continúa  en  orden  ascendente  hasta  San  Guím,  punto  cul- 
minante de  la  vía  (736™ '4)  donde  dejamos  la  cuenca  hidrográfica  del 
Uobregat  y  comienza  la  del  Segrc. 

Llegamos  á  Tarraga  á  las  tres,  y  después  fuimos  á  Camarasa 
atravesando  el  llano  de  Urgel,  donde  las  margas  y  molasas  del  Mioce- 
no  lacustre  del  Ebro  han  sucedido  á  las  calizas  y  margas  del  Oli- 
goceno. 

Alrededores  de  Camarasa. 


¥A  12  de  Octubre  hicimos  la  ascensión  al  monte  San  Jordi,  que 
se  levanta  al  NB.  del  pueblo.  Camarasa  está  edificada  sobre  una  pe- 
queña colina  de  la  orilla  izquierda  del  Sogre.  La  formación  oligoce- 
na  reaparece  aquí  en  bancos  inclinadoSi  pero  bajo  forma  de  pudingas 
poligénícas,  donde  abunda  la  caliza  con  Alveolinai  del  Numulilico 
inferior.  Sobre  estos  bancos  levantados  se  apoyan  margas  rojas  y 
bancos  de  yeso,  y  conservan  su  fuerte  pendiente  á  medida  que  se 
desarrollan  al  S.  Descansan  al  N.,  en  discordancia,  sobre  otros  ban- 
cos levantados  y  fuertemente  plegados  que  forman  la  escarpa  del 
lado  del  río  y  pertenecen  al  Eoceno:  consisten  en  calizas  amarillas 
con  Miliolitei^  en  las  que  se  ha  encontrado  Alveolina  dongala.  Sa- 
liendo de  Camarasa  se  observa  una  falla  que  pone  al  descubierto  los 
yesos  triásicos.  Estos  yesos,  de  aspecto  moteado,  son  muy  frecuen- 
tes en  los  asomos  de  ofita  de  los  Pirineos.  Pero  esta  roca,  que  ya 
tendremos  ocasión  de  ver  en  otros  puntos  de  este  valle,  no  se  pre- 
senta aquí. 

A  medida  que  se  asciende,  se  van  cortando  las  capas  que  se  indi- 
can en  el  corte  siguiente: 
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Fig.  il.^Corte  de  la  montana  de  San  Jordi:  longitud,  3  qailónoetros; 

alturas  libres. 


NoiiOLfTiGO.~4.  Caliza  con  Miliolites,  AlveoUna  ekmgaia, 
Olicocrno.— 2.  PudingaSy  maciños  y  yesos  alternando  con  margas. 
MoscHBLKALK.— 3.  Teso  abigarrado. 

4.  Calizas  compactas  y  hojosas  en  concordancia  con  los  yesos,  y  con  bu* 

Zumiento  de  40"  al  N.  30''  R. 

5.  Las  calizas  precedentes  pasan  á  ser  negruzcas  y  alternan  con  lechos 

delgados  de  yeso  negro;  se  observa  en  una  misma  hilada  su  trans- 
formación en  yeso. 

6.  La  parte  superior  de  este  conjunto  yesoso  calizo  es  de  caliza  muy  ho- 

josa: la  superficie  de  las  lajns  calizas  se  cubre  de  nudos  que  no  son 
más  que  pequeñas  bivalvas  mal  conservadas,  semejantes  á  la  Mió- 
phoria;  se  distinguen  también  algunos  gasterópodos  y  fucoides. 
Kbopkb.— 7.  Una  potente  serie  de  yeso  blanco  en  bancos,  que  no  tiene  me- 
nos de  200  metros  de  espesor,  cubre  las  hiladas  anteriores  y  buza  en 
la  base  del  monte  San  Jordi  bajo  las  hiladas  que  después  atravesa- 
remos. 

8.  Banco  de  cernióla  entre  los  yesos. 
LfAs  MSDio.— 9.  Una  hilada  brechiforme  dolomítica,  que  se  apoya  sobre  el 
yeso,  abre  la  serie  caliza  y  margosa  qae,  como  lo  veremos  pronto, 
presenta  en  su  mitad  superior  las  especies  del  Lías.  Esta  hilada  infe- 
rior, con  la  /o,  no  son  fosilíferas;  pero  yo  las  considero  como  perte- 
necientes al  Lias  medio,  no  teniendo  ningún  motivo  para  atribuirlas 
al  Lias  ioferior,  formación  de  la  que  yo  no  conozco  representante  en 
esta  parte  de  los  Pirineos. 

40.  Un  banco  muy  grueso  de  culiza  lilogrnfíca  se  destaca  en  forma  de 
cornisa  sobre  el  flanco  de  la  montaña  y  pasa  insensiblemente  á  la 
hilada  superior. 

44.  Caliza  con  Pectén  priscus,  Tercbraíula  punetata,  T.  subpunciataf  7.  Jau» 
berti  y  Belemniies, 

42.  Margas  muy  fosilíferas:  Ammonites  communis,  Spiriferina  rostrata^ 
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Spiriferina  oxffpUra,  Pectén  priseus^  Modiola  sp.,  Rhynchonella  Lyeelíi, 
Terebratula  punctata  y  T,  Jauberli. 
Lúa  supBBioB.— 13.  Margas  may  fosiliferas,  que  no  se  distiogoeo  mioen- 
lógicameote  de  las  margas  12;  pero  la  faana  es  característica  del  Lias 
sapenor.  Cootieoea  un  banco  lleno  de  0$írea  Beaumonti  (i),  Bhyndto» 
nella  cynocdphaloy  escasos  Ammonites;  pero  se  encuentran  A,  opa'inut 
y  A,  Aal$n$Í8. 

1 4.  Un  grueso  banco  de  dolomías  grises  cubre  estas  margas,  formando  un 
saliente  que  se  sigue  con  facilidad,  gracias  ¿  su  color  obscuro,  á  lo 
largo  de  los  relieves  que  rodean  el  valle  de  Camarasa. 

La  asimilación  de  estas  dolomías  al  Lías  ha  sido  ya  discutida  con 
motivo  de  encontrarse  también  en  la  provincia  de  Barcelona,  en  las 
costas  de  Garraf,  habiéndose  coofírmado  la  determinación  que  yo 
había  hecho  en  mis  trabajos  anteriores,  fundándome  en  la  constan- 
cia con  que  estas  dolomías  acompañan  al  Lias,  lo  mismo  en  el  caso 
de  que  el  Cretáceo  inferior  descanse  directamente  sobre  ellas,  como 
cuando  el  Cretáceo  superior  cubra  aL  Lías. 

El  caso  actual  es  un  ejemplo  de  esta  última  superposición;  más 
adelante  veremos  en  el  Montsech  el  otro  caso,  en  que  el  Cretáceo  in- 
ferior cubre  directameote  al  Lías. 
CrbtAgbo  superior:  Sanloniense.^iíi,  Un  banco  de  arenisca  ferruginosa  con 
gruesos  Radiolitcs  de  láminas  onduladas,  nos  demuestra  que  la  serie 
jurásica  lia  terminado  y  que  entramos  en  el  Cretáceo.  Este  banco  re- 
presenta, á  mi  juicio,  la  base  del  Santoniense. 

4G.  Margas  con  Rhynchonella  dif^ormiSy  I?.  Lamarckiafiaf  SpharuHle$  Tou^ 
caii,  Trochus  sp.  y  Poliperos. 

Estas  margas  forman  el  horizonte,  tan  constante  en  Cataluña»  del 
Senooense  inferior,  y  los  encontraremos  otra  vez  en  el  Montsech 
mncho  más  abundantes  en  especies. 

Campaniense.^il.  Una  potente  hilada  caliza  de  450  metros  próximamen- 
te de  espesor  descansa  sobre  las  margas  santonienses  y  ocupa  las  al- 
turas que  dominan  las  dos  vertientes  del  valle  de  Camarasa.  Se  la  ve 
extenderse,  no  solamente  del  otro  lado  del  Segre  por  las  crestas  de 
la  sierra  de  Montroig,  que  forma  con  el  monte  San  Jordi  la  garganta 
en  que  el  Noguera  Pallaresa  se  junta  al  Segre,  sino  también  por  las 
ásperas  escarpas  que  dominan  al  Noguera  Pallaresa  en  la  Rentisclera 
de  la  Massana  (2).  Los  fósiles,  que  en  San  Jordi,  al  parecer,  no  se  en- 
cuentran, abundan»  por  el  contrario,  en  la  Rentisclera,  donde  hay  un 
banco  de  Hippuriíes  Archiaci,  En  la  sierra  de  Mootroig  se  encuentra 
en  este  nivel  un  banco  que  contiene  grandes  Rbynchonellas,  semejan- 
tes á  la  R.  globalOj  Arnand.,  pero  mucho  mayores. 

(1)  Esta  especie  y  algunas  otras,  que  eran  para  mi  de  difícil  determina- 
-clon,  han  sido  estudiadas  por  nuestro  sabio  compañero  M«  Douvillé. 

CS)  Por  error  debido  á  la  proximidad  de  los  términos  de  I08  pueblos  Alai 
y  La  Mai$ana,  se  le  había  llamado  hasta  aquí  Renti$clera  dñ  Alé$. 
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Ei  corle  que  acabamos  de  estudiar  es  muy  iuleresaute.  Nos  mues- 
tra la  discordancia  del  Numulítico  con  los  conglomerados  oligoco 
nos  y  la  falla  que  pone  estos  terrenos  terciarios  en  contacto  con  el 
Trias;  este  terreno,  constituido  por  sus  dos  términos  superiores  (la 
Arenisca  abigarrada  no  existe  en  esta  región  central  de  la  provincia 
de  Lérida),  sirve  de  apoyo  al  Jurásico,  representado  por  el  Lias  me- 
dio y  superior;  la  dolomía,  discutida  como  cretácea  ó  jurásica,  ma- 
nifiesta su  edad  jurásica  por  su  constancia  en  acompañar  á  los  sedi- 
mentos de  esta  época;  y  en  On,  la  superposición  de  las  biladas  san- 
lonienses  á  las  dolomías  por  ausencia  de  los  depósitos  del  Cretáceo 
inferior,  indica  un  movimiento  del  suelo  de  que  no  se  puede  dar 
cuenta  más  que  añadiendo  aquí  algunas  noticias  sobre  las  relaciones 
estratigráflcas  en  las  otras  regiones  de  la  provincia  de  Lérida;  en 
efecto:  en  San  Jordi  el  Cretáceo  inferior  falta;  el  superior  descansa 
sobre  el  Lías. 

N 
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Fig.  42.^Esqaema  de  la  sucesión  de  terrenos  cretáceos  eo  el  centro 

de  la  proviocia  de  Lérida. 

Si  marchamos  20  quilómetros  al  N.,  veremos  en  Montsech  el  lirgo- 
apílense  descansar  sobre  el  Lias;  el  Albiense  y  el  Cenomanense  fal- 
tan, y  el  Goniacense  se  apoya  sobre  el  Urgo-aptiense. 

Por  úUimo,  en  la  sierra  de  Santa  Fe,  25  quilómetros  más  al  N. 
de  Montsech,  bajo  el  Goniacense  se  encuentra  el  Cenomanense,  el 
Albiense  y  el  Urgo-aptiense.  El  esquema  siguiente  dará  una  idea  de 
la  disposición  relativa  de  los  pisos  en  estas  tres  localidades,  y  se  ex- 
plica por  un  movimiento  de  báscula  de  N.  á  S.,  que  fué  ascendente 
durante  las  edades  urgo-aptiense,  cenomanense  y  albiense,  y  descen- 
dente durante  la  coniacense,  sanloniense  y  campaniense.  Cuando 
.volvimos  á  Camarasa,  visitamos  por  la  larde  los  asomos  ofíticos  del 
0.  del  valle;  pero  primeramente  hemos  querido  examinar  del  otro 
lado  del  Segre  el  notable  pliegue  vertical  que  presentan  las  cajuis 
eocenas.  Este  pliegue  se  encuenlra  al  pie  de  la  ladera  de  San  Salva- 
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([or,  que  forma  una  inoiilaila  cónica  aislada  que  se  Icvaula  delaule 
de  Caiiiarasa,  en  medio  del  valle,  lisias  capas,  muy  trastornadas  j 
verticales,  recuerdan  sólo  en  un  pequeíio  trecho  los  estratos  cretáceos 
de  las  elevadas  cuiuhres  que  la  rodea»;  cnsi  todas  las  liiladas  de  San 
Salvador  sou  eocenas,  foimacióii  Je  la  que  no  queda  uiogún  relazo 
sobre  lus  creiítas  de  las  moiiLaiias  prúxtuias:  coiisitluye,  pues,  un 
isleo  despreudido,  caído  y  aprisionado  en  el  centro  del  valle;  y  así 
teneniüs  en  las  capas  eoceuas  un  pliegue  vertical,  cuyo  flanco  N.  ba 
formado  la  luoulaña  de  Sau  Salvador,  y  el  flanco  S.  (ladera  de  Ca- 
marasa)  ba  sido  corlado  y  atravesado  por  el  Segre.  Ea  el  centro  del 
pliegue,  la  caliza  eocena  presenta,  á  consecuencia  del  frotamieato 
de  las  capas,  estrias  Unas  borizontalps  y  apretadas  que  snrcan  su 
superficie  normalmente  al  eje  del  pliegue. 


Fig.  43.— Corte  del  monte  Sao  Salvador:  longitud,  3  qniló metros; 
altaras  libres. 

TaÍAB.— <.  Tesos  moteados. 

3.  Calizas  del  Moschelkalk. 

3.  Yeaos  del  Keuper. 
Crstícbo.— t.  Calizas  del  Campaaiease. 

Tkigiaiiio.— B.  Caliza  coa  MilioUlea  y  calizn  arcillosa  ala  rúsilesdcl  Eoceoo: 
plicgae  vertical. 

6.  Padiaíias  oligocenas. 

La  época  de  este  movimiento  es  evidentemente  el  fin  del  período 
eoceno;  los  depósitos  tumultuosos  del  Oligoreno  Inferior  se  sedímeii' 
taron  sobre  las  calizas  desplazadas;  pero  el  Niuclinal  que  la  ligura  45 
acusa  en  lus  pudiiigas  oligocenas,  demuestra  que  más  tarde  se  pro- 
dujo un  nuevo  bundimieiilo  que  las  volvió  a  levantar  al  mismo  tiem- 
po  que  á  las  calizas  eocenas  subyaceules. 

Continuamos  nuestro  camino  bacía  el  Barranch  d'  Ulls  de  Llorens, 
barranco  transversal  que  desciende  de  la  monlafla  de  Montroig,  de- 
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jauilo  á  la  izquierda  el  monte  San  Salvador.  Lo  subimos  desde  su 
confluencia  con  el  Segre,  y  su  corte  se  representa  en  la  figura  ad- 
junta (fig.  44]. 

El  interés  de  esle  corte,  que  comienza  en  una  mancha  eoc«na  en- 
clavada entre  el  Musciielkalk  y  el  Keuper,  se  aumenta  por  la  presen- 
cia de  un  asomo  de  oGla,  en  donde  abunda  el  mineral  azul  celeste, 
llamado  por  Lasaulx  aeriniía,  y  cuyo  yacimienlo  era  un  secreto  cui- 
dadosamente guardado  por  los  comerciantes  de  minerales  de  los  Pi- 
rineos, hasta  que  en  1882  le  descubrí  y  publiqué  ^^K 


j/e^¡ggf9 


Fig.  44.— Corte  del  barranco  Ulls  de  Llorens:  longitud,  3  quilómetros; 

altaras  libres. 


MuscnBLKALK.-^l.  Galíza  en  lechos  delgados  cuya  saperñcie  está  llena  de 
facoides  y  diversos  moluscos:  ChemnUziQy  Myophoria,  Nalica  grega- 
rea  y  Crinoides.  Corresponde  al  Muschelkalk  bien  caracterizado  y  al 
panto  más  fosilífero  de  la  provincia  de  Lérida. 

Una  falla  pone  este  isleo  tríásico  en  contacto  con  otro  eoceno  qae 
no  es  más  que  Li  prolongación  al  S.  de  las  capas  de  Camarasa  y  del 
monte  San  Snlvador.  Este  isleo  eoceno  se  compone  en  orden  ascen« 
dente  de  los  bancos  qae  siguen: 

NoMULÍTico. — t.  Caliza  blanquecina  arcillosa:  AlnéoHna  elongata, 

3.  Caliza  margosa  con  Natiea,  Terebellum  y  Alveolina, 

4.  Caliza  blanca  y  rojiza:  Bupalagus  y  Peden. 

5.  Caliza  nankin  con  Miliolites  Aloeolina  elongata;  este  banco  corresponde 

al  que  se  explota  al  pie  de  la  ladera  de  Camarasa.  Una  falla  pone  el 
Numulitico  en  contacto  con  el  Trias  superior  que  sigue  ahora. 
Kbupbr.^6.  Yeso  moteado:  constante  en  los  afloramientos  oflticos. 

7.  Yeso  blanco  y  margas  yesosas. 

8.  Yeso  rojizo  al  principio,  después  blanco,  en  potentes  bancos  que  ae 

(D     Yacimienio  de  la  laerinita»»  (Boletín  de  la  Com,  del  Mapa  geol.  de 
Espafia:  Madrid,  4883,^ 
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extienden  por  el  tlaoco  meridioaal  de  la  sierra  de  Montroig,  coate- 
nlendo  aaa  pequeña  hilada  de  caliza. 
9.  Hilada  caliza  intercalada  entre  yesos. 

10.  Ofita.  Esta  roca  está  atravesada  en  todos  sentidos  por  venas  y  peqoe- 

ños  filones  de  aerinita  y  de  felihtpalo. 
14.  Lías  medio  y  superior  de  la  sierra  de  Montroig. 

11.  Cretáceo  superior. 

DE  CAHARASA  Á  VILANOVA  DE  MEYA 
1.^— De  Camarasa  á  Alós  (12  quilómetros). 

Ei  15,  á  las  odio  de  la  iiiañaua,  salimos  en  caballerías  para  ir, 
por  Alós  de  Oalagueri  pueblo  síluado  en  la  orilla  del  Segre,  á  Vila- 
nova  de  Meya,  al  pie  de  la  vertieule  meridional  del  MouLsech. 

Marchamos  primeramente  sobre  los  yesos  Iríásicos  del  pie  de  la 
montaña  de  San  Jordi,  á  la  que  daremos  la  vuelta,  dejándola  sieui- 
pre  á  la  izquierda,  para  descender  al  Segre  por  Collada  Carbonera. 
A  nuestra  derecha  se  desarrollan  las  pudingas,  margas  y  yesos  oli- 
gócenos,  muy  levantados  en  las  proximidades  de  los  yesos  (GO^).  A 
las  nueve  llegamos  á  Collada  Carbonera,  que  es  un  collado  situado 
en  las  luargas  Iriásicas,  que  continuarán  durante  toda  la  bajada 
basta  el  río:  descansan  sobre  calizas  lilográGcas,  cuyos  bancos  se 
levantan  fuertemente  por  el  lado  del  E. 


lo. 


^7 


• 

Jfúni»  Scen/%Jcr«iL 

i  I 


H.t. 


Pig.  45.~-Corte  del  Segre,  de  Alósá  la  confluencia  del  Noguera  Pallnresa: 

longitud,  42  quilómetros;  alturas  libres. 


LÍAS.— 4.  Caliza  litográfica. 

2.  Margas  fosiliferas  del  Lias  medio  y  superior. 

3.  Dolomía  supraliásica:  este  banco  se  adelgaza  aproximándose  al  fondo 

del  anticlinal  y  desaparece  en  el  flanco  que  acabamos  de  recorrer. 
Santonibnse. — 4.  Arenas  y  areniscas  subordinadas  á  un  banco  de  caliza 
arenosa  llena  de  rudistos:  SyhmrviXiiti  Toutan  y  otros  5/»A£rruitl«i, 
5.  Margas  sautonlenses. 

346 


DR  LA   80GISDAD  QKOLÓGIGA    OB   VlUNCIA  '259 

Cam^ariknsb.— 6.  Calizas. 
7.  Caliza  areoosa  y  arenisca  rojiza  coa  rudistoa  iodetermíDables.  Este 
isleo  cretáceo,  que  toca  por  falla  á  las  calizas  levantadas  del  Lias,  es 
referido  al  Cain,)aoienso  solamente  por  analogía  minerulógica. 

NuMULiiico. — 8.  Caliza  con  Alveolinas  en  contacto  por  falla  con  las  hiladas 
precedentes:  por  debajo  de  esta  caliza  se  cneaentran  margas  (9)  de 
color  de  heces  de  vino,  poco  manifiestas  entre  los  grandes  bloqaes  que 
llenan  el  valle  y  recuerdan  las  margas  garumocnses. 

CAMPANiBNSe.— 40.  Caliza  idéntica  á  la  qae  forma  las  altaras  de  Sun  Jordi* 
La  gran  Rhynehonella  redondeada,  qae  hemos  citado,  es  abandante* 

MuscHBLKALK.—ll.  Calizas  hojosüs  coa  fucoiiles  y  pequeñas  bivalvas  inde- 
terminables: forman  toda  la  ladera  donde  se  encuentra  el  pueblo  de 
AIós;  uua  falla,  la  tercera  que  hemos  visto  en  nuestra  excursión,  la 
separa  de  las  otras  formaciones.  Una  bonita  brecha  de  falla  so  puede 
observar  en  este  sitio,  constituida  principalmente  por  fragmentos  de 
caliza  tabular. 

En  este  trayecto  puede  observarse  cómo  la  dolomía  obscura  buza 
hacía  el  lecho  del  Segre;  cómo  la  arenisca  ferruginosa  con  Radioliles 
del  SantonJense  de  San  Jordi,  se  Iransfurma  en  arenas  blancas  y  ro- 
jas, y  cómo  lodo  este  conjunto,  buzando  de  50  á  80°  hacia  el  0. 
i  5^  N.,  va  á  unirse,  por  debajo  de  las  calizas  campanienses  de  la 
cumbre,  á  los  bancos  que  vimos  ayer.  En  resumen,  esta  nioulaña 
representa  un  amplio  sinclinal  muy  visible  al  otro  lado  del  Segre. 

Marchamos  hacia  arriba  hasta  AIós,  sobre  la  orilla  izquierda  del 
río,  cuyo  corte  geológico  está  represenlaJo  en  la  figura  45,  que  ha 
sido  completado  hacia  abajo  hasta  la  unión  del  Noguera  Pallaresa 
con  el  Segre,  aunque  este  trozo  de  terreno  no  haya  sido  recorrido  eu 
nuestra  excursión. 

2.^— De  A1Ó8  á  Vilanova  de  Meya  (12  quilómetros). 

Después  del  mediodía  salimos  de  AIós  y  dejamos  el  Segre,  para 
dirigirnos  á  través  de  la  montaña  á  Vilanova  de  Meya.  Podíamos  ha- 
ber marchado  siguiendo  el  Segre  hasla  Baldomá  (una  hora)  y  seguir 
el  valle  del  río  Uoix  hasla  Vilanova;  pero  el  viaje  era  más  largo  y 
menos  instructivo. 

La  figura  40  nos  da  el  corte  de  la  región  recorrida  entre  AIós  y 
Santa  María  de  Meya,  al  pie  del  Monlsech. 
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Fig.  46.— Corte  de  Alós  á  Santa  María  de  Meya:  longitud,  41  quilómetros; 

alturas  libres. 


MosGHBLKALK.— 4.  Las  callzas  del  Muscbelkalk  termluan  al  pie  de  la  ladera 
de  Alós. 

CuATBBNABio.^2.  El  barrauco  de  Alós  pasa  al  lado  de  un  depósito  cuater- 
nario que  no  nos  entretiene  en  su  estudio  á  causa  de  su  pequeña  im- 
portancia y  que  descansa  sobre  los  yesos  del  Keuper:  consiste  en  ar- 
cillas y  conglomerados. 

Kkupbr.— 3.  Yesos  blancos  concordantes  con  las  calizas  del  Muscbelkalk. 
4.  Yeso  abigarrado;  indicios  de  algiin  asomo  de  ofíta,  roca  que  aparece  en 
muchos  puntos  de  esta  localidad. 

OLiaoGKNO.~5.  Pudingas  y  margas  rojas  en  bancos  casi  horizontales.  Cons- 
tituye una  potente  formación  que  se  extiende  considerablemente  al 
pie  de  los  Pirineos:  es  la  misma  que  hemos  visto  en  Montserrat  y  en 
los  alrededores  de  Camarasa;  pero  si  en  este  último  punto  ha  estado 
sometida  á  efectos  tectónicos  considerables,  aqui  no  parece  haber 
experimentado  otros  que  los  de  la  denudación. 

Cretáceo  supeiior:  CamipaniínH,--^.  Bajo  estos  conglomerados  terciarios, 
se  desarrolla  una  potente  serie  de  calizas,  calizas  arcillosas  y  calizas 
arenosas.  Es  muy  difícil  establecer  una  separación  entre  sus  diferen- 
tes miembros.  Los  bancos  están  en  un  principio  muy  levantados  y 
después  quedan  con  buzamiento  de  SO^  á  íO°  hacia  el  NE.  En  el  sitio 
llamado  Partida  de  la  Dona  Morta  hemos  recogido  dos  ejemplares  de 
un  ^wim  con  amplias  costillas  finamente  imbricadas,  especie  nueva 
muy  característica  del  Campaniense  en  Cataluña. 
7.  Un  banco  con  HippuriUi  Heberli  y  fl.  Vidali  se  encuentra  cerca  del  pun- 
to más  alto  de  nuestro  camino. 

Mabstrigbgibnsk.— 8.  Estamos  en  el  Col  del  Valí  de  Iret  y  las  calizas  mar- 
gosas suceden  á  las  calizas  campanicnses:  no  hemos  tenido  tiem- 
po de  buscar  fósiles;  pertenecen  al  Macstrichciense.  Desde  este  collado 
descendimos  al  valle  de  Iret  que  tenemos  que  atravesar  marchando 
hacia  el  valle  de  Meya. 

El  valle  de  Iret  tiene  un  color  rojo  sorprendente.  Pudiera  creerse 
que  entrábamos  en  la  Arenisca  abigarrada;  pero  la  superposición  y 
la  concordancia  de  sus  hiladas  con  las  capas  cretáceas  que  acabamos 
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de  ver,  nos  índica  qae  esUimos  eo  el  Garamnease,  cuya  facles  ruti- 
la ate  ea  bien  caracteristica. 
GABvmiB.xsR.— 9.  Calizas  arcillosas  y  margas  de  colores  variados,  forman 
la  primera  depresión  del  terreno. 
10.  Banco  grueso  de  arenisca  de  granos  grandes  aflora  sobre  las  margas. 
H.  Una  potente  biluda  de  caliza  lacustre  se  destaca  en  la  arista  aguda  á 
lo  largo  del  valle:  éste  es  un  punto  de  referencia  precioso  para  la 
clasificación  de  estas  hiladas 

En  efecto:  el  que  haya  visitado  la  serie  garumnense  del  N.  de  Ber- 
ga,  provincia  de  Barcelona,  no  ha  podido  menos  de  observar  el  pode- 
roso banco  de  caliza  de  Vallcebre,  que  se  levanta  como  un  muro 
inaccesible  siguiendo  las  ondulaciones  del  terreno,  y  que  rodea  como 
una  fortificación  natural  la  extremidad  de  este  pueblo. 

La  caliza  de  Valí  de  Irct  es  idéntica,  mineralógicamente,  á  la  de 
Vallcebre,  y  descansa  también  sobre  un  banco  de  arenisca  de  granos 
gruesos  que  á  su  vez  se  apoya  sobre  las  margas  moteadas. 

He  demostrado  en  mi  Nota  sobre  la  presencia  de  h  fauna  de  Rilly, 
en  los  Pirineos  catalanes,  que  en  la  caliza  de  Vallcebre  se  debe  ver 
el  término  superior  de  la  serie  garumnense;  que  las  margas  rojas 
que  sobre  ella  descansan  no  deben  ser  clasificadas  en  el  Garumnense 
más  superior,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  porque  ocupan  el  logar 
de  los  bancas  con  Paludina  aspersa  de  Espinalbet  (cercanias  de  Ber- 
ga):  deben,  pues,  ser  incluidas  en  la  base  del  Nnmulitico  y  constitu- 
yen una  formación  lacustre  que  precede  al  depósito  mdrioo  de  las 
calizas  con  Aloeolina. 

Así,  pues,  veremos  también  eo  esta  caliza  lacustre  del  Valí  de  Iret, 
tan  idéntica,  mineralógica  y  estratigráfíca mente,  á  la  de  Vallcebre  y 
de  Espinalbet,  el  término  del  Cretáceo  más  superior,  é  incluiremos 
eo  el  Terciario  todo  lo  que  viene  á  continuación. 
NuMULÍTico.— 12.  Margas  de  color  heces  de  vino:  grueso  depósito  rutilante 
equivalente  á  las  margas  con  Paludina  oipersa  do  Espinalbet. 
43.  Caliza  con  Alveolina  que  so  manifiesta  detrás  de  la  segunda  depresión 
del  terreno  ocupada  por  las  margas  precedentes.  Esta  hilada,  muy 
potente,  formando  las  crestas  que  bordean  el  costado  N.  del  valle  de 
Iret,  pasa  por  las  ruinas  del  Castillo  de  Valí  de  Iret,  donde  está  el 
collado  de  este  nombre.  Desde  este  paraje,  y  mirando  al  N.,  el  hori- 
zonte se  halla  limitado  por  el  macizo  de  la  sierra  del  Montsech,  que 
se  extiende  de  E.  á  O.,  al  otro  lado  del  valle  de  Meya,  donde  vamos 
á  bajar. 

Se  han  recogido  aquí  diversos  ejemplares  de  Osirea  uncifera;  pero 
no  estaban  en  su  sitio  y  creo  que  el  banco  de  donde  proceden  es  in- 
mediatamente superior  á  las  Alveolinas,  como  lo  he  visto  eu  otros 
parajes. 
U.  Desde  el  collado  de  Valí  de  Iret,  donde  llegamos  desde  Alós  en  dos 
horas,  el  descenso  se  hizo  atravesando  bancos  margosos  del  Numulí- 
tico,  de  SOO  metros  de  espesor.  Estos  bancos  se  interrumpen  por 
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fulla  en  la  base  del  Mootsccli,  doodc  aparecen  formaciones  antignas. 
Trías  y  l.ías,  mientras  que  del  otro  lado  de  la  sierra  las  alturas  es* 
tan  formadas  por  las  mismas  margas  onmnliticas  que  aqui  quedan 
por  debajo. 

La  serie  cretácea  y  terciaria  que  acabamos  de  atravesar  desde 
Alós  á  Meyáy  forma  parte  del  macizo  de  San  Mamel,  qtie  hemos  de- 
jado siempre  á  la  izquierda,  y  que  es  el  punto  culminante  de  esta 
faja  de  cerca  de  60  quilómetros  de  longitud.  En  la  época  en  qtie  se 
produjo  la  gran  fractura  longitudinal  del  Montsech  E.-0.y  este  macizo 
se  hundió,  descendiendo  cerca  ile  2000  metros  <^>.  Llegamos  á  Santa 
María  de  Meya  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  desde  este  pueblo  marcha- 
mos hacia  el  K.,  siguiendo  la  base  del  Montsecir,  á  lo  largo  de  las 
margas  eocenas,  para  llegar  en  media  hora  próximamente  á  Vilano- 
va  de  Meyé. 

Ascensión  al  Montseoh. 

Vilanova  de  Meya  está  edificado  en  la  base  del  Nontsech,  sobre  el 
lado  derecho  de  un  profundo  barranco  que  desciende  del  centro  de 
la  sierra  por  una  estrecha  garganta  caliza  llamada  el  Pos  Nou, 

Los  bancos  de  molasa  de  la  parte  alta  del  NumuIíticOi  (|ue  forma 
el  fondo  del  valle»  estiin  en  contacto  con  una  ofita  que  asoma  al  pie 
del  Moutsech:  pudiéi*amos  ver  este  contacto  si  hiciéramos  la  ascen- 
sión por  la  ermita  de  Meya  que  domina  al  pueblo  por  el  N.;  pero  la 
constitución  geológica  de  la  sierra  se  esludía  mejor  pasando  por  el 
Pai  Nou  hasta  Hostal  Roig  y  descendiendo  por  el  Poi  'de  les  egüet. 

En  hora  y  media  subimos  en  caballería  el  estrecho  desfiladero  ca- 
lizo de  Pas  Nou,  y  llegamos  á  Hostal  Koig,  pobre  albergue  en  el 
interior  del  macizo  montañoso.  La  profunda  garganta  que  hemos 
seguido  es  sin  duda  el  resultado  de  una  fractura  abierta  en  el  maci- 
zo calizo  de  Montsech»  porque  la  corriente  de  agua  que  circula  por 
su  fondo  es  tan  corta  é  insignificante,  que  no  habría  podido  produ- 
cir por  denudación  efectos  tan  considerables. 

Detenidos  por  una  lluvia  torrencial  en  el  Hostal  Uoig,  no  salimos 
hasta  el  mediodía.  Estamos  en  una  pequeña  llanura  dominada  por 
las  cumbres  del  Moutsech,  de  donde  parten  al  E.  el  Pas  Nou,  nací- 

(t)  En  1875  di  á  conocer  la  formación  de  la  sierra  del  Montsech  en  mi 
Geotogia  de  Lérida, 
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mieiilo  del  río  IViix,  y  dI  O.  el  lorreiilc  Dürredaiin,  afluente  pur  la  iz- 
quierda del  Noguera  Pallaresa.  Las  margas  rojas  del  Garuiuneiise 
roriiian  el  suelo  y  lo»  flancos  del  lado  N.  Podríamos  seguirlas  descen- 
diendo el  Uarcedana  liasln  el  pie  del  pueblo  de  Lliuiiana,  donde  en- 
conlraríamoB  un  hernioso  liaiico  de  rudisloü  liuzaudo  al  N.,  que  es  el 
atloramieiilo  mis  meridioual  del  rico  yacÍDiiento  de  Hipptiriles  Ca$- 
(roí  de  Isoiia,  donde  los  radiolíles  predominan  y  donde  se  encuen- 
Iran  grandes  ejeniptores  de  Sp/iantUlei  Toucati.  Más  at  O.,  sobre 
la  orilla  dereclin  del  Noguera  Pallaresa,  abundan  en  este  banco  los 
Radiolite»  Horot/y  Mottnplewa  ^oroi/,  formas qne  describí  en  1878  O. 

Las  alurras  <|iie  dominan  al  Hoslul  Roig  por  el  lado  N.  son  tercia- 
rias: forman  la  nionlaAa  de  San  Salvador  de  Tolo,  donde  las  capas 
más  bajas  están  constituidas  por  la  caliza  con  Alvet^inai,  descausan-, 
do  sobre  las  margas  garumneiises,  y  en  la  cumbre  las  margas  azules 
con  un  banco  grueso  co»  Oilrea  nmltieoilata. 

Después  del  mediodía,  y  habiendo  aclarado  el  tiempo,  lomamos  el 
sendero  qnc  atraviesa  de  N.  á  S.  el  Monlsech  por  el  Pas  de  tes  egñes, 
collado  situado  en  la  cresta  de  la  sierra,  á  dos  qnilómetros  al  S.  del 
Hostal  Roig, 

FA  rorte  siguiente  (Hg.  47)  da  la  sucesión  de  los  terrenos  que  lie- 
mos atravesado: 


;.  4?,  — Corle  de  la  inoa(;iSn  del  MoDlgecb:  longitud,  4  quilómetros; 
alturas  libres. 


(1)     L.  H.  Vidal,  Nota  ac»rea  del  tUttma  cntáeto  de  loi  Pirineos  de  Cata- 
luña. (Bointa  de  la  Com.  del  Mapa  gcol.  de  España:  Madrid,  1878.) 
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NuMULíTiGo.— 4.  Margas  azules  con  Ostr$a  muHicostaia. 
2.  Caliza  con  Alveolina, 

Gahumnbnsb.— 3.  Margas  rojas:  banco  de  rudistos,  BippuriUs  Castroi.  Sg^* 
ruliiis  Toucasi,  Radioliles  Moray  y  Monopleura  Moroy, 

Lignito  en  capas  delgadas  entre  bancos  de  calizas  margosas.  Estas 
dos  ultimas  hiladas,  ocultas  por  la  tierra  vegetal,  no  son  visibles  en 
el  camino,  y  no  afloran  más  que  en  el  barranco  de  la  Barcedana. 

Mabstbigbcibksic.— 4.  Banco  con  Hippurites  radiosus.  Este  banco,  qneyono 
habia  observado  en  mis  anteriores  excursiones  al  Montsecb,  ocupa 
el  mismo  nivel  que  otro  que  ya  señalé  en  Saldes  y  Vallcebre  (pro- 
vincia de  Barcelona)  y  que  contieno  Hippurites  Lapeyrüu$ei, 
5.  Serie  de  hiladas  margosas  que  se  pueden  seguir  á  lo  largo  de  la  ver- 
tiente N.  de  la  cordillera.  Por  este  lado  E.  no  son  fosilíferas;  pero  al 
O.,  sobre  el  pueblo  de  Alzamora,  cootiene  Orbiioiths  media,  Otírea 
larva  y  Peden  Dujardini,  Su  espesor  es  de  unos  4 SO  metros. 

Campanibbsb.— 6.  Banco  de  rudistos  cerca  del  Collado.  Aflora  en  ol  borde 
del  sendero,  donde  se  puede  recoger  gran  número  de  Hippurites 
Vidalit  H,  Archiaci  y  H,  Heberti;  el  H,  variabilises  menos  abundante, 
y  hay  también  algunos  SphcBrulitee.  Entre  los  ejemplares  qae  be  re- 
cogido en  este  sitio,  M.  Douvillé  ha  reconocido  el  H.  serratus  en  an 
individuo  que  manifiesta  en  su  ganga  Or6i(ot¿¿0«  media.  No  me  ex- 
plicaba yo  la  presencia  en  este  paraje  de  representantes  del  Maes- 
trichciense,  porque  no  sabía  que  existiera  otro  nivel  de  rudistos  en- 
tre los  Hippurites  Vidali  y  el  Garumnense;  pero  el  descubrimiento 
del  banco  con  H,  radiosus  explica  fácilmente  el  del  H,  serratus  (es- 
pecie de  la  misma  edad,  que  existe  en  este  nivel,  con  Orbiloides  me- 
dia, en  la  Conca  de  Tremp,  al  N.  del  Montsech),  rodado  entre  los 
ejemplares  de  otro  banco  inferior. 

Este  banco  con  Hippurites  Vidali  aflora  en  muchos  collados  á  lo 
largo  de  la  cordillera  y  en  el  Montsech  occidental:  en  Montsech  de 
Ager  se  le  ve  descansar  sobre  un  banco  margoso  con  .foraminíferos 
del  género  Amphistegina^  especie  que  M.  Schlumberger  estudia  en 
este  momento. 
7.  El  collado  del  Pas  de  les  egües  está  abierto  en  un  macizo  calizo  que 
sigue  inmediatamente,  formando  sobre  la  vertiente  meridional  déla 
cordillera  una  escarpa  de  200  metros  de  altura,  por  la  cual  vamos  á 
descender.  Los  bancos  buzan  30^  N.  f  0^  E. 

El  panorama  que  se  observa  desde  este  collado,  mirando  ni  S.,  es 
espléndido:  á  consecuencia  de  su  altitud  (4376  metros)  se  domina 
toda  la  llanura  de  Urgel  por  encima  de  las  montañas  de  San  Mamet, 
que  ayer  dejamos  á  la  izquierda,  y  las  de  Montroig,  que  hemos  visto 
cerca  de  Camarasa  al  N.  del  pueblo. 

El  descenso  no  es  penoso;  pero  los  bancos  calizos  campanienses 
son  tan  poco  fosilíferos,  que  no  nos  detuvimos  en  su  examen  y  en- 
tramos rápidamente  en  las  margas  santonienses. 
Al  pie  de  esta  escarpa  caliza,  que  se  dirige  de  E.  á  O.,  con  desvia- 
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ciÓD  de  ODOs  20<^  al  N.,  se  extiende  ea  toda  la  loDgitad  de  la  cordillera 
noa  Uanora  poco  regalar,  de  on  quilómetro  de  ancha  á  lo  más,  surca- 
da por  amplios  barrancos.  Atravesándola  de  N.  n  S.,  nos  encontramos 
al  borde  de  una  segunda  escarpa  de  400  metros  de  altura,  que  forma 
otra  paralela  á  la  de  la  cresta,  desde  donde,  se  domina  el  valle  de  Meya. 

La  grada  en  cuestión  es  de  margas  santonieoses;  la  escarpa  que 
sigue  pertenece  al  Cretáceo  inferior  y  al  Lías:  esta  grada,  formada 
por  denndación  de  las  hiladas  santonienses  de  débil  consistencia, 
forma  el  límite  entre  el  Cretáceo  inferior  y  el  superior. 
SANTOffiBRSK.— 8.  Margss  amarillas  y  azuladas,  de  unos  400  metros  de  es- 
pesor. Su  parte  alta  es  poco  fosilifera:  he  recogido  en  Montsech  de 
Ager  algunos  SphcBrutites  sinuata  silicificados  y  un  crustáceo  de  la 
subclase  de  los  Podophtalmos.  En  Montsech  de  BAeyá,  donde  nos  en- 
contramos, no  he  descubierto  más  que  un  ejemplar  grande  de  Hippu- 
rites  gallopríívincialiSy  ejemplar  notable  por  el  abultamiento  que  pre- 
senta en  la  extremidad  de  la  arista  cardinal;  anomalía  que  no  he  ob- 
servado en  esta  especie  en  Cataluña,  pero  que,  según  M.  Douvillé, 
no  es  rara  en  los  individuos  de  los  Pirineos  de  Francia. 

He  observado  en  el  plano  de  contacto  de  las  margas  santonienses 
y  de  las  calizas  campanienses,  un  banco  de  arena  blanca  y  ferrugi- 
nosa de  dos  metros,  que  no  se  extiende  por  completo  á  todo  lo  lar* 
go  do  la  cordillera;  no  existe  más  que  en  el  término  de  Rubíes,  y 
por  esto  no  la  he  hecho  figurar  en  el  corte. 

La  parte  inferior  de  las  margas  santonienses  es  muy  fosilifera;  no 
señalo  aquí  más  que  algnnas  de  las  especies  recogidas: 

Bippurites  eanaliculatus»  Cyclolüe$  ellipticus. 

—  Carezi,  Diplactenium  subeirculare. 

—  Maestrei.  Ceratotroehu$  minimus. 

—  microstylus.  Placosmilia  Vidalú 

—  Mant$ecanu8.  Cyphosoma  Maresi, 

^       cf.  toeialis.  Micrasler  coranyuinum. 

Radiolü$s  angulosus.  Goniopygus  Marticensis, 

-^        lae%niatu$,  Salenia  sculigera, 

—  fissieoBtatus,  Cidaris  spinossissima. 
SphcBrulités  $inualU8.  Oslrea  eaderensis. 

—  PailUtei.  —    plicifera, 

—  Patera,  —    gaUoprovincialis, 

—  Toucasi.  Janira  quadricostata. 
Paehygyra  Labyrinlhica.  Lima  Marticensis. 
Calumnasíraa  itriata,  Nueula  teñera. 
Astroccmia  Konineki,  Corhula  siriatula. 

—  decaphyllia.  Terebratula  Nandaii. 
ísastraa  Reum.  ñhynchoneUa  Lamarckiana, 
Leptoiia  Konineki.  Lacazina  eompre$$a, 
CycloHtes  polymorphus. 
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Creo  bastante  difícil  fijar  los  horizontes  propios  de  algunas  es- 
pecies importantes  de  esta  lista,  pnesto  qae  mis  observaciones  me 
han  dado  resaltados  diferentes,  según  las  localidades  qae  be  visita- 
do á  lo  largo  del  Montsech.  Por  ejemplo,  á  la  extremidad  B.  de  la 
cordillera,  sobre  la  vertiente  izquierda  del  Pas  Noa,  he  encontrado 
Ostrea  gailoprovineiatis  y  Laeazina  eompressa  en  las  margas  con  zoó- 
fitos, con  Cyclolüet  elliptica  y  Columnattraa  slriata^  directamente 
saperpuoKtas  á  las  areniscas  ferruginosas,  que  abundan  en  fftppttrt- 
tes  canaliculata,  B.  Carezi  y  CycloUles;  mientras  que  marchando  al 
O.,  may  cerca  del  camino  qae  hoy  seguimos,  encontraremos,  en  or- 
den descendente,  la  base  de  las  margas  aantonienses,  formada  por 
hiladas  con  Hippurites  canaliculata,  H,  Carezi^  H.  Monsaeana^  Ptacos- 
milia  Vidali  y  Lima  Marlicen$is:  y  por  debajo  las  capas  siguientes: 
9.  Calizas  (10  metros). 
10.  Arenisca  rojiza, 
4  4.  Margas  verdosas  con  Laeazina  eompressa* 

Y  marchando  más  al  O.  todavía,  en  Montsech  de  Ager  veríamos 
que  la  0$hea  galhprovvicialis  y  Laeazina  eampressa  son  inferiores  á 
las  margas  con  Lima  Marticensii. 

Este  hecho,  f6cil  de  comprobar  en  localidades  de  regularidad  es- 
tratigráfica  perfecta  y  donde  no  ha  habido  inversiones,  parece  indi- 
car qae,  en  Catalana,  la  Ostrea  galloprovineialis  no  tiene  la  importau- 
cia  geológica  que  en  el  Ariége,  donde  M.  Toncas,  en  su  Memoria 
Réviiioa  de  la  ereie  á  Hippuriíet  (B,  S.  O,  F.,  4896),  dice  que  ba  visto 
constantemente  separar  el  Campaniense  del  Santouiense. 

CoiviACiKNSB.— 49.  Bsijo  las  hiladas  más  inferiores  con  Laeazina  eompresia^  el 
Couiacieose  está  representado  por  au  banco  con  Hippurites  resedue 
y  SphfBruliten,  Si  le  siguiéramos  al  O.,  le  veríamos  presentar  en 
Moutfiech  de  Ager  Hippurites  Moulinsi  y  H,  Premoulinsi  al  lado  del 
B.  resectus. 
13.  La  hiUda  que  BÍgufi  ea  una  calisa  bknea  coa  üsnuBnilferoB  microscó- 
picos, entre  los  cuales  se  distingue  á  simple  vista  una  larga  Aloeolina 
semejante  (segdo  M.  Schlumbergrr)  á  una  especie  inédita  encontrada 
en  el  Terciario  por  M.  Munier-Chalmas.  Esta  aparición  del  género 
Alveolina  en  medio  de  los  estratos  cretáceos  es  un  hecho  notable, 
pero  que  no  nos  debe  sorprender,  puesto  que  M.  Glangeaud  la  ha 
encontrado  en  el  Portlandiense. 
4  i.  Caliza  margosa  con  fósiles  indeterminables,  gasterópodoS|  zoófitos  y 
fucoides.  La  clasificación  do  estas  dos  últimas  hiladas,  cuyo  espesor 
no  pasa  de  uua  docena  de  metros,  es  difícil  sin  el  concurso  de  la  Pa- 
leontología. Las  he  incluido  en  el  Coniaciense,  admitiendo  que  el  Al- 
biense  y  el  Cenomanense  faltan  en  el  Montsech. 

URGo-AmENSB.~4S.  El  Cretácoo  inferior  comienza  por  un  banco  de  caliza 
arcillosa  que  contiene  algunas  ostraa  planas. 

16.  Banco  de  ostras:  OsircBa  Boussingaulti  y  Oitrcea  prcHongaf 

17.  Margas  oon  Castiope  Lujanf^  C.  strombiformis^  Cerithium  Cassendi^  C. 
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Valeria^  C.  vUseinum^  Natica  FUcb,  Apfiorrhais  BmiifaccBy  Terebralula 
Milla,  Estas  margas  contienen  nn  banco  de  lignito. 

La  localidad  se  denomina  Toll  d*  En  Bernat.  A  an  quilómetro  al  O., 
en  el  sitio  llamado  Goveta  d'  En  Tnrdá,  este  banco  de  lignito,  que  lia 
sido  objeto  de  diversas  exploraciones  mioeras,  está  comprendido  en* 
tre  dos  bancos  con  Orhitolina  conoidea. 
Nos  bailamos  en  el  borde  de  la  escarpa  inferior  del  Monlsecb. 
18.  Caliza  con  Matheronia  y  Requienia  Lonsdalei, 
49.  Caliza  compacta. 

Estas  dos  biladas  no  tienen  menos  de  420  metros  de  potencia. 
Jurásico. -»S0.  Caliza  litográfica  que  está  en  explotación.  Incluyo  en  el  Jn* 
rásico  esta  potente  bilada,  gniado  solamente  por  el  carácter  petro- 
gráfico, porque  no  se  encuentran  más  que  restos  vegetales  indeter- 
minables. Es  una  caliza  que  se  parte  en  grandes  losas  desde  20  cen- 
tímetros de  grosor  hasta  algunos  milímetros. 
tu  Caliza  compacta:  estas  dos  últimas  hiladas  tienen  400  metros  de  po- 
tencia. 
Lias  mbdio.— 29.  Doloraia:  banco  que  se  encuentra  un  poco  antes  de  llegar 
á  la  ermita  de  San  Sebastián.  Siempre  he  incluido  esta  hilada  en  el 
Lías;  y  las  razones  que  he  tenido  para  obrar  así,  están  confirmadas 
por  la  presencia  de  la  caliza  20,  cuyo  aspecto  jurásico  aleja  más  adn 
la  idea  de  atribuirlo  al  Cretáceo. 
23.  Margas  arriñonadas  amarillentas  con  Ostrcea  iuhlobata,  Plturomya  y 
Pholadomya,  Aquí  es  donde  termina  la  serie  descendente,  para  dar 
lugar  á  las  hiladas  terciarias  que  la  falla  del  Montsech  pone  en  con- 
tacto con  los  terrenos  Jurásicos  que  acabamos  de  seguir. 
NntULÍTiGo.—ti.  Encontramos  primeramente  el  maciño,  areniscas  y  mar- 
gas arenosas  sin  fósiles,  buzando  de  20  á  30®  hacia  el  N. 

25.  Más  abajo  aparece,  bajo  el  Calvari  de  Santa  María  de  Meya,  un  yaci- 

miento muy  rico.  Las  especies  más  abundantes  son:  Potamidei  Man- 
seeanum,  P.  Onnga^  Turritella  Duvali  y  Ampullina  Vidalij  de  las  que 
se  puede  hacer  una  buena  recolección.  Otras  especies  menos  fre- 
cneotes  son:  Poiamidés  PalensUy  Turritella  uniangularis^  Bezanconia 
Pyrenaieaf  Melanopsis  Vtcéníináf  y  Ceriihium  hexagonutn, 

26.  Banco  de  Oitroea  muUicosiala. 

27.  Margas  arenosas:  potente  serie  que  seguimos  hasta  Santa  Moría  de 

Meyáy  y  después  hasta  Vilanova  de  Meya. 

Begreso  &  Baroelona. 

Al  día  siguiente  regresamos  á  Barcelona,  yendo  eu  tartana  por 
Artesa  de  Segre  y  Agraoiuul  hasta  Tárrega,  donde  lomamos  el  Iren. 
El  regreso  se  hizo,  pues,  por  una  comarca  disliiita,  al  través  de  los 
sedimentos  olígocenos,  lo  que  ha  permitido  que  foruiemos  idea  de 
los  movimientos  que  se  han  operado  en  el  conjunto. 
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El  Eoceno  del  valle  de  Meya  desaparece  á  unos  dos  quilómetros  de 
Vilanova,  bajo  un  gran  manto  de  conglomerados  y  margas  rojas  olí- 
goceuas  que  ya  conocemos,  que  lo  cubre  todo  en  discordancia  de 
estratificación,  contorneando  el  Montsech  por  el  lado  E. 

Esta  potente  formación  deja  al  descubierto  las  calizas  cretáceas, 
que  asoman  por  debajo  de  ella  algunos  metros  antes  de  llegar  á  Alen- 
torn,  pueblecito  situado  á  una  hora  de  Artesa.  Estas  calizas  forman 
parte  del  macizo  cretáceo  de  San  Mamet,  que  queda  á  nuestra  dere- 
cha, y  los  últimos  bancos  que  cortamos  están  cuajados  de  Sphceru- 
liles  muy  grandes  de  láminas  muy  onduladas,  entre  los  cuales  se 
encuentra  Sphwrulites  Toucasi  Atribuyo  este  banco  al  Sautouiense. 

Las  pudingas  oligocenas  en  capas  casi  horizontales  son  las  rocas 
predominantes,  y  después  de  atravesar  el  Segre  aparecen  en  la  ori- 
lla izquierda  del  río  muy  levantadas  y  con  fuerte  buzamiento  al  N. 
en  Artesa.  Este  pueblo  está,  pues,  situado  sobre  el  flanco  N.  de  un 
anticlinal  constituido  por  la  colina  que  le  domina,  y  corresponde  al 
primero  de  los  tres  pliegues  bien  marcados  que  se  observan  mar- 
chando á  Tárrega. 

En  la  cumbre  de  la  sierra  de  Montclar,  entre  Artesa  y  Agramunt, 
se  manifiesta  otro  pliegue:  los  conglomerados  se  han  transformado 
en  maciikos,  los  bancos  de  yeso  afloran  por  del)ajo,  y  todo  está  fuer- 
temente  plegado  por  un  potente  esfuerzo  tangencial. 

Entre  Agramunl  y  Tárrega  se  ve  otro  pliegue  menos  pronunciado, 
que  corresponde  á  la  sierra  de  Almenara.  Bancos  calizos  regulares 
alternan  con  margas  rojas,  y  son  la  prolongación  de  la  serie  que 
hemos  visto  en  la  parte  alta  de  la  gran  formación  lacustre  de  Calaf  y 
San  Guim. 

La  formación  oligocena,  que  hemos  podido  observar  en  todo  su 
espesor  desde  Montserrat  á  iMontserh,  presenta,  pues,  en  la  base  un 
potente  depósito  de  conglomerados  que  se  extiende  á  lo  largo  de  las 
cordilleras  de  donde  él  procede;  en  los  Pirineos  cubre  los  contrafuer- 
tes de  esta  cordillera;  sus  elementos  se  atenúan  comenzando  hacia 
el  S.,  y  se  transforma  en  maciños,  areniscas  y  margas.  En  la  cor- 
dillera litoral,  en  Montserrat,  presenta  el  mismo  aspecto:  pudingas 
de  gruesos  elementos  que,  avanzando  hacia  el  interior,  pasan  á  ma- 
ciños  y  margas.  Pero  aqui,  la  cordillera  de  donde  proceden  estos 
conglomerados  ha  desaparecido  en  gran  parte  por  hundimiento  en 
el  Mediterráneo,  cuando  se  produjo  el  circo  de  hundimiento  que  de- 
limita la  costa  catalana.  El  macizo  de  calizas  de  Garraf  y  de  Begas 
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lio  es  otra  cosa  que  un  anliguo  coiUrafueiie,  hoy  día  más  bajo  que 
las  hiladas  de  Moutserral,  que  se  formaron  á  sus  expensas.  Los  con- 
glomerados de  Monlserral  constíluyen  la  extraña  y  caracteríslica 
silueta  de  esta  elevada  montaña,  tan  alejada  de  los  Pirineos  y  ro- 
deada de  formaciones  que,  excepto  la  del  macizo  calizo  de  la  costa, 
no  lian  podido  suministrar  elementos  para  formar  estas  pudingas, 
donde  las  calizas  dominan.  Estos  conglomerados  son,  pues,  la  mejor 
demostración  de  la  teoría  que  supone  ai  S.  de  la  costa  mediterránea 
un  continente  anliguo,  sumergido  en  su  mayor  parte  eu  el  mar,  y 
del  que  las  islas  Baleares  no  son  más  que  un  pequeño  testigo. 

Los  sedimentos  que  llenaron  el  lago  que  ocupó  gran  parte  de  Ca- 
taluña durante  la  época  oligocena,  no  han  quedado  en  reposo  des- 
pués de  esta  época:  estuvieron  sometidos  á  los  movimientos  corres- 
pondientes al  levantamiento  de  la  cordillera  pirenaica,  aunque  ya 
muy  atenuados;  pero  en  algunos  sitios  han  sido  fuertemente  tras- 
tornados, como  puede  comprobarse  en  Camarasa  y  en  los  pliegues 
que  se  ven  de  Tárrega  á  Artesa,  que  demuestran  que  no  han  resis- 
tido los  impulsos  horizontales  producidos  más  tarde,  cuando  la  costa 
catalana  adquirió  su  principal  relieve. 

Octubre  de  4  898. 

L.  M.  Vidal. 


M.  Stuart-Mbntbath,  con  motivo  de  la  excursión  por  la  provincia 
de  Lérida,  hizo  las  observaciones  siguientes: 

«La  vertiente  meridional  de  los  Pirineos  de  Cataluña  está  cubierta 
por  el  Oligoceno,  compuesto  de  sedimentos  rojos  que  con  frecuencia 
es  imposible  distinguir  del  Trias,  y  que,  por  consiguiente,  han  sido 
confundidos  con  este  último  terreno.  La  base  del  Oligoceno  está  for- 
mada por  yeso  de  un  espesor  irregular;  se  maniliesla  en  todos  los 
parajes  donde  los  pliegues  ó  fallas  la  han  puesto  al  descubierto,  lün- 
tre  Olot  y  la  mina  de  hulla  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  se  ve  que 
este  yeso  descansa,  poco  inclinado,  sobre  más  de  500  metros  del 
Eoceno  medio,  caracterizado  por  sus  fósiles.  El  Eoceno  descansa  so- 
bre 30  metros  de  caliza  del  Lías  que  cubre  al  Trías,  y  el  que,  á  su 
vez,  se  apoya  en  discordancia  completa  sobre  el  Hullero. 

El  Oligoceno  con  yeso  descansa  en  discordancia  sobre  todos  los 
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terrenos  más  aiUiguos.  A  veces  su  conUclo  con  el  Trías  ha  ocasio- 
nado confusiones:  asi  es  que  en  AIós  se  lia  incluido  en  el  Oligoceuo 
al  yeso  Iríásico.  En  algunas  gargantas  muy  profuudas  pueden  ob- 
servarse las  relaciones  que  existen  entre  estos  terrenos.  En  Cataluña 
hay  frecuentemente  asociación  del  Oligoceno  y  del  Trias.» 

M.  Stuart-Menteath  admite  que  con  frecuencia,  como  en  Cama- 
rasa,  la  ofita  transforma  la  calisa  del  Muschelkalk  en  yeso;  y  ocurre 
lo  mismo  cuando  esta  caliza  está  eiiTueUa  por  el  Oligoceno  yesoso. 
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